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las ciencias: sabios, médicos y boticarios (com¬ 
piladora), Bogotá, Universidad Nadonab 
XLV Congreso de Americanistas, 1986; "So¬ 
ciología: de la palabra al concepto. Una 
hipótesis sobre la constitución de la socio¬ 
logía como ciencia en Colombia", Revista 
Colombiana de Sociología, VoL 5, N- 1 (no^ 
viembre, 1987); "E! sentimiento de nación 
en la literatura médica y naturalista de fi¬ 
nales del siglo XIX en Colombia", Anuario 
Colombiano de Historia Social y de la Cultura, 
17-18/1990); "Ciencia y religión: el caso 
de la Sociedad de Ciencias Naturales del 
Instituto La Salle (1912-1931)", en: A. La- 
fuente y J. Sala Catalá (Eds.^ Ciencia colo¬ 
nial en América, Alianza (en prensa). En 
este volumen: "Academias científicas". 

Jorge Plata Zarav 


Bogotá, 1946. Licenciado en Filosofía y 
Letras, Universidad de los Andes; actor, 
autor y director de teatro. Profesor de 
Historia del Teatro, Universidades Exter¬ 
nado de Colombia y de los Andes; Profe¬ 
sor Invitado, Programa de Teatro de Ve¬ 
rano, Escuela Española de Middlebury 
College, Vermont (eE UU ), desde 1981. 
Miembro fundador del Teatro Líbre de 
Bogotá, para el cual ha escrito, actuado 
y dirigido varías obras: Director de La 
agonía del difunto, de Esteban Navajas; 
Actor principal en El rey Lear, de Shakes¬ 
peare, de iá cual, así como de Macbeth, fue 
traductor, trabajos que han sido publicados 
por El Ancora Editores de Bogotá. Autor 
de: Epistydios comuneros (1981) y Un muro en 
eí jardín (1985), ambas para el Teatro Líbre 
y la segunda también montada en París 
por el grupo Du Triangle en 1985, En este 
volumen: "La dramaturgia en el siglo XX". 

Eduardo Fosada Carbó 


Barranquilla, 1956, Abogado, Universidad 
Javeriana (1981); Máster en Estudios Lati¬ 
noamericanos, St. Antony's College, Uni¬ 
versidad de Oxiord (1983); Doctor de la Fa¬ 
cultad de Historia Moderna, St. Antony's 
College, Universidad de Oxford (1991). 
Profesor de Historia Latinoamericana y 
Relaciones Interamericanas, Facultad de 
Lenguas, Central London Polytechnic 
(1985-1986); Historia Latinoamericana 
desde la Independencia, Departamento 


de Historia, Universidad de Southampton 
(19901992) e Instituto de Estudios Lati¬ 
noamericanos, Universidad de Londres 
(1991- 1992); y de Temas de Historia His¬ 
panoamericana, Universidad de Cam¬ 
bridge (1991-1992); actualmente, Research 
Fellow del Instituto de Estudios Latino¬ 
americanos, Universidad de Londres. Se¬ 
cretario General, Asociación Nacional de 
Industriales, ANDI, de Barranquilla (1979); 
Asistente del Director (1980-1981) y Direc¬ 
tor (1986-1989), Diario del Caribe. Beca de 
Investigación para Estudiantes Extranje¬ 
ros, Universidad de Oxford (1982-1983, 
1983-1984); primer premio, "Concurso 
Historia de Barranquilla", Cámara de Co¬ 
mercio de Barranquilla, con el trabajo 
"Una invitación a la historia de Bairanqui- 
lla" (1987). Ha publicado artículos en Dm- 
rio del Caribe, de Barranquilla, E/ Espectador 
y El Tiempo, de Bogotá, y El Mundo, de 
Medellín. Autor de: Una invitación a ¡a his¬ 
toria de Barranquilla, Bogotá, 1987; "Estado, 
región y nación en la historia de la costa 
atlántica colombiana", en: Gustavo Bell 
(ed.). El Caribe colombiano, Barranquilla, 
1988; '^La ganadería de la costa atlántica 
colombiana (1870-1950)", Coyuntura Eco¬ 
nómica, Vol. xvíii, N- 3 (septiembre, 1988); 
"Bancos y banqueros de Barranquilla", Bo- 
letín Cultural y Bibliográfico, Vol. xxv, N- 
17 (1988), en colaboración con Adolfo Meí- 
sel; "La economía del Caribe colombiano 
a comienzos del siglo: 1900-1930", Estudios 
Sociales, N- 2 (Medellín, marzo, 1988). En 
este volumen: "Historia de las ideas en 
Colombia". 

Olga Restrepo Forero 


Bogotá, 1954. Sodóloga, Universidad Na¬ 
cional de Colombia (1983); Postgrado en 
Historia, Universidad Nacional (1990). 
Profesora de Sodologia Contemporánea, 
Facultad de Sociología, Universidad Coo¬ 
perativa de Colombia, índesco (1984- 
1987); Profesora de Sociología, Fundación 
Universitaria Konrad Lorenz (1986-1988); 
Profesora de Historia, Lógica y Filosofía 
de la Ciencia, Departamento de Biología, 
y de Sociología de la Educación, Departa¬ 
mento de Idiomas, Universidad Pedagó¬ 
gica Nacional (1986-1991). Investigadora, 
Colciencias y Universidad Pedagógica Na¬ 
cional. Publicaciones: Eugene Havens y 
otros. Metodología y desarrollo en las ciencias 
sociales: efectos del crecimiento dependiente so- 
bre la estructura social colombiana (co- traduc¬ 
tora, 1977); "La Comisión Corográfica y 
las ciencias sociales", en; Jaime Arocha y 
Nina de Friedemann (Comp.); Un siglo de 
investigación social. Antropología en Colom¬ 
bia, Bogotá, Editorial Etno, 1984; "La Comi¬ 
sión Corográfica: un acercamiento a la 
Nueva Granada", Quipu. Revista Latinoa¬ 
mericana de Historia de Ías Ciencias y ¡a Tec¬ 
nología, 1 (3) (México, septiembre-diciem¬ 
bre, 1984); "Perspectivas de la historia y 
la sociología de las ciencias", Co/ombííi. 
Ciencia y Tecnología, 3 (4) (agosto- octubre, 
1985); "El tránsito de la historia natural a 
la biología en Colombia", Ciencia, Tecnolo- 







gía y Desarrollo, 10 (3/4) (julio-diciembre, 
1986); '"Sociedades de naturalistas: la cien¬ 
cia decimonónica en Colombia", Revista de 
la Academia Cotombiana de Ciencias Exactas, 
Fískas y Naturales, 17 (68) (enero-junio, 
1991). En este volumen: "Las ciencias en 
Colombia", en colaboración a:>n Diego Ge¬ 
rardo Becerra Ardila, 

Carlos José Reyes Posada 


Bogotá, 1941- Escritor, autor y director de 
teatro. Estudios en la Escuela de Bellas 
Artes de Bogotá, investigador y Profesor 
de Historia del Teatro, Universidades In¬ 
dustrial de Santander, Nacional, Andes, 
Gran Colombia, esap, incca y Escuela de 
Teatro del Distrito; Profesor de Dramática 
Colombiana, Universidad Pedagógica Na¬ 
cional. Actual Director de la Biblioteca Na¬ 
cional; cofundador de la Casa de la Cul¬ 
tura (hoy Teatro La Candelaria) de Bogotá; 
Director de la Escuela de Teatro del Dis¬ 
trito y de los grupos de teatro de la Univer¬ 
sidad de América y del Externado de Co¬ 
lombia; ha sido Director de obras de teatro 
de Cervantes, Valle-lnclán, García Lorca, 
Pirandello, Brecht, Eliot, Chejov, Vargas 
Tejada y otros, además de sus propias 
obras; principal Libretista y Director del 
programa de televisión Revivamos nuestra 
historia, con las series José Marta Córdova, 
Nariño, el Precursor, Bolívar, el hombre de las 
dificultades. Vidas encontradas, Núñez, entre 
viento y marea. El Bogotazo, Alfonso López 
Pumarejo, La Constitución; Guionista de al¬ 
gunos capítulos de Así se hizo la historia y 
Cuento del domingo. Miembro Correspon¬ 
diente de la Academia Colombiana de His¬ 
toria. Ponente 1 Encuentro de Investigado¬ 
res de la Historia dei Teatro en América 
1.atina (Caracas, 1979). Como autor teatral 
se destacan sus obras Dukita y el burrito, 
El hombre que escondió el sol y la luna (Premio 
Casa de las Américas, 1975), El globíto ma¬ 
nual (Premio Casa de las Américas, 1976), 
Recorrido en redondo. El redentor. Ha publi¬ 
cado: Teatro: "Variaciones sobre meta¬ 
morfosis", en: Antología del teatro iatínoa- 
merkano contempordneo; El globito manual y 
FJ hombre que escvndió el sol y la luna; Solda¬ 
dos (adaptación de La casa grande, de Al¬ 
varo Cepeda Samudio); Dentro y fuera (an- 
tología de siete obras teatrales), Medellín, 
Universidad de Antioquia, 1992; "El car¬ 
naval de la muerte alegre". El Público, Ma¬ 
drid, Ministerio de Cultura de España, 
1992; sobre teatro: "Proyección del TEC en 
el Teatro Nacional", Letras Nacionales, N- 
8 (mayo-junio, 1966); "Elementos de la 


creación teatral". Caceta, N- 7 (noviembre, 
1976); Materiales para una historia del teatro 
en Colombia, Bogotá, Colcultura, 1978 (en 
coautoría con Maida Watson Espener); "El 
costumbrismo en Colombia", en: Manual 
de literatura colombiana, VoL [, Bogotá, Fro- 
cuitura-Pianeta, 1988; "Cien años de teatro 
en Colombia", eni Nueva historia de Colom¬ 
bia, Vol^ vj, Bogotá, Planeta, 1989; y los 
libros-memoria del Festival Iberoameri¬ 
cano de Teatro en sus tres ediciones (1988, 
1990, 1992). También ha escrito guiones 
para dne y ha publicado ^gunos cuentos. 
En este volumen: "El teatro en el siglo xix". 

Edgar Ricardo Rodríguez Morales 

Bogotá, 1953, Economista, Universidad 
Nacional de Colombia (1981); estudios de 
Historia y Teoría del Arte, Universidad 
Nacional de Colombia (1986-1987); curso 
de Programación y Evaluación de la Edu¬ 
cación, Universidad Jorge Tadeo Lozano 
(1987-1988), Profesor de Introducción a la 
Economía, Historia Económica General y 
Desarrollo Económico, Universidad incca 
(1981-1982); Profesor de Introducción a la 
Historia del Arte e Historia dei Arte del 
siglo XIX, Universidad Jorge Tadeo Lozano 
(1987- 1988). Asistente de la Dirección e 
Investigador, Biblioteca Nacional de Co¬ 
lombia (1983-1989); Director de Activida¬ 
des Culturales, Fondo Cultural Cafetero 
(1989-1990); Jefe de Programación, Coor¬ 
dinador de la programación académica y 
Realizador de los programas "Cátedra", 
"La condenda de las palabras", "Reseña" y 
"Ciudad Universitaria", Radio Universidad 
Nadonal, desde 1990. Coautor de la inves- 
tigadón "El mundo literario en Bogotá", Bi¬ 
blioteca Nadonal de Colombia; autor de la 
entrevista "Que viva la pintura", con Gus¬ 
tavo Zalamea, en: Diez artistas: diez entrevis¬ 
tas, Bogotá, Universidad Nadonal, 1989. En 
este volumen: "Cafés y tertulias literarias". 

Oscar Torres Duque 


Bogotá, 1963. Diplomado en Estudios Lite¬ 
rarios, Universidad Javeriana. Profesor de 
Literaturas Medieval, del Renadmiento y 
del Barroco, Departamento de Literatura, 
Universidad Javeriana. CKrector de Publi¬ 
caciones, Fondo Cultural Cafetero (1989- 
1990); Editor, Cordillera Editores; Funda¬ 
dor y Director, revista Neutro. Razón y Poe¬ 
sía (1986-1988); Miembro del Comité Edi¬ 
torial de Ediciones Cave Canem. Autor 
de: "Barroco y lectura dual en La vorágine 


de José Eustasio Rivera", Universitas Hu- 
manistica, año xvi, N- 28 (julio-diciembre, 
1988); "La experiencia del límite en la poe¬ 
sía de Tomás Vargas Osorio", en: Presencia 
de Dios en la poesía latinoamericana, Bogotá 
CELAM, 1989; "Crítica, ¿un semanario sin 
compromisos?". Boletín Cxíltural y Biblio¬ 
gráfico, Vol. XXVI, N2 18,1989; ''Sábado: cró¬ 
nica de un semanario democrático". Bole¬ 
tín Cultural y Bibliográfico, Vol. xxviii, N- 
27,1991 y "La palabra en el Infierno", Ga¬ 
ceta Cokultura (noviembre, 1992, en pren¬ 
sa). Además ha publicado poemas y rese¬ 
ñas de libros en: Neutro. Razón y Poesía, 
Universitas Humanistica, Boletín Cultural y 
Bibliográfico, Lecturas Dominicales, La Pren¬ 
sa, Trocadero, Aleph, Gaceta Colcultura y 
Quimera latinoamericana. En el cuarto vo¬ 
lumen de esta obra: "El grupo de Mito"; 
en este volumen: "Ensayistas y pensado¬ 
res" y "Periódicos y revistas: ¡a cultura y 
los medios". 

Jaime Villa Esquerra 


Bogotá, 1932. Arquitecto, Universidad de 
los Andes. Director fundador de la revista 
"A". Arquitectura y Arte (1954-1962); Direc¬ 
tor del Boletín de Programas de ¡a Radiodifu¬ 
sora Nacional de Colombia (1956); Editor, re¬ 
vista Construcción Colombiana, de Camacol 
(1%0-1964); Editor, revísta Country Club 
(1961-1962); Editor revista Clínica David 
Restrepo (1961-1962); Asesor Editorial de 
los programas "Temas urbanos" (1962) y 
"Planificación de Bogotá" (1964), durante 
la alcaldía de Bogotá de Jorge Gaitán Cor¬ 
tés; Colaborador de la Radiodifusora Na¬ 
cional desde 1977; actualmente es Investi¬ 
gador del Teatro Colón, Colcultura. Publi¬ 
caciones: "El arte en la arquitectura mo¬ 
derna colombiana". Revista Universidad de 
¡05 Andes, año n, N- 3 (septiembre, 1959); 
"Bandas musicales en las fuerzas policia¬ 
les", RcnisfíJ Escuela de Cadetes de Policía 
General Santander, año i, N- 2 (septiembre 
1975); "Los gazapos históricos". Revista del 
Ejército, N- 72 (enero, 1982); "Itinerario de 
esculturas y monumentos bogotanos". 
Lámpara, N- 81 (1983); "Todos lo cantan 
pero nadie lo recuerda" (centenario del 
Himno Nacional), Diners (noviembre, 
1987); "Medio siglo de cultura radial", 
Nueva Frontera (enero 28, 1990); "Bogotá, 
una ciudad sin memoria", Nueva Frontera 
(febrero 25, 1990); "La nueva cara del Mu¬ 
seo Nacional", Nueva Frontera (noviembre 
11,1990); "La música sin categoría social", 
Diners (marzo, 1991). En este volumen: 
"La radiodifusión en Colombia". 










Modo de ser de un pueblo, características espirituales —mundo 
religioso, mitos sociales, mentalidades, comportamientos, imagina¬ 
ción, costumbres—e instrumentos materiales inventados o asimilados 
como propios. Esta es una noción de cultura en un sentido amplio, 
sin que pretenda ser una definición armada mediante una metodología 
o con una intención estrictamente científica. Con tal noción, el intento 
de estos volúmenes de la Gran Enciclopedia de Colombia dedicados a la 
Cultura y al Arte es hacer un repaso de los diferentes aspectos que 
conforman el modo de ser colombiano. 

El nuestro es un país joven, y por lo tanto su cultura todavía no 
se ha consolidado y apenas está en formación, en juventud. Además 
de tener —en lo conocido— un carácter adolescente, debe admitirse 
que hay aspectos de ese modo de ser colombiano que aún no se 
analizan. Dentro de una entera libertad en el tratamiento de los temas 
y en los juicios de valor que emitieran los autores de las monografías 
de estos volúmenes, la única pauta explícita que se les entregó fue la 
de que intentaran conectar el aspecto que tratan con la evolución 
global de la sociedad en sí misma. Igualmente se incorporaron algunos 
aspectos generalmente poco estudiados de la cultura colombiana —en 
particular los medios de comunicación, gastronomía, textiles, mitos 
populares, etc,— y se dedicaron capítulos especiales a las instituciones 
culturales. Cabe anotar a este respecto que otras instituciones vincu¬ 
ladas a la sociedad colombiana, principalmente la iglesia católica y las 
que hacen parte del Estado, son tratadas en otros volúmenes temáticos 
de esta Enciclopedia. 
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Historia de las ideas 
en Colombia 


Eduardo Posada Carbó 



''Descanso deí viajero" y vista del Cotopaxi, con retrato de Rufino Cuervoy Barreta, presidente de 
la Nueva Granada en 1347 y padre del ftlólogo Rufino Jasé Cuervo Íirísíirrí. Oleo de ¡osé María 
Vülacís, 1849, Museo dé! Siglo XIX, Fondo Cultural Cafetero, Santafé de Bogotá. 


PROCESO IDEOLÓGICO 

DE LA Conquista 

A mediados del siglo Xix^ el historia¬ 
dor José Antonio de Plaza expresaba: 
«La historia literaria de este país hasta 
1800 no presenta un solo rasgo carac¬ 
terístico nacional, ni un sabio de 
quien gloriarnos». Era un juicio típico 
de quienes comenzaron a reinterpre- 
tar la historia neogranadina después 
de ia Independencia, cuyas plumas 
negaron todo valor a la experiencia 
colomaL Contra esos «famosos tres 
siglos de ignorancia que campean por 
su respeto en todos los discursos pa¬ 
trioteros»/ José María Vergara y Ver- 
gara se propuso rescatar del olvido el 
espíritu de las letras de la Nueva Gra¬ 
nada desde la época de la Conquista^ 
en su Historm de ¡a literatura en Nueva 
Granada (1867). 

Tras los recorridos de Rodrigo de 
Bastidas y Alonso de Ojeda por las 
costas del Atlántico entre 1498 y 1508, 
se inició el encuentro violento entre 
los conquistadores españoles y los in¬ 
dígenas americanos que fue también 
una confrontación de dos visiones del 
mundo* Las culturas americanas se 
vieron en dificultades para resistir la 
gradual penetración de la cruzada 
mesiánica, dirigida desde Castilla por 
los Reyes Católicos, y confundida en 
el Nuevo Mundo con la pasión del 
oro de los conquistadores. El impacto 
de Europa en América se sintió a tra¬ 
vés de la presencia dominante de Es¬ 
paña, cuyos valores medioevales so¬ 
brevivían a las incursiones del Rena¬ 
cimiento* A su tumo, la vivencia ame¬ 
ricana motivó en el Viejo Mundo la 
reconsideración de muchas de sus 
tradicionales creencias respecto, en¬ 
tre otras, de la naturaleza humana, 
de la misma noción de '-civilización" 
y del trayecto de la historia. 

En su condición colonial, sin em¬ 
bargo, la cultura que se fue desarro¬ 
llando en la Nueva Granada fue en 
buena parte reflejo de la misma cul¬ 
tura española. No obstante, al lado 
de la expansión colonial coexistieron 
muchos espacios de conquistas ambi¬ 
valentes y aun de resistencias perse¬ 
verantes que moldeaban a su antojo 
el legado español. Y a pesar de los 
esfuerzos de los Borbones, el edificio 


colonial se desintegró tras las guerras 
de independencia, a las que sucedie¬ 
ron el distanciamiento cultural de Es¬ 
paña y la construcción de la identidad 
nacional. Todo intento, pues, de tra¬ 
zar el curso de la historia intelectual 
colombiana en los últimos cinco siglos 
debe comenzar reconociendo las ba¬ 
ses de una compleja estructura: la ini¬ 
cial confrontación de dos civilizacio¬ 
nes, a la que se sumó la presencia de 
los esclavos africanos; la larga expe¬ 
riencia colonial bajo el dominio de Es¬ 
paña y la interacción con Europa in¬ 
clusive a través del mismo dominio 
español; la violenta ruptura de la in¬ 
dependencia, que significó también 
un nuevo diálogo con la cultura euro¬ 
pea, al tiempo que se buscaba conso¬ 
lidar la nación. 

El Nuevo Mundo 
y la expansión de la fe 

Al frente de la Conquista estaba el 
espíritu de la Contrarreforma y, más 
aún, la firme convicción española de 


poseer la misión divina de establecer 
un imperio universal inspirado en la 
fe del catolicismo. A la expulsión de 
los moros y judíos de la Península, 
en 1492, siguió el "descubrimiento" 
de América. El reino dominante de 
Castilla sintió así, como su destino y 
con mayor intensidad, la responsabi¬ 
lidad de defender y difundir el men¬ 
saje civilizador del cristianismo* Tal 
era, en parte, el sentido del Requeri¬ 
miento a los indios de Pueblo Grande 
y Betonia en la provincia de Santa 
Marta, en 1532, cuando se les exigía 
«que tengan por bien de venir en co¬ 
nocimiento de nuestra Santa Fe y que 
admitan la predicación de nuestra re¬ 
ligión cristiana». 

El Requerimiento había sido dise¬ 
ñado en 1512 como un título de legi¬ 
timación de la conquista, en el que, 
así como en las bulas papales, la do¬ 
minación española se justificaba final¬ 
mente por su misión evangelizadora. 
La misma Corona había motivado un 
extraordinario debate intelectual con 
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Fray Bariolúrné de Las Cusas. 
Litografiar Nacional^ Bogotá. 


el fin de dilucidar los derechos de Es¬ 
paña en el Nuevo Mundo, en el que 
participaron miembros de la llamada 
Escuela de Salamanca, como Fran¬ 
cisco de Vitoria (1483-1546) y Melchor 
Cano (1509-1560), quienes contribu¬ 
yeron a reorientar el pensamiento 
teológico del catolicismo europeo. 

En el centro de la discusión estaban 
los interrogantes acerca de la natura¬ 
leza de los indígenas. Cuando el 
obispo de Santa Marta describía a los 
indios, «no como hombres con alma 
sino salvajes de las selvas, por cuya 
razón no pueden adquirir la doctrina 
cristiana», expresaba la opinión de 
quienes relegaban a los indígenas a 
la clásica categoría de "bárbaros". El 
debate alcanzó su mayor intensidad 
en la confrontación de las tesis de Bar¬ 
tolomé de Las Casas (1474-1566) y Gi- 
nés de Sepúlveda (1490-1573) en Va- 
lladolid en 1550-51, aunque, desde 
poco después de la experiencia de 
Cristóbal Colón en La Española, la 
Corona se había inclinado a aceptar 
a los indígenas como vasallos del 
reino y sólo en contadas excepciones 
se admitía la posibilidad de su escla¬ 
vitud. Las controversias sobre el uso 
de la encomienda, esa institución que 
sometía al indígena a la servidumbre 
so pretexto de evangelizarlo, refieja- 
ban el lado práctico de un profundo 
debate sobre la naturaleza humana, 
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al que se vieron obligados los intelec¬ 
tuales europeos frente a las recién 
descubiertas civilizaciones america¬ 
nas. Por supuesto que detrás de las 
discusiones de juristas y teólogos se 
movían otros intereses: la lucha por 
el predominio de la Corona frente a 
las pretensiones de los conquistado¬ 
res, el enfrentamiento entre los pode¬ 
res temporal y espiritual, y las mis¬ 
mas divisiones en el seno de la Iglesia 
católica. 

Conflicto religioso 
y conflicto político 

Así como en otras provincias de las 
Indias, las confrontaciones intelectua¬ 
les en España tuvieron sus repercusio¬ 
nes en la Nueva Granada. Las tesis de 
Las Casas en defensa de los indígenas, 
sin embargo, encontraban eco entre 
algunos miembros de la comunidad 
religiosa. En 1558, se celebró en Popa- 
yán un sínodo diocesano para anali¬ 
zar las relaciones entre indígenas y 
españoles que concluyó con duras 
críticas a ios encomenderos. 

El establecimiento de la Real Au¬ 
diencia en Santafé, en 1550, no puso 
fin a los conflictos entre los distintos 
intereses que se disputaban la suerte 
de la Nueva Granada pero sirvió de 
marco para la expansión del movi¬ 
miento colonizador. La lealtad a la 
Corona, con la excepción de algunas 
rebeliones como la liderada por Al¬ 
varo de Oyón en 1554, no era punto 
de discordia. La defensa y difusión 
de la fe católica, el otro centro de con¬ 
vergencia de los diversos reinos del 
imperio español, fueron enfrentadas 
con mayores dificultades. A pesar de 
los esfuerzos de la Iglesia, y de su 
labor catequiza dora expresada en do¬ 
cumentos como las Instrucciones para 
la enseñanza de la fe a los nuevos de las 
Indias, elaboradas por fray Dionisio 
de Sanctis, los indígenas seguían 
adorando a sus ídolos en resistencia 
al cristianismo. 

Con frecuencia, los oficiales españo¬ 
les reconodan que «entre los indios na¬ 
turales [...] hay muy poca y ninguna 
doctrina», tal como lo expresó Tomás 
López en 1557. Y también con fre¬ 
cuencia se culpaba a la falta de prepa¬ 
ración del clero de los pocos adelantos 
en las tareas evangelizad oras. 

El pensamiento escolástico 

Miembros de ía Iglesia, sin embargo, 
habían tomado la iniciativa de impul¬ 
sar la educación en la Nueva Grana¬ 
da. Hacia 1570, los dominicos ya re¬ 
gentaban cátedras de estudios ecle¬ 


siásticos superiores en Santafé. En 
1605, los jesuítas fundaban el Colegio 
Real Mayor y Seminario de San Barto¬ 
lomé en Santafé y, gradualmente, 
fueron expandiendo sus centros de 
educación en Cartagena, Tunja, Hon¬ 
da, Popayán y Mompós, entre otras 
ciudades dcl reino. A partir de 1608, 
dominicos y jesuítas en el Colegio de 
Santo Tomás y la Academia Javeria- 
na, respectivamente, iniciaban una 
larga disputa sobre ciertos privilegios 
universitarios. En 1653, fray Cristóbal 
de Torres fundaba el Colegio Real Ma¬ 
yor de Estatuto de Nuestra Señora del 
Rosario. La vida académica neograna- 
dina se intensificó en la primera mitad 
del siglo xviii con la apertura de la 
universidad agustina de San Nicolás 
de Bari, la instalación por ios francis¬ 
canos del Colegio de San Buenaven¬ 
tura, la introducción de la imprenta 
(1738), y con el establecimiento en la 
Javeriana de las cátedras de jurispru¬ 
dencia canónica y civil. 

El predominio de la escolástica en 
el medio intelectual neogranadino era 
indiscutible, aunque no con el vigor 
de la metrópoli sino a través de «la 
escuálida y mortecina antorcha de la 
escolástica decadente y verbalista, 
reavivada de tanto en tanto por algún 
[...] catedrático de talento». Los do¬ 
minicos fueron quizá quienes siguie¬ 
ron más de cerca las doctrinas tomis¬ 
tas, inteq^retadas por la obra del pa¬ 
dre Antonio Goudin, aunque desde 
1769 admitieron en sus estudios de 
teología los trabajos de Melchor 
Cano. Los jesuítas siguieron también 
a santo Tomás pero matizado por las 
contribuciones de Francisco Suárez. 
Los franciscanos, a su tumo, se carac¬ 
terizaron por cierto eclecticismo aun¬ 
que apegados a las sen tencias de Juan 
Duns Escoto, mientras los agustinos 
seguían tanto en filosofía como en 
teología a Egidio Romano. 


La cultura 

TEOCÉNTRICA DE LA COLONIA 

Santafé, Tunja, Popayán y Cartagena 
fueron los centros culturales más im¬ 
portantes de la Nueva Granada. Se 
trataba de una cultura teocéntrica, 
como ia ha descrito Jaime Jara millo 
Uribe, en la que clérigos y discípulos 
de clérigos, al lado de un * selecto 
grupo de funcionarios, formaban la 
intelligerüsia. En los conventos y esta¬ 
blecimientos docentes religiosos se 
congregaban las más importantes bi¬ 
bliotecas, En este medio, la colección 
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de 1060 libros que dejó el canóniga 
Fernando de Castro y Vargas, tras su 
muerte en 1664, parece haber sido ex¬ 
cepcional, según la investigación de 
Guillermo Hernández de Alba y Ra¬ 
fael Martínez Briceño, en Una biblio¬ 
teca de Santafé de Bogotá en el siglo xwí 
(1960). Ella reveía^ sin embargo, las 
lecturas de un intelectual del siglo 
xVil, dominadas por las obras de teo¬ 
logía, entre las cuales se destacan las 
de santo Tomás y Francisco Suárez. 

Como apéndice colonial, las con¬ 
troversias que surgían en el medio 
cultura) neogranadino seguían las 
preocupaciones españolas, además 
de las relacionadas con la constitución 
de la Iglesia en las Indias y la evange- 
lización de los americanos* Algunos 
debates, sin embargo, tomaron más 
intensidad que otros* La discusión de 
finales del siglo XVI entre jesuítas y 
dominicos sobre la predestinación, se 
siguió en la Nueva Granada con cierto 
interés. Mayor intensidad aún cobró 
la controversia surgida tras el sermón 
del fraile Molina en SeviOa, en 1613, 
sobre la <íopinión rigurosa» acerca de 
la Inmaculada. Franciscanos y jesuL 
tas de un lado, y dominicos y agusti¬ 
nos del otro, formaron facciones en¬ 
contradas en Santafé, dando lugar a 
nota gravísima de murmurarse, 
ofenderse y maltratarse». En Cartage¬ 
na, en 1617, el tribunal de la Inquisi¬ 
ción tuvo que intervenir para que ce¬ 
saran las prédicas hostiles entre las 


distintas órdenes desde el mismo pul¬ 
pito. 

Este ambiente intelectual, domi¬ 
nado por preocupaciones religiosas, 
condicionaba en buena parte la pro¬ 
ducción de las letras neogra na dinas* 
La inspiración rebgiosa fue evidente 
en la pluma prolífica de fray Andrés 
de San Nicolás (1617-1660), autor, en¬ 
tre otras obras, de una Historia general 
de los Agustmos de la Congregación de 
España e Indias, publicada en Madrid 
el año de su muerte, 1666; en la poesía 
del jesuíta santafereño Hernando Do¬ 
mínguez Camargo (1606-1659); en los 
trabajos del dominico cartagenero 
fray Juan de Pe reira; y en la obra mís¬ 
tica de la monja tunjana sor Francisca 
Josefa de la Concepción de Castillo y 
Guevara (1671-1742); también está 
presente en El carnero, la obra clásica 
de la cultura colonial neo granadina 
escrita por Juan Rodríguez Freyle 
(1566-1640). 

Sería un error, sin embargo, atri¬ 
buirle a la iglesia católica un dominio 
exclusivo y absoluto sobre la vida in¬ 
telectual y espiritual neogranadina* A 
pesar de su posición religiosa, exis¬ 
tían en la biblioteca del canónigo Fer¬ 
nando de Castro y Vargas autores re¬ 
probados por la misma Iglesia como 
Erasmo, obras como el Tratado de pla¬ 
netas, considerada sospechosa de as- 
trología judiciaria, e inclusive roman¬ 
ces castellanos de restringida lectura. 
El Santo Oficio, establecido en Carta¬ 


gena a comienzos del siglo xvil para 
preservar la integridad de la fe, no 
parece haber podido ejercer un es¬ 
tricto control sobre la circulación de 
libros, aunque en 1616 el sevillano Pe¬ 
dro del Castillo fue juzgado por resis¬ 
tirse a exhibir los libros que pretendía 
vender en Cartagena, y en 1661 se 
recogieron muchos ejemplares de Ho¬ 
ras y oraciones devotas, impresas en Pa¬ 
rís por Juan de la Calle. No obstante, 
el contrabando de libros evadía con 
mucha frecuencia todos los controles. 

Por fuera de los reducidos ámbitos 
intelectuales de Santafé, Tunja, Popa- 
yán y Cartagena y de otros centros 
neogranadinos de importancia, exis¬ 
tía además un amplio espacio donde 
el impacto espiritual de la Iglesia era 
todavía muy limitado. A mediados 
del siglo xvíi, aún abundaban las acu¬ 
saciones contra hechiceros, adivinos 
y sortílegos ante el tribunal de la In¬ 
quisición en Cartagena. La dispersión 
de una población escasa en un ex¬ 
tenso territorio y mal comunicado di¬ 
ficultaba ciertamente cualquier labor 
catequizadora. Y en las tierras bajas, 
ios problemas se intensificaban por 
lo inhóspito del clima, como lo com¬ 
probó José Celestino Mutis (1732- 
1808), en 1761, durante su viaje de 
Cartagena a Santafé. 

José Celestino Mutis 

Francisco José de Caldas describió el 
impacto de la llegada de Mutis a la 
Nueva Granada en 1760, el sabio bo¬ 
tanista español que revolucionó los 
métodos científicos en los claustros 
santafereños y con quien se ha iden¬ 
tificado la Ilustración neogranadina 
en la segunda mitad del siglo xviii, 
con estas palabras: «Y empezaron a 
rayar las ciencias ú tiles en nuestro ho¬ 
rizonte»* «Qué pérdida para las cien¬ 
cias, para la patria y la virtud», lamen¬ 
taría el mismo Caldas tras la muerte 
de Mutis en 1808. 

Mutis fue quizás el reflejo más im¬ 
portante en la Nueva Granada del 
movimiento reformista que se había 
iniciado en España, desde comienzos 
de siglo, con la llegada de los Borbo- 
nes al poder. Aunque en muchos as¬ 
pectos el nuevo ambiente ilustrado 
que se fue forjando en la Península 
hacía parte de las corrientes europeas 
en boga, las preocupaciones de los 
intelectuales españoles estaban con¬ 
dicionadas por la profunda crisis del 
Imperio. A las innegables influencias 
francesas se sobreponían las necesi¬ 
dades de re vitalizar el comercio para 
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fortalecer al fisco, motivar el espíritu 
industrial, recuperar el control en las 
colonias y defender el Imperio frente 
a los continuos ataques de las emer¬ 
gentes potencias extranjeras. El gran 
marco ideológico del reformismo es¬ 
pañol fue provisto por Benito Jeró¬ 
nimo Feijoo (1667-1764), cuyo Teatro 
crítico universal se publicó en 1739* 
Feijoo estimuló el interés por las cien¬ 
cias, en particular el estudio de Isaac 
Newton, al tiempo que creaba puen¬ 
tes de comunicación entre la ciencia 
y la fe, mientras proveía de berra- 
mientas al Despotismo Ilustrado* 

Si Feijoo contribuyó a la reformula¬ 
ción general del método, otros auto¬ 
res determinaron de manera más di¬ 
recta las reorientaciones de las políti¬ 
cas económicas. A la Teórica y práctica 
del comercio y de marina, escrita por 
Jerónimo de Uztáriz (1670-1732) en 
1724, siguieron, entreoíros, los traba¬ 
jos de Bernardo Ulloa (segunda mitad 
del siglo xvii-1740), José del Campillo 
y Cossío {1693-1743), Bernardo Ward 
(muerto hacia 1779), y los influyentes 
tratados de finales de siglo de Pedro 
Rodríguez de Campomanes (1723- 
1B03) y Gaspar Melchor de Jovellanos 
(1744-1811). La marcada línea mer- 
cantiJista de Uztáriz fue abriéndoles 
paso gradualmente a las corrientes li¬ 
berales y fisiocráticas del pensamiento 
europeo que servirían para acelerar la 
marcha de las reformas borbónicas du¬ 
rante la segunda mitad del siglo xvill. 

En medio de este espíritu reformis¬ 
ta, sobresalieron las labores de Mutis 
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en provecho de las ciencias na turales 
en la Nueva Granada y su impacto 
en la educación del reino. Su contri¬ 
bución al conocimiento de la flora y 
la fauna del país, en una paciente y 
prolongada tarea que se intensificó 
tras el establecimiento de la Expedi¬ 
ción Botánica en 1783, fue indudable¬ 
mente significativa. Al lado de la bo¬ 
tánica y la zoología, recibían también 
aténdón la meteorología, la astrono¬ 
mía y la geografía económica* Este 
interés por las dencias naturales mo- 
bvó, por supuesto, nuevas actitudes 
frente al conodmiento. 

La controversia originada en 1774, 
cuando los dominicos protestaron 
contra la defensa que Mutis hizo del 
prindpio de Nicolás Copérnico, se¬ 
gún el cual los planetas giraban en 
órbita alrededor del Sol, había sido 
una muestra del enorme atraso cultu¬ 
ral de la colonia respecto inclusive de 
la misma metrópoli* A la expulsión de 
los jesuítas en 1767, y frente al enorme 
vacío que ella ocasionó, sucedió el pro¬ 
pósito oficial de modificar los estudios 
superiores, í<1o que se volvió más ur¬ 
gente a consecuenda de [...] la disputa 
de los frailes dominicos con Mutis». 


Reforma 

DE Moreno y escandón 

En 1774, el virrey Manuel de Guirior 
aprobaba el plan de estudios que se 
había comisionado al mariquiteño 
Francisco Antonio Moreno y Escan¬ 
dón (1736-1792). El plan de Moreno 
y Escandón, que amenazaba la posi¬ 
ción de los dominicos, buscaba «des¬ 
terrar» de los colegios «los pemidosos 
espíritus de partido y de peripato o 
escolastidsmo [...] como pestilente ori¬ 
gen del atraso y desórdenes literarios»* 
Según José María Vergara y Verga- 
ra, la reforma «produjo una verda¬ 
dera revolución». Sin embargo, el 
plan fue suspendido seis años más 
tarde a causa de las presiones de los 
dominicos, aunque en 1789 el virrey 
Antonio Caballero y Góngora seguía 
insistiendo en la necesidad de un plan 
de estudios dirigido a «substituir las 
útiles ciencias exactas en lugar de las 
meramente especulativas en que 
hasta ahora lastimosamente se ha 
perdido el tiempo»* Los tradicionales 
métodos de enseñanza persistieron 
hasta la Independencia, 

A pesar de todo, las dencias natu¬ 
rales infiltraron los cursos de filoso¬ 
fía, Las nuevas ideas fueron propaga- 
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das, por ejemplo, en la academia de 
Popayán, donde el filósofo antio- 
queño José Félix de Restrepo (1760- 
1832) instruía a una generación de 
científicos entre quienes se destaca¬ 
ron Francisco José de Caldas (1771- 
1816), Francisco Antonio Zea (1766- 
1822) y Luis María Cabal (1770-1816). 
Mutis, por su parte, cuya colección 
de libros de ciendas naturales fue ala¬ 
bada por Alexander von Humboldt 
en su visita al país en 1801, influyó 
directamente en la formación de la 
élite científica que tuvo después un 
papel preponderante en las luchas de 
independencia y en la cual se desta¬ 
can, además de Caldas y Zea, Jorge 
Tadeo Lozano (1771-1816), José L de 
Pombo (1761- 1815), José María Car- 
bonell (ca* 1791-1816), y José Joaquín 
Camacho (1776-1816), entre otros. 

El PERIODISMO Y LA 
GENERACIÓN PRECURSORA 

Desde 1791, con la fundación del P^- 
pel Periódico de la Ciudad de Santafé de 
Bogotá, bajo la dirección del cubano 
Manuel del Socorro Rodríguez (1756- 
1819), las inquietudes de esta genera¬ 
ción alcanzaron un público más am¬ 
plio. El número de suscriptores era 
ciertamente reducido pero sus pági¬ 
nas llegaban más allá de la capital: a 
Honda, Panamá, Cartagena, Mede- 
llín, Popayán, Tunja, Puente Real y 
Cúcuta, entre otras ciudades, Y un 
ejemplar del Papel Periódico, «favorito 
de las tertulias no sólo seculares sino 
religiosas», como lo observó un co- 


en CoJombifl 










rresponsal desde la costa atlántica, 
«suele servir a más de den personas». 
Tras la aventura periodística de Ro¬ 
dríguez, que duró seis años, siguie¬ 
ron otras inidativas. En 1801, Jorge 
ladeo Lozano y el presbítero José 
Luis de Azuola (1754-1826) fundaban 
el Correo Curioso, Erudito, Económico y 
Mercmtil de k Ciudad de Santafé de Bo¬ 
gotá. En 1806, el mismo Rodríguez, 
esta vez bajo los auspidos del virrey 
Antonio Amar y Borbón, lanzaba otro 
periódico, El Redactor Americano. Y en 
1808, Francisco José de Caldas fun¬ 
daba el Senmnario del Nuevo Reino de 
Grartada, desde donde el sabio editó 
también sendas geografías de Antio- 
quia y Cundinamarca, escritas por 
José Manuel Restrepo (1781-1863) y 
José María Salazar (1785-1828). 

Trabajos como el de Restrepo y Sa¬ 
lazar, orientados a la divulgación del 
conocimiento sobre la realidad eco¬ 
nómica y geográfica del Virreinato, 
reflejaban parte de las preocupacio¬ 
nes de esta primera etapa de la prensa 
neogranadina, inspirada en los es¬ 
fuerzos editoriales de Madrid, México 
y Lima. Auspiciada en general por 
los mismos agentes de la Corona, la 
lealtad a la monarquía española era 
incuestionable. El mismo principio 
monárquico fue defendido por el Pa¬ 
pel Periódico en la medida en que se 
criticaba a la revolución francesa. En 
contraste, los tradicionales métodos 
de enseñanza recibían serios embates 
por parte de Francisco Antonio Zea. 
Y las publicaciones periódicas sobre 
la realidad neogranadina, a las que 
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se sumaban informaciones sobre 
otros territorios americanos, tales 
como las estadísticas de México por 
Humboldt o los relatos de las campa¬ 
ñas de Santiago Liniers en Buenos Ai¬ 
res contra los invasores ingleses en 
1806-7, alimentaban un sentido de 
pertenencia criollo que pronto adqui¬ 
riría un tono anticoloniaL 

Los miembros de esta generación 
precursora de la independencia de¬ 
bían en parte su formación in telectual 
a la escolástica que criticaban con 
tanta acritud, aunque muchos de 
ellos habían tenido la oportunidad de 
instruirse bajo reformistas como Mu¬ 
tis y José Félix de Restrepo, Las nue¬ 
vas corrientes del pensamiento ha¬ 
bían llegado además a la Nueva Gra¬ 
nada a través de españoles ilustrados, 
inclusive de los mismos funcionarios 
de la Corona. La biblioteca del virrey 
Caballero y Góngora, por ejemplo, 
contenía trabajos de Newton, Buffon 
y Montesquieu, a la que tenía acceso 
su sobrino Manuel Torres, quien 
eventualmente se convertiría a la 
causa de la independencia. Cuando 
el Pacificador Pablo Morillo ocupó 
con sus tropas la residencia de Ma¬ 
nuel del Socorro Rodríguez, éste se 
encontraba leyendo el Teatro crítico de 
Feijoo. Los trabajos de José Ignacio 
de Fombo y de Pedro Fermín de Var¬ 
gas mostraban expresamente una fa¬ 
miliaridad con las obras de autores 
españoles como Campillo y Cossío, 
Ward, Campomanes y fovellanos, 
aunque también aparecían referen¬ 
cias a Jean le Rond d'Alembert (1717- 
1783), el conde de Mirabeau (1749- 
1791), Thomas Jefferson (1743-1826) 
y Benjamín Franklin (1706-1790). 

Nariño y Pedro Fermín de Vargas 
No es posible identificar un pensa¬ 
miento homogéneo, mucho menos 
una exclusiva corriente de influencia, 
en este grupo de intelectuales que se 
colocó a k vanguardia del movimiento 
anticolonial. Los más radicales asimila¬ 
ron con mayor entusiasmo las ideas 
que inspiraron la independencia de Es¬ 
tados Unidos y la revolución francesa. 
Alrededor de k biblioteca de Antonio 
Nariño, una de las colecciones indivi¬ 
duales más grandes del Virreinato, se 
formó un importante círculo literario. 
En 1794, Antonio Nariño (1765- 1823), 
devoto de los enciclopedistas france¬ 
ses, pero también de Franklin y de 
George Washington, traducía los Dere¬ 
chos de¡ hombre y del ciudadano. 

En buena medida, las influencias 
externas sirvieron apenas como cata- 
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"Nariño y ¡os Derechos del Hombre" (1983). 
Colección particular, Bogotá. 


lizadoras de preocupaciones y con¬ 
flictos domésticos desatados por las 
reformas borbónicas que, a su turno, 
fueron forjando una tradición criolla. 
El replanteamieoto de las relaciones 
coloniales motivó el distanciamiento 
entre peninsulares y americanos, y 
dio lugar, aunque en muy contadas 
ocasiones, a manifestaciones violen¬ 
tas contra las autoridades de la Coro¬ 
na. La historia de la rebelión de los 
Comuneros, que en 1781 exigía entre 
otras cosas «que en los empleos [...] 
hayan de ser antepuestos y privilegia¬ 
dos los nacionales de esta América a 
los europeos», era incorporada por 
Pedro Fermín de Vargas a sus escritos 
para demostrar la «disposición de los 
americanos a sacudir el yugo de la 
España». En 1810, Francisco José de 
Caldas y Joaquín Camacho recorda¬ 
ban las persecuciones que se siguie¬ 
ron contra los intelectuales crioEos 
tras la publica don de los Derechos del 
hombre en 1794, para enfatizar, en 
tono exagerado, «la rivalidad que ha 
existido de tiempo inmemorial en la 
América entre los españoles europeos 
y los indígenas de este vasto conti¬ 
nente». 

Los escritos de Pedro Fermín de 
Vargas en el exilio revelaban la elabo¬ 
ración de un pensamiento anticolo¬ 
nial, fundamentado en k misma ex¬ 
periencia americana pero también in¬ 
fluenciado por los más recientes 
eventos internacionales. Nacido en 
San Gil en 1762, Vargas se educó en 
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el Colegio del Rosario, se incorporó 
después a la Expedición Botánica y 
en 1789 era corregidor en Zipaquirá. 
Dos años más tarde, Vargas aban¬ 
donó su familia hacia el exilio y desde 
1793 apareció vinculado a diversas 
conspiraciones contra el imperio es¬ 
pañol, En 1803; por ejemplo. Vargas 
se encontraba en Trinidad dedicado 
a propagar el inequívoco mensaje de 
independencia de la Carta dirigida a 
ios españoles-americanos por Juan Pablo 
Viscardo. En su Relación sucinta del es¬ 
tado actual de las colonias espafwlas en 
la /imérrcíí meridional, escrita en 1806 
para persuadir a los ingleses a que 
interviniesen contra España en Amé¬ 
rica, Vargas utilizó a Las Casas para 
describir la crueldad española; al 
tiempo que atacaba las barreras que 
impedían el crecimiento del comercio 
y de la producción económica, conde¬ 
naba el fanatismo religioso y procla¬ 
maba la pronta emancipación de las 
colonias. 

El Memorial de agravios 
No todos los miembros de la genera¬ 
ción precursora compartían el espí¬ 
ritu exaltado de Vargas o de Nariño, 
Pero inclusive en el mesurado Memo¬ 
rial de agravios que Camilo Torres 
(1766-1816) dirigió a la Suprema Junta 
Central de España, en 1809, las afir¬ 
maciones de lealtad a Fernando VIJ 
iban acompañadas de denuncias con¬ 
tra el despotismo y las políticas eco¬ 
nómicas y educativas de la Corona en 
América. Por encima de todo, el Me- 
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morial de agravios contenía una de¬ 
fensa de la igualdad del derecho de 
representación entre las provincias de 
América y de España, basada en cri¬ 
terios jurídicos tradicionales sobre la 
organización imperial que reconocían 
el concepto de diferentes reinos en 
pie de igualdad y constituyentes de 
la monarquía. Más aún, Torres argu¬ 
mentaba por el derecho que le cabía 
a los americanos de decidir sobre sus 
propios destinos. Los altos funciona¬ 
rios de la Corona en las colonias, 
oriundos por lo general de la metró¬ 
poli, no sentían, según Torres, «los 
males de las Américas [...] disfrutan 
sólo sus ventajas y comodidades». 

El Memorial de agravios, como tantos 
otros documentos contemporáneos, 
mostraba que, frente a la crisis de la 
monarquía española tras la invasión 
de Napoleón en 1808, la élite intelec¬ 
tual neogranadina comenzó a articu¬ 
lar una respuesta americana a unos 
conflictos que, en últimas, eran pro- 
p iame ntc a merican os. 

Testimonio 

de José María Espinosa 

A pesar de un ambiente aún profun- 
damente religioso o, simplemente, de 
la aparente indiferencia, las nuevas 
corrientes emancipadoras adquirie¬ 
ron pronto un enorme significado. La 
élite culta era ciertamente un grupo 
exclusivo en los centros más impor¬ 
tantes del reino. Aunque había ser¬ 
vido para ampliar la difusión del co¬ 
nocimiento, la circulación de los pe- 
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riódicos seguía siendo muy reducida. 
Quienes tenían acceso a algún tipo 
de instrucción primaria compartían 
quizá la formación de José María Es¬ 
pinosa (1796-1883), el pintor más im¬ 
portante de los años de la Indepen¬ 
dencia, cuyas únicas lecturas eran 
«las vidas de ios santos, fray Luis de 
Granada, san Ignacio de Loyola, la 
madre Agreda y otros libros místicos 
y contemplativos», según él mismo 
declaró en sus célebres Memorias de 
un abanderado. Naddo en Santafé, y 
criado por sus abuelas, Espinosa ha¬ 
bía recibido una educación «pura¬ 
mente religiosa y moral», continuada 
en la escuela de doña Gertrudis Va- 
lenzuela. Pero allí, escuchando la 
conversación de su institutriz con un 
clérigo muy anciano y «otro viejo de 
larga capa», asiduos contertulios, oyó 
hablar «con misterio del Anticristo, 
que así llamaban a Napoleón [[...] y 
de las demás (noticias de la época), 
que presagiaban una revolución ge¬ 
neral y grandes calamidades». Y este 
nuevo clima político se hizo sentir de 
manera expresiva en el hogar de Es¬ 
pinosa desde 1809, cuando «como 
por encanto se transformó la casa, 
y a las imágenes de los santos reem¬ 
plazaron láminas mitológicas y otras 
no menos profanas con emblemas y 
alegorías diversas [...]. Se pintaron 
por primera vez de colorado las ba¬ 
randas, puertas y ventanas; y en Bn, 
se obró en la casa una verdadera revo¬ 
lución, que anunciaba ya la famosa 
de 1810». 
















IDEARIO 

DE LA INDEPENDENCIA 


Transformado el mismo ambiente ho¬ 
gareño, muchos criollos, como Espi¬ 
nosa, pronto se vieron enrolados en 
las filas de los patriotas y, «sin saber 
cómo», se hallaron «formando en la 
plaza mayor con (su) lanza al hom¬ 
bro», según testimonio del propio 
pintor. Ya en campaña. Espinosa oyó 
hablar de la publicación de los Dere¬ 
chos del hombre, de Nariño, y de las 
ideas que levantaban los ánimos de 
la empresa revolucionaría. 

En otros casos, el compromiso con 
el movimiento de la emancipación fue 
el resultado del contacto directo con 
quienes ya poseían un criterio res¬ 
pecto de las relaciones con la metró¬ 
poli. En la casa de José Hilario López, 
luego presidente de Colombia, la ha¬ 
bitación de su tío Mariano Lemos se 
había convertido en el «club de todos 
los principales sujetos de Popayán 
adictos a la independencia», como lo 
recuerda el propio López en sus Me¬ 
morias, En esas tertulias, donde circu¬ 
laban diarios de Madrid, también Ló¬ 
pez escuchó hablar de Napoleón aun¬ 
que allí el «monstruo del género hu¬ 
mano» adquiría favorables coloridos 
y reputación de héroe. En esas tertu¬ 
lias, López «recogía las palabras, ob¬ 
servaba los gestos de los socios, ad¬ 
vertía en sus semblantes la halagüeña 
esperanza de un mejor porvenir [...] 
Todo esto combinado hizo nacer en 
mí el deseo de ser uno de los que 
debían luchar contra los españoles». 
En 1812, a La edad de 14 años, José 
Hilario López engrosaba las filas de 
la Quinta Compañía de Infantería 
que comandaba el capitán José María 
Órdóñez. 

Periodismo y emancipación 

Desde sus comienzos en 1810, la insu- 
nrecdón estuvo acompañada de la 
aparición de publicaciones periódicas 
que catalizaban la transformación in¬ 
telectual de la Nueva Granada: el Dia¬ 
rio Político de Santafé de Bogotá, dirigido 
por Francisco José de Caldas y Joa¬ 
quín Camacho. La Bagatela, de Anto¬ 
nio Nariño, el Auísí) al Público del pa¬ 
dre Diego Francisco Padilla, El Argos 
Americano, que editaba en Cartagena 
José Fernández Madrid. Sus páginas 
traducían el espíritu universal de la 
época pero también reflejaban los 
nuevos conflictos que emergían en el 
movimiento emancipador. La Bagatela 
llamaba al gobierno de los Estados 
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Unidos «el más perfecto que hasta 
ahora se ha conocido en el mundo», 
al tiempo que publicaba artículos de 
Jeremy Bentham. La Carta dirigida a 
los españoles americanos, de Viscardo y 
Guzmán, se reproducía en el Aviso al 
Público, El Diario Político rememoraba 
cómo los retratos de Franklin y Was¬ 
hington habían sido arrancados vio¬ 
lentamente de la casa de Nariño en 
1794. Mientras El Americano com¬ 

batía al centralismo, el Aviso al Público 
defendía a la Junta Suprema, en una 
de las tantas controversias domésticas 
que caracterizaron a la Patria Boba. 

Los lemas de Tácito y Cicerón, 
adoptados por casi toda la prensa re¬ 
volucionaria, expresaban cómo en 
este período de transición «el so¬ 
lemne latín de San Bartolomé y del 
Rosario perduraba en la memoria de 
aquellos publicistas». A la educación 
clásica y tradicional, como ya se ha 
sugerido, se sobreponían otras in¬ 
fluencias que se abrían espacio en el 
mercado. En 1811, en la tienda de Ra¬ 
fael Flórez, en la Calle Real de Santa¬ 
fé, se vendía la Constitución de los Es¬ 
tados IJííííios, traducida al español por 
José Manuel Villavicencio. Pero ni la 
creciente influencia de las ideas pro¬ 
venientes de los Estados Unidos, 
Francia e Inglaterra, ni el calor de la 
lucha por la independencia, impidie¬ 
ron la continuidad de vínculos inte¬ 
lectuales con España durante estos 
años. Los diarios de Madrid, aun en 


1823, proliferaban en la librería bogo¬ 
tana que visitó Willíam Duane, quien 
también observó que los libros a la 
venta eran casi todos en francés y al¬ 
gunos pocos en inglés. La Constitu¬ 
ción de Cúcuta (1821) siguió algunos 
de los parámetros de la Constitución 
norteamericana, pero, como más 
tarde lo observarían los hermanos 
Rufino José y Angel Cuervo, nadie 
reparaba en Ío que tomaron de la de 
Cádiz. A partir de 1824, la obra de 
Bentham ganaría más notoriedad en 
Colombia, gracias a su traducción al 
castella no por el profesor de Salaman¬ 
ca, Ramón Salas. 

Ningún otro peninsular tuvo quizá 
tanta influencia en el movimiento 
emancipador americano como José 
María Blanco White (1775-1841). 
Desde su exilio en Londres, Blanco 
White editaba El Español que, según 
el Diario Político de Caldas en 1811, 
«nos es importantísimo, como escrito 
por un autor que ha penetrado en los 
misterios políticos de la Junta Central 
y de la Regencia». Los primeros ar¬ 
tículos de Bentham en Colombia, pu¬ 
blicados por La Bagatela aquel mismo 
año, 1811, fueron transcritos de la tra¬ 
ducción que Blanco había publicado 
en El EspañoL Simón Bolívar había co¬ 
nocido a Blanco durante su visita a 
Londres en 1810 y, de acuerdo con 
Martin Murphy, el Manifiesto de Carta¬ 
gena, escrito por el Libertador en 1812, 
guardaba notables coincidencias con 
una carta dirigida por Blanco a fray 
Servando de Mier, publicada meses 
antes en su periódico. En la famosa 
Carta de Jamaica (1815), Bolívar reco¬ 
noció expresamente los méritos de El 
Español en su papel informador de la 
opinión pública americana. 

Inicios del debate inlelectual 

El innegable impacto de las influen¬ 
cias externas, sin embargo, no puede 
demeritar los esfuerzos americanos 
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para desarrollar un cuerpo de ideas 
que le dieran sentido al porvenir del 
continente frente a las nuevas cir¬ 
cunstancias históricas. Los documen¬ 
tos de Bolívar ya citados, así como su 
discurso ante el Congreso de Angos¬ 
tura en 1819, podían contener refe¬ 
rencias a Rousseau, a El espíritu de las 
lej/es, de Montesquieu, a Álexander 
von Humboldt, a Guillaume Raynal, 
al conde de Volney,, y a) parlamento 
británico y la república romana, pero 
ellas servían más bien de apoyo doc¬ 
trinario a un pensamiento que evolu¬ 
cionaba con la experiencia de la gue¬ 
rra* Las ÍTustraciones provocadas por 
los conflictos internos y, particular¬ 
mente, la prolongada lucha que si¬ 
guió a la presencia de las tropas de 
Pablo Morillo, determinaron los tér¬ 
minos de un debate que, además, re¬ 
sentía la falta de esa vanguardia inte¬ 
lectual que pereció bajo la represión 
del ejército de Reconquista. Para 
quienes comandaban la guerra, como 
Bolívar, las ideas pasaban a formar 
parte de la estrategia bélica contra Es¬ 
paña. No obstante, en este contexto 
se fueron estructurando unas nocio¬ 
nes propias sobre el derecho a la au¬ 
todeterminación y, así mismo, se exa¬ 
minaban principios y valores como 
los de soberanía popular, libertad e 
igualdad, a la luz de las condiciones 
americanas. 

La guerra, además, impuso el aisla¬ 
miento de una realidad de suyo ais¬ 
lada por las condiciones coloniales* 
Extranjeros como el sueco Cari Gos- 
selman, quien visitó Colombia tras la 
independencia, y escribió un diario 
de su Viaje por Colombia, 1825-1826, 
recibían la impresión de encontrarse 
con un país ignorante del mundo, 
donde sólo se conocían tres nacionali¬ 
dades: «colombianos libres», «pende' 
jos españoles», y «amigos ingleses»* 

Lo que indiscutiblemente sucedió 
a la emancipación fue la proliferación 
de nuevos medios de expresión y, con 
ella, la intensificación sin precedentes 
del debate intelectual. El Congreso 
fue, por supuesto, un foro novedoso 
y atractivo a las generaciones que se 
formaban en el ambiente de la inde¬ 
pendencia. Florentino González era 
en 1823 uno de los tantos estudiantes 
que frecuentaban las barras del parla¬ 
mento para seguir con admiración a 
los oradores públicos. González tam¬ 
bién frecuentaba las iglesias porque, 
según él, había que escuchar con 
igual interés a los oradores eclesiásti¬ 
cos. El púlpito, que había cobrado 
mayor importancia con la agitación 
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ideológica provocada por la revolu¬ 
ción, fue uno de los medios preferi¬ 
dos del doctor Francisco Margallo 
(1765-1837), quien, en sus sermones, 
mientras condenaba la circulación de 
libros, alimentaba, tal vez sin adver¬ 
tirlo, Ja curiosidad intelectual del au- 
d itorio. «De su boca», recordaría 
González, «oí yo los nombres de Vol- 
taire, Rousseau, Raynal, Volney, de 
los cuales tomaba nota para formarme 
el catálogo de los libros que me había 
de proporcionar después». Y a los li¬ 
bros seguían los pasquines, las hojas 
sueltas y los panfletos, de cuya pro¬ 
ducción el mismo Margallo participa¬ 
ría con los más notorios de la época 
en sus ataques contra la tolerancia re¬ 
ligiosa y la masonería; entre esos im¬ 
presos sueltos se destacan La Serpiente 
de Moisés y El Gallo de San Pedro. 

Entre todos los medios, el perio¬ 
dismo sobresalía por su dinámica 
como la institución que más clara¬ 
mente reflejaba las nuevas condicio¬ 
nes de la vida americana* Al órgano 
combativo para orientar la guerra, el 
Correo del Orinoco, dirigido por Fran¬ 
cisco Antonio Zea, siguió la Gaceta de 
la Ciudad de Bogotá ^ —después la Gaceta 
de Colombia — en la cual, a pesar de 
su carácter oficial, se aireaban ocasio¬ 
nalmente los conflictos internos del 
gobierno constituido. Los números 
de La Miscelánea, redactado entre 
otros por Rufino Cuervo, eran estu¬ 
diados minuciosamente en los círcu¬ 
los de la administración. 

En estas páginas, como en los otros 
periódicos prominentes de la época 


—-El Patriota, El Insurgente, El Consti¬ 
tucional —, los intelectuales neograna- 
dinos expresaron sus preocupaciones 
alrededor de los temas que domina¬ 
ron las discusiones en la nación emer¬ 
gente, sobre la forma apropiada de 
gobierno, el papel de la Iglesia, la 
reorganización de la economía colo¬ 
nial, el endeudamiento externo, las 
libertades políticas* La ley de prensa 
de 1821 dio origen a uno de los deba¬ 
tes más interesantes de la década 
grancolombiana. Y la prensa perió¬ 
dica siguió representando un papel 
predominante en la historia intelec¬ 
tual del país, así fuese en esa condi¬ 
ción menospreciada por José María 
Vergara y Vergara cuando se refería 
a la «enorme cantidad de periódicos 
políticos, hijos y padres de las revolu¬ 
ciones», en claro contraste con la falta 
de libros. Anos más tarde, Miguel 
Antonio Caro se dolía de que la histo¬ 
ria colombiana estuviese «sepultada» 
en escritos de periódicos ya «incógni¬ 
tos». Caro sugería formar un índice 
de la prensa que pudiese convertirse 
en «el más apropiado aparato para 
estudiar no sólo nuestra literatura, 
sino nuestra civilización, que abraza 
todos los certámenes de la inteligen¬ 
cia y del carácter». 

Las ideas en la formación 
DE LA República 

Cristianismo y benthamismo 
En la sociedad culta de la naciente 
república, las inquietudes intelectua¬ 
les se movían en un ambiente que 
pasaba del apego a los textos sagrados 
a la discusión abierta de doctrinas en¬ 
contradas. Para muchos de quienes 
se habían formado en hogares como 
el de Juan Francisco Ortiz (1808-1875), 
cuya madre leía y repasaba diaria¬ 
mente la Historia del Antiguo y Nuevo 
Testamento de Agustín Calmet, y se 
educaban aún en los cánones de la 
escolástica, el enfrentamiento con el 
mundo emergente de las ideas de la 
Independencia traía inicialmente con¬ 
sigo Ja incertídumbre* Florentino Gon¬ 
zález (1805-1874) recordaba esa etapa 
de transición entre la fe en el dogma 
y el encuentro con la heterodoxia, 
cuando su «espíritu se hallaba en aque¬ 
lla situación penosa [,**] en que cae el 
hombre cuya creencia ha sido desqui¬ 
ciada y no sustituida por otra que tran¬ 
quilice SU condenda». 

En dichas circunstancias, la forma¬ 
ción intelectual de la juventud neo- 
granadina, lejos de método alguno, 
obedecía más bien a las lecturas de- 
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sordenadas de textos sugeridos en la 
prensa, en las tertulias de salón, en 
la universidad, en el Congreso y, 
como se ha visto, hasta en el púlpito. 
Y algunos alimentaban su curiosidad 
en las librerías. Fueron las recomen¬ 
daciones de un librero, Andrés Agui- 
lar, las que a mediados de siglo moti¬ 
varon las lecturas de José María Sam^ 
per (1828-1888) — Deontobgía y legisla¬ 
ción, de Bentham, Ideología, de Des- 
tutt de Tracy {1754-1836), Moral uni¬ 
versal, del barón de Holbach (1723- 
1789), además de obras de Voltaire, 
Diderot y D'Alembert, entre otros—, 
mientras se apoderaba de «su alma 
[...] un doble sentimiento, una gran 
desconfianza de todo lo que tradicio¬ 
nal mente había tenido por verda¬ 
des», según su propio testimonio. 
Los intelectuales neogranadinos se 
movieron así entre la nostalgia de la 
verdad revelada y el eclecticismo. 

Entre las nuevas corrientes del pen¬ 
samiento, ninguna superó quizás al 
benthamismo en su capacidad para 
despertar pasiones y provocar contro¬ 
versias que se prolongaron hasta bien 
entrada la segunda parte dei siglo XIX. 
Como se ha observado, artículos de 
Jeremy Bentham (1748-1832) habían 
sido publicados en La Bagatela en 
1811, pero no parece que su obra se 
popularizara entre los intelectuales 
de la Gran Colombia antes de la tra¬ 
ducción de su Tratado de legislación, 
por Ramón Salas, en la década de 


1820. Por lo menos desde 1823, San¬ 
tander dio muestras de familiaridad 
con el autor inglés. Y en 1826, el Tra¬ 
tado de legislación quedó incorporado 
al Pian de Estudios promulgado por la 
administración Santander. Sus pro¬ 
puestas codificadoras ofrecían atracti¬ 
vos a quienes se habían embarcado 
en la tarea de construir el Estado. 
Además, Bentham había hecho ex¬ 
presas sus simpatías por el movi¬ 
miento americano en sus aspiraciones 
por encontrar un país que le adoptara 
como su gran legislador. Sin embar¬ 
go, su principio ético general —«ía 
mayor felicidad para el mayor núme- 
ro^3—a la vista de significativos sec¬ 
tores neogranadinos, chocaba contra 
la ética cristiana. Aunque Bentham 
mostraba cierta cautela, era claro su 
propósito de mantener la ética y la 
legislación al margen de toda influen¬ 
cia religiosa, motivo suficiente para 
ganarse la hostilidad de la Iglesia. 

Las disputas sobre el benthamismo 
adquirieron pronta resonancia pú¬ 
blica tras el debate pan fie tari o soste¬ 
nido entre el doctor Margallo y Vi¬ 
cente Azuero (1787-1844). Bolívar 
pTohibió los textos de Bentham en 
1828, Santander los volvió a instaurar 
en la década de 1830 y, en 1842, la 
reforma educativa inspirada por Ma¬ 
riano Ospina Rodríguez reemplazó la 
obra de Bentham por la de Jaime Bal- 
mes (1810-1848). La polémica se rea¬ 
nimó en la década de 1860, después 
de que Ezequiel Rojas (1803-1873) re¬ 
gresara de Europa y se dedicara a pro¬ 
mover nuevamente los estudios de 
Bentham. En 1868 y 1869, Miguel An¬ 
tonio Caro (1843-1909) refutó las doc¬ 
trinas de Rojas y, un año más tarde,, 
un discípulo de Rojas, Angel María 
Galán (1836-1904), refutaba a su turno 
los ataques contra Bentham proferi¬ 
dos por José Joaquín Ortiz (1814- 
1892). A finales de siglo, Aníbal Ga¬ 
lludo (1831-1901) reconocía la influen¬ 
cia que Bentham había ejercido en su 
formación: «... gran parte de los há¬ 
bitos de trabajo y de probidad que he 
practicado en mi vida, y el profundo 
respeto al derecho de propiedad» los 
debía a «los sólidos principios bebi¬ 
dos en las obras de Jeremías Bent¬ 
ham». No obstante, a pesar de su in¬ 
negable impacto, el benthamismo, 
como tantas otras influencias extran¬ 
jeras, estuvo lejos de gozar una posi¬ 
ción dominante en la vida intelectual 
colombiana. 

En primer lugar, no se sabe a cien¬ 
cia cierta qué tan sistemática fue la 
lectura de los textos del pensador in¬ 


glés entre sus supuestos seguidores. 
El mismo Bentham se frustraba al 
comprobar que muchas de sus pro¬ 
puestas, en materia de legislación 
constitucional y penal, no tenían la 
acogida que él esperaba en las nuevas 
repúblicas americanas. Algunos de 
quienes estaban a cargo de la cátedra 
de legislación, como Joaquín Mos¬ 
quera en Popayán en 1835, se queja¬ 
ban ante Santander de que «Bentham 
tiene errores tan graves y su comen¬ 
tador Salas lo ha empeorado tanto, 
que no me alcanza el tiempo para lle¬ 
nar los vacíos que dejan las impugna¬ 
ciones que le hago». Santander, por 
su parte, creía indispensable conti¬ 
nuar la propagación de las doctrinas 
utilitaristas, mientras advertía: «Dios 
quiera que Bentham no nos haga de¬ 
rramar sangre [...] sólo a puñaladas 
me arrancan órdenes contrarias a las 
que he dado». 

Simultáneamente a estas adverten¬ 
cias, sin embargo, el mismo Santan¬ 
der había rogado a Azuero acomodar 
el benthamismo «a nuestras circuns¬ 
tancias y a nuestras leyes políticas y 
religiosas». Frente a las simpatías por 
Bentham, Santander intentaba tam¬ 
bién complacer a la Iglesia. En 1835, 
el gobierno financió la publicación de 
160000 cartiEas de lectura que conte¬ 
nían «el resumen de lo más sublime 
del dogma católico», y 10000 ejempla¬ 
res de André de Fleury (1653-1743), 
que Mosquera consideró como «un 
acto digno de los tiempos de Bossuet». 

Santander, además, expresaba que 
era utilitarista pero «sin negar los 
principios fundamentales sobre que 
basa lo que hemos llamado derecho 
natural», lo que chocaba con el posi¬ 
tivismo benthamista. Inclusive el dis¬ 
cípulo más destacado de Bentham en 
Colombia, Ezequiel Rojas, adoptaba 
sus doctrinas pero sin excluir otras 
que en ocasiones conducían a contra¬ 
decirlas. Discípulos de Rojas, como 
Manuel Murillo Toro, reconocían ha¬ 
berse «independizado en algunos 
puntos» de quien había sido una es¬ 
pecie de oráculo. 

Mo délos extranj ero s 
y republicanismo 

La observación de los hermanos 
Cuervo, en su Vida de Rufino Cuervo, 
«lo inglés privaba en todo», al refe¬ 
rirse a la vida cuítural de las primeras 
décadas de la república, no debería 
tomarse literalmente. Si bien es cierto 
que el hijo de Francisco Miranda pu¬ 
blicaba textos en inglés en Eí Constitu¬ 
cional, muy pocos estaban en capaci- 
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dad de leer este idioma. Ni los autores 
ingleses eran exclusivamente preferí 
dos por los mtelectuales. Las Medita¬ 
ciones colombianas (1829), de Juan Gar¬ 
cía del Río (1794'-1856), a quien se se¬ 
ñala como un anglofilo inequívoco de 
la época, manifestaban familiaridad 
con muy variados textos. Sus preocu¬ 
paciones, además, estuvieron deter¬ 
minadas por los conflictos domésticos 
que sucedieron a Ja organÍ 2 :acíón de 
la nación independiente. 

El tema de la monarquía constitu¬ 
cional había cobrado interés desde la 
promulgación de la Constitución bo¬ 
liviana en 1826. Ese año, Juan de Dios 
de Aranzazu (1798-1845) hacía esfuer¬ 
zos por conseguir el texto de la mis¬ 
ma, aunque ya había leído el folleto 
de Guzmán que defendía su adop¬ 
ción en la Gran Colombia, mientras 
expresaba su rechazo a la propuesta. 
Como los hechos lo comprobaron, la 
idea republicana estaba muy arraigada 
entre los neogranadinos. La juventud 
que participaba activamente de ese es¬ 
píritu republicano había recibido parte 
de su formación intelectual bajo figuras 
como José Félix de Res trepo, en quien 
se combinaban elementos tradicionales 
con nociones de progreso. Primero en 
el seminario de Popayán y más tarde 
en el Colegio de San Bartolomé, Res- 
trepo influyó en personalidades tan 
disímiles como Mariano Ospina Ro¬ 
dríguez y José Hilario López. 

Por otra parte, la reflexión sobre los 
propios acontecimientos históricos, a 
través de lecturas como la que Manuel 
j. Mosquera hacía de la Historia de la 
revolución de la República de Colombia, 
de José Manuel Restrepo, en 1828, co¬ 
menzaba a orientar las preocupacio¬ 
nes intelectuales de los neogranadi- 
nos. García del Río no ocultaba sus 
simpatías por Inglaterra pero, al criti¬ 
car ia experiencia de la Patria Boba y 
la Constitución de 1821, alegaba que 
«nos dieron instituciones ajenas de 
nuestro estado intelectual». Años 
más tarde, en 1847, Rufino Cuervo 
manifestaba la necesidad de cautela 
frente a los cambios: «*.. para un pue¬ 
blo naciente es igualmente peligroso 
renovarlo todo, que mantenerlo todo 
en situación estacionaria». 

Sin embargo, alejados de España 
en las circunstancias violentas de la 
emancipación, las frustraciones que 
siguieron a las primeras décadas de 
vida independiente alimentaron en¬ 
tre los neogranadinos nuevas ani¬ 
madversiones contra el legado espa¬ 
ñol, al que se culpaba de todos los 
males de la república, mientras se for- 
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talecían los deseos de renovar el es¬ 
píritu nacional. Algunos, como José 
Eusebio Caro (1817-1853), quien ex¬ 
perimentó en su vida el vaivén de las 
transformaciones intelectuales de la 
época, veían en el idioma y la religión 
unos necesarios elementos de conti¬ 
nuidad para la cohesión social, aun¬ 
que las bases del progreso material 
se encontraban en el modelo anglosa¬ 
jón. Otros, como Manuel Murillo 
Toro (1816-1880), manifestaban poca 
disposición al compromiso. «Para in¬ 
dependizarnos del gobierno español 
-—expresaba Murillo Toro— necesita¬ 
mos catorce años de combates, y para 
independizarnos de sus costumbres 
retrógradas y absolutistas necesita¬ 
mos dejar un largo período de inco¬ 
municación, oficial al menos». 

Liberalismo^ 

revolución y romanticismo 

Los acontecimienfos ocurridos en Eu¬ 
ropa en 1848, con la caída de la mo¬ 
narquía de Orleans, tuvieron eco — 
con una fuerza quizá sin paralelos en 
América Latina—■ en grupos políti¬ 
cos, estudiantiles, artesanales, y aun 
en el ejército, aunque el ambiente de 
cambio se había anticipado en ia 
Nueva Granada con la llegada al po¬ 
der del general Tomás Cipriano de 
Mosquera y las medidas de su secre¬ 
tario Florentino González. Pero las 
demandas reformistas se confundían 


ahora en un panorama social mucho 
más complejo. 

Según Aníbal Galindo, El judío 
errante, de Eugéne Sue, Los girondinos, 
de Alphonse de Lamartine, y Los mon¬ 
tañeses, de Esquiroz, «eran el evange¬ 
lio de toda la juventud liberal», esa 
misma «estudiantina» de las universi¬ 
dades de San Bartolomé y del Rosario 
que se fue «desde temprano a hacer 
bochinche en Santo Domingo» du¬ 
rante las elecciones que llevaron al 
poder a José Hilario López en 1849. 
Otros autores como Alexandre Pu¬ 
mas y Victor Hugo enriquecieron tam¬ 
bién las impresiones de ese «romántico 
entusiasta» qué fue José María Sam- 
per, en tanto que las ideas de Louis 
Blanc (1811-1882) sobre la redención 
social motivaban las actividades de las 
Sociedades Democráticas de Bogotá. 

La influencia del romanticismo 
francés llegó tanto a liberales como a 
conservadores y, a través de ia pren¬ 
sa, ampliaba su auditorio. Los discur¬ 
sos de Lamartine eran reproducidos 
en la Civilización —el periódico de 
José Eusebio Caro y Mariano Ospina 
Rodríguez— mientras El Censor de 
Medellín publicaba por entregas su 
Historia de los girondinos. En 1885, tras 
la muerte de Victor Hugo, las traduc¬ 
ciones de algunos de sus inmortales 
cantos, realizadas eiatre otros por José 
Manuel Marroquín (1827-1908), Car¬ 
los Arturo Torres (1867-1911), José 
María Quijano Wallis (1847-1923), Ra¬ 
fael Núñez (1825-1896), Miguel Anto¬ 
nio Caro (1843-1909) y José Asunción 
Silva (1865-1896), y reproducidas por 
el Papel Periódico Ilustrado, eran una 
ciara muestra de la acogida que el 
poeta francés había tenido entre los 
círculos intelectuales colombianos. Y 
también Lamartine, «el poeta de Cris¬ 
to, del Evangelio, de la democracia 
cristiana», parecía amoldarse muy 
bien al espíritu religioso de los neo- 
granadinos de tendencias liberales y 
conservadoras; al respecto, escribe 
Jaime JaramilJo Uribe: «... les permitía 
ser anticlericales sin ser ateos, antica¬ 
tólicos sin ser anticristianos, dentistas 
sin maferialismü, populistas sin adular 
al pueblo ni Uegar a la demagogia». 

Discursos fogosos dominaban las 
sesiones de la Escuela Republicana, 
una de las sociedades políticas de es¬ 
tudiantes de la Escuela de Derecho 
de la Universidad Nacional y de San 
Bartolomé, donde se propagaban las 
ideas revolucionarias de 1848. Tras la 
intensidad de las pasiones ideológi¬ 
cas, florecía un activo comerdo de li¬ 
bros, Mas el movimiento traspasó los 
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círculos estudiantiles c intelectuales 
de la capital para alimentar también 
las manifestaciones populares. Igna¬ 
cio Gutiérrez Ponce, en su biografía 
de Ignacio Gutiérrez Vergara, atri¬ 
buyó el espíritu de agitación a la tarea 
de oradores «populacheros», quie¬ 
nes, tras echarse un «chisguete», 
anunciaban «con voz aguardientosa 
que el futuro gobierno de los libres y 
democráticos saldría fiador de la sub¬ 
sistencia del artesanado, le garantiza¬ 
ría el trabajo y le restituiría las rique¬ 
zas usurpadas a los aristócratas»* 


Liberalismo 

Y CONSERVATISMO 

En esta atmósfera espiritual se abrió 
el medio siglo, al que sucedió una dé¬ 
cada de serios conflictos que alcanza¬ 
ron graves tonos en e) golpe frustrado 
del general José María Meló en 1854 
y en la guerra civil de 1860. La adop¬ 
ción del sufragio universal masculino 
por la Constitución de 1853 motivó la 
intensificación del debate electoral 
entre los recién formados partidos li> 
beral y conservador* Y esta década de 
conflictos y de luchas partidistas fue 
acompañada de precipitadas refor¬ 
mas que alcanzaron su máxima expre¬ 
sión en la Constitución de 1863. La 
final liberación de los esclavos, la in¬ 
troducción de medidas económicas li¬ 
brecambistas, la desamortización de 
bienes de manos muertas, la expulsión 
de los jesuítas, la irresponsabilidad de 
la prensa, la Ubertad absoluta para por¬ 
tar armas, la adopción del federalismo* 
Para autores como José María Sam- 
per, existía la necesidad de aniquilar 
«ios vicios heredados de la Colonia». 

José María Samper 
Destacado representante de la gene¬ 
ración romántica de la época, aunque 
abandonaría después sus posturas ra¬ 
dicales, José María Samper publicó en 
París, en 1861, su En^yo sobre las reifo- 
luciones políticas en Colombia, una obra 
reinterpretativa del momento de la 
Independencia y de las subsiguientes 
turbulencias políticas* En alguna me¬ 
dida, Samper se propuso refutar a 
quienes en Europa subvaloraban el 
significado de la emancipación ameri¬ 
cana, quienes habían creído que en 
«esa nueva situación no asomaba una 
idea sino apenas un hecho; que la re¬ 
volución no era profundamente social 
sino meramente política». Su objetivo 
fue rescatar el sentido democrático de 
las guerras de independencia* Los 
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orígenes de las frustraciones america¬ 
nas estaban en la organización colo¬ 
nial, pero Samper mostraba cierta 
cautela en su juicio contra España. 
Además de reconocer, por ejemplo, 
su papel codificador en las Leyes de 
. Indias, Samper sugería distinguir en¬ 
tre España y el «espíritu y las tenden¬ 
cias de una época», antes de estable¬ 
cer responsabilidades. Más aún, el 
régimen colonial, «al poner en con¬ 
tacto a (diferentes) razas y suscitar su 
inevitable cruzamiento, preparó el 
advenimiento de la democracia». De 
todas formas, sus ataques contra las 
instituciones, tradiciones y costum¬ 
bres coloniales no dejaban campo al 
compromiso: la crisis hispanoameri¬ 
cana de mediados de siglo, en su con¬ 
cepto, se originaba en la sobreviven¬ 
cia de elementos de la estructura co¬ 
lonial, Samper justificaba así las gue¬ 
rras civiles, a las que otorgaba una 
fundón progresista y hasta civilizado¬ 
ra, como un «nuevo combate armado 
entre la colottia que resiste y quiere 
vivir como la hiedra entre los escom¬ 
bros, y la democracia, que avanza, 
cobra bríos y espera sin cesar». 

Miguel Samper 

Al lado de José María Samper, se des¬ 
tacó su hermano Miguel. Alumno de 


Ezequiel Rojas, Miguel Samper (1825- 
1B99) ha sido caracterizado como uno 
de los representantes «más puros del 
liberalismo clásico» en el siglo xix co¬ 
lombiano, por su apego a las doctri¬ 
nas librecambistas, la sobriedad de 
sus costumbres, el amor al trabajo y 
a otras manifestaciones puritanas del 
espíritu burgués. Su temperancia po¬ 
lítica, sin embargo, distanció a Sam¬ 
per de la corriente dominante del libe¬ 
ralismo radical* Salvador Camacho 
Roldán exaltaría la moderación de 
Samper como una «virtud desgracia¬ 
da», dadas las circunstancias de la 
época* «Esa serenidad de espíritu», 
se lamentaba Camacho Roldán, «que 
procura huir de los extremos en la 
solución de las cuestiones sociales 
[.. .) ha sido mirada como una debili¬ 
dad y hasta un delito». 

Fue nuevamente en el tema religio¬ 
so, más específicamente en la discu¬ 
sión sobre el papel de la iglesia cató¬ 
lica en la sociedad colombiana, en el 
que las corrientes revolucionarias del 
medio siglo exacerbaron las pasiones 
al extremo. Los conflictos políticos de 
la capital, es oportuno reconocerlo, 
no se repetían con la misma intensi¬ 
dad en todas las regiones del país. 
En algunas ciudades de provincia, la 
vida religiosa siguió ocupando una 
buena parte de la actividad diaria de 
sus habitantes sin mayores sobresal¬ 
tos. Antioquia, bajo la influencia de 
figuras como Mariano Ospina Rodrí¬ 
guez (1805-1885), logró mantenerse al 
margen del radicalismo dominante de 
la época. Pero Bogotá vivía todas las 
contradicciones que desató la ola se- 
cularízadora en un país donde, en ge¬ 
neral, la iglesia católica había ejercido 
históricamente un predominio espiri¬ 
tual indiscutible* Según Carlos Mar¬ 
tínez Silva, los familiares y amigos de 
Miguel Samper, ya en su avanzada 
edad, le sorprendieron muchas veces 
entregado a la lectura «del Sagrado 
Texto, de la Imitación de Cristo y de 
varios apologistas católicos», 

Sergio Arboleda 
Sergio Arboleda (1822-1888), quien 
en la segunda mitad del siglo xix ar¬ 
ticuló una de las más sólidas defen¬ 
sas de la religión católica y de la Igle¬ 
sia como partes del legado español, 
acusaba de inconsecuentes a los refor¬ 
madores colombianos que, a pesar de 
sus costumbres y sentimientos reli¬ 
giosos, habían adoptado los princi¬ 
pios del utilitarismo. Bentham volvía 
así al centro de la discusión intelec¬ 
tual, 
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Como ya se ha observado, en 1869 
y 1870, Miguel Antonio Caro, fosé 
Joaquín Ortiz y Angel María Galán 
publicaron sendos trabajos sobre el 
tema. En Líis ciencias, las artes y las 
letras en Colombia, aparecido en la dé¬ 
cada de 1880, Arboleda volvía a fusti¬ 
gar las influencias del utilitarismo en 
Colombia mientras destacaba el papel 
del clero católico, esa «corporación 
admirable en quien Dios ha delegado 
una parte de su facultad creadora». 
Según Arboleda, la Iglesia había esti¬ 
mulado la «unidad moral» entre las 
distintas razas durante el régimen co¬ 
lonial, y esa igualdad religiosa, a su 
turno, había preparado a los america¬ 
nos para la igualdad republicana. 
Tras la independencia, sin embargo, 
el gobierno republicano se alejó de 
los antecedentes y de las necesidades 
del país, mientras muchos de sus lí¬ 
deres se dejaban arrebatar por «los 
brillantes delirios de la revolución 
francesa», y la fascinación por el 
ejemplo de Estados Unidos, Arboleda 
culpaba al nuevo clima intelectual de 
desprestigiar al mismo clero. E iden¬ 
tificaba al utilitarismo como la causa 
de las medidas contra la Iglesia. 

Otras posiciones tradicíonalistas 

La defensa de la Iglesia, para quienes 
seguían la línea de Arboleda, era tam¬ 
bién la defensa de la tarea de España 
en América. A los ataques de mole do¬ 
res contra la herencia colonial sucedió 
pronto una corriente dispuesta a res- 
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catar los valores españoles, aunque 
sLn cuestionar el momento de ¡a Inde¬ 
pendencia. La obra dejóse María Ver- 
gara y Vergara (1831-1872), Histúria de 
la literatura en Nueva Granada (1867), 
se proponía, precisamente, refutar a 
quienes sostenían que la historia de las 
letras nacionales comenzaba en 1810. 
Vergara y Vergara se quejaba del «to¬ 
tal desamor por los estudios históri¬ 
cos de la patria», al tiempo que seña¬ 
laba la falta de bibliotecas y de fuentes 
para dichas tareas. Su lamento tuvo 
eco en Ezequiel Uricoechea (1834- 
1880) y José María Quijano Otero 
(1836-1883), quienes ya se encontra¬ 
ban coleccionando documentos na¬ 
cionales. Vergara y Vergara reconocía 
sí la labor pionera de los historiadores 
Joaquín Acosta {1800-1852}, jóse Ma¬ 
nuel Restrepo (1781-1863) y José Ma¬ 
nuel Groot (1800-1878), y se compla¬ 
cía por la aparición de memorias de 
contemporáneos, como las de Venan¬ 
cio Orhz (1818-1891), Felipe Pérez 
(1836^1891), Joaquín Posada Gutié¬ 
rrez (1797-1881) y José Hilario López 
(1798-1869). Cada uno de estos traba¬ 
jos introducía nuevos elementos para 
la interpretación de la historia del 
país. Pero al revalorar el papel de Es¬ 
paña en el desairollo cultural de la 
Colonia, Vergara y Vergara no du¬ 
daba de quién debía llevarse los lau¬ 
reles; «... mi libro no viene a ser sino 
un largo himno cantado a la Iglesia». 

Tradición contra 
radicalismo liberal 

Los ataques de mediados de siglo 
contra la herencia colonial se enfren¬ 
taron, pues, casi simultáneamente, a 
la defensa de España, y de la Iglesia. 
Aníbal Galindo leyó tanto a Bentham 
como a Bal mes, pero en ese antagó¬ 
nico clima intelectual ambos autores 
parecían marcar las fronteras de doc¬ 
trinas contrarias y en disputa. 

Sin embargo, lo que se hacía evi¬ 
dente para quienes visitaban Bogotá 
en la década de 1880 era un ambiente 
de marcado conflicto: «¡Qué no dicen 
aquellos muros de Bogotá!», observó 
Miguel Cañé por esos años, sorpren¬ 
dido por las expresiones insultantes 
que dominaban la guerra de hojas vo¬ 
lantes que floreció bajo los dictáme¬ 
nes de la prensa libre e irresponsable 
consagrados en la Constitución de 
Rionegro. Pocos sectores sociales es¬ 
capaban de la intensidad del debate 
político que se apoderó también de 
muchas tiendas de barrio. En el sur 
de Bogotá, El Vaso deX>ro, de Feli¬ 
ciano Díaz, sobresalía entre las taber¬ 


nas populares cuyo renombre se ali¬ 
mentaba de la concurrencia de figuras 
del liberalismo, como José María Ro¬ 
jas Gamdo (1824- 1883), Jvian de Dios 
Uribe (1859-1900) y Candelario Obeso 
(1849-1884). Particularmente, los ti¬ 
pógrafos se encontraban en una posi¬ 
ción especial para seguir de cerca el 
combate que protagonizaban los par¬ 
tidos en la prensa. Luís María Mora 
(1869-1936), quien entonces trabajaba 
en la imprenta de Zalamea Herma¬ 
nos, recordaba cómo los años que 
precedieron a la guerra de 1885 fue¬ 
ron de una extraordinaria actividad 
para la industria editorial. Fue du¬ 
rante aquellos años cuando cayó en 
manos de Mora una Lógica de Balmes. 
Aunque, por su mismo oficio. Mora 
estaba quizá más en contacto con las 
pasiones originadas en el mismo con¬ 
flicto partidista, «Yo me daba cuenta 
de cada uno de los episodios del tre¬ 
mendo drama político que se estaba 
desarrollando, y a medida que por 
mis manos pasaban al tipo los edito¬ 
riales y las proclamas, tomaba parte 
en todas sus peripecias como especta¬ 
dor activo y silencioso». 


NÚÑEZ y la REGENERACrÓN 

Tras el triunfo en la guerra de 1885, 
el gobierno que presidía Rafael Nú- 
ñez (1825-1894) se dio a la tarea de 
remodeiar finalmente la estructura 
del Estado y fortalecer sus institucio¬ 
nes nacionales. «El particularismo 
enervante debe ser reemplazado por 
la vigorosa generalidad», expresaba 
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Núñez ante el Consejo de Delegados 
que se reunió en noviembre de aquel 
año, para formar la nueva Constitu¬ 
ción. A primera vista^ su fórmula pa¬ 
recía contradecir la doctrina de He- 
bert Spencer (1820-1903) que el 
mismo Núñez preconizaba años 
atrás: «El progreso conduce de lo ho¬ 
mogéneo a lo heterogéneo»>. 

Ciertamente, para Núñez tanto el 
régimen colonial como la indepen¬ 
dencia servían de ejemplo, como 
«aplicación histórica, natural», al 
principio spenceriano. Pero de nin¬ 
guna manera el progreso se entendía 
como una forma de evolución conti¬ 
nua y sin retroceso alguno. Más aún, 
reducir el pensamiento de Núñez a 
fórmulas abstractas implicaría desco¬ 
nocer la base histórica de sus ideas. 
Mirados en su conjunto, los dispersos 
escritos de Núñez en la prensa del 
país y del continente —buena parte 
de ellos recopilados en La reforma po¬ 
lítica — reflejaban una preocupación 
central: encontrarle sentido al porve¬ 
nir de la nación a partir de una crítica 
sistemática de la experiencia republi¬ 
cana. EJ principio de la legitimidad, 
según Núñez, se había socavado con 
la revolución de 1860. Y la Constitu¬ 
ción de 1863 había consagrado la 
anarquía. ¿«Por qué su progreso [el 
progreso del pueblo colombiano] es 
tan lento e insignificante?», se pre¬ 
guntaba Núñez en 1883, tras destacar 
el civilismo de la nación y su antipatía 
por ei caudillismo que había florecido 
en otros países del continente. Su res¬ 
puesta era inequívoca: «Porque no ha 
podido fundar el orden, que es la base 
pnmordial de toda obra, como lo es 
el pedestal de una estatua o el ci¬ 
miento de un trabajo de arquitectte 
ra». 

Las preocupaciones de Núñez con 
el problema del orden, fundamenta¬ 
les en todo su pensamiento, databan 
de sus escritos publicados entre 1864 
y 1874, durante su estadía en el exte¬ 
rior, y fueron recogidas en sus Ensa¬ 
yes íic critica social, publicados en 
koücn en 1874. En particular, sus ex¬ 
periencias en Estados Unidos, pero 
sobre todo en Inglaterra, le sirvieron 
para superar la tradicional subvalora¬ 
ción que se había dado generalmente 
al principio del orden en las repúbli¬ 
cas hispanoamericanas. Para enfren¬ 
tar las debilidades de la organización 
social del país, Núñez sugería recon¬ 
siderar la cuestión religiosa tal como 
la habían formulado los radicales y 
buscarle correctivos al federalismo 
desenfrenado. «A falta del principio 


de autoridad, tan necesariamente 
débil en las democracias», escribía en 
1865, «es indispensable buscar ele¬ 
mentos de orden en los dominios de 
la moral». Y en el prólogo a sus Ensa¬ 
yos de critica social, en 1874, dejaba 
traslucir sus simpatías respecto de la 
organización del Estado: «A la fuerza 
centrífuga de la independencia local, 
hay que contraponer un incentivo po¬ 
deroso y muy visible que funcione 
como fuerza centrípeta». 

El debate siguió a las declaraciones 
de Núñez a El Tradicionísta, el 7 de 
febrero de 1875 —reproducidas am¬ 
pliamente en la prensa colombiana— 
cuando expresó que no era «decidida¬ 
mente anticatólico», volvía a indicar 
la intensidad del conflicto religioso en 
la política nacional. En plena cam¬ 
paña presidencial, sus palabras se en¬ 
tendían también como una oferta 
para ganar adeptos dentro de las filas 
conservadoras. En efecto, meses más 
tarde, en carta a Carlos Martínez Silva 
(1847-1903), Núñez se comprometía 
a defender los derechos de la iglesia 
católica, a adelantar la reforma de la 
Constitución de Rio negro y a darle 
representación a los conservadores 
en el gabinete. De esa época datan 
los orígenes de su amistad con Miguel 
Antonio Caro, en cuyo periódico, Ei 
Tradicionísta, Núñez comenzó a cola¬ 
borar bajo seudónimo. 

Las ideas 

de Miguel Antonio Caro 

A diferencia de Núñez, quien tenía 
fama de escéptico, Miguel Antonio 
Caro (1843-1909) ha sido descrito por 
Carlos Valderrama Andrade como «la 
ausencia de dudas» (el mismo Caro 
despreciaba al escepticismo como la 
manifestación de «una inteligencia 
paralítica»). Núñez y Caro, que com¬ 
partieron en su momento una visión 
del porvenir de la nación, tenían for¬ 
maciones intelectuales diversas. Caro 
también conocía a Spencer, pero no 
le tenía en gran estima y decía leerle 
con ei gusto de quien lee a «un fanta¬ 
seador ingenioso». Caro le reprobaba 
a Spencer su desprecio por el estudio 
de la historia, lo que le llevaba a de¬ 
nunciar una contradicción entre el 
método de Núñez y el del pensador 
inglés. En su opinión, era Joseph de 
Maistre (1753-1821), por su énfasis en 
el estudio de la historia, y no Spencer, 
el primer sociólogo del siglo xix. 

Tanto De Maistre como Louis de 
Bonald (1754-1840), representantes 
del conservadurismo francés que 
reaccionó contra el legado de la revo¬ 


lución francesa, ejercieron una signifi¬ 
cativa influencia en el pensamiento 
de Caro. Sin embargo, al igual que 
NJúñez, sería imposible reducir el 
mundo intelectual de Caro a unas 
cuantas figuras. Sus críticos, como 
Luis López de Mesa, le acusaron de 
«dogmático de ideas» e «inflexible», 
pero se veían obligados a reconocerle 
un puesto eminente entre los huma¬ 
nistas del continente americano de su 
época. Además de De Maistre y Bo¬ 
nald, López de Mesa destacaba, entre 
las influencias intelectuales de Caro, 
a Henri Lacordaire, John Henri New- 
mann, Jaime Balmes, Marcelino Me- 
néndez y PeJayo, Thomas Macaulay, 
Théodore Jouffroy y Joubert. 

Poseedor de una vasta cultura, 
Caro ganó reputación pública tras su 
polémica contra el utilitarismo y sus 
campañas en El Tradicionísta en pro 
de la instrucción religiosa en los esta¬ 
blecimientos oficiales bajo el régimen 
radical. Parte de su vida la pasó entre 
libros, ya como dueño de la Librería 
Americana, ya como director de la Bi¬ 
blioteca Nacional. Sus conocimientos 
de la cultura clasica se hacían elo¬ 
cuentes en sus traducciones de Virgi¬ 
lio y sus aficiones por la gramática le 
convirtieron en el gran propagador 
del pensamiento literario de Andrés 
Bello (1781-1865), a quien Caro lla¬ 
maba «maestro por excelencia». 

En su ensayo ''Miguel Antonio 
Caro and Friends: Grammar and Po¬ 
wer in Colombia^', Malcolm Deas ha 
señalado cómo el interés de Caro por 
la gramática y la lengua, además de 
estar atado al ejercicio del poder, re¬ 
flejaba sus preocupaciones por la con¬ 
tinuidad histórica de la nación con el 
pasado español. Deas subraya la in¬ 
terpretación que Caro dio a la guerra 
de independencia hispanoamericana: 
«...no fue una guerra internacional, 
sino una guerra civil. En su conferen¬ 
cia sobre el "Americanismo en el len¬ 
guaje", Caro destacaba la influencia 
española inclusive en la propagación 
de las «ideas de exaltado liberalismo 
que alimentaban muchos de los pre¬ 
cursores y autores de nuestra revolu¬ 
ción de independencia». El reconocer 
las bondades de la independencia, 
como lo hacía Caro, no significaba ne¬ 
gar la obra de España en América. 

Al lado de la lengua, el culto era la 
expresión máxima del espíritu hispá¬ 
nico en el Nuevo Mundo. Caro con¬ 
virtió la causa de la Iglesia en su pro¬ 
pia causa, entendida aquélla no solo 
como una institución formada por el 
clero sino como «la congregación de 
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todos los creyentesM^. La defensa de 
la Iglesia era también la defensa de 
las tradiciones católicas del pueblo co¬ 
lombiano y, por consiguiente, de la 
continuidad histórica de la na don. Y 
Caro, quien entendía al gobierno 
como «una institución social necesa¬ 
ria [con] una altísima misión provi¬ 
dencial», concebía la existencia de un 
Estado cristiano cuyos fines se identi¬ 
ficaban con los fines de la Iglesia* 

Ideado de La Regeneración 

Fue el tema de la Iglesia quizá el que 
sirvió inicialmente de eniace entre 
Caro y Núñez, aunque lasr motivacio¬ 
nes de este último fuesen tal vez guia¬ 
das más por el pragmatismo que por 
la fe, Pero el programa de ia Regene¬ 
ración, además de la protección de la 
Iglesia, incluía entre otros aspectos: 
centralismo político, fortalecimiento 
del ejército, protección a la industria, 
participación de las minorías, prensa 
libre pero responsable y pena de 
muerte con el fin de imponer disci¬ 
plina social* 

El programa regenerador estuvo Je¬ 
jos de aplicarse en su totalidad mien¬ 
tras Núñez y Caro estuvieron en el 
poder. Sin embargo, el impacto que 
tuvieron ambos pensadores en la vida 
política del país sobrevivió, sin lugar 
a dudas, al término de la Hegemonía 
Conservadora. La figura de Núñez, 
en particular, se convertiría en una 
de las más controvertidas de la histo¬ 
ria colombiana. «La rtuñología esparte 
de nuestra vida cultural», expresaría 
Gerardo Molina, quien le criticaba a 
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Núñez haber adoptado un «libera¬ 
lismo de fronteras imprecisas». 

La naturaleza deí régimen fue 
pronto objeto de una polémica pú¬ 
blica en la que se alcanzaban a reflejar 
dos visiones contrarías de la sociedad 
colombiana, las inspiradas por radica¬ 
les y nacionales. En realidad, es im¬ 
portante reconocerlo, el debate ante¬ 
cedió por largo tiempo a la misma 
instauración de la Regeneración con 
la campaña de prensa adelantada por 
Núñez, desde ia década de 1860, en 
su ambición de reformar el programa 
del liberalismo. Durante el régimen, 
la polémica alcanzó quizá su máxima 
expresión en el intercambio de ideas 
que efectuaron en 1893 Santiago Pé¬ 
rez (1830-1900) y Carlos Hoiguín 
(1832-1894) en sus escritos en El Rela¬ 
tor y El Correo Nacional. 

Mas las contradicciones no se limi¬ 
taron exclusivamente a la lucha entre 
radicales y nacionales. Un grupo de 
conservadores, liderados por Carlos 
Martínez Silva, se distanció del régi¬ 
men, Al final de su mandato, en me¬ 
dio de un confuso panorama, cuando 
Caro se vio en problemas para mane¬ 
jar la sucesión presidencial, Martínez 
Silva le acusó de haber creado un «ré¬ 
gimen personalista», de haberle ne¬ 
gado garantías a la oposición, de ha¬ 
ber derrochado los caudales de la na¬ 
ción, y de haberse comportado con 
«vacilaciones e inconsecuencias»* 
Martínez Silva consideraba que con 
Caro concluía una época en Colombia 
en tanto que predecía nuevos rumbos 
para la república, Y terminaba por 
agradecerle, no sin cierto sarcasmo, 
el que hubiese aclarado y fíjado «las 
ideas, un tanto confusas antes, de li¬ 
berales y conservadores». 

El siglo XX 

El nuevo siglo se abría bajo los efec¬ 
tos del más penoso de los conflictos 
civiles que había sufrido el país has¬ 
ta entonces. La justicia de ia causa 
bélica, entre los liberales, había sido 
proclamada y defendida por figuras 
como Rafael Uribe Uríbe (1859-1914) 
contra quienes, como Aníbal Galindo 
(1831-1901), señalaban la futilidad de 
la guerra. «Todo lo hemos ensayado», 
se dolía Galindo, «menos veinte años 
de paz, que fundando hábitos de or¬ 
den y trabajo, quizá habrían logrado 
civilizar los partidos, extirpar los vi¬ 
cios y encauzar el espíritu indiscipli¬ 
nado de nuestra raza en las vías de 
la legalidad». Sólo tras la guerra, sin 
embargo, fue posible iniciar ensayos 
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de conciliación política aunque, para¬ 
dójicamente, fuese la misma guerra 
la que en el largo plazo alimentara la 
supervivencia del espíritu partidista. 

Entre quienes se opusieron a las co¬ 
rrientes militaristas del liberalismo a 
finales del siglo, Carlos Arturo Torres 
(1867- 1911) también se destacó por 
su rechazo al culto irradonal de las 
ideas que, en su concepto, eran la 
fuete de las pasiones políticas en Co¬ 
lombia. En su crítica a las corrientes 
del pensamiento en América Latina, 
¡dola /orí, aparecida en 1909, Torres 
percibía un nuevo clima intelectual 
en el país que hacía posible la conci¬ 
liación y la armonía de los espíritus. 
Esta nueva orientación, según Torres, 
se debía a la influencia ya anotada de 
Spencer: «...su concepción de la rela¬ 
tividad, su afirmación de lo incognos¬ 
cible, la amplitud de su criterio polí¬ 
tico y su concepto de que la ciencia y 
la religión no son inconciliables, sere¬ 
naban los espíritus fatigados de la es¬ 
terilidad de una lucha sin tregua y sin 
piedad»* 

Generación del Centenario 

Los representantes de la generación 
del Centenario —quienes surgieron a 
la vida pública en tre la caída de Rafael 
Reyes (1909) y el fin de la primera 
guerra mundial, período durante el 
cual se celebró el centenario de la in¬ 
dependencia— cumplieron el papel 
de traducir en actos las ideas, entre 
otros, de Carlos Arturo Torres. La to¬ 
lerancia de las opiniones ajenas y la 
reconciliación era parte del credo de 
los centenaristas, a quienes también 
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se les reconoce el haber fortalecido el 
apego nacional a las formas civiles de 
gobierno. Armando Solano (1887- 
1953) describió así los ideales de este 
nio^.'imiento: «...borrar las fronteras que 
dividen los partidos, nacionalizar las 
instituciones, silenciar las disputas 
religiosas, desterrar del ejército el 
pretorianismo levantisco, purificar 
las finanzas, eliminar los pleitos con 
las naciones vecinas, reconciliar a las 
clases sociales». 

Los primeros pasos hacia un enten¬ 
dimiento político efectivo se habían 
dado, sin embargo, tras el fin de la 
guerra. El mismo Carlos Arturo To¬ 
rres ocupaba un puesto en el gabinete 
de la administración Marroquín en 
1903, aunque fue durante la adminis- 
tracion del general Rafael Reyes 
cuando los liberales consideraron que 
se les había garantizado un espacio 
en la arena política, con medidas 
como la ley de minorías. La amenaza 
de la dictadura motivó la conformación 
de la Unión Republicana, liderada ini¬ 
cialmente por Guillermo Quintero 
Calderón (1832-1919) y Nicolás Es- 
guerra (1838-1923) y después, desde 
el gobierno, por Carlos E. Restrepo 
(1867-1937). Restrepo, de origen con¬ 
servador, y quien üamaba a Carlos 
Martínez Silva «padre del republica¬ 
nismo», hizo de la construcción del 
Estado de Derecho su programa de 
gobierno, mientras sugería con 
ánimo pragmático que el país debería 
abandonar «el terreno de las abstrac¬ 
ciones de escuelas y de filosofía, para 
situar su vida en un campo más social 
y más económico». Al lado de Restre¬ 
po, Tomás Eastman (1865-1931), libe¬ 
ral de formación spenceriana, perse¬ 
veró vanamente en la idea de conso¬ 
lidar el republicanismo como una or¬ 
ganización independiente de los par¬ 
tidos políticos tradicionales. 

Aunque posteriormente Germán 
Árciniegas se refería a El Tiempo como 
«el alma del partido liberal», este pe¬ 
riódico surgió precisamente bajo la 
inspiración republicana, ese mismo 
espíritu que El Tiempo definía en «los 
ideales superiores de la paz interna, 
la colaboración patriótica, las liberta¬ 
des políticas, el orden constitucional 
y legal». En 1916, El Tiempo advertía 
que «el país vale más que los partidos 
y más que los políticos profesiona¬ 
les», mientras denunciaba el anacro¬ 
nismo de los partidos y sus secuelas 
sectarias. Años más tarde, Eduardo 
Santos (1888-1974), director y propie¬ 
tario de £/ Tiempo, sería identificado 
con «la mesura, la ponderación, la 
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ecuanimidad», las expresiones más 
claras del centenarismo. 

Los Nuevos 

y el conflicto generacional 

Recién aparecida la generación del 
Centenario, y apenas transcurridos 
tres lustros desde el lanzamiento fa¬ 
llido de la Unión Republicana, la re¬ 
vista Los Nuevos (1925) se convertía 
en el vocero de un grupo de jóvenes 
inconformes con la obra de sus prede¬ 
cesores. Alrededor de dicha publica¬ 
ción, dirigida por Felipe Lleras Ca- 
margo (1900-1987), se congregaron 
figuras como Germán Arciniegas 
(1900), Alberto Lleras Camargo (1906- 
1990), Francisco Umaña Berna!, José 
Mar (1900-1967), Jorge Zalamea (1905- 
1969) y Luis Vidales (1900-1990). En¬ 
tre otras manifestaciones, además de 
sus marcados intereses literarios. Los 
Nuevos acusaban a los centenaristas 
de desconocerlas preocupaciones del 
mundo contemporáneo, atacaban a 
los partidos tradicionales y, como re¬ 
cordaría más tarde Jorge Zalamea, «se 
rebelaban [...] contra la estructura de 
un Estado que, concediendo la libertad 
política a todos los asociados, les ne¬ 
gaba la independencia económica». 

A estos ataques, aunque desde otro 
ángulo, se unieron las críticas del 
grupo Los Leopardos, inspirados en 
la nueva derecha francesa, cuyos inte¬ 
grantes señalaban como blanco de sus 
antipatías al «civilismo mansurrón, el 
amor solitario de ciertos hombres a 
los Idola-Fori, a las mentirijillas de¬ 
mocráticas y republicanas», como es¬ 


cribió José Camacho Carreño (1903- 
1940} en El último Leopardo (1935). Para 
todos sus críticos, desde los más di¬ 
versos matices, ''centenaristas'' se ha¬ 
bía hecho sinónimo de «incoloro y 
pusilánime». «Los que han venido 
después», advertía Abel Carbonell 
(1888-1957) en 1929, «los que apenas 
de oídas conocen lo que es el choque 
de los odios desencadenados, los que 
no presenciaron la catástrofe de las 
guerras civiles, no saben valorar lo 
que deben al centenarismo; y por eso 
los "nuevos" azules y los "nuevos" 
rojos coinciden en dolerse de los pa¬ 
cíficos días que les han tocado». 

Es difícil identificar con precisión 
las raíces intelectuales de lo que a pri¬ 
mera vista parecería un simple con¬ 
flicto generacional. Luis Eduardo 
Nieto Caballero (1888-1957) reconocía 
que «la tribu centenarista», como la 
calificaron sus críticos, era una expre¬ 
sión inocua, por su composición hete¬ 
rogénea. Tras enumerar una larga 
lista de quienes podían considerarse 
parte de la generación del Centena¬ 
rio, Nieto Caballero señalaba cómo 
allí sobresalían representantes de 
«muchas ideologías, muchas vocacio¬ 
nes muchas maneras de reaccio¬ 
nar y de obrar absolutamente diferen¬ 
tes». Algo similar sucedía con Los 
Nuevos, muchos de los cuales se in¬ 
tegrarían a las filas de la República 
Liberal, mientras otros abrazaban el 
marxismo. Por lo demás, la vida inte¬ 
lectual colombiana durante las prime¬ 
ras décadas de este siglo superaba los 
confines del debate entre nuevos y 
centenaristas. 

Pero quienes, en la década de 1920, 
clamaban tener más sentido de lo con¬ 
temporáneo querían quizá llamar la 
atención con mayor énfasis sobre las 
transformaciones que había experi¬ 
mentado el mundo, ya evidentes tras 
la finalización de la primera guerra. 
Los efectos de la revolución industrial 
y las grandes conmociones sociales 
en México y Rusia planteaban nuevos 
interrogantes respecto de los dere¬ 
chos individuales y del papel del Es¬ 
tado. Las respuestas a estas inquietu¬ 
des estuvieron lejos de ser unívocas 
y el país recibió el impacto de las más 
diversas corrientes intelectuales que 
se agitaban en Europa y América. 
Quienes criticaban la cultura domi¬ 
nante, como Alberto Lleras Camargo, 
señalaban que la vida espiritual del 
país se reducía «a dos fórmulas aca¬ 
démicas: la gramática y la metafísica». 
Otros, como Alejandro López, se do¬ 
lían de la extranjerización de la cul- 
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tura colombiana («todO; todo es fran¬ 
cés en Colombia»^ expresaba el inge¬ 
niero antioquefio)* Sin embargo, ni 
toda la vida intelectual colombiana se 
había reducido a un par de fórmulas 
académicas, ni todas las inquietudes 
tenían raíces en el extranjero. 

Nacionalismo 

parlamentario y periodístico 

Con frecuencia, las observaciones so¬ 
bre las fuentes de la cultura nacional 
en esta época destacan la influencia 
de figuras de renombre internacional 
como Ana tole France (1844-1924), 
José Enrique Rodó (Í872-1917), Karl 
Marx (1818-1883), Hyppolite Taine 
(1828^1893), Gabriele d^Annunzio 
(1863-1938), Oswald Spengler (188Ü- 
1936) o el Conde de Keyserling (1880- 
1946)* Pero se ha explorado muy poco 
el impacto de las obras de autores co¬ 
lombianos del siglo anterior que con¬ 
tinuaban alimentando las reflexiones 
nacionales sobre el curso de la repú¬ 
blica: José Manuel Groot (1800-1878), 
Manuel Ancízar (1812-1882), Salva¬ 
dor Camacho Roldan (1827-1900), Mi¬ 
guel Samper (1825-1899), Rafael Nú- 
ñez o Miguel Antonio Caro* Es cier¬ 
to que un análisis de la generación 
del Centenario no puede desconocer 
que a algunos de sus representantes, 
como Eduardo Santos, se les veía 
siempre con el último número de la 
Nouvelle Revue Frangaíse. Sus preocu¬ 
paciones, sin embargo, eran profun¬ 
damente nacionales, inspiradas, ade¬ 
más, en una propia historiografía* 

Historia de las 


Así puede comprobarse al identificar 
los temas de los escritos de Tomás 
Rueda Vargas, o los libros reseñados 
por Luis Eduardo Nieto Caballero* 
Durante las primeras décadas de 
este siglo, la prensa siguió siendo el 
principal medio de difusión del de¬ 
bate ideológico (el Diario Nacional, E¡ 
Tiempo, El Espectadorf El Correo Liberal, 
El Día, La Lmíems, La Unidad, entre 
tantos otros). Nuevas revistas, como 
Unbersidad, fundada por Germán Ár- 
ciniegas, ampliaban el foro de las pu¬ 
blicaciones periódicas. Las barras del 
parlamento, en otro signo de conti¬ 
nuidad, atraían la atención de los es¬ 
tudiantes universitarios de Bogotá 
como en la época de Florentino Gon¬ 
zález. La oratoria parlamentaria, cul¬ 
tivada por figuras como Guiüermo 
Valencia (1873-1943) o Antonio José 
Restrepo (1855-1933), servía demedio 
para debates de resonancia nacional 
como la discusión sobre la pena capi¬ 
tal en 1925. A partir de 1927, las con¬ 
ferencias en el Teatro Municipal de 
Bogotá compitieron en popularidad 
con los debates parlamentarios* Al 
lado de la prensa y de la oratoria pú¬ 
blica, las instituciones docentes si¬ 
guieron representando un papel ins¬ 
trumental en la difusión de las ideas. 
Desde La Linterna, Enrique Santos 
Montejo (1886-1971) insistía en la mi¬ 
sión pedagógica del partido liberal, 
un clamor compartido por muchos de 
sus correligionarios que se tradujo en 
la reapertura de la Universidad del 
Externado y en la fundación de la Uni¬ 
versidad Libre y del Gimnasio Moder¬ 
no. Mientras tanto, el debate ideoló¬ 
gico ganaba auditorios más amplios 
gracias a las innovaciones técnicas: 
los ferrocarriles acortaban las distan¬ 
cias; la radio, cuya primera transmi¬ 
sión en el país se efectuó en 1925, 
abría nuevas posibilidades de divul¬ 
gación; y a partir de 1930 las campa- 



Enrique Santos Montejo, "Catibán". 
Fotografía de Leo Matiz, 

Archit?Lt Re^nsta Diners, Bogotá. 



/Ittíüttíci ¡osé "Nito^' Restrepo Trujülo. 
Fotografía de la Colección /./, Herrera, 
Biblioteca Líds Angel Árango, Bogotá. 


ñas políticas comenzaron a utilizar los 
servicios del aeroplano* A través de 
los distintos medios y centros de difu¬ 
sión, se podía apreciar la intensidad 
del debate, que cobró particular inte¬ 
rés en la segunda década de este si¬ 
glo, sobre los más diversos temas. La 
continuidad de las preocupaciones 
religiosas se expresó, por ejemplo, en 
la discusión sobre la obra de Ernest 
Renán (1823-1892) tras la celebración 
de su centenario. Los debates sobre 
la pena de muerte y sobre los proyec¬ 
tos ''heroicos" reflejaban las encon¬ 
tradas opiniones sobre el tema del or¬ 
den. Inevitablemente, las discusiones 
sobre el orden se referían también a 
los emergentes problemas sociales 
que sucedieron a las grandes concen¬ 
traciones obreras en los principales 
centros portuarios e industríales, y a 
la expansión de la frontera agrícola. 
La dinámica de una economía refor¬ 
zada por un volumen de exportacio¬ 
nes sin precedentes le planteaba nue¬ 
vos retos a ia organización de la socie¬ 
dad, al papel del Estado y a los dere¬ 
chos y obligaciones del individuo* 
Para las fuerzas de la oposición, el 
foco del debate era el régimen conser¬ 
vador. Una vez di suelta la Unión Re¬ 
publicana, se produjo ei relinea- 
miento de los partidos tradicionales, 
mientras surgían nuevas organizacio¬ 
nes políticas que difundían el men¬ 
saje revolucionario del socialismo* 
Aunque sobrevivían viejas figuras del 
liberalismo que simbolizaban aún el 
espíritu de las guerras civiles del siglo 
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xjx, el legalismo constitucional había 
cobrado nuevos bríos bajo el lide¬ 
razgo intelectual de la generación del 
Centenario que agitó recurrente¬ 
mente el tema de la libertades civiles. 
Desde La Linterna, por ejemplo^ Enri¬ 
que Santos criticaba el abstencio¬ 
nismo entre sus copartidarios y ani¬ 
maba su participación en las urnas 
como medio para llegar al poder, 
mientras demandaba medidas en fa¬ 
vor de la pureza del sufragio. En éste, 
como en tantos otros temas, el debate 
de los centenaristas tenía raíces en 
la larga tradición electoral del país y 
en el subsiguiente predominio de las 
formas representativas de gobierno. 
Pero la experiencia de la Unión Repu¬ 
blicana fue el antecedente inmediato 
que inspiró el aprecio de los centena¬ 
ristas hacia el sufragio. En 1933, To¬ 
más Rueda Vargas (1879-1943), admi¬ 
rador del Olimpo Radical, le repro¬ 
chaba a Alfonso López Pumarejo 
sus «injustos latigazos» contra el re¬ 
publicanismo. 

De nuevo el partidismo político 

El regreso de los liberales al poder no 
fue intempestivo. Si bien el triunfo 
de Enrique Olaya Herrera (1880-1937) 
había sido, en parte, fruto de la divi¬ 
sión conservadora, eJ liberalismo ha¬ 
bía experimentado un ascenso gra¬ 
dual durante los últimos lustros en 
que los principios del partido fueron 
sometidos a un intenso escrutinio 
ideológico. Mientras se deñnía frente 
al republicanismo y frente a las emer¬ 
gentes ideas socialistas, el partido li¬ 
beral reforzaba su condición de prin¬ 
cipal fuerza opositora al régimen con¬ 
servador. La llegada a la presidencia 
de los liberales, acompañados de vie¬ 
jos republicanos como Carlos E. Res- 
trepo —o del mismo Olaya Herrera, 
colaborador cercano del régimen con¬ 
servador— prometía ser, en princi¬ 


pio, una transición sin traumas. Pron¬ 
to, sin embargo, resurgió el conflicto 
entre los partidos tradicionales que, 
si bien reflejaba algunos aspectos no¬ 
vedosos, manifestaba notables líneas 
de continuidad con la polarización del 
debate decimonónico. 

El republicanismo, expresaba Luis 
Eduardo Nieto Caballero en 1992, fue 
siempre «una avanzada liberal». 
Nieto Caballero defendía entonces la 
posición liberal frente a la insistencia 
de Tomás Eastman de fusionar al libe¬ 
ralismo en el movimiento republica¬ 
no. El debate que Eastman y Nieto 
Caballero habían sostenido inicial¬ 
mente en escritos de prensa, en 1916 
y 1917, revelaba además otras preocu¬ 
paciones, Mientras Eastman se mos¬ 
traba defensor de los principios libe¬ 
rales clásicos. Nieto Caballero recha¬ 
zaba el concepto negativo de libertad 
al tiempo que tomaba partido por la 
intervención del Estado. Adicional¬ 
mente, Nieto Caballero atacaba las te¬ 
sis librecambistas sostenidas en El mo¬ 
derno imperiaUsmo, obra escrita por el 
publicista Antonio José Res trepo en¬ 
tre 1919 y 1920. En su interés original 
de polemizar a su tumo con un tra¬ 
bajo de Francisco Escobar —apare¬ 
cido en la revista Colombia, donde se 
defendía la pluralidad de industrias 
en contra del monocultivo cafetert>— 
Restrepo hacía uso extenso de las 
ideas de Adam Smith (1723-1790) 
para oponerse al proteccionismo in¬ 
dustrial y defender la concentración 
de esfuerzos nacionales en la produc¬ 
ción de café. Las definiciones frente 
a las propuestas de Eastman y las tesis 
de Res trepo, le planteaban al libera¬ 
lismo un problema de sobrevivencia. 
Así lo comprendieron muy particu¬ 
larmente quienes habían vivido de 
cerca la caída del partido liberal y el 
ascenso del partido laborista en la 
Gran Bretaña, como Baldomcro Sanín 
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Cano (1861-1957), Alfonso López Pu¬ 
marejo y el ingeniero civil Alejandro 
López (1876-1940). 

Alejandro López, quien había resi¬ 
dido en Londres entre 1920 y 1935, 
también debatió con resolución tanto 
los planteamientos de Eastman como 
los de Restrepo. En sus ataques a la 
idea del partido republicano, López 
no sólo defendió la necesidad de for¬ 
talecer al liberalismo sino también al 
bi partidismo, el que consideraba 
«fundamental para el recto funciona¬ 
miento de la república, más aún, para 
la existencia misma de la naciona¬ 
lidad». A semejanza de Restrepo, 
López hacía la alabanza de la econo¬ 
mía cafetera pero, a diferencia del 
autor de El moderno imperialismo, favo¬ 
recía la diversifícadón y el interven¬ 
cionismo estatal, mientras enfatizaba 
en el concepto de igualdad especial¬ 
mente en relación con La distribudón 
de la tierra. El partido liberal, se¬ 
gún López, debería convertirse en un 
partido agrarista. Sus planteamientos 
sobre el sector agrario, analizados de 
manera sistemática en su obra Proble¬ 
mas colombianos (1927), ejercieron una 
significativa influencia entre miem¬ 
bros destacados del liberalismo como 
Carlos Lleras Restrepo y Jorge Eliécer 
Gaitán (1898-1948) y, posteriormente, 
se convirtieron en una de las bases 
de las interpretaciones agrarisías de 
la historia nacional. En su crítica a las 
doctrinas liberales clásicas, Alejandro 
López reconocía, entre otros, los 
aportes de John Maynard Keynes 
(1883-1946), al tiempo que manifes¬ 
taba su familiaridad con las activida- 
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des de la Sociedad Fabiana en Ingla¬ 
terra y tomaba nota de la discusión 
entre Eastman y Nieto Caballero. 
Pero en su análisis de los problemas 
del campo, López buscó orientación 
en las reformas agrarias y fiscales que 
el oidor Juan Antonio Mon y Velarde 
había adelantado en Ántioquia a fines 
del siglo xvíii, así como en los trabajos 
de autores del siglo xix como Tulio 
Ospina (1857-1921) y Salvador Cama- 
cho Roldan. 

Ideas socialistas 

El debate que motivaba la orientación 
del liberalismo no se había iniciado 
con los escritos de Nieto Caballero, 
mucho menos con los trabajos de Ale¬ 
jandro López. Aunque no lo recono¬ 
cieran explícitamente, dichas discu¬ 
siones continuaban en alguna medida 
el debate que había planteado el 
mismo Rafael Núñez en el seno del 
liberalismo durante el siglo Xlx. A co¬ 
mienzos del siglo XX, fue Rafael Uribe 
Uribe quien formuló quizá el pro¬ 
grama reformador más radical en su 
conferencia ''Socialismo de Estado", 
dictada en el Teatro Municipal en 
19CMr, y descrita por Gerardo Molina 
como «un acontecimiento intelectual 
de primer orden [...] la apertura del 
liberalismo hacia la modernidad. Sin 
embargo, lo que le dio actualidad al 
debate doctrinario durante la se¬ 
gunda década de este siglo fue la in¬ 
tensificación de los conflictos sociales 
y, más aún, la aparición de movi¬ 
mientos alternativos que amenaza¬ 
ban con desplazar al liberalismo como 
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principal vocero de la oposición al ré¬ 
gimen conservador. 

Las ideas socialistas, en sus diver¬ 
sas manifestaciones, habían venido 
cobrando cuerpo en la organización 
esporádica de movimientos voceros 
de la causa obrera desde comienzos 
de siglo. Aunque el partido socialista, 
fundado en 1919, tuvo corta existen¬ 
cia, logró llamar la atención en algu¬ 
nos sectores de opinión, como lo de¬ 
mostró su desempeño electoral en los 
comicios municipales de Medellín ese 
mismo año, cuando derrotó al libera¬ 
lismo. Mayor impacto tuvo el Partido 
Socialista Revolucionario, PSR, esta¬ 
blecido en 1926, cuyo programa se di¬ 
fundía a través de publicaciones pe¬ 
riódicas como La Nueva Era o La Huma¬ 
nidad. Bajo la secretaría general de To¬ 
más Uribe Márquez (1886-1936), el 
Partido Socialista Revolucionario 
tuvo una destacada particjpación en 
los conflictos laborales de finales de 
la década de 1920, en Barranca ber¬ 
meja y en la zona bananera. La agita¬ 
ción de las ideas socialistas en esta 
época, por parte del mismo Uribe 
Márquez y de figuras como Ignacio 
Torres Giraldo (1892-1965), Eduardo 
Mahecha y María Cano (1887-1967), 
estuvo vinculada a la corta historia 
del PSR, antecedente inmediato del 
Partido Comunista Colombiano, 
creado en 1930, Las inquietudes so¬ 
cialistas también se canalizaron en la 
década de 1930 a través de la Unión 


Nacional Izquierdista Revolucionaria 
(unir), fundada en 1933 por Jorge 
Eiiécer Gaitán, quien había manifes¬ 
tado sus simpatías por el socialismo 
en su tesis de grado en 1924. De ma¬ 
nera más sistemática, el pensamiento 
socialista fue abordado por el Grupo 
Marxista, que se constituyó en 1933 
como respuesta a la falta de rigor doc¬ 
trinario de la unir, y en el que se des¬ 
tacaron, entre otros, Luis Eduardo 
Nieto Arteta (1913-1956) y Gerardo 
Molina (1906-1991). 

El liberalismo no tardó en reaccio¬ 
nar frente al avance del movimiento 
socialista, reivindicando como suyas 
las preocupaciones sobre "las cuestio¬ 
nes sociales". La resolución del libera¬ 
lismo de lanzarse a las elecciones en 
1922, bajo el liderazgo popular del ge¬ 
neral Benjamín Herrera (1850-1924), 
y el acento social de la plataforma 
adoptada por la convención del par¬ 
tido en ibagué, motivaron en parte la 
disolución del partido socialista. Ese 
año, Luis Eduardo Nieto Caballero, 
tras manifestar que «agitan el espíritu 
contemporáneo aspiraciones distin¬ 
tas», expresaba que «las cuestiones 
sociales han subido al primer plano, 
y en el liberalismo se nota el empeño 
de tratarlas preferentemente». Un 
año más tarde, Baldomero Sanín 
Cano sugería desde Londres que el 
liberalismo debía adoptar las doctri¬ 
nas colectivistas frente a la quiebra 
del individualismo, mientras Ar¬ 
mando Solano manifestaba en un dis¬ 
curso en Cartagena que «si el libera¬ 
lismo [...] no se hiciera socialista en 
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la forma franca y moderada en que 
es posible, desaparecería». Las pro¬ 
puestas de Sanín Cano fueron recibi¬ 
das con simpatía por Luis Cano (1885- 
1950) en El Espectadorf donde también 
colaboraban escritores de formación 
marxista como Luis Tejada (1898- 
1924) y José Mar. En 1928, Alfonso 
López Fumare)o le señalaba a Neme¬ 
sio Camacho que «María Cano nos 
ha colocado a usted y a mí, como a 
los otros liberales de Colombia [.*.] 
en una posición muy desairada»* Y 
añadía: «No pierden sus bases de 
equidad las reivindicaciones de los 
prosélitos del partido socialista en Co¬ 
lombia, por el hecho de que María 
Cano o Torres Giraldo, no Ramsay 
Mac Donald o León Blum, sea el por¬ 
tador de su bandera». 

En 1930, al lado de la candidatura 
popular de Olaya Herrera, López Fu¬ 
mare] o conducía al partido liberal a 
la victoria electoral. Años más tarde, 
ya en la presidencia, su programa de 
la Revolución en Marcha lograba cap¬ 
tar la simpatía de muchps adeptos al 
socialismo* El socialismo revoluciona¬ 
rio, como lo reconocería Ignado To¬ 
rres Giraldo, también había sido «un 
excitante liberal». Torres Giraldo re¬ 
conocía así mismo que Colombia era 
«un país que ha vivido en razón elec¬ 
toral», mientras criticaba las «ambi¬ 
ciones pequeño-burgucsas» de sus 
colegas socialistas, «deseosos de figu¬ 


rar como jefes de multitudes, hacer 
carrera política y mejorar de posición 
económica y social»* Las quejas de 
Torres Giraldo, al explicar los fracasos 
dei movimiento socialista del cual fue 
protagonista, admitían paradójica¬ 
mente la larga tradición electoral y la 
fortaleza de las formas representati¬ 
vas de gobierno en Colombia, la men¬ 
talidad legalista de los dirigentes sin¬ 
dicales y el arraigo popular del libera¬ 
lismo en el movimiento obrero de la 
época. 

La redefinición del liberalismo 
frente al avance de las ideas socialis¬ 
tas no estuvo ajena a las contradiccio¬ 
nes. Al referirse al choque entre el 
liberalismo y el marxismo, Juan Lo¬ 
zano y Lozano destacaba «esa atmós¬ 
fera de confusión ideológica que toda¬ 
vía dura; este insensible pensar de 
los liberales que las tesis del Manifiesto 
comunista son más o menos las mis¬ 
mas por las cuales se combatió en la 
Humareda y Palonegro». Para Lozano 
y'Lozano, como para la gran mayoría 
de sus correligionarios, la redefíni- 
ción doctrinaria ’—que no podía supe¬ 
rar ciertos límites sin amenazar la 
esencia misma del liberalismo— se 
enmarca inevitablemente dentro del 
contexto histórico de las luchas libera¬ 
les en el país. En este contexto, el 
tradicional conflicto entre el libera¬ 
lismo y el conservatismo estaba aún 
lejos de resolverse* 
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El conservatismo 
y "la cuestión social" 

La reacción del conservatismo frente 
a la emergencia de "la cuestión so¬ 
cial", como frente a otros temas del 
debate que agitaron los liberales du¬ 
rante las primeras décadas del siglo, 
estuvo en parte determinada por su 
condición de partido en el poder* Du¬ 
rante estos años, el Congreso, de ma¬ 
yoría conservadora, aprobó un signi- 
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ficativo paquete de leyes relacionadas 
con el problema obrero^ y el Estado 
extendió su acción en los campos eco¬ 
nómico y sodaL Enemigos trad idona- 
les del individualismo liberal, los con¬ 
servadores tenían menos dudas que 
los liberales respecto del papel del Es¬ 
tado en la regulación del orden social. 
La cuestión social, como insistían 
conservadores como Suárez, era inse¬ 
parable de la cuestión religiosa. Suá¬ 
rez advertía sobre los peligros y difi¬ 
cultades que surgían de la distribu- 
dón de los frutos de trabajo, al tiempo 
que sugería un programa de acción 
sodal basado en la caridad de la Igle¬ 
sia, la beneficencia del Estado y la be- 
nevolenda del rico, todo dirigido por 
la doctrina cristiana. En ''El sueño del 
obrero", Suárez muestra también ins¬ 
piración en las Reí a dones de los virre¬ 
yes y en economistas de la Colonia 
como Gaspar Melchor de Jovellanos 
(1744-1811}, cuya obra. Informe sobre 
¡a iey agraria, estaba entre sus lecturas 
predilectas. Pero la autoridad más in¬ 
mediata en materia social cristiana la 
constituía la posidón de la Iglesia a 
través de las encíclicas de León XIIL 
La preocupación sobre el problema 
del orden siguió ocupando un sitio 
fundamental en el pensamiento con¬ 
servador, una preocupadón que se 
vinculaba entonces a la creciente agu¬ 
dización del conflicto sodal pero sin 
perder de vista las causas del tradido- 
nal enfrentamiento con el liberalismo. 

3^ Historia de las idea s 


Para Suárez, la derogación en 1898 de 
la ley de facultades extraordinarias 
(ley 61 de 1888, conocida como Ley 
de los Caballos) había levantado da 
esclusa de la guerra más larga y desas¬ 
trosa de cuantas hemos padecido». 
Suárez además manifestaba que 
«aquí jamás está asegurado el orden 
público», A finales de la década de 
1920, el proyecto de legislación «he¬ 
roica», como se llamó entonces a las 
medidas que se tomaron en relación 
con el orden público, causó uno de 
los más acalorados debates del pe¬ 
ríodo en el que también intervinieron 
voces disidentes dentro del conserva- 
tismo. Desde sus columnas editoria¬ 
les en el Diario del Comercio, Abel Car¬ 
bón ell defendía su oposición al "pro¬ 
yecto heroico" con argumentos que 
consideraba como parte de la tradi¬ 
ción conservadora. «Ojalá los conser¬ 
vadores del Congreso», manifestaba 
Carbonell tras citar las encíclicas de 
León xiH, «se cuiden de dictar provi¬ 
dencias que, so pretexto de ahogar el 
espíritu revolucionario, lo alimenten 
dando ocasión a persecuciones e in¬ 
justicias irritantes». El pensamiento de 
Carbonell, sin embargo, representaba 
sólo a una minoría de sus copartida- 
rios. De manera creciente, además, 
era predominante entre los conserva¬ 
dores la tendencia a explicar los pro¬ 
blemas del orden en razqn casi exclu¬ 
siva de la irrupción del comunismo, 
visión que se exacerbó tras las más 
serias manifestaciones del resquebra¬ 
jamiento social: el conflicto en la zona 
bananera en 1928, y los actos de vio¬ 
lencia que vivió Bogotá tras el asesi¬ 
nato de Gaitán en abril de 1948. En 
octubre de 1949, El Siglo denunciaba 
que el comunismo había infiltrado las 
filas liberales «hasta sustituir realmente 
a sus directivos». Un año más tarde, 
Alfonso López Michelsen (1913) sim¬ 
plificaba la distinción entre los dos 
partidos: «lo que diferencia al libera¬ 
lismo y al conservatismo es su actitud 
frente a! llamado comunismo». 
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Las ideas políticas de Bolívar 


Fernán E. González 


Las fíguras de Bolívar y Santander 
han sido generalmente contrapuestas 
para explicar el origen de los dos par¬ 
tidos tradicionales, que han venido 
copando hasta hace poco casi la tota¬ 
lidad de la vida política de Colombia. 
Esta asociación con el bipartidismo ha 
distorsionado profundamente el 
análisis de sus ideas, al hacer que Bo¬ 
lívar y Santander aparezcan colorea¬ 
dos según los intereses políticos del 
autor de tumo, para convertirlos en 
la frontera divisoria entre el libera¬ 
lismo y el conservatismo. De ahí que 
podamos encontrarnos en los textos 
de historia patria con un Bolívar con¬ 
servador, en los que se destacan sus 
aspectos autoritarios, generalmente 
fuera dcl contexto social y político en 
el cual se enmarcan, frente a un San¬ 
tander liberal, respetuoso de la lega¬ 
lidad hasta el extremo y defensor del 
civilismo neogranadino frente al mili¬ 
tarismo venezolano. Por otra parte, 
la asociación de estos dos '"padres 
fundadores"" de nuestra nacionalidad 
con el bipartidismo ha impedido la 
conformación de la identidad nacio¬ 
nal en tomo aun héroe común a toda 
la nación y contribuido a la formación 
de los dos partidos como especies de 
subculturas políticas contrapuestas, 
mutuamente excluyentes, a la vez 
que complementarias. Hay que su¬ 
brayar que la lectura bipartidista de 
los dos proceres ignora muchos as¬ 
pectos del origen histórico de nues¬ 
tros partidos y pasa por alto el hecho 
de que muchos de los primeros con¬ 
servadores, como José Ignacio de 
Márquez y Mariano Ospina Rodrí¬ 
guez fueron antib olivarían os. Es más, 
Ospina, Cüfundador del partido con¬ 
servador, participó en la conjuradón 
septembrina contra Bolívar. 

Además, en el caso de Bolívar se 
presentan sus campañas militares 
hasta en el detalle más nimio, en cam¬ 
bio se dice muy poco sobre los aspec¬ 
tos conflictivos de su vida política, y 
mucho menos aún sobre el desarro¬ 
llo de sus ideas; el único de sus docu¬ 
mentos políticos que se cita es la Carta 
de Jamaica, frecuentemente incom¬ 
pleta, y en ella se subrayan ios su¬ 
puestos aspectos proféticos de Bolí¬ 
var sobre el futuro del continente y 
se soslaya el análisis que ie servirá 



SííTiíííí Bolívar. Grabado de los hermanos Thierry, sobre dibujo de Oírmelo Fernández^ litografiado en 
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como base de su programa político. 
Se leen sus cartas y discursos fuera 
de contexto^ con lo que el personaje 
histórico se desdibuja y queda ro¬ 
deado de aspectos míticos, Por esto, 
el acercamiento directo a las ideas po¬ 
líticas del Libertador puede servimos 
para comprender que tanto él como 
Santander tienen que ver con el ori¬ 
gen concreto de nuestros partidos tra¬ 
dicionales, pero de una manera bas¬ 
tante más compleja de lo que común¬ 
mente se piensa. Además, puede 
también arrojar luces sobre el pro¬ 
blema de la relación entre las institu¬ 
ciones políticas y la realidad que tra¬ 
tan de enmarcar. Esta relación está 
en el fondo de las desvanencias polí¬ 
ticas entre Bolívar y Santander, en el 
momento en que ambos se enfrenta¬ 
ban al reto de crear unas instituciones 
democráticas en el contexto de una 
sociedad basada en la desigualdad. 


La lectura 

BIPARTIDISTA DE BOLÍVAR 

Antonio García, en su obra Dialéctica 
de la d^mocríicm, afirma que el mito 
liberal del civilismo colombiano fue 
creado por la generación del Centena¬ 
rio, imbuida de un republicanismo 
formalista y retórico que quería de¬ 


sempeñar el papel de Bruto, contra 
la supuesta dictadura cesarista del ge¬ 
neral Reyes, García sostiene que esta 
gene radón acuñó el dogma de que 
Colombia era un país estéril para las 
dictaduras, pero olvidando que un 
verdadero civilismo debería estar li¬ 
gado a una real democracia en térmi¬ 
nos socioeconómicos. Este enfoque 
replanteó los términos de la con¬ 
tienda decimonónica entre santande- 
ristas y bolivaristas, ungiendo a San¬ 
tander como héroe máximo de nues¬ 
tra república civilista y creando el 
mito del santanderismo legalista, 
opuesto al cesarismo y la arbitrarie¬ 
dad. Por parte del conservatismo, 
Laureano Gómez se encargó de mos¬ 
trar las debilidades históricas de este 
enfoque, retomando aspectos de la 
mitología antisantanderista del con¬ 
servatismo del siglo xiíc, en su obra 
El mito de Santander. 

Más recientemente, la lectura de 
Bolívar desde el mito bipartidista ha 
sido retomada por Germán Arcinie- 
gas, en sus artículos en El Tiempo y 
Correo de los Andes, recogidos poste¬ 
riormente en su libro Bolívar 1 / la Rei?o- 
Inción, Arciniegas propone separar el 
Bolívar guerrero, al que debemos la 
libertad, del Bolívar político, que pro¬ 
puso la presidencia vitalicia si¬ 
guiendo el modelo de Haití y sirvió 
de ejemplo a todos los posteriores dic¬ 
tadores de Hispanoamérica, Si¬ 


guiendo a López de Mesa, que soste¬ 
nía que Bolívar había muerto en 
Lima, Arciniegas afirma que el Liber¬ 
tador, como libertador, murió en 
Ayacucho. Lo admirable es el dis¬ 
curso civilista de Bolívar en el Con¬ 
greso de Cúcuta, cuando se conside¬ 
raba hombre peligroso porque la es¬ 
pada era el azote del genio del mal, 
por lo que decía preferir el título de 
ciudadano al de libertador. En cam¬ 
bio, el Bolívar que escribió la Consti¬ 
tución boliviana es decadente y senil. 

Lecturas conservadoras 

Desde el punto de vista conserva¬ 
dor, Mario La serna respondía que era 
imposible deslindar en Bolívar al 
hombre de Estado del libertador: si 
las ideas bolivarianas de un Estado 
fuerte y educador de las masas son 
síntoma de alienación mental, hay 
que anotar que ellas comienzan bas¬ 
tante antes de Áyacucho (1824), pues 
están ya presentes en la Carta de Ja¬ 
maica (1815) y en el discurso de An¬ 
gostura (1819). Obviamente, Laserna 
es partidario de las ideas de Bolívar 
respecto a la necesidad de educar al 
pueblo, antes de implantar la demo¬ 
cracia total y de temperar la democra¬ 
cia absoluta. Por ello, ataca a '4os sep¬ 
tembrinos'' de ayer y de hoy, que pro¬ 
dujeron, con su visión racionalista y 
ahistórica, el Estado débil cuyas con¬ 
secuencias seguimos padeciendo. El 
Estado de los septembrinos es inca¬ 
paz, porque nace del pacto social en¬ 
tre individuos cuya existencia es pre¬ 
social. De ahí la necesidad de buscarle 
sustitutos a su ineficacia, tales como 
las mafias, los señores feudales de 
nuestro sistema clienteltsta y los mis¬ 
mos partidos tradicionales; éstos sur¬ 
gen como super-estados ante la au¬ 
sencia del Estado colombiano. Esto 
era lo que Bolívar quería evitar, me¬ 
diante la creación de un Estado fuerte 
republicano, no uno militarista, como 
sostienen los ''septembrinos"'. Por 
esto, concluye Laserna, mientras los 
liberales, herederos del septem- 
brismo individualista, miran hacia la 
social-democracia, los conservadores 
miran hacia el Estado boli vari ano. 
Por su parte, Alvaro Gómez Hur¬ 
tado también busca en Bolívar apoyo 
para sus ideas conservadoras, en su 
obra La revolución en América y en su 
artículo "Sobre la significación histó¬ 
rica de Bolívar", escrito contra el uso 
que hada el gobierno del general Ro¬ 
jas Pinilla del nombre de Bolívar. Gó¬ 
mez se queja de la simplificación a la 
que se ha sometido al Libertador, en 
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la cual se ha llegado a calificarlo con 
los epítetos más insensatos: totalita¬ 
rio^ democrático, militarista, civilista, 
liberal y conservador* 

Para Gómez, Bolívar fue «...el pri^ 
mer contrarrevolucionario de nuestra 
historia», no porque hubiera querido 
serlo, sino porque su visión realista 
le impedía embriagarse con los mitos 
revolucionarios* Según Gómez, Bolí¬ 
var pronto descubrió que las ideas 
que habían servido para destruir el 
imperio español no eran adecuadas 
para la construcción de la república, 
ni para la institucionalización de los 
países recién liberados. Así el Liberta¬ 
dor representa una ruptura con la pri¬ 
mera etapa de la revolución, que fue 
muy teórica, inspirada por las valora¬ 
ciones abstractas e iluministas de la 
Ilustración. Este neoclasicismo afran¬ 
cesado quena imponer la adopción 
precipitada de formas políticas ex¬ 
tranjeras, en abierto desafío con la 
realidad circundante. Por el contra¬ 
rio, Bolívar critica severamente 'das 
repúblicas aéreas'' de los ideólogos, 
basadas en la perfectibilidad del gé¬ 
nero humano, y se opone a la creencia 
iluminista de que las fórmulas ideo¬ 
lógicas podían hacer buenos a los 
hombres, prescindiendo de su marco 
geográfico y de sus tradiciones. Por 
eso, quiere amoldar la concepción li¬ 
beral del mundo a la realidad ameri¬ 
cana, pues su realismo historicista lo 
hizo escéptico sobre la igualdad de 
los hombres, pregonada por el pensa¬ 
miento ahistórico de la Ilustración* 
Según Gómez, el tradicionalismo an- 
tirrevolucionario llevó al Libertador a 
proponer fórmulas jerarquizadoras 
de la sociedad* 

Bolívar y el liberalismo 

Es justo reconocer el distanciamien- 
to de Bolívar con varios aspectos del 
pensamiento liberal ortodoxo, es¬ 
pecialmente con respecto al papel del 
Estado en la sociedad. La concepción 
clásica del liberalismo supone que la 
contraposición de los intereses indivi¬ 
duales produce, por una suerte de ar¬ 
monía preestablecida, el bien común 
de la sociedad. Por eso, el papel del 
Estado se concibe de la manera más 
débil posible: es sólo un gendarme o 
policía, encargado de garantizar que 
nada interfiera el libre juego de los 
individuos. En cambio, la concepción 
bolivariana de Estado está a años-luz 
de esta concepción pasiva: el Estado 
debe intervenir para crear las condi¬ 
ciones de una real democracia y com¬ 
pensar las desigualdades que surgen 


naturalmente de la sociedad. De ahí 
sus críticas a la igualdad formal y al 
legalismo abstracto, que no hacían 
sino encubrir las desigualdades here¬ 
dadas de la Colonia, bajo una fachada 
sup ue stame nte de mocrá tica. 

En esta concepción de la sociedad 
y del Estado, Bolívar es discípulo de 
Rousseau, que frecuentemente ha 
sido mal interpretado, al ser colocado 
como uno de los adalides de la orto¬ 
doxia liberal. Todo lo contrario del op¬ 
timismo liberal, Rousseau es profun¬ 
damente pesimista con respecto a la 
evolución de la sociedad de su tiem¬ 
po. A diferencia de los grandes filó¬ 
sofos de la Ilustración, que eran aris¬ 
tócratas o grandes burgueses que ha¬ 
blaban en nombre del pueblo, Rous¬ 
seau era un plebeyo rebelde, pequeño 
burgués, radicalmente opuesto a su 
sociedad, que lo rechazó siempre. 
Rousseau preconizaba la vuelta a la 
naturaleza, como reacción contra una 
sociedad que conducía a la desigual¬ 
dad social: su primitivismo es una 
forma de nostalgia del paraíso perdi¬ 
do. Es más, su tesis principal es un 
escándalo para el humanismo opti¬ 
mista de la Ilustración: el hombre ci¬ 
vilizado es un degenerado y la fe en 
el progreso es un mito, porque la his¬ 
toria de la humanidad es una traición 
al hombre. La sociedad injusta co¬ 
rrompe al hombre, que era natural¬ 
mente bueno, e introduce la desiguah 



Simón Bolívar. 

Litogríifín de autor no identificado, del siglo XIX. 
Museo Nacional, Bogotá. 


dad entre los hombres, dividiéndolos 
entre ricos y pobres, fuertes y débiles; 
por eso, la necesidad de restablecer 
la solidaridad humana por medio de 
un "contrato social", por el cual el 
individuo subordina sus intereses 
particulares a la voluntad general, ex¬ 
presada en la mayoría* Rousseau no 
aspira a una sociedad totalmente 
igualitaria, sino a corregir las desi^ 
gualdades más notorias, introdu¬ 
ciendo límites a la propiedad privada 
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para reducir la distancia entre ricos y 
pobres. De ahí deduce el papel del 
gobierno, que es el de luchar contra 
''la fuerza de las cosas", que tiende a 
producir la desigualdad entre los 
hombres. 

Esta referencia a Rousseau permite 
comprender en qué sentido se puede 
considerar "jacobino" a Bolívar: no en 
el sentido de ser partidario de una 
democracia popular sansculotiista, 
pero sí en el sentido de querer modb 
ñear la sociedad desde el Estado. Esta 
es la base del pensamiento constitu¬ 
cional de Bolívar, como subraya Her¬ 
nando Valencia-Villa, en su obra ím 
C onstitución de la Quimera. En una 
carta a O'Leary, Bolívar decía que los 
individuos son físicamente desigua¬ 
les: por eso, la ley y el Estado son 
indispensables para corregir de cierto 
modo esta injusticia de la naturaleza. 


HACIA LA SUPERACIÓN 
DE LA LECTURA BIPARTIDISTA 

Tesis de Indalecio Lié vano 

La ruptura con la lectura bipartidista 
de Bolívar y Santander se inicia con 
el revisionismo de Indalecio Lié vano 
Aguirre, que supera el mito del san- 
tanderismo legalista y el enfoque me¬ 
ramente ideológico, al enmarcar las 
figuras de Bolívar y Santander dentro 
de los conflictos sociopolíticos de su 
momento, lo mismo que en relación 
con la situación fiscal y financiera de 
entonces. Al presentar a Santander 
dispuesto a negociar la aceptación de 
la Constitución boliviana en el 
acuerdo de Tocaima y al mostrar que 
las resistencias de Santander al presi¬ 
dente vitalicio y al vicepresidente con 
derecho a la sucesión presidencial se 
debían probablemente a que Bolívar 
prefería a Sucre para este cargo, se 
supera el mito del Santander republi¬ 
cano y demócrata, para dar paso al 
Santander jefe de facción o clientela 
política. Es posible que el enfoque 
clientelista y el estudio de las sociabi¬ 
lidades políticas sean más útiles para 
explicar los conflictos entre Bolívar y 
Santander, que las meras diferencias 
de ideas políticas. 

Sin embargo, Liévano no hace más 
que sustituir el enfoque bipartidista 
por el del enfrentamiento del líder po¬ 
pular o populista contra las oligar¬ 
quías tradicionales, tal vez buscando 
justificar retrospectivamente la lucha 
del Movimiento Revolucionario Libe¬ 
ral contra el oficialismo UberaL La his¬ 
toria colombiana se convierte así en 







Renuncia del incepresidente Frartdsco de Paula 
Santander ante el Congreso de Colombia, ma^o 
16 de 1827. Archivo del Congreso Nacional, 
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el enfrentamiento de Venero de Leiva 
contra Jiménez de Quesada, repre¬ 
sentante de los encomenderos; Na- 
riño frente a Camilo Torres; Bolívar 
contra Santander; Mosquera y Núñez 
contra el liberalismo radical. 

Al referirse al tema de Bolívar, Lié- 
vano afirma que sus ideas no fueron 
comprendidas por la intdligentsia 
criolla por su actitud subalterna frente 
a las ideas europeas: la moda era iden¬ 
tificar el espíritu liberal con el des- 
mantelamiento del Estado. Se consi¬ 
deraba que, con transplantar a Mon- 
tesquieu y el federalismo norteameri¬ 
cano, bastaba para hacer felices a los 
pueblos y fuertes a las naciones. La 
propuesta de Bolívar era más comple¬ 
ja: un Ejecutivo estable, eficaz, refor¬ 
mador y educador de los pueblos, 
porque consideraba que la superposi¬ 
ción de "una fachada jacobina" en¬ 
cima de una organización feudal sólo 
mostraba la debilidad intrínseca del 
Estado liberal, que se convertía así en 
el mejor instrumento para prolongar 
la estructura colonial. 

Tesis de Anatoli Shulgovski 
y Francisco Pividal 

El revisionismo de Liévano es con¬ 
tinuado por los marxistas Shulgovsqui 
y Pividal, sobre todo con respecto a 
la política internacional. Liévano ha¬ 
bía contrapuesto los ideales bolivaria- 
nos de integración hispanoamericana 
al panamericanismo de ios Estados 
Unidos (en Bolivarismo y Monroísmo. 
Bogotá, 1969). Shulgovsqui es más 
apologético, al presentar a Bolívar 
como jefe popular republicano, que 
se proclama dictador para defender 
la revolución libertadora y las refor¬ 


mas sociales. El influjo de su maestro, 
Simón Rodríguez, lo transformó de 
"man tu ano" en jacobino y lo acercó 
a su socialismo utópico, hasta hacerlo 
representar una suerte de jacobinis¬ 
mo latinoamericano, en oposición a la 
revolución de las oligarquías criollas, 
que sólo buscaban el fin del víncu¬ 
lo colonial (Anatoli Shulgovsqui, 
Cátedra bolivariana. El proyecto político 
de¡ Libertadorf Bogotá, 1983), Para 
Shulgovsqui, Bolívar no es anglofilo ni 
precursor del cesarismo democrático 
de Vallenilla Lanz; las alusiones de 
Bolívar sobre la amenaza de "pardo- 
erada" se justifican al interpretarlas 
—contra toda evidencia— como los 
alzamientos de los caudillos enrique¬ 
cidos, salidos de las masas pero sepa¬ 
rados de ellas. Según Shulgovsqui, Bo¬ 
lívar buscaba la igualdad social sin un 
igualitarismo nivelador y preconizaba 
el freno de la libertad absoluta por 
medio de un Estado fuerte ilustrado. 
Frente al modelo de Montesquieu, 
proponía un "Estado reformador" 
por medio de una cuarta rama del po¬ 
der: el poder moral educador. Y lue¬ 
go, el poder electoral, para que exis¬ 
tiera un control popular sobre el Esta¬ 
do. 

Shulgovski insiste poco en los pro¬ 
blemas de política interna que obsta¬ 
culizan los proyectos bolivarianos, 
aunque coloca a Santander y a sus 
seguidores como representantes de la 
oligarquía: Santander se quejaba de 
que los partidarios de Bolívar iban a 
desencadenar una guerra civil en la 
cual ganarían los que nada tienen, 
que son muchos, y perderían «...los 
que tenemos, que somos pocos». Luis 
Vargas Tejada presentaba a Bolívar 
como jefe de una facción jacobina que 
buscaba implantar un despotismo 
oclocrático (dominio de las masas); 
Francisco Soto afirmaba que Bolívar 
jugaba con "el populacho" y desataba 
«...la revolución contra los propieta¬ 
rios». En contraposición, Shulgovs¬ 
qui presenta a Bolívar con base en el 
ejército, «...que es el pueblo» y 
opuesto tanto a la esclavitud como a 
la aristocracia de rango, empleo y ri¬ 
quezas, que domina a la mayoría de 
la población. 

En lo internacional, Shulgovsqui 
denuncia la ofensiva de los diplomá¬ 
ticos norteamericanos contra los pro¬ 
yectos integraciónistas de Bolívar: 
William Tudor, cónsul en el Perú, ata¬ 
caba a Bolívar porque supuestamente 
pretendía imitar a Napoleón y porque 
sus ideas abolicionistas representa¬ 
ban problemas para los esclavistas de 
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los Estados Unidos. Henry Clay acon¬ 
sejaba a Bolívar disolver su ejército y 
deponer la dictadura. El embajador 
en Bogotá, general Harrison, apoya 
a los enemigos de Bolívar y exige el 
regreso a la Constitución de Cúcuta: 
se dice que tuvo que ver con la rebe¬ 
lión de José María Córdoba. 

El cubano Francisco Pividal pre¬ 
senta a Bolívar como precursor del 
antiimperialismo: Bolívar se trans¬ 
forma de aristócrata mantuano en 
caudillo revolucionario de masas 
cuando analiza las causas del fracaso 
de la primera y segunda revoluciones 
en Venezuela (Bolrvar: pensamietjto 
precursor del antiimpermlismo. La Haba¬ 
na, 1977). Lo más novedoso de Pivi¬ 
dal es presentar a Bolívar dentro de 
La correlación de fuerzas en el nivel 
internacionaL frente a la amenaza 
contrarrevolucionaria de la Santa 
Alianza y a la política "balcanizadora'' 
de los Estados Unidos. Esta política 
es evidenciada por Pividal en la cam¬ 
paña diplomática para desprestigiar 
a Bolívar y boicotear su proyecto de 
integración. Pividal muestra cómo se 
consideraba nuestra guerra de inde¬ 
pendencia en el medio norteamerica¬ 
no: el presidente Monroe no la veía 
como una insurrección contra Espa¬ 
ña, sino como una guerra civil en la 
que no convenía entrometerse. Pivi¬ 
dal denuncia la neutralidad hostil de 
Estados Unidos en esa guerra, debida 
ai interés de mantener buenas relacio¬ 
nes con España, con la que estaba ne¬ 
gociando la compra de Florida. Se 
ftala también los intereses estadouni¬ 
denses en la anexión de Cuba y 
Puerto Rico, que se consideraba de¬ 
bían seguir gravitando en torno a Es¬ 
tados Unidos, si se separaban de Es¬ 
paña. Por esto no se veía con buenos 
ojos la integración hispanoamericana 
bajo la égida de Bolívar, ya que uno 
de sus posibles objetivos era la libera¬ 
ción de Cuba y Puerto Rico. Pero Pi¬ 
vidal prescinde de considerar los pro¬ 
blemas internos de cada una de nues¬ 
tras incipientes naciones y la concien¬ 
cia nacionalista que estaba surgiendo 
en ellas en torno a las respectivas éli¬ 
tes* Tampoco tiene en cuenta las com¬ 
plejas relaciones con Inglaterra, que 
tenderían a matizar su pretendido an¬ 
tiimperialismo con una alineación 
realista en el ámbito internacional, 
muy sensible a la correlación de fuer¬ 
zas en ese nivel. 

Tesis de Antonio García 

Otra posición que rompe con la lec¬ 
tura bipartidista de Bolívar es la de 


Antonio García en La dialéctica de la 
democracia (Bogotá, 1971), que pre¬ 
senta la etapa inicial de la indepen¬ 
dencia como una guerra de las aristo¬ 
cracias criollas letradas, que sola¬ 
mente pretendían reemplazar la co¬ 
rona española por una república se¬ 
ñorial. La obra de Bolívar fue conver- 
tir esa lucha en una revolución social 
de negros, mulatos, mestizos e in¬ 
dios. Pero, una vez finalizada la lu¬ 
cha, Bolívar supera el republicanismo 
demagógico: ante el contraste entre 
la presencia inteligente de las élites y 
la borrosa presencia del pueblo, Bolí¬ 
var buscar conciliar .. .el principio de la 
representación política con el hecho 
social de unos pueblos sin voz ni con¬ 
ciencia». En otras palabras, trató de 
crear una república sin bases republi¬ 
canas. 

Pero la independencia como revo¬ 
lución nacional y social se frustró: una 
nueva aristocracia territorial de los be¬ 
neméritos de la independencia reem¬ 
plazó a la antigua de hacendados y 
encomenderos; esta casta militar ad¬ 
quirió méritos pero no ideas políticas 
en la gesta emancipadora. A esto se 
añadió la necesidad de restablecer el 
orden colonial en la hacienda pública, 
apenas se comprueba la tremenda 
verdad de que no era fácil crear rápi¬ 
damente un sustituto del aparato de 
gobierno español. Todo esto produjo 
la reconstitución del orden colonial 
bajo una apariencia republicana, que 
encontró respaldo jurídico en el san- 
tanderismo con su respeto al derecho 
adquirido. 
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Según García, incluso el mismo Bo¬ 
lívar se ve empujado por esta regre¬ 
sión, pues se ve obligado a restaurar 
el sistema fiscal español, ya que no 
se encontró otro medio de financiar 
la guerra y el nuevo Estado. Por eso, 
la "República de emergencia" de Bo¬ 
lívar nació con el destino de la dicta¬ 
dura, que no negaba —para García— 
el espíritu de la lucha libertadora. El 
problema no fue entonces la dicta¬ 
dura en sí misma sino su uso para 
fines regresivos, como prohibir la lec¬ 
tura de Jeremy a Bentham y reforzar 
el poder de la Iglesia. La dictadura 
hubiera sido buena si se hubiera uti¬ 
lizado como régimen de transición 
entre la legalidad colonial y la republi¬ 
cana. El carácter regresivo de ella se 
debió a la reacción de los militares 
bolivaristas frente a la nueva genera¬ 
ción racionalista que Ies disputaba el 
poder: el error de Bolívar fue haberse 
dejado llevar por ellos. En ese senti¬ 
do, la conjuración septembrina fue 
exitosa: allí comienza la muerte del 
Bolívar revolucionario. Pero lo que no 
vieron los septembrinos fue que el 
pueblo no era la flor y nata de los 
clubes políticos sino la masa levan¬ 
tisca de los cuarteles. 

El problema de los análisis de Gar¬ 
cía, Shulgosqui y Pividal es que hacen 
abstracción de las concretas fuerzas 
políticas en conflicto en medio de las 
cuales se movía Bolívar. La contrapo¬ 
sición de los diversos intereses polí¬ 
ticos en los niveles ae las regiones y 
naciones en formación, el contexto in- 
Lernacional, la situación fiscal, la de¬ 
sintegración física y el aislamiento 
económico y administrativo de las di¬ 
versas partes del imperio español 
(que las conduciría a convertirse en 
diversas naciones), e incluso de las 
regiones internas de esas unidades 
administrativas, son el marco necesa¬ 
rio para entender el fracaso político 
de las ideas de Bolívar. 


Hacia una visión 

ALTERNATIVA 

Lectura de los documentos 
boiivarianos 

La única manera de superar las lectu¬ 
ras de Bolívar desde el bipartidismo 
y desde la izquierda, que buscan res¬ 
paldo en el Libertador, es a través de 
una lectura lo más contextuada posi¬ 
ble de sus principales documentos. 
Los más importantes son el Mani¬ 
fiesto de Cartagena, la Carta de Jamai¬ 
ca, su mensaje al Congreso de Angos- 
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tura y su discurso al Congreso de Bo- 
livia, lo mismo que sus cartas sobre 
la integración hispanoamericana y la 
política internacional. Para superar la 
visión individualista y heroica, hay 
que situarlo en medio de sus conñic- 
tüs personales y políticos, en el marco 
de la situación económica y de la si¬ 
tuación internacional. Para ello, 
puede ser útil la lectura de José Busa- 
niche, Bolívar visto por sus contemporá¬ 
neos (México, 1960), lo mismo que las 
narraciones de Santander y Floren¬ 
tino González sobre sus conflictos con 
el Libertador* La biografía de Gerhard 
Masur, Simón Bolívar (Bogotá, 1980) 
y la citada de Lié van o pueden ser úti¬ 
les para contextuar al personaje. 

Dos proyectos 
políticas diferentes 
A manera de hipótesis provisional, 
las siguientes ideas pueden servir de 
ayuda para esta lectura. En resumen, 
la causa fundamental de las diferen¬ 
cias de Bolívar con Santander y sus 
seguidores, con la ''cosiata'' de los 
mantuanos venezolanos y con los ri¬ 
cos señores de Lima, reside en que 
su proyecto político era profunda¬ 
mente distinto del de ellos. Las élites 
de cada unidad administrativa del im¬ 
perio español sólo estaban interesa¬ 
das en sustituir el dominio español 
con el suyo propio y carecían de todo 
interés en modificar el equilibrio exis¬ 
tente, tanto en el ámbito de lo que 
iban a ser sus espacios nacionales 
como en el nivel de las relaciones in¬ 
ternacionales. Por eso, eran partida¬ 
rios de la adopción de una fachada 
republicana con las formas externas 
de una democracia formal y legalista, 
sin preocuparse de las desigualdades 
sociales que impedían el funciona¬ 
miento de una democracia real. Tam¬ 
poco pensaban en fortalecer la posi¬ 
ción del bloque de las naciones hispa¬ 
noamericanas en el ámbito interna¬ 
cional sino que se limitaban a aceptar 
la igualdad formal entre las supuestas 
naciones soberanas, base teórica de 
las relaciones internacionales, que 
muchas veces no hace más que disfra¬ 
zar la dominación de los más fuertes. 
Por eso, sólo aceptaron una especie 
de integración continental mientras 
necesitaron la ayuda militar de Bolí¬ 
var para derrotar a los españoles y 
conseguir la independencia del terri¬ 
torio que consideraban propio. 

En cambio, Bolívar se oponía ro¬ 
tundamente a la concepción de la or¬ 
todoxia liberal sobre el Estado, cuyo 
papel se limita a supervigilar el libre 
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juego de los intereses individuales 
que se contraponen mutuamente 
para producir automáticamente el 
bien de la sociedad* Su concepción 
del Estado es mucho más activa, más 
cercana al pesimismo de Rousseau 
que al optimismo de la llustradón, 
aunque se aparta también del prime¬ 
ro. Rousseau consideraba que la so¬ 
ciedad hacía desiguales a los hombres 
y el Estado debía corregir esas desi¬ 
gualdades; para Bolívar, es la natura¬ 
leza la que crea las desigualdades y 
la sociedad y el Estado son los encar¬ 
gados de producir la igualdad. 


El pesimismo de Bolívar y su expe¬ 
riencia política concreta lo hacen des¬ 
confiar de las formas de la democracia 
representativa entonces en boga: no 
cree ni en la re presenta ti vi dad ni en 
el supuesto interés patriótico de los 
legisladores electos, que son la clase 
política en formación, en unas nacio¬ 
nes igualmente en formación. Y teme 
que la apelación frecuente a las masas 
populares termine por producir el 
caos social y racial, la pardocracia, el 
dominio de la sociedad por negros, 
mulatos y mestizos, que no se conten¬ 
tarán con la igualdad legal sino que 
buscarán luego el exterminio de las 
clases privilegiadas. La influencia de 
la civilización produce indigestión en 
nuestros espíritus, que no tienen su¬ 
ficiente fuerza «.. .para masticar el ali¬ 
mento nutritivo de la libertad» (carta 
de Bolívar a sir Robert White, de 7 de 
febrero de 1828). En esto influye la 
sensibilidad extrema de Bolívar frente 
al problema de la desigualdad racial, 
que requiere «...un pulso infinita¬ 
mente firme y un tacto infinitamente 
delicado» para evitar que «...esta so¬ 
ciedad heterogénea» se disloque 
«...con la más ligera alteración» (dis¬ 
curso de instalación del Congreso de 
Angostura, 15 de febrero de 1819). 
Esta sensibilidad frente al problema 
racial y su desconfianza frente a la 
implantación plena de las ideas libe¬ 
rales en nuestra sociedad, están liga¬ 
das con la conciencia de desarraigo y 
la crisis de identidad del criollo ame¬ 
ricano que era Bolívar* El se percibía 
en medio de dos mundos, a ninguno 
de los cuales se siente totalmente per¬ 
teneciente. Para él, la situación de la 
América independiente se podía 
comparar con la de la desmembración 
del Imperio Romano, cuando se for¬ 
maron sistemas políticos conformes 
a los intereses de cada región, o según 
la ambición particular de algunos je¬ 
fes, familias o corporaciones. Pero 
con una diferencia: en Europa, la 
caída dé Roma produjo el restableci¬ 
miento de las ''antiguas naciones" 
{que Bolívar consideraba preexisten¬ 
tes), aunque se hubieran ntroducido 
algunos cambios. En cambio, en 
nuestro caso «...apenas conservamos 
vestigios de lo que antes éramos: no 
somos ni indios ni europeos sino una 
especie intermedia entre los iegítimos 
propietarios del país y los usurpado¬ 
res españoles». Por eso, nos encon¬ 
tramos «*..en el caso más extraño y 
complicado: somos americanos por 
nacimiento pero nuestros derechos 
son los de Europa* Por lo tanto, teñe- 
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mos que disputarles estos derechos a 
los naturales del país y mantenemos 
en él contra la invasión de los invaso¬ 
res españoles» (Carta de Jamaica). 

Realidad y práctica 

de la propuesta bolivariana 

Por todo esto, Bolívar propone un 
Estado fuerte que cree una nación ine¬ 
xistente sobre la base social de los cau¬ 
dillos populares surgidos del ejército 
libertador junto con la aristocracia so¬ 
breviviente de la revolución, de modo 
que se produzca un equilibrio entre 
las fuerzas nuevas y las antiguas* AsE 
el prestigio popular de los caudillos 
sopesaría la presencia de las élites tra¬ 
dicionales que tendían lógicamente a 
dominar los cuerpos legislativos en 
las democraems censitarías de la épo¬ 
ca, gracias a su peso en la sociedad. 
Además, permitiría expresar de al¬ 
gún modo al pueblo que era el ejérci¬ 
to, 

Pero Bolívar no se hacía muchas 
ilusiones sobre el fair piai/ de la vida 
política concreta: no la concibe como 
el libre juego de individuos autóno¬ 
mos sino como el resultado de lazos 
anteriores de dependencia, que suje¬ 
tan al pueblo a la manipulación de 
los poderosos. Esto explica el éxito 
electoral de los políticos inescrupulo¬ 
sos: Bolívar descubre pronto que los 
congresos no siempre representan a 
los pueblos, sino que responden a la 
hábil manipulación de una maquina¬ 
ria política montada sobre la depen¬ 
dencia de la mayoría con respecto al 
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gamonal de turno. Por eso, concluye 
que el autocratismo de los militares 
no es el único despotismo posible: 
hay también "un despotismo delibe¬ 
rante" que conduce primero a la anar¬ 
quía y luego al despotismo militar. 
La experiencia política le enseña a Bo¬ 
lívar que también puede existir la tira¬ 
nía del mandatario civil que impone 
su voluntad a través del hábil manejo 
de marionetas "elegidas" popular¬ 
mente. Esto hace innecesaria cual¬ 
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quier violación de la legalidad repu¬ 
blicana, con lo cual el mandatario 
puede aparecer respetuoso de la ma¬ 
jestad de la ley al tiempo que impone 
su voluntad personal. Esta es la ma¬ 
nera como Bolívar visualiza su fracaso 
político, casi de manera trágica. 

Pero precisamente la existencia de 
estos lazos personales de dependen¬ 
cia, propios de una sociedad tradicio¬ 
nal, impide que se cumplan las profe¬ 
cías apocalípticas de Bolívar, sobre el 
caos social y político que producirían 
las instituciones totalmente represen¬ 
tativas en el marco de una sociedad 
tan desigual como la nuestra. Como 
señala Eran^ois-Xavier Guerra en su 
texto mecanografiado Le peuple 
souverain: fondaments eí hgicfues de 
fictionf la intensidad de los lazos de 
solidaridad tradicional, no contrac¬ 
tuales, evitaba todo peligro de anar¬ 
quía social en los albores de la vida 
republicana en Hispanoamérica por¬ 
que las élites modernizantes conti¬ 
nuaban siendo las autoridades reco¬ 
nocidas en la sociedad tradicional. Es¬ 
tas élites modernizantes e ilustradas 
se imponían en las elecciones moder¬ 
nas, gracias al voto de los pueblos, 
actores colectivos basados en los lazos 
primarios de la sociedad tradicional, 
dominada por parentescos, clientelas 
y relaciones de lealtad y dependencia. 

También en el nivel internacional, 
Bolívar se separa de las concepciones 
imperantes en su medio, pues preten¬ 
día crear un nuevo equilibrio en el 
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cual Hispanoamérica pudiera jugar 
un p^pcl importante al lado de su 
aliada natural, Inglaterra, Para ello, 
busca preservar de algún modo la 
unidad del antiguo imperio español 
pero bajo el signo republicano. Frente 
a la doble amenaza de la reaccionaria 
Santa Alianza, que parecía querer re¬ 
construir el poder de los Borbones y 
de los Estados Unidos, que intenta¬ 
ban extenderse sobre Florida^ Méxi¬ 
co, Puerto Rico y Cuba, Bolívar quiere 
crear un bloque hispanoamericano 
que sea una réplica republicana de la 
Santa Alianza. 

Incluso, llega a solicitar pragmáti¬ 
camente la alianza del Brasil, una vez 
concluye que este país no le hace el 
juego a la Santa Alianza sino que más 
bien gira en torno a la órbita inglesa 
de poder. Con un análisis realista de 
la correlación internacional de fuer¬ 
zas, Bolívar concluye que necesita el 
apoyo de Inglaterra para neutralizar 
un eventual ataque de las naciones 
europeas continentales: para conse¬ 
guirlo, trata de explotar el interés co¬ 
mercial de la Gran Bretaña en los mer¬ 
cados hispanoamericanos, basándose 
en un análisis muy pragmático de 
nuestras posibilidades en la división 
internacional del trabajo. Sin embar¬ 
go, tampoco se hace ilusiones sobre 
el supuesto altruismo de su eventual 
aliado, cuyo carácter imperialista 
identifica claramente. Por eso, su 
meta final es la independencia total, 
... cu a ndo crezca mos». 

En resumen, tanto en lo nacional 
como en lo internacional, Bolívar se 
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mueve en el mundo de las contradic¬ 
ciones concretas de la vida política, 
no en el mundo ideal de los principios 
abstractos, Pero su problema fue que 
no es suficiente diagnosticar los pro¬ 
blemas sino que hace falta también 
encontrar soluciones prácticas para 
ellos y organizar fuerzas políticas que 
las apoyen. No basta la voluntad de 
un hombre, por genial que sea, para 
imponer soluciones en contra de las 
concepciones ideológicas en boga y 
de las tendencias normales de los gru¬ 
pos socioeconómicos y políticos que 
predominan en la sociedad. Además, 
el mundo de las ideas abstractas suele 
a veces encubrir intereses muy con¬ 
cretos para preservar el status (jtw im¬ 
perante, incluso bajo la apariencia de 
concepciones progresistas. 

La revolución social 

Otro aporte fundamental de Bolí¬ 
var a la independencia hispanoameri¬ 
cana, señalado por Jos historiadores 
revisionistas, fue su convencimiento 
de la imposibilidad de una revolución 
aristocrática, sin participación alguna 
de las masas, como la querían llevar 
a cabo los mantuanos caraqueños. Bo¬ 
lívar triunfa porque transforma esa 
revolución en un movimiento popu¬ 
lar de llaneros, mestizos y mulatos, 
al menos en Venezuela. En la Nueva 
Granada y el Ecuador la estructura 
social permanece casi intacta, ya que 
no se produjo la guerra social y racial 
que caracterizó a Venezuela; además, 
en la Nueva Granada la población 
campesina, suelta de los lazos tradicio¬ 
nales, existía en menor proporción 
que en Venezuela. Por eso, Bolívar 
se sorprende al encontrarse con la so¬ 
ciedad de Popayán, jerárquica y pa¬ 
triarcal, bajo la hegemonía de los 
Mosquera y Arboleda, en los que bus¬ 
cará apoyo para sus proyectos políti¬ 
cos. La generalización de esta expe¬ 
riencia llevó probablemente a que Bo¬ 
lívar subestimara los cambios intro¬ 
ducidos por la independencia en la 
sociedad neogranadina, haciéndolo 
pensar que la estructura colonial se¬ 
guía casi intacta. Tal vez no percibió 
cuán diferentes eran los pobladores 
de Popayán de los del centro-oriente 
de la Nueva Granada (Bogotá, Tunja, 
Pamplona y las poblaciones urbanas 
del actual Santander), a los que Bolí¬ 
var criticaba por desconocer el resto 
del país. 

En cambio, en Venezuela la inde¬ 
pendencia sirvió de canal de ascenso 
social, lo que permite la movilización 
social de la población campesina in¬ 


dependiente de las haciendas a través 
del influjo de los caudillos que surgen 
en la guerra. Es importante señalar, 
para entender la actitud de Bolívar 
frente a Fáez, que el Libertador no 
movilizó directamente a esas pobla¬ 
ciones sino que lo hizo a través de los 
canales de poder de los caudillos. El 
éxito militar de Bolívar en Boyacá se 
logra cuando él logra coligar bajo su 
mando a los diversos caudillos vene¬ 
zolanos, junto con un contingente 
neogranadino organizado por San¬ 
tander y un pequeño cuerpo de ejer¬ 
cito más profesional formado con 
base en los veteranos ingleses. Esto 
permite a Bolívar obligar a estos jefes 
a superar sus ámbitos regionales de 
poder y a combatir más aílá de ellos. 
El triunfo de Boyacá fortalece aún más 
su poder y consolida su influencia so¬ 
bre el Congreso de Angostura (que 
ha aprovechado su ausencia para re¬ 
belarse contra el vicepresidente Zea), 
porque le permite contar con un ejér¬ 
cito veterano victorioso, reforzado 
ahora con un fuerte contingente de 
tropas neogranadinas y por el apoyo 
económico de las regiones recién libe¬ 
radas. Era difícil que ios caudillos ve¬ 
nezolanos pudieran resistirle con sus 
pequeños contingentes y su reducido 
ámbito regional o local de poder. 


El desarrollo de 

LAS IDEAS CONSTITUCIONALES 
DE BOLÍVAR 


El seguimiento de la trayectoria polí¬ 
tica y militar del Libertador ayuda a 
comprender cómo fue llegando a asu¬ 
mir esas posiciones. Hay una expe¬ 
riencia que impacta y marca de modo 
fundamental su pensamiento políti¬ 
co: el fracaso de la primera revolución 
venezolana, que lo lleva al profundo 
convencimiento de que es imposible 
aplicar literalmente las ideas del libe¬ 
ralismo europeo a la realidad ameri¬ 
cana y de que es necesario el apoyo 
de las masas y de sus caudillos para 
triunfar en la lucha emancipadora. 
Además, la experiencia del exilio en 
Haití y el influjo personal de Pétion 
le ayudarán a descubrir el problema 
de la esclavitud negra, del cual no era 
consciente hasta entonces. Incluso en 
Jamaica, Bolívar todavía defendía la 
institución de la esclavitud pintando 
un cuadro idealizado de las buenas 
relaciones entre amos y esclavos, que 
supuestamente reinaban en Vene¬ 
zuela. 
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Síííitííí Bolívar. Mimatura ¡ü de José María Espinosa. Quinta de. Bolívar, Bogotá. 


El Manifiesto de Cartagena 
y la Carta de Jamaica 

Pero incioso antes de Jamaica y 
Haití, aparece ya el desencanto de Bo¬ 
lívar frente al liberalisnao ortodoxo: 
en el Manifiesto de Cartagena (1812) 
aparece una crítica feroz contra el fe¬ 
deralismo venezolano, que produjo 
la guerra civil entre facciones y ciuda¬ 
des, el caos burocrático y monetario, 
las elecciones manipuladas, la debili¬ 
dad del Ejecutivo y la total ineficiencia 
militar, todo lo cual dio por resultado 
el triunfo realista* Bolívar concluye de 
esa experiencia que, aunque el sis¬ 
tema federal sea en sí el más perfecto, 
para nuestros nacientes Estados es el 
más dañino ya que sus ciudadanos 
carecen de las necesarias virtudes re¬ 
publicanas. De ahí saca uno de los 
principios básicos de su vida política: 
el gobierno debe adaptarse a las cir¬ 
cunstancias de tiempos y naciones y 
al carácter de los hombres que debe 
gobernar. Los códigos adoptados en 
Venezuela no enseñaban la ciencia 
práctica del gobierno sino que refleja¬ 
ban los principios de «...visionarios 
de repúblicas aéreas» que procuraban 
alcanzar la perfección política prestn 
poniendo la perfectibilidad del gé¬ 
nero humano. 

En la Carta de Jamaica (1815), Bolí¬ 
var culpa de la incapacidad política 
de los hispanoamericanos a la tradi¬ 
ción española, severamente enjui¬ 
ciada por él: era difícil elevarnos de! 
«...grado más bajo de servidumbre» 
al goce pleno de la libertad. España 
excluyó a los americanos de cualquier 
participación en el gobierno y en la 
administración pública, con lo cual la 
independencia nos tomó sin prepara¬ 
ción alguna: por esto, los nuevos go¬ 
bernantes carecían tanto de experien¬ 
cia administrativa como de legitimi¬ 
dad o prestigio personal a los ojos del 
pueblo. Todo esto repercutió en el fra¬ 
taso del federalismo en Venezuela y 
Nueva Granada, que lleva a Bolívar 
a concluir que «Las instituciones per¬ 
fectamente representativas no son ade¬ 
cuadas a nuestro carácter, costumbres 
y luces actuales». Como remedio, pro¬ 
pone la unión de Venezuela y Nueva 
Granada bajo un gobierno semejante 
al inglés: pero en vez de rey, habría 
«...un poder ejecutivo electivo, 
cuando más vitalicio y jamás heredi¬ 
tario, si se quiere república»; además, 
un senado hereditario, intermediario 
entre el pueblo y el gobierno, al estilo 
de la Cámara de los Lores, y una cá¬ 
mara electiva de representantes, al es¬ 
tilo de la cámara de los Comunes. 


El discurso 

en el Congreso de Angostura 

Esto demuestra que las ideas cen¬ 
trales de Bolívar están definidas 
desde 1815, estando lejos de ser pro¬ 
ducto de una decadencia senil des¬ 
pués de Áyacucho (1824). En su dis¬ 
curso de instalación del Congreso de 
Angostura (1819), Bolívar retoma mu¬ 
chas de las ideas anteriores, profundi¬ 
zando en algunas propuestas: insiste 
siempre en nuestra incapacidad polí¬ 
tica y administrati va por falta de expe¬ 
riencia. De ahí deduce la ignorancia 
de las masas que las hace fácilmente 
manipuiabies, con lo que se convier¬ 
ten en instrumento de su propia des¬ 
trucción. 

En ese discurso de Angostura, Bo¬ 
lívar repite que es imposible aplicar 


en nuestra situación un sistema de 
gobierno «..*tan débil y complicado» 
como el federal: en vez de consultar 
la experiencia norteamericana, se de¬ 
berían tener en cuenta la situación fí¬ 
sica del país, su población, riquezas, 
género de vida de sus habitantes, su 
religión, inclinaciones y costumbres. 
La primera Constitución venezolana 
respondió al afán autonomista de las 
provincias y ciudades; los constitu¬ 
yentes se dejaron deslumbrar por la 
felicidad del pueblo norteamericano 
y pensaron que ella se debía a la Cons¬ 
titución federal y no al carácter de sus 
ciudadanos* Esta es otra idea central 
del pensamiento político bolivañano: 
las leyes por sí mismas no producen la 
felicidad humana si no cambia el ca¬ 
rácter de las personas regidas por ella. 
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Simón Bolívarr Miniatura de autor del ^i^Io XIX no identificador Quinta de Bolívar, Bogotá. 


Esta conclusión es reforzada por el 
análisis de la historia de Atenas, Es¬ 
parta, Tebas y Roma: Atenas ofrece 
el ejemplo más melancólico del fra¬ 
caso de la democracia absoluta, lo que 
demuestra . xuán difícil es regir por 
simples leyes a los hombres». Su caso 
contrasta con la estabilidad conse¬ 
guida por Esparta con una constitu¬ 
ción aparentemente quimérica. El 
éxito de Tebas, sólo cuando estuvo 
bajo el mando de Pelópidas y Epami- 
nondas, permite a Bolívar reafirmar 
una de sus ideas favoritas; «A veces 
son los hombres, no los principios, 
los que forman los Gobiernos. Los 
códigos, los sistemas, los estatutos 
por sabios que sean, son obras muer¬ 
tas que poco influyen en las socieda¬ 
des: ¡hombres virtuosos, hombres pa¬ 
triotas, hombres ilustrados constitu¬ 
yen las repúblicas!»* 

Lo mismo deduce de los ejemplos 
de Roma e Inglaterra: por ello, vuelve 
a proponer el modelo inglés de Cons¬ 
titución, adaptándola a la situación 
republicana. Los sucesores de los 
próceres en el senado hereditario de¬ 
berán recibir una educación especial, 
que los hará mejores que los repre¬ 
sentantes elegidos (''naturaleza per¬ 
feccionada por el arte"). Este senado 
debe ser independiente tanto del go¬ 
bierno como del pueblo: su selección 
no debe dejarse . .al azar de las elec¬ 
ciones». 

El papel del monarca constitucio¬ 
nal, cuya autoridad está sujeta al tri¬ 
ple control de su propio gabinete y 
de las cámaras de Lores y Comunes, 
es adaptada al mundo republicano 
mediante la creación de un Ejecutivo 
fuerte, pero de carácter electivo. Con 
ese Ejecutivo fuerte, no desea Bolívar 
autorizar la tiranía de un déspota sino 
precisamente «...impedir que el des¬ 
potismo deliberante» produzca una 
serie de vicisitudes despóticas en que 
la anarquía resultante sea reempla¬ 
zada alternativamente por la oligar¬ 
quía y la monocrada. Sin ese Ejecuti¬ 
vo, habría que contar «..*con una so¬ 
ciedad díscola, tumultuaria y anár¬ 
quica». 

Erente a las teorías abstractas que 
pregonan «...la perniciosa idea de 
una libertad ilimitada», Bolívar pro¬ 
pone «...la libertad social» como tér¬ 
mino medio entre libertad absoluta y 
poder absoluto: la fuerza pública debe 
mantenerse dentro de los límites de 
!a razón y la voluntad general dentro 
de los límites señalados por un poder 
justo. Para él, es claro que «La libertad 
indefinida, la democracia absoluta. 


son los escollos adonde han ido a es- 
treUarse todas las esperanzas republi¬ 
canas»: la agitación electoral y parti¬ 
dista de ideólogos abstractos conduce 
a la anarquía y ésta a la tiranía. No 
importaría, dice Bolívar, que el sis¬ 
tema político se relajara por debilidad 
si esto no arrastrara consigo «.,.la di¬ 
solución del cuerpo social y la ruina 
de los asociados». 

El papel del Estado es concebido 
por Bolívar como instrumento correc¬ 
tor de las desigualdades existentes de 
hecho en la sociedad más libremente 
establecida: al revés de Rousseau, Bo¬ 
lívar opina que la naturaleza hizo de¬ 
siguales a los hombres y que la socie¬ 
dad por medio del Estado les da 
«...una igualdad ficticia» (o sea, 
creada por el hombre), que es la igual¬ 
dad política y social, por medio de la 
educación, la industria, los servicios 
y las virtudes. 

Según Bolívar, debe mantenerse el 
equilibrio no sólo entre las diferentes 
partes del gobierno y de la adminis¬ 
tración, sino también «. ..entre las di¬ 


ferentes fracciones que componen 
nuestra sociedad». De esta concep¬ 
ción del Estado se sigue la principal 
innovación constitucional propuesta 
por Bolívar en Angostura: la creación 
de una cuarta rama del poder, el po¬ 
der moral, necesaria para dar bases 
de luz y de virtud a la república. En 
Venezuela, leyes y magistrados care¬ 
cen de legitimidad, aceptación y res¬ 
peto público, lo que hace que la socie¬ 
dad sea «...una confusión, un caos», 
«...un conflicto singular de hombre a 
hombre». Para librarla del caos, hay 
que unificar en un todo la masa del 
pueblo, la composición del gobierno, 
la legislación y el espíritu nacional, 
que debe inclinarse hacia dos puntos 
capitales: «Moderar la voluntad gene¬ 
ral y limitar la autoridad pública». De 
ahí la importancia de la educación po¬ 
pular y de la vigilancia de la moral 
pública: el poder moral, a imitación 
del Areópago de Atenas y de los cen¬ 
sores de Roma, debería encargarse de 
la educación infantil, de las buenas 
costumbres y de la moral republicana. 
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para purificar a la nación de la corrup¬ 
ción pública* El poder moral se encar¬ 
garía así de censurar públicamente 
las faltas contra la patria (ingratitud^ 
egoísmo, ocio, negligencia) y la admi¬ 
nistración pública, lo mismo que de 
premiar las virtudes* 

La propuesta electoral de Bolívar 
en Angostura se inscribe en la demo¬ 
cracia censitaria, usual en ese tiempo, 
que restringía el voto limitándolo sólo 
a los propietarios, profesionales y 
quienes supieran leer y escribir: con 
estas restricciones, afirma Bolívar, se 
pone «,**el primer dique a la licencia 
popular, evitando la concurrencia tu¬ 
multuaria y ciega que en todos los 
tiempos ha imprimido el desacierto 
en las elecciones». Y, consiguiente¬ 
mente, el desacierto de los magistra¬ 
dos y del gobierno* 

En muchos apartes del discurso en 
Angostura, el Libertador hace un lla¬ 
mado al realismo de los congresistas 
pidiéndoles moderar sus pretensio¬ 
nes y no aspirar presuntuosamente a 
lo imposible* Considera muy lauda¬ 
ble aspirar a instituciones perfectas, 
pero teniendo en cuenta nuestras po¬ 
sibilidades concretas: «¿Quién ha di¬ 
cho a los hombres que poseen ya toda 
la sabiduría, que ya practican toda la 
virtud, que exigen imperiosamente la 
liga del poder con la justicia? ¡Ange¬ 
les, no hombres pueden únicamente 
existir libres, tranquilos y dichosos, 
ejerciendo todos la potestad sobera¬ 
na!». Según Bolívar, los gritos de los 
hombres en las batallas y tumultos 
políticos claman al cielo contra los le¬ 
gisladores «**.inconsiderados y cie¬ 
gos», que han pensado que es posible 
«...hacer impunemente ensayos de 
quiméricas instituciones». Por ello, 
pide no aspirar a lo imposible, «***no 
sea que por elevamos sobre la región 
de la libertad, descendamos a la re¬ 
gión de la tiranía», pues «**.de la li¬ 
bertad absoluta se desciende siempre 
al poder absoluto». 

Diferencias entre 
Bolívar y los congresistas 

Por supuesto, las innovaciones 
propuestas por el Libertador no fue¬ 
ron acogidas por los congresistas: se 
criticó severamente su propuesta de 
Senado hereditario como intento de 
crear una nueva nobleza y se consi¬ 
deró impracticable su idea del poder 
moral* Tal vez por esta poca acogida, 
Bolívar no presentó ninguna pro¬ 
puesta al Congreso de Cúcuta (1821), 
que aprobó una Constitución unitaria 
y centralista, con la clásica división 


de tres poderes y dos cámaras legisla¬ 
tivas igualmente electivas* El Ejecuti¬ 
vo, ejercido por un presidente con un 
período de cuatro años, reelegible 
sólo úna vez, quedaba debilitado al 
quedar sujetos los nombramientos de 
sus funcionarios a la aprobación del 
Legislativo. 

Sin embargo, fue notorio el divor¬ 
cio moral y político de Bolívar con 
respecto a esa Constitución, Ío mismo 
que su amarga decepción frente a la 
clase política reunida en el Congreso 
de Cúcuta* Así lo manifiesta a Santan¬ 
der, desde el cuartel general de San 
Carlos, el 13 de junio de 1821: «Esos 
señores piensan que la voluntad del 
pueblo es la de efios, sin saber que el 
pueblo está en el ejército, porque real¬ 
mente está, y porque ha conquistado 
este pueblo de mano de los tiranos; 
porque además es el pueblo que quie¬ 
re, el pueblo que obra y el pueblo que 
puede; todo lo demás es gente que 
vegeta con más o menos malignidad 
o Con más o menos patriotismo, pero 
sin ningún derecho a ser otra cosa 
que ciudadanos pasivos». 

El recuerdo del fracaso de la pri¬ 
mera república de Venezuela hace de¬ 
cir a Bolívar que es necesario desarro¬ 
llar «Esta política [**.] que ciertamen¬ 
te no es la de Rousseau, [...] para que 
no nos vuelvan a perder esos señores»* 
Ellos desconocen el país: piensan que 
toda Colombia es como el Nuevo 
Reino de Granada (centro-oriente de 
la actual Colombia), que todo el país 
«*..está cubierto de lanudos, arropa¬ 
dos en las chimeneas de Bogotá, 
Tunja y Pamplona», sin mirar al resto 
del país, cuya organización social es 
diferente, lo que muestra otra vez el 
peligro de la guerra racial y social, 
que puede producir la población suel¬ 
ta, no sujeta a los controles tradicio¬ 
nales de la sociedad colonial ni inserta 
en los lazos tradicionales de cohesión 
social: «No han echado sus miradas 
sobre los caribes del Orinoco, sobre 
los pastores del Apure, sobre los ma¬ 
rineros de Maracaibo, sobre los bogas 
del Magdalena, sobre los bandidos 
del Patía, sobre los indómitos pastu- 
sos, sobre los guajibos del Casanare 
y sobre todas las hordas salvajes de 
Africa y América que, como gamos, 
recorren las soledades de Colombia». 

En forma interrogativa, expone Bo¬ 
lívar sus inquietudes sobre el resul¬ 
tado de las ideas de estos legisladores 
en el marco de la sociedad de enton¬ 
ces: «¿No le parece a usted, mi que¬ 
rido Santander, que esos legislado¬ 
res, más ignorantes que malos, y más 


presuntuosos que ambiciosos, nos 
van a conducir a la anarquía, y des¬ 
pués a la tiranía, y siempre a la ruina? 
Yo lo creo así, y estoy cierto de ello* 
De suerte, que si no son los llaneros 
los que completan nuestro extermi¬ 
nio, serán los suaves filósofos de la 
legitimada Colombia, Los que se 
creen Licurgos, Numas, Franklines, 
y Camilos Torres y Roscios, y Uztaris 
y Robiras, y otros númenes que el 
cielo envió a la tierra para que acele¬ 
rasen su marcha hacia la eternidad, 
no para darles repúblicas como las 
griegas, romanas y americana, sino 
para amontonar escombros de fábri¬ 
cas monstruosas y para edificar sobre 
una base gótica un edificio griego al 
borde de un cráter» (carta a Santander 
ya citada). 

La tensión con Venezuela 

El carácter centralista de la Constitu¬ 
ción de Cúcuta despierta muchas 
resistencias en Caracas, desde muy 
poco después de su aprobación, que 
se van acentuando paulatinamente 
durante estos años. Culmina con la 
rebelión de Páez, que Bolívar intenta 
aprovechar para imponer sus ideas 
constitucionales, recogidas en la 
Constitución boliviana. Esto llevará a 
la ruptura definitiva entre Bolívar y 
Santander, pues Bolívar consideraba 
necesario apoyarse en los caudillos 
venezolanos para conservar la unidad 
colombiana a cualquier costo, acos- 
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tumbrado a considerarlos como su 
base natural de poder. En cambio^, su¬ 
bestima la fuerza de los abogados, bu¬ 
rócratas y políticos civiles que rodean 
a Santander: en el fondo, no parece 
captar las diferencias entre la socie¬ 
dad del centro-oriente neogranadino 
y la de su nativa Venezuela. No pa¬ 
rece captar la importancia de esa clase 
media de abogados y funcionarios ur¬ 
banos, heredada de la burocracia vi¬ 
rreinal y de la Real Audiencia, que se 
mostrará capaz de entenderse con los 
caudillos de la guerra con tal de impo¬ 
ner su proyecto político, de raigam¬ 
bre más liberal que el de Bolívar. Por 
su parte, el poco tacto político de este 
grupo frente al poder personalista de 
un caudillo como Páez, cuyo sentido 
político era incapaz de percibir, dada 
la formación legalista y formal de esta 
burocracia, fue la ocasión del enfren¬ 
tamiento. Este conflicto convirtió a 
Páez en el símbolo déla unidad nacio¬ 


nal de Venezuela, oprimida por el su¬ 
puesto despotismo de la burocracia 
n eo grana dina- 

Por otro lado, Bolívar era conside¬ 
rado por militares y civiles de Vene¬ 
zuela como el intermediario natural 
de sus quejas e intereses frente al go¬ 
bierno de Bogotá. Incluso, los oposi¬ 
tores neo grana di nos a la administra¬ 
ción de Santander también esperaban 
que Bolívar, una vez asumiera de ve¬ 
ras el mando, rectificara las políticas 
con las que ellos estaban en desacuer¬ 
do. Los antisantanderistas tendían 
normalmente a apoyarse en Bolívar, 
aunque no compartieran tampoco to¬ 
das sus ideas. Por su parte, Bolívar 
alentaba estas esperanzas de la oposi¬ 
ción a Santander, pero sin romper con 
él, convirtiéndose en gobierno y opo¬ 
sición al mismo tiempo. Pero tam¬ 
poco la posición de Santander frente 
a Bolívar era menos ambigua, como 
señala Mario Ace ved o Díaz: «Como 


vicepresidente mostraba lealtad al Li¬ 
bertador y lo invitaba a asumir el 
mando; y como publicista, aunque sin 
.su firma, pero en un estilo que todos 
reconocían como suyo, combatía 
cualquier forma de gobierno autorita¬ 
rio, como el que se rumoraba era re¬ 
comendado por Bolívar» {''Bolívar y 
la Convención de Ocaña'', publicado 
como apéndice del Diario de Bucara- 
manga, de Luis Perú de Lacroix, Bogo¬ 
tá, 1978). Esto se hacía en la GücetíJ 
oficial y en los periódicos de los ami¬ 
gos de Santander, que se encargaban 
de echarle más leña al fuego. 

La ambivalencia de Bolívar es noto¬ 
ria en el caso de la rebelión de Páez, 
que trata de aprovechar para imponer 
en Colombia su proyecto de Constitu¬ 
ción boliviana, pues creía que este 
caso evidenciaba a las claras que el 
sistema político de la Constitución de 
Cúcuta había hecho crisis. Bolívar no 
aprobaba la rebelión del caudillo ve- 
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nezolano pero simpatizaba personal¬ 
mente con ci, al que consideraba nna 
víctima del exceso de liberalismo y de 
la ingratitud de los civiles respecto de 
sus liberta dores. Consideraba que la 
facción de Santander creaba resenti¬ 
mientos innecesarios entre militares 
y gobierno civil. 

La Constitución boliviana 

El pensamiento constitucional de 
Bolívar alcanza su presentación más 
acabada erí la Constitución boliviana 
(1825), en la que culmina la evolución 
gradual que hemos venido siguiendo 
desde 1812. En su discurso inaugural, 
Bolívar empieza pidiendo a los legis¬ 
ladores resistir al choque de «^..dos 
monstruosos enemigos», que se com¬ 
baten entre sí pero que atacan a la 
vez a la «...pequeña isla de libertad» 
de la naciente república: «..Ja tiranía 
y la anarquía», que juntos forman 
«...un océano de opresión». Para so¬ 
lucionar este dilema, propone su pro¬ 
yecto de Constitución, en el cual 
añade un cuarto poder, el electoral, 
a la clásica divísióm tripartita. Este po¬ 
der constituiría un aumento de parti¬ 
cipación popular, que acerca su Cons¬ 
titución al sistema federal y democrá¬ 
tico, a la vez que introduciría un con¬ 
trapeso popular al Ejecutivo. Este po¬ 
der electoral representa un gran 
avance en la democratización de las 
elecciones con respecto a la Constitu¬ 
ción de Cu cuta: aunque se conserva 
el sistema indirecto de elecciones, se 
aumenta el número de electores y se 
eliminan las restricciones socioeco¬ 
nómicas para el voto; no hace falta 
poseer bienes sino sólo saber leer y 
escribir y conocer un arte o ciencia 
que le asegure un alimento honesto. 

El poder legislativo tendría tres cá¬ 
maras: dos electivas, las de tribunos 
y senadores, pero la otra vitalicia, la 
de los censores. Esta cámara de los 
censores retomaba, aunque con fun¬ 
ciones más restringidas, las atribucio¬ 
nes del poder moral propuesto en An¬ 
gostura, Se encargaba así de la educa¬ 
ción, lo mismo que de supervigUar el 
cumplimiento de las leyes. La cámara 
de los tribunos se encargaba de la ha¬ 
cienda, la paz, la guerra, las obras 
públicas y las relaciones internaciona¬ 
les. Los senadores tenían a su cargo 
lo relacionado con ia justicia, los có¬ 
digos, el cuito y las relaciones con la 
Iglesia. 

Desde los tiempos de Bolívar hasta 
hoy, se ha generado mucha discusión 
en lo referente al poder ejecutivo, 
pues a él se redu jeron las ideas centra¬ 


les de la Constitución boliviana. Bolí¬ 
var consideraba la presidencia vitali¬ 
cia como el sol que da vida a todo el 
universo: en los sistemas sin jerarquía 
hace falta un punto fijo alrededor del 
cual giren magistrados y ciudadanos. 
Ese presidente vitalicio, tomado de la 
república de Haití, considerada la 
más democrática del mundo, parti¬ 
cipa de las funciones del presidente 
de los Estados Unidos, pero «...con 
restricciones más favorables al pue¬ 
blo». Pero con una diferencia: para 
evitar ios problemas que en Haití ge¬ 
neraba la sucesión presidencial, que 
la ponían en situación de «insurrec¬ 
ción permanente», Bolívar propone 
un medio más seguro de sucesión: el 
presidente nombraría al vicepresi¬ 
dente como jefe de gobierno y suce¬ 
sor, con lo cual «.,.se evitarj las elec¬ 
ciones, que producen el grande azote 
de las repúblicas, la anarquía, que es 
el lujo de la tiranía y el peligro más 
inmediato y más terrible de los go¬ 
biernos populares». 

Según Bolívar, el presidente boli¬ 
viano sería menos peligroso que el de 
Haití pues su poder sería más limita¬ 
do: no nombraba jueces, ni magistra¬ 
dos, ni dignidades eclesiásticas, sino 
sólo los empleados de la hacienda. 
Tendría el mando del ejército y nom¬ 
braría su sucesor, pero esta designa¬ 
ción estaría sujeta a la aprobación del 
Congreso. Designaría también a los 
funcionarios regionales y locales pero 
de una terna propuesta por los corres¬ 
pondientes colegios electorales, que¬ 
dando sujeta la designación a la apro¬ 
bación del Congreso. El presidente 
sería irresponsable pero el gabinete 
ministerial, al que pertenecería toda 
la administración, sería responsable 
ante la cámara de censores y quedaría 
sujeto a la vigilancia de legisladores, 
magistrados, jueces y ciudadanos. 
Así que el vicepresidente dependería 
tanto del presidente como del Legis¬ 
lativo. Bolívar cree que es preferible 
gobernar con todas esas trabas y con¬ 
troles, en vez de hacerlo con "'imperio 
absoluto": «Las barreras constitucio¬ 
nales ensanchan una conciencia polí¬ 
tica» y sirven de apoyo contra los 
empujes de nuestras pasiones, con¬ 
certadas con los intereses ajenos». El 
vicepresidente con derecho a la suce¬ 
sión presidencial convierte en norma 
la saludable práctica de los Estados 
Unidos de elegir al primer ministro 
como sucesor del presidente, que 
tiene la ventaja de que el nuevo go¬ 
bernante tiene ya experiencia y popu¬ 
laridad. 


Bolívar insiste en que su proyecto 
constitucional busca establecer las ga¬ 
rantías más perfectas para la libertad 
civil, la seguridad personal, la propie¬ 
dad y la igualdad. A esta última, "la 
ley de leyes", debemos hacer toda 
clase de sacrificios: el primero es el 
de la propiedad de los esclavos, por¬ 
que la esclavitud «.„es la infracción 
de todas las leyes». La ley que la con¬ 
servara sería sacrilega: no puede ha¬ 
ber alguien «...tan depravado que 
pretenda legitimar la más insigne vio¬ 
lación de la dignidad humana: ¡un 
hombre poseído por otro! ¡Una ima¬ 
gen de Dios puesta al yugo como el 
bruto! Dígasenos; ¿dónde están los 
títulos de los usurpadores del hom¬ 
bre? (... 1 Fundar un principio de pose¬ 
sión sobre la más feroz delincuencia 
no podría concebirse sin el trastorno 
de los elementos del derecho y sin la 
perversión más absoluta de las nocio¬ 
nes del deber. Nadie puede romper 
el santo dogma de la igualdad. Y, ¿ha¬ 
brá esclavitud donde reina la igual¬ 
dad?». 

No deja de Oamar la atención el he¬ 
cho de que la discusión sobre la Cons¬ 
titución boliviana se haya centrado, 
hasta hoy, en los aspectos del presi¬ 
dente vitalicio con derecho a nombrar 
sucesor, pasando por alto los aspec¬ 
tos sobre la emancipación de los escla¬ 
vos, sobre la ^ mayor participación 
electoral y los controles instituciona¬ 
les a que estaba sujeto el Ejecutivo. 
En ese sentido, es interesante el con¬ 
cepto del mariscal Sucre, único presi- 
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dente que gobernó con esa institución 
durante dos años: el principal defecto 
que le encontraba era precisamente 
la debilidad del Ejecutivo, por lo cual 
no era partidario de ella. Para Sucre, 
la Constitución boliviana daba estabi¬ 
lidad a! gobierno, pero «sólo en el pa¬ 
pel», pues de hecho «,,Je quita los 
medios para hacerse respetar y no te¬ 
niendo vigor ni fuerza el presidente 


para mantenerse, son nada sus dere¬ 
chos y los trastornos son frecuentes». 
El constitucionalista Leopoldo 
Uprimny sostenía que el presidente 
vitalicio de Bolivia tenía menos facul¬ 
tades que cualquier jefe de Estado de 
la Colombia actual: el no haber com¬ 
prendido la real naturaleza de la 
Constitución boliviana constituyó — 
para Uprimny— la tragedia del Liber¬ 


tador y de las naciones bolivarianas. 
Pero según este autor en su obra El 
pensamiento filosófico y político en él Con¬ 
greso de Cücuta (Bogotá, 1971), esta 
mala intelección se debió a la manera 
excesivamente autoritaria con que Bo¬ 
lívar y sus seguidores militares trata¬ 
ban de imponer sus ideas, que des¬ 
pertaba sospechas de planes dictato¬ 
riales. Este estilo político se debía a 
la mentalidad militar, que tendía a 
considerar cualquier oposición como 
insubordinación. Esto empeoraba por 
el hecho de que casi todos los segui¬ 
dores de Bolívar eran de origen vene¬ 
zolano, con lo que la resistencia civi¬ 
lista al militarismo se combinaba con 
el naciente nacionalismo. Por otra 
parte, los amigos y aduladores de Bo¬ 
lívar y Santander agravaban los en¬ 
frentamientos. 

Sin embargo, hay un punto de vista 
fundamental que suele pasarse por 
alto: la lucha política por la sucesión 
presidencial de Bolívar. Es muy di- 
cíente el hecho, narrado por Lié va no 
Aguírre, que Santander esté dis¬ 
puesto a transigir con la Constitución 
boliviana excepto en un punto: el vi¬ 
cepresidente con derecho a la suce¬ 
sión presidencial. También es di- 
cíente que Santander no se mostró 
del todo opuesto al proyecto boli¬ 
viano sino desde que supo que Bolí¬ 
var prefería a Sucre como su sucesor. 

La decepción de Bolívar frente a la 
clase política se fue profundizando 
con los años, cuando se va haciendo 
evidente la derrota de sus ideas. Al 
comentar el triunfo de los santande- 
ristas en las elecciones para la Con¬ 
vención de Ocaña, Bolívar señalaba 
que esos hechos servían «.. .para pro¬ 
bar el estado de esclavitud en que se 
hallaba el pueblo». Demostraban que 
no sólo estaba «...bajo el yugo de los 
alcaldes y curas de las parroquias, 
sino también bajo el de los tres o cua¬ 
tro magnates» que hay en ellas. En 
las ciudades era lo mismo, «...con la 
diferencia de que los amos son más 
numerosos porque se aumentan con 
muchos dérigos y doctores». La desi¬ 
gualdad social y económica hace im¬ 
posible el ejercicio de la igualdad le¬ 
gal: «La libertad y las garantías son 
sólo para aquellos hombres y para los 
ricos, y nunca para los pueblos, cuya 
esclavitud es peor que la de los mis¬ 
mos indios; que esclavos eran bajo la 
Constitución de Cúcuta y esclavos 
quedarán bajo la Constitución más li¬ 
beral; que en Colombia hay una aris¬ 
tocracia de rango, de empleos y de 
riqueza, equivalente por su influjo. 
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por sus pretensiones y peso sobre el 
pueblo; que en aquella aristocracia 
entran también los clérigos, los docto¬ 
res, los abogados, los militares y los 
demagogos; pues cuando habían de 
libertad y de garantías es para ellos [...] 
y no para el pueblo que según ellos 
debe continuar bajo su opresión; 
quieren la igualdad para elevarse y 
ser iguales con los más caracteriza¬ 
dos, pero no para nivelarse ellos con 
los individuos de las clases inferiores 
de la sociedad; a éstos los quieren 
considerar siempre como sus siervos, 
a pesar de sus alardes de demagogia 
y liberalismo^^. 

Estos planteamientos apuntan, 
más allá de los naturales resquemores 
de derrotado en la lid electoral, al he¬ 
cho de que la igualdad formal entre 
los ciudadanos modernos otorgada 
por la república ocultaba toda una se¬ 
rie de dependencias y solidaridades 
propias de una sociedad tradicional. 
También señalan que ios partidarios 
de Santander tenían una concepción 
más pragmática del juego político 
real, por ló que se apoyaban en las 
fuerzas políticas existentes de hecho, 
aprovechando los lazos de sociabili¬ 
dad política creados por la burocracia 
del primer gobierno santanderista y 
en cierta movilización incipiente del 
pueblo urbano. O sea, se movía den¬ 
tro de una mezcla bastante adecuada 


de la política más ''moderna" con la 
tradicional. 

Esta creciente decepción de Bolívar 
puede explicar por qué termina por 
abandonar su proyecto de Constitu¬ 
ción. Sin embargo, en su mensaje a 
la Convención de Ocaña, fechado el 
29 de febrero, presenta un cuadro de¬ 
solador de Colombia y un análisis de 
las causas de su decadencia. Según 
él, el gobierno ha estado mal consti¬ 
tuido entre nosotros por el predomi¬ 
nio de la rama legislativa: «Hemos he¬ 
cho del Legislativo solo el Cuerpo So¬ 
berano [... ] que no debía ser más que 
un miembro de este soberano; le he¬ 
mos sometido el Ejecutivo y dado mu¬ 
cha parte en la administración gene¬ 
ral [...] El Ejecutivo de Colombia no es 
el igual del Legislativo, ni el jefe del 
Judicial: viene a ser un brazo débil 
del poder supremo, del que no parti¬ 
cipa en la totalidad que le corres¬ 
ponde porque el Congreso se injiere 
en sus funciones naturales sobre la 
administración judicial, eclesiástica y 
militar». 

CONCLUSIÓN 

En resumen, todo lo visto hasta aquí 
puede apuntar a la conclusión de que 
el proyecto político de Bolívar estaba 
condenado al fracaso, desde su con¬ 


cepción inicial- Va que ésta suponía 
modificar la evolución natural de las 
circunscripciones administrativas de 
las antiguas colonias españolas, cu¬ 
yas fuerzas tanto socioeconómicas 
como políticas tendían a configurar 
nuevas naciones bajo la hegemonía 
de las élites criollas, especialmente de 
las que tenían su sede en las antiguas 
capitales de las divisiones territoriales 
del antiguo imperio español. Es más, 
existía incluso la tendencia a frag¬ 
mentarse en unidades todavía meno¬ 
res, dada la fragmentación regional y 
local de las élites y la casi total falta 
de integración económica entre las di¬ 
versas regiones. De ahí la congénita 
tendencia hacia el federalismo y las lu¬ 
chas interregionales que caracterizaron 
los primeros años de casi todas las 
nuevas naciones hispanoamericanas. 

Por otra parte, Bolívar carecía del 
apoyo de grupos políticos interesa 
dos en contrarrestar esas tendencias, 
lo que hubiera implicado modificar el 
equilibrio que se estaba produciendo 
tanto en el orden interno como en el 
externo. Sólo el ejército continental, 
que había luchado más afiá de sus 
fronteras regionales y nacionales, es¬ 
taba interesado en la integración his¬ 
panoamericana, Sin embargo, entre 
sus jefes no faltaban tampoco algunos 
que pensaban en un eventual reparto 
de la herencia boli varia na, al estilo de 
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los diadocos, generales de Alejandro 
Magno, AdemáS; sólo algunas élites 
regionales, marginadas de la partici¬ 
pación en el poder central que se es¬ 
taba formando y de alguna vincula¬ 
ción al comercio mundial, podían 
pensar en apoyar a Bolívar por consi¬ 
derarlo un necesario garante del or¬ 
den social y una esperanza de mejoría 
de su situación. Pero esto no impli- 
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reales de la sociedad que pretendían 
enmarcar. 

Sólo una voluntad y un poder so¬ 
brehumanos habrían podido contra¬ 
rrestar las tendencias normales de 
este proceso: Bolívar lo intentó con 
los únicos instrumentos políticos e 
ideológicos de que disponía. De ahí 
el eclecticismo de su pensamiento 
constitucional y político, tan poco 
comprendido entonces y ahora. Él re¬ 
cuento que hemos hecho de sus ideas 
muestra el fracaso de su proyecto, 
que no tuvo suficiente apoyo ni com¬ 
prensión. Al ir a contracorriente de 
las tendencias normales del desarro¬ 
llo histórico de nuestras naciones, Bo¬ 
lívar, de acuerdo con sus propias pa¬ 
labras, aró en el mar y edificó en el 
viento. 
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Los CRONISTAS 


Aunque los cronistas no eran historia¬ 
dores en sentido estricto^ constituyen 
la prehistoria de un género que sólo 
se configura realmente con la inde¬ 
pendencia, cuando la presentación 
ingenua, cronológica, crédula y sin 
perspectiva unificadora del pasado se 
reemplaza por una historia que pre¬ 
tende explicar el origen de la nueva 
nación colombiana. 

Los primeros cronistas fueron casi 
siempre clérigos españoles que acom¬ 
pañaron las gestas de la conquista, 
escucharon las versiones de los pri¬ 
meros colonos o se apoyaron en algu¬ 
nos documentos conventuales para 
narrar la historia de su propia orden 
religiosa. El primero a quien vale la 
pena recordar es fray Pedro de 
Aguado {1503-1590}, quien escribió, 
hacia 1560-70, la Recopilación historial, 
un extenso recuento de la conquista 
de las principales regiones del territo¬ 
rio neo granadino. La obra, aunque 
sólo vino a editarse por primera vez 
a finales del siglo pasado, fue utili¬ 
zada por los demás cronistas y cono¬ 
cida por los historiadores del siglo 
X[X. Sometida a la censura en España, 
el capítulo en el que describía detalla¬ 
damente la cultura chibcha parece ha¬ 
berse perdido definitivamente: de ha¬ 
berse conservado, sería sin duda la 
mejor fuente para el conocimiento de 
estos indígenas, pues la primera narra- 
dón global que nos quedó sobre ellos 
es de comienzos del siglo xvii, cuando 
ya habían muerto todos los testigos del 
proceso de conquista, y es obra de un 
autor mucho más sesgado y hostil a 
las culturas nativas que Aguado. 

A fines del siglo xvi, otro clérigo 
español, Juan de Castellanos (1522- 
1606), quien había llegado a Tunja en 
1562, escribió un extenso poema his¬ 
tórico, las Elegías de varones ilustres de 
/ííííífls(1589), en el que narra, en más 
de 110000 versos, la conquista de la 
Costa, Antioquia, Popayán y el oriente 
de la Nueva Granada. Es una obra que 
mezcla las convendones de la literatura 
y la historia, y aunque pretende limi¬ 
tarse a narrar hechos reales, se deja 
llevar de la invención y la imaginación. 

La siguiente obra de envergadura 
es la de fray Pedro Simón (1574-1630), 


frtíy Pedro Simón. Oko de Francisco Antonio Cano Cardona, 1927. 
Acadcmtii Coíombiana de Historia, Bogotá. 


autor de las Noticias historiales de las 
conquistas de tierra /irme, escritas a co¬ 
mienzos del siglo xvii. Simón no sólo 
quería narrar las grandezas de los es¬ 
pañoles sino mostrar la conveniencia 
de la € va ngeliz ación, lo que le da un 
aire apologético a su trabajo, y lo lleva 
a una visión muy limitada e inexacta 


de las culturas indígenas. Alejado ya 
de los días de la conquista, parece 
haberse apoyado ante todo en los ma¬ 
nuscritos dé Aguado y Castellanos 
para armar su narración. 

El primer cronista nacido en territo¬ 
rio neogranadino fue Juan Rodríguez 
Freyle (1566-ca,1642), quien escribió 
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el libro conocido como El carnero (pu¬ 
blicado en 1859) hada 1636-38: era 
una historia de enredos amorosos y 
aventuras de varias clases ocurridas 
en Tunja y Bogotá, acompañada de 
una narración escueta de los principa¬ 
les acontecimientos en la historia lo¬ 
cal. Como Castellanos, mezcla ele¬ 
mentos literarios e históricos, pero en 
vez de seguir las convenciones poé¬ 
ticas, son los modelos narrativos ios 
que lo guían. La anécdota pintoresca 
y la historia menuda le dan la oportu¬ 
nidad de ofrecer una imagen menos 
heroica y estereotipada de la sociedad 
colonial, mientras que su estilo más 
vivo y pintoresco permite todavía una 
lectura placentera de este antece¬ 
dente de la novela colombiana. 

El obispo Lucas Fernández de Pie¬ 
dra hita (1624-1688) cierra, con su His¬ 
toria general de las conquistas del Nuevo 
Reino de Granada (1688), este ciclo de 
cronistas tempranos. Después de 
ellos se pierde el interés en los hechos 
de la Conquista, y sólo algunos escri¬ 
tores menores tratarán, durante los 
dos últimos siglos de la Colonia, de 
recoger los principales incidentes en 
la historia de una orden religiosa o 
de narrar las condiciones de la evan- 
gelización en zonas como los llanos 
Orientales. El pensamiento ilustrado, 
volcado hada lo contemporáneo, 
mientras que se interesa por la geo¬ 
grafía, la economía o la ciencia natu¬ 
ral, no se siente atraído por la historia 
y la ignora en términos generales. 
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La HiSTORIA Y LA 
CONSTITUCIÓN DE UNA 
NACIÓN INDEPENDIENTE 

La preocupación por justificar los pro¬ 
cesos de independencia y el afán de 
estimular la identificación de los nue¬ 
vos ciudadanos con los valores repu¬ 
blicanos estimularon el surgimiento 
de un nuevo interés por la historia, 
primero de los hechos mismos de la 
Independencia y luego de los antece¬ 
dentes indígenas y coloniales de la 
nueva nación. 

El más notable de los historiadores 
de la Independencia fue José Manuel 
Res trepo (1781-1863), un antioqueño 
formado en la cultura de la Ilustra¬ 
ción, conocedor de algunos historia¬ 
dores europeos de su época y que 
tuvo una amplia participación en los 
primeros gobiernos criollos. Con base 
en materiales recogidos mientras de¬ 
sempeñaba importantes cargos, pu¬ 
blicó en 1827 la Fiistoriu de la revolución 
de Colotnbia, que ofrecía una descrip¬ 
ción de la Nueva Granada y una his¬ 
toria de la lucha política y militar por 
la independencia hasta 1819. Una se- 
gunda edición, publicada en 1858, 
continuó la narración hasta 1831, 
época de la disolución de la llamada 
Gran Colombia, Restrepo tiene una 
visión muy exigente de la tarea del 
historiador, que debe construir a par¬ 
tir de la revisión critica de testimonios 
y documentos una imagen precisa de 
los acontecimientos. Este conoci¬ 
miento de los hechos permite com- 
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prender las causas de las transforma¬ 
ciones políticas y sociales, y sirve de 
enseñanza para el futuro. 

Res trepo, centrado en la conforma¬ 
ción de la república mediante la gue¬ 
rra y la política, pone todo el énfasis 
en estos temas, dejando de lado casi 
por completo los conflictos sociales o 
étnicos o las condiciones económicas 
o fiscales. Los verdaderos agentes 
históricos son los militares y políticos, 
y son ellos los responsables, al actuar 
con virtud o dejarse arrastrar por las 
pasiones, de los éxitos o fracasos de 
Colombia. Su visión de la época es 
favorable a la acción histórica de Bo¬ 
lívar y crítica de los santanderistas. 
En general, revela una mentalidad 
moderada y patricia, enemiga de la 
participación de los grupos sociales o 
étnicos "inferiores" en la vida políti¬ 
ca, partidaria del orden y la autori¬ 
dad: es, años antes de que surja el 
partido con este nombre, nuestro pri¬ 
mer historiador conservador. 

Dejó Restrepo dos trabajos inéditos, 
publicados a mediados del siglo XX, 
que resultan de gran importancia his¬ 
tórica: la Historia de k Nueva Granada 
(Bogotá, 1954-56), que continuaba la 
narración de la historia nacional hasta 
1854, y el Diario político y militar, cua¬ 
tro extensos volúmenes que recogen 
sus anotaciones entre 1819 y 1854. 

Memorias 

Las acciones de la Independencia, y 
su inherente aparición de formas de 






representación y simbolismos heroi¬ 
cos, con su mimesis de las virtudes 
cívicas o militares de Roma o Francia, 
desataron el afán de muchos de sus 
participantes por escribir sus propias 
versiones de los acontecimientos, 
usualmente para colocar su acción en 
una luz más favorable o responder a 
apreciaciones ajenas que considera¬ 
ban injustas. 

Entre los principales autores de 
este tipo de escritos, o memorias, 
puede mencionarse a Francisco de 
Paula Santander (1792-1840) {Apunta¬ 
mientos para las memorias sobre Colombia 
y la Nueva Granada, 1837), ]osé María 
Oband o (1795-1861) (Apu n tacio nes 
para la historia^ 1842), Florentino Gon¬ 
zález (1805-1874) {Memorias, 1933), 
Francisco Soto {1789-1846), (Mis pade¬ 
cimientos y mi conducta pública desde 
IBIO hasta hoy, 1841) y José Hilario 
López (1798-1869), (Memorias, 1857). 
Pero la obra más destacable de este 
género es sin duda del general Joa¬ 
quín Posada Gutiérrez (1^97-1881): 
las Memorias histórica-poUticas. Este 
cartagenero, que participó activa¬ 
mente en la vida política, escribía 
desde la perspectiva de quienes em¬ 
pezaban a sentir que la evolución po¬ 
lítica de Colombia contradecía los 
principios y esperanzas que habían 
animado las luchas de independen¬ 
cia. El triunfo, en 1861-63, de una re¬ 
volución armada del liberalismo con¬ 
tra el régimen constitudonal, era la 
etapa final de un proceso de desmo¬ 
ralización y decadencia de la repúbli¬ 
ca, que era necesario mostrar a las 
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nuevas generaciones. A pesar de su 
conservatismo. Posada trataba, como 
Restrepo, de someter su estudio a cri¬ 
terios de objetividad e imparcialidad. 
Pero el estilo narrativo de Posada Gu¬ 
tiérrez es más dramático, más atento 
a la psicología de sus personajes, y 
esto da un principio de organización 
más efectivo a su recuento, que la 
yuxtaposición cronológica que sirve a 
Restrepo para ordenar su texto. Ade¬ 
más, enmarca mejor su narración en 
el contexto social de su época, con 
descripciones detenidas de aspectos 
de vida cotidiana, fiestas y celebracio¬ 
nes, epidemias, como la de Cartagena 
en tiempos del cólera, y otros temas 
similares que le hacen dirigir la mi¬ 
rada a aspectos de la realidad que los 
historiadores de la época tendían a 
ver como indignos de su atención, 

Joaquín Acosta 
y José Antonio de Plaza 

Mientras que Restrepo y Posada Gu¬ 
tiérrez se preocuparon ante todo por 
el proceso mismo de la independen¬ 
cia, otros historiadores empezaron a 
buscar los orígenes de la nación en 
los tiempos más remotos de la Con¬ 
quista y la Colonia. Joaquín Acosta 
trató de reconstruirla historia del cho¬ 
que entre indígenas y conquistado¬ 
res, mientras que José Antonio de 
Plaza escribió el primer texto que tra¬ 
taba de cubrir la totalidad de la histo¬ 
ria colonial. 


A costa (1800-1852), casi contempo¬ 
ráneo de Posada Gutiérrez, publicó 
en 1848 el Compendio histórico del descu¬ 
brimiento y colonización de k Nueva Gra¬ 
nada en el siglo decimosexto. Esta obra 
ofrece una narración completa y 
exacta del encuentro entre indios y 
españoles desde la llegada de los pri¬ 
meros descubridores hasta la muerte 
de Gonzalo Jiménez de Quesada en 
1579. El libro refleja la actitud cientí¬ 
fica del autor, el cual se esfuerza en 
recurrir a toda la documentación pu¬ 
blicada, además de recuentos inédi¬ 
tos como las crónicas de Freyle y 
Aguado, ofreciendo una imagen rigu¬ 
rosa y factualmente segura de las cul¬ 
turas indígenas y de la Conquista. Re¬ 
sulta notable el tratamiento muy poco 
racista o eurocentrista de las culturas 
indígenas. 

En 1849, poco después de la publi¬ 
cación del Compendio, salieron las Me¬ 
morias para k historia de k Nueva Gm- 
nada desde su descubrimiento hasta el 20 
de julio de 18Í0, de José Antonio de 
Plaza (1807-1854). Este extenso libro 
cubría, a diferencia del de Acosta, la 
totalidad del período colonial. Plaza 
creía que el conocimiento del pasado 
permitiría comprender las influencias 
de indígenas y españoles sobre la 
constitución del país, sobre su carác¬ 
ter y su marcha hacia el progreso. En 
su narración predominan los conflic¬ 
tos entre los funcionarios civiles y el 
clero, y muestra su acuerdo con quie¬ 
nes no flaqueaban en la defensa de 
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los privilegios del Estado. Sin embar¬ 
go, su posición es muy moderada y 
no comparte el anticlericalismo que 
empezaba a caracterizar a los liberales 
de su tiempo. Con una formación me^ 
nos sólida que la de Restrepo y Acos¬ 
ta, su obra se sujeta menos a las exi¬ 
gencias de la crítica documental rigu¬ 
rosa, no señala las bases documenta¬ 
les sobre Jas que se apoya, y muestra 
mucha más credulidad que ellos. 
Restrepo, Acosta y Plaza se encon¬ 
traban bastante cerca del centro del es¬ 
pectro político neogranadino: miem¬ 
bros del partido conservador, parti¬ 
darios irrestrictos de la independen¬ 
cia y de un Estado republicano pero 
capaz de ejercer la autoridad. Sus tres 
libros fundamentales son narraciones 
ordenadas cronológicamente. Nin¬ 
guno de los tres es un escritor muy 
notable, pero tampoco muy débíL 
Restrepo escribe en frases extensas y 
complejas, que le permiten agregar 
detalles o calificar en diversas formas 
la idea principal. No se detiene en 
descripciones y acumula los hechos 
en rápida sucesión: «Viendo deci¬ 
didas las opiniones de la provincia, 
envió secretamente a llamar las tropas 
que mandaba en Pasto don Gregorio 
Ángulo; ganó al cabildo, a varias fa¬ 
milias de Popayán y a muchos cléri¬ 
gos y frailes. Cuando ya se sintió apo¬ 
yado, disolvió la junta de seguridad; 
y unas veces cediendo oportunamen¬ 
te, otras intrigando, y al fin valién¬ 
dose de Angulo y de sus fuerzas, re¬ 
sistió varias tentativas que hicieron 
los patriotas de establecer una junta 
de gobierno». No hay metáforas ni 
comparaciones sino muy raras veces; 
ios recursos estilísticos se centran en 
el manejo de los tiempos verbales y 
en la reiteración de sujetos. La prosa 
de Joaquín Acosta es más elaborada, 
pero sin excesiva ornamentación; la 
frase es usualmente compleja. Con 
frecuencia describe paisajes o cos¬ 
tumbres e introduce hechos anecdó¬ 
ticos. El uso de Jos adjetivos califica¬ 
tivos es reiterado y manejado con do¬ 
minio: «Pocas horas después rompió 
por entre las tropas una mujer desgre¬ 
ñada y llorosa, que sin temor ni asom¬ 
bro de tan extraños huéspedes y ani¬ 
males desconocidos, llegó al gnipo de 
los prisioneros». La debilidad de su 
libro, en cuanto a Ja forma, está en la 
rígida sujeción a la secuencia crono¬ 
lógica, que lo lleva a romper la unidad 
en el relato de los incidentes. 

Plaza es un escritor más pretensio¬ 
so, pero en la realidad más pobre es¬ 
tilísticamente: una retórica con ve n- 
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cional, apoyada en metáforas excesi¬ 
vas, confusas y rutinarias, le sirve 
para dramatizar los hechos o enco¬ 
miar determinada acción; hablando 
de la creación del Colegio del Rosario, 
dice: «Día solemne y fausto fue aquel 
para las letras y para las ciencias y 
para los amigos de la humanidad. En 
medio de las espesas ñnieblas de las 
preocupaciones y de la ignorancia se 
columbra una luz no muy clara toda¬ 
vía, pero que ya era un punto lumi¬ 
noso en pos del cual se podía marchar 
para divisar una época más venturo¬ 
sa, un horizonte despejado y radian¬ 
te». 

La historia como apología: 

Groot y Samper 

A mediados de siglo la agudización 
de los conflictos políticos llevó a sub¬ 
ordinar la historia a la polémica ideo¬ 
lógica. Uno de los primeros esfuerzos 
en este sentido lo realizó don José Ma¬ 
ría Samper (1828-1ÍÍ88). Afiliado a los 
liberales, condujo en 1848 y 1849 una 
campaña periodística en favor de la 
expulsión de los jesuítas, fue miem¬ 
bro de la fracción gólgota del libera¬ 
lismo e hizo parte de las logias masó¬ 
nicas. 

Su obra Ápuntamientos para la histo¬ 
ria de la Nueva Granada (1853) relata la 
historia nacional entre 1810 y 1850 
como un conflicto entre las fuerzas 
del progreso y las de la reacción, entre 
quienes se apoyan en el pueblo y 
quienes se sostienen en las oligar¬ 
quías, que conduce finalmente, en 
1849, al triunfo de una «verdadera re¬ 
volución», cuya consecuencia fue el 
«advenimiento de las multitudes al 
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poder, la aparición de todas las clases 
sociales en el gran movimiento co¬ 
mún». Su criterio de valoración del 
proceso histórico parece ser el desa¬ 
rrollo de las instituciones republica¬ 
nas y democráticas, y la emancipa¬ 
ción de los hombres de las institucio¬ 
nes despóticas o feudales. 

Puede advertirse en Samper un es¬ 
fuerzo por encontrar razones para el 
desarrollo histórico que no sean aje¬ 
nas al actuar de los hombres, pero 
que no se reduzcan a las acciones vo¬ 
luntarias de éstos, pues los aconteci¬ 
mientos históricos se encuentran ins¬ 
critos en contextos modificados por 
la producción, las costumbres y las 
mentalidades. De esta manera, apela 
a la acción del medio y el clima, a 
sujetos colectivos como «la oligar¬ 
quía» o «el proletariado» y a princi¬ 
pios generales como el espíritu del 
pueblo. A su esfuerzo por captar las 
grandes tendencias, más bien que la 
complejidad de procesos concretos, 
corresponde su estilo retórico y rela¬ 
tivamente abstracto. La adjetivación 
es dramática aunque pobre; su voca¬ 
bulario es estrecho e impreciso: «¡Esta 
amnistía general y completa, fue la 
simbolización del heroísmo de la cle¬ 
mencia!». 

En 1861 publicó Samper el Ensayo 
sobre ¡as revoluciones políticas y la condi¬ 
ción social de las repúblicas coiomhianas; 
mantuvo en esta obra las ideas centra¬ 
les de la anterior: defiende la demo¬ 
cracia latinoamericana a la luz de sus 
condiciones ambientales, étnicas y 
económicas (la «democracia es el pro¬ 
ducto natural de las repúblicas mesti¬ 
zas», afirma) y critica el caudillismo, 
el fanatismo clerical, el autoritarismo 
y el centralismo. Sin embargo, en 
1883 se acogió a la visión conserva¬ 
dora de la evolución colombiana, 
abandonando, como resultado de un 
proceso de desilusión política que lo 
llevó en 1875 a afiliarse al partido con¬ 
servador, el optimismo democrático 
que había marcado su juventud. 

La obra de José Manuel Groot 
(1800-1878) resulta en realidad más 
interesante que la de Samper, aunque 
esté inspirada en similar espíritu apo¬ 
logético. Aunque su formación inicial 
lo llevó al escepticismo religioso y se 
afilió a la masonería, en 1832 volvió 
a la Iglesia, y desde entonces se con¬ 
virtió en uno de sus principales de¬ 
fensores. En 1869 comenzó la publica¬ 
ción de la Historia eclesiástica y civil de 
la Nueva Granada, en la cual defiende 
a España y su acción colonial. Groot 
escribió en un momento en el que el 
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pesimismo por los resultados de la 
independencia comenzaba a cambiar 
la visión del período hispánico. En 
su opinión; la herencia española era 
la única que podía definir la cultura 
nacional; rechazaba, por lo tanto, 
cualquier valoración positiva de las 
culturas indígenas. Su obra está lejos 
de ser imparcial, aunque comparada 
con los estudios de Acosta o Samper, 
la sostiene un estilo más apropiado y 
agradable. Para escribirla, el historia¬ 
dor se apoyó en autores como Acosta, 
Restrepo y Piedrahíta y estudió vatios 
archivos, sobre todo el archivo ecle¬ 
siástico de Santafé. Con dicha docu^ 
mentación, construyó Groot una his^ 
tona abigarrada y secuendal, muy des¬ 
ordenada, que cubre el período de la 
Conquista a 1830, centrada en la his- 
tóna eclesiástica, pero atenta a la his¬ 
toria civil y a los procesos culturales 
de hispa ni zación. En las páginas fina¬ 
les de su obra intenta mostrar cómo 
se destruyó el plan de Bolívar, la Re¬ 
pública de Colombia, y cómo se per¬ 
dió la oportunidad de formar una 
gran nación. 

Quijano Otero y la polémica 
de la Independencia 

Menos pesimista que Groot, aunque 
conservador como él, fue ]osé María 
Quijano Otero (1836-1883), quien llegó 
a la vida adulta cuando cesaba el uto- 
písmo liberal de medio siglo. Republi¬ 
cano convencido, en 1872 se enzarzó 
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en una polémica con Miguel Antonio 
Caro, quien afirmaba que el acta fir¬ 
mada el 20 de julio de 1810 reconocía 
la dependencia al monarca español, 
y que los patriotas habían luchado 
más que por la independencia, por 
«la libertad civil dentro del Estado 
cristiano». Quijano respondió a Caro 
afirmando que el objetivo de los diri¬ 
gentes criollos había sido la indepen¬ 
dencia, la que encontraba plena¬ 
mente justificada. La exaltación de la 
tradición de los héroes de ia Indepen¬ 
dencia se convirtió desde entonces en 
una preocupación central de Quijano, 
Su primer trabajo de conjunto fue el 
Compendio de historia patria (1874), una 
obra de síntesis apretada y ágil, es¬ 
crita con cuidado, pero que hizo mu¬ 
cho por imponer lo que sería la prosa 
típica veintejuliera; hablando de la 
muerte de Ricaurte, dice: «... y antes 
de caer el sol, el grito de victoria llenó 
los valles de San Mateo y voló al infi¬ 
nito, como el epitafio que mil trescien¬ 
tos valientes ponían sobre la inmensa 
tumba que en el espacio y en la inmor¬ 
talidad se preparó Ricaurte». E! libro 
de Quijano fue el más popular texto 
para la enseñanza primaria, y una 
versión resumida se siguió editando 
hasta bien entrado el siglo xx. El ca¬ 
rácter republicano de su ideología y 
su defensa radical de la Independen¬ 
cia, hacían más aceptables sus inter¬ 
pretaciones, y el cuito a los héroes 
por encima de sesgos partidistas ofre¬ 


cía una visión aceptable para todos 
los sectores del país, muchos de los 
cuales no compartían el conserva- 
tismo extremo de Caro. 


Finales del siglo xix: 

ERUDICIÓN Y COSTUMBRISMO 

La consolidación de la historia como 
disciplina se apoyó en la crítica de las 
fuentes y el auge de la investigación 
erudita, apoyada en documentos ori¬ 
ginales que el historiador debe some¬ 
ter a una cuidadosa evaluación. Estas 
tendencias adquirieron fuerza en Co¬ 
lombia a finales del siglo xix: desde 
1880 es evidente el interés por organi¬ 
zar el Archivo Nacional y por publicar 
la obra de los cronistas, así como am¬ 
plias colecciones documentales. Esta 
actitud, que los acercaba a la historio¬ 
grafía europea de la época, no estuvo, 
sin embargo, acompañada de ningún 
interés real por los aspectos teóricos 
y metodológicos de su oficio. En par¬ 
ticular, el positivismo, con su insis¬ 
tencia en la formulación de leyes ge¬ 
nerales del devenir histórico, a la ma¬ 
nera de las ciencias naturales, no tuvo 
mucho eco en Colombia. La creciente 
conciencia de que existía un grupo 
ampUo de historiadores, identifica¬ 
dos por unas metodologías más exi¬ 
gentes, llevó a la conformación de la 
Academia Colombiana de la Historia, 
creada en 1902. 

Por otro lado, surgió una historia 
anecdótica y costumbrista, general¬ 
mente como expresión de una visión 
conservadora de la sociedad. Ade¬ 
más, se desarrollaron ampliamente 
dos géneros: la biografía y la historia 
regional. Entre los historiadores de 
costumbres, el más conocido es José 
María Cordovez Moure (1835-1918), 
quien comenzó a ios 60 años a escribir 
las Reminiscencias de Santafé y Bogotá 
(1893), acumulación de crónicas y me¬ 
morias personales, y que sigue el mo¬ 
delo y las convenciones de los escrito¬ 
res costumbristas españoles y colom¬ 
bianos. Son textos en los que se busca 
satisfacer la curiosidad por lo pinto¬ 
resco, lo agitado o lo violento. Sus 
primeras publicaciones tuvieron como 
temas los espectáculos públicos, las 
costumbres de los colegios, las fiestas 
privadas o populares y los crímenes 
célebres. En los años siguientes re¬ 
construyó algunos procesos políticos 
y escribió una detallada historia de la 
conspiración de 1828. Hay algo de can¬ 
didez y sinceridad en Cordovez, de 
realismo más crudo, que le permitió 
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superar las limitaciones de un memo¬ 
rialista convendonal. Por otro ladO; su 
visión más anecdótica lo llevó a con¬ 
siderar válido referirse a personajes 
sin trascendencia política o militar, 
como las clases populares bogotanas, 
los artesanos, los indígenas o los ne- 
gros. La obra de Cordovez puede ser 
menos científica que la de muchos de 
sus contemporáneos eruditos, pero 
sin duda es mejor literatura. 

Similar orientación, pero con una 
parafernalia histórica más abundan¬ 
te, tuvieron algunas obras de historia¬ 
dores como Pedro María Ibáriez 
(1854-1919), autor de Crónicas de Bo¬ 
gotá (1891), y Eduardo Posada (1862- 
1942), quien hace uso de los archivos 
para relatar en sus Narraciones (1906) 
la histcjria de Bogotá. En cuanto a la 
historia regional, se destacan Manuel 
Uribe Angel (1822-1904), autor de una 
voluminosa Geografía de AnÜoquia 
(1885), Alvaro Res trepo Eusse (1844- 
1910), con su Historia de Ántioquia 
(1903) y Luis Orjuela (1849-1930), 
quien presenta una minuciosa y rica 
Minuta histórica zipaquireña. La biogra¬ 
fía como género había sido practicada 
desde temprano en Colombia por To¬ 
más Cipriano de Mosquera, Mariano 
Os pin a Rodríguez y otros; pero en 
las últimas dos décadas floreció el gé¬ 
nero, apto para consolidar la visión 
heroica e individualista de la historia. 
Entre las primeras obras con preten¬ 
siones serias estuvieron el Ensayo bio¬ 
gráfico de Gonzalo jiméuez de Quesada 
(1892), escrito por Pedro María Ibá- 
ñez; y el escrito más sobresaliente del 
género, la Vida de Rufino Cuenm y no- 
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ticias de su época (1892), de Angel 
(1838-1896) y Rufino José Cuervo 
(1844-1911). En el género de biografía 
novelada, Soledad Acosta de Samper 
(1833-1913), hija del historiador Joa¬ 
quín Acosta, publicó una biografía 
dramática de José Antonio Galán, re¬ 
construyó imaginativamente la vida 
colonial de Cartagena y dio a conocer 
artículos de historia social. 

Estudios sobre 
los indígenas precolombinos 
A finales del siglo xix, se advierte 
también un interés por las culturas 
indígenas prehispánicas. Un antece¬ 
dente temprano y muy notable había 
sido el libro de Ezequiel Uricoechea 
(1834-1880), Memoria sobre las antigüe¬ 
dades neogranadinas (1854), en el que 
describió las costumbres de los chíb- 
chas, analizó los tunjos de aleaciones 
auríferas y discutió los orígenes del 
hombre americano. Es una obra de 
gran sobriedad estilística y discursi¬ 
va. Liborio Zerda (1833-1919) publicó 
durante tres años (1881-84) artículos 
en el Papel Periódico Ilustrado sobre El 
Dorado, en los que estudió detallada¬ 
mente ia civilización chibeha, sus ac¬ 
tividades económicas y los restos ar¬ 
queológicos que dejó. Pero el estudio 
más sistemático sobre los chibehas es 
el de Vicente Restrepo (1837-1889), 
quien publicó, en 1895, Los chibehas 
antes de ¡a conquista española, apoyado 
tanto en los testimonios de los cronis¬ 
tas como en las evidencias artísticas 
y arqueológicas. Con todo, sus prejui¬ 
cios ideológicos, que lo hacen despre¬ 
ciar las culturas que estudia, son evi¬ 
dentes, y hacen parte del clima hispa¬ 
nista de la Regeneración. Enfoques e 
intereses similares tuvo su hijo Er¬ 
nesto Restrepo Tirado (1862-1948), 


autor del Estudio sobre los aborígenes de 
Colombia (1892) y del Ensayo etnográfico 
y arqueológico de la provincia de los quim- 
bayas en el Nuevo Reino de Granada 
(1929). 


Academicismo y amenidad 

Henao y Amibla 

Como ya se señaló, en 1902 comenzó 
a funcionar la Academia Colombiana 
de Historia, cuya obra inicial contri¬ 
buyó a generar un consenso interpre¬ 
tativo que superaba las contradiccio¬ 
nes entre los historiadores liberales y 
conservadores. Hacia 1910, cuando 
tuvieron lugar las celebraciones del 
centenario de la Independencia, el li¬ 
beralismo había comenzado a aban¬ 
donar sus posiciones más radicales, 
y el clima político creado por el repu¬ 
blicanismo favorecía la moderación. 
Síntoma de esto fue el resultado del 
concurso abierto por la Academia 
para un texto de historia de Colom¬ 
bia. Los triunfadores fueron Gerardo 
Arrubla (1873-1946) y Jesús María He- 
nao (1869-1944), y su obra se convirtió 
desde entonces en la matriz de todos 
los textos de estudio posteriores, 
hasta la década de 1970. Contenido y 
enfoque representan bien lo que 
constituyó el cuerpo dominante me¬ 
todológico e ideológico de la historia 
académica durante todo este siglo. La 
obra buscaba avivar el patriotismo y 
contribuir a formar el carácter de los 
estudiantes, pero a pesar de las pre¬ 
tensiones de imparcialidad, los ele¬ 
mentos apologéticos dominan el texto 
y el análisis de los hechos queda en 
segundo lugar frente a la exaltación 
de los héroes. Además, el libro está 
estrechamente centrado en la historia 
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administrativa y militar. La historia 
cultura^ económica y social, casi no 
se trata, lo que también ocurre con 
las consideraciones sobre las culturas 
indígenas y sobre los esclavos. La or¬ 
ganización del trabajo era cronológi¬ 
ca, y sólo hacía explicitos los objetivos 
de imparcialidad y honestidad; sin 
embargo, no evitaba un número exce¬ 
sivamente alto de errores factuales. 

Gustavo Arboleda y otros 
historiadores académicos 

Un buen ejemplo de los historiadores 
académicos es Gustavo Arboleda 
(1881-1938). Llevó una vida activa 
como periodista y escritor histórico; 
sus primeros estudios fueron Apuntes 
sobre la imprenta y el periodismo en Popa- 
yán (1905) y el Diccionario biográfico ge¬ 
neral del antiguo departamento del Cauca 
(1910)* Pero su trabajo central es la 
Historia contemporánea de Colombia 
(1918-1935), seis voluminosos tomos 
que cubren el período entre 1829 y 
1860. El tratamiento del tema es cro¬ 
nológico^ y lo novedoso de Arboleda 
es que incluye información sobre los 
gobiernos locales y provinciales y da¬ 
tos sobre la actividad editorial y la 
historia de la prensa. El estilo es con¬ 
vencional y rutinario, y buena parte 
del texto consiste en transcripciones 
de documentos y textos periodísticos. 
Otros académicos destacados fueron 
Eduardo Posada, Ernesto Restrepo 
Tirado y Raimundo Rivas (1889-1946), 
quienes aportaron nuevos elementos 
al conocimiento de la historia nacio¬ 
nal, sobre todo mediante estudios 
biográficos o de historia regional o lo¬ 
cal* Pero el carácter aficionado de la 


práctica histórica en la mayoría de 
ellos, la visión limitada de los aspec¬ 
tos de interés histórico, hizo que po¬ 
cos trabajos escaparan a una decorosa 
medianía. Tampoco desde el punto 
de vista literario fueron muy nota¬ 
bles, pues en la mayoría de los casos 
se redujeron a parafrasear documen¬ 
tos o a construir narraciones sosas y 
convencionales. 


En busca de la amenidad 

Mientras que la mayoría de los histo¬ 
riadores académicos, con su prosa sin 
mayores atractivos literarios, se man¬ 
tuvieron alejados del público no espe¬ 
cializado, algunos autores buscaron, 
sobre todo a partir de la década de 
1930, llegar a un público más amplio, 
escribiendo textos amenos y bien es¬ 
critos. Joaquín Tamayo (1902- 1941), 
periodista santafereño y prolífico his¬ 
toriador, divulgó en sus artículos la 
historia social: otra vez el cuadro cos¬ 
tumbrista ejerció influencia sobre los 
escritores empeñados en lograr un 
texto ameno* Fue autor de tres estu¬ 
dios biográficos: sobre José María Pla¬ 
ta, sobre Tomás Cipriano de Mosque¬ 
ra, y sobre Rafael Núñez. Se esforzó 
por animar la narración entrando en 
la psicología de los personajes y resal¬ 
tando los momentos dramáticos de 
triunfos o derrotas* Predomina en sus 
obras un estilo amable y anecdótico, 
y mediante la ambientación imita las 
descripciones novelescas. Luis Os- 
pina Vásquez, investigador serio. 



Gwsfííwu Arlxuleda. 

Oleo de Delio Ramírez Betirán. 

Arademia Colombiam de Historia, Bogotá. 


afirmó que Tamayo hacía parte de la 
«escuela lírico-imagjnativa?K Una vi¬ 
sión similar de la historia fue la de 
Tomás Rueda Vargas (1879-1943), 
acendrado cultivador de la nostalgia 
histórica* En una serie de cuadros de 
costumbres, trató de mostrar la in¬ 
fluencia de la Sabana de Bogotá en la 
historia nacional* El autor rehuye 
conscientemente todo esfuerzo eru¬ 
dito y entremezcla información h- 
hresca con tradiciones orales. El len¬ 
guaje pretende ser conversacional y 
con frecuencia interpela al auditorio. 
Aunque Rueda Vargas es liberal, el 
con serva tismo social es visible. 

Todos estos autores, con sus virtu¬ 
des limitadas, promovían una visión 
paternalista del pasado nacional, que 
ignoraba sus conflictos y realidades* 

La obra de Germán Ardniegas (1900) 
se ha movido entre la historia y el 
periodismo. Más que un historia¬ 
dor, ha sido periodista centrado en 
temas históricos. Tomando en cuenta 
que la historia es una disciplina ambi¬ 
gua, en la que los elementos literarios 
y retóricos no pueden separarse, es 
inevitable considerar a Arciniegas 
como el escritor colombiano de asun¬ 
tos históricos con mayor habilidad li¬ 
teraria. La mayoría de sus obras son 
recopilaciones o reorganizaciones de 
artículos de prensa, en las que aflora 
la preocupación por temas de historia 
cultural. En 1938 publicó Los comune¬ 
ras, libro que no aporta nueva infor¬ 
mación, pero sí una interpretación li¬ 
beral, que subraya los elementos po- 
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pulares y presenta al arzobispo Anto¬ 
nio Caballero y Góngora en forma 
muy negativa. Sus conocimientos de 
historia española e hispanoamericana 
le dan un carácter menos provinciano 
que lo usual a su libro. Escribe tam¬ 
bién sobre Jiménez de Que^da, so¬ 
bre los conquistadores alemanes, Bo¬ 
lívar y la Biografía del Caribe (1946). 
Sus narraciones dan vida a los inci¬ 
dentes y se desarrollan en medio de 
una ambientación detallada, las con¬ 
venciones de la novela penetran el 
texto histórico. Arciniegas tiene ideas 
brillantes, y las juzga probadas con 
poca cosa, con incidentes ocasiona¬ 
les. Las expresiones son excesivas y 
retóricas. En sus juegos literarios re¬ 
trata los personajes, el detalle pinto¬ 
resco abunda, pero es casi siempre 
imaginario. Arciniegas mantiene en 
sus libros la ambigüedad entre novela 
e historia hasta llegar a veces a una 
secuencia de prosa poética: «Alegres 
mujeres que un día, empujando hijos 
y maridos, empujando al pueblo, 
érais un viento fecundo, como el que 
madura ios trigos, como el que dora 
las naranjas, como el que desmenuza 
la espuma en las quebradas perma¬ 
nentes [...]. ¡El soplo helado que 
apagó la luz en el ojo de Galán dejó 
sin un pétalo la rosa de vuestros vien¬ 
tos! ¡Oh ardientes mujeres de la ple¬ 
be!». Siendo una literatura con mayo¬ 
res recursos, es quizás menos historia 
que la de Gordo vez Moure o la de 
Rueda Vargas, Arciniegas se convir¬ 
tió, tal vez por sus mismas limitacio¬ 
nes, en uno de los historiadores cen¬ 
trales de la república ideológica del 
liberalismo. 


Hacia una nueva historia 

Nieto Arteta y el auge de la 
interpretación económica 

En el medio cultural de los años 
treinta comenzaba un proceso de in¬ 
corporación de nuevos elementos 
ideológicos en la cultura nacional, im¬ 
pulsados por el cambio social, econó¬ 
mico y político que transformó entre 
1920 y 1950 la sociedad colombiana. 
Un buen ejemplo de ello es la obra 
de Luis Eduardo Nieto Arteta (1913- 
1956), quien muestra un nuevo tipo 
intelectual, cosmopolita, lleno de exi¬ 
gencias de rigor e influido por las co¬ 
rrientes contemporáneas de la socio¬ 
logía y la filosofía. En 1942 publicó 
Economía y cultura en la historia de Colmn- 
bm allí, con una orientación marxista 

l.a historia 



Luis Eduardo Nieto Arteta. 
Aguada de Juan David Giraido, 
Co/eccítlíi particular, Bogotá. 


pero poco ortodoxa,, explica las supra- 
estructuras políticas y jurídicas a partir 
de las estructuras económicas. El libro 
se apoya en las poco utilizadas memo¬ 
rias de Hadenda y aporta información 
novedosa sobre el comercio exterior, 
los prindpales productos comerdales, 
la situación fiscal, etc. La idea central, 
que contrapone la economía colonial a 
la economía Übcral de tipo capitalista, 
permite desarrollar una visión que 
reorganiza la interpretadón de la histo¬ 
ria nadonai: la Independenda pierde 
importancia frente a la transformadón 
de las insti tu dones sodales y económi¬ 
cas que tuvo lugar a mediados del siglo 
XIX. Por otro lado, los partidos polí ticos 
son reladonados con los grupos soda¬ 
les: Nieto volvió canónica la identifíca- 
dón del conservatismo con la clase te¬ 
rrateniente y la Iglesia y del liberalismo 
con los comerdantes y profesionales 
independientes. El libro era muy apre¬ 
surado y defectuoso; el estudio de la 
economía era superfidal y buscaba 
más bien dar bases para entender los 
procesos políticos e ideológicos. Sin 
embargo, incorporaba por primera vez 
la economía dentro de la historia global 
del país. Por muchos años fue la inter¬ 
pretación marxista más coherente de 
la historia nadonai. 

Otro trabajo similar fue el de Gui¬ 
llermo Hernández Rodríguez (1906), 
antiguo secretario del partido comu¬ 
nista. Vuelto ya liberal, publicó Délos 
chibchas a la Colonia y a la República 
(1949). Desde una visión marxista es¬ 
tudiaba las relaciones entre los indios 
y los españoles, y con base en los cro¬ 
nistas ya conocidos y en la legislación 


de Indias descubría y creaba la histo¬ 
ria de la encomienda, el concierto 
agrario, la mita, el resguardo. Sin em¬ 
bargo, muchas de sus interpretacio¬ 
nes se hicieron insostenibles a la luz 
de los nuevos estudios sistemáticos 
de las culturas indígenas precolombi¬ 
nas realizados a mediados de la dé¬ 
cada de 1960. 

En 1954 se publicó la obra minu¬ 
ciosa y esforzada de Luis Ospina Vás- 
quez (Í9Ü4-1977), Industria y protección 
en Colombia. Era un trabajo de pacien¬ 
cia y disciplina investiga ti va sin ante¬ 
cedentes, y ofrecía un análisis inteli¬ 
gente de los procesos de desarrollo 
de la industria nacional, apoyado en 
un examen casi exhaustivo de la lite¬ 
ratura histórica publicada. Por su am¬ 
plitud, que desbordaba los límites del 
título, por el dominio de la informa¬ 
ción y la seguridad de los análisis, se 
convirtió merecidamente en uno de 
los clásicos de la historia colombiana.. 

Ideología, etnohisloria 
e historia social 

La caída de la dictadura militar en 
1958 abrió el camino para que ¡as ten¬ 
siones que habían producido la Vio¬ 
lencia buscaran una expresión dife¬ 
rente, y el país entró en un proceso 
modernizador con el Frente Nacional. 
Algunos intelectuales buscaron la 
transformación del país vinculándose 
a ideologías o a los partidos de iz¬ 
quierda, y el conflicto social, expre¬ 
sado en luchas campesinas y sindica¬ 
les, se hizo más visible. 
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En este contexto apareció en 1961 
Los grandes conflictos sociales y económi¬ 
cos de nuestra historia, de Indalecio 
Liévano Aguirre (1917-1982), quien 
había mostrado su talento de escritor 
y de historiador con las biografías, en 
algunos aspectos muy novedosas, de 
Bolívar y Núñez. Su nueva obra fue 
vista como una interpretación revolu¬ 
cionaria de la historia, y tuvo una aco¬ 
gida multitudinaria. En realidad, 
creaba la genealogía intelectual de un 
populismo de clase media, que veía 
el pasado nacional como una lucha 
entre el pueblo y las oligarquías, cen¬ 
trada en los conflictos económicos y 
sociales. Además, retomaba una vi¬ 
sión de la Colonia muy cercana a la 
que se identificaba tradicionalmente 
con el conservatismo: hispanista, opues¬ 
ta al liberalismo ilustrado, con una ima¬ 
gen muy positiva de la política colonial 
española. Desde el punto de vista de 
las convenciones eruditas, la obra de 
Liévano era desesperante: nunca 
daba sus fuentes, forzaba el sentido 
de los textos, se despreocupaba de 
las secuencias cronológicas. Pero con 
todo, era capaz en muchos casos de 
ofrecer una perspectiva novedosa, ex¬ 
puesta en una prosa vigorosa y eficaz. 

Una gran contribución a la transfor¬ 
mación de la investigación histórica 
fue la de Juan Fríede (1901-1990), his¬ 
toriador de origen europeo, al que se 
puede considerar como el primer 
practicante asiduo de la etnohistoria 
en el país. Desde su trabajo inicial. 
Los indios del Alto Magdalena. Vida, lu¬ 
chas y exterminio (1609- 1931), publi¬ 
cado en 1943, hasta Los quimbayas 
(1963) e invasión al país de los chibchas 
(1966), su enfoque resulta desafiante 
en la medida en que atiende al punto 
de vista de las comunidades indíge¬ 
nas y trata de abandonar el eurocen- 
trismo. Friede destacó también el pa¬ 


pel de algunos misioneros, como Bar¬ 
tolomé de Las Casas, lo cual lo llevó 
a centrar varios estudios en el indige¬ 
nismo dei siglo XVI. Los temas trata¬ 
dos reforzaron la reorientación de la 
historiografía estimulada simultánea¬ 
mente por Jaime Jaramillo Uribe y 
Luis Ospina Vásquez, e influyeron 
sobre las opciones temáticas, ideoló¬ 
gicas y políticas de los historiadores 
más jóvenes. 

Muy influyente en la aparición de 
la historiografía moderna, fue Jaime 
Jaramillo Uribe (1918), fundador del 
Anuario Colombiano de Historia Social 
y de la Cultura en 1963. El siguiente 
año publicó El pensamiento colombiano 
en el siglo XJX, libro que constituía el 
primer intento por estudiar en forma 
seria y sistemática las formas del pen¬ 
samiento colombiano durante un pe¬ 
ríodo amplio: desde los años que pre¬ 
cedieron la Independencia hasta fina¬ 
les de siglo. Este trabajo se movía en 
un nivel de elaboración conceptual 


más riguroso que cualquier trabajo 
publicado hasta entonces y estaba es¬ 
crito en una prosa compleja, capaz de 
manejar los difíciles matices de una 
argumentación sobria y alejada de 
cualquier esfuerzo retórico. Otros tra¬ 
bajos posteriores presentaron los pri¬ 
meros estudios serios sobre la vida 
de los esclavos, los procesos de manu¬ 
misión y otros temas más o menos 
inéditos. Nieto Arteta y Ospina Vás¬ 
quez habían abierto el campo de la 
vida económica en los estudios histó¬ 
ricos del país, mientras Jaramillo re¬ 
velaba el mundo de la historia cultural 
y social. 

A mediados de la década de 1960 se 
inicia un período de creciente interés 
social por la literatura histórica. Esto 
se originó en parte por !a búsqueda 
de alternativas políticas al frente- 
nacionalismo y produjo una oleada 
de esquematismos marxistas. Pero en 
su forma más elaborada condujo al 
esfuerzo de construir un pasado que 
mostrara la complejidad del proceso 
histórico colombiano, sobre la base de 
un manejo cuidadoso de las fuentes 
y la apertura de nuevos enfoques y 
temáticas. 

El trabajo histórico posterior a 1970 
está dominado por historiadores de 
formación universitaria, con un am¬ 
plio dominio de las metodologías his¬ 
tóricas contemporáneas y familiariza¬ 
dos con corrientes como las de Anna- 
les, el marxismo, la teoría de la depen¬ 
dencia o la historia económica cuanti¬ 
tativa, Aunque algunos historiadores 
académicos continuaron produciendo 
trabajos serios de erudición, como Pi¬ 
lar Moreno de Angel (1929), Horado 
Rodríguez Plata (1915-1987) o Luis 
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Acuarela de Juan David Giralda, 
Colección particular, Bogotá. 


Duque Gómez (1918), el eje del tra¬ 
bajo histórico pasó a los llamados 
nuevos historiadores. El Manual de 
kistoriü de Colombia {) 978), dirigido por 
Jaime Jaramillo Uribe, se convirtió en 
la presentación colectiva de este gru¬ 
po: en esta obra participaron Jorge Vi¬ 
llegas, Germán Colmenares (1938- 
1990), Miguel Urrutia (1939), Jorge 
Orlando Meló (1942), Salomón Kal- 
manovitz (1943), Jorge Palacios (1940) 
y otros. A ellos se añadieron autores 
como Alvaro Tirado Mejía (1940), 
Gonzalo Sánchez (1945), Kermes To- 
var (1941), Marco Palacios (1944), José 
Antonio Ocampo (1952), MedófUo Me¬ 
dina (1944) o Maurido Archila (1951). 
Otros trabajos colectivos, como la 
Nueva histork de Colombia, dirigida por 
Alvaro Tirado Mejía, la Historia de Án- 
tioquia, dirigida por Jorge Orlando 
Meló, o ta Historia econórnica de Colom¬ 
bia, dirigida por José Antonio Ocampo, 
contribuyeron a consolidar la influen- 
da de este grupo sobre el sistema edu¬ 
cativo y el público de la historia. 

De todos estos investigadores me¬ 
rece mención espedal Germán Col¬ 
menares, sin duda el más productivo 
y creador de los historiadores de su 
generación. Su formadón moderna 
pero relativamente ecléctica estuvo 
muy marca da inidalmente por el 
grupo francés de Anuales; a esta época 
corresponden trabajos como Eneo 
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mienda y población en la provincia de 
Pamplona (1969); la Historia económica 
y social de Colombia, 1537-1719 (1973); 
Cali, terratenientes, mineros y comercian¬ 
tes: siglo XV ni (1976); y Una sociedad 
esclamsta: Popayán, 1680U8Ú0 (1979), 
Estas obras, modelo de nueva historia 
social, representan en su conjunto 
una reconstrucción radical de la vi¬ 
sión histórica de la Colonia, en las 
que se hace énfasis en los procesos 
mensurables, como la demografía o 
la economía del oro, la propiedad 
agrícola o el mundo de las encomien¬ 
das. Colmenares volvió a la historia 
de las ideas y las mentalidades, a la 
que había dedicado su primer libro, 
con trabajos como Rendón: una fuente 
para la historia de la opinión pública 
(1984), y sobre todo Las convenciones 
contra la cultura: ensayo sobre la historio¬ 
grafía hispanoamericana del siglo xix 
{1987}. Estos trabajos, influidos por 
nuevas corrientes europeas en la an¬ 
tropología, la crítica literaria y la his¬ 
toria del arte, son también ejemplo 
de análisis y una contribución central 
a la literatura histórica de Colombia. 

Los últimos años, finalmente, han 
estado caracterizados por la multipli¬ 
cidad de temas investigados. Uno de 
los aspectos más visibles ha sido el 
desarrollo de nuevas formas de histo¬ 
ria social, que se preocupan por las 
minorías, los indígenas, la familia y 
la mujer, la vida cotidiana, la forma¬ 
ción de las clases subordinadas, las 
regiones y las localidades, la violencia 
y la criminalidad, el desarrollo de los 
empresarios, etc. A esta multiplicidad 
de temas ha correspondido la coexis¬ 
tencia de distintos paradigmas teóri¬ 
cos y metodológicos. A diferencia de 
otras ramas de la ciencia social, en la 
disciplina histórica las polémicas 
ideológicas no han conducido a la 
consolidación de una perspectiva que 
sirva para desvirtuar a las demás. Más 
bien ha producido una interesante va¬ 
riedad, que ha permitido el floreci¬ 
miento de trabajos de divulgación y 
ha llevado a que la misma enseñanza 
histórica en escuelas y colegios esté 
influida cada vez más por esa historia 
universitaria que rechaza las ingenui¬ 
dades de la llamada '"'historia patria", 
pero no pretende reemplazarlas por 
alguna nueva forma de dogmatismo. 



¡aime jaramillo Uribe. 

Pintura ül pastel de su hijo Lorenzo Jaramillo, 
19S5. Colección particular, Bogotá. 
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La educación en la historia 
de Colombia 


Martha Cecilia Herrera 


Cultura y educación 
EN LA Colonia 

La educación es parte esencial de las 
redes que tejen la historia de la cul¬ 
tura en una sociedad; ella constituye 
uno de los vehículos de transmisión 
y conservación del bagaje cultural de 
los pueblos, que se asimila a través 
de complejos procesos de socializa^ 
ción y educación. 

En los territorios americanos con¬ 
quistados y colonizados por España, 
se conformó una cultura marcada por 
la cosm o visión que regía la sociedad 
española. Fue la Iglesia la encargada 
de elaborar el cuerpo doctrinario que 
sirvió de fundamento para su difu¬ 
sión. Las primeras formas de transmi¬ 
sión cultural se dieron a través de la 
evangelizadón; una vez repartidos 
los indígenas en las encomiendas que 
la Corona otorgó a los conquistado¬ 
res, se procedió a designar ''curas 
doctrineros" que impartieran a los 
aborígenes los principios de la reli¬ 
gión cristiana y, con ellos, la inculca¬ 
ción de patrones culturales que abar¬ 
caron desde creendas, normas, pau¬ 
tas de comportamiento, hasta usos y 
costumbres, además de la imposición 
de la lengua española. 

El surgimiento de estrategias de di¬ 
fusión cultural diferentes de la evan- 
gelizadón, obedeció en un primer 
momento a la urgencia de formar sa¬ 
cerdotes que irradiaran al conjunto de 
la sociedad los principios del crísHa- 
nismo. Es así como entre 1509 y 1610 
se asentarcm en el Nuevo Reino de 
Granada cuatro comunidades religio¬ 
sas: los franciscanos (1509), ios domi¬ 
nicos (1529), los agustinos (1575) y los 
jesuítas (1610). Iniciaimente estas co¬ 
munidades sólo admitían a personas 
de origen español, pero la escasez de 
clérigos europeos y la necesidad de 
unificar la sociedad granadina, lleva¬ 
ron a que los conventos se abrieran 
a criollos y mestizos, lo cual condujo 
a la fundación de seminarios y cole¬ 
gios. Oe este modo, ios conventos, 
seminarios y colegios constituyen los 
espacios en donde se sistematizó y 
adecuó el saber transmitido a las éli¬ 
tes. Los burócratas, los clérigos y sus 
discípulos conformaron los primeros 


núcleos intelectuales portadores del 
saber difundido por la cultura espa¬ 
ñola en América. 

Los establecimientos de educación 
superior aparecieron como tales a 
principios del siglo XVii. En el año 
1605 se creó el Colegio de San Barto¬ 
lomé, bajo la dirección de los jesuítas. 


quienes además establecieron en 1623 
la Academia Xaveriana. En 1654 se 
fundó el Colegio Mayor del Rosario, 
confiado a los dominicos, quienes 
crearon en 1665 el Colegio de Santo 
Tomás y una universidad que em¬ 
pezó á funcionar en 1636. Después 
de muchas disputas sobre a quién 
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competía expedir títulos universita- 
ríos, se otorgo dicha facultad a los 
dominicos y a los jesuítas. Los estu¬ 
dios tenían tres ciclos: Artes, Teología 
y Cánones. La formación en Artes y 
Filosofía constituyó el eje de la ense¬ 
ñanza, y la Teología Moral alimento 
su principal fuente de conocimiento. 
Los problemas que constituían el con¬ 
tenido de la actividad académica eran 
los típicos de la filosofía medieval, 
abstractos, metafisicos y tratados a la 
luz de Aristóteles. Aunque la Escolás¬ 
tica fue el orden del saber a través del 
cual se pretendió explicar las relacio¬ 
nes de la sociedad colonial, sus elabo¬ 
raciones no tenían mucha relación 
con los problemas que enfrentaba el 
asentamiento español en el conti¬ 
nente americano. El escaso desarrollo 
de la economía y la cerrada estructura 
social no requirieron de mayores ni¬ 
veles de especiaHzación, motivo por 
el cual la educación tuvo fundamen¬ 
talmente una función de legitimación 
ideológica de la sociedad granadina 
y sus privilegios de casta. Ni la expe¬ 
riencia en el campo de la ciencia natu¬ 
ral, ni la razón en las disciplinas pu¬ 
ramente teóricas, tupieron cabida en 
la enseñanza colonial hasta mediados 
del siglo xviiL 

Transformaciones en 
la segunda mitad del siglo xviii 

Durante la segunda mitad del siglo 
XVni se presentó una serie de re- 
ordenamientos en diversas esferas; el 
mundo entero experimentó cambios 
importantes. Países como Inglaterra 
y Francia entraron en la fase de capi¬ 
talismo industrial, disputándose la 
hegemonía en ultramar y el dominio 
de los mercados coloniales, mientras 
que España sufría una grave crisis 
económica y fiscal, A principios del 
siglo se entronizó en España la casa 
de los Borbones y con ella penetraron 


las ideas del Despotismo Ilustrado 
francés, que propugnaban por el do¬ 
minio absoluto del Estado y la separa¬ 
ción de las órbitas de los poderes civil 
y eclesiástico. Los intentos de reforma 
emprendidos por los Borbones, en es¬ 
pecial bajo el reinado de Carlos IJI 
(1759-1788) y Carlos iv (1788-1808), 
buscaron re adecuar la organización 
económica y administrativa de la pe¬ 
nínsula y las colonias, para afrontar 
los retos del momento. 

Por su parte, en el Nuevo Reino de 
Granada ocurrieron cambios a nivel 
demográfico, económico y social que 
incidieron en la transformación de la 
sociedad, regida hasta ese momento 
por estrechos marcos de estratifica¬ 
ción social. A medida que transcurrió 
el proceso de colonización, la pobla¬ 
ción indígena sufrió un decreci¬ 
miento debido a la sobreexplotación 
de so fuerza de trabajo, a la vez que 
se incrementó de manera acelerada la 
población mes tiza.. Esta situación se 
evidencia con claridad en la segunda 
mitad del siglo XVíll, según lo indica 
el censo de 1770, el cual contabilizó 
806209 habitantes y determinó que el 
80% de ellos correspondía a pobla¬ 
ción mestiza y blanca, mientras la in¬ 
dígena era del 15% y la negra del 5%. 
Este fenómeno propició una dinámica 
cultural que permitió agilizar, según 
Jaime JaramiOo Uribe, el proceso de 
integración ideológica de la sociedad 
neogranadina, con base en los valores 
y patrones culturales hispánicos. 
También en el terreno del saber emer¬ 
gieron nuevas ideas, debido al im¬ 
pulso modernizador de las reformas 


borbónicas y a las críticas formuladas 
en América. Se habló de introducir 
las llamadas ciencias útiles para dar 
respuesta a las necesidades de explo¬ 
tación racional de la economía. Las 
ciencias se valoraron en relación con 
su utilidad y fueron consideradas 
como instrumentos que permitían el 
conocimiento del metilo y su adecua¬ 
ción a los requerimientos económicos 
y sociales. En estos planteamientos 
participó la última generación de fun¬ 
cionarios españoles y la intelectuali¬ 
dad criolla, generaciones que, a pesar 
de haber sido educadas en institucio¬ 
nes permeadas por el escolasticismo 
medieval, lograron entrever el mo¬ 
mento histórico y la necesidad de in¬ 
troducir cambios en el terreno educa¬ 
tivo y cultural. 

Estas ideas tuvieron coíno telón de 
fondo el movimiento de la Ilustra¬ 
ción, en algunos casos, y en otros, las 
ideas humanistas anteriores a él {proto- 
ilustradas). Son tres los acontecimien¬ 
tos que pueden identificarse como 
significativos dentro de las transfor¬ 
maciones operadas en el ámbito de la 
educación y la cultura en este perío¬ 
do: la expulsión de los jesuítas en 
1767, los proyectos de reforma de los 
estudios superiores presentados en¬ 
tre 1774 y 1779, y la Expedición Botá¬ 
nica en 1783. 

La expulsión de los jesuítas 

Los jesuitas fueron expulsados en 
1767, cuando Carlos iii decretó su ex¬ 
trañamiento de todos los territorios 
que estaban bajo el dominio español 
y creó una Junta de Temporalidades 
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para administrar los bienes que les 
confiscaran. Esta determinación reS" 
pendía a la política de secularización 
del despotismo ilustrado^ que reguló 
las actividades de las comunidades 
religiosas en América y en especial 
las de los jesuítas. Estos últimos te¬ 
nían influencia no sólo en el campo 
educativo, sino también en el econó¬ 
mico^ a la vez que difundían concep¬ 
ciones, como las de Francisco Suárez 
(1548-1617), en las que se ponía en 
cuestión la autoridad del poder sobe¬ 
rano; motivos por los cuales la Corona 
consideró de mayor conveniencia su 
expulsión. A lo largo del siglo xix los 
jesuítas ingresan y salen del territoric) 
americano según el giro que toman 
las relaciones Iglesia-Estado en dife¬ 
rentes regiones. 

La ausencia de los jesuítas creó un 
vacío importante en materia educativa, 
pues eran numerosos los colegios que 
dirigían en el momento de su expul¬ 
sión; esta situación propició la apari¬ 
ción de particulares no pertenecientes 
a órdenes religiosas, que se dedicaron 
a la enseñanza de manera espontánea 
y sin vinculación con el Estado. Para¬ 
lelamente, la Corona trazó una serie 
de medidas tendientes a la regulación 
de la educación, en las que se formu¬ 
laron las primeras nociones referen¬ 
tes a la instrucción pública y a la en¬ 
señanza de las primeras letras. 


Escuelas de primeras letras 

En 1767 la Real Provisión introdujo 
mecanismos de control sobre la ense¬ 
ñanza y estableció criterios para la 
sustitución de los religiosos expulsa¬ 
dos, permitiendo un movimiento de 
secularización de los maestros de pri¬ 
meras letras. Las escuelas públicas 
quedaron bajo la tutela de los cabildos 
en villas y ciudades, los cuales tenían 
un exiguo presupuesto para cubrir los 
gastos que demandaba la educación. 
Es por esto que en el período abundan 
los testimonios en torno a peticiones 
sobre la fundación o mantenimiento 
de escuelas, así como el requerimiento 
de los sueldos de los maestros, quienes 
recibían entre 200 y 300 pesos anuales 
y pasaban buena parte de sus vidas 
tratando de que dicho pago se hiciera 
efectivo, como lo confirman las peti¬ 
ciones elevadas ante las autoridades 
virreinales por maestros de Mede- 
llín, Santafé de Antioquia, Pamplona, 
Bogotá y otras ciudades. Su forma¬ 
ción era escasa, a duras penas sabían 
leer y escribir, y dedicaban buena 
parte de la enseñanza a la educación 
moral y religiosa de los escolares. 

Educáción superior 

La expulsión de los jesuítas hizo re¬ 
surgir la idea de fundar una universi¬ 
dad pública con carácter secular, sos¬ 
tenida con parte de los bienes que se 
les habían confiscado. Fue Francisco 
Antonio Moreno y Escandón (1736- 
1792) el encargado de presentaren el 
año 1774 una propuesta en tal senti¬ 
do. En ella se señalaban las múltiples 
fallas de la enseñanza y el atraso en 
el que se encontraba la ciencia, ade¬ 
más de las pocas oportunidades con 
las que contaban los criollos para ob¬ 
tener educación y desempeñar cargos 
públicos. Este proyecto fracasó de¬ 
bido a la oposición de las comunida¬ 
des religiosas, en especial de los do¬ 
minicos, y a la actitud ambivalente de 
la Corona frente a los estudios supe¬ 
riores en el Nuevo Reino. 

En 1774 el virrey Manuel Guirior 
(1708-1788) encomendó a Moreno y 
Escandón la redacción de un plan de 
estudios aplicable a las instituciones 
de educación superior de la ciudad 
de Santafé. Este plan fue un intento 
moderado por introducir elementos 
modernos y de carácter secular en el 
campo del conocimiento. Aunque la 
base de los estudios eran las discipli¬ 
nas tradicionales, la novedad estaba 
en las nuevas cátedra.?, en los temas 
tratados y en los autores que se reco¬ 
mendaban como guía para los cate- 
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dráticos. Se introdujeron autores que 
estaban prohibidos en el Indice por la 
iglesia católica, al considerarlos poco 
ortodoxos en materia religiosa, tales 
como Christían von Wolff, Alejando 
Natal, Claudio Fleury. Su aspecto 
más novedoso radicó en el cuestiona- 
mi en to al método escolástico, que 
permitió la creación del ambiente pro¬ 
picio para que se formularan ideas y 
conceptos vedados por el discurso re¬ 
ligioso dominante. Pero el plan sólo 
tuvo existencia pasajera, las comuni¬ 
dades religiosas adujeron para su in¬ 
aplicación la falta de preparación de 
los maestros, así como la ruptura que 
había en él con la tradición católica; 
no obstante, en los cinco años en que 
el plan se puso en marcha, se alcanzó 
a educar una generación que planteó 
acerbas criticas al escolasticismo y 
abrió fisuras a la enseñanza colonial. 

En el año 1777 el virrey Antonio 
Caballero y Góngora llevó a cabt> otro 
intento reformador y trazó un plan 
en el que hizo propuestas más reno¬ 
vadoras que las de Moreno, pero di¬ 
cho plan no se puso en marcha. Final¬ 
mente, en 1779, la Junta derogó el 
plan de 1774 y aprobó otro en el que 
se mantenían algunos de sus plantea¬ 
mientos, pero se retomaban, en lo 
fundamental, los autores y tópicos de 
los planes escolásticos anteriores. En 
el año 1787, Caballero y Góngora pre¬ 
sentó una nueva propuesta que no 
fue acogida. 

En general, todas las iniciativas de 
reforma que florecieron en este pc- 
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ríudo representaron, a pesar de su 
timidez, un intento notable por reaco¬ 
modar los contenidos del saber y los 
métodos de enseñanza a las necesida¬ 
des económicas, sociales y culturales 
del Nuevo Reino de Granada. Dicho 
fenómeno abrió paso a la formulación 
de nuevos paradigmas en el campo 
del saber y la cultura, al tiempo que 
permitió la gestación del movimiento 
independentísta, puesto que fue bajo 
su influjo que se formó la élite intelec¬ 
tual que elaboró y difundió las ideas 
que contribuyeron a socavar el régi¬ 
men colonial. 

La Expedición Botánica 

El sabio José Celestino Mutis (1732- 
1808) llegó al Nuevo Reino de Gra¬ 
nada en 1760 e inauguró al año si¬ 
guiente una cátedra de matemáticas 
modernas, en donde se expusieron 
por primera vez las teorías newtonia- 
nas y los principios del sistema helio¬ 
céntrico de Copérnico. Estas formula¬ 
ciones provocaron recias confronta¬ 
ciones con las órdenes religiosas y en 
especial con los dominicos. Unos 
años más tarde, de acuerdo con los 
propósitos reformistas de Carlos iii, 
el virrey Antonio Caballero y Gón- 
gora (1723-1796) puso en marcha en 
el año 1783 la Expedición Botánica y 
nombró a Mutis al frente de ella. Con 
este proyecto se pretendió hacer un 
inventario de los recursos naturales 
existentes en el Nuevo Reino, con el 
fin de colocarlos al servido del avance 
científico y económico. Esta expedi¬ 
ción reunió y formó un importante 
núcleo de intelectuales, que se en¬ 
cargó de difundir, a través de cátedras 
y escritos, postulados en los que se 
daba privilegio a lo científico. Algu¬ 
nos de los integrantes de este núcleo 
eran: Francisco Antonio Zea, Pedro 
Fermín de Vargas, Francisco Zabraín, 
Bruno Landete y José Camblor, 

LA República 

Una vez establecida la independencia 
política de España, se produjo una 
crisis social y económica que cubrió 
el periodo de 1820 a 1840, consecuen¬ 
cia del legado colonial y de las guerras 
que se libraron para lograr la emanci¬ 
pación, La independencia fue una re¬ 
volución política que sólo entró a cor¬ 
tar el nexo colonial, sin proponer ini- 
cialmente ningún cambio en la esen¬ 
cia de ias formas del Estado. Unica¬ 
mente cambiaron ios principios de le¬ 
gitimidad, ya que la conformación del 


Estado republicano no retomó los 
principios tradicionales del Imperio 
español, sino que trató de conformar 
un Estado inspirado en el mandato 
del pueblo. La diversidad de opinio¬ 
nes sobre aspectos políticos e ideoló¬ 
gicos, así como el grado de fragmen¬ 
tación de la sociedad —debido a la 
accidentada geografía—, creó una si¬ 
tuación de fragilidad tanto del Estado 
como de los grupos que pretendían 
su control, sin que se lograra la hege¬ 
monía por parte de ninguno de ellos. 
Estos fenómenos llevaron a que los 
grupos dominantes, a pesar de tener 
acuerdos sobre aspectos económicos 
básicos, se comprometieran en pasio¬ 
nales disputas políticas, que desenca¬ 
denaron numerosas guerras civiles. 
Los aspectos políticos sobre los que 
hubo mayor enfrentamiento tuvieron 
que ver con la definición de un sis¬ 
tema institucional que representara 
los intereses de las élites, los aspectos 
relativos al centralismo o federalismo, 
la definición de las relaciones entre 
Iglesia y Estado y la consecuente 
orientación de la educación. 

Gérmenes de 

lina educación nacional 

Durante las primeras décadas del si¬ 
glo XIX la situación de la educación 
dejó mucho que desear pues todas 
las energías fueron orientadas hacia 


la solución de los múltiples proble¬ 
mas internos. El proceso de indepen¬ 
dencia creó un vacío cultural, debido 
al exterminio por parte del ejército es¬ 
pañol de buena parte de la intelectua¬ 
lidad criolla: se asegura que cerca de 
7ÍXX) personas perdieron la vida, hecho 
que Incidió en la ausencia de catedrá¬ 
ticos y personal preparado para de¬ 
sempeñar los diferentes cargos públi¬ 
cos. Este apagón intelectual representó 
un corte en los lazos establecidos con 
el movimiento de la Ilustración eunv 
pea y con los esfuerzos renovadores 
de finales del siglo xviu. Las universi¬ 
dades prácticamente sucumbieron, los 
colegios fueron clausurados y apenas 
se puede hablar de escuelas públicas, 
A pesar de que Santander decretó 
en 1821 el establecimiento de las es¬ 
cuelas públicas, éstas fueron escasas 
en el período; en ellas se utilizaba el 
método de enseñanza mutua, del in¬ 
glés Joseph bancas te r, desarrollado 
en Inglaterra para dar respuesta a la 
escasez de maestros, ya que a través 
de él los alumnos más aventajados 
hacían las veces de instructores. En 
el año 1825 existían en Bogotá 43 es¬ 
cuelas de primeras letras, 11 de ellas 
tancasterianas. La enseñanza era me- 
morística, se limitaba a impartir rudi¬ 
mentos de lectura y escritura y, ante 
todo, se interesaba de modo vivo en 
inculcar valores morales y religiosos. 
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El gobierno republicano dio conti¬ 
nuidad a la iniciativa de finales de 
siglo de introducir la enseñanza de 
las ciencias útiles y ordeno incluir en 
los planes de estudio materias como 
matemáticas, química, física y botá¬ 
nica. Tambicn se prestó atención a 
los colegios y casas de estudio en las 
que se daba enseñanza primaria y se¬ 
cundaria. A partir de 1826 se inició 
un proceso de reformas en el que los 
gííbernantes trataron de construir las 
bases de una educación nacional. Se 
empezó a consolidar un discurso esta¬ 
tal educativo, que dejó entrever la ex¬ 
presión de diversas fuerzas sociales 
que quisieron imprimir su sello en la 
orientación de la educación. Las pug¬ 
nas entre estas fuerzas generaron dos 
tipos de estrategias, como lo afirma 
Alberto Echeverry, la del poder polí¬ 
tico y la del poder moral, que no de¬ 
ben entenderse como opuestas, ya 
que en ocasiones se complementa¬ 
ron. La estrategia del poder político 
hizo énfasis en una educación al ser¬ 
vicio del Estado desde una óptica se¬ 
cular, mientras que la estrategia del 
poder moral acentuó la inculcación de 
Icis valores morales y religiosos y co¬ 
locó a la iglesia católica como el nervio 
central de la empresa educativa. 

El plan de estudios de Santander, 
de 1826, ordenó el establecimiento de 
la educación pública gratuita pero no 
obligatoria. Se crearon institutos su¬ 
periores, como la Escuela de Minas, 
la de Medicina y la Academia Militar. 
En los colegios del Rosario y San Bar¬ 
tolomé se fundaron cátedras de ana¬ 
tomía, cirugía y filosofía. Por primera 
vez se exigió el título de doctor para 
ejercer la profesión médica. En 1826 
se crearon universidades públicas en 
Quito, Bogotá y Caracas, a las cuales 
se integraron las facultades de filoso¬ 
fía, jurisprudencia, medicina, teolo¬ 
gía y ciencias naturales. Bn ellas se 
dio énfasis a la jurisprudencia y se 
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introdujeron textos que exponían las 
doctrinas utilitaristas de Jeremías 
Bentham, lo que atrajo el rechazo de 
los sectores tradicionales, quienes 
consideraron que dichas ideas reñían 
con la ortodoxia de las doctrinas cató¬ 
licas. Con motivo de la conspiración 
septembrina, Bolívar llegó a señalar 
la influencia malsana de tas ideas de 
Bentham en los círculos comprometi¬ 
dos en ella y procedió a prohibir el 
estudio de sus textos en 1828, pero 
en 1832 Santander los vuelve a intro¬ 
ducir. Además de la fundación en Bo¬ 
gotá de la Universidad Central, en las 
regiones surgieron algunas universi¬ 
dades como la Universidad de Antio- 
quia (1822), la Universidad del Cauca 
(1827) y la Universidad de Cartagena 
(1827). 

Reforma de Ospina Rodríguez 

En 1844, bajo la presidencia del con¬ 
servador Pedro Alcántara Herrán 
(1800-1872), se llevó a cabo una re¬ 
forma educativa impulsada por Ma¬ 
riano Ospina Rodríguez (1805-1885) 
como ministro del Interior —ministe¬ 
rio del que dependía la educación en 
la época—. En ésta se dio mayor orga¬ 
nización a la enseñanza y se reforza¬ 
ron los fundamentos cristianos de su 
orientación, al tiempo que se impuso 
una férrea disciplina; se autorizó el 
regreso de los jesuítas al país y su 
participación en las actividades edu¬ 
cativas; se insistió en la importancia 
de la educación práctica y se crearon 
talleres y huertas en las escuelas. En 
ese año existían 1203 escuelas, de las 
cuales 491 eran públicas y contaban 
en conjunto con 26924 estudiantes. 

Otro aspecto relevante se relaciona 
con la creación de instituciones pro¬ 
pias para la formación del magisterio, 
al sustraerse ésta de los estableci¬ 
mientos de educación primaria e im¬ 
pulsar en su lugar el surgimiento de 
las escuelas normales. De este modo, 
lo que el maestro debe y puede hacer 
le es prescrito y reconocido, como lo 
indica Olga Zuluaga, por la institu¬ 
ción que lo forma: la escuela normal. 

Liberales radicales 
y reformas de medio siglo 

A mediados del siglo se llevó a cabo 
lo que se conoció como la revolución 
anticolonial, la cual no fue una revo¬ 
lución social sino política. Este movi¬ 
miento pretendió cambiar aspectos 
de la estructura social que habían sido 
heredados de la Colonia y entorpe¬ 
cían el desarrollo de las estructuras 
económicas de la nueva república. 
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Los abanderados de estos cambios 
fueron los liberales radicales, quienes 
plasmaron en la Constitución de Rio- 
negro, de 1863, los principios de una 
sociedad regida por el librecambio, la 
libertad individual y la tolerancia reli¬ 
giosa. Se consagró la descentraliza¬ 
ción fiscal y administrativa; el país se 
dividió en ocho estados a los cuales 
se les dotó de amplias facultades le¬ 
gislativas; se decretó la separación de 
órbitas de poder entre el Estado y la 
Iglesia, ciertos privilegios eclesiásti¬ 
cos fueron suprimidos, los diezmos 
fueron abolidos y, con el fin de presio¬ 
nar la comercialización de las propie¬ 
dades eclesiásticas, se dispuso la des¬ 
amortización de ios bienes de manos 
muertas, medida que permitiría que 
aquéllas fueran gravadas con impues¬ 
tos. Se decretó la libertad a los escla¬ 
vos y se redujeron los resguardos, 
con lo cual se buscaba dar movilidad 
a la mano de obra; se dio importancia 
al desarrollo de la enseñanza primaria 
y se buscó ampliar su cobertura; se 
abogó por la difusión de nuevas teo¬ 
rías pedagógicas y la modernización 
de los contenidos de enseñanza. El 
campo de la educación superior tuvo 
algunos reveses, pues al decretarse la 
libertad de enseñanza y del ejercicio 
profesional, se le restó importancia al 
título universitario como requisito 
para ei ejercicio de las profesiones, e 
incluso las universidades llegaron a 
ser eliminadas de manera temporal, 
al ser sustituidas por colegios nacio¬ 
nales. 

Con el objeto de dar continuidad a 
las labores iniciadas por la Expedición 
Botánica, en el año 1851 se llevó a 
cabo la Comisión Corográfica, que es¬ 
tuvo a cargo de Agustín Codazzi 
(1792-1859). Dos años más tarde se 
realizó la Peregrinación Alfa, a la ca¬ 
beza de Manuel Ancizar (1812-1882). 
Estas empresas científicas y cultura¬ 
les dieron frutos valiosos, pues ade- 
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más de la elaboración del mapa geo¬ 
gráfico del país, se hicieron avances 
en Los campos de la arqueología y la 
antropología. 

Posteriormente, en 1867, se fundó 
en Bogotá la Universidad Nacional, 
que inició actividades con las faculta¬ 
des de jurisprudencia, medicina, filo¬ 
sofía y letras, ingeniería y la escuela 
de ciencias naturales. En 1870 estaban 
inscritos 132 alumnos, de los cuales 
el 38% estudiaba medicina, 33% cien¬ 
cias naturales, 22% ingeniería y 6% 
derecho. A partir de esta década. Ja 
ingeniería cobró fuerza en tres insti¬ 
tuciones: la Universidad Nacional de 
Bogotá, la Universidad de Antíoquia 
y la Escuela de Minas de Medellín 
(creada en 1887). Allí se impulsó la 
formación de una dase empresarial 
moderna, capacitada para asumir el 
mando de los procesos productivos, 
de acuerdo con las normas d e raciona¬ 
lidad capitalista. 

Reforma educativa de 1870 

En 1870, bajo el gobierno de Eustorgio 
Salgar (1831-1885), se llevó a cabo una 
reforma educativa de grandes pro¬ 
porciones, que concibió de manera 
global el problema educativo y trató 
de dar solución a sus distintas dimen¬ 
siones. A través de! decreta orgánico 
de 1870, se formuló un punto de vista 
sobre los fines políticos de la educa¬ 
ción, y se postuló una concepción pe¬ 
dagógica que permitía favorecer la 
enseñanza de las ciencias. Se creó la 
Dirección General de Instrucción Pú¬ 
blica, dependiente de la Secretaría 
General del Interior y Relaciones Ex¬ 
teriores. La educación se orientó bajo 
los parámetros de la tolerancia ideo¬ 
lógica y se apoyó en las teorías peda¬ 
gógicas de los precursores de la Es¬ 
cuela Activa europea, Johann Hein- 
rich Pestalozzi y Friedrich FróbeL En 
estos intentos renovadores participa¬ 
ron educadores y políticos como Dá¬ 
maso Zapata, Enrique Cortés, José 
María Vargas y Nicolás Barragán. 

En el año 1872 llegaron al país nue¬ 
vos pedagogos alemanes, con el ob¬ 
jeto de dirigir institutos normalistas 
en cada uno de los estados federales. 
Su labor fue de gran renovación, en 
1873 ya se hallaban a cargo de algunos 
establecimientos y para 1875 existían 
20 escuelas normales. Los reveses 
económicos y políticos del período, 
las constantes guerras civiles, el blo¬ 
queo que se hizo a los pedagogos, 
pretextando la pertenencia de la ma¬ 
yoría de ellos a la religión protestante, 
y en general a todo el proyecto de 


reforma, llevó al descalabro de estos 
impulsos modernizantes. La mayor 
oposición se localizó en los estados 
federales de Cauca, Antioquia y Bo¬ 
ya cá, en donde se emprendieron ar¬ 
dientes campañas en defensa de la 
orientación religiosa en las escuelas. 
En 1876 existían 1464 escuelas, con 
un total de 79123 estudiantes, lo que 
representaba 327 escuelas y 27177 es¬ 
tudiantes más, en comparación con 
1872. Según Jaime Jara millo Uribe, la 
guerra civil de 1876 «que según testi¬ 
monios de la época se hizo en defensa 
de la religión y como protesta contra 
la tiranía docente del Estado, inte¬ 
rrumpió el proceso de la reforma». 

La Regeneración 

El movimiento de la Regeneración, 
abanderado por Rafael Núñez (1825- 
1894) y un grupo de conservadores y 
liberales independientes, que luego 
evolucionarían hacia el partido con¬ 
servador, cuestionó la acción ejercida 
por el proyecto político liberal La Re¬ 
generación planteó la unificación en 
torno a un Estado fuerte y centraliza¬ 
do, el respeto a la tradición española 
y, con ello, el reconocimiento de la 
religiém católica como la religión de 
la nación e instrumento central de 
unificación ideológica, principios que 
quedaron consagrados en la Consti¬ 
tución de 1886. 

A partir de 1880 se inició el des¬ 
monte de la reforma y se dio un des¬ 
plazamiento de la estrategia de poder 
político, que había dominado la 
orientación educativa en el período 
radical, hacia la estrategia del poder 
moral, apoyada en la religión. Ade¬ 
más de la Constitución, el Concor¬ 
dato con la Santa Sede, celebrado en 
1887, reafirmó la influencia de la igle¬ 


sia católica y determinó, en sus artí¬ 
culos 12 y 13, que la educación debía 
ser organizada bajo los principios re¬ 
ligiosos y que todo conocimiento te¬ 
nía que pasar por este tamiz para ser 
aceptado como legítimo. Para que es¬ 
tas disposiciones fueran acatadas, el 
artículo 14 dispuso la destitución de 
los maestros que no orientaran su la¬ 
bor con base en estos criterios. 

Las políticas concordatarias, esta¬ 
blecidas no sólo en Colombia, sino 
también en varios países de América 
Latina, propiciaron la entrada de con¬ 
gregaciones que provenían de países 
europeos, en especial de Francia, las 
cuales ayudaron a la consolidación y 
hegemonía de la Pedagogía Católica. 
Estas comunidades religiosas fortale¬ 
cieron la educación privada a través 
de la fundación de establecimientos 
propios, a la vez que el gobierno las 
puso al frente de numerosas institu¬ 
ciones públicas. Su acción se des¬ 
plegó en el nivel de enseñanza técnica 
y la educación secundaria. El fortaleci¬ 
miento de las comunidades religiosas 
se inició, según Aliñe Helg, antes de 
la firma del Concordato; entre 1870 y 
1900 se establecieron en el país 20 co¬ 
munidades religiosas: 12 femeninas y 
8 masculinas, entre las que pueden 
mencionarse los hermanos Maris tas, 
los hermanos de las Escuelas Cristia¬ 
nas, los padres Salesianos y las her¬ 
manas de la Presentación. 

Educación superior 
en la Regeneración 

El modelo de universidad difundido 
durante la Regeneración se inspiró en 
el autoritario y confesional del pe¬ 
ríodo colonial, anterior a las propues¬ 
tas de Moreno y Escandón. A media¬ 
dos de la década del ochenta, existían 
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en el país cinco universidades: el Co¬ 
legio Mayor del Rosario y la Universi¬ 
dad Nacional con sede en Bogotá^ y 
tres universidades oficiales de índole 
regional Posteriormente, se crearon 
dos instituciones de carácter liberal: 
en 1886, el Externado Nacional de De¬ 
recho, y en 1895, la Universidad Re¬ 
publicana. 

A finales del siglo, la Universidad 
Nacional se encontraba práctica¬ 
mente atomizada y su actividad inte¬ 
lectual era escasa. Los debates en 
torno a los textos de Benthara conti¬ 
nuaron en estas décadas, pero el in¬ 
flujo de los románticos franceses em¬ 
pezó a ser desplazado por las concep¬ 
ciones positivistas del momento — 
apoyadas en Herbert Spencer y John 
Suart Mili—, desplazamiento ocasio¬ 
nado por la influencia cultural y co¬ 
mercial inglesa. 

El plan Zerda y 

la organización de la educación 

La ley 89 de 1892, conocida como el 
plan Zerda, y el decreto 429 de 1893, 
que la reglamentó, reorganizaron a 
nivel jurídico y normativo la educa¬ 
ción y dejaron señalado el camino a 
las políticas de las próximas décadas. 
La educación se dividió en primaria, 
secundaria y profesional. Siguiendo 
en parte elementos de la tradición co¬ 
lonial, los costos de la educación pú¬ 
blica fueron distribuidos entre el go¬ 
bierno central y las regiones; a la na¬ 
ción correspondió la dotación de los 
materiales escolares, a los departa¬ 
mentos, el pago de los maestros, y a 
los municipios, la dotación de locales 
y mobiliario escolar. Esta distribución 
asignaba las menores obligaciones a 
la nación y el mayor peso a las regio¬ 
nes, circunstancia que provocó la de¬ 
sigualdad educativa según los recur¬ 
sos con los que se dispusiera a nivel 
regional Los planes de las escuelas 
normales fueron reformados a media¬ 
dos de 1893 y se les asignó una dura¬ 
ción de cinco años de estudios, no 
obstante, su grado de institucionali- 
zación es débil y no constituye toda¬ 
vía la piedra angular que le debe dar 
identidad profesional al maestro. 

Einal del siglo XIX 

Las últimas décadas del siglo xix se 
caracterizan por la agudización de las 
pugnas partidistas y las guerras civi¬ 
les: las guerras de 1876, 1885, 1895 y, 
finalmente, 1899, conocida como de 
los Mil Días, derrumbaron los esfuer¬ 
zos hechos a lo largo de la centuria 
por estructurar una educación nacio¬ 


nal. La mayoría de los maestros for¬ 
mados en las normales perecieron, las 
escuelas se convirtieron en cuarteles. 
La población disminuyó, los odios 
partidistas se intensificaron, la econo¬ 
mía sufrió algunos reveses. Y así, en¬ 
tre una confrontación y otra, el país 
vio nacer los albores de un nuevo si¬ 
glo y con él una serie de transforma¬ 
ciones que tuvieron repercusiones di¬ 
rectas en la educación. 


Principios del siglo xx 

Período de transformaciones 

A comienzos del siglo xx emergieron 
nuevas corrientes pedagógicas que, 
bajo el nombre de Escuela Nueva o 
Activa, trataron de dar respuesta a las 
inquietudes relacionadas con la forma¬ 
ción de un tipo de hombre que se ade¬ 
cuara al ideal de las nuevas sociedades, 
marcadas ahora por e! crecimiento in¬ 
dustrial y el desarrollo capitalista. A 
las modificaciones en la estructura 
económica del país y a los sucesos 
internacionales, se agregaron cam¬ 
bios políticos y sociales internos. A 
la Regeneración le sucedió la Hege¬ 
monía Conservadora, que aunque en 
muchos aspectos tuvo continuidad 
con aquélla y significó la prolonga¬ 
ción en el poder del partido conserva¬ 
dor, no puede asimilarse esquemáti¬ 
camente. Nuevos grupos hicieron su 
aparición en el escenario de la lucha 
social y surgieron las primeras organi¬ 
zaciones políticas independientes de 
los partidos tradicionales. En lo que se 
reñere al aspecto cultural, algunos gru¬ 
pos empezaron a ser receptivos a nue¬ 
vas formas de pensamiento y propicia¬ 
ron la renovación en los campos cien¬ 
tífico, literario, artístico y educativo. 

En cuanto a la educación, las dispo¬ 
siciones legislativas que rigieron las 
primeras décadas están expresas en 
la ley 39 de 1903 y el decreto que la 
reglamentó al año siguiente. En su 
espíritu existe continuidad con los as¬ 
pectos expuestos por el plan Zerda, 
Se reafirmó el control religioso sobre 
la enseñanza, la separación entre 
educación urbana y rural y la existen¬ 
cia de las escuelas divididas en razón 
del sexo; se creó el Ministerio de Ins¬ 
trucción y Salud Pública; se dividió la 
enseñanza en primaria, secundaria, 
industrial y profesional y se reco¬ 
mendó la introducción de asignaturas 
que propiciaran la formación técnica 
y práctica de los escolares. 

La Pedagogía Católica continuó el 
proceso de fortalecimiento; entre 1900 



Instituto de Artes y Oficios de hs Hernuuios 
Cristianos, J9I3. 


y 1930 llegaron 24 congregaciones re¬ 
ligiosas, 17 de ellas femeninas; ios 
hermanos Cristianos fueron encarga¬ 
dos del Instituto Técnico Central y de 
la Escuela Normal Central de Institu¬ 
tores, establecimientos oficiales crea¬ 
dos en 1904 y 1905 en la ciudad de 
Bogotá. 

Las sumas que la nación invirtió en 
educación entre 1918 y 1927 no pasa¬ 
ron, en promedio, de un millón de 
pesos, cifra que representaba entre el 
3 y el 5% de los gastos totales de la 
nación. Entre 1928 y 1929, ascendie¬ 
ron a más de dos millones, en un mo¬ 
mento en que los gastos totales tam¬ 
bién se incrementaron. Para 1930, el 
presupuesto para educación descen¬ 
dió a un millón y medio, debido a la 
recesión económica internacional. Se¬ 
gún el censo de 1918, la tasa de alfa¬ 
betización llegaba al 32.5% a nivel na¬ 
ción al, Para 1928 la población en edad 
escolar era de 7121000 habitantes, de 
los cuales el 5.68% recibía educación; 
de esta población, el 30% estaba ins¬ 
crita en el nivel de educación prima¬ 
ria. El número de establecimientos de 
secundaria ascendía en 1923 a 360 y 
cubría la educación de 30349 estu¬ 
diantes, que eran el 5.4% de la pobla¬ 
ción en edad escolar. La enseñanza 
era memorística y monótona; en las 
escuelas oficiales los recursos peda¬ 
gógicos eran precarios y los locales, 
oscuros y escasos de ventilación. En 
1919 las escuelas normales eran 28 y 
contaban con 1228 estudiantes. La 
preparación pedagógica del magiste¬ 
rio era escasa, en el sector rural cerca 
del 90% de los maestros carecía de 
formación adecuada y en el sector ur¬ 
bano el 50% no era egresado de las 
escuelas normales y tenía un nivel 
educativo mínimo. Además de las 
instituciones reseñadas a finales del 
siglo pasado, la educación superior 
contaba con la Universidad Libre, 
fundada en 1913, y con el Externado 
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de Derecho, clausurado en 1895 y rea¬ 
bierto en 1918. 

Por otra parte, la modero i don ini¬ 
ciada a principios de siglo introdujo las 
nodones de incorporación del territo¬ 
rio y de la pobladón con eUas, estra¬ 
tegias que buscaron "'la normalización" 
de la población y la regulación de los 
comportamientos individuales. Bajo la 
iixfluenda de un profundo determi- 
nismo geográfico y rada!, que se apo¬ 
yaba en postulados provenientes de la 
historia natural, se afirmaba que el 
clima y los recursos naturales de las 
regiones tropicales imponían caracte¬ 
rísticas adversas al hombre en su cons¬ 
titución física, comportamiento y per¬ 
sonalidad, trayendo como consecuen¬ 
cia la degeneración de la raza, diagnós¬ 
tico que se desprendía de la compara- 
don del hombre americano con el mo¬ 
delo del hombre europeo. Para hacer 
frente al peligro de degeneración ra¬ 
cial, se trazaron diversas medidas, 
con el fin de «conservar y fortalecer 
la especie»; incluso personalidades 
como Luis López de Mesa (1884-1967) 
llegaron a afirmar que se requería de 
una inmigración europea que permi¬ 
tiera «renovar el fondo sanguíneo» y 
así poder «fijar un mejor producto» 
a través de la educación. La idea de 
la inmigración europea como solu¬ 
ción a los problemas de construcción 
de la nacionalidad, también fue ex¬ 
puesta de diversas maneras en otros 
países de América Latina por parte 
de políticos y pensadores, como el 
argentino José Ingenieros (1877-1925) 
y Carlos Octavio Bunge, Entre tales 
disposiciones, se crearon institutos 
de beneficencia y hospitales, se adop¬ 
taron medidas para la erradicación de 
los vicios —como el alcoholismo, la 
chicha, el tabaco—, se fortaleció la fi¬ 
gura del médico escolar como compa¬ 
ñero inseparable del maestro, se die¬ 
ron mejores cuidados a la madre, al 
niño y a la población en gen era L La 
escuela se ubicó como un espacio im¬ 
portante para la inculcación de nue¬ 
vos valores y el aprendizaje de hábi¬ 
tos relacionados con la higiene y la 
adopción de usos y costumbres que 
se consideraron inherentes al hombre 
civilizado. Igualmente, se habió de la 
necesidad de lograr cambios en los 
hábitos de consumo de la población, 
con el fin de absorber la oferta de nue¬ 
vos productos generados por la na¬ 
ciente industria nacionaL 

El Congreso Pedagógico 

En 1917 se llevó a cabo el Primer Con¬ 
greso Pedagógico Nacional, según lo 
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contemplado por la ley 62 de 1916, 
que disponía que cada cuatro años se 
reuniera en Bogotá un congreso peda¬ 
gógico. El evento giró más en torno 
a los aspectos normativos de la educa¬ 
ción, que en relación con las nuevas 
concepciones pedagógicas; no obs¬ 
tante, éste fue un antecedente impor¬ 
tante en la participación del cuerpo 
magisterial en el debate educativo y 
sus posibles soluciones. A él asistie¬ 
ron 190 delegados, pertenecientes en 
su mayoría a comunidades religiosas. 
Se presentaron trabajos referentes a 
los problemas de la enseñanza y se 
habló sobre la necesidad de reorgani¬ 
zar las escuelas normales, de dar paso 
a la educación universitaria del ma¬ 
gisterio y de crear el escalafón do¬ 
cente a nivel nacional. 

Renovación educativa 

El movimiento en pro de una reforma 
educativa fue emprendido por un 
grupo de médicos, pedagogos y polí¬ 
ticos, pertenecientes tanto al partido 
conservador como al liberal, pero con 
actitudes moderadas, como es el caso 
de Rafael Bernal Jiménez (1898-1974), 
Agustín Nieto Caballero (1889-1975), 
Tomás Cada vid Restrepo (1892), To¬ 
más Rueda Vargas (1879-1943), Arca- 
dio Dulcey (seudónimo de Adolfo Gil 
Hernández, 1903-1978), Luis López 
de Mesa y otros más. Este núcleo im¬ 
pulsó la idea de transformar las es¬ 
tructuras educativas y abogó por una 
educación ligada a la realidad nacio¬ 
nal, que preparara para el trabajo y 
el ejercicio de la ciudadanía. Es pre¬ 
ciso resaltar el papel de liderazgo de¬ 
sempeñado por Nieto Caballero en la 
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difusión de las teorías de la Escuela 
Nueva o Activa en Colombia, a través 
del Gimnasio Moderno, fundado en 
1914, lugar en el que se formó un 
grupo de pedagogos con mentalidad 
moderna* 

Así mismo, por estas décadas el es¬ 
tudiantado universitario empezó a 
ser receptivo a las grandes transfor¬ 
maciones nacionales y en su interior 
resonaban los ecos del movimiento 
estudiantil, iniciado en 1918 en Cór¬ 
doba (Argentina), y el deseo de em¬ 
prender una reforma que introdujera 
en los claustros universitarios la auto¬ 
nomía, la libertad de cátedra, la tole¬ 
rancia religiosa y el acceso a las co¬ 
rrientes modernas de pensamiento. 
Jóvenes como Germán Arciniegas 
(1900), Diego Luis Córdoba (1907- 
1964), Diego Montaña Cuéllar (1910- 
1991), Gerardo Molina (1906-1991) y 
Francisco Socarrás (1907), formaron 
parte de este movimiento de renova¬ 
ción y modernización de la educación 
universitaria* Las demandas por una 
reforma de la enseñanza encontraron 
resonancia a nivel oficial en la década 
del veinte, cuando, bajo la presiden¬ 
cia del conservador Pedro Nel Ospína 
(1858- 1927), se contrató a la segunda 
misión pedagógica alemana, la cual 
elaboró, entre 1924 y 1926, dos pro¬ 
yectos para poner en marcha la re¬ 
forma de la educación colombiana, 
pero estos proyectos fracasaron por 
el bloqueo del parlamento y de secto¬ 
res del clero. 

A finales del veinte llegaron al país 
los pedagogos alemanes Julius Sieber 
y Francisca Radke, con el objeto de 
modificar la educación impartida en 
la Normal de Varones de Tunja y en 
el Instituto Pedagógico Femenino de 
Bogotá. Estos pedagogos, de orienta¬ 
ción católica y rígida, crearon bases 
sólidas en la formación de un impor¬ 
tante grupo de maestros, que sabrá 
combinar en su práctica pedagógica 
el interés por renovar la enseñanza, 
aplicando los principios de la psicolo¬ 
gía experimental, con el cultivo de re¬ 
cios valores religiosos y de raigambre 
conservadora* El compromiso de es¬ 
tos pedagogos alemanes con el par¬ 
tido conser\"ador y sus simpatías con 
el nacionalsocialismo alemán, hicie¬ 
ron que en la década del treinta la 
República Liberal les creara un am¬ 
biente hostil que motivó su regreso a 
Alemania, para retornar en el periodo 
de los gobiernos conservadores, cuando 
se les encargó de la dirección de uni¬ 
versidades pedagógicas en Tunja y 
Bogotá. 
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En 1927 el gobierno expidió la ley 
56, en donde quedaron consignadas 
las primeras disposiciones encamina¬ 
das a emprender una reforma educa¬ 
tiva de alcance nacionaL Se declaró 
el carácter obligatorio de la educación 
prirnaría y la libertad de escuela. Se 
reorganizó el Ministerio de instruc¬ 
ción y se le cambió de nombre al se¬ 
parar las funciones referentes a edu¬ 
cación y salud: en adelante se llamaría 
Ministerio de Educación y no tendría 
que compartir el presupuesto con 
gastos de beneficencia y leprosería. 
No obstante, estas modificaciones tu¬ 
vieron que esperar unos años más 
para ser introducidas en el campo 
educativo nacional. 

República Liberal 

(1930-1946) 

Bajo los gobiernos liberales iniciados 
en 1930^ se trató de imprimir a la na¬ 
ción un curso más acorde con el pro¬ 
ceso de transformaciones que regis¬ 
traba el naciente siglo. La llegada al 
poder del partido liberal coincidió con 
el debilitamiento de la hegemonía de 
los sectores agrarios y exportadores 
tradicionales y el desplazamiento del 
poder hacia los grupos urbanos —in¬ 
dustriales, comerciantes, exportado- 
res—, Este desplazamiento y la crisis 
económica de 1929 conllevaron el in¬ 
cremento de las funciones estatales y 
el impulso del modelo de desarrollo 
industrial, cuyas limitaciones estruc¬ 
turales se habrían de revelar tempra¬ 
namente. 

El primer presidente liberal des¬ 
pués de más de cuarenta años de do¬ 
minio conserv^ador fue Enrique Olaya 
Herrera (188Ü-1937), quien subió al 
poder en 1930 a nombre del movi¬ 
miento de Concentración Nacional. 
Las reformas siguieron un ritmo len¬ 
to, debido a la recesión económica y 
al carácter de transición de dicho go¬ 
bierno, Los ministros de educación 
fueron en su totalidad conservadores. 
Se reglamentaron distintos aspectos 
de la ley 56 de 1927; se cerraron las 
escuelas normales con el fin de re¬ 
organizarlas e imprimirles una nueva 
orientación y, además, se crearon las 
facultades de educación; se unificó la 
educación primaria rural y urbana. 
Durante el cuatrienio conocido como 
la Revolución en Marcha (1934-1938), 
bajo la presidencia de Alfonso López 
Puma re jo (1886-1959), las reformas 
educativas se ligaron más claramente 
al propósito de integración nacionaL 


El acto legislativo 1 de 1936 dio curso 
a una reforma constitucional y buscó 
precisar en ella la injerencia estatal en 
la educación, pero de igual modo dejó 
expresas las estrechas dimensiones 
de este intento. No se declare) la edu¬ 
cación primaria gratuita y obligatoria, 
aunque sí se prohibió la discrimina¬ 
ción educativa por orden de raza, 
sexo, religión, o nacimiento ilegítimo. 
No se redefinieron las relaciones Es¬ 
tado-Iglesia con las consecuentes mo¬ 
dificaciones del Concordato, aunque 
sí se abolieron los incisos en los que 
se daban privilegios explícitos a la 
iglesia católica. Paulatinamente se re¬ 
tiró a las comunidades religiosas la 
administración de los establecimien¬ 
tos educativos oficiales, que se les ha¬ 
bía confiado desde finales del siglo, 
y se inició cierto proceso de seculari¬ 
zación. Entre 1938 y 1942, el gobierno 
de Eduardo Santos (1888-1974), cono¬ 
cido como "la pausa" a la Revolución 
en Marcha, no trajo mayores modifi¬ 
caciones; las políticas se limitaron a 
reglamentaciones sobre la legislación 
existente y a la consolidación de los 
procesos de crecimiento cuantitativo. 
Después de "la pausa", la segunda ad¬ 
ministración de López Fumare jo (1942- 
1946), culminada en su último año por 
Alberto Lleras Camargo (1906-1990), 
evidenció con claridad las inconsis¬ 
tencias de la Revolución en Marcha, 
al fracasar el modelo de desarrollo in¬ 
dustrial que la alimentaba. Esta situa¬ 
ción llevó a la consolidación, en úl¬ 
timo término, de un esquema de de¬ 
sarrollo "liberal-dependiente", en el 
que el papel del Estado se vería muy 
limitado y en el que se hicieron alian¬ 
zas con los sectores tradicionales. 

Ministerio 

de Educación Nacional 

A través del Ministerio de Educación, 
el Estado trató de imprimir a la edu- 
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cación una dirección oficial y se em¬ 
pezó a conformar un discurso peda¬ 
gógico desligado del religioso. Ello no 
significa que el papel del Estado fuera 
tan vigoroso como para asumir las 
funciones que le competían en corres¬ 
pondencia con un Estado moderno, 
su débil naturaleza, no sólo en la edu¬ 
cación, sino en buena parte de la so¬ 
ciedad, situó los esfuerzos en el nivel 
de las reglamentaciones y las materia¬ 
lizaciones parciales. La Inspección Es¬ 
colar Nacional, creada en 1931, cum¬ 
plió la función de vigilancia y control 
de los establecimientos, aunque su ra¬ 
dio de acción dejó mucho que desear. 
El porcentaje de los gastos educativos 
empezó a ascender a partir de 1934, 
y aunque no se logró el propósito es¬ 
tablecido por la ley 12 de ese año, que 
aspiraba asignar a la educación el 10% 
del presupuesto nacional, llegó a al¬ 
canzar entre 1936 y 1938 niveles entre 
el 7 y el 8%. En el campo de la difu¬ 
sión cultural y educativa, se desarro- 
üaron actividades de extensión, se 
propició la edición de libros y publica¬ 
ciones periódicas, se dio estímulo a 
la creación de bibliotecas y se llevaron 
a cabo espectáculos como danzas, tea¬ 
tro y conciertos. 

Alfabetización 
y educación primaría 

A pesar de los avances cualitativos a 
los que llevaron los ideales propaga¬ 
dos en el período, y de su posible 
incidencia en el cambio de mentali¬ 
dad de algunos sectores de la socie¬ 
dad, ios aspectos cuantitativos fueron 
realmente modestos. En lo que atañe 
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a la alfabetización^ ésta no logró cok> 
car se a la par con el crecimiento de ia 
población, lo que sólo permitió una 
expansión relativa, hasta el punto de 
que en 1947 la tasa de analfabetismo 
era mayor que la de 1937 (37 y 35%, 
respectivamente). La campaña de 
Cultura Aldeana, iniciada en 1934 
bajo el ministerio de Luis López de 
Mesa, representó un esfuerzo por dar 
atención a la educación de los sectores 
populares y específicamente a los ubi¬ 
cados en la zona rural. Allí se recogie¬ 
ron las experiencias mexicana y espa¬ 
ñola sobre educación popular y se dio 
impulso a los restaurantes y roperos 
escolares, a la dotación de bibliotecas, 
a los maestros ambulantes y a las mi¬ 
siones culturales* En el campo de la 
educación primaria, los programas 
elaborados por el Ministerio trataron 
de adecuarse a las teorías de la Es¬ 
cuela Activa y especialmente a los 
postulados del pedagogo belga Ovi¬ 
dio Decroiy (1871-1932), quien visitó 
al país en 1925 y dictó charlas sobre 
una pedagogía basada en los intere¬ 
ses infantiles y en el cultivo de valores 
ciudadanos desde una óptica secular. 
La pedagogía de los centros de interés 
y su método de enseñanza globali- 
zada se experimentó en el departa¬ 
mento de Cundinamarca en el año 
1932 y se generalizó al resto del país 
en 1935, pero su aplicación no fue exi¬ 
tosa, pues el Ministerio no creó con¬ 
diciones para ello. En 1930 el número 
de escuelas oficíales ascendía a 7201 
y para 1945 llegaba a 10460. 
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Situación del magisterio 
y Conferencia Nacional 

En junio de 1934 se celebró la Confe¬ 
rencia Nacional del Magisterio, a la 
que asisñeron delegados de las distin¬ 
tas federaciones correspondientes a 
14 departamentos. Este evento tuvo 
por objeto estudiar el problema de la 
educación en Colombia y sentar las 
bases para la constitución de una 
Confederación Nacionai del Magiste¬ 
rio. Se proclamó la defensa de la «es¬ 
cuela primaria, gratuita y obligato¬ 
ria», que consultara las peculiarida¬ 
des de la sociedad colombiana. En 
este evento, celebrado unos meses 
antes de la posesión de López, se ex¬ 
presaron puntos de vista que fueron 
retomados por esta administración, lo 
que indica algún grado de influencia 
de ciertos sectores del magisterio en 
el proceso de reforma educativa o, 
por lo menos, su coincidencia con 
parte de las modificaciones que se in¬ 
trodujeron. 

Las condiciones profesionales del 
magisterio presentaron un notable 
avance en estas décadas: se fortalecíe^ 
ron las escuelas normales; se crearon 
tres facultades de educación entre 
1932 y 1934 en las ciudades de Tunja 
y Bogotá; se establecieron escalafones 
nacionales que posibilitaron la clasifi¬ 
cación para el ejercicio profesional 
con base en ios estudios y experiencia 
pedagógica —el de primaria se creó 
en 1936 y el de secundaria en 1945—. 
A lo anterior hay que agregar la con¬ 
formación de organizaciones en las 
que el magisterio inició la defensa de 
sus intereses gremiales. Dentro del 
contexto de las teorías de la Escuela 
Nueva, la definición de la pedagogía 
y con ella del conocimiento que debía 
apropiarse el maestro, van a estar li¬ 
gados a los aportes de ia psicología 
experimental y su énfasis en la clasi¬ 
ficación y cuantificación como ele¬ 
mentos determinantes del estatuto 
científico de la pedagogía. Se difun¬ 
dieron las teorías de Decroiy, María 
Montessori (1870-1952), )olin Dewey 
(1859-1952), Edouard Claparéde (1873- 
1940), Buysé, HenriPiéron (1881-1964), 
entre otras. En el año 1945 existían 24 
escuelas en donde se formaban 5765 
normalistas, el 61% de los cuales es¬ 
taba becado por el Estado; anualmente 
se graduaban entre 450 y 600 estudian¬ 
tes, número insuficiente para las nece¬ 
sidades educativas. 

Enseñanza técnica 

Desde principios de siglo los ideólo¬ 
gos de la educación hablaron de la 


enseñanza técnica como palanca para 
potenciar la capacidad productiva del 
país. Este tipo de enseñanza osciló 
entre las opciones que se brindaron 
a sectores bajos y medios de la pobla¬ 
ción y las ofrecidas a las élites a través 
de la educación superior. La ense¬ 
ñanza para las clases populares se im¬ 
partía en las escuelas complementa¬ 
rias, nocturnas, de artes y oficios e 
ind u s tri a 1 e s. Exi s tí an a de má s es table- 
cimientos de enseñanza comercial y 
agrícola, que en ocasiones ofrecían 
títulos de bachiller, o en otras repre¬ 
sentaban alternativas intermedias en¬ 
tre el nivel de educación primaria y 
secundaria. A principios del siglo, 
gran parte de las escuelas de artes y 
oficios estaban regentadas por comu¬ 
nidades religiosas y el control era es¬ 
caso. A medida que avanzan las dé¬ 
cadas se da una mayor reglamenta¬ 
ción y se incrementa ia participación 
estatal. En 1946 existían 62 escuelas 
de artes y oficios con 4253 estudian¬ 
tes, de los cuales 2493 eran mujeres; 
además había 209 escuelas comple¬ 
mentarias con 10617 alumnos, 157 de 
ellas de propiedad estatal. 

La enseñanza comercial estaba casi 
en su totalidad en manos de las insti¬ 
tuciones particulares, aunque el go¬ 
bierno legisló algunos de sus aspec¬ 
tos, especialmente en lo referente a 
la Escuela Nacional de Comercio, 
único establecimiento de carácter na¬ 
cional. En 1937 se determinó que esta 
enseñanza tendría un nivel elemental 
de tres años y otro superior con cali¬ 
dad de bachillerato. En 1946 existían 
188 establecimientos con un total de 
6527 .alumnos, y el 82% de éstos eran 
privados. La educación comercial 
tomó fuerza en estas décadas debido 
al crecimiento de las actividades co¬ 
merciales y del sector servicios, que 
requirieron de personal con nociones 
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en contabilidad, correspondencia co¬ 
mercial, mecanografía, taquigrafía, 
etc. A ella acudían sectores de la na¬ 
ciente clase media, que veían oportu¬ 
nidades de ascenso social a través de 
una formación no muy costosa y de 
corta duración, que les permitía em¬ 
plearse como oficinistas, secretarias, 
empleados de bancol y devengar un 
salario aceptable. 

A pesar de los numerosos discursos 
que insistían en la importancia de la 
educación agrícola en un país emi¬ 
nentemente agrario, ésta continuó 
con un funcionamiento irregular. A 
nivel de educación media se fundaron 
las escuelas agrícolas y a partir de 
1946 la escuela normal de Buga formó 
los primeros pedagogos en este ramo. 
En 1949 existían 23 escuelas agrícolas 
con un total de 800 estudiantes. En 
general puede decirse que, si bien la 
educación técnica obtuvo progresos 
en el período, a nivel cuantitativo to¬ 
davía constituía una franja marginal 
y carecía de la infraestructura básica 
para impartir educación especializa¬ 
da, lo que llevó a que su formación 
se situara en el plano general y de¬ 
sempeñara funciones más ideológicas 
que de capitación de mano de obra. 

Educación secundaria 

En el nivel de enseñanza secundaria, 
el Ministerio trató de ampliar la inje¬ 
rencia estatal, intención que quedó 
expresa en distintas reglamentacio¬ 
nes referentes a programas, exáme¬ 
nes de revisión, certificación de diplo¬ 
mas, año preparatorio, y en la crea¬ 
ción de la Inspección Nacional de 
Educación Secundaria en 1938. A es¬ 
tas disposiciones se opusieron intere¬ 
ses privados y especialmente religio¬ 
sos, los cuales se escudaron en la 
norma constitucional que declaraba la 
libertad de enseñanza, argumento 
con el que se defendía la autonomía 
de los establecimientos frente al Esta¬ 
do. Respecto a la orientación que de¬ 
bía tener la educación secundaria se 
presentaron infinidad de opiniones 
que pueden ser resumidas en la dis¬ 
yuntiva en torno a los contenidos del 
bachillerato, al considerarse si debe¬ 
rían ser de carácter humanista o prag¬ 
mático y si su única finalidad era pre¬ 
parar para la universidad o debía 
constituir en sí mismo un nivel de 
formación que capacitara para la vida; 
ello se reflejó en una multitud de mo¬ 
dificaciones en los planes de estudio, 
que sólo trajo el caos y la sobrecarga 
de asignaturas, sin dai’ solución al 
problema nodal. 


La Universidad Nacional 
y la reforma universitaria 

La Universidad Nacional se concibió 
como el punto neurálgico de la re¬ 
forma de la educación superior, cuyos 
resultados deberían propagarse pos¬ 
teriormente a otras universidades. La 
ley 68 de 1935 decretó la reforma or¬ 
gánica de la Universidad Nacional y 
agrupó en un solo centro las faculta¬ 
des, escuelas profesionales e institu¬ 
tos de investigación que se hallaban 
dispersos. Igualmente se le otorgó au¬ 
tonomía académica y administrativa 
y la posibilidad de allegar recursos 
propios. Se construyó una gran ciu¬ 
dad universitaria destinada a albergar 
la totalidad del estudiantado, la cual 
entró en funcionamiento en 1940. 

Bajo la asesoría del pedagogo ale¬ 
mán Fritz Karsen se inició la revisión 
de los distintos planes de estudio, con 
el fin de adecuarlos al espíritu de la 
reforma. Para ello se tomó como base 
el sistema que contemplaba ciencias 
sociales, ciencias naturales, artes y 
educación física; además se planeó ia 
unificación total de las actividades 
universitarias en cuanto a matrículas, 
control de profesores, estudiantes, y 
una reglamentación uniforme. La re¬ 
forma permitió la elaboración de un 
escalafón docente de carácter interno, 
que sentó las bases para la conforma¬ 
ción de un cuerpo profesoral especia¬ 
lizado en la docencia y dedicado a ella 
de tiempo completo. Para 1946 la Uni¬ 
versidad Nacional contaba con 3673 
alumnos, que representaban el 65% 
de los registrados en las universida¬ 
des oficiales y el 50% del total de los 
estudiantes universitarios. Los apor¬ 
tes de la nación al proyecto de re¬ 
forma universitaria absorbieron gran 
parte del rubro destinado al Ministe¬ 
rio de Educación durante el período. 


La Escuela 
Normal Superior 

La Escuela Normal Superior propor¬ 
cionó a partir de 1936 la formación 
un i ve rsi tana para el profesorado de 
enseñanza secundaria y para el de¬ 
sempeño de cargos de dirección en 
toda la esfera educativa. 

La Normal se alimentó académica e 
intelectualmente con personal nacio¬ 
nal de gran calidad, y en especial de 
un grupo de exiliados que llegaron a 
Colombia debido a los regímenes au¬ 
toritarios impuestos en varios países 
europeos. Algunos de los profesores 
extranjeros son: el etnólogo francés 
Paul Rivet, el arqueólogo alemán 
Wolfram Shottelius, el lingüista 
catalán Urbano González de la Calle, 
los historiadores sociales Gerhard 
Masur, Rudolf Hommes y el catalán 
Ots Capdequí; los pedagogos cata¬ 
lanes Luis de Zuleta y Mercedes 
Rodrigo; los geógrafos Raymond 
Crish (norteamericano), fosé Royo 
Gómez (catalán) y Ernesto Gulh 
(alemán). 

La concepción pedagógica y la me¬ 
todología de la enseñanza que circuló 
en la Normal Superior se inspiró en 
su homónima de París, en los plan¬ 
teamientos de la Escuela Activa y, de 
manera particular, en el método de 
proyectos del norteamericano John 
Dewey. 

Diversificación 
profesional y surgimiento 
de nuevas universidades 

La diversificación y reglamentación 
de las profesiones inició su consolida¬ 
ción en estas décadas, al tiempo que 
se difundieron teorías modernas en 
las diversas ramas del conocimiento 
y se intentó unificar los planes de es- 
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tudicí. Surgieron las profesiones de 
odontología, farmacia, veterinaria, si¬ 
cología, arquitectura, estadística y 
ciencias económicas, A pesar del na¬ 
cimiento de nuevas carreras, la incli¬ 
nación vocacional del estudiantado se 
oriento hacia las carreras clásicas, 
como medicina, derecho e ingeniería, 
Kn 1943, de los 5113 estudiantes uni¬ 
versitarios, el 88% se inclinaba hacia 
di cha s pro fesion e s. 

El fortalecimiento de la Universi¬ 
dad Nacional y su inspiración neta¬ 
mente liberal, condujeron a la reaper¬ 
tura en Bogotá, en 1931, de la Univer¬ 
sidad Javeriana y, en 1936, a la crea¬ 
ción de la Universidad Bolivaríana en 
Medellín, bajo el auspicio del clero 
diocesano. Como universidades in¬ 
dependientes y de carácter laico, con¬ 
tinuaron funcionando en Bogotá el 
Externado de Derecho y la Universi¬ 
dad Libre, Hacia finales de los años 
cuarenta, un lento proceso de expedi-^ 
ción de normas da cuenta del surgi¬ 
miento de universidades en distintas 
zonas del país, las cuales cobraron 
existencia más clara en la década pos¬ 
terior, tales como la Universidad del 
Atlántico, la de Caldas y la del Valle, 

Institutos y academias 
de investigación 

El propósito de formar una élite inte¬ 
lectual encontró expresión no sólo a 
nivel de las carreras universitarias, 
sino también en la creación y consoli¬ 
dación de institutos y academias de 
investigación. Algunas de las entida¬ 
des que surgieron en este período, y 
que en parte dieron respuesta a esta 
necesidad, fueron la Academia Co¬ 
lombiana de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales (1933), el Instituto Geo¬ 
gráfico Militar (1934), el Instituto de 
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Psicología Experimental (1937), El Ate¬ 
neo Nacional de Altos Estudios (1940), 
el Instituto Etnológico Nacional (1941), 
el Instituto Caro y Cuer\x5 (1942) y 
el Instituto de Ciencias Económicas 
(1944), Las nuevas investigaciones die¬ 
ron inicio a estudios sistemáticos sobre 
las características del país, con base en 
conceptos prtjpordonados por las cien¬ 
cias humanas, obteniéndose resulta¬ 
dos en el campo de la antropología, 
etnología, arqueología, sociología, lin¬ 
güística, geografía y psicología. 

Educación femenina 

Durante los gobiernos liberales vale 
la pena destacar el avance en los pla¬ 
nes de educación para la mujer. En 
1933, el decreto 227 hizo extensiva la 
reforma de la enseñanza primaria y 
secundaria a los establecimientos de 
educación femenina y posibilitó el ac¬ 
ceso de las mujeres a los estudios uni¬ 
versitarios, Buena parte de la educa¬ 
ción para la mujer dirigió a inculcar 
conocimientos relacionados con su 
condición de madre y esposa. En la 
enseñanza normalista se multiplica¬ 
ron instituciones femeninas, que pro¬ 
porcionaron el personal docente para 
las escuelas primarias femeninas; en 
1935 se fundaron las normales rura¬ 
les, que inicialmente acogieron sólo 
personal femenino. La Escuela Nor¬ 
mal Superior dio cabida a la educa¬ 
ción mixta y la Universidad Nacional 
admitió mujeres a partir de 1936, en 
carreras como bellas artes, farmacia, 
enfermería, arquitectura y odontolo¬ 
gía, profesiones que fueron identifi¬ 
cadas como compatibles con la fun¬ 
ción de servicio social que debía de¬ 
sempeñar el sexo femenino. En 1937 
se profesionalizó la carrera de servicio 
o trabajo social. En 1946, el Congreso 
autorizó la creación de Colegios Ma¬ 
yores, concebidos como colegios uni¬ 
versitarios para mujeres; en ellos se 
ofrecieron estudios de filosofía y le¬ 
tras, secretariado, bacteriología, ser¬ 
vicio social, periodismo, bibliotecolo- 
gía y cerámica, 

Al finalizar el año 1946, cerca de 
400000 mujeres recibían educación, 
la mayoría se encontraba en primaria 
y su participación disminuía en los 
niveles medio y superior, alcanzando 
en este último un escaso 2%, 


Reacción conservadora 

Y DESMONTE DE LA REFORMA 
educativa (1946-1958) 

A partir de 1951 el crecimiento pobla- 
cional fue de 3, 5%, lo cual representa 
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un aumento sensible en comparación 
con -el 2.2% registrado entre 1918- 
1938, Paralelo a esta expansión pobla- 
cional, crecieron las demandas por 
educación y fueron mayoresdas difi¬ 
cultades para darles solución. La eco¬ 
nomía tuvo un comportamiento favo¬ 
rable, se dio un relativo desarrollo in¬ 
dustrial, se repuso parte del equipo^ 
productivo y el país aumentó su capa¬ 
cidad importadora. Sin embargo, du¬ 
rante los gobiernos de Mariano Os- 
pina Pérez (1946-1950) y Laureano 
Gómez (1950-1953), los intereses de 
liberales y conservadores se alejaron 
cada vez más, desatándose un pe¬ 
ríodo de violencia que enfrentó a po¬ 
blaciones enteras a nombre del con- 
servatismo o liberalismo. 

La violencia política se expresó 
también en el sector educativo. Mien¬ 
tras el rechazo a las reformas se acen¬ 
tuó, la educación fue colocada al ser¬ 
vicio del restablecimiento del orden 
social y se habló de difundir a través 
de ella los principios de la religión 
católica. Se implantaron de nuevo las 
diferencias entre educación urbana y 
rural. La educación pública fue inter¬ 
venida y la universidad perdió auto¬ 
nomía, al tiempo que se acrecentó la 
privatización en todos los niveles de 
enseñanza. 

Los gastos educativos hechos por k 
nación entre 1946 y 1957, oscilaron entre 
el 5.3 y 6.0% del presupuesto global,. 
En 1951 la tasa de analfabetismo cubría 
aJ 44% de los habitantes del país y 
presentaba grados mayores en las zo¬ 
nas rurales y en la población femeni¬ 
na. El análisis de la tasa de alfabetiza¬ 
ción, según el nivel educativo, deja 
al descubierto la existencia de una pi¬ 
rámide que se estrecha significativa¬ 
mente a medida que se asciende: de 
la población que en 1951 alcanzó al¬ 
gún grado de educación, el 1.3% co- 
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rresponde a estudios universitarios, 
12,2% al bachillerato y 843% a edu¬ 
cación primaria; la categoría "'otros 
estudios" registraba el 2% e incluía 
la educación denominada técnica y 
profesional. El período en su con¬ 
junto muestra un ascenso en el nú- 
mero de alumnos inscritos en las es¬ 
cuelas primarias urbanas, al registrar 
un crecimiento entre 1946 y 1957 del 
158%, porcentaje que fue sólo del 
60% en el caso de las escu elas rurales. 
Para la educación secundaria, el creci¬ 
miento reJativo de las matrículas fue 
de 179%, y señala grandes discrepan¬ 
cias entre el crecimiento del sector pri¬ 
vado y el oficial, l.a educación superior 
creció en un 161%, aumento que tam¬ 
bién fue mayor en el sector privado. 
En este período visitaron el país 
dos misiones extranjeras con el fin de 
trazar planes para elevar el desarrollo 
económico y mejorar el nivel de vida 
de ia población* La primera, la del 
Banco Internacional de Reconstruc¬ 
ción y Fomento, llegó en 1949 bajo la 
dirección del norteamericano Lau- 
chlin Currie, y señaló el escaso nivel 
de vida que tenían los colombianos 
frente a elementos básicos como sa¬ 
lud, educación, vivienda, alimenta¬ 
ción y el acceso en general a bienes 
de servicios. En 1954, la Misión de 
Economía y Humanismo, a cargo del 
sacerdote católico Joseph Lebret, hizo 
también un balance negativo sobre la 
situación económica y social que re¬ 
gistraba el grueso de la población, y 
alertaba a las clases dirigentes sobre 
el peligro potencial generado por di¬ 
chas tensiones y la urgencia de darles 
solución. Estas misiones redactaron 
diversas propuestas para superar el 
analfabetismo y, en general, hacer 
más racional y eficiente la educación 
colombiana, al tiempo que señalaron 
la fundón de pacificadón soda! que 
ella debería cumplir. 

Deterioro de 

las condiciones del magisterio 

La calidad del cuerpo docente todavía 
constituía una de las principales fallas 
en tcidos los niveles de enseñanza, 
pero en especial en el de educación 
primaria. En 1954 cerca del 65% de 
ios maestros de este nivel ejercían sin 
título* Los salarios diferían por depar¬ 
tamentos y el sueldo asignado como 
básico por el gobierno no constituía 
un aliciente que permitiera a los edu¬ 
cadores permanecer en su oficio. En¬ 
tre 1951 y 1952 se suprimieron las jun¬ 
tas secdonales del escalafón, creadas 
en 1945, y se introdujo un nuevo es¬ 


calafón de primaria, medidas que 
ahondaron la dependencia del gre¬ 
mio de los profesores de la Iglesia y 
los poderes locales. Simultáneamente 
se registró la pérdida de prestigio de 
ia profesión y la disminución de los 
salarios en términos reales. Dentro 
del proceso de "recristianización", las 
escuelas normales se reestructuraron 
y parte del personal que ejercía la en¬ 
señanza fue reemplazado. 

Disolución de 

la Escuela Normal Superior 

La Escuela Normal Superior fue ob¬ 
jeto de numerosas hostilidades pues, 
al igual que la Universidad Nacional, 
había sido concebida como la cópula 
dei sistema educativo durante la Re¬ 
pública Liberal. A esto hay que adicio¬ 
nar el rechazo hacia el profesorado 
extranjero que enseñaba en la Nor¬ 
mal, rechazo debido no sólo a su con¬ 
dición de exiliados, sino también a 
que sus posiciones en el terreno ideo¬ 
lógico y científico no se ceñían a la 
ortodoxia católica, por el contrario, 
propugnaban por la pluralidad y la 
tolerancia en ambos terrenos. Fue así 
como en 1951, aduciendo argumentos 
de tipo moral, que censuraban la edu¬ 
cación mixta, se decretó el traslado 
de los hombres a la Normal de Varo¬ 
nes de Tunja y se dejó en Bogotá a 
las mujeres, en las instalaciones del 
Instituto Pedagógico Femenino. La 
disolución de esta institución segó 
una de las creaciones intelectuales 
más importantes del país, comparada 
con empresas como la Expedición Bo¬ 
tánica o la Comisión Corográfica. 

El proyecto de la Escuela Normal 
Superior encuentra correspondencia 
con otros de índole similar en varios 
países de América La tina, pero en es¬ 
pecial guarda semejanza con la Casa 
de España en México, institución que 
se nutrió de un núcleo de exiliados 
de la talla de los de la Normal, e in¬ 
cluso en ocasiones ambas entidades 
compartieron los aportes de los mis¬ 
mos intelectuales. La Casa de España 
floreció en un ambiente cultural más 
propicio, que le permitiría tener con¬ 
tinuidad como proyecto intelectual y 
desembocar posteriormente en el Co¬ 
legio de México. De la segmentación 
hecha a la Normal Superior, surgirán 
la Universidad Pedagógica Femenina 
de Bogotá y la Universidad Pedagó¬ 
gica dé Tunja, de composición mascu¬ 
lina, entidades que recuperaron su 
carácter mixto en 1955, adoptando el 
nombre de Universidad Pedagógica 
Nacional y Universidad Pedagógica y 


I ecnológica de Colombia, respectiva¬ 
mente. Estas universidades se regirán 
en sus inicios por el modelo de forma¬ 
ción inspirado en la Pedagogía Cató¬ 
lica, para pasar una década más tarde 
a propagar el modelo de la Tecnología 
Educativa* 

Educación superior 

La autonomía lograda por la universi¬ 
dad pública en la década del treinta, 
fue recortada; se modificaron la mayo¬ 
ría de las disposiciones consagradas en 
el decreto orgánico de 1935 y se hosti¬ 
lizó a algunos núcleos universitarios. 

A pesar de ello, la educación supe¬ 
rior continuó en proceso de expan¬ 
sión, en 1955 se encontraban registra¬ 
dos 13284 estudiantes, cifra que re¬ 
presenta un aumento del 657o en 
comparación con el año 1946; éstos 
estaban distribuidos en 24 universi¬ 
dades, tres de ellas pedagógicas. El 
número de estudiantes mujeres pasó 
del 27o que ocupaba a finales del cua¬ 
renta al 167o en 1955. A lo largo de 
este lapso surgieron cerca de trece es¬ 
tablecimientos, con una mayor parti¬ 
cipación del sector privado. Universi¬ 
dades privadas, como la Universidad 
de los Andes (1948), y públicas, como 
la Universidad Industrial de Santan¬ 
der (1947) y la Univ^ersidad del Valle 
(1958), se distinguieron por una orien¬ 
tación tecnológica, que propendió a la 
modernización académica y el impulso 
de carreras con mayor énfasis en la for¬ 
mación técnica. La creación del Fondo 
Universitario Nacional (FUN) en 19-54, 
buscó estimular y controlar la educa¬ 
ción univ^ersitaria, transformándose en 
1957 en la Asociación Colombiana de 
Universidades (ASCUN). De otro lado, 
la creación en 1952 del Instituto Colom¬ 
biano de Estudios Técnicos en el Exte¬ 
rior (iCt [ EX), permitió la espedalizadón 
de muchos profesionales, particular¬ 
mente en Estados Unidos. 
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El Frente Nacional 
( 1958 - 1974 ) 

El Frente Nacional se estructuró bajo 
la mecánica de la paridad burocrática 
en los cargos públicos y el relevo pre^ 
sidencial cada cuatro años. Esta con- 
certación trajo un compás que permi¬ 
tió la consolidación de procesos que 
se encontraban en construcción 
desde décadas anteriores; la econo¬ 
mía registró una revitalización, el sec¬ 
tor manufacturero logró desarrollos 
re la ti VOS/ el proceso de concentración 
de la población en las ciudades tomó 
fuerza. En el campo de la educación 
desaparecieron los enfrentamientos 
sobre su orientación ideológica, al 
tiempo que las disputas por el acceso 
a los puestos burocráticos encontra¬ 
ron respiro en la fórmula de alterna¬ 
ción del Frente Nacional. Los grandes 
debates en torno al problema educa¬ 
tivo perdieron coloración y dejaron 
de interesar a la opinión nacional. A 
partir de la década del cincuenta, el 
sector industrial manufacturero des¬ 
plazó al comercio del segundo lugar 
en el Producto Interno Bruto (PIB) y al¬ 
canzó un porcentaje del 19%. Los cam¬ 
bios en la estructura del PTB otorgaron 
mejor situación a la industria^ la cons¬ 
trucción y los servicios productivos/ lo 
cual presionó por cambios en la oferta 
de formación profesional. Se puso en 
juego un discurso tecnocrático preo¬ 
cupado por la racionalidad económica 
del sector educativo, marcado por la 
influencia creciente de Estados Unidos 
en el rumbo de la educación latino¬ 
americana. En 1968, el cuerpo do¬ 
cente de los sectores público y pri¬ 
vado representaba casi 200000 educa¬ 
dores en todos los ni vueles de ense¬ 
ñanza, cifra que equivalía a más del 
3% de la población económicamente 
activa y más del 1 ü7ü del total de la 
población que trabajaba en el sector 
de los servicios, lo cual es un indica¬ 
dor de la importancia creciente de las 
actividades educativas dentro del 
campo económico. El personal do¬ 
cente de los establecimientos públicos 
constituía más de un tercio de los em¬ 
pleados del EstadO/ fenómeno que 
pronto revelaría serios obstáculos 
para el desarrollo y autonomía de este 
gremio profesional. 

Política y gastos educativos 
Durante el Frente Nacional, la política 
educativa se rigió por las orientaciones 
emanadas en 1961 de la Comisión Eco¬ 
nómica para el Desarrollo de América 
Latina (CEFaL), que recomendaban 


mayor intervención por parte de los 
gobierrios latinoamericanos. La edu¬ 
cación se consideró condición indis¬ 
pensable para el desarrollo económi¬ 
co, al partirse del supuesto de que la 
formación y capacitación de la mano 
de obra redundaba en mayores nive¬ 
les de producción, en mayores ingre¬ 
sos y por ende en condiciones sociales 
más elevadas. Se implementaron di¬ 
seños de planificación y administra¬ 
ción que trasplantaron a la educación 
los modelos económicos y se refirie¬ 
ron a la población en términos de ca¬ 
pital humano. En 1956 se creó la ofi¬ 
cina de Planeamiento Educativo del 
Ministerio de Educación Nacional y 
se elaboró el primer ^plan quinquenal 
para ser aplicado entre 1957 y 1962», 
cuyas realizaciones no fueron muy sa¬ 
tisfactorias. La reforma constitucional 
emprendida en 1968, bajo la presi¬ 
dencia de Carlos Lleras Res trepo 
(1908), introdujo modificaciones con 
el propósito de incrementar la racio¬ 
nalización y eficiencia del ahora lla¬ 
mado sector educativo. Con el fin de 
emprender estudios sistemáticos de 
la problemática educativa, se creó el 
Instituto Colombiano de Investiga¬ 
ción Educativa (ICOLPH), el cual debe¬ 
ría aportar al Ministerio pautas para 
orientar el planeamiento y desarrollo 
de la educación. El Frente Nacional 
creó un espado favorable para la ac¬ 
ción de agencias financieras interna¬ 
cionales, las cuales pusieron en mar¬ 
cha proyectos de reforma educativa 
para ser aplicados posteriormente en 
toda América Latina. La magnitud de 
las partidas invertidas entre 1960 y 
1967 por organismos como la Agencia 
Internacional de Desarrollo (AID), el 
Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), la Kellogs, la Fundación Rocke- 
feller, entre otras, ascendió a 48050 
millones de dólares y trajo consigo la 
intromisión directa de estas entida¬ 
des en las modificaciones que se im¬ 
primieron a la educación durante el 
período. 

La reforma constitucional de 1958 
asignó a la educación el 10% de los 
gastos de la nación, de este modo en¬ 
tre 1957 y 1958 las partidas del Minis¬ 
terio se duplicaron, pasando de 
37800ÜOÜ a casi 70 millones de pesos; 
en 1960/ el promedio de la inversión 
fue de 77.5 millones. El rubro que por 
estos años destinaron los departa¬ 
mentos representó el 60% del total 
de los gastos educativos, al tiempo 
que los municipios invirtieron un 
337o, lo que demuestra que los pri¬ 
meros continúan soportando la ma- 
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yor parte de los gastos demandados 
por la educación pública. En 1960/ en 
un intento por aliviar a los departa¬ 
mentos de la agobia dora obligación 
financiera, el gobierno expidió la ley 
111 en la que la nación se comprome¬ 
tía a asumir paulatinamente los suel¬ 
dos de los maestros de primaria. Pero 
la ley dejó a los departamentos la li¬ 
bertad de nombrar personal, lo cual 
trajo la vinculación de docentes sin 
respaldo financiero, a la vez que mu¬ 
chos dineros girados por la nación 
fueron desviados hacia otros gastos 
del sector; en respuesta a este proble¬ 
ma/ la reforma constitucional de 1968 
retiró a los departamentos la facultad 
de administrar los recursos y creó los 
Fondos Educativos Regionales (fer), 
como entidades encargadas de mane¬ 
jar los dineros destinados a la educa¬ 
ción primaria en todo el país. 

Crecimiento de la población 
y analfabetismo 

Para 1964 la población llegó a multi¬ 
plicarse por cuatro, en comparación 
con la que existía a principios de sigio, 
y llegó a un total de 17484500 habitan¬ 
tes. Esta expansión tuvo direcciones 
especi ficas hacía la población joven y 
urbana; la juventud llegó a significar 
la mitad de los habitantes del país, a 
la vez que la población urbana regis¬ 
tró uno de los índices de crecimiento 
más elevados, al pasar del 38.77o, que 
representaba en 1951, a 52.87o, trece 
años más tarde. La población mayor 
de quince años carente de educación 
llegaba a 2526590 habitantes y abar¬ 
caba al 27.17o de la población de esa 
misma edad. El analfabetismo de las 
zonas rurales era mayor. La relación 
entre analfabetas y sexo arrojaba tasas 
más elevadas para las mujeres, al re- 
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presentar en 1964 el 55.33% de la cifra 
global de analfabetas. 

Educación secundaria 

El crecimiento desordenado que re¬ 
gistró la educación creó cuellos de bo¬ 
tella en los últimos niveles, al e?^pan- 
dirse la educación universitaria y se¬ 
cundaria en grandes proporciones en 
detrimento de la educación primaria 
y la técnica* Entre 1964 y 1974 el nú¬ 
mero de estudiantes de secundaria re¬ 
gistró un incremento del 314%, al pa¬ 
sar de 3903ÜÜ estudiantes a 1616100, 
crecimiento que superó en más de 
tres veces el de la educación primaria. 
Al monopolio que a principios de si¬ 
glo tenía la Iglesia, se unió un grupo 
de particulares que ayudaron a satis¬ 
facer las demandas de una clase me¬ 
dia siempre sedienta de educación y 
movilidad social. Surgieron grupos 
de presión destinados a defender los 
intereses de los estabiecimientos pri¬ 
vados, representados por la Confede¬ 
ración Nacional de Centros Docentes 
(CONACHO), que agrupaba estableci¬ 
mientos religiosos y por la Asociación 
Nacional de Rectores de Colegios Pri¬ 
vados (ANDERCOP), que reunía los es¬ 
tablecimientos particulares. La au¬ 
sencia de una forma de control ade¬ 
cuada por parte del gobierno favore¬ 
ció la acción de estos grupos contra 
la regulación estatal, a la vez que de¬ 
mandaron al gobierno aumentar el 
presupuesto que el Ministerio de 
Educación asignaba al sector privado* 

Crecimiento 

de la educación superior 

desproporcionada expansión de la 
educación secundaria respecto a otras 
modalidades de enseñanza media, 
desencadenó a su vez la ampliación 
de ia educación universitaria. En 1955 
estaban matriculados 13284 estudian¬ 
tes en este nivel, en 1961, 24500, y 
en 1974, 13836L En este último año 
los estabiecimientos universitarios 
eran 58, en contraste con los 24 exis¬ 
tentes en la década anterior. La pro¬ 
porción que hasta mediados del siglo 
otorgaba al sector oficial la más alta 
participación en los establecimientos 
de educación superior se había inver¬ 
tido y asignaba para 1974 el mayor 
volumen al sector privado. Entre 1935 
y 1950 la presencia del sector privado 
había sido del 28.7%, en 1960 ya re¬ 
presentaba el 40.7%, para ascender 
en 1974 al 60.3% * 

En las décadas del sesenta y setenta 
se fortalecieron las profesiones de 
ciencias humanas, como economía. 
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sociología, psicología, antropología, 
filosofía y letras. Las facultades de 
educación iniciaron un proceso de ex¬ 
pansión significativo y acentuaron su 
feminización, a la vez que se orienta¬ 
ron por un modelo de formación que 
privilegió un currículo único y desco¬ 
noció las diferencias regionales y cul¬ 
turales. El surgimiento de un núcleo 
importante de profesionales en el 
campo de las ciencias humanas inci¬ 
dió en los análisis y diagnósticos que 
se hicieron sobre el fenómeno educa¬ 
tivo, al proporcionar nuevas herra¬ 
mientas teóricas que permitieron in¬ 
terpretar los procesos de expansión, 
diversificación y transformación edu¬ 
cativa del siglo XX. 

Dentro del marco de ia reforma de 
1968, el decreto 3156 creó el Instituto 
Colombiano para el Fomento de la 
Educación Superior (ICFES), con el ob¬ 
jeto de ejercer el control y la vigilancia 
de ia educación superior. Su compe¬ 
tencia, funciones y verdadera inci¬ 
dencia dentro de este nivel de forma¬ 
ción, son hoy día motivo de polémica, 
pues su actuación ha sido en ocasio¬ 
nes anárquica y sin metas claras* De 
otro lado, para incentivar la investiga¬ 
ción se creó en 1969 un fondo de in¬ 
vestigaciones especiales, Coldencias, 
entidad que a pesar de muchos incon¬ 
venientes ha propiciado el estímulo 
y la financiación de la investigación, 
l.a magnitud de las labores de inves¬ 


tigación dentro de las universidades 
aumentó en estos años; en términos 
de recursos financieros, en 1964 re¬ 
presentaba el 17.9% de la investiga¬ 
ción total del país y en 1974 cubría 
entre el 20 y el 25% de la investigación 
nacional. Esta actividad estaba con¬ 
centrada en pocas universidades y 
continuaba siendo marginal dentro 
de los procesos de formación del estu¬ 
diantado universitario. 

Movimiento estudiantil 

Durante el Frente Nacional el movi¬ 
miento estudiantil tuvo momentos 
memorables. Surgido desde princi¬ 
pios de siglo, sus manifestaciones ha¬ 
bían sido esporádicas y ligadas en 
buena medida a la lógica de los parti¬ 
dos tradicionales. Tuvo actuaciones 
importantes como su participación en 
la presión ejercida sobre el régimen 
de Miguel Abadía Méndez, cuya 
caída puso término a la Hegemonía 
Conservadora; también se puede des¬ 
tacar su presencia en el debate sobre 
la reforma educativa y en la defensa 
de la autonomía universitaria durante 
la República Liberal; por último, 
puede señalarse su papel en el hosti¬ 
gamiento a la dictadura de Rojas Píni- 
íla. Unas décadas mas adelante, el 
crecimiento del sistema educativo, el 
fortalecimiento de agrupaciones po¬ 
líticas diferentes de los partidos tradi¬ 
cionales, el auge de las luchas socia¬ 
les, revoluciones como la china y la 
cubana, así como la creciente influen¬ 
cia norteamericana en América Lati¬ 
na, fortalecieron el movimiento y lo 
independizaron de los cauces de la 
política tradicional. La conflictiva si¬ 
tuación que se llegó a presentar entre 
el gobierno y el estudiantado durante 
el Frente Nacional, llevó a aquél a 
considerar los beneñeios de la priva¬ 
tización de la universidad, política 
que encontró respaldo en los intere¬ 
ses norteamericanos. 

Desde la década del sesenta, con 
motivo de la reunión de Punta del 
Este y de la Alianza para el Progreso, 
se evidenció la preocupación norte¬ 
americana por la influencia de la revo¬ 
lución cubana en América Latina y en 
especial en el estudiantado universi¬ 
tario, motivo por el que distintas 
agencias internacionales fijaron su 
mira en la reforma de la educación 
superior. En Colombia se diseñó en¬ 
tre 1966 y 1967 el denominado Plan 
Básico para la Educación Superior, 
bajo la asesoría de la Universidad de 
California, proyecto en el que las 
agendas invirtieron 28 millones de 
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dólares, Al lado de consideraciones 
válidas, como la crítica a la prolifera¬ 
ción de establecimientos universita¬ 
rios y al aislamiento de las facultades, 
el Plan Básico respiraba por todos sus 
poros un aire tecnocrático y empresa¬ 
rial, que insistía en abrir la universi¬ 
dad a los grupos económicos particu¬ 
lares y planteaba como condiciones 
disminuir la acción estatal y sofocar 
la ag;itación estudianti]. H plan básico 
no obtuvo aprobación formal; a pesar 
de ello, la educación superior entró en 
proceso de privatización y la universi¬ 
dad publica inició un camino crítico. 
Puede decirse que el movimiento estu¬ 
diantil que presenció el Frente Nacio¬ 
nal, no logró desprenderse de contra¬ 
dicciones que lo mantuvieron dividido 
entre las reivindicaciones puramente 
académicas y las tentativas por aliarse 
a los movimientos populares; ade¬ 
más, fue víctima de recios enfrenta¬ 
mientos con la fuerza pública, aspec¬ 
tos que no le permitieron conservar 
sus triunfos por largo tiempo. No obs¬ 
tante, este movimiento constituyó un 
instrumento importante de difusión 
de las reivindicaciones y luchas popu¬ 
lares registradas en el período y fue 
indudablemente uno de los movi¬ 
mientos estudiantiles más beligeran¬ 
tes de nuestro país. 

Enseñanza técnica 

A fines del sesenta se crearon los ins¬ 
titutos de enseñanza media diversifi¬ 
cada (LNEM), proyecto en el que eJ 
Banco Mundial invirtió 10 millones de 
dólares. Su concepción se inspiró en 
las escuelas comprensivas norteame¬ 
ricanas, como opción educativa para 
los sectores medios y bajos de la po¬ 
blación. Las modalidades ofrecidas 
eran formación industrial, comercial, 
académica, promoción social y agro¬ 
pecuaria. En 1972 y 1973 las presiones 
ejercidas por el movimiento estudian¬ 
til y profesoral lograron que estos ins¬ 
titutos otorgaran títulos equiparables 
al diploma de bachiller, medida que 
permitió a sus egresados el acceso a 
la educación superior; esta modifica¬ 
ción condujo a que gran proporción 
del estudiantado que ingresaba a los 
INEM, viera en esta opción un trampo¬ 
lín a la universidad, más que una al¬ 
ternativa de educación terminal 
Con el fin de dar atención a la for¬ 
mación y capacitación de obreros y 
técnicos surgió en 1957 el Servicio Na¬ 
cional de Aprendizaje (SENA), como 
instituto descentralizado y adscrito al 
Ministerio de Trabajo. Su financia¬ 
ción se alimentó de cierto porcentaje 
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proveniente de los salarios devenga¬ 
dos por los trabajadores de las empre¬ 
sas públicas y privadas. En 1970 el 
SENA ofrecía programas de aprendiza¬ 
je, com pie mentación para trabajado¬ 
res adultos, capacitación para solda¬ 
dos, formación profesional para de¬ 
sempleados o subempleados y aseso¬ 
ría a la mediana y pequeña empresa. 

Creación de 

lá Federación de Educadores 

En la década del sesenta, el número 
de egresados de las escuelas normales 
aumentó notablemente, al pasar del 
27.5% en 1960 al 44,2% ocho años 
después. La demanda de maestros, 
en respuesta al crecimiento de la edu¬ 
cación, obligó a la incorporación de 
personal carente de formación y expe¬ 
riencia pedagógica, lo que unido a 
otros elementos propició el descenso 
de la calidad en la educación. De los 
56763 maestros existentes en 1968, 
sólo el 40% cumplía con los requisitos 
mínimos de formación. El nivel sala¬ 
rial, a pesar de los intentos de unifica¬ 
ción de la década del treinta, no es¬ 
taba establecido con precisión y pre¬ 
sentaba desequilibrios según los re¬ 
cursos departamentales. 

Las precarias condiciones del ma¬ 
gisterio abonaron el terreno para que 
se cristalizara el sueño acariciado 
desde las primeras décadas del siglo: 
la constitución de una agrupación 
gremial de carácter nacional, surgida 
finalmente en 1969, bajo el nombre 
de Federación Colombiana de Educa¬ 
dores (EECODE). Esta organización reu¬ 
nió en un comienzo a todos los maes¬ 
tros de primaria, pero a partir de 1979 
representó los intereses de todos los 
niveles de enseñanza. Se constituyó en 
una importante fuerza en el escenario 
de la educación colombiana, al desarro¬ 
llar una persistente lucha en pro de 
reivindicaciones salariales, elevación y 
dignificación de la profesión docente y 
defensa de la educación púbHca. En 
1979 se creó un nuevo estatuto docente 


que agrupó a los maestros de primaria 
y secundaria y en cuya elaboración 
tuvo incidencia fecode. 

En suma, el Frente Nacional se ca¬ 
racterizó por la expansión cuantita¬ 
tiva de la educación, la introducción 
de la planea don, el acentúa miento de 
la injerencia norteamericana en las 
políticas educativas, el fortaleci¬ 
miento del sector privado y el afianza¬ 
miento de ios desequilibrios y desi¬ 
gualdades educativas. Aunque el au¬ 
mento cuantitativo parece a todas lu¬ 
ces positivo, las desigualdades de los 
años cincuenta aún persisten, pues la 
expansión educativa afianzó a su vez 
las tendencias registradas en décadas 
anteriores. 


De 1974 A 1990 

A partir de las décadas que sucedie¬ 
ron al Frente Nacional se adoptó un 
modelo de desarrollo neoclásico o 
neoliberal, abandonándose el modelo 
cepa lino que asignaba al Estado ma¬ 
yor participación en la economía y en 
la sociedad. Este cambio obedeció a 
la recesión económica internaciona), 
a la agudización de los conflictos so¬ 
ciales y políticos del país, y a¡ acen- 
tuamiento en las tendencias de ínter- 
nacionalización de la economía mun¬ 
dial, que privilegian la libre iniciativa 
y el auge de los grupos económicos 
privados. La introducción de este mo¬ 
delo ha tenido graves repercusiones 
para la educación, al ocasionar la re¬ 
ducción progresiva de los aportes es¬ 
tatales y la adopción de políticas de 
autofinanciación. Estas medidas pre¬ 
cipitaron la crisis de la educación pú¬ 
blica y el fortalecimiento del sector 
privado, al tiempo que aplazaron o 
congelaron la solución a los proble¬ 
mas generados por el crecimiento de 
la educación a lo largo del siglo. 

Con el propósito de mejorar la cali¬ 
dad y eficiencia, se expidió en 1976 
el decreto 088 que organizó el sistema 
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educativo en cuatro niveles: educa¬ 
ción preescolar, educación básica — 
primaria y secundaria—, educación 
media e intermedia y educación supe¬ 
rior. La introducción del concepto de 
educación básica retomó la recomen¬ 
dación hecha en 1970 por la Organiza^ 
ción Internacional del Trabajo (ülT), 
que establecía un núcleo de nueve 
anos que abarcaba cinco de ense¬ 
ñanza primaria y cuatro de educación 
media vocacionaL En 1970 el gasto 
educativo representó el 13.67o de los 
gastos totales de la nación, en 1974, 
el 18.47>, y en 1978, el 20.1%. Aun¬ 
que los recursos departamentales y 
municipales destinados a la educa¬ 
ción ascendieron, hay mayor presen¬ 
cia de la nación, ya que sus asignacio¬ 
nes representaron en 1970 el 657ü de 
los gastos totales y, en 1978, el 807f>. 
Este hecho se debió a políticas que 
dispusieron la nacionalización de los 
costos de la educación pública, inicial¬ 
mente del nivel de enseñanza prima¬ 
ria, a través de la ley Til de 1960, y 
unos años más tarde los de secunda¬ 
ria, por medio de la ley 43 de 1975. 
El carácter vago y contradictorio de 
estas normas creó más confusiones 
de las existentes en cuanto a las atri¬ 
buciones y responsabilidades corres¬ 
pondientes a la nación, los departa¬ 
mentos y municipios en la educación 
pública. Además de esto, el gobierno 
no contempló mecanismos para am¬ 
pliar las fuentes de financiación del 


gasto educativo, requisito indispen¬ 
sable para asumir las obligaciones que 
se planteaban. Si a esta situación su¬ 
mamos la crisis fiscal que en la actua¬ 
lidad registra eJ Estado y el paulatino 
desinterés en las inversiones sociales 
como la salud, los servicios públicos 
y la educación, el pa norama de la edu¬ 
cación pública no augura perspecti¬ 
vas optimistas para las décadas si¬ 
guientes. En 1983 el Ministerio regis¬ 
traba un déficit de 39 millones de pe¬ 
sos, cifra equivalente al 3ü7o de los 
gastos e inversiones previstas para 
ese ano. El salario del magisterio se 
situó 25% por debajo del de los traba¬ 
jadores oficiales; la suma que el Es¬ 
tado adeudaba a los maestros por in¬ 
cumplimiento en el pago de sueldos 
y prestadones sociales ascendía a 
más de 40000 millones de pesos. 
Dando palos de ciego frente aun pro¬ 
blema de extrema magnitud, los dos 
últimos gobiernos, de Virgilio Barco 
(1986-1990) y Cesar Gaviria (1990- 
1994), han planteado la descentraliza¬ 
ción de la educación, medida que 
trasladará los gastos del sector a enti¬ 
dades diferentes de la nación, pero 
no dará soluciones plausibles a la cri¬ 
sis financiera. 

Alfabetización 
y cobertura educativa 

Para 1982 Colombia contaba con 
28 479 000 habitantes, el 65.47o de los 
cuales se ubicaba en el área urbana. 


De esta población sólo 7 millones te¬ 
nían acceso a la educación formal, 
mientras los analfabetas adultos lle¬ 
gaban a 5 millones. Entre 1951 y 1985, 
la tasa de analfabetismo para la pobla¬ 
ción mayor de diez años había des¬ 
cendido del 38.5 al 12.27ü . En el sector 
rural la tasa era del 23.4% y en el 
urbano, del 7.37o. El 887o de la pobla¬ 
ción comprendida entre los tres y 
cinco años no había sido atendida por 
los programas de preescolar. En 1982 
existían 45 674 centros educativos, 
que cubrían los diferentes niveles de 
educación formal, especial y de adul¬ 
tos, en donde cursaban" estudios 
6 665 895 personas. Según afirma el 
Plan de Apertura Educativa (Pae) del 
gobierno de César Gaviria (1990- 
1994), en la actualidad el B8.47ü de la 
población en edad para ingresar a la 
primaria está siendo atendida, pero 
la retención durante todo el ciclo sólo 
es del 407o. Los servicios de educa¬ 
ción secundaria y media vocacional 
cubren al 46% de los jóvenes com¬ 
prendidos entre los 13 y 19 años; el 
69.87ü de los egresados del bachille¬ 
rato tiene acceso ai primer semestre 
de educación superior, pero la reten¬ 
ción es inferior al 407o. La educación 
primaria y secundaria está atendida 
por 22 000 empleados administrativos 
y 280 mil docentes, de los cuales 
200 000 dependen del sector oficial. 

Educación primaria 

Para solucionar los problemas de de¬ 
serción y rcpitencia en la educación 
primaria, se estableció el sistema de 
promoción automática, medida reco¬ 
mendada por la OIT desde 1970 y que 
sólo fue reglamentada a partir de 
1987, Con el propósito de mejorar la 
calidad de la educación, el decreto-ley 
088 de 1976 introdujo la llamada reno¬ 
vación curricular, basada en el mo¬ 
delo de la tecnología educativa difun¬ 
dido después de la segunda guerra 
mundial. Este modelo se apoyó en la 
teoría del capital humano y redujo el 
problema educativo al solo ángulo de 
la inversión económica, preocupán¬ 
dose ante todo por la recuperación de 
los costos invertidos en la población 
que recibía educación. En 1984, el de¬ 
creto 1002 dispuso la generalización 
en todo el país de la renovación curri- 
cular. La orientación tecnicista de esta 
reforma ha desencadenado reaccio¬ 
nes de rechazo por parte del Movi¬ 
miento Pedagógico, abanderado por 
FECC3DE, y los gremios educativos, 
pero pese a ello se ha venido apli¬ 
cando y, aunque se le han hecho mo- 
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dificaciones^ todavía conserva la con¬ 
cepción tecnícista que le dio origen. 

En 1982 existían 33890 estableci¬ 
mientos en donde se impartía educa¬ 
ción primaria a 4086200 estudiantes, 
el 35% de los cuales residía en el área 
rural. Había 111 803 maestros y repre¬ 
sentaba el 84.9% del total de los maes¬ 
tros de primaria. En 1988, bajo la pre¬ 
sidencia de Virgilio Barco, entró en 
vigor la promoción automática y re¬ 
sulta signiticativo que esta disposi¬ 
ción tarde una década para ser puesta 
en marcha. El pae dispone además la 
creación de un año cero, preescolar, 
con el fíri de disminuir la repitenda en 
el rdvel primaria, pues se considera que 
eS una de las mayores pérdidas en la 
inversión educativa. Para ampliar la 
cobertura en las 2onas rurales y solu¬ 
cionar en parte la deserción escolar, 
se planea generalizar el programa de 
Escuela Nueva, que adecúa los hora¬ 
rios escolares a las características de 
las zonas rurales, al permitir que los 
niños campesinos se ausenten en las 
épocas de cosechas. 

Educación medía y vocacional 
La tasa de escolaridad de la educación 
media y vocacional llegó en 1982 aun 
44% y registraba una tasa de deser¬ 
ción del 54% entre 1975 y 1980. En 
1980, el 46% de los maestros en este 
nivel carecía de formación académica 
adecuada. En la actualidad, las moda¬ 
lidades vocacionales agropecuaria o 
industria] no se han consolidado como 
ciclos terminales en el nivel de ense¬ 
ñanza media. Las ocupaciones que de¬ 
sempeñan los egresados de los ]Nem 
no se diferencian sustandalmente de 
las de los bachilleres clásicos, en 


cuanto aJ nivel de participación labo¬ 
ral, experiencia ocupacional, ni es¬ 
tructura salarial. Puede decirse que 
muchos de los objetivos de los inem, 
y en general de los institutos de ense¬ 
ñanza técnica, no se han cumplido, 
porque no se previó la recesión eco¬ 
nómica experimentada en las décadas 
actuales, ni se alcanzó a presentir el 
incremento acelerado y anárquico de 
la educación media y superior, al 
tiempo que se ignoraba la estructura 
ocupacional de las décadas posterio¬ 
res al sesenta. Estos hechos desenca¬ 
denaron fenómenos de desempleo y 
sobreeducación, no sólo en Colom¬ 
bia, sino también en la mayoría de 
los países de América Latina. 

Educación de adultos 

En la actualidad la educación no for¬ 
mal carece de una estructura defini¬ 
da, probablemente por ser una de las 
modalidades surgidas más tardía¬ 
mente. Según lo afirma el Ministerio, 
no se conoce la cobertura ni el im¬ 
pacto de los programas de educación 
no formal destinados a la capacitación 
de adultos, alfabetización, nutrición, 
salud, etc. En el país, cerca de cinco 
millones de adultos son analfabetas; 
algunas de las entidades que adelan¬ 
tan programas para cubrir este pro¬ 
blema son el SENA, Acción Cultural 
Popular (acpo). Fondo de Capacita¬ 
ción Popular, Educación Fundamen¬ 
tal de Adultos y otros. A pesar de los 
intentos por expandir la educación a 
distancia, ésta aún es débil y se haüa 
concentrada en el nivel de educación 
superior, cubriendo más que todo ne¬ 
cesidades de actualización y perfec¬ 
cionamiento de los docentes. Las 
campañas de alfabetización Simón 
Bolívar y Camina, emprendidas bajo 
los gobiernos de Julio César Turbay 
(1978-1982) y Belisario Betancur 
(1982-1986), trazaron ambiciosos pla¬ 
nes de atención integral que cubrían 
todas las franjas de edad, pero los 
recursos financieros fueron escasos y 
prevalecieron intereses distintos de 
los educativos. 

Educación superior 
A las tradicionales carreras universi¬ 
tarias han venido a sumarse otras op¬ 
ciones de formación que ampliaron el 
rango de las profesiones hacia las es- 
pecíalizaciones tecnológicas. En 1976 
el Ministerio de Educación estableció 
cuatro modalidades de educación su¬ 
perior; formación intermedia profe¬ 
sional, formación tecnológica, forma¬ 
ción universitaria y formación avan¬ 


zada o de postgrado. La matrícula de 
educación superior mantuvo un creci¬ 
miento sostenido entre 1964 y 1977 
registrando un aumento del 527% en 
este lapso; en ella sobresale la irrup¬ 
ción acelerada de la mujer y el au¬ 
mento de los de alumnos en los estr 
blecímientos privados. Por áreas aca¬ 
démicas se observan cambios, ya que 
hacia 1964 las preferencias se orienta¬ 
ban hacia carreras como ingeniería, 
ciencias de la salud y derecho, mien¬ 
tras que para 1977 profesiones como 
administración, economía y educa^ 
ción, absorbieron cerca del 50% del 
estudiantado. A finales del setenta, 
los profesores universitarios, perte¬ 
necientes al sector oficial, tenían en 
su mayoría una dedicacióna la docen¬ 
cia de tiempo completo, mientras que 
en el sector privado prevalecía la vin¬ 
culación temporal. No obstante, esta 
situación viene sufriendo variaciones 
debido a Ja crisis fiscal del sector pú¬ 
blico, que acarreó la congelación de 
las plantas de personal y la adopción 
de contrataciones temporales. 

Entre 1972 y 1977 se duplicó el nú¬ 
mero de universidades y creció de ma¬ 
nera desmedida la intervención del 
sector privado, representando más de 
las dos terceras partes de los esta¬ 
blecimientos de formación superior. 
Según la modalidad académica, en 
1980 el 1.6% de los estudiantes estaba 
matriculado en postgrado, 83.2% en 
la universitaria, 6.9% en la tecnoló¬ 
gica y 8.3% en la intermedia profesio¬ 
nal, proporciones de las que se de¬ 
duce ei predominio de la formación 
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universitaria clásica frente a las moda¬ 
lidades intermedias, así como el es¬ 
caso desarrollo de los estudios de 
postgrado. En 1988, el crecimiento de 
la educación superior era resumido 
por Augusto Franco en los siguientes 
términos: «Hemos pasado de 20534 
estudiantes universitanos en 1959 a 
más de 600OÜÜ en la actualidad, de 
25 universidades a más de 250 institu¬ 
ciones de educación superior, de 2425 
egresados a más de 55000, de 3854 
plazas docentes a más de 45000, de 
886 profesores de tiempo completo a 
13000», Y agrega que aunque se han 
presentado cambios cuantitativos y 
cualitativos importantes, «la universi¬ 
dad colombiana no puede aún califi¬ 
carse de universidad desarrollada, de 
universidad de excelencia, pues sigue 
siendo, ante todo, una universidad 
docente, poco investigativa y poco 
comprometida con el desarrollo del 
país». 

En materia de financiación, el pae 
señala la necesidad de modificar la 
dependencia que tienen las universi¬ 
dades públicas respecto a las asigna¬ 
ciones de la nación, las cuales repre¬ 
sentan el 77% de sus ingresos. Se 
plantea la Introducción de programas 
de autofinanciación y el aumento sos¬ 
tenido de las matrículas, a la vez que 
no se contempla la ampliación de su 
cobertura. Se recomienda la reestructu¬ 
ración del ICFHS, retirándole las funcio¬ 
nes de control académico, adminis¬ 
trativo y financiero, con el ñn de dejar 
prosperar libremente la iniciativa pri¬ 
vada. En la actualidad, Coldencias ha 
sufrido una reestructuración en la 
perspectiv^a de situarse como entidad 
de lo que se ha denominado el Sis¬ 
tema Nacional de Ciencia y Tecnolo¬ 
gía, el cual se propone orientar el de¬ 
sarrollo científico y tecnológico a tra¬ 
vés de las relaciones dinámicas entre 
el sector público, la sociedad y los 
creadores de conocimiento. Se reco¬ 
noce la importancia de las ciencias 
básicas y de las ciencias sociales para 
la modernización del país y, por 
ende, la necesidad de promover su 
desarrollo y cualificación. 

La Asamblea 

Nacional Constituyente 

y la orientación educativa 

Las profundas transformaciones que 
registran la nación y el planeta entero 
en las postrimerías del siglo XX, han 
llevado a que todos los estamentos 
sociales reclamen la definición de 
nuevos rumbos en los destinos histó- 
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ricos del país. El gobierno de César 
Gavina ha hablado del «revolcón ins¬ 
titucional», para referirse al grado de 
profundidad que debe tener la redefi- 
nición de las estructuras sociales, en 
correspondencia con una sociedad 
moderna, tal como la concibe la men¬ 
talidad de finales de siglo. 

En el año 1989 se abrió paso como 
una bola de nieve la propuesta de un 
referéndum nacional que aprobara la 
creación de una Asamblea Nacional 
Constituyente, elegida por votación 
popular en 1990 y en la cual participó 
la mayoría de los grupos políticos 
existentes en el país. La nueva Cons¬ 
titución, aprobada el 4 de julio de 
1991, quiso dar respuesta a la tarea 
inaplazable de renovar las estructuras 
políticas, jurídicas y administrativas 
de la nación, al tiempo que expresó 
en su composición interna la presión 
ejercida por nuevas fuerzas sociales 
y políticas para obtener representa¬ 
ción en el aparato estatal. Allí se con¬ 
sagró el acceso a la educación, la cien¬ 
cia y la cultura, como uno de los de¬ 
rechos inherentes al ser humano y 
como un servicio público que tiene 
una función social. La Constitución 
ya no vincula de manera directa la 
orientación educativa con la religión 
católica, desplazándose el peso hacia 
una concepción secular. Se declaró la 
educación básica como obligatoria y 
con una duración escolar de diez 
años, así como gratuita en los estable¬ 


cimientos públicos. Se asignó al Es¬ 
tado la suprema inspección y vigilan¬ 
cia de la educación, pero no el peso 
de los gastos financieros, insistien¬ 
do se en la libertad de enseñanza y en 
la descentralización educativa. 
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Antes de la llegada de los europeos, 
los dueños originales de lo que hoy es 
el territorio colombiano desarrollaron 
saberes y prácticas para enfrentarse 
a la enfermedad y a la muerte, en el 
marco de una cosmovisión propia y 
en armonía con su entorno natural. 
Los españoles, por su parte, llegaron 
a estas tierras con un bagaje médico 
constituido por las doctrinas hipo- 
crático-galénicas, medievalizadas y 
pasadas por el tamiz de la esplendo¬ 
rosa civilización árabe de los siglos >a 
y XII, de un lado, y por las concepcio¬ 
nes y métodos curativos creados por 
la sabiduría popular, mezclados con 
uña buena dosis de elementos religio¬ 
sos y mágicos, del otro. Los grupos 
africanos, violentamente arrancados 
de su suelo natal, también aportaron 
su medicina a esta compleja mezcla 
de razas y de culturas que hoy llama¬ 
mos Colombia, 

El panorama actúa! de estas medi¬ 
cinas reproduce la situación global de 
nuestra cultura: una medicina cien tí¬ 
fica-institucional —llamada así por 
razones prácticas—que hunde sus 
raíces en la racionalidad que a partir 
de la Grecia clásica conforma el hilo 
central de la cultura occidental, y que 
se expresa paradigmáticamente en la 
ciencia y la tecnología modernas; re¬ 


tazos de saberes y prácticas médicas 
de los grupos indígenas sobrevivien¬ 
tes; y la medicina de origen africano, 
que tiene su arraigo en las costas 
atlántica y pacífíca y en las ciudades 
y campos cercanos a estas costas. La 
mezcla de estas medicinas presenta 
una diversidad sorprendente, a la cual 
contribuyen nuevas formas de medi¬ 
cina popular —sin descartar el charla¬ 
tanismo en sus diversas variantes—, 
así como doctrinas médicas '"paralelas"' 
o "suaves'', originarias de Oriente, 
como es el caso de la acupuntura, y 
de Europa, como la homeopatía. 

En medio de este panorama, la me¬ 
dicina den tífica aparece como hege- 
mónica, hecho que puede ser expli¬ 
cado por nuestra "afiliación" a la cul¬ 
tura occidental, a sus esquemas de 
pensamiento y a sus formas de orga* 
nizacion económica, social y política. 
Sobre esta medidna, en lo fundamen¬ 
tal, se centra este trabajo. 


La medicina 

ANTES DE LOS ESPAÑOLES 

Según el profesor Gerardo Reichel- 
Dolmatoff, parte del actual territorio 
de Colombia fue el centro de las cul¬ 


turas indígenas más avanzadas de 
América, Hace alrededor de 4000 
años se habrían desarrollado en la 
selva amazónica algunos núcleos de 
población con agricultura extensiva y 
modalidades de vida centradas en la 
aldea, las cuales se proyectaron pos¬ 
teriormente a la costa atlántica colom¬ 
biana y a la costa pacífica ecuatoriana, 
en donde desarrollaron la horticultu¬ 
ra, la vida sedentaria y algunas tecno¬ 
logías complejas. Desde estos sitios, 
habrían dado origen al continuum 01- 
meca-Maya y al continuum Chavín- 
Inca; es decir, que una parte del terri¬ 
torio nacional sería el centro origina^ 
rio de las civilizaciones maya e inca. 

De este proceso de migraciónes- 
asentamientos-migradones fueron que¬ 
dando los grupos indígenas que po¬ 
blaban estas tierras cuando llegaron 
los españoles: los muiscas, asentados 
básicamente en el altiplano cundi- 
boya cense; los taironas, en la Sierra 
Nevada de Santa Marta; los químba- 
yas, en los costados de la cordillera 
Central; y otra gran cantidad de gru¬ 
pos con rasgos culturales particulares, 
que habitaban las selvas amazónicas, 
la llanura del río Magdalena, el terri¬ 
torio del actual Chocó, la península 
de la Guajira y, en general, una buena 
porción de la geografía nacional. 
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De estos grupos, que constituían 
en 1650 el 80% de la población de la 
Nueva Granada^ y que en 1950 sólo 
representaban el 1.34% de la pobla¬ 
ción colombiana, actualmente sobre- 
viven, y en muy precarias condicio¬ 
nes, aproximadamente 448 700 per¬ 
sonas, según estadísticas del Depar¬ 
tamento Nacional de Planeación 
(1989). 

En todos estos grupos, con algunas 
variantes, existían concepciones so¬ 
bre la enfermedad y sus causas, cono¬ 
cimientos sobre los agentes terapéuti¬ 
cos, sobre tas diversas partes del 
cuerpo y sobre el funcionamiento de 
éste en su estado normal y alterado. 
La visión mágico-religiosa de la enfer¬ 
medad tenía una aceptación generali¬ 
zada. Se consideraba que la mayoría 
de los procesos morbosos tenían cau¬ 
sas sobrenaturales, como la acción de 
divinidades y espíritus, o que se ori¬ 
ginaban a raíz de transgresiones de 
normas religiosas o sociales. Algunas 
enfermedades se atribuían a la pre¬ 
sencia dentro del cuerpo de un espí¬ 
ritu, generalmente maligno. Actual¬ 
mente, en algunas tribus amazónicas, 
existe una costumbre que ilustra so¬ 
bre esta creencia: el hombre, en el mo¬ 
mento en que su compañera da a luz, 
se acuesta en una hamaca a simular 
los dolores deJ parto, mientras la mu- 
jer se dirige al río para parir; de esta 
manera, el hombre atrae hacia él a los 
espíritus de la enfermedad, evitando 
que ataquen a la parturienta o al re¬ 
cién nacido. 

Dentro de esta misma visión, se 
creía que mediante la utilización de 
la magia podía producirse la enferme¬ 
dad en una persona o grupo de per¬ 
sonas, como una familia o comuni¬ 
dad, y en los cultivos y animales do¬ 
mésticos. Para este procedimiento se 
hacía indispensable recurrir al ritual 
y utilizar figuras que representaran al 
agredido, así como objetos de su pro¬ 
piedad. Los muiscas, por ejemplo, 
acostumbraban enterrar o colocar ob¬ 
jetos mágicos en sitios aledaños a las 
viviendas o lugares frecuentados por 
la persona o grupos de personas a 
quienes se quería ''enfermar''. Para 
superar esta situación era necesario 
recurrir, a su vez, a procedimientos 
mágicos. 

El estado morboso generalizado o lo¬ 
calizado en una parte específica del 
cuerpo, debido a la "pérdida" o "robo" 
dei ah7ia (espíritu vital), era amplia¬ 
mente aceptado por las culturas pre¬ 
colombinas. Para recuperar el alma y 
superar el estado de enfermedad, re- 
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currían a encantamientos, hechizos y 
rituales, en medio de los cuales el sa¬ 
nador sostenía con las potencias ma¬ 
lignas titánicos combates. En estas si¬ 
tuaciones, como en muchas otras, 
empleaban procedimientos terapéuti¬ 
cos de base religiosa o apoyada en 
procesos psíquicos: invocaciones, 
conjuros, extracciones figuradas, etc. 
También utilizaban cantos ceremo¬ 
niales, como éste de la mitología 
guahíba, contra el dolor de cabeza, 
que denota, además, una delicadí¬ 
sima sensibilidad poética: «Frío hacim 
/ frío de gotas de agua. / Que se produzca 
mejoría. / Sal dolor, no molestes más. / 
Pececíto, mueve la boca, / pececito, canta 
para pue salgas» (Museo del Oro). 

Aunque la frontera entre la visión 
mágico-religiosa y la empírica no es 
muy precisa, puede afirmarse que 
también existían concepciones y co¬ 
nocimientos médicos basados en la 
observación de la naturaleza, de la 
enfermedad y de la acción medica¬ 
mentosa de ciertas sustancias. En di¬ 
verso grado, había un conocimiento 
—y un cultivo— de la herbolaria me¬ 
dicinal, délos animales y délos mine¬ 
rales que tenían virtudes terapéuti¬ 
cas. Era frecuente que las heridas de 
guerra y las originadas en accidentes 
se trataran e interpretaran con el arse¬ 
nal médico proveniente de esta pers¬ 
pectiva "naturalista". Pero, en gene¬ 
ral, en la práctica se mezclaban las 
dos vusíones. La separación de planos 


—na t u r a J/sobr en a tu r a I—, caracterís¬ 
tica del pensamiento occidental, no 
existía en las culturas precolombinas; 
para ellas, estos dos planos tenían ne¬ 
xos e interacciones permanentes. El 
siguiente texto sobre un ritual de la 
cultura calima ilustra esta concepción: 
«En el principio no había diferencia 
entre hombres y animales, los anima¬ 
les vivían como hombres. Cuando 
vino la muerte aparecieron el tiempo 
y los hombres, pero los hombres que¬ 
daron por fuera del mundo primor¬ 
dial que es la fuente de poder. El con¬ 
tacto involuntario con ese mundo sig¬ 
nifica desorden y enfermedad, mien¬ 
tras que el contacto voluntario por 
medio del ritual (baile, cantos, másca¬ 
ras) permite al hombre regresar a ese 
estado de hombre-animal para obte¬ 
ner el poder sobrenatural y el control 
del cosmos» (Museo del Oro). 

A partir del estudio de los idiomas 
indígenas, algunos estudiosos de la 
medicina de los grupos prehispánicos 
afirman la existencia en ellos de cono¬ 
cimientos anatómicos, fisiológicos, 
farmacológicos, etc. En cuanto a la 
anatomía, los muiscas tenían térmi¬ 
nos para nombrar la cabeza (Zpsqui), 
la quijada (Quynhua), la oreja (Cw/iu- 
Cfi), el cuello (Gy Gyquin), la glándula 
mamaria (Chue), el ombligo (Aluc, 
Tornsa), el pene del adulto {Nacua, 
Nea), el pene infantil {Nieta, Nie), los 
genitales femeninos adultos (Sí), los 
infantiles (Siji), el muslo {Quíhique), 
el tobillo (Coquine), ei cerebro (Zote), 
las meninges {Zotugue), el corazón 
{Fui/qui), el hígado {Chichíba), la vejiga 
(jisugue) y muchas otras partes y órga¬ 
nos, sin dejar de lado feníimenos 
como la saliva (Quihyza), el semen 
(Ion), las lágrimas {Upcuaxiu) y hasta 
la caspa (Sinua). 

Los chibe has también tenían termi¬ 
nología para designar ciertos proce¬ 
sos y funciones, como por ejemplo, 
la menstruación (Tmíí). Esta tenía una 
importancia fundamental en la socie¬ 
dad muisca y Roberto de Zubiría ha 
señalado el hecho de que el mismo 
término {Timi) se utilizaba para desig¬ 
nar la mugre. Ei advenimiento de la 
menstruación, que daba paso a la po¬ 
sibilidad del embarazo (Guasa), era 
ocasión para un rito de paso; en ese 
momento se iniciaba para la mujer ei 
período de la vida en el que ya no 
podía (—Sí7, partícula negativa) ir al 
monte (Gua —), 

Para nombrar la enfermedad exis¬ 
tían varios términos: uno de ellos era 
Choza (Cho — bueno, y — Za, no), lo no 
bueno. A su vez tenían un repertorio 
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terminológico para diversas enferme¬ 
dades: úlcera (Gacha, Bimi); úlcera, 
sarna, viruela forúnculo, acné 

(Sujusua); diarrea (iu); fiebre [Chígu); 
resfriado {Jkhucue) y otros. Los enfer¬ 
mos tenían su dios sanador, Cuchavi- 
ra, representado por el arco iris, el 
cual era objeto de ricas ofrendas. 

Entre los procedimientos quirúrgi¬ 
cos de los muiscas sobresale, al igual 
que en muchos otros grupos indíge¬ 
nas —en particular los más desarro¬ 
llados—, la trepanación de cráneos, 
efectuada con fines terapéuticos o ce¬ 
remoniales. El antropólogo y arqueó¬ 
logo Gonzalo Correal y el neurólogo 
Jaime Gómez González, quienes rea¬ 
lizaron estudios sobre tres cráneos 
chibchas encontrados en diversos si¬ 
tios del altiplano cundí boy acense 
{Sopo y Nemocón, en Cundinamarca 
y Belén, en Boy acá), constataron la 
práctica de este procedimiento entre 
los muiscas* 

En todas las culturas indígenas pre¬ 
colombinas el sanador (brujo, cha¬ 
mán, sacerdote) gozaba de un gran 
poder. A menudo sus funciones 
''médicas" se confundían con funcio¬ 
nes políticas y religiosas* Según Ro¬ 
berto de Zubiría, entre los muiscas 
existían dos clases de médicos: la pri¬ 
mera era la de los jeques (deforma¬ 
ción castellana del término chibcha 
C/íi/íjwy o sacerdote), quienes gozaban 
de una elevada posición; después es¬ 
taba la de los hechiceros (Zachua o 
Zachoa)f brujas {Supcuaquín) y demás 
curanderos, de nivel inferior. En su 
mayor parte, todos ellos obtenían el 
reconocimiento de sus comunidades 
luego de largos períodos de inicia¬ 
ción. En algunos casos, el cargo era 
de carácter hereditario. 

A pesar de la hostilidad, mezclada 
con indiferencia y a veces con interés, 
que mostraron los colonizadores es¬ 
pañoles hacia estas medicinas, y a pe¬ 
sar de los procesos generales de arra- 
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samiento y mezcla cultural, algunas 
de las concepciones y prácticas cura¬ 
tivas indígenas aún sobreviven, tanto 
en las comunidades indígenas actua¬ 
les, como en las poblaciones colom¬ 
bianas mestizas asentadas en campos 
y ciudades. El antropólogo Carlos 
Pinzón ha realizado estudios sobre la 
medicina tradicional, que demues¬ 
tran la vigencia y amplitud de esta 
larga sobrevivencia. En el país existen 
cerca de 15 Oüü curanderos, origina¬ 
rios en su mayoría del altiplano cun- 
d iboya cense, pero también prove¬ 
nientes del Amazonas, Tierradentro, 
la Sierra Nevada de Santa Marta y 
otros sitios* A su consulta, según cálcu¬ 
lo de los investigadores, podría acudir 
el 70% de la población colombiana. 
Dentro de este conjunto, las mujeres, 
las brujas, en sus diversas modalidades 
(cósmicas, espiritistas y con poder de 
transformarse en animales), ocupan 
un lugar destacado. Ellas mezclan en 
su práctica, como los indígenas pre¬ 
colombinos, el uso de alucinógenos 
(plantas maestras), la adivinación por 
sueños, la lucha con espíritus, y proce¬ 
dimientos de tipo natural (manipula¬ 
ciones manuales y "quirúrgicas", bre¬ 
bajes, bebedizos, ungüentos, etc.), sin 
que dejen de incluir también elemen¬ 
tos de origen hispánico y hasta de la 
medicina científica* 


La medicina en la Colonia 

Los cronistas españoles que recorrie¬ 
ron las tierras de lo que sería el Nuevo 
Reino de Granada dejaron en sus re¬ 
latos testimonios —no siempre des¬ 
provistos de fantasía— sobre las me¬ 
dicinas indígenas y sobre las enfer¬ 
medades de los aborígenes y las que 
sufrieron ios propios españoles. En 
cuanto a éstas, puede decirse que en¬ 
tre estos dos grupos humanos se pro¬ 
dujo un verdadero intercambio de 
"culturas patológicas", mucho más 
profundo y duradero que el que ha¬ 
bría de producirse en términos de los 
saberes y las prácticas médicas. 

Los indígenas carecían de las de¬ 
fensas naturales para enfrentar las en¬ 
fermedades de los españoles, como 
la viruela y la lepra, por ejemplo. A 
esta vulnerabilidad contribuía el es¬ 
tado nutricional de los pobladores de 
estas tierras, pues su dicta, baja en 
proteínas de origen animal, estaba 
basada en carbohidratos. La yuca era 
el alimento fundamental de los indí¬ 
genas de las tierras bajas, mientras el 
maíz lo era para los de las tierras altas* 
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Además consumían otros frutos de 
origen vegetal (tubérculos, raíces, 
frutas) y, en escasas ocasiones, pes¬ 
cado y carne de diversos animales. 
Las prácticas alimenticias de algunos 
indígenas actuales permiten pensar 
que otra fuente de proteínas estaba 
constituida por diferentes clases de 
reptiles e insectos. 

A la viruela y la lepra se añadieron 
otras enfermedades americanas y eu¬ 
ropeas, como la malaria, la fiebre 
amarilla, la disentería, el tifo exante¬ 
mático, la fiebre tifoidea, y muchas 
otras más. Estas enfermedades se su¬ 
maron a la acción violenta de los con¬ 
quistadores para arrasar las poblacio¬ 
nes indígenas, y en la Colonia siguie¬ 
ron ejerciendo su labor devastadora* 
La sífilis, cuya paternidad se disputan 
europeos y americanos, atacó con es¬ 
pecial fuerza a los españoles de ultra¬ 
mar y también a los habitantes del 
Viejo Continente* 

Entre las enfermedades no traídas 
por los españoles se han citado la tiña 
imbricada o tokelao, que atacaba a los 
indígenas del Chocó, el carate y la sar¬ 
na, las bubas, la malaria y, tal vez, la 
fiebre amarilla. Las lesiones causadas 
por artrópodos, como el gusano de 
monte o nuche, eran muy frecuentes. 

Los episodios epidémicos debidos 
a la viruela fueron repetidos y signifi¬ 
cativos durante todo el período colo¬ 
nial. Según el cronista Pedro de 
Aguado, la primera ola de esta enfer¬ 
medad se produjo en 1558, dejando 
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40 000 muertos: «A los que daba, se 
hinchaban y paraban adamascados y 
se henchían de gusanos». Esta epide¬ 
mia habría tenido su foco inicial en 
La Española y habría sido traída por 
negros esclavos llegados al interior 
por el rio Magdalena. El cronista Juan 
de Castellanos, residenciado en 
Tunja desde 1562, dice al respecto en 
sus de varones ilustres de Indias: 

Esta plaga vino de la costa 
y pues sabían ya la furia de ella 
facilísimamente se pudiera 
cerrar ¡a puerta por adonde vino 
con impedir la boga por entonces 
y poner guardias en el río grande^.. 

^Ansí una negra c¡ue venía 
tocada de este ma! contagioso 
de la costa del mar a Mariquita 
según común decir ha sido causa 
de esta calamidad y desventura... 

La segunda epidemia de viruela se 
produjo entre 1564 y 1573 y la si¬ 
guiente entre 1587 y 1590, con un ba¬ 
lance de mortalidad, entre las dos, de 
cerca del 90% de la población abori¬ 
gen. Luego vendría un interregno 
aproximadamente de un siglo, hasta 
que entre 1693 y 1701 volvió a golpear 
ia viruela en Santafé, con un saldo de 
7000 muertos. 

El tifo exantemático (tabardillo) era 
una de las enfermedades que se pre¬ 
sentaban epidémicamente. El más 
célebre de los brotes epidémicos de 
esta enfermedad durante la Colonia, 
llamado la ''peste de Santos Gil" por 
e! notario de Santafé, que se hizo rico 
mediante la manipulación de los tes¬ 
tamentos de los fallecidos durante la 
epidemia, se produjo en 1630. Un cro¬ 
nista afirma: «Entraba en las familias 
y luego de llevarse la mayor parte, 
las demás las dejaba tal que ni estaban 
para servirse, sino para llorarse, unos 
caían, otros convalecientes, y todos 
impedidos para socorrerse unos a 
otros [...], dudó que haya quien 
pueda declarar el número de muer¬ 
tos, pues eran tantos que no había 
lugar en las parroquias para sepultar¬ 
los». Otros episodios epidémicos de 
tabardillo tuvieron lugar en 1639 y 
1688, 

Una de las enfermedades america¬ 
nas que merece la pena destacarse es la 
fiebre amarilla, que causó significati¬ 
vos estragos entre los españoles. De 
las "selvas" se trasladó a los asenta¬ 
mientos urbanos, gracias al mosquito 
Aedes aegyptii, que vino en los barcos 
negreros de los traficantes europeos. 
Otras enfermedades endémicas ame¬ 
ricanas, como la disentería y el palu- 
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dismo, también contribuyeron a diez¬ 
mar la población española, sin descar¬ 
tar a ios mestizos, indígenas, mulatos 
y negros. 

Médicos,, curanderos y hospitales 

Con los conquistadores españoles 
vinieron algunos médicos, muy po¬ 
cos con estudios universitarios, un 
buen número de empíricos y también 
algunos charlatanes. En no pocas oca¬ 
siones algunos de los recién llegados 
debieron actuar improvisadamente 
como médicos. A la medicina practi¬ 
cada por los españoles se sumó la que 
practicaban los pobladores «de este 
Reyno». Por razones culturales y reli¬ 
giosas, los españoles se mostraron 
hostiles a la medicina americana, pero 
en muchas ocasiones debieron recu¬ 
rrir a los servicios de sobanderos, cu¬ 
randeros, bru jos y toda clase de sana¬ 
dores. Muchas de las prácticas indí¬ 
genas eran calificadas como "supers¬ 
ticiones", "idolatría", "tratos con el 
demonio", etc. Los sacerdotes espa¬ 
ñoles indagaban en la confesión sobre 
este tipo de prácticas: «¿Has recurrido 
a un brujo?», era pregunta habitual 
en este sacramento. 

El curandero de la época colonial 
se apoyaba en la materia médica indí¬ 
gena, en especial en la de origen ve¬ 
getal, por razones de economía y 
prestigio mágico-religioso. También 
utilizaba plantas de origen europeo, 
como el romero, la salvia, la ruda, el 


beleño, la mandrágora y el muérda¬ 
go. Pero la materia médica indígena 
dominó ampliamente sobre ia euro¬ 
pea y africana. Su importancia se ex¬ 
presa en el inmenso interés que ella 
suscitó en los botánicos y médicos del 
Viejo Continente y en los aportes 
efectivos al arsenal terapéutico de la 
medicina científica. Baste señalar a 
este respecto el caso de la quina. 

Aunque este proceso no ha sido 
bien estudiado para Colombia, puede 
señalarse que de todas maneras se 
produjo un mestizaje de substancias 
terapéuticas, de ingredientes psico- 
religiosos y, en alguna medida, de 
doctrinas y prácticas curativas. Junto 
a los curanderos trabajaron algunos 
miembros de las distintas comunida¬ 
des religiosas que vinieron a evange¬ 
lizar a los recién descubiertos, conti¬ 
nuando una larga tradición medieval 
de lo que se llamó la "medicina con¬ 
ventual". 

La función desarrollada por la me¬ 
dicina científica, al menos durante los 
siglos XVT y xvii, fue escasa. Los mé¬ 
dicos con estudios universitarios eran 
muy pocos y los que había estaban al 
servicio de las autoridades coloniales, 
los ricos españoles y la élite criolla. 
Durante cerca de siglo y medio des¬ 
pués del Descubrimiento, no hubo 
educación médica en el Nuevo Reino. 
Según algunos investigadores, la pri¬ 
mera cátedra fue dictada por Rodrigo 
Enríquez de Andrade, médico del 
obispo fray Cristóbal de Torres, en 
1636 en el Colegio Mayor de San Bar¬ 
tolomé; pero debió cerrarse en 1641 
por falta de estudiantes. En el Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
se hicieron otros intentos para intro¬ 
ducir la enseñanza de la medicina. En 
1673 se nombró como catedrático de 
esta materia a Juan Francisco de Pá¬ 
ramo y en 1715 a José de la Cruz; pero 
ninguno de ellos e jerció la enseñanza, 
al parecer por falta de inscripciones. 
Otro tanto se sucedió a Francisco Fon- 
tes en 1732, quien venía de graduarse 
en Palermo, La cátedra comenzó fi¬ 
nalmente en 1753 con José Vicente 
Román Cancino, en la Universidad 
Tomística, hasta el momento de la 
muerte de su titularen 1765. Para esta 
época ya estaba en la Nueva Granada 
José Celestino Mutis, quien habría de 
contribuir a cambiar la situación. 

Sin embargo, de haber venido mu¬ 
chos médicos españoles durante los 
siglos xvi y XVli, la situación no hu¬ 
biese sido muy distinta, pues durante 
el reinado de Felipe ii, en especial des¬ 
pués de la prohibí don de 1558, que 
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impedía a profesores y estudiantes 
españoles visitar centros universita¬ 
rios de otros países europeos y více- 
versa^ España se cerro y entró en un 
período de relativa depresión cultu¬ 
ral; que alcanzó a la medicina. Fue 
necesario esperar hasta el relevo de 
los Austrias por los BorboneS; a co¬ 
mienzos del siglo xvnp para que la 
situación cambiara y la medicina es¬ 
pañola restableciera el contacto con 
los centros del desarrollo médico y 
científico de los Países BajoS; Alema¬ 
nia; Francia e Inglaterra. 

Otra institución de origen español, 
y en general europeO; fue el hospital. 
Ya en 1539 Gonzalo Jiménez de Que- 
sada, junto con otros españoles; ha¬ 
bía elevado al rey de España una in¬ 
fructuosa petición para la construc¬ 
ción de un hospital. A comienzos de 
la Colonia; en 1564; fray Juan de los 
Barrios, quien había sido trasladado 
desde Santa fe al arzobispado de 
Santa Marta, donó algunas casas de 
su propiedad en Santafé, para instalar 
en ellas «un hospital en e! cual vivan 
y se recojan y curen los pobres que a 
esta ciudad ocurrieren y en ella hu- 
liiiere así españoles como naturales». 
Así nació el hospital de San Pedro, 
ubicado en la esquina de la actual calle 
once con carrera sexta, el cual sólo 
empezó a funcionar a partir de 1569. 
Según Pedro María Ibáñez, primer 
historiador de la medicina y cronista 
de Bogotá; éste «se levantó sobre los 
pianos del hospital de Granada, en 
España». En 1635, la administración 
y el manejo médico fueron entrega¬ 
dos a la orden de San Juan de Dios. 

Durante el resto de los siglos xvi y 
XVI1 y las primeras décadas del siglo 
xviii; el hospital de San Pedro fun¬ 
cionó en las casas donadas por fray 
Juan de los Barrios, a espaldas de la 
catedral. En 1723 el prior dcl hospital, 
fray Pablo de Villamor, adquirió unos 
terrenos en la parte occidental de los 
límites de la zona urbana {calle de 
San Miguel) para trasladar ei hospital, 
que ya por esta época quedaba estre¬ 
cho en los edificios que ocupaba y 
constituía un problema de salud pú¬ 
blica por su ubicación en el corazón 
de Santafé. El hospitai se trasladó al 
nuevo sitio con el nombre de Jesús, 
María y José, y su inauguración tuvo 
lugar el 1- de enero de 1739. Desde 
antes de esta fecha, el hospital era 
más conocido con el nombre de San 
Juan de Dios y fue el centro de la 
actividad hospitalaria en Santafé du¬ 
rante el resto de la Colonia y todo el 
siglo XIX, En 1927 fue reubicado en 


los terrenos de los molinos de la Hor- 
túa, en donde todavía funciona. 

Cartagena ocupó durante toda la 
Colonia un lugar de importancia 
como centro administrativo; comer¬ 
cial y militar; por su ubicación estra- 
tégica como puerta de entrada al 
Nuevo Reino. Por esta razón, allí se 
crearon varias instituciones hospita¬ 
larias; la más destacada fue el hospital 
de San LázarO; fundado en los prime¬ 
ros años del siglo XVll, El hospital de 
San Sebastián; luego de Santa Clara; 
llamado también de Caridad; habría 
sido erigido al poco tiempo de la fun¬ 
dación de la ciudad. Otras institucio¬ 
nes de reclusión de enfermos fueron 
los hospitales del Espíritu SantO; el 
Militar y la Obra Pía; para mujeres. 
El primer hospital de Popayán tam¬ 
bién data de los primeros años del 
siglo xvií. 

La Ilustración 
y José Celestirio Mutis 

El advenimiento de los Borbones al 
trono de España marca nuevamente la 
vinculación de la cultura española al 
ámbito europeo, en particular a las co¬ 
rrientes ilustradas francesas. Con los 
Borbones se realizaron reformas eco¬ 
nómicas, sociales y políticas que al¬ 
canzaron los dominios de ultramar. 
Con ellas se pretendía transformar las 
estructuras creadas por los Austrias 
para poder competir con las potencias 
rivales —en especial Inglaterra—que 
amenazaban seriamente el dominio 
español en las tierras americanas* El 
campo de la salud pública no fue 
ajeno a los intentos reformistas de los 
Borbones, apoyados por un amplio 
movimiento intelectual y político ge¬ 
nerado por los abanderados de esa 
'Ilustración incompleta"" que fue la 
española. 



Momimentó funerario a fosé Celestino Mutis, 
obra de Giulio Cor sin i, ca. 1963. Capilla de la 
Bordadita. Colegio Mayor de Nuestra Señora dei 
Rosario, Bogotá. 


La figura de José Celestino Mutis 
(1732-1808), quien llegó a la Nueva 
Granada en 1760; como médico del 
virrey Pedro Messía de la Cerda 
(1700-1783), ha sido vinculada por di¬ 
versos estudiosos al proceso de difu¬ 
sión de las ideas ilustradas y a la intro¬ 
ducción de la ciencia y la medicina 
modernas* Su obra en este sentido, 
al igual que su trabajo al frente de la 
Expedición Botánica, ha sido amplia¬ 
mente estudiada. Sin embargo, a su 
labor como salubrista, en lo relacio¬ 
nado con la introducción y difusión 
de la vacuna contra la viruela, se le 
ha prestado poca atención* La revi¬ 
sión de dicha labor permite, por otra 
parte, establecer los nexos entre los 
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procesos políticü-culturales y do sa¬ 
lud pública que se daban en España 
y los que se producían —más o menos 
simuitáneamentc— en la Nueva Gra¬ 
nada. 

Los asuntos rd a clona dos con la sa¬ 
lud y la enfermedad preocuparon a 
los Estados, a los pensadores ilustra¬ 
dos y, como era apenas obvio, a los 
médicos del siglo xviii, empapados de 
"el espíritu del tiempo". Algunos his¬ 
toriadores de la medicina han seña¬ 
lado como creaciones de la medicina 
ilustrada a: la pediatría y la ortopedia, 
"descubrimiento" del niño y del con¬ 
cepto de rehabilitación; la moderna 
siquiatría, que surge con el acto em¬ 
blemático de la supresión de las cade¬ 
nas en los alienados mentales; la me¬ 
dicina laboral; la medicina veterina¬ 
ria, ligada a la penetración del capita¬ 
lismo en el campo y al desarrollo de 
las técnicas agropecuarias; la estadís¬ 
tica y la geografía médicas; la reforma 
de los pénsumes y métodos pedagó¬ 
gicos para la formación de médicos; 
y la propaganda médica. 

Habría que señalar de manera par¬ 
ticular dos problemas que fueron 
preocupación de los Estados y de los 
médicos ilustrados: la vacuna de la 
viruela, «el logro más impürtante?> de 
la medicina de la Ilustración, y la lu¬ 
cha por la construcción de los cemen¬ 
terios en lugares periféricos de las ciu¬ 
dades. Como es sabido, la difusión 
de la %^arialización (inoculación dei vi¬ 
rus variólico como medio profiláctico 
para inmunizar contra la viruela) y la 
idea de enterrar a los muertos fuera 
de la iglesia, enfrentaron una fuerte 
resistencia que revela el peso de la 
tradición como factor opuesto al cam¬ 
bio. En ambos casos, las razones fue¬ 
ron de índole religiosa, lo cual no fue 
obstáculo para que en la lucha por lo 
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nuevo coincidieran ateos y cristianos 
ilustrados. 

Los encargados de impulsar las re- 
tormas borbónicas en lo que hoy éá 
el territorio de Colombia fueron los 
virreyes que acompañaron los reina¬ 
dos de Carlos Uí (1759-1788) y de Fer¬ 
nando vil (1788-1808). En la difusión 
de las ideas de la Ilustración en el 
Nuevo Reino se destacó la figura indis¬ 
cutible de José Celestino Mutis, quien 
además, en tanto médico, manifestó 
un gran interés por diversos aspectos 
de la salud pública, dentro de los cua¬ 
les están los relacionados con la va¬ 
cuna de la viruela y los cementerios. 

Indudablemente, Mutis fue un 
médico ilustrado, formado dentro de 
la tradición de los llamados novatores 
españoles. Sin competidores dentro 
de los escasos colegas existentes en 
la Nueva Granada, Mutis se convirtió 
desde su llegada a estas tierras en el 
consultor de los virreyes en asuntéis 
de salud pública. Siempre conservó, 
hasta su muerte, eSte carácter de fun¬ 
cionario oficial, a pesar de sus fallidas 
incursiones en las empresas privadas. 
La literatura médica que dejó abarca 
temas que van desde las reformas de 
los pénsumes médicos y el estado de 
la medicina y de la cirugía en el 
Nuevo Reino, pasando por la fisiolo¬ 
gía y la terapéutica, hasta la higiene 
y la salud públicas. Sus dos primeros 
escritos sobre la vacuna de la viruela 
datan de 1782. El primero de ellos es 
el titulado Instrucciones sobre ¡as precau- 
ckmes que deben observarse en la práctica 
de la inoculación de ¡as viruelas, formada 
del superior gobierno, que aparece en 
medio de una dura epidemia de vi¬ 
ruela y obedece a políticas emanadas 
del gobierno español. 

Las Instrucciones previenen sobre la 
necesidad de que quien practique la 


inoculación posea unos conocimien¬ 
tos básicos sobre la misma. El escrito 
incluye dieciocho puntos que tratan 
sobre la técnica de la vacuna en gene¬ 
ral, las edades propicias y no propi¬ 
cias para su aplicación, las precaucio¬ 
nes que hay que tomar en caso de 
que el candidato a la inoculación pa¬ 
dezca alguna dolencia, el régimen 
que debe seguir el inoculado, etc., sin 
dejar de polemizar con quienes se 
oponían a la variolización con diver¬ 
sos argumentos, de los cuales el prin¬ 
cipal era el que afirmaba que los indi¬ 
viduos ai vacunarse estaban introdu¬ 
ciendo en su cuerpo enfermedades 
que no tenían, lo cual configuraba un 
intento de suicidio. Dice Mutis: «Sería 
grande inhumanidad querer inocular 
a las mujeres embarazadas y a los su¬ 
jetos habitualmente enfermos de cier¬ 
tas disposiciones y achaques, que se 
resisten a una preparación capaz de 
poner al cuerpo en estado de mediana 
sanidad: estos son los casos exceptua¬ 
dos y en que tiene su debido lugar 
aquel principio moral de no deberse 
introducir una enfermedad que no 
hay, por la probabilidad de exponer 
en tales circunstancias voluntaria¬ 
mente al sujeto a peligro conocido de 
la vida, Pero no vemos que los obser¬ 
vadores de tan religiosa máxima insis¬ 
tan por el contrario en enseñar y per¬ 
suadir con el mismo empeño la obli¬ 
gación de conciencia, en que se hallan 
tales pacientes, de huir y evitar eficaz¬ 
mente todas las ocasiones y causas del 
contagio. Se ha creído generalmente 
que inocularse es el único medio de 
recibir a vx>luntad el mal, pero mante¬ 
nerse dentro del fuego para recibirlo 
inevitablemente, es sólo en el concepto 
de tales gentes porque Dios lo envía 
La pasividad, montada sobre la 
aceptación fatalista de la enfermedad 
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ííenviada por Dios», marcha paralela 
a] rechazo del moderno método pre¬ 
ventivo de la inoculación. Una actitud 
piadosa tradicional y volcada hacia el 
pasado puede ser, pues, más peli¬ 
grosa que una práctica médica nueva, 
que si bien para el siglo xviíi no habla 
sido esclarecida en sus mecanismos 
inmunológicos, si tendía a compro¬ 
barse idónea por sus resultados prác¬ 
ticos. Más adeianlc Mutis opondría 
el cálculo a ia teología. 

El otro escrito de 1782 es una adap¬ 
tación de un método «probado bien 
en la ciudad de México en la epidemia 
de viruelas que allí se experimentó el 
año de 1779» y que también tuvo bue¬ 
nos efectos en Cartagena de Indias. 
Al año siguiente. Mutis envió una co¬ 
municación privada a una de las figu¬ 
ras de la administración colonial ilus¬ 
trada, el marqués de Sonora, en la 
cual ie informa de la epidemia que 
todavía aflige a Santafé y que ya ha 
realizado sus funestos estragos en 
Santa Marta, Cartagena, Mompós, 
¡ionda y en los alrededores de esas 
ciudades. Además de los aspectos 
propiamente médicos, se revela en 
esta comunicación la ambigüedad 
que vivió Mutis en cuanto fue, al 
mismo tiempo, "'el oráculo de este rei¬ 
no" y un funcionario de la administra¬ 
ción colonial. 

Tero el escrito en que Mutis se re¬ 
vela más a fondo como director del 
"partido de la vacuna" se titula De¬ 
fensa de! uso científico de la vacuna de 
jenneTf fechado en noviembre de 1796 
en Santafé. Allí habla de la amplitud 
de la polémica que se ha suscitado 
alrededor de la variolización y qué ha 
comprometido no sólo a médicos, 
sino también a «físicos, matemáticos, 
juristas y teólogos», quienes han 
combatido «por los derechos de la hu¬ 
manidad, de ia religión y del Estado». 

Este episodio de la variolización 
sintetiza en buena medida el papel 
jugado por Mutis en la salud pública 
y en la medicina. Para lela mente, Mu¬ 
tis desarrolló una profunda actividad 
como educador médico, la cual se 
concretó en los planes de estudio de 
1802 y 1805, elaborados en colabora¬ 
ción con Miguel de Isla, que respon¬ 
dían a orientaciones que dejaban 
atrás las ideas galénicas y la medicina 
escolástica, para vincularse a las co¬ 
rrientes de la nueva medicina que ha¬ 
brían de plasmarse en la ''medicina 
triunfante" del siglo XíX. Esta activi¬ 
dad también se concretó en el grupo 
de discípuk^s que le sobrevivieron, 
entre los que se encontraban figuras 



Miguel de hi Isla (^'Fundador de la primera escuela 
de medicina, octubre 1 de 1802''). Oleo del Taller 
de ios Figueroa, Colegio Magor de Nuestra Señora 
del Rosario, Bogotá. 

como Miguel de Isla, Vicente Gil Te¬ 
jada y otros, los pocos médicos que 
hicieron el tránsito de la Colonia a la 
República en condiciones ciertamente 
difíciles. 

Las epidemias 
de Santafé (1795-1796) 

En los números 176-177, de 1795, y 259, 
del 796, del Papel Periódico de la Ciudad 
de Santafé de Bogotá, apareció una serie 
de artículos bajo el título "Reflexiones 
sobre el origen de las comunes enfer¬ 
medades que despueblan este Rey- 
no". Según Ernesto Andrade Valde- 
rrarna, los dos primeTOS artículos pa¬ 
recen escritos por Manuel del Socorro 
Rodríguez (1756-1819), o al menos 
por una persona ajena a la profesión 
médica. El tercer artículo, según el 
mismo comentarista, sí se debe a un 
médico y deja entrever la posible au¬ 
toría de Mutis o de Gil Tejada. Los 
dos primeros escritos constituyen 
una unidad, en la cual se configura 
una larga admonición contra aquellos 
individuos que descuidan su salud y 
que practican formas de vida nocivas. 
Pero la mayor parte está dedicada a 
atacar el chichísmo, como habría de 
suceder durante todo el siglo XIX y 
parte del xx; «¿Quién creyera, que 
cuando la Humanidad y la Religión 
han hecho desaparecer del Reyno de 
Cu ndina marca aquellos sacrificios 
sangrientos, aquellos ritos abomina¬ 
bles y aquellas costumbres torpes, tan 
odiosas a la Naturaleza, había de que¬ 
darse triunfando la Embriaguez?». 

El último artículo describe la situa¬ 
ción de salud existente en Santafé. 



Vicente Gil de Tejada, catedrático de medicina. 
Oleo de autor anónimo de la primera mitad del 
siglo XIX. Colegio Mayor de Nuestra Seiítírti de! 
Rosario, Bogotá. 


Afirma que la mayor parte de las en¬ 
fermedades que se observan no son 
debidas al "temperamento"; dentro 
de las más comunes, cita el tabardillo 
(tifo exantemático), que ataca en es¬ 
pecial a las gentes más pobres; si el 
origen de las enfermedades fuese el 
temperamento —añade el articu¬ 
lista— «serían acometidos igual¬ 
mente todos los habitantes». En cam¬ 
bio, señala que las malas condiciones 
higiénicas de las viviendas están en 
el origen de esta «fiebre pútrida». El 
autor establece, además, causas para 
otras enfermedades frecuentes: las 
pleuresías inflamatorias y falsas y el 
reumatismo se deben al «dormir des¬ 
abrigados, y exponerse estando aca¬ 
lorados a un viento frío, y desnudo 
el pecho»; la hidropesía es debida ai 
abuso de alimentos y bebidas y a una 
defectuosa evacuación; «las fluccio¬ 
nes de muelas regularmen te las pade¬ 
cen los literatos, o personas dedica¬ 
das a leer, y escribir, y no las gentes 
del bajo pueblo», la constipación, la 
pesadez de la cabeza y la ineptitud 
para los movimientos se deben a la 
falta de ejercicio y son propias de las 
clases «acomodadas». El escrito ter¬ 
mina con unas breves consideracio¬ 
nes ambientales, históricas y turís- 
tico-religiosas. 

Siglo xix: "medicina 

PROPIAMENTE MODERNA" 

Y RUPTURA 

El historiador alemán Charles Lich- 
tenthaler llama a la medicina del siglo 
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La lobería dentistería. Acuarela de José Manuel GrooL ca. 1830. Colección Rims Sacconí, Bogotá. 


XIX «medicina propiamente moder¬ 
na», para significar qoe ella está en 
la base de las actuales doctrinas y 
prácticas médicas, y para diferen¬ 
ciarla de la "medicina moderna", que 
corresponde al período histórico que 
parte del Renacimiento y se proyecta 
en la actualidad. La medicina «pro¬ 
piamente moderna» se conforma en 
ios años finales del siglo xvill y du¬ 
rante el siglo XIX, y está integrada por 
tres maneras de concebir la enferme¬ 
dad: la anatomoclínica (que considera 
a la enfermedad como una alteración 
en la estructura y forma de un órgano 
o parte del cuerpo), creada en el espa¬ 
cio dei hospital —llamada por ello 
también medicina hospitalaria—, y 
apoyada en la semiología y en la ana¬ 
tomía patológica; la fisiopatológica (la 
enfermedad como alteración de las 
funciones orgánicas), fundamentada 
en la fisiología y en la fi sí o patología; 
y la etiopatológica (la enfermedad 
producida por un agente externo), 
que se desarrolló sobre la base de dis¬ 
ciplinas tales como la microbiología, 
la toxicología y la bacteriología. Estas 
dos últimas formas de concebir la en¬ 
fermedad se gestaron en el espacio 
del laboratorio, razón por la cual se 
engloban en el concepto de medicina 
de laboratorio. A partir de la creación 
de estas dos, toda la medicina ante¬ 
rior se convirtió, en sentido estricto, 
en historia de la medicina. 

En la década de los sesenta deí siglo 
pasado se produjeron algunos hechos 
que configuran io que podría llamarse 
una "ruptura" con la medicina colo¬ 


nial y que permitieron la entroniza¬ 
ción definitiva en Colombia de la me¬ 
dicina hospitalaria. Algunas décadas 
después penetró la medicina de labo¬ 
ratorio. Desde estas épocas, con los 
desfases debidos a la distancia y a las 
condiciones de nuestro proceso de 
desarrollo dependiente, la medicina 
colombiana quedó vinculada orgáni¬ 
camente a la medicina ínternadonaL 
Pero para llegar a esa ruptura se pro¬ 
dujeron algunos procesos que vale la 
pena reseñar. 

La Gran Colombia y la medicina 

Los trastornos generados por la Inde¬ 
pendencia impidieron aplicar los pla¬ 
nes de estudios diseñados por Mutis 
y Miguel de Isla. Algunos de los dis¬ 
cípulos de Mutis se vincularon a la 
lucha independen tista, incursio- 
nandü de vez en cuando en el terreno 
de la medicina. En el lapso que va de 
1810 a 1821, a los tradicionales proble¬ 
mas de salud se sumaron los que, en 
todos los terrenos, generaron las gue¬ 
rras de independencia y reconquista. 
La Gran Colombia, que se disolvió en 
1830, tampoco aseguró una estabili¬ 
dad que permitiera el funcionamiento 
de las nuevas instituciones republica¬ 
nas. Pero en lo que tiene que ver con 
la medicina, se produjo un hecho im¬ 
portante: la creación de la Universi¬ 
dad Central de Santafé, junto a sus 
homólogas de Quito y Caracas, por 
ley del 18 de marzo de 1826. 

La creación de la nueva universidad 
se puede vincular a un programa edu¬ 
cativo global impulsado, en buena me¬ 


dida, por el general Franciscíí de Paula 
Santander. Este plan, que arranca 
desde 1820, pretendía organizar la 
educación en todos los niveles, con el 
objeto de preparar el recurso humano 
que el nuevo país necesitaba para su¬ 
perar las secuelas dejadas por el colo¬ 
nialismo español. No eran ajenas a este 
propósito educativo las intenciones pa¬ 
trióticas de un pueblo que salía de la 
guerra y se consideraba en guerra. En 
el marco de estas intenciones puede 
ubicarse un decreto emitido por el vice¬ 
presidente de Colombia, general San¬ 
tander, medíante el cual se imponía en 
las escuelas la enseñanza de ejercicios 
miEtares los días de fiesta y los jueves 
por la tarde, estableciéndose que para 
ello «los niños tendrán fusiles de palo 
y se les arreglará por compañías nom¬ 
brándose por el maestro los sargentos 
y cabos entre los que tuvieren mayor 
disposición. El maestro será el coman¬ 
dante». 

La Universidad Central abrió sus 
puertas en 1827, con las escuelas de 
filosofía, ciencias naturales, juris¬ 
prudencia, teología, literatura y bellas 
artes y medicina. Las cátedras que con¬ 
formaban el plan de estudios médicos 
eran las siguientes: anatomía general, 
particular o descriptiva y anatomía 
patológica, fisiología e higiene, noso¬ 
logía y patología, terapéutica y farma¬ 
cia, clínica médica y quirúrgica y me¬ 
dicina legal. La cátedra de anatomía 
patológica se dictó a partir de 1844, 
bajo el magisterio dcl médico francés 
Eugéne Rampon, quien había llegado 
al país en 1838. 

La Escuela de Medicina de la Uni¬ 
versidad Central debía contar, según 
el reglamento, con biblioteca, anfitea¬ 
tro anatómico, laboratorio de química 
y farmacia, colección de instrumentos 
quirúrgicos y jardín de plantas medi¬ 
cinales. Debía, además, cumplir en 
buena parte las funciones que du¬ 
rante la Colonia habían desempe¬ 
ñado los tribunales del protomedica- 
to: someter a examen a «sangradores, 
parteras y farmaceutas», inspeccionar 
boticas, estimular y vigilar la creación 
de juntas de sanidad y, en general, 
asesorar al gobierno en materias de 
salud. Para estos efectos, integró una 
"corporacicín", en la cual aparecían 
como "ministros del tribunal" las fi¬ 
guras más sobresalientes de la medi¬ 
cina colombiana de la primera mitad 
del siglo Xlx: Juan María Pardo, pri¬ 
mer director (decano) de la Escuela 
de Medicina, Benito Osorio y José Fé¬ 
lix Merizalde. A este grupo se unió 
el francés Bernard Daste. 
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Por estos años, el país médico vi¬ 
vió, como sucedió en Europa y en los 
demás países americanos, la polé¬ 
mica entre las doctrinas médicas del 
escocés John Brown (1735-1788) y las 
del francés Frangois Joseph-Víctor 
Broussais (1772-1838). Las primeras 
fueron introducidas por los médicos 
ingleses Ninian Ricardo Cheyne, Lu¬ 
cio Davoren, el doctor Dudley y otros 
que vinieron con la Legión Británica, 
Las segundas fueron difundidas por 
los médicos franceses Pedro Pablo 
Broc, Bernard Daste, Desiderio Rou- 
lin e Hipólito Villaret. Cuando arriba¬ 
ron al país los médicos franceses Eu- 
géne Rampon y Antoine de Laloubie, 
la polémica se había extinguido y ya 
nadie defendía las doctrinas de 
Broussais y de Brown, Estas habían 
sido ampliamente superadas por la 
medicina hospitalaria, que penetraba 
poco a poco en la Universidad Central 
y dentro de los profesionales de la me¬ 
dicina, a través de los espacios dejados 
por las concepciones de Broussais, 

La acentuada inestabilidad política 
e institucional de la primera mitad del 
siglo pasado no permitió la consolida¬ 
ción de la Universidad Central ni de 
su Escuela de Medicina. Su funciona¬ 
miento fue irregular. Desde los años 
cuarenta, ante la quiebra de la educa¬ 
ción médica formal empezaron a im¬ 
ponerse dos sistemas de formación 
de médicos. El primero era el de la 
enseñanza libre, adelantado me¬ 
diante la modalidad de tutoría priva¬ 
da, El aspirante recibía las orientacio¬ 
nes de un médico de reconocida tra¬ 
yectoria, generalmente en la casa de 
éste, lo acompañaba en sus visitas a 
los pacientes, de vez en cuando al 
hospital, y leía por su cuenta la litera¬ 
tura médica existente. El segundo sis¬ 
tema —que constituyó una vía mayor 
de elitizadon de la profesión médica, 
pero que al mismo tiempo significaba 


un avance en el terreno académico— 
consistía en salir al exterior para reci¬ 
birse como médico, Francia fue el país 
de las preferencias y en especial París, 

La ley del 15 de mayo de 1850 sobre 
la libertad de enseñanza y de ejercicio 
profesional, promulgada durante el 
gobierno de José Hilario López, y en 
el marco de las reformas ultraliberales 
de esta época, reforzó estos dos siste¬ 
mas de estudios médicos. La única 
variación que introdujo fue que los 
colegios nacionales deberían refren¬ 
dar ios títulos. Pero para ejercer no 
se necesitaba licencia, pues cualquie¬ 
ra, así no hubiese realizado estudios 
médicos, tenía el derecho de curar o 
matar, y cobrar por ello. Algunos se 
hicieron médicos, como diría tiempo 
después Manuel Uribe Angel, «por d 
mismo sistema por el cual se hacen 
hoy nuestros generales, es decir, por 
asalto y sin las gradaciones de orde¬ 
nanza». 

A esta ley tan dañina, en particular 
para la medicina, se opusieron los 
médicos desde un comienzo. En un 
artículo enviado desde Cali por Eme- 
terio Cajiao a Iji Lanceta, en junio de 
1852, luego de una retórica introduc¬ 
ción en la cual se dirigía a los redac¬ 
tores del periódico diciendo les que 
«alguna vez habría de lucir la aurora; 
y a vosotros os ha tocado en suerte 
descorrer el denso velo de la noche», 
se afirmaba: «El ejercicio de la medí 
ciña está absolutamente envilecido 
entre nosotros, y ahora toca su último 
grado de postración, desde que la ley 
permitió al empirismo y al ciego char¬ 
latanismo lanzarse a la mano salva en 
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d seno de la sociedad en busca de 
medios y estimación, que sólo debie¬ 
ran alcanzar los que han consumido 
un capital y los mejores días de su 
juventud en los anfiteatros y hospita¬ 
les». En este terreno de la restitución 
de los estudios médicos —y en otros 
campos de la medicina—, jugó un pa¬ 
pel central Antonio Vargas Reyes, la 
figura más destacada de la medicina 
colombiana de mediados del siglo xix. 

Antonio Vargas Reyes 

Antonio Vargas Reyes nadó en Chara- 
lá, en 1816, en una familia caída en des¬ 
grana a causa de sus simpatías realis¬ 
tas. Dentro de sus parientes se encon¬ 
traban varios médicos. Luego de una 
infancia y una adolescencia desdicha¬ 
das, se graduó de médico, en Bogotá 
en 1838, de la Universidad Central. En 
1842 viajó a París, en donde repitió 
prácticamente todos sus estudios. In¬ 
teresa su formación en esa dudad, 
por cuanto su influencia en la medi¬ 
cina colombiana entre 1850 y 1870 
será definitiva para aclimatar la medi¬ 
cina anatomodínica, y en general La 
medicina francesa, y para abrirle paso 
a la medicina hospitalaria. Allí recibió 
durante el invierno de 1842-1843 un 
curso de anatomía de Sappey, desta¬ 
cado anatomopatólogo que se distin¬ 
guió pon sus investigaciones en cirro¬ 
sis, y deJules^Germain Cloquet (1790- 
1883), quien describió el ganglio lin¬ 
fático que lleva su nombre, se preo¬ 
cupó por apoyar la cirugía en la ana¬ 
tomía, realizó estudios sobre osteo¬ 
logía y escribió el Manual de mmtornía 
descriptiva del cuerpo humano, entre 
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1825 y 1835. Por esta misma época. 
Vargas Reyes siguió las clases de me¬ 
dicina interna de Fran^ois Chomel 
(1788-1858)/ quien dentro de la más 
ortodoxa visión a na tom oclínica — 
más propiamente semiológica tradi¬ 
cional— afirmaba, reivindicando la 
palpación y la percusión: «Es cierto 
que con el termómetro puede saberse 
exactamente el grado de la tempera¬ 
tura corporal, pero resulta totalmente 
inadecuado para comprender las 
otras cualidades del calor patológico. 
El mejor instrumento que el médico 
puede utilizar sigue siendo, por tan¬ 
to, su propia mano». 

Vargas Reyes también asistió a la 
clínica quirúrgica de Philibet Joseph 
RouX/ amigo íntimo de Bichat y deci¬ 
dido partidario de la cirugía inglesa, 
y del gran Louis Marie del Velpeau 
(1795-1868)/ compañero del célebre 
internista Armand Trousseau (muy 
conocido también en nuestro país). 
Velpeau representó a cabalidad la co¬ 
rriente ''empirista" de la cirugía ro¬ 
mántica francesa, opuesta a la ''cien¬ 
tífica'' de Dupuytren y Roux. Fue 
también un connotado maestro y es¬ 
cribió en 1823 un texto de anatomía 
quirúrgica y el Tratado de las enfermeda¬ 
des del seno, cuando ya Vargas Reyes 
estaba en Colombia, Según los discí¬ 
pulos del colombiano, éste era un ex¬ 
perto en tales enfermedades. 

Velpeau se opuso a la utilización 
del éter en la supresión del dolor ope¬ 
ratorio, pero reconoció su error 
cuando en 1846 se introdujo en Fran¬ 
cia este tipo de anestesia por vía inha¬ 
la toria. Es indudable que esta tenden¬ 
cia "empírica"/ representada por el 
maestro francés, fue asimilada por 
Vargas Reyes y transmitida a sus dis¬ 
cípulos y a los colegas que lo seguían. 
Como Velpeau, el médico santande- 
reano era ducho en extirpar tumores 
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BREVE DISERTACIOíé 


SOBRE EL COLERA-fSIATICO, 


S oólera-asiático es una enfcrmedatl conocí* 
da hace mucho tiempo en las Indias Orientales, 
en donde ea endémíoa. Muchos la hnn Yísto pa¬ 
sar de^ 5üa límites natnralea e ir a cometer sus 
estragos en países maa o mdnos lejanos. El he* 
üho mas estraordinário de esta epidemia mortí¬ 
fera, es el de que habiendo comentado en Jesso- 
rei cerca de las bocas del Gange en 1817, ha in¬ 
vadido sueesivamentc el Asia, el AlVioa, la Eu¬ 
ropa i k América ■ pero había respetado gran 
parte de este eontinente en las divoi'sas epidé- 
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cancerosos del seno. Mucho debió 
aprender en el Hotel Dieu de París, 
al lado de Velpeau y Roux. En el hos¬ 
pital de maternidad, fue discípulo de 
Louis Dominique Al f red Richet; 
cuando Vargas Reyes asistió a sus in¬ 
tervenciones, Richet tenía sólo 27 
años. Un año después, en 1844, Var¬ 
gas Reyes asistió al curso de cirugía 
práctica de Charles Marie Edouard 
Chassaignac (1805-1879), del cual 
muy seguramente aprendió la técnica 
del drenaje y de la aspiración de los 
abscesos, que registró en el Trajtépjra- 
Hque de la supjmration et du drainage 
dururgical (1859). 

En campos no estrictamente qui¬ 
rúrgicos, Vargas Reyes fue discípulo 
del descriptor del reblandecimiento 
dei cerebro, León Rostan (1790-1866), 
quien además fue un célebre internis¬ 
ta. Y como gran orgullo, Vargas Reyes 
señala el haber asistido a los cursos 
de uno de los fundadores de la toxico- 
logia moderna, el exiliado español 
Mateo Buenaventura Orfila. Estos 
fueron sus profesores más destaca¬ 
dos, quienes, además del ambiente 
médico parisino de mediados del si¬ 
glo XIX, debieron dejar honda huella 
en el médico de Charalá. «La escuela 
de medicina de París representa el 
movimiento científico del mundo en¬ 
tero», dice en 1856 el biógrafo y discí¬ 
pulo de Vargas Reyes, Emilio Gamba 
Pe reira. 

En 1847 Vargas Reyes regresó al 
país. Venía preparado dentro de las 


más ortodoxas líneas de la medicina 
hospitalaria, de la clínica francesa, 
con «sus prrotundos conocimientos 
sobre las enfermedades del flecho y 
su práctica en la auscultación y percu¬ 
sión, preciosos medios sin los cuales 
no se puede conseguir el diagnóstico 
diferencial de un número infinito de 
afecciones», y con sus habilidades de 
cirujano fundamentadas en un am¬ 
plio conocimiento anatómico, al que 
dedicó tai vez la mayor parte de su 
tiempo en Francia. Los más destaca¬ 
dos ciudadanos de la capital le pidie¬ 
ron que se quedara. Vargas Reyes se 
quedó y empezó a ejercer su magiste¬ 
rio y su pontificado, al lado de otros 
médicos formados en Colombia y de 
los cada vez más numerosos que lle¬ 
gaban de París y traían la finura y 
agudeza de la clínica francesa, A su 
alrededor, esos médicos se nuclearon 
con el objeto de crear La Lanceta —ho¬ 
mónima de la célebre publicación in¬ 
glesa— en 18s52, para combatir la ley 
del 15 de mayo de 1850 y pedir la 
reglamentación del ejercicio de la me¬ 
dicina. Cerrada La Lanceta, después de 
su sexto número. Vargas Reyes im¬ 
pulsó con éxito una nueva publicación. 
Gaceta Médica de Colombia, en 1864, y 
logró reiniciar la enseñanza de la me¬ 
dicina en la Escuela de Medicina (pri¬ 
vada), fundada también por él en 
1864. Todos estos pasos se concreta¬ 
rían en la Universidad Nacional de Co¬ 
lombia, en 1867, donde Vargas Reyes 
sería el primer decano de medicina. 

































El médico santandereano también 
realizó una exitosa carrera desde el 
punto de vista financiero. Abrió su 
propia botica^ en la <ísegunda calle dcl 
comercio^ frente al altozano de Santo 
Domingo», en donde despachaba sus 
fórmulas <íCon mucha exactitud», 
daba «consultas todos los días, me¬ 
nos los de fiesta, de las diez y media 
a la una de la tarde» y practicaba «la 
extracción de muelas, postura de ce- 
dales, cauterización de la matriz, ve- 
gija o uretra, etc. en un gabinete re¬ 
serva do^ para las personas que no 
quieren ser vistas [..*] cada consulta 
vale un peso fuerte, que se pagará en 
el momento. Para los pobres da rece¬ 
tas gratis lo-S viernes a la misma hora». 
También importaba libros de medici¬ 
na, que eran vendidos en la misma 
botica. Los autores eran, obviamente, 
franceses en su mayoría: Chomel, 
Trousseau y Pidoux, Cruveilhicr, Ma- 
gendie, Nelaton, Laennec, Riche- 
rand, Souveram, etc., según anun¬ 
cios publicados en la Gaceta Médica de 
Colombia, en 1864. 

Vargas Reyes se preocupó por toda 
clase de temas médicos: clínica, medi¬ 
cina legal, educación médica, salud 
pública, entre otros, ineursionó tam¬ 
bién en el terreno de los problemas 
sociales y políticos. Más aún, reivin¬ 
dicaba para los médicos el derecho a 
intervenir en estas problemáticas y te¬ 
nía sus propias ideas sobre las des¬ 
igualdades sociales y sobre la forma 
de resolverlas. 

Vargas Reyes realizó una labor que 
tuvo repercusiones muy profundas 
en la medicina nacional en el siglo 
pasado. Cuando se creó la Universi¬ 
dad Nacional, sostuvo una dura po¬ 
lémica con los que impulsaron este 
proyecto, pues pensaba que todo lo 
que viniera de ese Estado «descuader¬ 
nado» de la década de los sesenta del 
siglo xrx no tenía futuro. Sin embar¬ 
go, fue el primer decano de la Escuela 
de Medicina. 

La década 

de los sesenta; la mptura 

Cuando el doctor Vargas Reyes y 
otros de sus colegas inician la publica¬ 
ción de La Lanceta («Periódico de me¬ 
dicina, cirugía, historia natural, quí¬ 
mica y farmacia»), en 1852, ya la in¬ 
fluencia de Broussais había finaliza¬ 
do, pero su dominio fue amplíen. Ma¬ 
nuel Uríbe Angel, en un interesante 
estudio sobre la medicina en Antio- 
quía, escrito hacia 1881, cuenta que 
desde la llegada del doctor Hugo Blair 
a Medellín —médico de la Legión Bri¬ 
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tánica—, hasta 1850, «todo lo que por 
acá venía, estaba calificado con el tipo 
de medicina de Broussais». Señala 
que el remado de esta medicina fina¬ 
lizó hacia 1852-1853 y que fue prácti¬ 
camente la única medicina existente, 
junto a su "correctivo" minoritario, 
«la doctrina inglesa» (Brown), que era 
profesada por los doctores Jervis y 
Williamson, en A n tí aquí a. 

Uribe Angel hace un juicio severo 
sobre el broussisnm. Dice: «El sistema 
dominante [el de Broussais] consistía 
en ver inflamaciones en la mayor 
parte de las dolencias y en ver combu¬ 
rentes en la mayor parte de los agen¬ 
tes medicinales. De estas dos circuns¬ 
tancias debía resultar, y resultó, que 
los primeros pasos dados por nues¬ 
tros doctores fueron marcados con el 
sello de una timidez lamentable. Esta 
medicina esencialmente negativa y 
miserable, encerró el espíritu de los 
sabios en un círculo tan estrecho, que 
comprimido el pensamiento no en¬ 
contraba expansión ni salida posibles. 
Temerosos del incendio que podían 
producir los tónicos francos, los pur¬ 
gantes, los vomitivos y los estimulan¬ 
tes de todo género, cayeron forzosa¬ 
mente en el empleo de cataplasmas 
y fomentaciones emolientes; en el uso 
y en el abuso de mucilaginosos y re¬ 
frescantes; en la aplicación funesta de 
sangrías generales y locales, y en lo 
más desgraciado todavía, de someter 
a ios pacientes a una tristísima y mez¬ 
quina dieta que rayaba en un sistema 
de inanición. Creo que matamos no 
pocos infelices con esa precaria y de¬ 
plorable medicina. Dios nos perdone 
el mal por el intento (I)». 

Una vez superadas las teorías de 
Broussais, el campo estaba líbre para 


la entronización de la medicina hospi¬ 
talaria, concebida y desarrollada bá¬ 
sicamente en Francia. Los médicos 
colombianos que estudiaron en París, 
y en otros sitios de Francia y Europa, 
regresaron armados de las concepcio¬ 
nes de esta medicina. Dentro de este 
grupo de médicos, la figura central 
fue Vargas Reyes; pero para abrir el 
campo efectivamente a la nueva men¬ 
talidad, fueron necesarios tres hechos 
que se produjeron en la década del 
sesenta. 

El primero fue la creación de la G^- 
ceta Médica de Colombia, cuyo primer 
número apareció en Bogotá el 6 de 
julio de 1864. Antes de esta publica¬ 
ción, Vargas Reyes y su grupo habían 
editado, en 1852, La Lanceta, de la cual 
sólo se imprimieron seis números; a 
este respecto se decía en el primer 
número de la Gaceta: <íHubimos de 
suspender nuestras tareas, porque 
comprendimos que nuestra labor no 
estaba ai alcance de las exigencias del 
país». La Gaceta, que se publicó du¬ 
rante tres anos consecutivos, dio ini¬ 
cio a la literatura médica periódica en 
Colombia. A partir de esta publica¬ 
ción los médicos del país han contado 
con órganos de información y difu¬ 
sión, de actualización en relación con 
la medicina internacional, de publica¬ 
ción de sus trabajos, de discusión so¬ 
bre las políticas de salud pública y de 
enseñanza médica y, en fin, de meca¬ 
nismos de aglutinación profesional y 
defensa de sus intereses gremiales. 

El segundo hecho fue la fundación 
de la Universidad Nacional de Co¬ 
lombia, en 1867, a la cual antecedió 
en el terreno de tos estudios médicos 
la Escuela de Medicina, impulsada 
por Vargas Reyes en 1864. Desde en¬ 
tonces, el país ha contado con una 
Facultad de Medicina estatal central, 
cuyos planes de enseñanza fueron 
durante mucho tiempo el modelo 
para las otras facultades existentes en 
el siglo XIX (Antioquia, Popayán y 
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Cartagena). A esta facultad confluye¬ 
ron estudiantes de todas las regiones 
de Colombia, lo cual la configuró 
como un verdadero núcleo de unidad 
nacional. A su vex, sus planes de es¬ 
tudio fueron el instrumento mediante 
el cual la medicina ''propiamente mo¬ 
derna" se naturalizó en el aprendizaje 
y ejercicio de la medicina. 

El último proceso tiene que ver con 
la conformación de un cuerpo médi¬ 
co, organizado inicialmente alrede¬ 
dor de la Gíjccííí Médica de Colombia y 
de la Facultad de Medicina de la Uni¬ 
versidad Nacional, el cual se concre¬ 
taría en ia creación de la Sociedad de 
Medicina y Ciencias Naturales de Bo¬ 
gotá, en 1873, organización que ha¬ 
bría de convertirse en la Academia 
Nacional de Medicina. Este proceso 
tuvo expresiones regionales, dentro 
de las cuales se destaca la de Antio- 
quia, en donde en 1887, por iniciativa 
de Manuel Uribe Angel y José Ignacio 
Que vedo, se fundó ia Academia de 
Medicina de Medellín. Esta Acade¬ 
mia empezó en ese mismo año a pu¬ 
blicar los Awíj/íf! de ¡a Academia de Me¬ 
dicina de Medellín. 

La homeopatía 

Una de las primeras medicinas "para¬ 
lelas" que apareció, fue la homeopa¬ 
tía, la cual había sido concebida por 
Samuel Hahnemann (1755-1843). La 
historia de esta doctrina en Colombia 
ha dado sus primeros pasos, llenán¬ 
dose un vacío que todavía existe para 
otras medicinas "suaves". 

La primera publicación partidaria 
de estas teorías apareció en Bogotá 
en 1866 y se titulaba La Homeopatía. 
Según se afirma en el primer número 
de esta publicación, quien introdujo 
estas doctrinas fue Víctor Sanmiguel, 
después de leer, en 1853, El Organón, 
«primera obra de homeopatía que 
vino a esta ciudad». Sanmiguel 
adoptó las ideas expuestas en esa 
obra y las transmitió a su hijo José 

LA HOMEOPAIU 
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Enfregíi No. 25 de ''La HomeapaUn'', periódico 
mensual del ¡nslduto Homeopático de Coiombia. 
íigosto de 1893. Bibliofeca Luis An^el Arando. 


Peregrino, así como a los europeos 
Robert H. Bunch y David Castello. 
También fue discípulo suyo el cubano 
Salvador Riera, quien se encargó de 
difundir esta medicina en el Socorro, 
Zipaquirá, Bogotá y Antioquia. Otro 
de los nuevos adeptos a la homeopa¬ 
tía es "el científico" Higgins. Como 
sucedió en todos los países en donde 
se introdujo la homeopatía {curación 
por lo similar: Shniiia símilibus curan- 
tur), aquí también se suscitó una 
abierta polémica entre ésta y la medi¬ 
cina científica o alopática (curación 
por el contrario: Contraria contrarius 
curantur). 

Los médicos homeópatas, a dife¬ 
rencia de los alópatas, recibieron con 
beneplácito la ley de libertad de ense¬ 
ñanza y ejercicio de las profesiones 
del 15 de mayo de 1850, frente a la 
cual se exclama en el primer numero 
de La Homeopatía: «Bendita sea mil ve¬ 
ces esta disposición». Las doctrinas 
de Hahnemann tuvieron una relativa¬ 
mente amplía difusión en Colombia 
durante el siglo xix, según dicen sus 
órganos de difusión. En 1869 el Insti¬ 
tuto Homeopático, que agrupaba a 
los partidarios de esta tendencia, te¬ 
nía miembros —-médicos y no médi¬ 
cos— en Bogotá, Cartagena, Barran- 
quilla, Popayán, Cali, Ocaña, Zípa- 
quírá. Punza, Ambalema, La Mesa, 
Sogamoso, Calamar, Socorro, Chí- 
quinquirá, Vélez, Neiva, Anolaima, 
Ñorosí, Palcahita y Nóvita. También 
contaba con afiliados en Madrid, Pa¬ 
rís y Estados Unidos. En Bogotá, ade¬ 
más de L¿? Homeopatía, se publicó La 
Sociedad Hahnernarmiana, y en Carta¬ 
gena, El Correo de Bolívar. 

La influencia en esta última ciudad 
posiblemente se debió a Rafael Nú- 
ñez, quien fue un decidido partidario 
de las doctrinas homeopáticas. Otro 
célebre personaje simpatizante, y que 
además terció en la polémica contra 
los médicos alopáticos, fue el poeta 
Ra fael Pombo, quien escribió cerca de 
medio centenar de poemas al respec¬ 
to, En el último terceto de su soneto 
"Bacteriología" expresa: 
y sí a Pastear vetasteis, porque hü era 

¡doctor; 

y si hop su ignorancia es vuestra ciencia 
¿¡qué erais aper!? ¿¡qué son vuestros 

¡diplomas!? 

Para 1874 existían en Bogotá cinco 
boticas homeopáticas y los médicos 
partidarios de estas doctrinas lucha¬ 
ban porque se les concediera una sala 
especial en el hospital de Caridad, en 
donde sanar sus enfermos y pt>der 
confrontar sus resultados con los de 


la medicina alopática. A través del 
Instituto Homeopático, trataron de 
reglamentar internamente su prácti¬ 
ca, comprometiéndose a no asistir en¬ 
fermos en número superior al que 
fuera posible atender «en razón de 
sus horas disponibles del día natural, 
y del tiempo necesario para el estudio 
que reclaman la ciencia y los enfermos 
mismos». También establecieron una 
tabla de tarifas: 


«Examen del enfermo (en 
casa de éste) 

para mal agudo .. $ 2,00 

Las siguientes visitas para 
mal agudo, cada una . . $ 1.00 

Visitas en la noche hasta 

las 11 . ...... $ 2.00 

Visitas en la noche después 

de las 11 . $4.00 

Examen del enfermo (en su 
casa o en la del médico) por 
males crónicos no exce¬ 
diendo de media hora . $ 2.00 

Excediendo de medía hora 


$ 4.00» 


Se estipulaba, además, que en caso 
de tratamiento de un mal crónico de¬ 
bía suscribirse un contrato entre el 
medico y el enfermo, cancelando este 
último la mitad del valor total al ini¬ 
ciarse el tratamiento. Como se ve, no 
dejaban de ser meticulosos los ho¬ 
meópatas de aquella época en el 
asunto de las tarifas. 

Durante la Regeneración, se les 
concedió oficialmente la licencia para 
ejercer la medicina, incluso a aquellos 
homeópatas que no habían cursado 
estudios médicos regulares. Después 
de esta época de relativa figuración, 
durante la segunda mitad del siglo 
XIX, la homeopatía pasa a ocupar un 
lugar secundario en relación con la 
medicina alopática. 

Enfermedades 
y problemas de salud 

Las enfermedades que azotaron a la 
población colombiana durante la Co¬ 
lonia, continuaron su acción devasta¬ 
dora durante el siglo xix, como en el 
caso del paludismo, fiebre amarilla, 
Viruela —a pesar de las campañas de 
vacunación—, tifo exantemático y 
otras. Las diarreas, debidas a diversas 
causas, fueron culpables de los altos 
índices de morbi-mortalidad en ia po¬ 
blación infantil La situación de salud 
se veía agravada por la desnutrición 
y la ausencia de servicios básicos y 
de medidas de saneamiento ambien- 
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tal* En medio de esta situación; el có¬ 
lera se convirtió; durante todo el siglo 
pasado^ como en el presente; en una 
amenaza real para los habitantes de 
Colombia. 

En ios círculos médicos y no médi¬ 
cos empezó a hablarse con profusión 
sobre esta enfermedad especialmente 
a partir de 1832; cuando su forma epi¬ 
démica alcanzó la parte norte del con¬ 
tinente americano^ luego de haber ba¬ 
rrido a Europa proveniente de la In¬ 
dia. Desde allí pasó a México y a otros 
países de Centroamérica^ para alcan¬ 
zar Panamá en abril de 1849. Ante la 
amenaza, por decreto de la Goberna¬ 
ción de Cundinamarca; se le enco¬ 
mendaron a la Sociedad Filantrópica; 


de la cual era presidente José Hilario 
López; «las funciones y deberes de 
Junta de Sanidad Provincial; para 
que ^ípueda obrar para evitar la terri¬ 
ble enfermedad del cólera morbo». La 
Sociedad; entre otras acciones; pu¬ 
blicó un periódico llamado £/ Filántro¬ 
po, cuyo primer numero vio la luz el 
17 de agosto de 1849, Esta publicación 
contiene datos interesantes sobre la 
epidemia de 1849; que tuvo como 
puerta de entrada a la ciudad de Car¬ 
tagena. 

El primer numero de El Fiiántropo 
incluyó, entre otros artículos y docu¬ 
mentos, un ''Opúsculo sobre el cóle¬ 
ra" debido al doctor Bernardo Espino¬ 
sa, el cual se continuó en los números 


2 y 3. La pregunta que se hace el au¬ 
tor, luego de reseñar el recorrido de 
la epidemia desde la india hasta Pana¬ 
má, es: «¿Y seguirá propagándose al 
interior, dirigirá su marcha ai sur? He 
aquí la cuestión del día; mas en esta 
capital se circunscribe mucho, se pre¬ 
gunta ¿llegará a Bogotá?», A pesar de 
algunas opiniones que creen posible 
que la enfermedad llegue a la capital. 
Espinosa guarda la esperanza de que 
ello no suceda, basándose en tres ar¬ 
gumentos: no ha aparecido en ningún 
punto geográfico «de igual latitud que 
Bogotá»; teniendo en cuenta la alti¬ 
tud, el sitio más elevado al que ha 
llegado ha sido la ciudad de México, 
que está 363 metros más abajo que la 
capital colombiana; y, finalmente, en 
Bogotá existen algunas circunstancias 
que la defienden del cólera, como «su 
latitud, su elevación, su clima y las 
peculiares a cada individuo, porque 
no está por lo menos la clase indigen¬ 
te, que es la más expuesta, en peor 
situación que la semejante de las 
grandes ciudades del hemisferio aus¬ 
tral»* 

El articulista no descarta de piano 
que el cólera pueda atacar a Bogotá, 
pero señala que si esto sucede la en¬ 
fermedad adquirirá características 
más benignas, ya que se ha visto que 
a medida que se aleja de su lugar de 
origen va disminuyendo su fuerza 
morbífica y letal, «esto, porque un 
miasma venenoso como creo que es 
la causa de esta enfermedad, no hay 
duda de que al pasar por diferentes 
temperaturas, por diferentes influen¬ 
cias, y estar bajo las leyes naturales 
del tiempo, debe modificarse y por 
fin destruirse [**.]. Así es que fun¬ 
dado en tales razones y en las expre¬ 
sadas anteriormente deduzco que si 
acaso llega el cólera a Bogotá será be¬ 
nigno»* 

La parte del "Opúsculo..," de Espi¬ 
nosa incluida en el número 2 de El 
Filántropo, está dedicada a enumerar 
y explicar las medidas que deben to¬ 
marse para prevenir la enfermedad, 
bajo el título de "Higiene". Conven¬ 
cido como estaba el autor del origen 
miasmático del cólera (contagio por 
contacto con una atmósfera impreg¬ 
nada de "miasmas" emanados de las 
materias orgánicas en descomposi¬ 
ción) —^la teoría miasmática sólo sería 
derrotada por la teoría microbiana de 
Pastear a finales del siglo xix—, daba 
mucha importancia a las medidas ten¬ 
dientes a purificar y renovar el aire. 
Señalaba las siguientes medidas: «1. 
Un aseo general para que no se cargue 
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de sustancias nocivas; 2. Hacerlo re¬ 
novar con frecuencia; 3. Dispersar en 
él materias propias para purificarlo, 
de las sustancias deletéreas que con¬ 
tenga; y 4. No exponerse a un aire 
demasiado frío, ni permanecer por 
mucho tiempo en aquellos parajes 
donde se pueda aumentar su tempe^ 
ratura»* 

Espinosa señala otras medidas: re¬ 
comienda tomar preferiblemente el 
agua corriente, cuya conservación 
debe hacerse en vasijas limpias, en 
las cuales se depositarán trozos de 
azufre con miras a purificarla; en 
cuanto a los alimentos, previene so¬ 
bre las carnes de cerdo y de res sala¬ 
das que presenten algún signo de pu¬ 
trefacción, sc:>bre «las legumbres que 
no estén en sazón», sobre ios alimen¬ 
tos crudos, sobre los lácteos y todo 
lo que produzca indigestiones. Dice 
que el ají ha curado eí cólera. Reco¬ 
mienda «abrigo y buen régimen de 
vida», «la templanza y un régimen 
moral», «el paseo», evitando las reu¬ 
niones donde haya mucha gente (el 
calor «promueve» el cólera), y, a con¬ 
tinuación, el autor penetra en las su¬ 
tilezas de la influencia del psiquismo 
sobre el nivel orgánico: «Los que es¬ 
tén inclinados a creer que no llega el 
cólera y persuadidos de que no es 
contagioso, es casi seguro que no les 
dé; pero deben tomarse siempre pre¬ 
cauciones, y como la imaginación 
obra en gran parte, y la conciencia 
ayuda, debe arreglarse ésta para que 
desaparezcan los temores». Esta se¬ 
gunda parte se cierra con un análisis 
de las posibles causas y síntomas y 
con la descripción de los períodos de 
ía enfermedad: «Primer período, in¬ 
cubación, incipiente, y colerina [...] 
Segundo período. Período de incre¬ 
mento, Cólera [... ] Tercer período del 
colera. Ciánico. Estado, Cólera álgido, 
azul, asfítico f...] El cuarto y último 
período, reacción o estado febril». 


La reseña de los dos últimos perío¬ 
dos inician el número 3 de LV Filántro¬ 
po, en donde además señala los mé¬ 
todos empleados para el tratamiento 
del cólera y describe los hallazgos 
anatómicos posf mortem en las victi¬ 
mas de esta enfermedad. Además del 
'"Opúsculo'" de Espinosa, la publica¬ 
ción incluye diversos documentos y 
notas, las instrucciones en relación 
con el cólera morbo emanadas de la 
Academia de Ciencias de París, una 
comunicación de la Presse de París so¬ 
bre procedimientos terapéuticos v 
una "Receta preserva ti va para el có¬ 
lera" en verso. En algunos de sus 
apartes dice: 

Vivir sin miedo, 

Comer as¿ido. 

Verduras pocas, 

Licor escaso. 

Tertulias fuera. 

Nada de teatro. 

De noche en casa. 

Andar ai campo, 

Pescados frescos, 

Y no salados: 

Heces y orina 
Lejos del cuarto 
Con buen vinagre 
Recibir vahos 

Corteje a Venus 
El Dios Vulcmo, 

Ni una manzima 
De árbol vedado... 

La Sociedad Filantrópica organizo, 
además, una colecta para atender los 
gastos necesarios en caso de epidemia 
de cólera. La encabezaba el «ciuda¬ 
dano presidente José Hilario López». 
Figuraban también entre los donantes 
José Asunción Silva, Manuel Ancízar, 


primer rector de la Universidad Na¬ 
cional, Lino de Pombo, Manuel Murí- 
lio, los destacados médicos José Félix 
Merizalde y Bernardino Medina, en¬ 
tre una larga lista que en su conjunto 
había aportado la suma de $ 11 175. 
También figuraban como donantes al¬ 
gunos súbditos británicos y franceses 
residentes en Bogotá, la Compañía de 
Jesús y muchos sacerdotes. No falta¬ 
ban algunos aportes coyuntura les, 
como los del doctor Angulo y el doc¬ 
tor Vicente Lomba na, gobernador de 
la provincia de Cundinamarca, quie¬ 
nes donaban sus sueldos por el 
tiempo que durara la epidemia en 
caso de presentarse. 

El cólera constituyó una amenaza 
permanente durante el siglo xix, pero 
al parecer sólo se presentó epidémica¬ 
mente en 1849. El doctor Pablo García 
Medina afirmaba en 1922, en la Vi 
Conferencia Panamericana de Monte¬ 
video, que a partir de 1851 no se había 
observado ningún caso de esta enfer¬ 
medad en el país. También señalaba 
que la epidemia de mediados de siglo 
había atacado sólo a la costa atlántica. 
Sobre esta amenaza informan las no¬ 
ticias de los periódicos de la segunda 
mitad del siglo xix: "La cólera ame¬ 
naza sobre Bogotá. Alarma en la po¬ 
blación" {La Reforma, Bogotá, marzo 
22 de 1844); "Se anuncia que el cólera 
apareció en Colombia" {La Refmna, 
Bogotá, julio 13 de 1884). En 1892 el 
doctor Nicolás Osorio advertía en la 
Revista de Higiene, órgano de la Junta 
Central de Higiene, sobre el peligro 
que representaba la llegada a los 
puertos colombianos de la temida en¬ 
fermedad, bajo el título "Medidas 
preventivas contra el cólera". Incluía 
en este texto los primeros cuidados 
que se debían dar al enfermo, las me¬ 
didas preventivas en cuanto al agua 
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y algunos hábitos higiénicos y la acti¬ 
tud que debía tomarse en caso de que 
se presentara la «diarrea coleriíor- 
me». En la actualidad, el cólera ha 
vuelto a ser una realidad en el país, 
con sus secuelas de muerte y temor. 

El informe del doctor García Me¬ 
dina ilustra sobre la situación de salud 
al comenzar el siglo xx: el cólera sólo 
había atacado una vez y en la región 
de la costa atlántica; la peste bubónica 
no se presentó en ninguna oportuni¬ 
dad; ia fiebre amarilla, por su parte, 
sí tiene una larga historia. La primera 
epidemia data de 1494, en la región 
de la costa atlántica; con la navega¬ 
ción por el río Magdalena se trasladó 
al interior del país, presentándose 
brotes en distintas regiones en 1830, 
18.57, 1885, 1900 y 1915, esta vez en 
!a costa pacífica. Ningún lugar si¬ 
tuado por encima de los 1400 metros 
sobre el nivel del mar había sido ga¬ 
nado por la enfermedad. Desde 1915 
se organizó el saneamiento de los 
puertos en lo relativo al stegorni/ia ca- 
lopus, con buenos resultados. En 1905 
murió a causa de esta enfermedad, 
en Anapoima, el destacado médico 
Nicolás O so rio, junto con su esposa 
María Teresa Umaña. 

La viruela ha tenido una presencia 
significativa en el país. García Me¬ 
dina reseña como especialmente 
grave la epidemia de 1883, cuando se 
presentaron más de 25 000 casos, con 
una mortalidad del 33% en los climas 


fríos. La vacunación obligatoria ha¬ 
bría dado buenos resultados en ia 
prevención de esta enfermedad. En 
relación con esta obligatoriedad, los 
médicos y responsables de la salud 
insistieron permanentemente, tantea 
nivel nacional como a nivel regional. 
El tifo exantemático hizo presencia re¬ 
petida durante la segunda mitad del 
siglo XLX y a comienzos del xx, aunque 
García Medina afirma que ^^es raro en 
Colombia». Algunos médicos sostu¬ 
vieron polémicas sobre las diferencias 
entre esta enfermedad y la fiebre tifoi¬ 
dea, patologías que solían confundir¬ 
se. La fiebre tifoidea se presentaba 
«en forma de epidemia extensa». So¬ 
lamente en Bogotá, se llegó a presen¬ 
tar «un promedio anual de 90Ü enfer¬ 
mos de tifoidea». Como en el caso de 
otras enfermedades, su presencia se 
vinculaba con el deficiente servicio de 
agua. Otras enfermedades reseñadas 
son la tuberculosis, las fiebres erupti¬ 
vas, las fiebres recurrentes y la unci- 
nariasis, así como la gripe, que en 1918 
produjo más de 70 000 enfermos. 

El paludismo fue uno de los princi¬ 
pales problemas de salud de aquella 
época sobre todo el territorio nacio¬ 
nal, con excepción de los lugares 
fríos. La lucha contra el mosquito se 
impulsó notablemente en las prime¬ 
ras décadas del presente siglo, bajo 
la guía de los expertos internaciona¬ 
les, doctores Gorgas, Guiteras y Car- 



Nicolás Osorio. 

Oleo de Felipe‘Surititigo Gutiérrez, 1892, 
Deciumiura de la Facultad de Medidnn, 
Uíthfersidad Naciomi! de Colombia, Bogotá. 

ter. Otra enfermedad importante fue 
la disentería, que se presentaba en su 
forma amibiana en los lugares calien¬ 
tes y templados, y bacilar en los de¬ 
más sitios, aun cuando las dos formas 
se conjugaban con frecuencia. 

La lepra tuvo importancia nacional 
y regional, por ejemplo en los Santan- 
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Federico Lleras Acosta. 

Olev de Inés Aceifedo Biester, 1938, Academia 
Nacional de Medicina, Bogotá. 


deres* Entre 1905 y 1907, se hablaba 
de 20 000 leprosos en el país^ pero en 
1913-15 la cifra se rectificó, quedando 
en 6560 el número de aquejados de 
esta enfermedad. 

Todavía hoy en día se ven las se¬ 
cuelas de algunos problemas de salud 
originarios del siglo xix. En el muni¬ 
cipio de Suárez (Cauca) existen unos 
doscientos niños, dentro de una co¬ 
munidad que no supera las cinco mil 
personas, que presentan deformacio¬ 
nes en las extremidades inferiores de¬ 
bidas a trastornos genéticos que se 
produjeron a finales del siglo pasado 
y que se han evidenciado en la sexta 
generación. Se traía de casos de raqui¬ 
tismo atribuidos a una elevada con¬ 
sanguinidad entre las parejas de esa 
localidad. Para enfrentare! problema 
se han unido los esfuerzos del Insti¬ 
tuto Nacional de Salud, el Hospital 
Universitario del Valle del Cauca y la 
Fundación Healing the Children. El 
tratamiento es básicamente de cirugía 
y ortopedia. 

EL SIGLO XX: 

HACÍA LA ENCRUCIJADA 

El siglo XX presencia el ascenso de los 
Estados Unidos a los primeros luga¬ 
res del desarrollo económico, cientí¬ 
fico y tecnológico, así como del domi¬ 
nio político. En el terreno de la medi¬ 
cina, Francia es desplazada por la me¬ 
dicina norteamericana, que integra 
las concepciones de la medicina de 
laboratorio (fi si opatología y e ti opato¬ 
logía) con las doctrinas de la medicina 


anatomoclínica, apoyándose en un 
intenso trabajo de investigación en 
ciencia y tecnología y en una pro¬ 
funda reforma de la enseñanza médi¬ 
ca, a partir de los informes de Abraham 
Flexner sobre la educación médica nor¬ 
teamericana, el primero de los cuales 
apareció en 1910. 

La influencia de la medicina nortea¬ 
mericana sobre la medicina colom¬ 
biana marcha pareja con el proceso 
de influencia económica y política de 
ios Estados Unidos sobre Colombia. 
Los acontecimientos que se dan en el 
campo de la s pol í ti ca s d e sal u d pe rm i - 
ten apreciar este paralelismo. Un tra¬ 
bajo reciente sobre esta temática ha 
establecido cuatro períodos para su 
análisis: el modelo higienista (1886- 
1947), la salud pública importada 
(1948-1957), la salud y el desarrollo 
(1958-1974) y el desarrollo local y los 
nuevos modelos de atención en el 
contexto del Sistema Nacional de Sa¬ 
lud (1976-1988). 

El primer período arranca con la 
Constitución de 1886, que crea una 
organización centralista que posibilita 
el establecimiento de políticas de cu¬ 
brimiento nacional, aun cuando su al¬ 
cance efectivo siempre se quede corto 
frente a las exigencias y los problemas 
que deben enfrentarse, y se cierra con 
la fundación del Ministerio de Hi¬ 
giene en 1947. Durante este período 
predomina la idea de que la enferme¬ 
dad está determinada por la existen¬ 
cia de condiciones ambientales adver¬ 


sas, las cuales pueden ser contrarres¬ 
tadas con medidas de higiene pública 
y privada. Dentro-de esta concepción 
se promulga la ley 30 de 1886, con la 
que se crea la Junta Central de Higie¬ 
ne. 

A ésta junta le correspondió en¬ 
frentar las epidemias, producir medi¬ 
das y acciones de saneamiento am¬ 
biental y, muy especia Imente, la apli¬ 
cación de las políticas de las Conven¬ 
ciones Sanitarias Internacionales, en 
el marco de un mercado hemisférico 
controlado por los Estados Unidos. 
En este contexto, las medidas relacio¬ 
nadas con el control portuario tenían 
una importancia de primer orden. El 
organismo director de la salud tuvo, 
en los años que van desde sü funda¬ 
ción hasta la creación del Ministerio 
de Higiene, cambios de nombre así 
como de dependencia; por ejemplo, 
pasó por el Ministerio de Gobierno, 
por el de Instrucción Pública y por el 
de Agricultura y Comercio, para citar 
sólo algunos de estos cambios. 

Los instrumentos para influir en la 
política de salud en el país utilizados 
por los Estados Unidos, fueron las or¬ 
ganizaciones sanitarias internaciona¬ 
les, como la Oficina Sanitaria Pana¬ 
mericana, y las fundaciones filantró¬ 
picas, como la Rockefeller. El control 
de las primeras organizaciones sani¬ 
tarias facilitaba el comercio y en gene¬ 
ral las comunicaciones internaciona¬ 
les, en el marco de relaciones econó¬ 
micas y políticas desiguales. La ac- 



LíJ kx'Cíáíi de anatomía. Fotografía de Melitón Rodríguez, Medetlin, 1392. 
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Luis Acevedo. 

Oleo de Inés Acezado Biester 


Abraham Aparicio. 

Oleo de Arkl Duran 5.. 1949 


Julio Aparicio- 

Oleo de Inés Acevedú Biesler 


Leoncio Bárrelo. 

Oleo de Gladys Pinedo L. 



Jorge Be jarano. 

Oleo de Inés Acevedo Biester 



jorge E. Cavelier. 

Oleo de Guillerino Camacho 


Jmn N. Corpas. 

Oleo de Inés Acevedo Biester 


Carlos Esguerra. 

Oleo de ¡nés Acevedo Biester 


Roberto Franco. 

Oleo de Ariel Durán S. 


Marco A. Iriarte. 

Oleo de Delio Ramírez 
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Santiago Samper Brush. 
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Calixto Torres Umaña. 
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Luis Zea Uribe. 
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Oleo de Gladys Pinedo L. 
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Fachuda de ¡á Facnliad de Medicina, Bogotá, dbeño del urquilecto Garitón Lelarge (1916). 
Fotogrufíu de ''Cromos", septiembre de 1936. 


don de las segundas permitía adelan¬ 
tar convenios bilaterales en materia 
de salud, actuando directamente en 
territorio de los países dependientes. 
Sobra decir que, para el caso de algu¬ 
nas enfermedades tropicales (fiebre 
amarilla, malaria, etc.), la medicina 
nacional se nutrió de ios avances que 
se producían en las escuelas de salud 
publica y enfermedades tropicales de 
los Estados Unidos, 

El segundo período, el de la salud 
publica importada, está signado por 
el dominio que el Servicio Coopera¬ 
tivo rnteramericano de Salud Publica 
ejerció en tanto orientador técnico del 
Ministerio de Higiene. El Segundo 
Seminario de Educación Médica, cele¬ 
brado en Medellín en 1957, cierra este 
ciclo, convirtiéndose en el instru¬ 
mento adecuado para introducir en 
la enseñanza médica las recomenda¬ 
ciones de las misiones norteamerica¬ 
nas (Humpkreys y Lapham), que 
consolidan la influencia estadouni¬ 
dense en la formación de los médicos 
colombianos. Por estos años se fun¬ 
dan las facultades de Popayán, Cali 
(Universidad del Valle) y Mañiza les, 

La medicina en Colombia 


y se impulsan las reformas de los cu- 
rrículos en las universidades de An- 
tioquia. Nacional y Javeriana, en me¬ 
dio de discusiones entre los partida¬ 
rios de las orientaciones francesas y 
de las norteamericanas. En todo este 
proceso jugó un papel central la Aso¬ 
ciación Colombiana de Facultades de 
Medicina, ascofáME, fundada en 
1955, 

La etapa de la salud y el desarrollo 
se define a partir de la vinculación de 
la salud al desarrollo socio-económi¬ 
co, Los presupuestos destinados para 
salud son considerados a partir de 
este momento como inversión y no 
como gasto, razón por la cual tales 
presupuestos se someten a la planifi- 
cadon, al igual que otros sectores eco¬ 
nómicos y sociales. Este proceso, ini¬ 
ciado en 1958 y potenciado por las 
discusiones que se generan alrededor 
de la revolución cubana y de la 
Alianza para el Progreso, se cierra con 
la creación del Sistema Nacional de 
Salud en la década de los setenta, 
dentro del marco de una legislación 
que culmina con el decreto 056 dcl 15 
de enero de 1975, que establece que 


se entiende «por Sistema Nacional de 
Salud, el conjunto de organismos, 
instituciones, agencias y entidades 
que tengan como finalidad específica 
procurar la salud de la comunidad en 
los aspectos de promoción, protec¬ 
ción, recuperación y rehabilitación^^. 

En 1976 se inicia un cuarto período 
impulsado por concepciones neolibe¬ 
rales cada %^ez más radicales, que 
pone énfasis en el desarrollo local, so¬ 
bre la base del estímulo a la participa¬ 
ción comunitaria. Juega un papel im¬ 
portante el concepto de atención pri¬ 
maria en salud y la consigna 'Salud 
para todos en el año 2000", lanzada 
por la Organización Mundial de la Sa¬ 
lud. La atención primaria se entendió 
inicialmente como el suministro de 
servicios básicos a las comunidades, 
a partir de los cuales se podrían pre¬ 
venir enfermedades ligadas a la ca¬ 
rencia de agua potable, de servicio de 
alcantarillado, de eliminación de des¬ 
echos y excretas, y a condiciones de¬ 
ficientes en materia de vivienda, nu¬ 
trición, educación, etc. 
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Período colonial 

En el contexto general de la política 
de un imperio pre-industrial, sin una 
clara división del trabajo con sus colo¬ 
nias o una tajante superioridad eco¬ 
nómica, España encontró en la botá¬ 
nica la disciplina científica por exce¬ 
lencia, que se adecuaba a sus fines de 
comprometer a los sectores tradicio¬ 
nales en el esfuerzo de promover un 
saber que permitiría recuperar el es¬ 
plendor del Siglo de Oro y, a su vez, 
controlar y dirigir la explotación de 
los recursos florísticos de sus posesio¬ 
nes ultramarinas. 

Desde el Jardín Botánico de Ma¬ 
drid, uno de los centros científicos 
españoles más importantes surgidos 
durante la segunda mitad del siglo 
XVIII, se organizaron tres grandes ex¬ 
pediciones para el estudio intensivo 


de las producciones naturales ameri¬ 
canas: la Expedición Botánica a los 
Reinos del Perú y Chile (1777), la Ex¬ 
pedición Botánica al Nuevo Reino de 
Granada (1783) y la Expedición Botá¬ 
nica a Nueva España (1786). 

La Expedición Botánica: 
Historia natural 
y pensamiento social 

La Expedición Botánica del Nuevo 
Reino de Granada tuvo dos momen¬ 
tos. Entre 1782 y 1790, sus sedes fue¬ 
ron La Mesa de Juan Díaz y Mariqui¬ 
ta. Lejos de la capital del Virreinato, 
la Expedición. permaneció ajena a 
cualquier control sobre la orientación 
y los resultados de sus trabajos. Los 
colaboradores de José Celestino Mu¬ 
tis, por voluntad de éste, fueron esca¬ 
sos: Eloy Valenzuela y Bruno Lande- 
te, durante el primer año; Salvador 


Rizo, mayordomo y pintor déla Expe¬ 
dición hasta la liquidación de ésta, en 
1816; Francisco Javier Matis, <<pintor 
de ñores», como otros que se integra¬ 
ron esporádicamente; Sinforoso Mu¬ 
tis y Pedro Fermín de Vargas. La ob¬ 
servación y descripción no sistemá¬ 
tica de la flora de las regiones circun¬ 
vecinas y la delicada elaboración de 
alrededor de quinientas láminas de la 
colección iconográfica caracterizaron 
esta etapa de recolección y explora¬ 
ción, con escasos resultados acaba¬ 
dos. 

A partir de 1790, la Expedición se 
instaló en Santafé, por orden de los 
virreyes que comenzaban a deman¬ 
dar resultados y temían por el aisla¬ 
miento y los quebrantos de salud de 
Mutis. En estos años se vincularon 
Jorge Tadeo Lozano, dedicado a los 
estudios de zoología; Francisco Anto- 
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fosé G^lsstwü Mutts^ óleo deautoT (/í-ishítííc? de Cieticict$ NatiíTules-r Umversidad Nacional); 

Eloy Vülenzuela, óleo de Darío García Botero, 1974, sobre el original (^ue se encuentra en la Casa 
Cura! de Girón Onshtuto de Ciencias Naturales); Francisco José de Caldas, óleo de /. Rodríguez Cubillos 
1966 (Sociedad Colombiana de Ingenieros, Bogotá). 


rúo Zea, agregado para la botánica, y 
Francisco José de Caldas* La historia 
natural, en el sentido de Cari von Lin^ 
né, continuó como eje de las investi¬ 
gaciones de la Expedición; sin embar¬ 
go, por decisión de Mutis, la tarea 
central no fue de sistemática, sino de 
iconografía botánica. En Santafé lle¬ 
garon a trabajar hasta diecinueve pin¬ 
tores simultáneamente y se organizó 
un taller de pintura, dirigido por Sal¬ 
vador Rizo. Como resultado de la ma¬ 
yor productividad de los colaborado¬ 
res surgieron contradicciones con la 
dirección vertical de Mutis. Caldas, 
Zea, Lozano y Valenzuela criticaron 
la orientación iconográfica de la flora 
de Bogotá. La Expedición siempre per¬ 
teneció a Mutis: aun después de su 
muerte (1808), designó en su testa¬ 
mento a su sobrino Sinforoso, cOmo 
director. 

Francisco José de Caldas fue el pri¬ 
mer director del Observatorio Astro¬ 
nómico Nacional, construido a solici¬ 
tud de Mutis por Fray Domingo de 
Pe tres. Terminado el edificio en 1803, 
Caldas hizo 'su descripción y deter¬ 
minó su latitud. El servicio de la hora 
era una de las funciones centrales del 
Observatorio. Caldas realizó, ade¬ 
más, observaciones meteorológicas 
que publicó en el Semanario de! Nuevo 
Reino de Granada y proyectó un pro¬ 
grama de investigaciones astronómi¬ 
cas, geográficas, cartográficas y botá¬ 
nicas que tendría por centro este ins¬ 
tituto, pero que no llegó a cristalizar. 
A partir del año de 1813, cuando Caí¬ 
das se alejó de Santafé, el Observato¬ 
rio prácticamente quedó abandonado 
hasta 1846. 

Caldas reunió condiciones que re¬ 
velan dominio y compenetración con 
el oficio del investigador: su condi¬ 
ción de permanente autodidacta que 


supo procurarse los textos necesarios 
para su formación; su habilidad ope¬ 
rativa y práctica para fabricar instru¬ 
mentos; la capacidad de especificar 
problemas de investigación estratégi¬ 
cos para el desarrollo de sus activida¬ 
des científicas. Los pequeños trabajos 
de rutina que permiten adquirir habi¬ 
lidad en eJ manejo del instrumental 
material y mental, lo llevaron a plan¬ 
tearse problemas que exigían mayor 
creatividad. Entre los primeros, las 
determinaciones de longitud y lati¬ 
tud, los levantamientos cartográficos, 
la exploración geográfica, la elabora¬ 
ción de tablas meteorológicas y de al¬ 
manaques. Sus mediciones de la ele¬ 
vación de las montañas culminaron 
con una obra de mayor originalidad: 
su conocido Ensayo de aria memona so¬ 
bre un nuevo método de medir la altura 
de fas montañas por medio del termómetro 
y el agua hirviendo. 

Caldas intentó contribuir al mejora¬ 
miento de las producciones agrícolas 
del país, con artículos sobre meteoro¬ 
logía, geografía vegetal y métodos de 
cultivo de diferentes plantas, y pensó 
que una correcta determinación de las 
variaciones geográficas y climáticas 
traería beneficios para la agricultura. 
En su Discurso sobre el calendario rural 
del Nuevo Reino (1801), anticipó mu¬ 
chos de los problemas de la geografía 
botánica desarrollados por Alexander 
von Humboldt. Independientemente 
de si la idea de la fitografía era origi¬ 
nalmente suya o no. Caldas estuvo 
en posición de asimilar creativamente 
el nuevo enfoque, porque, como mí¬ 
nimo, estaba a punto de inventario. 
La geografía fue el hilo conductor de 
su actividad científica. 

Pero el mayor impacto social de 
Caldas, Lozano y Zea, coincidió con 
los esfuerzos de estos criollos por 


aplicar el método de las ciencias natu¬ 
rales a los problemas morales, políti¬ 
cos o sociales, como lo hicieran, poco 
antes, Pedro Fermín de Vargas en sus 
Pensamientos políticos sobre la agricultu¬ 
ra, comercio y minas de este Reino y en 
la Memoria sobre la población del Nuevo 
Reino de Granada; y Antonio Na riño, 
en el Ensayo sobre un nuevo plan de ad¬ 
ministración en el Nuevo Reino de Grana¬ 
da, obras escritas en ia ultima década 
del setecientos. Liderados por Cal¬ 
das, quien buscó dirigir el pensa¬ 
miento de sus compatriotas hada el 
estudio de la geografía, «base de toda 
especulación política», intentaron la 
indpiente articulación de una comu¬ 
nidad de individuos orientados hacia 
el estudio de las condiciones físicas, 
sociales y políticas del país. Tal fue 
la meta del Semanario del Nuevo Reino 
de Grariada, que apareció semanal- 
mente durante dos años, y se rea¬ 
nudó a principios de 1810, con et 
nombre de Continuación del Semanario. 
Una publicación que debería servir, 
mejor que la cátedra, para la tarea de 
difundir las 'Tuces"" y de propiciar es¬ 
tudios sobre las materias relacionadas 
con la correcta administración de los 
asuntos del Virreinato. 

Como miembros destacados de las 
élites criollas y, en principio, leales 
subditos del monarca español, los 
colaboradores del Semanario preten¬ 
dían formar grupos de individuos 
que, dispersos en el Nuevo Reino, 
realizaran indagaciones sobre geogra¬ 
fía, meteorología, mineralogía, botá¬ 
nica y zoología. En las páginas del 
Semanario, Caldas ("Del influjo del 
clima sobre los seres organizados"), 
Diego Martín Tanco ("Discurso sobre 
la educación") y Francisco Antonio de 
Ulloa, ("Ensayo sobre el influjo del 
clima en la educación física y moral 
del hombre del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada"), se preguntaron si la geografía 
determinaba el carácter del hombre y 
de las sociedades* Jorge Tadeo Lo- 
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Descubrimiento de ¡a hipsometría por Francisco 
José de Caldas en 1799. Sello de correos para el 
Año Geofísico Mundial 1957-1958. 
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zano enseñó^ en su '^Memoria sobre 
las serpientes", los métodos para la 
correcta descripción y determinación 
de las especies del país, y difundió, 
en "Fauna cundinamarquesa", sus 
concepciones sobre la distribución 
geográfica de los animales. Otros co¬ 
laboradores quisieron conocer la si¬ 
tuación política, económica y social 
de las provincias y publicaron: "Rela¬ 
ción territorial de la provincia de Pam¬ 
plona", por Joaquín Camacho; "En¬ 
sayo sobre la geografía, produccio¬ 
nes, industria y población de la pro¬ 
vincia de Antioquia en el Nuevo 
Reino de Granada", por José Manuel 
Restrepo; "Memoria descriptiva del 
país de Santa fe de Bogotá", por José 
María Salazar. Miguel de Pombo tra¬ 
dujo y publicó la Constitución política 
de los Estados Unidos de América. 
Como otros criollos. Caldas, en su 
obra titulada Estado de la geografía de 
Santafé con relación a la econoynta y el 
comercio, intentó identificar las razo¬ 
nes del atraso del Virreinato. 

La historia natural, eje de la obra 
de Mutis, estaba entre los conoci¬ 
mientos más altamente valorados e 
impulsados por la Corona. Los natu¬ 
ralistas habían sido fácilmente acep¬ 
tados en España: las cátedras de bo¬ 
tánica se abrieron paso en las univer¬ 
sidades, al abrigo de la profesión y 
los estudios de medicina y con la fre¬ 
cuente protección de sacerdotes y 
clérigos. El estudio de la historia na¬ 
tural se justificaba en términos teoló¬ 
gicos, como demostración de la exis¬ 
tencia de Dios a través del conoci¬ 
miento de sus obras, sus metáforas 
sociales favorecían la idea de una so¬ 
ciedad estática, a histórica y rígida¬ 
mente jerarquizada. Imágenes que 
ciertamente agradaban a los sectores 
tradicionales de la sociedad. 

Al finalizar el Siglo de las Luces 
[XVill), el surgimiento de nuevas dis¬ 
ciplinas, como la biología y la geogra¬ 
fía, fue producto de cambios impor¬ 
tantes en la manera de ver y concebir 
ciertos objetos: la preeminencia que 
adquirieron los estudios acerca del 
hombre y la sociedad fue acompa¬ 
ñada por la idea de integrar la histo¬ 
ria, el devenir, como condición para 
comprender el tipo de fenómenos que 
se consideran "en proceso". El 
tiempo apareció como una dimensión 
fundamental. Los enciclopedistas e 
ilustrados mostraban el lento y pro¬ 
gresivo influjo de las leyes y de las 
condiciones geográficas sobre la orga¬ 
nización social de los pueblos; los uni- 
formistas sostenían que la faz de la 


tierra había cambiado gradualmente 
debido a la lenta acción de las mareas, 
vientos, lluvias, volcanes y catástro¬ 
fes locales; en biología, Jean-Baptiste 
de Lamarck defendía una concepción 
transformista de los seres vivos. La 
historia natural, con su visión estática 
de la naturaleza, cedía el paso, con 
la biología, la geografía y el pensa¬ 
miento social, a la imagen de un 
mundo cambiante y en permanente 
movimiento; sociedad y naturaleza 
compartían una ley: el cambio. 

Pero el tipo de saber que intentaban 
fomentar hombres como Francisco 
José de Caldas, Jorge Tadeo Lozano, 
Francisco Antonio Zea o Pedro Fer¬ 
mín de Vargas, con todas sus incon¬ 
sistencias, su cándido cientificismo, 
su estrecho determinismo, los tanteos 
propios de ios orígenes y el típico di¬ 
letantismo, estaba, por su mismo ori¬ 
gen francés, irremediablemente con¬ 
denado en España y en sus dominios 
de ultramar. 


La Independencia 

El Museo de Ciencias Naturales 

Durante los primeros años de la Inde¬ 
pendencia, el entusiasmo reinaba por 
doquier; las élites políticas se conside¬ 
raban partícipes de un movimiento 
de cambios profundos, que ubicaría 
al país en ei primen simo lugar que le 
correspondía. La empresa de la cons¬ 
trucción y la organización del Estado 
absorbió todas las energías y los ta¬ 
lentos. Los proyectos ambiciosos es¬ 
taban a la orden del día. En cuanto se 
refiere a las instituciones culturales, 
la educación, la ciencia y la técnica, 
se abrigaba la esperanza de producir 
grandes transformaciones. Francisco 


Antonio Zea, uno de los criollos de 
la Expedición Botánica, había elabo¬ 
rado a comienzos de siglo, en París, 
un "Proyecto de reorganización de la 
Expedición Botánica"; nombrado di¬ 
rector del Jardín Botánico de Madrid, 
intentó realizar desde la metrópoli los 
planes concebidos para las colonias. 
Su experiencia como naturalista, su 
actividad política y su cargo como En¬ 
viado Extraordinario y Ministro Pleni¬ 
potenciario, con sede en París, le fa¬ 
cilitaron la tarea de contratar un 
grupo de científicos europeos, que se 
encargaría de establecer en el país un 
Museo de Ciencias Naturales y una 
Escuela de Minería. 

La situación crítica que atravesaba 
la minería de la Nueva Granada pare¬ 
cía demandar y justificar la creación 
de una institución de este tipo. Desde 
Europa, Zea concibió una utopía que 
se justificaba al amparo de los movi¬ 
mientos cientificistas del siglo. Su 
modelo era el Museo Nacional de His¬ 
toria Natural de París (1794). Zea con¬ 
trató un equipo de investigadores que 
deberían echar a andar la rueda del 
"progreso" en la Nueva Granada. 
Mariano Rivero, ingeniero de minas 
y químico graduado en la Escuela 
Reai de Minas de París, como direc¬ 
tor; Jean-Baptiste Boussingault, quí¬ 
mico graduado en la Escuela de Minas 
de Saint-Etienne, sería profesor de 
mineralogía y química e ingeniero de 
minas; para las cátedras de fisiología 
y anatomía comparada, el médico y 
naturalista Fran^ois-Desiré Roo Un; 
Jaeques Bourdon y Joustine-Marie 
Goudot, del Museo de París, los pre¬ 
paradores. El único colombiano del 
grupo fue José María Céspedes, un 
sacerdote, bachiller en derecho civil 
y doctor en teología, que se había ini- 
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dado "por acódente" en los estudios 
de botánica, al encontrar en una po¬ 
sada el Systemci Níiturae, de Linné. 

En la antigua casa de la Expedición 
Botánica, en 1824, se abrió el Museo 
de Historia Natural, con la asistencia 
del vicepresidente Francisco de Paula 
Santander y los secretarios del Inte¬ 
rior y de Guerra. Un año después, Ri- 
vero se marchaba del país y el Museo 
gradualmente se convirtió en un de¬ 
pósito de reliquias y curiosidades. Las 
penurias económicas no permitían 
sostener utopías de este tipo; los pla¬ 
nes pronto se ajustaron a las dimen¬ 
siones mínimas del Estado que los pa¬ 
trocinaba. Igualmente pobres fueron 
los resultados: Céspedes intentó edi¬ 
tar tres volúmenes de un "Tratado 
elemental de botánica", pero inútil¬ 
mente buscó reunir suscriptores que 
cancelaran por adelantado tres pesos 
por cada volumen. Sus gestiones fue¬ 
ron tan infructuosas como escasos 
eran «los amigos de las luces» que 
debían financiar la publicación. Sus 
manuscritos quedaron en poder del 
entonces presidente de la Nueva Gra¬ 
nada, Tomás Cipriano de Mosquera, 
quien parcialmente los utilizó en su 
Memoria sobre la geografía física y polí¬ 
tica de la Nueva Grartada de 1852. 

Los trabajos prácticos de Boussin- 
gault contribuyeron al desarrollo tec¬ 
nológico de la explotación de las mi¬ 
nas de veta en el país. Introdujo nue¬ 
vas técnicas en la explotación y estu¬ 
dió la composición química de los mí- 
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nerales que halló en la Nueva Grana¬ 
da. Como superintendente de minas, 
intervino en las negociaciones con la 
Colombian Mining Company. Viajó 
por Antioquia y el Chocó con el en¬ 
cargo de rendir informe sobre las ex¬ 
plotaciones auríferas. A lo largo de 
su recorrido, realizó cálculos de la po¬ 
sición geográfica, altura, característi¬ 
cas geológicas y condiciones meteoro¬ 
lógicas de las diferentes localidades. 
Con la comisión de «organizar y de 
dar más extensión a la explotación de 
minas de oro», permaneció varios 
años en Antioquia y en el Chocó, en 
donde conoció los aluviones auropla- 
tiníferos. Ahí su estancia fue aprove¬ 
chada por empresarios y mineros. 
Después de recorrer las regiones mi¬ 
neras de Colombia, volvió a Europa 
en 1832. Joaquín A costa recopiló y 
tradujo (1849) los artículos que Bous- 
singa ult y Roulin publicaron sobre 
Colombia en los Anales de Física y de 
Química y en las Memorias de sabios 
extranjeros, de la Academia de Cien¬ 
cias de Erancia. Simultáneamente, 
publicó en París una reedición con- 
densada del Semanario de Caldas. 

El Museo de Ciencias Naturales fue 
dirigido por abogados, médicos, in¬ 
genieros y bibliotecarios, que se suce¬ 
dieron infructuosamente. Jerónimo 
Torres (1825-1827), Manuel María 
Quijano (1827-1831), Benedicto Do¬ 
mínguez {1832, 1837-1839) y Joaquín 
Acosta. Con la reforma de estudios 
de Mariano Ospina Rodríguez (1842), 
el Museo quedó bajo la responsabili¬ 
dad del rector de la universidad y al 
cuidado directo del bibliotecario. El 
Museo conoció sus mejores años a 
mediados del siglo, cuando bajo la 
supervisión de Eugéne Rampon, pro¬ 
fesor de patología traído a la Nueva 
Granada durante la administración 
de Tomás Cipriano de Mosquera, se 
organizaron dos salas, una de mine¬ 
ralogía y otra de historia natural. 

La ley que creó la Universidad Na¬ 
cional en 1867, integró el Museo a la 
Escuela de Ciencias Naturales que se 
estableció entonces. Se unieron dos 
entidades con existencia meramente 
jurídico-administrativa. El Museo no 
contó con local propio ni dotación 
adecuada a sus fines, en una clara 
demostración de la importancia obje¬ 
tiva que se le daba a la hora de apro¬ 
piar los recursos y definir las priorida¬ 
des del gasto público. De un lugar a 
otro se perdieron colecciones, instru¬ 
mentos y propósitos. Esporádica¬ 
mente se dictaron lecciones de quí¬ 
mica y mineralogía. Joaquín Acosta 


(1800-1852), quien además de las 
compilaciones mencionadas publicó 
Lecciones de geología (1850), utilizó con 
algún provecho el laboratorio del Mu¬ 
seo. En contadas oportunidades se 
ampliaron las colecciones reunidas 
por los franceses. A mediados del si¬ 
glo se impartieron instrucciones a los 
gobernadores seccionales para que 
enviaran muestras de maderas y ro¬ 
cas, recurso exótico en la Nueva Gra¬ 
nada. Pero los alcaldes no acataron 
una orden tan absurda como esa de 
mandar piedras comunes a Bogotá. 


La República 

La Comisión Corográfica 
Dentro del ambiente de cambios que 
caracterizó el medio siglo, se organizó 
la Comisión Corográfica (1850-1859), 
con el objetivo de hacer una descrip¬ 
ción del territorio nacional que reve¬ 
lara las condiciones físicas, morales y 
políticas de la nación colombiana. 

Si en un mapa se condensa la sobe¬ 
ranía y el dominio sobre un territorio, 
la situación de la Nueva Granada a 
mediados del siglo diecinueve era la¬ 
mentable: pocas provincias tenían 
mapas y descripciones geográficas. 
La mayor parte del territorid estaba 
por recorrer. Con la nueva política se 
hizo evidente que se requería identi¬ 
ficar nuevos productos naturales co- 
mercializables; que el Estado no podía 
mediar y resolver las tensiones surgi¬ 
das entre los poderes locales —^ha¬ 
cendados y autoridades civiles—, por 
la ausencia de una delimitación clara 
de las fronteras; se vio la necesidad 
de demarcar los límites internaciona- 





Agustín Codazzi. 

Sello de correos conmemorativo del primer 
centenario de la Comisión Corográfica, 
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les en un período de relaciones difíciles 
con los países vednos; los poderes re¬ 
gionales demandaron una descripción 
de sus provindas y, en una escala más 
pequeña, solidtaron la medición y di¬ 
visión de resg;uardos y baldíos, al 
tiempo que los hacendados contrata¬ 
ron levantamientos topográficos de sus 
propiedades; unos y otros, buscaban 
nuevas vías de comunicación que 
permitieran valorizar las tierras, co¬ 
mercializar y exportar los productos. 

La Comisión Corográfica, primera 
empresa de investigación creada y pa¬ 
trocinada por el Estado, integró un 
equipo de investigadores con objeti¬ 
vos diferenciados; 

Agustín Codazzi (1793-1859), el di¬ 
rector, era un ingeniero geógrafo ita¬ 
liano que durante diez años había ela¬ 
borado la geografía y cartografía de 
Venezuela y dirigido su publicación 
en París. A la Nueva Granada llegó 
traído por Mosquera para trabajar en 
el Colegio Militar, A los 57 años 
aceptó el encargo de emprender el 
largo viaje por el territorio nacional 
—casi dos veces más extenso que el 
actual— y lo hizo en las condiciones 
del siglo diecinueve: pésimos cami¬ 
nos, medios de transporte como el 
'lomo de indio", la muía y los cham¬ 
panes, precarios alojamientos y dífí- 
cuitades de aprovisionamiento; en 
suma, un panorama que hoy asusta¬ 
ría al más denodado explorador. Su 
última salida, hacia la costa atlántica, 
la hizo en las peores condiciones eco¬ 
nómicas y de salud. A los 66 años 
murió, en plena expedición, con la 
esperanza de recorrer la Sierra Ne¬ 
vada de Santa Marta. Codazzi publicó 


la Geografía física política de las provin¬ 
cias de la Nueva Granada, y escribió nu¬ 
merosos informes dirigidos a los jefes 
provinciales y al gobierno nacional, 
algunos de los cuales se editaron en 
los diarios de la época. Con posterio¬ 
ridad a su muerte, dos ingenieros, an¬ 
tiguos alumnos del Colegio Militar, 
Indalecio Lié vano y Manuel Ponce, y 
el dibujante Manuel María Paz, traba¬ 
jaron en la complementación y la re¬ 
visión final de la obra cartográfica de 
la cual se publicaron el Atlas de ios Es¬ 
tados Unidos de Colombk (1864) y el Atlas 
geográfico e histórico de la República de 
Colombut (1889), 

Felipe Pérez {1836-1891) redactó el 
texto de la geografía física con base en 
los cuadernos de campo de Codazzi, 
La geografía política, en cambio, salió 
enteramente de su pluma, con el tí¬ 
pico balance negativo que hicieron los 
radicales de la obra de España en 
América. Las obras publicadas por 
Pérez íueiow. Geografía física y política 
de los Estados Unidos de Colombia (1862- 
1863) y Geografía general de los Estados 
Unidos de Colombia (1865). La agitada 
política de esos años, los conflictos 
entre los Estados federales y de éstos 
con el pequeño gobierno central, las 
animadversiones personales y los en¬ 
frentamientos de distintos sectores de 
la élite, generaron una serie de con¬ 
troversias en torno a esta geografía 
oficial. En obras similares y contem¬ 
poráneas, como el Ensayo sobre las re¬ 
voluciones políticas, de José María Sam- 
per (1861), y La república en la América 
Española (1869), de Sergio Arboleda, 
se presentaron explicaciones alterna¬ 
tivas al desarrollo social del país. 


Las indagaciones sociales de la Co¬ 
misión se iniciaron con Manuel Ancí- 
zar (1812-1882), un bogotano, funcio¬ 
nario y publicista liberaL Su obra con 
la Comisión, Peregrinación de AlphMpor 
las provincias del Norte de la Nueva Gra¬ 
nada en 1850 y 1851, publicada origi¬ 
nalmente en los periódicos y editada 
poco después como libro, fue el pri¬ 
mer éxito editorial en la historia del 
país. Ancízar fue el pionero de la so¬ 
ciología empírica en Colombia, con 
Salvador Camacho Roldán, quien 
supo aprovechar las indagaciones de 
la Comisión. Codazzi realizó una va¬ 
liosa descripción de la zona arqueo¬ 
lógica de San Agustín; simultánea¬ 
mente se publicaba el libro de Eze- 
quiel Uricoechea sobre Antigüedades 
neogranadinas (Berlín, 1854). 

Santiago Pérez (1830-1^0) reem¬ 
plazó a Ancízar y escribió una obra 
en el mismo estilo, pero con menor 
éxito y difusión, descriptiva de la vida 
social, usos y costumbres de la región 
occidental, titulada: Apuntes de viaje. 
Como tantos políticos, Santiago Pé¬ 
rez se dedicó posteriormente al perio¬ 
dismo y a la docencia universitaria; y 
ejerció la presidencia de la República, 
durante el período 1874-1876. Este ra¬ 
dical convencido fue uno de los opo¬ 
sitores más fuertes a la Regeneración, 
que lo condenó al ostracismo y al exi¬ 
lio. 

Los trabajos descriptivos de AncL 
zar y Pérez ofrecieron los derroteros 
que seguirían las obras literarias e his¬ 
tóricas de la época. Comenzaron a 
aparecer los cuadros de costumbres 
y los relatos de viajes, hasta cuando 
la publicación de EÍ Mosaico. Miscelá- 
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mi dé ¡itérafura, deucias y música (1858- 
1865), dio existencia oficial al género. 
Conservadores y liberales, publicistas 
y literatos, se unieron en el fervor por 
los cuadros de costumbres, la descrip¬ 
ción del paisaje y el detalle de los lu¬ 
gares más pintorescos. Se narraban 
las aventuras de un viaje o las peripe¬ 
cias de la navegación a lo largo del 
Magdalena; se describían las formas 
de trabajo de los campesinos^ como 
en Manuela, de Eugenio Díaz Castro, 
o en Los trabajadores de tierra caliente, 
de Medardo Rivas; se delineaban los 
diversos tipos raciales, los atuendos 
regionales y las modas, las tertulias, 
los chocolates santafereñosylas fies¬ 
tas, los mercados, las formad del dis¬ 
curso del pueblo; en fin, no quedó 
tema que los jocosos cita di nos no es¬ 
cudriñaran. Ellos intentaron resaltar 
lo autóctono en su búsqueda de los 
rasgos característicos de la región. 

Las ilustraciones de la Comisión 
fueron realizadas por el pintor vene¬ 
zolano Carmelo Fernández, el inglés 
Enrique Erice y el cartógrafo Manuel 
María Paz, último compañero y secre¬ 
tario de Codazzi. Estos pintores, en 
su recorrido por la Nueva Granada, 
dibujaron los tipos humanos. Jos 
atuendos, las herramientas y el paisa¬ 
je. Como había ocurrido con la litera¬ 
tura, a partir de entonces las estam¬ 
pas religiosas y los acartonados retra¬ 
tos cedieron el paso a las acuarelas 
que llevaron la aldea y la provincia, 
la ''tierra caliente" y la selva, a la con¬ 
ciencia de los hombres "cultos" de las 
ciudades, que tanto se esforzaban por 
ignorarlos. Los cuadros de costum¬ 
bres granadinas de Ramón Torres 
Méndez, que en vano intentó formar 
parte de la Comisión, fueron la expre¬ 
sión más acabada de este espíritu 
compenetrado con el paisaje de la re- 
gión. 


De la botánica se encargó José Jeró¬ 
nimo Triana (1828-1890), hijo del co¬ 
nocido pedagogo José María Triana y 
alumno de Francisco Sayón en los Co¬ 
legios del Rosario y San Bartolomé, 
donde se graduó en medicina. Las 
primeras publicaciones de Triana fue¬ 
ron: Plantas útiles de la Nueva Granada 
(1852) y Nuevos géneros y especies de 
plantas para la flora neogranadina (1854), 
escrita en colaboración con Hermann 
Karsten. En 1856, Triana entregó un 
herbario de 38 volúmenes, que en to¬ 
tal contenían cerca de cuatro mil espe¬ 
cies, y éste fue depositado en el Mu¬ 
seo de Historia Natural, donde una 
tercera parte se perdió en los conti¬ 
nuos traslados de local. Enviado por 
el gobierno con el fin de publicar una 
obra sobre las plantas útiles, se quedó 
definitivamente en Francia, donde 
cambió sus planes y desarrolló traba¬ 
jos de sistemática botánica, a pesar 
de la oposición del gobierno colom¬ 
biano. Una monografía sobre las gu- 
tíferas (1862) le proporcionó los me¬ 
dios para continuar con sus planes. 
En el mismo año escribió, en colabo¬ 
ración con ], E. Planchón, el primer 
volumen del Prodomus Florae Novo- 
Granaterisis. El segundo, dedicado por 
entero a la familia de las crip toga mas, 
salió en 1867. Después de consultar 
los archivos de la Expedición Botáni¬ 
ca, publicó Nuevos estudios sobre las 
¿¡uims, obra en la que intentaba clarifi¬ 
car las propiedades y los caracteres de 
las distintas variedades y especies de 
dnchona. Esta fue la obra de Triana 
más difundida en Colombia, el princi¬ 
pal productor mundial de quina hasta 
1885. Otras publicaciones suyas fue¬ 
ron superficialmente conocidas; cita¬ 
das sólo por los botánicos Francisco 
Bayón y Santiago Cortés. Como suce¬ 
día con los trabajos de los extranjeros 
que visitaron el país, las investigacio- 
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lies de Triana, el mayor botánico co¬ 
lombiano, llegaron tardíamente o pa¬ 
saron ignoradas en el medio cultural 
nacional, y su obra no fue asimilada 
como parte de la tradición científica 
del país. 

La Comisión Corográfica afrontó 
las vicisitudes comunes a todo es¬ 
fuerzo intelectual en la Nueva Grana¬ 
da: débil apoyo económico y político, 
y falta de incentivos que hicieran 
atractivo el trabajo y aseguraran el 
respaldo social no limitado a las de¬ 
mandas inmediatas. Finalmente, la 
investigación corográfica perdió 
proyección histórica con el triunfo 
político de la Regeneración. 

La Comisión 
Científica Permanente 

Un último esfuerzo de investigación 
naturalística realizado durante el si¬ 
glo fue la Comisión Científica Perma¬ 
nente (1881-1883), creada con el obje¬ 
tivo de estudiar en el territorio nacio¬ 
nal «lo concerniente a la botánica, a 
la geología, a la mineralogía, a la zoo¬ 
logía, a la geografía y a la arqueolo- 
gía^>. 

La Comisión debía coleccionar y 
clasificar dos grupos de muestras: 
una para la Exposición de Nueva York 
y otra para enriquecer las colecciones 
del Museo y la Universidad. El direc¬ 
tor, José Carlos Manó, hizo trabajos 
botánicos y mineralógicos en la costa 
norte y al cabo de dos años presentó 


104 


Las ciencias en Colombia 









su informe al gobierno. Jorge Isaacs, 
secretario de esta Comisión, se en¬ 
cargó de la descripción etnográfica. 
Recorrió los actuales departamentos 
de la Guajira, Magdalena y parte del 
Cesar y publicó un ''Estudio sobre las 
tribus indígenas del Estado dei Mag¬ 
dalena", que apareció en ios Anales 
de Instrucción Pública (18B4) y contenía 
relatos mitológicos, apuntes lingüísti¬ 
cos y datos etnográficos y arqueoló¬ 
gicos. El escrito de Isaacs fue atacado 
por Miguel Antonio Caro^ por las re¬ 
fere nci as que se hacían al Origen del 
hombre de Charles Darwin. La obra 
de Manó fue evaluada negativamente 
por la Sociedad de Medicina y Cien¬ 
cias Naturales, que, con cierto espí¬ 
ritu gremialista, recomendó someter 
las futuras comisiones a la vigilancia 
de los naturalistas colombianos. El 
"Informe sobre los trabajos del señor 
Manó presentado por la Comisión a 
la Sociedad de Medicina y Ciencias 
Naturales" señalaba que había incon¬ 
tables errores de clasificación botáni¬ 
ca; los apuntes mineralógicos eran 
elementales y algunos completa¬ 
mente equívocos; se acusaban faltas 
en las remisiones, hechas sin orden, 
ni método, y sin estar acompañadas 
de las descripciones correspondien¬ 
tes. 

El Observatorio Astronómico 
y ia Oficina de Longitudes 

Cuando en 1847 el Observatorio As¬ 
tronómico se anexó al Colegio Militar, 
una institución que formó los prime¬ 
ros ingenieros colombianos y que 
dejó de funcionar en 1855, se inició 
la que sería su tarea central: la elabo¬ 
ración de la cartografía del territorio 
nacional. Las observaciones meteoro¬ 
lógicas se realizaron de manera más 
continua y sistemática. Paralelamen¬ 
te, se intentó perfilar en la institución 
un programa de investigación básica. 

Los directores de estos años heroi¬ 
cos del Observatorio fueron Cornelio 
Borda (1829-1866); Indalecio Liévano 
(1834-1913), un ingeniero y matemá¬ 
tico, maestro de julio Garavito, que 
elaboró trabajos originales sobre los 
números reales y publicó un Tratado 
de Aritmética {1856) y un Tratado de 
Algebra (1871) y dejó trabajos inéditos 
de trigonometría plana y esférica y 
geometría; José Níaría González Beni¬ 
to; Luis Lleras Tria na, quien lo reem¬ 
plazó durante los viajes de aquél a 
Europa; y Julio Garavito Armero, a lo 
largo de más de un cuarto de siglo. 
Sin embargo, las actividades del Ob¬ 
servatorio no se desarrollaron de ma- 
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ñera continua. Durante la segunda 
mitad del siglo, el Observatorio fue 
increíblemente abandonado, al punto 
de ser utilizado como heladería, 
tienda de sorbetes, taller de fotogra¬ 
fía, fortaleza y punto de ataque a San 
Agustín, en la guerra de 1860, y pri¬ 
sión de Estado, donde irónicamente 
fue recluido el general Mosquera en 
1867, un año después de que orde¬ 
nara la colocación de la cinta meri¬ 
diana de cobre y estableciera la Ofi¬ 
cina Central del Cuerpo de Ingenie¬ 
ros, a la cual se había anexado el Ob¬ 
servatorio, Después de la muerte de 
Garavito, ocurrida en 1920, las tareas 
astronómicas del observatorio fueron 
olvidadas durante diez años. 

Julio Garavito Armero (1865-1920) 
afirmaba acertadamente, refiriéndose 
al Observatorio: «La historia de un 
establecimiento de esta naturaleza 
debe ser la de ios trabajos en él ejecu- 
tadosM^, Sin embargo, el recuento de 
las actividades del Observatorio a lo 
largo del siglo xix muestra que sólo 
en contadas ocasiones fue ésta una 
institución donde se elaborara una 
obra con carácter público. Sin duda, 
sus mejores años coinciden con la di¬ 
rección de Garavito y se definen por 
la confluencia de dos factores: el lide¬ 
razgo y la productividad de Garavito, 
su capacidad de definir un programa 
de investigación viable para el Obser¬ 
vatorio y la creación de la Oficina de 
Longitudes, como expresión institu¬ 
cional de este programa. 


En una demostración de su capaci¬ 
dad de adaptarse y sacar el máximo 
provecho de los limitados medios y 
condiciones a disposición del país, 
Garavito justificó el levantamiento as¬ 
tronómico de la carta así: «Fijadas las 
poblaciones astronómicamente es 
muy fácil relacionarlas entre sí to¬ 
mando datos topográficos sobre ios 
caminos que las unen, es decir, reco¬ 
rriendo la única porción fácilmente 
accesible del terreno y que precisa¬ 
mente es la que debe quedar fijada 
en la carta, puesto que ío que más 
interesa al público es hallar en los ma¬ 
pas ¡as distancias de los caminos, fe¬ 
rrocarriles, ríos navegables, puentes, 
construcciones especiales, etc., etc., 
es decir, de todos los puntos del te¬ 
rreno donde el hombre ha dado valor 
a la superficie del globo terrestre [...] 
Por ahora contentémonos con exten¬ 
der una red astronómica completa 
por sobre todo el territorio, relacio¬ 
nándola después con datos pura¬ 
mente topográficos, y así tendremos 
una carta del país suficientemente 
precisa, y dentro de un lapso de 
tiempo razonable». 

La Oficina de Longitudes fue creada 
por el decreto 930 de 1902, con sede 
en el Observatorio, y con el propósito 
de corregir la carta geográfica del 
país, de acuerdo con el método adap¬ 
tado y propuesto por Garavito y pu¬ 
blicado en los Anales de Ingeniería con 
el título "Determinación astronómica 
de coordenadas geográficas". Con 
éste, el meridiano del Observatorio 
serviría como punto de referencia 
para las longitudes de los mapas. En 



Indalecio immto. 

Oleo de Luis Felipe Uscátegui (1944) a parUr de 
una fotografía realizada en París, 1864. 
OÍJSí»n.í£jfí?rÍLí Astronómico Nacional, Bogotá. 
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Julio Garavitú Armero. Oleo de león Cano. 1951. Obsenmtorio Astronómico Nacional, Bogotá. 


los años finales del siglo; Gara vito ha¬ 
bía trabajado en esta determinación 
de latitud y longitud y superado los 
datos obtenidos por Caldas, vigentes 
hasta el momento; la determinación 
de la posición del Observatorio de Bo¬ 
gotá fue finalmente precisada en 1935 
por Jorge Alvarez Lleras. 

La dirección de la Oficina estuvo a 
cargo de Delio Cifuentes Porras y en 
la obra tomaron parte alumnos y pro¬ 
fesores de la Escuela de Ingeniería, 
que se congregaron en el Observato¬ 
rio alrededor de Garavito, mientras 
se reabría la universidad. La Oficina 
de Longitudes, tuvo también la mi¬ 
sión de demarcar los límites interna¬ 
cionales, objeto de delicados acuer¬ 
dos. A las diversas comisiones envió 
ingenieros de la Universidad Nacio¬ 
nal, entre quienes figuran Darío 
Rozo, Julio Garzón Nieto y Daniel Or¬ 
tega Ricaurte. La Oficina de Longitu¬ 
des inició en 1903 la publicación del 


Boletín del Observatorio Nacional. Las 
coordenadas y demás resultados se 
difundieron en 1918 con el título 
"Coordenadas geográficas determi¬ 
nadas por la Oficina de Longitudes". 

Por decreto de 1903 se abrieron en 
la Oficina de Longitudes las secciones 
de Astronomía, Geodesia, Topogra¬ 
fía y Nivelación, y una Oficina de His¬ 
toria Natural. Esta fue dirigida por 
Santiago Cortés y contó con una sec¬ 
ción de mineralogía bajo la jefatura 
de Ricardo Lleras Codazzi, y una sec¬ 
ción de biología a cargo de! mismo 
Cortés, quienes ya habían trabajado 
juntos en la Comisión Mixta de Lími¬ 
tes entre Colombia y Venezuela 
{1899-1901) que había organizado una 
Sección Segunda, con eJ fin de apro¬ 
vechar las exploraciones para reaíizar 
estudios naturalísticos. El ingeniero 
Ricardo Lleras Codazzi (1869-1940), 
mineralogista, geólogo y químico por 
vocación, realizó para la Universidad 


Republicana una tesis sobre la región 
de El Zancudo, escribió sobre los tra¬ 
bajos de la Oficina de Historia Natu¬ 
ral (1904) y en relación con éstos pu¬ 
blicó "Restauración de la petrografía" 
(1910), "Lecciones de petrografía" 
(1914) y reseñas geológicas de Cundí- 
namarca, Tolima y Guajira. Producto 
botánico de las excursiones de la Co¬ 
misión Mixta y de los trabajos efectua¬ 
dos en la Oficina fueron: "Monografía 
de las leguminosas" y "Flora de Co¬ 
lombia", de Santiago Cortés, uno de 
los pocos egresados de la Escuela de 
Ciencias Naturales de la Universidad 
Nacional. 

Con la culminación de los trabajos 
de la Oficina de Longitudes comenzó 
a verse la necesidad de definir nuevos 
proyectos de investigación para el 
Observatorio. Dos de sus tradiciona¬ 
les tareas serían desarrolladas en ade¬ 
lante por nuevas instituciones. La ley 
47 de 1916 ordenó la organización del 
Servicio Meteorológico Nacional, una 
iniciativa que se había propuesto en 
el Segundo Congreso Científico Pa¬ 
namericano, celebrado en Washing¬ 
ton, en el que «se excitó a los gobier¬ 
nos suramericanos para que proce¬ 
dieran a determinar el clima y demás 
condiciones físicas propias de sus res¬ 
pectivas zonas». Con posterioridad a 
la muerte de Garavito, el gobierno de¬ 
signó al padre Simón Sarasola S, J. 
para dirigir el Observatorio, pero ante 
las protestas de la Sociedad Colom¬ 
biana de Ingenieros se le asignó sola¬ 
mente el servicio meteorológico, que 
se estableció en el Colegio de San Bar¬ 
tolomé con el nombre de Servicio Me¬ 
teorológico Nacional. 

Alvarez Lleras y Belisario Ruiz Wil- 
ches, sucesivos directores del Obser¬ 
vatorio, promovieron, y en los años 
treinta, la creación de un. ^stituto que 
se encargara de las tareas topográficas 
que permitirían complementar la red 
astronómica ya determinada por aque¬ 
lla Oficina y elaborar de manera precisa 
la cartografía de Colombia. En el Insti¬ 
tuto Geográfico Militar (1935), la este- 
reogrametría y la topografía fotográfica 
aérea servirían de apoyo para conti¬ 
nuar el programa de investigación apli¬ 
cada a la elaboración de la carta de Co¬ 
lombia ya realizado en el Observatorio. 


El siglo XX 

La Comisión Científica Nacional 

La Comisión Científica Nacional, 
creada por la ley 83 de 1916, tuvo ma¬ 
yores alcances que su antecesora, la 
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Comisión Científica Permanente 
gracias al cuidado que se puso en la 
contratación de los sucesivos directo¬ 
res, todos ellos geólogos con forma¬ 
ción especializada: Robert Scheibe 
(1917-1923); Otto Stuzer y Ernest 
Scheibe {1924-1926}; Emil Grosse 
(1927-1931); y Enrique Hubach {1931- 
1934). En la Comisión colaboró Ri¬ 
cardo Lleras Codazzi, quien continuó 
así su obra y publicó Notas geográficas 
y geológicas (1926), Los minerales de Co¬ 
lombia (192^ y Líís rocíís de Colombia 
(1928). Los trabajos de los directores 
de la Comisión se publicaron en los 
primeros cuatro volúmenes de un ór¬ 
gano oficial de difüsió>n, la Compila¬ 
ción de los estudios geológicos oficiales de 
Colombia (1933-1960), que completó 
los diez volúmenes. 

La Comisión Científica Nacional te¬ 
nía la finalidad de estudiarla geología 
de las regiones de Colombia, comple¬ 
mentar la cartografía del país con ma¬ 
pas geológicos, dar a conocer nuevos 
recursos mineros y estudiar las minas 
existentes. Simultáneamente, el Ob¬ 
servatorio Astronómico coordinaba 
los trabajos de la Oficina de Longitu¬ 
des, y la comunidad de hermanos 


cristianos de La Salle establecía su red 
de herboriza dores que contribuirían 
a conocer la fauna y la flora del país. 
Los directores de la Comisión perte¬ 
necieron a la Sociedad de Naturalistas 
Colombianos, presidieran las comi¬ 
siones de geología y mineralogía y de 
geología de petróleos y, como los na¬ 
turalistas, tomaron parte en el pro¬ 
yecto de realizar el inventario de ios 
recursos del país. 

Otras dependencias estatales 
de investigación científica 

En el sector agropecuario era evidente 
la decadencia de la agricultura para 
el consumo interno, al tiempo que la 
producción cafetera crecía acelerada¬ 
mente. La industria, desarrollada len¬ 
tamente desde comienzos del siglo, 
sacaría provecho de la crisis de 1930, 
se diversificaría y crecería rápida¬ 
mente a partir de esa fecha. Así, para 
apoyar las ciencias que podían servir 
de base a la industria y a la agricultu¬ 
ra, en el Ministerio de Industrias se 
fundaron: el Laboratorio Químico 
Nacional (1928); en el servicio cientí¬ 
fico, las secciones de botánica, fitopa¬ 
tología y entomología, que dieron ori¬ 


gen al Herbario Nacional (1931) y, por 
último, en el entonces llamado Minis¬ 
terio de la Economía Nacional, se creó 
la Sección de Biología Vegetal (1938). 

El primer director, promotor y or¬ 
ganizador del Herbario, la Sección de 
Biología Vegetal y el Jardín Botánico 
'"losé Celestino Mutis" (1955), Enri¬ 
que Pérez Arbeláez, había regresado 
de Alemania después de concluir en 
Munich (1928) su carrera de biología, 
y encontró que en Colombia no había 
condiciones adecuadas para la pro¬ 
ducción científica. Buscó crear una 
conciencia pública favorable a la acti¬ 
vidad científica, y presionó para que 
se formulara un política científica na¬ 
cional que se expresara en institucio¬ 
nes estatales duraderas. Sus publica¬ 
ciones destacaban las múltiples utili¬ 
dades que derivarían de apoyar las 
ciencias biológicas; entre sus obras 
encontramos: su contribución para el 
Manual del cafetero colombiano (1932), 
titulada: "Botánica del cafeto; clasifi¬ 
cación de las plantas de sombrío y de 
las malezas"'; Frutas de Cundinamarca 
{1933); Líjs plantas, sw vida y su dasifi- 
cacién (1934); tres ediciones de las 
Plantas útiles de Colombia (1935, 1942, 
1956); Plantas medicinales y venenosas 
de Colombia (1937); Estudio botánico y 
étnico, farmacéutico y forense (1937); y 
Quinas de la Real Expedición Botánica 
del Nuevo Reino de Granada, 

El Laboratorio Químico Nacional, 
dirigido por Jorge Ancízar Sordo en¬ 
tre 1936 y 1957, prestaba servidos 
para las diferentes dependencias del 
Ministerio, es decir, para las variadas 
demandas de la estructura productiva 
del país: agricultura, minería, indus¬ 
tria. Fueron predsamente éstos sus 
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Enriíjue Pérez Arbeláez. 

Oleo de Vicíi Múrotti, ¡ardín Botátiki), Bo^otd, 


años más prósperos, porque concen¬ 
tró múltiples funciones y áreas dein- 
%'estigación. Sin embargo, aunque su 
director siempre esperó que se pudie¬ 
ran iniciar allí líneas de investigación 
básica, este proyecto se vio pospuesto 
ante las demandas del trabajo de ru¬ 
tina, que provenían del análisis de 
minerales y prospección geológica, 
los estudios de suelos y la adaptación 
de las técnicas de control de calidad 
exigidas por la empresa privada. 

Con la diferenciación y ramifica¬ 
ción de las actividades del Estado du¬ 
rante los años cincuenta, algunas ta¬ 
reas iniciadas en el Laboratorio, que 
entonces pertenecía al Ministerio de 
la Economía, pasaron a nuevas enti¬ 
dades: los estudios geológicos y de 
apoyo a la industria petrolera, al Ser¬ 
vicio Geológico Nacional (1940), lla¬ 
mado por un tiempo Instituto Geoló¬ 
gico Nacional (1953-1957), del nuevo 
Ministerio de Minas y Petróleos, fun¬ 
dado con el objetivo de levantar el 
mapa geológico del país y participar 
en la evaluación del potencial minero 
y la exploración de nuevos yacimien¬ 
tos. Los trabajos de química agrícola 
se desplazaron al Laboratorio de Sue¬ 
los {1957} del Instituto Geográfico 
'"Agustín Codazzi""; los que se inicia¬ 
ron sobre energía nuclear, al Instituto 
de Asuntos Nucleares (1959). Final¬ 
mente, el Laboratorio, que había pa¬ 
sado a depender del Ministerio de Mi¬ 
nas y Energía, se fusionó en 1968 con 
el Servicio Geológico Nacional y el In¬ 
ventario Minero (1963), que constitu¬ 
yeron entonces el Instituto de Inves- 

Las dencíasen Colombia 

m ——- 


íigaciones Geológico-Mi rieras (íncfo- 
MINAS), de suerte que de todas sus 
actividades anteriores sólo continuó 
adelantando de manera sistemática 
los trabajos relacionados con proyec¬ 
tos geológico-mineros. 

El Herbario Nacional se inició en el 
laboratorio de César Uribe Piedrahíta 
y de ahí pasó, por un tiempo, al La¬ 
boratorio Químico Nacional. Her¬ 
nando García Barriga sucedió a Pérez 
Arbeláez en la dirección y recolectó 
alrededor de 23 ÜÜO plantas. El Her¬ 
bario creció a lo largo de los años, 
gracias al trabajo de generaciones de 
botánicos: en 1956 llegó a los 50 000 
ejemplares, en 1976 alcanzó los 
150 000; y en la actualidad cuenta con 
300 000 ejemplares de plantas preser¬ 
vadas y procesadas con técnicas y 
normas internacionales. Entre sus co¬ 
lecciones históricas están algunos du¬ 
plicados del herbario de la Expedición 
Botánica, y la copia del herbario que 
reunió José Jerónimo Triana con la 
Comisión Corográfica. 

La Sección de Biología Vegetal del 
Departamento de Agricultura del Mi¬ 
nisterio de la Economía Nacional, o 
Instituto de Biología (a partir de 
1945), se orientó hacia la investiga¬ 
ción de problemas directamente rela¬ 
cionados con la ampliación y mejor 
aprovechamiento de los recursos para 
la agricultura comercial; colaboró en 
trabajos de recolección, determina¬ 
ción taxonómica, y estudios aplicados 
a las demandas del sector agropecua¬ 
rio. En 1951, el Ministerio cedió a la 



üf/ív Piedrahíta. 

Dibujo de Ricardo Rendón, '1917. 
Revista "Pan", febrÉro de 1939. 



Instituto de Cieñe tas Naíuraks. 
Unm^rsidad Nacionai de Colombia, 
Bo¡^otá. Fotografía de Ernesto Monsalve. 


Universidad los instrumentos y la 
parte del herbario formado allí, 

Ei impulso que tomaron estas insti¬ 
tuciones llevó a que se crearan en la 
Universidad Nacional, cuando ésta se 
reestructuró en 1936, los departamen¬ 
tos correspondientes: el de Botánica 
o Instituto de Botánica (1939), poste¬ 
rior Instituto de Ciencias Naturales 
(1940), que constituía la cristalización 
institucional del programa de investi¬ 
gaciones inaugurado por Mutis, y el 
Departamento de Química, dirigido 
por el químico catalán Antonio García 
Banús, El proceso se repitió una y otra 
vez, para todas las ciencias básicas, 
comoquiera que nuevas entidades es¬ 
tatales y privadas, establecidas en los 
años sesenta y setenta por fuera de 
la universidad, como ei Instituto Co¬ 
lombiano Agropecuario (ica), el Insti¬ 
tuto de Recursos Naturale¿i Renova- 
bies (indekena), el Instituto Nacional 
para Programas Especiales de Salud 
(inas), el Laboratorio de Investigacio¬ 
nes en la Química del Café, el Labo¬ 
ratorio de la Superintendencia de In¬ 
dustria y Comercio y el Instituto Co¬ 
lombiano del Petróleo, contaron con 
recursos para prestar servicios cientí¬ 
ficos y tecnológicos, y hacer investi¬ 
gación aplicada y transferencia de tec¬ 
nología. 

Proyectos de investigación 

Con la creación del Servicio Meteoro¬ 
lógico y el desplazamiento de los tra¬ 
bajos cartográficos al Instituto Geo¬ 
gráfico, quedaba para el Observatorio 
Astronómico Nacional el programa 




de investigación fundamental, que 
requería, para recibir apoyo institu¬ 
cional, la diferenciación de disciplinas 
como la física y las matemáticas, de 
menor desarrollo en el país, y la vo¬ 
luntad de sostener la in%^estigacíón 
con independencia de los resultados 
útiles. Pasos en esta dirección se die¬ 
ron durante las décadas de los anos 
cincuenta y sesenta, con la aparición 
de departamentos, institutos y facul¬ 
tades de ciencias en las mayores uni¬ 
versidades del país. 

Durante este último período, a par¬ 
tir de 1958, Jorge Arias de Greiff y 
Eduardo Brieva se han alternado en 
la dirección del Observatorio; se han 
mantenido relaciones con la Unión 
Astronómica Internacional y se han 
recibido visitas de astrónomos de Es¬ 
tados Unidos y Alemania. En el Ob¬ 
servatorio se han dictado cursos para 
los estudiantes de la carrera de física. 
Con la colaboración de un equipo de 
investigadores con formación avan¬ 
zada en astronomía se definieron, ya 
en ios arios setenta y ochenta, proyec¬ 
tos de investigación en los distintos 
subcampos de la astronomía. El redu¬ 
cido equipo de investigadores del Ob¬ 
servatorio también trabajó en la defí- 
nición del sitio para la ubicación de 
la ''Estación de Montaña", proyecto 
de construcción y dotación de un mo¬ 
derno observatorio óptico —apro¬ 
bado en 1985, pero suspendido por 
no coincidir con las sucesivas políti¬ 
cas gubernamentales—, con el cual 
se buscaba tener condiciones para for¬ 
mar nuevos investigadores, llevar 



Lí? vida natural. Mura! cerámico de Leopold 
Richter eti el instituto de Ciencias Naturales^ 
Universidad Nadonat de ColombÜL Bogotá. 



Observatorio Astronómico Nacionaí, Bogotá, 
obra arcfui tectónica de frai^ Domingo de Peí res 
(1802-1SOS). Fotografía de Ernesto Monsalve. 


adelante los proyectos iniciados sin 
tener que realizar el trabajo observa¬ 
ción al por fuera del país, y definir 
nuevas líneas de investigación para 
el desarrollo de la astronomía en Co¬ 
lombia, 

La biología organísmica en botá¬ 
nica y zoología es el área de la biología 
que concentra el mayor número de 
proyectos de investigación, con énfa¬ 
sis en los aspectos descriptivos y de 
recursos humanos y financieros. Es¬ 
tos también son los trabajos más di¬ 
fundidos en el país —en parte por la 
menor infraestructura que requie¬ 
ren—, a través de los jardines botáni¬ 
cos, los departamentos de biología y 
las facultades de agronomía. La ins¬ 
titución líder en este campo es el Ins¬ 
tituto de Ciencias Naturales-Museo 
de Historia Natural (icn-^mhn), com¬ 
puesto por las Secciones de Antropo¬ 
logía, Botánica, Geología y Zoología. 
Los subproyectos de las Secciones 
de Botánica y Zoología son: Llora de 
Colombia, Ecoandes, Flora de la Real 
Expedición Botánica del Nuevo Reino 
de Granada y Fauna de Colombia. 
Con grandes esfuerzos continúa la 
idea, patrocinada hace 20Ü años por 
la corona española, de darle prioridad 
a los inventarios de flora y fauna y a 
la clasificación taxonómica. Hay gru¬ 
pos de investigación de excelencia, 
aunque escasos y marginales, con¬ 
centrados en las universidades Nacio¬ 
nal, Valle, Antioquia, Andes y Jave- 
riana, en el INAS y la Federación Na¬ 
cional de Cafeteros, que trabajan en 
diferentes proyectos de las áreas de 


biología molecular, celular y bioquí¬ 
mica. Sin embargo, en estas áreas 
falta mucho apoyo para ampliar la co¬ 
bertura e intensidad de los programas 
de investigación y para promover el 
trabajo interinstitucional, que per¬ 
mita superar oposiciones ya seculares 
entre facultades de ciencias y faculta¬ 
des de medicina, institutos especiali¬ 
zados y departamentos universita¬ 
rios, entidades del gobierno y univer¬ 
sidades, sector público y privado. 

En el caso de la química se da gran 
dispersión temática, de suerte que 
prácticamente están cubiertos todos 
los campos. Las carencias may ores es¬ 
tán en las áreas de agrícola, alimen¬ 
tos, química ambiental, combustibles 
y síntesis química. Los grupos de ma¬ 
yor desarrollo nacional, en su mayo¬ 
ría con investigaciones de carácter 
aplicado, son la bioquímica, biología 
molecular y productos naturales. En 
su mayoría, las investigaciones se 
realizan en las universidades. El Ins¬ 
tituto de Asuntos Nucleares también 
se ha convertido en un centro de de¬ 
sarrollo para la radiofísica y algunos 
trabajos teóricos. El Centro Interna¬ 
cional de Física ha desempeñado un 
papel de apoyo para la investigación, 
a través de la organización de eventos 
y su política de establecer laborato¬ 
rios. Los departamentos de matemá¬ 
ticas de las Universidades Nacional 
de Bogotá y Medellín, Andes y Valle, 
han evolucionado positivamente, por 
la conformación progresiva de grupos 
estables de investigación matemática 
con áreas de trabajo claramente espe- 
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CIENTIFICOS COLOMBIANOS 

Creación 

Sociedad de Ciencia# N atur alea 
1912 


José Jerónimo Triana 1826 1890 


UborioZerda [lS30 191 


Florentino Vezga 1833 1890 


Indalecio Uévano ¡1833 1913 


Ezequiel Uricoechea 1834 1860 

Abelardo Ramos 1852 1906 

Julio Garavito Armero j 1 865 19S 


Nicolás Seiller (Hermano Apolinar María) 11867 

1949| 

Ricardo Lleras Codazzl fi869 

1940| 

Jorge Alvarez Lleras Tb35 

1952] 

J ul io Carrizosa Vale nz uef a 1895 

19741 

Enrique Pérez Arbeláez jl890 

1974| 


díicadas y con algún grado de identi¬ 
fica don . 

Coiciencias 

En 1967 se realizó en Fusagasugá el 
Primer Seminario sobre Ciencia, Tec¬ 
nología y Desarrollo, que recomendó 
al presidente Carlos Lleras Restrepo 
crear un fondo especia! con persone¬ 
ría jurídica para apoyar financiera¬ 
mente las investigaciones dentíficas 
y un organismo ejecutivo del más alto 
niveL Por decreto 2869 se creó el 
Fondo Colombiano de In%'estigado- 
nes Científicas ''Francisco José de Cal¬ 
das'' (CüLCitNCiAS) y el Consejo Na* 
donal para el Fomento de la Ciencia 
y la Tecnología, Su estructura organi¬ 
zativa, con el carácter de fondo de¬ 
pendiente de una instancia superior 
que no llegó a funcionar, el COnCTT, 
limitaría posteriormente su capaci¬ 
dad de planificación de las activida¬ 
des científicas y tecnológicas, porque 
COLCíENClAS quedó huérfana de vo- 
luntad política y poder real para mo¬ 
vilizar, coordinar y canalizar recursos 
que le permitieran alcanzar las metas 
expresadas en su propia organización 
interna, y evaluarías de acuerdo con 
el control efectivo de los instnimentos 
de política necesarios para su ejecu¬ 
ción. 

Los primeros anos de su actividad 
rstuvieron dedicados a establecer las 
características de los recursos y la in¬ 
fraestructura institucional en ciencia 
y tecnología existentes, y a crear vín¬ 
culos con las universidades y los in* 
vestigadores individuales. En 1972 se 
realizó el primer Inventario del Sis- 

^ ^ cienciAíi ColomhiJ 


tema Científico y.Tecnológico de Co¬ 
lombia, Los resultados de estas en¬ 
cuestas demostraron que la ínfraeS’ 
Iructura científica era escasa y desem¬ 
peñaba papel marginal dentro del sis¬ 
tema institucional; de otro lado, se 
identificaron limitaciones normativas 
para la asignación de recursos. 

Con el objetivo de legitimar su ac¬ 
tividad planificadora ante las institu¬ 
ciones políticas centrales, CüLCIEX- 
CIAS articuló la política científico-tec¬ 
nológica con la política económica y 
social, siguiendo los cambiantes rit¬ 
mos de los planes de desarrollo elabo¬ 
rados en el Departamento Nacional 
de Planeación, En 1975 se definieron 
los criterios para formular la política 
nacional de ciencia y tecnología, ex¬ 
puestos con detalle en los "Linea- 
mlentos del desairollo científico y tec^ 
nológico en Colombia" (1975), donde 
se decía: «La política científica y tec¬ 
nológica no es un fin en sí misma, 
sino un instrumento para lograr el de- 
sarnvllo del país; por lo tanto, la polí¬ 
tica de la ciencia y la tecnología debe 
estar integrada al prcx'eso de desarro¬ 
llo económico y social». Este no fue 
un sesgo de la política en un período 
determinado: en los "Lineam lentos" 
se condensaron las orientaciones cen¬ 
trales de política que han guiado la 
estructura de actividades de COLO EN¬ 
CIAS y que permanecen hasta el día 
de hoy. Una vez más, aparecía el uti¬ 
litarismo como esquema ideológico 
de legitimación y como orientación 
valora ti va, que define los criterios de 
asignación de recursos y muestra la 
débil valoración de la ciencia aun den¬ 


tro del organismo central encargado 
de la tarea de planificación. Por en¬ 
cima de las diferencias de «esfilo» 
propias de cada nueva administra¬ 
ción, y más allá de las cambiantes 
orientaciones producidas por su es¬ 
fuerzo para adecuarse a los Planes de 
Desarrollo, COLCIencias siempre ha 
concedido el primer lugar a la política 
tecnológica de importación, transfe¬ 
rencia o innovación; la política cientí¬ 
fica ha Sido subsidiaria. 


Comunidades científicas 

Duran te los primeros años de su exis¬ 
tencia, de los miembros de la Expedi¬ 
ción Botánica apenas se conocía a Mu¬ 
tis; con posterioridad al traslado a 
Santafé, el grupo ya era reputado iró¬ 
nicamente como "la compañía de los 
sabios", Alexander vori Humboldt 
mencionó que a su llegada a la capital 
del Virreinato pudo comprobar que 
existía un partido opuesto a Mutis y 
a su compañía, y que éste utilizó el 
viaje de los científicos europeos como 
medio para dar a sus actividades una 
visibilidad que por primera vez des¬ 
bordó los círculos intelectuales. La in¬ 
cipiente comunidad de sabios que se 
formó en la Expedición Botánica tuvo 
por influencia de Mutis una organiza¬ 
ción vertical, en la cual no existieron 
relaciones de cooperación sino de su¬ 
bordinación. El estilo artesanal de la 
obra, ei carácter secreto de los traba- 
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Dibujo del álbum de Alberto Urdaneta. 
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jos y la renuencia a publicar resulta¬ 
dos pardales, contribuyeron a mante¬ 
ner estos patrones. De^ tantos años de 
funcionamiento de ia Expedición Bo¬ 
tánica no quedó una organización es¬ 
table, un instituto que trascendiera 
las personas que habían intervenido 
en los procesos de investigación. 

Sin embargo, alrededor del Semana^ 
rio del Nuevo Reino de Granada se ar¬ 
ticuló informalmente una comunidad 
de pares con mayor proyección social. 
Caldas, Lozano, Res trepo y otros asi¬ 
duos colaboradores, dictaron las pau¬ 
tas para las monografías de sus co¬ 
rresponsales. Ellos se convirtieron en 
los árbitros de la ''producción literaria 
útil" del Nuevo Reino; se encargaron 
de recompensar a aquellos patriotas 
que hicieron alguna contriboción 
para el Semanario; a quienes enviaron 
datos, muestras, colecciones o dibu¬ 
jos. En las páginas del Semanario se 
editaron aquellos trabajos que mere¬ 
cían la atención del público, de 
acuerdo con el criterio de los directo¬ 
res, Como compatriotas ilustrados se 
exaltó a los individuos que formaron 
parte de una pequeña élite del saber. 

Los primeros ensayos republicanos 
de aglutinar a las élites colombianas 
se propusieron tres objetivos comple¬ 
mentarios: el primero, «establecer, fo¬ 
mentar y propugnar en toda Colom¬ 
bia el conocimiento y perfección de 
las artes, de las letras, de las ciencias 
naturales y exactas, de la moral y de 
la política»: Academia Nacional de 


Colombia (1826; 1832), Academia Na¬ 
cional (1855) y Liceo Granadino (1856). 
El segundo, velar por la «enseñanza, 
la propagación y la aplicación» de las 
ciencias en el país: Instituto de Cien¬ 
cias Naturales, Físicas y Matemáticas 
(1847) y Conservatorio Nacional de 
Ciencias y Artes (1855). El tercero, «la 
propagación y el adelanto de las cien¬ 
cias naturales en general»: Sociedad 
de Naturalistas Neogranadinos (1859- 
1861), la primera de este tipo en ei 
país; Sociedad de Naturalistas Co- 
lombiar\os (1869-1870), adscrita a la 
Universidad Nacional, y Academia 
de Ciencias Naturales (1871-1873), 

Estas asociaciones de letrados y na¬ 
turalistas revelan los límites de la ac¬ 
tividad científica en Colombia du¬ 
rante el siglo diecinueve. En su mayo¬ 
ría fueron sólo ficciones de la legisla¬ 
ción, o nombres vacíos producto de 
la tendencia nacional a formalizar los 
grupos antes de que funcionen. Las 
prematuras comisiones o secciones 
internas cumplían la función simbó¬ 
lica de distribuir honores entre los so¬ 
cios más entusiastas. Las prioridades 
de los tiempos que corrían y las múl¬ 
tiples ocupaciones de sus miembros 
no permitían dedicar atención a ta¬ 
reas científicas o intelectuales. Ta¬ 
maño reducido, limitados poder y au¬ 
tonomía para alcanzar sus fines y de¬ 
pendencia de un líder para la conti¬ 
nuidad, constituyen algunas de sus 
características. En promedio, funcio¬ 
naron por períodos menores de dos 
años, por carecer de recursos econó¬ 
micos o a causa de las contiendas po¬ 
líticas^ pero primordial mente, debido 
a las débiles vocaciones y orientacio¬ 
nes hacia las ciencias y el trabajo inte¬ 
lectual. La SNN publicó un boletín: 
Cottf ríEJWCÍOttes de Colombia a las Ciencias 
y a las Artes^ del cual salieron dos en¬ 
tregas. El pequeño número de lecto¬ 
res y suscriptores no permitía finan¬ 
ciar este tipo de publicaciones. En el 
boletín se editó ia "Memoria sobre la 
historia del estudio de la Botánica en 
la Nueva Granada", de Florentino 
Vezga, obra que convierte a este mé¬ 
dico y abogado santandereano en el 
pionero de la historia de las ciencias 
en Colombia. 

Conformadas por «los hombres de 
letras que más brillaban a la sazón en 
Bogotá y en sus alrededores», como 
eran calificados los miembros de la 
Academia Nacional, estas asociacio¬ 
nes de abogados, médicos, publicis¬ 
tas y literatos, que eran secretarios de 
Estado, ministros de la alta corte, go¬ 
bernadores, senadores y catedráticos. 



Ezequiel Urkoechea 

Oleo de autor identificado del siglo XIX. 
Museo Nacional, Bogotá. 


no tenían patrones de sociabilidad 
propios, no controlaban efectiva¬ 
mente las actividades de los miem¬ 
bros y tampoco tenían criterios dife¬ 
renciados de evaluación del desem¬ 
peño y el logro. Con pocas excepcio¬ 
nes, los notables, profesoTes y estu¬ 
diantes que integraban las asociacio¬ 
nes mencionadas no se distinguieron 
por sus realizaciones intelectuales. 
Entre los que dejaron alguna produc¬ 
ción se pueden mencionar: el historia¬ 
dor José Manuel Restrepo; José Félix 
de Res trepo, que escribió y publicó 
en 1825 las Lecciones de Física para el 
Colegio de San Bartolomé, primer libro 
de texto de esta materia producido en 
el país; Benedicto Domínguez, varias 
veces director del Observatorio As¬ 
tronómico; el ingeniero, geólogo e 
historiador Joaquín Acosta; el inge¬ 
niero y matemático Lino de Pombo, 
que publicó un libro para la ense¬ 
ñanza titulado Lecciones de aritmética 
y álgebra; el botánico José María Cés¬ 
pedes; el educador José María Triana; 
el ingeniero y geógrafo Agustín Co- 
dazzi; el abogado y analista social, 
Manuel Ancízar. Los médicos y natu¬ 
ralistas Antonio Vargas Reyes, Fran¬ 
cisco Bayón, Genaro Val derrama, Flo¬ 
rentino Vezga, Nicolás Osorio y An¬ 
tonio Vargas Vega. Los profesores de 
ciencias naturales, Francisco Monto- 
ya, Luis María Herrera, Carlos Mí- 
chelsen Uribe y Nicolás Sáenz. Libo- 
no Zerda {1830-1919), médico y quí¬ 
mico por afición, ensayador de ia 
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Hermano Apolhtur María (Nicolás Seilkr). 
Oleo de autor no identificado. Museo de Ciencúts 
Naturales, Universidad de La Salte, Bogotá, 


Casa de Moneda de Bogotá, hizo 
análisis químicos del agua^ la sal de 
Cundinamarca y Antioquia y estu¬ 
dios químico-patológicos de la chi¬ 
cha; y publicó numerosos artículos en 
revistas dei país como los Anales de la 
Universidad, los Anales de Instrucción 
Pública de los Estados Unidos de Colom- 
biaf el Papel Periódico ¡lustrado y él Re¬ 
pertorio de Medicina y Cirugía. Ezequiel 
Uricoechea (1834-1880), un bogotano 
polifacético como el que más, estudió 
medicina en Estados Unidos, química 
y mineralogía en Gotinga, donde ob¬ 
tuvo el titulo de Doctor en Filosofía 
y Maestro de Artes Liberales; astrono¬ 
mía y meteorología en Bruselas. En 
el Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario dictó por diez años la cá¬ 
tedra de química, que dejó como pro¬ 
ducto inédito sus ''Elementos de Mi¬ 
neralogía". Estudioso de la lingüísti¬ 
ca, fundó en París la Biblioteca Lin¬ 
güística Americana que publicó vein¬ 
ticinco volúmenes entre 1871 y 1903. 
En Berlín se editó en 1854 su libro 
Antigüedades Neogranadinas, estudio 
arqueológico pionero en el país. Fue 
el primer orientalista colombiano y 
catedrático honorario de árabe de la 
Universidad Libre de Bruselas. 

Asociaciones 

profesionales y academias 

Las primeras asociaciones profesio¬ 
nales y academias se constituyeron en 


el período de institucionalización de 
la profesión médica y la ingeniería en 
Colombia, es decir, durante el último 
tercio del siglo XIX y primeros años 
del XX. Comparten algunas caracte¬ 
rísticas que se pueden sintetizar así: 
todas han subsistido hasta la fecha; 
se han propuesto alcanzar y defender 
unas condiciones adecuadas para el 
desempeño científico o profesional 
de sus socios y han gestionado, de 
cara al Estado, apoyo para el tipo de 
actividades de sus miembros; el ma¬ 
yor éxito, desde el punto de vista de 
los recursos, de la consecución de sus 
metas y del reconocimiento social, ha 
correspondido a las asociaciones pro¬ 
fesionales; los logros se reducen para 
aquellas más añnes a las disciplinas 
científicas. A diferencia de las asocia¬ 
ciones profesionales, las academias 
han sido integradas por individuos 
que provienen tanto de las profesio¬ 
nes como de las disciplinas científicas 
y las humanidades. 

Fn 1871 se constituyó la Academia 
Colombiana de ía Lengua como co¬ 
rrespondiente de la española. Entre 
sus integrantes se destacan figuras 
prominentes de la política, las letras 
y las humanidades: Miguel Antonio 
Caro, losé María Vergara y Vergara, 
José Manuel Marroquín, Pedro Fer¬ 
nández Madrid, Felipe Zapata, José 
de Caicedo y Rojas, Santiago Pérez, 
Manuel María Mallarino, Venancio 
González Manrique, José Joaquín 



Primer número del "Boletín de la Síjciedad de 
Ciencias Naturales del Instituto de La Sallo", 
Bogotá, febrero 1 de 1913. 

Biblioteca NacionaL Bogotá. 


Cuervo y Rufino José Cuervo. Este 
último, al lado de Caldas, Triana, Uri¬ 
coechea y Gara vito, fue uno de los 
modelos del investigador decimonó¬ 
nico en Colombia. Con genuina voca¬ 
ción intelectual. Cuervo fue también 
autodidacta; no alcanzó títulos uni¬ 
versitarios; se apartó, conscientemen¬ 
te, de la docencia y los cargos públicos 
y, por fin, se alejó del país, en un 
exilio obligado por la necesidad de 
estar en contacto con la comunidad 
internacional de gramáticos y filólo¬ 
gos. Su obra. Apuntaciones criticas so¬ 
bre el lenguaje bogotano (1867-1872), 
que alcanzó seis ediciones en vida de 
su autor, ha sido libro de cabecera de 
políticos y literatos. Inscrita en los 
prejuicios de las élites, no fue ajena 
al ámbito social colombiano. 

La Sociedad Colombiana de Inge¬ 
nieros (1887) fue fundada por inicia¬ 
tiva de profesores y estudiantes de la 
Facultad de Matemáticas e Ingeniería: 
Abelardo Ramos, su primer presiden¬ 
te; Diódoro Sánchez, Miguel Triana 
y Andrés Arroyo. La Sociedad, de 
marcada orientación liberal y defen¬ 
sora a ultranza del gremio de los inge¬ 
nieros nacionales, en no pocas ocasio¬ 
nes se enfrentó con los presidentes 
conservadores, como cuando en 1920 
se opuso a que una comisión de ex¬ 
pertos extranjeros quedara a cargo de 
la dirección del Observatorio Astro¬ 
nómico Nacional. Entre sus deberes 
estimaba como uno de los primeros 
«velar por el prestigio, prerrogativas 
y garantías de la carrera de Ingeniería 
y Matemáticas en Colombia» y las al¬ 
canzadas por la ingeniería colombia¬ 
na. Publicó Anales de Ingeniería^ que 
acogió y difundió estudios matemá¬ 
ticos, pasatiempos de aficionados y 
lecciones para los estudiantes de la 
Facultad; artículos de divulgación y 
de historia de las ciencias y la ingenie¬ 
ría en Colombia; trabajos de astrono¬ 
mía, geodesia e ingeniería. La revista 
orientó las actividades de los ingenie¬ 
ros y definió objetivos y metas para 
la comunidad profesional y el gobier¬ 
no. 

En 1891 la Sociedad de Medicina y 
Ciencias Naturales (1873), se convir¬ 
tió en la Academia Nacional de Medi¬ 
cina. Esta sociedad editó la Revista 
Médica, órgano de comunicación de 
médicos y naturalistas: se difundie¬ 
ron trabajos originales sobre cuestio¬ 
nes médicas, control de epidemias, 
campañas de vacunación, trata¬ 
miento de enfermedades, botánica te¬ 
rapéutica, veterinaria y agronomía. 
La Sociedad reunió colecciones mine¬ 


ría 
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raJógicas y botánicas y formó un Mu¬ 
seo Anatómico^ primero de su clase 
en el país, que sirvió de apoyo para 
las cátedras universitarias. 

En 1896 se estableció la Academia 
Colombiana de Jurisprudencia, se¬ 
guida pocos años después por la Aca¬ 
demia Colombiana de Historia (1902), 
integrada por médicos, abogados, in¬ 
genieros, clérigos y militares aficiona¬ 
dos a la historia. La Academia promo¬ 
vió desde sus orígenes la publicación 
de documentos de archivo y algunos 
trabajos de valor historiográfico; no 
obstante, ha sido parsimoniosa y re¬ 
nuente en aceptar innovaciones en 
los enfoques metodológicos y en los 
problemas que tradicionalmente ha 
definido como importantes. Ha 
creado relaciones distantes con la co¬ 
munidad universitaria y ha mante¬ 
nido el control de los libros escolares 
de texto. El Boletín de Historia y Aiífí- 
güedades, ha sido el órgano de difu¬ 
sión de los trabajos de sus miembros. 

La Sociedad Geográfica de Colom¬ 
bia (Academia de Ciencias Geográfi¬ 
cas) se fundó en 1903 y su revista, el 
Boletín de la Sociedad Geográfica de Co¬ 
lombia, ha publicado importantes tra¬ 
bajos de geología, paléontología, 
geografía, cartografía, astronomía y 
geodesia. Sus socios se reclutaron ini- 
cialmente entre los naturalistas y los 
que podríamos llamar ingenieros 
geógrafos, esto es, quienes realizaban 
levantamientos topográficos y de 
fronteras, de localización de vías de 
comunicación y de obras públicas, o 
hacían diagnósticos sobre los recur¬ 
sos y potencialidades de una región 
y evaluaban proyectos de coloniza¬ 


ción. Entre ios socios y colaboradores 
más connotados de los primeros años 
estaban: Ricardo Lleras Codazzi, 
Eduardo Posada, Santiago Cortés, 
Jorge Alvarez Lleras, Daniel Ortega 
Rica urte, Alberto Borda Tanco. 

La Academia Colombiana de Cien¬ 
cias Exactas, Físicas y Naturales fue 
creada por la ley 34 de 1933 y regla¬ 
mentada de manera definitiva me¬ 
díante el decreto 1218 de 1936. Des¬ 
pués de tres años de funcionamiento 
"a prueba'' fue instalada por Jorge Al¬ 


varez Lleras, el 12 de junio de 1937. 
Para ese momento la Academia ya ha¬ 
bía publicado el primer número de 
su órgano de difusión, la Revista de la 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales. Esta se editó inicialmente 
como «revista enciclopédica, espe¬ 
cialmente dirigida a la propaganda 
cultural que se ha propuesto el Minis¬ 
terio [de EducaciónJ con miras exclu¬ 
sivamente Colombia ni s tas»; en ella no 
se pretendía «presentar siempre es¬ 
critos origina lis irnos y sobresalientes 
de investigación pura, cosa imposible 
en un país, como el nuestro, en 
donde todo está por hacer en el 
campo de la Ciencia"; el lujo en la 
presentación de la revista obedecía, 
de acuerdo con los editores, al pro¬ 
pósito «de interesar con ella al gran 
público en una obra de divulgación 
que, de otra suerte, pasaría desaper¬ 
cibida». Entre los miembros de la Aca¬ 
demia se han contado ingenieros, 
médicos, botánicos y biólogos, mate¬ 
máticos, químicos, un antropólogo y 
un psicólogo y sociólogo. 

Asociaciones disciplinarias 

Al promediar el siglo XX, empezaron 
a constituirse las primeras asociacio¬ 
nes disciplinarias: la primera fue la 
Sociedad Colombiana de Químicos, 
establecida en 1941. Se trataba de una 
sociedad en parte gremial-profesional 
y en parte disciplinaria. Sus objetivos 
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de orden científico serían comparti¬ 
dos por similares asociaciones en ci 
futuro: «Velar por el adelanto de las 
ciencias químicas y ampliar las pers¬ 
pectivas de la investigación relaciona¬ 
das con ellaS; en los ramos académico 
e industriad; otros, de orden social, 
tenían, a la vez, carácter disciplinario 
y gremial: «Crear y mantener un am¬ 
biente favorable y de interés por las 
actividades químicas, y colaborar con 
las entidades oficiales y particulares 
en el desarrollo y sostenimiento de 
instituciones de planificación, con¬ 
trol, fomento y crédito para propiciar 
el adelanto industrial del país^; y, por 
último, de carácter estrictamente gre¬ 
mial: «Estimular la solidaridad de las 
relaciones y el agrupamiento de los 
profesionales de la Química, residen¬ 
tes en Colombia, y trabajar por el re¬ 
conocimiento de las prerrogativas de 
los mismos>y. Esta tensión inicial entre 
los objetivos disciplinares y los gre¬ 
miales ha permanecido en la comuni¬ 
dad de los químicos a lo largo de los 
años; está estrechamente relacionada 
con la vocación industrial del quími¬ 
co, su competencia en el plano profe¬ 
sional con el ingeniero químico y las 
difíciles condiciones para el desarro¬ 
llo de un núcleo disciplinar sin la so- 
bredeterminación del mercado de tra¬ 
bajo. La Sociedad inició la publicación 
de la Revista Colombmna de Química, 
que ha sido sostenida posteriormente 
por el Departamento de Química de 
la Universidad Nacional, y también 
edita la revista Química e Industria. En 
1951 impulsó la realización del primer 
Congreso Nacional de Química. El ca¬ 
rácter doble de esta Sociedad se ha 
reproducido de algún modo, en la 
Asociación Sindical de Químicos Co¬ 
lombianos (ASQUIMCO), creada en 
1966, que pronto cambió su carácter 
sindical por el gremial y posterior¬ 
mente se interesó también por el de¬ 
sarrollo del núcleo disciplinar. Esta 
Asociación de Químicos Colombia¬ 
nos publica un informativo, Noticias 
Químicas, y ha promovido la celebra¬ 
ción de eventos como el Primer Con¬ 
greso Nacional de Química Pura y 
Aplicada. El mercado de trabajo deter¬ 
mina algunas de las características más 
centrales de los quínúcos en el país: 
de los aproximadamente 1 500 quími¬ 
cos egresados, el 7% sigue estudios 
de postgrado, el 5% trabaja en insti¬ 
tutos de investigación, el 25% en la 
docencia universitaria, y más del 60% 
en la industria, donde el químico rara 
vez produce investigaciones que con¬ 
tribuyan al desarrollo de la disciplina. 
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La Sociedad Colombiana de Física, 
que cuenta en la actualidad con más 
de trescientos socios, se constituyó en 
1955, promovida por varios profeso¬ 
res de ciencias de las universidades 
Nacional, Andes y Ja veri ana, como 
David Mehl, Hernando Franco Sán¬ 
chez, Sven Zethelius, Jesús Emilio 
Ramírez S.J., Alejandro Sandino, 
Guillermo Castillo, Cario Federicci, 
Gustavo Mal dona do, Darío Rozo. Las 
actividades de la Sociedad se han 
orientado fundamentalmente a pro¬ 
mover el estudio de la física y la co¬ 
municación e integración de una co¬ 
munidad de los físicos, mediante la 
realización de conferencias y semina¬ 
rios, y el auspicio de los Congresos 
Nacionales de Física realizados en Bo¬ 
gotá (1964, 1967), Medellín (1970), 
Cali (1973). La Sociedad publica, des¬ 
de 1965, la Revista Colombiana de Física, 
que ha alcanzado los 21 volúmenes; 
sus editores han procurado que ésta 
tenga nivel internacional aceptable. 
En el país hay alrededor de 550 físi¬ 
cos, que trabajan en un 90% en las 
universidades, de los cuales la abso¬ 
luta minoría en investigación; un 7% 
en institutos y un 3% son indepen¬ 
dientes. 

En el mismo año que la anterior se 
creó la Sociedad Colombiana de Ma¬ 
temáticas, presidida por Julio Carri- 
zosa Valenzuela, que en la actualidad 
cuenta con cerca de mil socios. Esta 
primera asociación de matemáticos 
estuvo precedida por varias agrupa¬ 
ciones informales de aficionados a las 
matemáticas, como el Círculo de los 
Nueve Puntos, quizá la más famosa 
de todas, que tuvo entre sus integran¬ 
tes a Julio Gara vito, Alberto Borda 


Tanco, Pedro de Francisco, Pedro M, 
Silva, Luis José Fonseca, Delio Ci- 
fuentes Porras y Ricardo Lleras Co- 
dazzi y que se reunió durante las dos 
primeras décadas del siglo, hasta 
cuando murió Gara vito «punto abso¬ 
lutamente indispensable para la exis¬ 
tencia de los demás». La Sociedad ini¬ 
ció la difusión de la Revista Matemáti¬ 
cas Elementales, llamada hoy Revísta 
Colombiana de Matemáticas, una publi¬ 
cación de nivel internacional soste¬ 
nida por las universidades Nacional 
y de los Andes, con cuatro números 
anuales. Adicionalmente, la Sociedad 
publica Monografías Matemáticas, Lec¬ 
turas Matemáticas y Suplemento de Lec¬ 
turas Ma temá í leas . De conf orm i da d 
con sus objetivos de integrar una co- 
munidad de matemáticos, la Socie¬ 
dad ha promovido la celebración deJ 
Congreso Nacional de Matemáticas, 
reunido en trece ocasiones desde 
1956, y del Coloquio Colombiano de 
Matemáticas, que se inició en 1979 y 
se congregó anualmente hasta 1981. 
La Sociedad ha organizado simposios 
especializados, coloquios regionales 
y jornadas matemáticas; ha propi¬ 
ciado igualmente acercamientos con 
las comunidades internacionales de 
matemáticos. En síntesis, por el nú¬ 
mero de socios, la cantidad de even¬ 
tos y publicaciones y por los patrones 
universalistas de evaluación, se puede 
considerar que ésta es la asociación 
cientíEca más activa del país. A pesar 
de todo, en una evaluación interna, se 
señala el reducido tamaño de la comu¬ 
nidad matemática, estimado en cua¬ 
renta individuos, si se toma el criterio 
de la producción y la capacidad de 
orientar trabajos de investigación, o en 
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veinte, si se atiende solamente a la pro¬ 
ducción sostenida de artículos de nivel 
internacional. Una característica in¬ 
quietante que revela la todavía frágil 
condición del grupo disciplinario. 

Fundada en 1959, la Sociedad Co¬ 
lombiana de Geólogos y Geofísicos 
del Petróleo es una asociación serni- 
disciplinaria que agrupa a diferentes 
especialistas vinculados a la industria 
del petróleo. Ha patrocinado la edi¬ 
ción de libros y textos importantes 
para las geociencias. Un año después 
se conformó la Sociedad Colombiana 
de Geología, con el propósito de con¬ 
tribuir al desarrollo de la disciplina, 
especialmente con la organización de 
congresos, simposios y otros eventos 
que estimularan el desarrollo de in¬ 
vestigaciones y la comunicación de 
los resultados. La Sociedad publica la 
revista Geología Norandina, de circula¬ 
ción internacional y el informativo 
Geonotas. Otras sociedades más re¬ 
cientes que agrupan investigadores y 
profesionales de las geociencias son 
la Sociedad Colombiana de Geotecnia 
y la Academia Colombiana de Cien¬ 
cias Geofísicas. 

En las áreas de biología molecular 
y genética, el tamaño de la comuni¬ 
dad es muy reducido si se considera 
la peculiar diversificación de líneas de 
investigación. La Asociación Colom¬ 
biana de Genética cuenta con poco 
más de cien afiliados, número que so¬ 
brepasa el de los genetistas; entre sus 
miembros se incluyen biólogos y li¬ 
cenciados, médicos, ingenieros y 
otros especialistas sin competencia 
específica en el campo y que, en con¬ 
secuencia, no pueden servir como in¬ 
dividuos de referencia, control y re¬ 
compensas que articulen un grupo 
efectivo de motivación, evaluación y 
comunicación. Posiblemente por 
esto, la Asociación no ha funcionado 
en los últimos dos años. Los vínculos 
más específicos entre los laboratorios 
de investigación en genética y biolo¬ 
gía molecular son escasos, como es 
reducido el número de investigadores 
y diferente su nivel de desarrollo, 
competitividad y áreas de interés. No 
obstante, aun en los casos de conver¬ 
gencia, no se sostienen relaciones con 
otros laboratorios del país; los víncu¬ 
los con laboratorios internacionales 
están restringidos a los pocos grupos 
en condiciones de realizar investiga¬ 
ción de calidad. En Colombia no exis¬ 
ten canales específicos de comunica¬ 
ción para el campo de la genética y 
la biología molecular: revistas institu¬ 
cionales ni otro tipo de publicaciones 


periódicas. De otro lado, no hay faci¬ 
lidades para la participación en even¬ 
tos nacionales c internacionales que 
sirvan para articular los grupos, esti¬ 
mular la crítica y la colaboración, abrir 
nuevos programas y actualizar la in¬ 
formación. La escasa ayuda econó¬ 
mica que se ofrece para eventos se 
reduce a la financiación de los costos 
de transporte, y alcanza sólo al perso¬ 
nal vinculado a las instituciones y con 
posición en el escalafón; así se cierran 
oportunidades para futuros investi¬ 
gadores. 

El tamaño de la comunidad de his¬ 
toriadores depende de los criterios 
para identificar a alguien como histo¬ 
riador. Si el criterio es la producción 
sostenida y la madurez que se expresa 
en capacidad de orientar trabajos mo¬ 
nográficos, se trata de una comuni¬ 
dad pequeña de medio centenar de 
miembros. Si se incluye a todos los 
practicantes de la historia, a quienes 
han elaborado un trabajo monográ¬ 
fico de algún valor o a quienes se pu- 
blicitan como historiadores, la lista 
podría extenderse indefinidamente. 
Los vínculos de los historiadores pro¬ 
fesionales con las universidades han 
condicionado sus nexos académicos 
y su identidad gremial. Así, los con¬ 
gresos de historiadores se han reali¬ 
zado cada dos años, con una univer¬ 
sidad pública como sede. Como resul¬ 
tado de estos procesos colectivos de 
identificación, reconocimiento y co¬ 
municación, se fundó, durante el con¬ 
greso celebrado en la Universidad del 
Tolima en 1987, la Asociación de His¬ 
toriadores, cuya sede funciona en Bo¬ 
gotá, con capítulos en varias ciudades 
del país. Los vínculos con la comuni¬ 
dad académica regional e internacio¬ 
nal son posibles gracias al interés de 
investigadores extranjeros por algu¬ 
nos temas y problemas de la historia 
colombiana y a la asimilación crítica 
de estos enfoques por parte de la co¬ 
munidad nacional. En Estados Uni¬ 
dos hay un buen número de historia¬ 
dores con trabajos sobre el país, que 
han sido divulgados y han ejercido 
positiva influencia sobre historiado¬ 
res colombianos. Las numerosas pu¬ 
blicaciones periódicas nacionales, 
que constituyen uno de los principa¬ 
les canales de comunicación de los 
historiadores, tienen su origen princi¬ 
pal, en su orden, en universidades, 
asociaciones y bibliotecas. 

La Asociación Colombiana de So¬ 
ciología agrupa a los sociólogos desde 
su fundación, en 1962. Un año des¬ 
pués de esta fecha, la Asociación con- 
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taba con 28 socios activos (con titulo 
en sociología), entre ellos varios ex¬ 
tranjeros; los miembros asociados 
(con investigaciones meritorias en las 
ciencias sociales) llegaban a 32; los 
miembros estudiantes llegaban a 16, 
Se trataba de una pequeña comuni¬ 
dad congregada en torno a la única 
escuela formadora de sociólogos en 
el país, la Facultad de Sociología de 
la Universidad Nacional Este hecho 
se mostró decisivo, después de los 
procesos de reforma del Departa¬ 
mento de Sociología, en 1969-1970, 
ya que durante los siguientes diez 
años no fue posible integrar a los so¬ 
ciólogos de diversas escuelas y ten¬ 
dencias de pensamiento e investiga¬ 
ción en sociología. Entre tanto, el nú¬ 
mero de miembros potenciales había 
crecido desde los primeros 22 egresa¬ 
dos, en 1962, a un acumulado cercano 
a los 2500, para 1979, cuando se reor¬ 
ganizó la Asociación. Durante su pri¬ 
mera época, la Asociación realizó dos 
congresos: el Primer Congreso Nacio¬ 
nal de Sociología se reunió en Bogotá 
en 1963; presidido por Camilo Torres 
Res trepo, concentró su atención prin¬ 
cipalmente en los problemas que sur¬ 
gían de la enseñanza reciente de la 
sociología en el país y sobre la nece¬ 
sidad de investigar los grandes pro¬ 
blemas nacionales. El Segundo Con¬ 
greso se celebró cuatro años más tar- 
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de, en 1967, bajo la presidencia de 
Orlando Fals Borda; giró alrededor de 
los problemas del compromiso del so¬ 
ciólogo, sos nexos con la realidad na¬ 
cional y la urgencia de generar pers¬ 
pectivas propias de análisis social y 
de participar en los procesos de trans¬ 
formación y cambio social. Durante 
la segunda época de la Asociación se 
han reunido cinco congresos naciona¬ 
les, El Tercer Congreso debió esperar 
hasta el añci 1980; presidido por Ger¬ 
mán Guzmán Campos, contó con la 
asistencia de unos seiscientos soció¬ 
logos de diferentes regiones del país. 
Los siguientes congresos se han rea¬ 
lizado en las facultades de Sociología 
de Cali, Medellín, Bucara manga y Ba¬ 
rra nqu illa. El Departamento de Cien¬ 
cias Sociales de la Universidad del Va¬ 
lle ha organizado en tres ocasiones 
(1981, 1985, 1987) los Coloquios de 
Sociología, para tratar problemas es¬ 
pecíficos del desarrollo de la sociolo¬ 
gía, el análisis de las coyunturas na¬ 
cionales y los problemas de la violen¬ 
cia y la democracia. En estos colo¬ 
quios han participado sociólogos de 
los programas de la Universidad del 
Valle, la Nacional y la Universidad de 
Antioquia, junto a otros grupos de 
trabajo de la Universidad de los An¬ 
des y la Javeriana. 

Las entidades oficiales y la docencia 
universitaria constituyen las princi¬ 
pales fuentes de empleo para antro¬ 
pólogos y sociólogos; en la empresa 
privada sólo unos pocos centros de 
investigación ofrecen alternativas de 
desempeño; un pequeño porcentaje, 
casi siempre concentrado en las uni¬ 
versidades, se dedica a la investiga¬ 
ción. Hacia 1982 la población de an¬ 
tropólogos se estimaba en poco más 
de cuatrocientos; la tendencia de la 
matrícula universitaria, como ocurre 
en casi todas las ciencias humanas, 
era decreciente, situación que ha con¬ 
tinuado acentuándose. La Sociedad 
Antropológica de Colombia se fundó 
en 1967 y ha sostenido irregularmente 
el informativo Noticias Antropológicas, 
que se acerca a los den números. La 
Sociedad ha promovido encuentros 
entre los antropólogos y otros cientí¬ 
ficos sociales en una serie de eventos 
para discutir temas de actualidad e 
interés nacional. 

La Sociedad Colombiana de Econo¬ 
mistas (1957) ha tenido un compo¬ 
nente político importante y poco ha 
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contribuido al desarrollo de la disci¬ 
plina o a promover la comunicación 
de los economistas. No ha sido fácil 
integrar una comunidad por encima 
de las múltiples diferencias de para¬ 
digmas de la disciplina. La Academia 
de Ciencias Económicas, creada en 

1984, no tiene legitimidad para cons¬ 
tituir un foro académico. Los econo¬ 
mistas han encontrado a lo largo de 
los años oportunidades de investiga¬ 
ción en entidades de planificación y 
control del Estado y de la empresa 
privada. Durante los años 30 y 40 se 
abrieron: la oficina de estadística, 
después llamada Departamento de 
Investigaciones Económicas, del 
Banco de la República; la oficina de 
estadísticas y censos permanentes de 
la Contralorfa General de la República 
y la oficina de investigaciones de la 
Federación Nacional de Cafeteros. En 
los años 50: el Departamento Nacio¬ 
nal de Estadística (dañe) y el Depar¬ 
tamento de Planeadón Nacional. En 
los años 60 y 70: el Centro de Estudios 
sobre Desarrollo Económico (cede), 
de la Universidad de los Andes, el 
Centro de Investigaciones Económi¬ 
cas (CIE), de la Universidad de Antio¬ 
quia, el Centro de Investigaciones 
para el Desarrollo (CID), de la Univer¬ 
sidad Nacional, fedesarrollo y el 
CTDSE, de la Universidad del Valle. Es¬ 
tas entidades han sostenido publica¬ 
ciones que han servido para difundir 
los trabajos de investigación y el de¬ 
bate acerca de las teorías económicas 
y el análisis de la situación económica 
nacional. A diferencia de lo que su¬ 
cede en sociología y antropología, la 
matrícula universitaria en el área de 
las ciencias económicas ha crecido de 
un 2.5% en 1955, hasta ocupar el pri¬ 
mer lugar por áreas académicas en 

1985, con el 26.7%. 

La Federación Colombiana de Psico¬ 
logía (1954) se ha interesado por defi¬ 
nir el papel de los psicólogos, y pro¬ 
mover y gestionar la reglamentación 
legal de la profesión, lo cual se logró 
en 1983. La Federación, que es funda¬ 
mentalmente una asociación gremial, 
creó el premio Psicología Colombia¬ 
na y ha patrocinado la realización de 
varias convenciones nacionales. Exis¬ 
ten en la actualidad varias pequeñas 
asociaciones que cumplen la función 
de integrar y ser un medio de comu¬ 
nicación a quienes comparten los di¬ 
ferentes enfoques y paradigmas. 


como la Sociedad Psicoanalítica Co¬ 
lombiana, la Sociedad Colombiana de 
Psicoanálisis, la Asociación Psicoana¬ 
lítica Colombiana, el Círculo Colom¬ 
biano de Psicología Profunda, la Aso¬ 
ciación Colombiana de Psicología y 
Tecnología Educativa y la Asociación 
Colombiana de Análisis y Terapia del 
Comportamiento. La Revista Latinoa¬ 
mericana lie Psicología, dirigida por el 
psicólogo Rubén Ardila, es la única 
publicación periódica que ha salido 
regularmente. El desarrollo de la in¬ 
vestigación en la disciplina es preca¬ 
rio. Se destacan las líneas de investi¬ 
gación en neuropsicologia, en el Ins¬ 
tituto Neurológico de Colombia; so¬ 
bre el desarrollo cognítivo de niños, 
y sobre la mujer y la relación entre 
los sexos, en la Universidad del Valle. 
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En la segunda mitad del siglo XIX^ se 
fundaron varias academias y socieda¬ 
des científicas en Colombia. La pri¬ 
mera de ellas, la Sociedad de Natura¬ 
listas Neogranadinos, fundada en 
1859 por Ezequiel Uricoechea en 
(1834-1880), tuvo una efímera exis¬ 
tencia y dejó como único testimonio 
una publicación: Contribuciones de Co¬ 
lombia a las ciencias i a las artes. Por 
otra parte, la Sociedad de Medicina y 
Ciencias Naturales de Bogotá, fun¬ 
dada en 1873, se convirtió en 1891 en 
la Academia Nacional de Medicina y 
contribuyó en forma significativa al 
proceso de profesionalización de la 
medicina. 


Sociedad Colombiana 
DE Ingenieros 

El 29 de mayo de 1887, treinta "seño¬ 
res^' fueron citados a la casa de Dió- 
doro Sánchez, con el fin de organizar 
una asociación de ingenieros, ya que 
la fundada en el año 1873, por profe¬ 
sores y alumnos de la Escuela de In¬ 
geniería de la LFniversidad Nacional, 
no había funcionado. Ese mismo día 
quedó instalada la Sociedad Colom¬ 
biana de Ingenieros, como un cuerpo 
científíco que reuniría, además de in¬ 
genieros, a agrimensores, arquitec¬ 
tos, mecánicos, profesores de mate¬ 
máticas y naturalistas. La nueva enti¬ 
dad se dedicaría a la difusión de «la 
ciencia del ingeniero» y a la investiga¬ 
ción científica en matemáticas puras 
y aplicadas, y en ciencias naturales. 
El objetivo a largo plazo era establecer 
en el país una «manera positivista de 
juzgar». Tres meses más tarde, ya cir¬ 
culaba entre los socios el órgano ofi¬ 
cial de la Sociedad: la revista Anales 
de Ingeniería, «periódico científico e 
industrial». La publicación, conside¬ 
rada «eco del patriotismo», tenía ob¬ 
jetivos científicos y técnicos, y por lo 
tanto, excluía cuestiones políticas, re¬ 
ligiosas y morales* 

Para cumplir sus objetivos, los in¬ 
genieros elaboraron un programa de 
trabajo que contemplaba la geología, 
la astronomía, la geografía, la meteo¬ 
rología y las matemáticas, además de 
todas las aplicaciones que tenía la 
ciencia del ingeniero. El programa se 


Sociedad de Naturalistas Neogranadinos: Liborio Zerda, Florentino Vezga, Alejandro Lindig, Ezequiel 
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cumpliría poniendo en práctica, en 
forma original, los principios científi¬ 
cos y adaptando la ingeniería a las 
necesidades del país, con el fín de 
evitar el empleo de métodos extranje¬ 
ros. Se afirmaba que no se necesita¬ 
ban genios, sino «hombres de estu¬ 
dio» dispuestos a construir una cien¬ 
cia propia. 

La Sociedad fue parte importante 
del proceso de profesionalización de 
la ingeniería, se enfrentó a aquellos 
que ejercían el oficio sin la calificación 
necesaria y luchó contra ingenieros y 
empresas extranjeras que monopoli¬ 
zaban la construcción de las obras 
públicas. Desde su fundación, man¬ 
tuvo cordiales relaciones con el Esta¬ 
do, fue reconocida, en 1893, como 


cuerpo oficial consultivo en cuestio¬ 
nes técnicas, y se le asignó un local 
para sus sesiones en la facultad de 
Matemáticas* Los miembros de la aso¬ 
ciación empezaron a ser consultados 
por los Ministerios de Hacienda y de 
Fomento, con el fin de estudiar pro¬ 
blemas urgentes para la construcción 
de la nación: las líneas férreas más 
convenientes, el ancho de las ferro- 
vías, el estado del tranvía en Bogotá, 
el diseño de puentes, la explotación 
de minas y la adopción de principios 
de ingeniería sanitaria. En 1896, los 
ingenieros Manuel Ponce León y Ru¬ 
perto Ferreira fueron nombrados en 
altos cargos: el primero, ministro del 
Tesoro, y el segundo, ministro de Ha¬ 
cienda. Estos hechos significaban que 
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la lucha librada por los ingenieros en 
busca de su reconocimiento como 
gremio y de la ingeniería como profe¬ 
sión^ obtenía frutos importantes. 

En el seno de la Sociedad se dieron 
varios debates sobre la adecuada for¬ 
mación de los ingenieros. Miguel 
Triana consideraba que era preciso di¬ 
ferenciar entre ingenieros y eruditos 
en matemáticas y, según Abelardo 
Ramos, la ingeniería debía conver¬ 
tirse en «él alma de la industria^>. Ma¬ 
nuel Antonio Rueda, por el contrario, 
añrmaba que la capacidad práctica del 
ingeniero dependía de su asimilación 
de las matemáticas. De hecho, la afi¬ 
ción a esta ciencia fue notable entre 
los ingenieros bogotanos. Indalecio 
Liévano elaboró una teoría original 
acerca de los números reales, y Enri¬ 
que Morales, Rafael Nieto París y Ru¬ 
perto Ferreira, polemizaron con quie¬ 
nes pretendían haber resuelto los tres 
problemas clásicos de ia geometría 
griega: la trisección deJ ángulo, la cua¬ 
dratura del círculo y la duplicación 
del cubo. 

De otra parte, Abelardo Ramos ase¬ 
guraba que la topografía era insufi¬ 
ciente para un país que aún no había 
levantado sus cartas geográficas. Esta 
tarea era tan importante que sólo la 
definición de la Constitución podría 
precederle. Por tanto, la enseñanza 
de la astronomía y de la geodesia de¬ 
bía ser intensiva. Para Ruperto Ferrei¬ 
ra, en cambio, estas ciencias debían 
enseñarse en un nivel elemental, 
puesto que la nación entonces necesi¬ 
taba también ingenieros prácticos en 
otros ramos, sí se quería avanzar en 
la vía del progreso. 

En efecto, los mapas eran indispen¬ 
sables para construir los ferrocarriles, 
para establecer las fronteras de la na¬ 
ción, para realizar la división política 
y administrativa del país, y para adju¬ 
dicar las tierras baldías, labores de 
cuya utilidad nadie dudaba. En los 


Anales de ingeniería comenzaron a apa¬ 
recer anualmente las efemérides del 
sol, de la luna y de las principales 
estrellas ecuatoriales, tomando el 
dato de las efemérides publicadas por 
el Observatorio de Washington. Tam¬ 
bién se incluían, como un aporte a 
los agricultores, observaciones me¬ 
teorológicas y estudios sobre climato¬ 
logía y técnicas agrícolas. 

En un informe de 1895, Diódoro 
Sánchez, secretario permanente, ha¬ 
cía un balance de las actividades de 
la Sociedad. Las más importantes es¬ 
taban relacionadas con los ferrocarri¬ 
les, pero también se mencionaban un 
trabajo sobre ingeniería legal, hecho 
por Ramón Guerra Azuola; el Código 
de minas de Antiocjuia, elaborado por 
Francisco de Paula Muñoz; estudios 
referentes a ingeniería municipal y la 
instalación de luz eléctrica en Bogotá, 
en 1890, y del servido telefónico, en 
1885; además de trabajos sobre geolo¬ 
gía, mineralogía e ingenierí^a de minas. 

EJ siglo X[X terminó con la guerra 
de los Mil Días (1899-1902). Las uni¬ 
versidades se cerraron, las publicacio¬ 
nes dentíficas se suspendieron, mu¬ 
chos estudiantes y profesionales mar¬ 
charon a la guerra, y los locales de 
las sociedades científicas y las aulas 


universitarias fueron usados como 
cuarteles. Sin embargo, durante ia 
confrontación, la Sociedad continuó 
con sus labores. Julio Gara vito Armero, 
ingeniero-matemático, reunió a un 
grupo de discípulos en el Observatorio 
Astronómico, del cual era director, les 
enseñó ingeniería y matemáticas, y de¬ 
terminó la órbita deJ cometa de 1901, 
con un teodolito de topografía y un 
cronómetro de bolsillo. Fortunato Pe- 
reira Gamba realizó estudios sobre las 
zonas metalíferas del norte y centro 
del departamento del Tolima, y en 
1901 publicó su traba jo Ricjueza minera! 
de la República de Colombia. 

Después de la guerra, los ingenie¬ 
ros insistían en la importancia de 
avanzar en la construcción de las vías 
férreas. De esta manera, argumenta¬ 
ban, se acabarían los conflictos civi¬ 
les, se afianzaría la paz al desarrollar 
las riquezas nacionales y se elimina¬ 
rían las posibilidades de desmembra¬ 
ciones territoriales. Los desastresTau- 
sados por la contienda y la pérdida 
de Panamá en 1903, hicieron com¬ 
prender a algunos miembros de la 
élite que los conocimientos científicos 
y técnicos eran indispensables para 
el manejo de las cuestiones públicas. 
En 1904 se expidió la ley 46, que de¬ 
claraba a la Sociedad Colombiana de 
Ingenieros, una vez más, cuerpo con¬ 
sultivo del gobierno para resolver 
cuestiones técnicas «relacionadas con 
las mejoras materiales»; se le asignó 
un nuevo local, se aumentó la sub¬ 
vención y se estableció que toda obra 
pública sería encomendada a ingenie¬ 
ros nacionales con título o con diez 
años de experiencia. 

En un acto solemne, el 15 de mayo 
de 1904, fueron restablecidas la Uni¬ 
versidad Nacional y las corporacio¬ 
nes científicas que habían sido cerra¬ 
das por la guerra. En el discurso de 
instalación, después de un tradicional 
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Te Deum, con el cual se celebraban 
todos los actos oficiales, el ministro 
de Instrucción Pública, Antonio José 
Uribe, indicaba que las academias y 
sociedades cientíñcas deberían dedi¬ 
carse «de preferencia al estudio de los 
problemas a que están vinculados los 
grandes intereses patrios». Las socie¬ 
dades científicas quedaron instaladas 
oficialmente en la sede de la Escuela 
de Música, e integradas en un orga¬ 
nismo denominado Academias Co¬ 
lombianas, Para ese entonces existían 
la recientemente fundada Academia 
de Historia, la Oficina de Longitudes, 
la Sociedad Geográfica, la Academia 
Nacional de Medicina, la Sociedad 
Colombiana de Ingenieros y la Socie¬ 
dad Colombiana de Jurisprudencia, 
cuyo presidente, Antonio José Iregui, 
lo fue también del nuevo centro cien¬ 
tífico. Por medio del decreto 491, el 
Estado reconoció como oficiales a es¬ 
tas asociaciones, además de las acade¬ 
mias y sociedades de Medicina de 
Medellín, Barranquilla, Cartagena y 
Cali, la Sociedad de Jurisprudencia de 
Medellín y la Academia de Historia 
de Antioquia. 

Los ministerios de Guerra y Rela¬ 
ciones Exteriores empezaron a con¬ 
sultar a la Sociedad Colombiana de 
Ingenieros, y el Ministerio de Obras 
Públicas fue creado en 1905, gracias 
a la labor de los asociados, siendo su 
primer jefe el ingeniero Modesto Gar- 
cés. El Ministerio de Instrucción Pú¬ 


blica, a su vez, empezó a organizar, 
de acuerdo con los gobernadores de 
los departamentos, centros científi¬ 
cos análogos a los que funcionaban 
en Bogotá. El deseo de los gobernan¬ 
tes de diversificar las asociaciones 
científicas, sólo se haría realidad en 
Medellín, donde la importancia de las 
minas de oro y de la naciente indus¬ 
tria antioqueña habían hecho posible 
la conformación de un cuerpo regio¬ 
nal de ingenieros. La Sociedad Antio¬ 
queña de Ingenieros fue fundada en 
1913 y tenía como objetivos contribuir 
al desarrollo regional y nacional a tra¬ 
vés de la ciencia y de la industria, así 
como elevar el nivel de la profesión. 
Esta élite de ingenieros-administra¬ 
dores provenía de la Escuela de Mi¬ 
nas de Medellín, fundada en 1887, y 
tenía una orientación pragmática: a 
diferencia de la comunidad bogotana 
de ingenieros, se interesaba más por 
la aplicación del conocimiento a la 
prosperidad de los negocios, que por 
la “ciencia pura". 

Sin embargo, en la existencia de 
dos escuelas enfrentadas, una más in¬ 
teresada en la profesionalización de 
la ingeniería y otra decididamente in¬ 
clinada por el estudio y la práctica de 
las matemáticas, consistió la riqueza 
de esta comunidad. En ella se generó 
y mantuvo un ambiente favorable 
para el desarrollo de las inquietudes 
teóricas y científicas, sin que esta ten¬ 
dencia ahogara el ideal de lo práctico. 


Sociedad geográfica 
DE Colombia 

En 1902, por medio del decreto 930, 
fue fundada y se puso en marcha la 
Oficina de Longitudes. Gara vito Ar¬ 
mero fue uno de sus principales im¬ 
pulsores y Delio Cifuentes Porras fue 
su primer director. Este centro cientí¬ 
fico tenía como objetivos levantar la 
carta geográfica del país, mediante la 
fijación astronómica, y delimitar las 
fronteras de Colombia con los países 
vecinos. Entre los ingenieros que par¬ 
ticiparon en esta tarea se destacaron 
activos miembros de la Sociedad: Da¬ 
río Rozo, Francisco Andrade, Ru¬ 
perto Ferreira, Modesto Garcés, Fran¬ 
cisco J. Casas, Ricardo Lleras Codazzi 
y Rafael Alvarez, entre otros. De allí 
nació la Sociedad Geográfica de Co¬ 
lombia, creada en 1903, como una 
conmemoración del centenario de la 
fundación deJ Observatorio Astronó¬ 
mico Na dona L Sus objetivos eran la 
descripción dei territorio, el estudio 
de ios productos naturales y de las 
costumbres de los habitantes, y la for- 
madón del censo de la república. Re¬ 
sulta irónico que menos de tres meses 
después de fundada la Sociedad Geo¬ 
gráfica {20 de agosto de 1903), a Co¬ 
lombia le fuese arrebatada una parte 
significativa de su territorio, el istmo 
de Panamá, hecho que ocurrió el 4 de 
noviembre del mismo año. 

La asociación fundonó en forma 
«intermitente y precaria» hasta 1907, 
cuando se publicó un número de) bo¬ 
letín, dedicado a conmemorar los tra- 
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bajos geográficos realizados en el si¬ 
glo anterior por los hermanos Reyes 
—Rafael Elias, Néstor y Enrique—, 
quienes entonces se dedicaban al co¬ 
mercio de quina. A pesar del aparente 
interés de Rafael Reyes por la geogra¬ 
fía, la Oficina de Longitudes estuvo 
en receso durante su período de go¬ 
bierno (1905-1909). Al ser derrocado, 
el Congreso restableció las actividades 
de la Sociedad Geográfica y la anexó 
al Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Sos miembros consideraron que la pu¬ 
blicación de 1907 había sido «política¬ 
mente tendenciosa y sólo aconsejada 
por el deseo de adular al dictador»^ 

En 1924, por iniciativa propia, se 
reagruparon los aficionados a los es¬ 
tudios geográficos, publicaron otro 
número de la revista, y reanudaron 
las sesiones durante un año, cuando 
tuvieron que abandonar la sede del 
Observatorio Astronómico, donde se 
reunían. En 1927, la Comisión de Ins¬ 
trucción Pública del Senado de la Re¬ 
pública consideró importante dar un 
impulso a la Sociedad Geográfica. Al 
año siguiente debía reunirse, en La 
Habana, la Sexta Conferencia Inter¬ 
nacional Americana y se planteaba la 
necesidad de establecer un Instituto 
Geográfico Panamericano, que sir¬ 
viera de «centro de coordinación, dis¬ 
tribución y divulgación de los estu¬ 
dios geográficos de los estados ameri¬ 
canos», con el fin de facilitar el estu¬ 
dio de ios problemas de fronteras en¬ 
tre las diferentes naciones del conti¬ 
nente, Estados Unidos ya se plan¬ 
teaba como árbritro en las disputas 
de los países latinoamericanos. otra 
parte, para la explotación científica de 
ios recursos naturales del país era in¬ 
dispensable el estudio del suelo, el 
subsuelo y la red fluvial 
Finalmente, la Sociedad Geográfica 
se reactivó en 1934, teniendo como 
presidente a José Miguel Rosales y 


como secretario perpetuo al ingeniero 
Jorge Aivarez Lleras. Bajo la dirección 
de este último, se reinició la publica¬ 
ción del boletín, que serviría para 
orientar la enseñanza de la geografía. 
En su primer número, Rosales expli¬ 
caba que ios fracasos de tipo econó¬ 
mico en el país se debían al «descono¬ 
cimiento del territorio colombiano, de 
su clima y potencialidad económica». 
Afirmaba que no ptidía existir senti¬ 
miento de nacionalidad donde no ha¬ 
bía noción exacta de la topografía y, 
con una visión determinista de la cuL 
tura, aseguraba que la existencia de, 
un pueblo estaba completamente vin¬ 
culada a la forma de su territorio: «En 
la historia del mundo, la corriente ci¬ 
vilizadora sigue siempre Ja dirección 
de sus montañas y el curso de los ríos 
navegables». El conocimiento de la 
geografía, según Rosales, no sola¬ 
mente llevaría a ¡a contemplación di¬ 
recta de la naturaleza, sino que propor¬ 
cionaría las soluciones acertadas a los 
problemas del progreso y contribuiría 
al «engrandecimiento de la patria». 

Para estimular la realización de in¬ 
vestigaciones sobre el territorio, se 
crearon en 1936 filiales de la Sociedad 
en todos los departamentos y se esta¬ 


blecieron premios a los mejores traba¬ 
jos sobre «geografía patria». El tra¬ 
bajo más importante de este período 
fue el Diccionario Geográfico, prepa¬ 
rado por el ingeniero Alfredo Bate¬ 
man y publicado por entregas en el 
boletín. Para su elaboración se pidió 
información a los alcaldes, a los maes¬ 
tros, a ios curas párrocos y a los miem¬ 
bros de los concejos municipales. 

En 1938, el informe anual indicaba 
que en los últimos siete años, b aso¬ 
ciación se había organizado sólida¬ 
mente, contaba con local propio, bi¬ 
blioteca y «mapoteca de alto valor his¬ 
tórico» y había aumentado a 181 el 
número de sus miembros. Además, 
había «extendido su radio de acción 
por todo ei país», ya que las socieda¬ 
des filiales funcionaban en Antioquía, 
Atlántico, Bolívar, Cauca y Nariño. 
F^ara entonces. Ja agrupación tenía 
también intercambio con la Sociedad 
Geográfica de Lima y con la Rmsfa 
Atiántidn de Buenos Aires, y reforzaba 
sus lazos con ios Estados Unidos. La 
conciencia nacional y regional que se 
generó en el decenio del treinta pro¬ 
dujo interés por el estudio del territo¬ 
rio. Sin embargo, los geógrafos no 
consiguieron constituir una profesión 
como la del médico o la del ingeniero; 
su identidad no logró consolidarse, 
quedando aún más difusa que la de 
los naturalistas. La Sociedad Geográ¬ 
fica no significó la profesionalizadón 
de la disciplina, ni su transformadón 
en ciencia social; los estudios de geo¬ 
grafía siguieron siendo un saber de 
aficionado, en manos de los ingenie¬ 
ros civiles o militares, y con un fuerte 
acento naturalista. 

Sociedad 

DE CiENCÍAS Naturales 

A finales del siglo XlX, Colombia abrió 
sus puertas a diversas órdenes reü- 
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glosas que estaban siendo expulsadas 
de Europa por el movimiento de sepa¬ 
ración de Ja Iglesia y el Estado. Entre 
las más cultas y tolerantes de las co¬ 
munidades que entonces vinieron, 
estaban los Hermanos Cristianos de 
la Congregación de Juan Bautista de 
la Salle, quienes se dedicaban básica¬ 
mente a la enseñanza primaria y se¬ 
cundaria* 

Varios grupos de lasallistas llega¬ 
ron entre 1890 y 1904, y fundaron nu¬ 
merosas instituciones educativas. En 
1903, una ley reformó la instrucción 
pública, orientándola hacia la cienda 
y la técnica. A partir de entonces, los 
Hermanos Cristianos introdujeron 
cátedras de ciencias en la educadón 
secundaría y emplearon nuevos méto¬ 
dos pedagógicos basados en la observa- 
dón de la naturaleza y en el estudio de 
las matemáticas. Igualmente, fortaJede' 
ron y renovaron la enseñanza de las 
dendas en las facultades universitarias. 


Uno de los religiosos que más se 
destacó en esta labor fue el hermano 
Apolinar María, naturalista alsadano 
que llegó al país en 1904; su nombre 
era Nicolás Seiler y fue profesor de 
dendas naturales en la facultad de 
Medicina y rector del Instituto de la 
Salle de Bogotá, Desde su arribo, se 
dedicó a la recolección de plantas, 
animales, minerales, fósiles y objetos 
precolombinos, con los cuales creó un 
museo en 1910, El carismático her¬ 
mano Apolinar logró interesar en las 
ciencias naturales a varias generacio¬ 
nes de estudiantes. Poco a poco se 
formó, alrededor del museo, un nú¬ 
cleo de aficionados que se reunía re¬ 
gularmente para escuchar las confe¬ 
rencias del maestro, realizar excursio¬ 
nes, presentar sus hallazgos y obte¬ 
ner explicaciones sobre los ejempla¬ 
res encontrados. Este grupo quiso 
mantener las sesiones periódicas de¬ 
dicadas a la dencia, más allá de los 
estudios escolares, y entonces surgió 
la idea de fundar una asodadón per¬ 
manente para el estudio de la natura¬ 
leza. Así nadó en 1912 la Sodedad 
de Ciencias Naturales del Instituto de 
la Salle de Bogotá, cuyo objetivo era 
«fomentar el estudio y acopio de la 
riqueza natural del suelo patrio, en 
espedal de los minerales, fósiles, 
plantas e insectos y aplicar dicho es¬ 
tudio a la industria, agricultura y me¬ 
dicina». El reconocimiento del Con-- 
greso y el apoyo del Estado Mayor 
del Ejérdto, le permitieron a la nueva 
entidad publicar un boletín desde 
1913 y formar una biblioteca científi¬ 
ca. 

De esta manera, la Sodedad —que 
se dividió inicialmente en tres secdo- 
nes: entomología, botánica y minera¬ 
logía^— se convirtió en el espacio de 


encuentro de los pocos naturalistas 
que había entonces en el país. La 
agrupación de carácter juvenil y afi¬ 
cionado pronto desapareció, para dar 
paso a una asociación de carácter más 
formal y riguroso. En efecto, en 1919 
había crecido tanto y adquirido tanto 
prestigio, que abandonó definitiva¬ 
mente su carácter local y se convirtió 
en Sociedad Colombiana de Ciencias 
Naturales. Se había demostrado que 
era posible y necesario mantener una 
organizadón para el estudio de ía natu¬ 
raleza. Al reorganizarse, aumentó el 
número de secdones que quedaron 
convertidas en: antropología prehistó¬ 
rica, zoología general, entomología, 
botánica pura, botánica aplicada, pa¬ 
leontología, mineralogía y petrología, 
geología, química, y parasitología. 

A comienzos de siglo, imperaba en 
Colombia una atmósfera de religiosi¬ 
dad extrema que se expresaba en el 
uso de un lenguaje piadoso en todas 
las esferas de la vida sodal. En este 
contexto, no es extraño que la ciencia 
también se expresara en lenguaje re¬ 
ligioso* La agrupación era una especie 
de militanda religiosa apoyada en los 
valores del patriotismo y de la dencia; 
adoptó el lema «Magna et mirabillk sunt 
opera tua, Domine Deus omnipotens» y 
«labor improbus omnia rincíf», para sig¬ 
nificar que la dencia era un camino 
para llegar a Dios y que sus postula¬ 
dos, antes que contradedr los dog¬ 
mas religiosos, los apoyaban. Los 
Hermanos Cristianos partidpaban en 
misiones de evangelizadón en las re¬ 
giones periféricas del país y los resul¬ 
tados de algunas de ellas, presenta¬ 
das como «expedidones científicas», 
se publicaban en la secdón de antro¬ 
pología del boletín. Los gobiernos ca¬ 
recían de fundonarios preparados 
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para administrar, impartir justicia y 
controlar las regiones periféricas del 
país. Mientras que los alcaldes eran 
analfabetas, la Iglesia contaba con 
clérigos educados. Por ello, los gobier¬ 
nos fomentaban las actividades de Jas 
comunidades religiosas en las vastas 
zonas habitadas por indígenas. 

En el decenio del veinte, al mismo 
tiempo que la Sociedad se afianzaba 
como una entidad con fuerte vocación 
nacional, ampliaba sus relaciones a 
nivel internacional. En esta época 
multiplicó sus lazos con sociedades, 
academias, museos y jardines botáni¬ 
cos en todo e! mundo, desde el Smith- 
sonian Institution hasta el Museo de 
Historia Natural de París, pasando 
por el Jardín Botánico de Nueva York, 
el Museo Nacional de Río de Janeiro, 
la Sociedad Mexicana de Biología, el 
Museo de la Plata, el Institute of Phy- 
sical and Chemical Research del Ja~ 
pon, la Universidad de Uppsala, y 
otros más. El país era visitado cada 
vez con mayor frecuencia por cientí¬ 
ficos europeos y norteamericanos 
que, en una típica relación colonial, 
buscaban adelantar sus investigacio¬ 
nes y enriquecer sus colecciones* En 
forma similar a como había ocurrido 
con la Sociedad de Naturalistas Neo- 
granadinos en 1859, los científicos co¬ 
lombianos actuaban como hábiles re¬ 
colectores de muestras naturales, 
pero su clasificación y estudio cientí¬ 
fico se realizaban en el extranjero. 

De otra parte, en los años veinte, 
el país entró en la órbita económica, 
cultural y política de los Estados Uni¬ 
dos. La Fundación Rockefeller co¬ 
menzó a enviar científicos para reali¬ 
zar investigaciones sobre las enferme¬ 
dades del trópico y se interesó por las 
colecciones de lepidópteros del her¬ 
mano Apolinar* La destrucción de los 
insectos aseguraría la extinción del 
paludismo, la ñebre amarilla y la ane¬ 
mia tropical, que hacían imposible la 
exploración del territorio. Además, las 
necesidades de la búsc|ueda de petró¬ 
leo y de la expansión del cultivo del 
café exigían realizar exploraciones geo¬ 
lógicas, acabar con las plagas y mosqui¬ 
tos, y luchar contra las endemias tropi¬ 
cales para mejorar la mano de obra. 
De ahí que las ciencias que se cultiva¬ 
ran fuesen la geología, la mineralogía, 
la entomología, la meteorología, la me¬ 
dicina tropical y la bacteriología. 

En el plano nacional, también se 
vincularon nuevos socios por esta 
época: médicos, ingenieros, aboga¬ 
dos, aficionados a las ciencias natura¬ 
les, miembros de comunidades reli¬ 


giosas —en particular eudistas y je¬ 
suítas— y funcionarios de! Estado. El 
impulso económico de los años veinte 
produjo un incremento en el interés 
por la ciencia. De una parte, la am¬ 
pliación de las funciones del Estado 
colombiano, significaba que éste re¬ 
quería información cada vez mayor y 
más sofisticada, que solamente la po¬ 
dían proporcionar quienes tenían 
una formación técnica o científica. De 
otra parte, la integración de las élites 
en una burguesía a escala nacional 
solucionó e! problema de los conflic¬ 
tos regionales del siglo XíX. Con la 
estabilidad política, las clases domi¬ 
nantes dejaron de fomentar entre la 
población las actitudes clericales de 
los años anteriores y comenzaron a 
interesarse por la utilización de los 
conocimientos científicos para el de¬ 
sarrollo económico del país. En los 
años veinte, como lo habían hecho 
las élites desde el siglo xvill, se pro¬ 
pagó la idea de que las inmensas ri¬ 
quezas naturales de la patria estaban 
inexploradas: Colombia era un terri¬ 
torio virgen y todo invitaba a descu¬ 
brir sus grandes tesoros. Además, la 
crisis económica mundial produjo un 
sentimiento nacionalista: se empezó 
a tomar conciencia acerca de la explo¬ 
tación de los recursos del país por 
parte de los extranjeros. Tales ideas 
y sentimientos se convirtieron en ar¬ 
gumentos importantes a favor del 
desarrollo de la ciencia. De esta mane¬ 
ra, la investigación científica empezó 
a formar parte de la tarea de algunos 
organismos estatales. En el Ministerio 
de Industrias, creado en 1924, se rea¬ 
lizaban conferencias sobre temas 
cientíñeos, y en 1928, Luis María Mu- 
rillo, miembro destacado de la Socie¬ 
dad, fue nombrado dibujante natura¬ 
lista y jefe de la sección de entomolo¬ 
gía del Departamento Nacional de 
Agricultura, entidad que formaba 
parte de ese ministerio* 

Sin embargo, súbitamente, la So¬ 
ciedad dejó de recibir el auxilio estatal 
y el boletín dejó de aparecer en mayo 
de 1931. Cinco años más tarde, el go¬ 
bierno mediante el decreto 1218, dis¬ 
puso que la Sociedad Colombiana de 
Ciencias Naturales pasara a formar 
parte de la recientemente creada Aca¬ 
demia Colombiana de Ciencias Exac¬ 
tas, Físicas y Naturales, entidad que 
además quedaría gozando de la sub¬ 
vención estatal establecida por la ley 
39 de 1913* Aunque los Eíermanos 
Cristianos tenían buenas relaciones 
con el régimen liberal, que se encon¬ 
traba en el poder, esta disposición for¬ 


maba parte de la estrategia de separa¬ 
ción de la Iglesia y el Estado en el 
plano educativo. La norma disgustó 
al hermano Apolinar María, quien la 
consideró arbitraria. No obstante, 
este religioso fue miembro honorario 
de la Academia de Ciencias y muchos 
de sus artículos fueron publicados en 
la revista de esta asociación* El mu¬ 
seo, sin embargo, continuó formando 
parte del Instituto de la Salle, hasta 
el 9 de abril de 1948, cuando multitu¬ 
des enfurecidas por la muerte del lí¬ 
der liberal Jorge Eliécer Gaitán, sa¬ 
quearon el colegio e incendiaron el 
museo, creyendo que allí se guarda¬ 
ban armas que serían usadas en con¬ 
tra del pueblo. En realidad, se trataba 
de una colección de armas de la pri¬ 
mera guerra mundial, que había do¬ 
nado el gobierno francés. El Museo 
de Ciencias Naturales, con sus colec¬ 
ciones de minerales, insectos, plan¬ 
tas, conchas, pieles y pájaros, ardió 
completamente* También se quema¬ 
ron el archivo y la biblioteca, y el her¬ 
mano Apolinar quedó tan golpeado 
por este hecho, que murió poco 
tiempo después. Ei museo fue recons¬ 
truido posteriormente con el trabajo 
de sus discípulos y con donaciones 
nacionales y extranjeras. 

De esta manera, la Sociedad de 
Ciencias Naturales, fundada con es¬ 
tudiantes en 1912, había cumplido su 
ciclo* Aunque en ella predominó la 
curiosidad por la naturaleza, su labor 
de difusión y vulgarización científica 
fue muy valiosa. La ciencia se puso 
al alcance del público a través del mu¬ 
seo, expresión de la voluntad de di¬ 
vulgación de la agrupación. En Co¬ 
lombia, donde la ciencia contaba con 
muy escaso reconocimiento social, los 
miembros de esta asociación ayuda¬ 
ron a legitimarla como una actividad 
valiosa y necesaria por sí misma. 
También contribuyó a desarrollar una 
conciencia de grupo entre los natura¬ 
listas y, aunque no constituyó un nú¬ 
cleo de investigación científica, fue 
un lugar de reunión de aficionados a 
la ciencia, al lado de científicos profe¬ 
sionales. En estos períodos, la curio¬ 
sidad, unida a la preocupación profe¬ 
sional, suele jugar un papel desta¬ 
cado en el proceso de convertir la 
ciencia en una institución social. 

Academia Colombiana 
DE Ciencias Exactas, 

Físicas y Naturales 

Desde 1929 se concibió la idea de crear 
una Academia Nacional de Ciencias, 
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pero tal proyecto no se materializó en 
forma inmediata. Habría que esperar 
hasta que el poeta José Joaquín Casas 
—embajador de Colombia en España 
y quien había cerrado la facultad de 
Medicina y Ciencias Naturales en 
1902 por motivos de orden público— 
y el ingeniero Julio Carrizosa Valen^ 
zuela, ministro de educación, realiza¬ 
ran gestiones en 1932 para crear una 
Academia correspondiente de la Aca¬ 
demia de Ciencias de Madrid. Un 
proceso similiar se había cumplido 
con las Academias de la Lengua, de 
Historia y de Bellas Artes, todas ellas 
vinculadas a las instituciones españo¬ 
las. En efecto, la Academia de Cien¬ 
cias se inauguro el día 5 de agosto de 
1932, en el local del Observatorio As¬ 
tronómico, convertido en templo del 
saber, en cuyo altar oficiaron Caldas 
y Garavito», según palabras de Daniel 
Ortega Ricaurte, secretario perpetuo 
de la Academia desde 1938. 

El objeto de la Academia era «culti¬ 
var el estudio y propagar el conoci¬ 
miento de las ciencias exactas, físicas 
y naturales, en su esencia y en sus 
principales aplicaciones». Con este 
fin daría a conocer sus trabajos y es¬ 
timularía la investigación científica y 
la observación, a través de publicacio¬ 
nes, conferencias, y concursos sobre 
asuntos de interés científico nacional. 
La ley 34 de 1933 declaró a la Acá de- 
mía cuerpo consultivo para organizar 
y fomentar el estudio de las ciencias 
y para difundirlas entre las clases po^ 
pulares. La ley también determinó 
que la corporación colaboraría con el 


gobierno en la publicación de las 
obras de José Celestino Mutis, exis¬ 
tentes en la Biblioteca del Jardín Bo¬ 
tánico de Madrid, y en la creación de 
un Museo de Ciencias Naturales, un 
Jardín Botánico y otro Zoológico. 

La Academia —que se dividió en 
tres secciones: ciencias exactas, cien¬ 
cias físicas y ciencias naturaies—esta¬ 
bleció relaciones con centros científi¬ 
cos en Europa y América. Entre ellos 
estaban: el Museo Zoológico Univer¬ 
sitario de Berlín, la Unión Internacio¬ 
nal de Química de París, el Massa- 
chusetts Institute of Technology de 
los Estados Unidos y la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
de Buenos Aires. 

La actividad más importante de la 
institución fue la divulgación cientí- 
rica. Por ello se organizaban, en el 
Teatro Colón de Bogotá y junto con 
el Ministerio de Educación, ciclos de 
conferencias «dictadas en forma di¬ 
dáctica y con fines de divulgación po¬ 
pular Ipara] educar al público en un 
ambiente más o menos científico». El 
apoyo del gobierno a las academias y 
sociedades científicas, en este perío¬ 
do, se enmarcaba dentro del proyecto 
liberal de la llamada Revolución en 
Marcha, iniciada con el ascenso al po¬ 
der de Alfonso López Fumare jo en 
1934. Los dirigentes se basaban en la 
premisa de que la realidad nacional, 
incluido su territorio, sus recursos, su 
población y su cultura, eran comple¬ 
tamente desconocidos. El nuevo go¬ 
bierno propuso una serie de reformas 
que tenían como objetivo modernizar 
al país, aunque algunas de ellas ya 
venían gestándose desde el decenio 
anterior. 

En los años treinta el país experi¬ 
mentó una notable expansión econó- 
mica. Se ampliaron las clases medias 
y mejoraron los ingresos de las élites; 
aumentó la competencia por los pues¬ 
tos profesionales y la educación supe¬ 
rior se convirtió en una posibilidad de 
ascenso social. Según el programa libe¬ 
ral, la formación de profesionales ace¬ 
leraría el progreso del país, aumen¬ 
tando la productividad del trabajo. En 
consecuencia, se impulsó la educación 
universitaria. La ley 63 de 1935 conce¬ 
dió cierta autonomía administrativa y 
académica a la Universidad Nacional; 
integró las escuelas que se encontraban 
dispersas, con virtiéndolas en faculta¬ 
des; y aprobó la construcción de una 
dudad universitaria en Bogotá, idea 
que ya estaba presente en la ley 11 de 
1927, por la cual se autorizaba al go¬ 
bierno a comprar terrenos y construir 
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edifidos para la universidad. Esta me¬ 
dida fue justificada por López con el 
mismo argumento que habían esgri¬ 
mido los liberales radicales desde el 
siglo anterior, al fundar la Universi¬ 
dad Nacional: estimular el intercam¬ 
bio entre los estudiantes de las diver¬ 
sas regiones del país con el fin de 
formar una cultura nacional. No obs¬ 
tante los esfuerzos, la enseñanza de 
la ciencia era todavía muy débil en la 
universidad. En el pénsum de las ca¬ 
rreras tradicionales, el estudio de las 
ciencias estaba reducido «a términos 
ridículos», informaba la Academia en 
1939, y todavía no se vislumbraba la 
posibilidad de crear carreras de cien¬ 
cias. 

Por esta época, el sentimiento na¬ 
cionalista de las élites se expresaba 
en la necesidad de crear una cultura 
propia y, por consiguiente, una cien¬ 
cia nacional. La prensa afirmaba que 
en Colombia la literatura monopoli¬ 
zaba la atención deí público, pero que 
era preciso volver «a hablar con orgu¬ 
llo de una ciencia colombiana». Se se¬ 
ñalaba que la carencia de un movi¬ 
miento científico era cobrada cara 
«por los países empeñados en negar 
el adelanto cultural de otros pue¬ 
blos». Jorge Alvarez Lleras, presi¬ 
dente de la Academia, indicaba que 
la única manera de librarse del 'Tropi- 
calismo'', una de sus grandes obsesio¬ 
nes, era por medio de una «prepara¬ 
ción científica seria». 

Gracias al estímulo estatal, la Aca¬ 
demia publicó una revista cuyo pri¬ 
mer número comenzó a circular en 
1936 y se ha mantenido, con algunas 


Academias cientificas 


123 





fürgc Almrez Lieras. 

Oleo de Rafael Sals!^ '¡954, 

Sociedad Colombiana de Ingenieroí^, Bogotá. 


interrupciones, hasta hoy. Los redac¬ 
tores intentaban establecer un nuevo 
lenguaje, ona nueva ética y una pers¬ 
pectiva distinta de los caminos tradi¬ 
cionales de la abogacía o del ejercicio 
de la política, para la juventud colom¬ 
biana. La publicación cumplía una la¬ 
bor de divulgación en el interior del 
país —ya que se distribuía en cole¬ 
gios, institutos técnicos y universida¬ 
des de las diversas regiones— y una 
tarea de comunicación con centros 
científicos, observatorios y universi¬ 
dades de América y de Europa, con 
los cuales mantenía correspondencia 
permanente. Los académicos mani¬ 
festaban su voluntad de vincularse a 
la comunidad internacional. Por esta 
razón, tres de ellos participaron en 
1939 en congresos científicos: Enrique 
Pérez Arbeláez estuvo en el Congreso 
Botánico de Río de Janeiro; Simón Sa¬ 
ra so la asistió al Congreso Internacio¬ 
nal de Meteorología de Montevideo; 
y Luis Patino Camargo representó a 
la Academia en el vi Congreso Cien¬ 
tífico Internacional del Pacífico en 
San Francisco, California. 

En el seno de la asociación, se pre¬ 
sentaba una cierta tensión entre dos 
tendencias que lograron convivir sin 
intentar prevalecer la una sobre la 
otra. Para algunos, como Pérez Arbe¬ 
láez, la investigación científica tenía 
que ser útil y debía vincularse a la 
producción. Mientras que otros, 
como Alvarez Lleras, estaban empe¬ 
ñados en el cultivo de «la ciencia por 
la ciencia», Alberto Borda Tanco pen- 
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saba, al igual que Alvarez Lleras, que 
«el interés práctico [era] más bien un 
freno que un estímulo» al desarrollo 
de la ciencia. En realidad, cuando Al¬ 
varez hablaba de "ciencia pura" hacía 
una defensa de la autonomía de la 
ciencia respecto de la esfera econó¬ 
mica o de la conveniencia política. Y 
cuando Pérez insistía en la utilidad 
de ' la ciencia, exponía argumentos 
que fuesen convincentes para justifi¬ 
car el trabajo del científico. Las dos 
estrategias eran complementarias y 
actuaban en el mismo sentido: lograr 
el reconocimiento y la aceptación so¬ 
cial de la ciencia, una actividad prác¬ 
ticamente inédita en Colombia. 

De otra parte, Alvarez definía el pa¬ 
pel de la Academia como "conserva¬ 
dor" y defensor de la ciencia clásica. 
Consideraba una tragedia la apari¬ 
ción, a finales del siglo xix y comien¬ 
zos del XX, de nuevas teorías cientí¬ 
ficas —la relatividad, la mecánica 
cuántica y las geometrías no-euclí- 
deas—, que implicaban el derrumbe 
de los principios de la mecánica clá¬ 
sica. Juzgaba que la física moderna 
no era más que un espejismo de «teo¬ 
rías precipitadas y relumbrantes», 
impuestas por la moda y por el esno¬ 
bismo del mundo contemporáneo. 
Por ello se dedicó a publicar, en la 
revista de la Academia, los artículos 
escritos por su maestro Gara vito, an¬ 
tes de 1920, donde se hacía la defensa 
del paradigma newtoniano. De otra 
parte, Alvarez acogía cuanto artículo 
apoyara su posición, sin cerciorarse 
de que sus autores fueran personas 
con suficiente formación científica. 
Por ejemplo, los escritos del ingeniero 
italiano Gaetano Ivaldi tuvieron am¬ 
plia difusión en la revista y las conclu¬ 
siones emitidas por un congreso cien¬ 
tífico celebrado en Roma, en 1932, en¬ 
contraron gran receptividad en la 
Academia por ser contrarios a la teo¬ 
ría de la relatividad. 

La oposición de Alvarez a la nueva 
ciencia era parte de su repudio a la 
sociedad moderna; su actitud frente 
a la técnica era totalmente negativa. 
Este ingeniero-matemático rechazaba 
la revolución industrial, las máquinas 
y el capitalismo, en nombre de una 
visión aristocrática y pre-moderna del 
mundo; estaba influenciado por un 
sentimiento anti-cientificista, que fue 
frecuente en la cultura occidental 
desde el comienzo del presente siglo. 
No obstante, la rebelión contra la 
ciencia resultaba completamente in¬ 
adecuada en un país predominante¬ 
mente agrario. La "civilización mecá¬ 


nica" y la investigación científica, que 
le sirve de base, eran indispensables 
entonces, como ahora. Sin embargo, 
el cultivo del conocimiento científico 
practicado por la Academia, aun den¬ 
tro de categorías cercanas a la erudi¬ 
ción clásica, tuvo un valor indiscuti¬ 
ble: mantener vigente en Colombia el 
interés por el saber. 

Con todo, los científicos reunidos 
en estas academias y sociedades lu¬ 
charon por demostrar que la ciencia 
y la técnica eran imprescindibles para 
el adecuado desenvolvimiento del 
país. De esta manera, iniciaron un 
proceso de legitimación de la práctica 
científica en Colombia que aún no se 
ha cumplido cabalmente* 
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academia Colombiana 
DE Historia 

Dos elementos fueron motivo de que 
se empezara a escribir la historia en 
América: información y asombro. 
Desde Fernando e Isabel la Católica 
hasta Felipe ib descubridores y con¬ 
quistadores españoles tuvieron man¬ 
dato real de hacer relación de sus 
actos en tierra nueva, al tiempo que 
describían Lo que aparecía ante sus 
ojos. Por otra parte, ese maravilloso 
panorama y el conjunto de las peri¬ 
pecias a las cuales se vieron obliga¬ 
dos, forjaron en su mente la necesi¬ 
dad de consignar por extenso sus vi¬ 
vencias, Así, se hicieron cronistas, 
para no dejar en el olvido la difícil 
labor que emprendieron. Tal es el 
origen remoto —un abundante le¬ 
gado y un mundo nuevo, pero tam¬ 
bién transplantado— de la concien¬ 
cia histórica en nuestras tierras. 

Antecedentes 

Varios antecedentes y algunos inten¬ 
tos fallidos dieron la base para que 
un día Colombia se preocupara por 
rescatar su historia, como funda¬ 
mento para afirmar su nacionalidad. 
La creación de la Expedición Botá¬ 
nica (1783) dio existencia a institucio¬ 
nes científicas y académicas, litera¬ 
rias y de historia, que vinieron a re¬ 
frescar el movimiento de ideas en el 
país. En 1801, por influencia de Jorge 
Tadeo Lozano y José Celestino Mu¬ 
tis, se decretó el establecimaiento de 


la Sociedad Patriótica del Nuevo 
Reino de Granada, que pretendía fo¬ 
mentar desde la agricultura y cría de 
ganado, hasta la industria, el comer¬ 
cio y la policía, además de las cien¬ 
cias útiles y las artes liberales. La 
constituían miembros de número, 
académicos, alumnos, meritorios y 
corresponsales, como aún se nom¬ 
bran en las academias. 

En 1826, ya en la Gran Colombia, 
el congreso y el vicepresidente de la 
República, general Francisco de 
Paula Santander, en la ley sobre Ins¬ 
trucción Pública, fundaron la Acade¬ 
mia Nacional, cuyo objeto sería «es¬ 
tablecer, fomentar y propagar en 
toda Colombia el conocimiento y la 
perfección de las artes, de las letras, 
de las ciencias naturales y exactas, 
de la moral y de la política». Consta¬ 
ría de veintiún miembros de número 
y los corresponsales en diferentes 
ciudades que ellos eligieran. Para el 
primer nombramiento, el gobierno 
hizo las designaciones, entre quienes 
figuraron José Manuel Restrepo, Vi¬ 
cente Azuero, José Félix Restrepo, 
José María del Castillo, Jerónimo To¬ 
rres, Andrés Bello y otros, en su ma¬ 
yor parte altos funcionarios públicos 
que nunca encontraron el tiempo ne¬ 
cesario para cumplir esta misión. La 
Academia Nacional fracasó y no dejó 



obra alguna. Seis años después, San¬ 
tander, ahora presidente, intentó re¬ 
vivir el proyecto. Remitió el nuevo 
decreto al de 1826, y nombró a los 
veintiún miembros de la Academia 
Nacional de la Nueva Granada. Fn 
la primera reunión, fue elegido direc¬ 
tor José Manuel Res trepo. 

Hasta la fecha, ninguna institución 
se había propuesto el estudio de la 
historia nacional como objetivo pre¬ 
ciso. En 1856, José Joaquín Ortiz 
fundó el Liceo Granadino, iniciativa 
privada para el cultivo de las cien¬ 
cias, la literatura y las bellas artes. 
Agrupó a importantes figuras de la 
vida nacional, quienes, con su inte¬ 
rés, llamaron la atención del presi¬ 
dente de la República, Manuel María 
Mallarino. Al año siguiente se con¬ 
virtieron en Academia Nacional y se 
propusieron, además de lo ya men¬ 
cionado, «la creación de nuestra his¬ 
toria y estudio de la lengua nacio¬ 
nal». Fue presidente José Manuel 
Restrepo. Otros miembros con silla 
fueron: Agustín Codazzi, Antonio 
Vargas Reyes, Manuel Mari lio Toro 
y José Joaquín Ortiz. Su obra fue bre¬ 
ve, pues dificultades de política exte¬ 
rior desviaron el apoyo dei Congre¬ 
so, organismo que, por otra parte, 
les había asignado un exceso de fun¬ 
ciones (por ejemplo: el Musco Minc- 



Sede de la Academia Colombiana de Historia, Calle 10 con Carrera 9-, en Bogotá. 
Fotografías de Ernesto Monsalve. 
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Salón de Sesiones de la Acaáejnia de Historia. 


raló^co^ las bibliotecas públicas, el 
Gabinete de Historia Natural y «los 
demás establecimientos nacionales 
de semejante naturaleza que existan 
o se funden luego en la República»). 

José María Vergara y Vergara, ins¬ 
taurado! de la Academia Colom¬ 
biana de la Lengua (1871), corres¬ 
pondiente de la Real Española, pre¬ 
tendió hacer lo mismo con la de His¬ 
toria, pero murió antes de concretar¬ 
la. Miguel Antonio Caro propuso al 
gobierno, en 1881, fundar una Aca¬ 
demia de Historia, pero nada se hizo. 
Luego, Jorge HoJguín pidió crear un 
organismo similar, lo hizo dos veces 
con espacio de nueve años entre uno 
y otro, sin resultados. 

Fundación 

En un grave momento de la guerra 
de los Mil Días, nació la Academia 
Colombiana de Historia. En 1901, el 
ministro de Instrucción Pública, José 
Joaquín Casas, recibió un memorial 
de Eduardo Posada y Pedro María 
Ibáñez, en el cual se proponía al go¬ 
bierno la publicación de una Biblio¬ 
teca de Historia Nacional. El ministro 
los acogió de inmediato y puso a su 
cargo la preparación del primer 
tomo. Meses después, el vicepresi¬ 
dente José Manuel Marroquín auto¬ 
rizó la resolución 115 (mayo 9 de 
1902), «por la cual se establece la Co¬ 
misión de Historia y Antigüedades 
Patrias». Decía: 

CONSIDERANDO: Que por incu¬ 
ria y por la triste situación del país, 
día por día se van perdiendo irrepa¬ 
rablemente multitud de documentos 
preciosos, de monumentos y datos 
de todo género, que constituyen ma¬ 
terial histórico de grande importan¬ 
cia para Colombia, 

RESUELVE: El Ministro procederá 
a organizar, como núcleo y principio 
de Academia de Historia y Antigüe¬ 
dades Colombianas, una Comisión 


de hombres doctos y diligentes, a 
cuya solicitud confiará: el estudio de 
las antigüedades americanas y de la 
historia patria en todas sus épocas; 
el allegamiento y análisis de ios ma¬ 
teriales propios de tales estudios; la 
fundación de museos y el aumento 
del que existe en Bogotá; el arreglo, 
la conservación y formación de índi¬ 
ces de los archivos públicos y de los 
de propiedad particular, cuyos due¬ 
ños quieran generosamente poner¬ 
los a disposición del Gobierno para 
los estuddios antedichos; la direc¬ 
ción de la Biblioteca de Historia de 
Colombia, cuyo primer volumen está 
ya en prensa y que ha sido fundada 
para sacar a luz los manuscritos va¬ 
liosos; el cuidado y conservación en 
monumentos históricos y artísticos, 
en cuanto ello corresponda al Ramo 
de Instrucción Pública; y el estudio 
de los idiomas, tradiciones, usos y 
costumbres de las tribus indígenas 
del territorio colombiano, para lo 
cual se solicitará, previos los permi^ 
sos del caso, ia cooperación de ios 
misioneros religiosos. 

A continuación, se llamaba a dieci¬ 
nueve miembros fundadores, que 
acudieron sin falta: Eduardo Posada 
(Juego elegido presidente), Pedro 
María Ibáñez (secretario), José María 
Gordo vez Moure, general Bernardo 
Caicedo, general Ernesto Res trepo 
Tirado (vicepresidente), Enrique Al- 
varez Bonilla, Carlos Cuervo Már¬ 
quez, Carlos Pardo, Santiago Cortés, 
Andrés Vargas Muñoz, Eduardo 
Restrepo Sáenz, Luis Fonnegra, Ri¬ 
cardo Moros, Manuel Antonio de 
Rombo, Erancisco de Paula Barrera, 
José Joaquín Guerra, Adolfo León 
Gómez, Antonio Mejía Restrepo y 
Anselmo Pineda. Previa consulta 
con el Ministerio, se permitía el au¬ 
mento de este número. La resolución 
también ordenó la publicación men¬ 
sual del Boletín de Historia y Antigüe¬ 
dades Colombianas, que aún circula. 



PúHo central de ¡a Academia de Historia. 


Por último, quedó abierta la posibili¬ 
dad de instalar comisiones similares 
en otros departamentos del país. 

En diciembre de 1902, se decretó 
que la Comisión pasase a ser Acade¬ 
mia de Historia y Antigüedades, con 
carácter oficial de cuerpo consultivo 
del gobierno. Eran ya veintiséis los 
miembros numerarios. En 1908 se 
llegó a cuarenta sillas, las que son 
hasta hoy día. 

Establecimiento 

Durante veinticuatro años la Acade¬ 
mia itineró en más de quince sedes 
diferentes, sin que ninguna fuese 
propia. En 1926 se le concedió el se¬ 
gundo piso de la casa donde funcio¬ 
naba la Imprenta Nacional, en el cen¬ 
tro de Bogotá, calle 10 con carrera 
9a. Dos años más tarde recibió la to¬ 
talidad de la casa, pero sólo en 1958 
tuvo derecho pleno sobre el inmue¬ 
ble, y se le declaró libre de impues¬ 
tos. La construcción se hizo a media¬ 
dos del siglo XIX. Cuando la Acade¬ 
mia la tomó, necesitaba restauración. 
Sobre la portada ostenta el escudo 
de la institución: tres bustos se mi so¬ 
bre pues tos, el de un indígena ameri¬ 
cano, el de un guerrero español del 
siglo XVI, y el de ia Libertad (simbo¬ 
lizan las grandes épocas de la historia 
nacional) y ésta es su divisa: Veritas 
ante omnia. 

En la Academia funciona la Biblio¬ 
teca Eduardo Santos, la sala de lec¬ 
tura Otero D'Costa, el archivo histó¬ 
rico y la librería, con salida a la calle. 

La obra 

El legado más importante que la Aca¬ 
demia ha ido elaborando a lo largo 
de su existencia es el de sus publica¬ 
ciones. Se destaca, sobre todo, el Bo¬ 
letín de Historia y Antigüedades, que a 
partir del año de fundación de la Aca¬ 
demia se ha publicado con regulari¬ 
dad, logrando un inmenso compen¬ 
dio de temas. Otras colecciones son 
la Biblioteca de Historia Nacional, y 
la importante Historia Extensa de 
Colofnbia. Además, cuenta la Acade¬ 
mia con valiosos archivos, documen¬ 
tos y bibliotecas sobre temas particu¬ 
lares. 

La academia también imparte cur¬ 
sos de historia de Colombia, Empezó 
en 1939 dictando ciclos de conferen¬ 
cias, y hoy cuenta con la Fundación 
Instituto Universitario de Historia de 
Colombia, que otorga el título de Li¬ 
cenciado en la materia. 
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Escudo de la Academia Colombiana de la Lengua, 


Academia Colombiana 
DE LA Lengua 

Ert 1713; |uan Manuel Fernández Pa¬ 
checo; marqués de Víllena; presidió 
en Madrid la fundación de la Acade¬ 
mia Española de la Lengua. Fueron 
ocho los miembros reunidos con el 
propósito de instituir la vigilancia de 
la pureza y la conservación del idio¬ 
ma. Un año despuéS; Felipe v emitió 
la real cédula que les daba aproba¬ 
ción oficiaF Como emblema; fue 
adoptada la imagen de un crisol 
puesto sobre fuego, y la inscripción: 
«Limpiá, fija i/ da esplendor». La pri¬ 
mera obra de la Real Academia fue 
el Diccionario de Autoridades (1726- 
1739); en el cual cada voz se apoya 
en la cita de un escritor clásico. Así, 
desde el principio, quedó claro que 
la misión en favor de la lengua está 
íntimamente relacionada con la lite¬ 
ratura. 

Fundación 

Por iniciativa de José María Vergara 
y Vergara, junto con el ecuatoriano 
Julio Castro, la Real Academia auto¬ 
rizó la creación de academias corres¬ 
pondientes en los países hispanoa¬ 
mericanos (1870). De vuelta en Bogo¬ 
tá, Vergara y Vergara se reunió con 
Miguel Antonio Caro y José Manuel 
Marroquín para sentar las bases de 
la Academia Colombiana; se desem¬ 
peñó como secretario el filólogo Ve¬ 
nancio González Manrique. Acorda¬ 
ron que la Academia se formara con 
doce miembros, elegidos entre per¬ 
sonas destacadas de la vida intelec¬ 


tual nacional y que, por supuesto, 
pudieran distinguirse por el buen 
manejo del castellano. Para comple¬ 
tar doce fueron llamados: José Joa¬ 
quín OrtiZ; Rufino José Cuervo, Fe¬ 
lipe Zapata, Pedro Fernández Ma¬ 
drid, Joaquín Pardo Vergara, San¬ 
tiago Pérez, Manuel María Mallarino 
y José Caicedo Rojas. 

En 1872 murió Vergara y Vergara, 
antes de recibir el comunicado de 
aprobación por parte de la Acade¬ 
mia Española. Fue presidente pro¬ 
visional Miguel Antonio Caro, has¬ 
ta 1874, cuando llegó la noticia, y 
fue elegido José Caicedo Rojas en la 
dirección. 

La Academia funcionó durante 
largo tiempo en salones prestados 
por el gobierno o en casa de sus pre¬ 
sidentes. En esos años consecutivos 
a la fundación se reunieron en sesión 
solemne los días 6 de agosto, seña¬ 
lado intencionaimente para coincidir 
con el aniversario de Bogotá. Tam¬ 
bién hicieron sentir su presencia en 
fechas importantes, como el 19 de 
noviembre de 1881, cuando conme¬ 
moraron el centenario del naci¬ 
miento de Andrés Bello. En tales oca¬ 
siones, ios académicos leían sus tra¬ 
bajos sobre cuestiones de lenguaje o 
sus composiciones literarias, siem¬ 
pre labores independientes, pues 
aún era difícil consolidar un orga¬ 
nismo intelectual en un país de 
constantes luchas civiles. En 1885, 
Santiago Pérez renunció a su silla 
por no poder cumplir el compro¬ 
miso académico. Una ruptura polí¬ 
tica y personal entre Caro y Marro- 



Portaáa de la Academia Colombiana de la Lengua 
con la estatua sedente de Miguel Antonio Caro. 



José María Vergara y Vergara. 
Oleo de Epifanio Caray/, tS94. 


quín, en 1899, y la guerra civil, tra¬ 
jeron una época de sopor para la 
Academia, 

Resurgimiento y composición 

En el año del primer centenario de 
la Independencia, los miembros so¬ 
brevivientes se reagruparon para 
abrir de nuevo la institución. Otros, 
qtie ya eran correspondientes de la 
Real, vinieron a unirse: Antonio Gó¬ 
mez Restrepo, Eduardo Zúlela, Emi¬ 
liano Isaza y Santiago Pérez Tria na. 

El gobierno de Carlos É. Restrepo 
les entregó un edificio en la Carrera 
7- con Calle 19. Pero en los años si¬ 
guientes fue cedido como sede a la 
Escuela de Bellas Artes; luego pasó 
a manos de la Sociedad de Ingenie¬ 
ros, y sólo hasta 1956 fue devuelto, 
con plenos derechos, a la Academia. 
Sin embargo, en 1957, para abrir la 
actual avenida, se propuso un cam¬ 
bio por el terreno de la Carrera 3- 
con Avenida Jiménez, donde fun¬ 
ciona en la actualidad. 

Desde los primeros tiempos del re¬ 
surgimiento, se le concedió por ley la 
personería jurídica de derecho priva¬ 
do, sin ser dependencia oficial ni es¬ 
tablecimiento público. Se ocupa de la 
defensa del idioma y de la protección 
y fomento de la literatura nacional. 

Está constituida por veintinueve 
miembros de número, cuyas sillas se 
denominan por las letras del alfabe¬ 
to. Usualmente deben ser miembros 
correspondientes antes de ser elegi¬ 
dos como numerarios. Tienen voz y 
voto en todas las actividades acadé- 
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Hernicido o salón de actos públicos de la Academia Colombiana de la Lengua, rott mural sobre la literatura liispanoamericatia dd pintor Luis Alljcrto 
Acuña. 


micas. Cada ocupante de una silla es 
consciente de la genealogía que le 
precede en ella. La silla Á, por ejem¬ 
plo, es la que ocupó josé María Ver- 
gara y Vergara, fundador y primer 
presidente; le sucedieron Sergio Ar¬ 
boleda, monseñor Rafael María Ca^ 
rrasquilla, Daniel Samper Ortega 
(quien hizo su discurso de posesión 
sobre la obra y figura de su antecesor 
en la silla), Antonio Alvarez Lleras, 
Bernardo Cay cedo y Ramón de Zubi- 
ría. La silla H tuvo como primer titu¬ 
lar a Rufino José Cuervo, quien por 
sí solo dejó una de las obras más 
valiosas sobre el idioma español, 
unida a la de Andrés Bello y la de 
Miguel Antonio Caro, también 
miembro fundador de la Academia 
Colombiana y primero en la silla C. 
El sucesor de Cuervo, Enrique Alva¬ 
rez Bonilla, se instaló haciendo su 
elogio. La silla Y (la única letra '^grie¬ 
ga''} es la primera en ser ocupada 
por una mujer. Fue creada en 1941, 
y se eligió a Julio César García, quien 
no se posesionó; le sucedieron Igna¬ 
cio Escobar López, Carlos Restrepo 
Canal y Elisa Mújica, su actual titular 
(en 1980 las mujeres fueron admiti¬ 
das en la Academia; la primera nom¬ 
brada fue Dora Castellanos, como 
miembro correspondiente elegida y 
luego como numeraria; posterior¬ 
mente han sido elegidas Maruja Viei- 
ra, Cecilia Hernández de Mendoza, 
Judith Porto de González, Rocío Vé- 
lez de Piedra hita y Meira del Mar). 

La Academia está compuesta tam¬ 
bién por miembros correspondientes: 
asiduos e inasistentes* Son los que no 
viven en la capital, pertenecen a otra 
nacionalidad, o sencillamente no pue¬ 
den ocupar una silla porque no hay 
vacantes. Existen también los miem¬ 
bros honorarios, nombrados por sus 
méritos en el campo del lenguaje. 


Obras 

En su labor de vigilancia del idioma, 
la Academia abrió desde 1958 la Ofi¬ 
cina de Información; se atienden allí 
las inquietudes idíomáticas y sobre 
literatura nacional de todo tipo de 
público personalmente o por teléfo¬ 
no* También se realizan programas 
de radio y televisión sobre el idioma 
y sobre la vida académica. 

En colaboración con miembros de 
otras academias y sociedades, exis¬ 
ten una Comisión de Vocabulario 
Técnico, que pretende unificar y ade¬ 
cuar las palabras que circulan conti¬ 
nuamente en el mundo del trabajo y 
del progreso técnico. La Comisión de 
Lexicografía observa cuidadosa¬ 
mente la aparición y el desarrollo de 
las palabras peculiares de Colombia, 
en tanto completa el Diccionario de 
Colombianismos. 

Entre sus publicaciones, son de ci¬ 
tar el Anuario, que conserva los pri¬ 
meros trabajos importantes de la 
Academia desde 1874 hasta 1957, en 
doce tomos. El Boletín, creado en 
1963 y con aparición bimestral desde 
1966; en él se publican los avances 


de la institución y el movimiento en 
las demás academias hispánicas* 

Por última, generalmente cada 
cuatro años, se realiza el Congreso 
de Academias, al que asisten todas 
las de idioma español* El primero se 
reunió en México, 1951, por ser su 
presidente Miguel Alemán el gestor 
de la idea. Luego se han venido con¬ 
vocando en Madrid (1956), Bogotá 
(1960), Buenos Aires (1964), Quito 
(1968), Caracas (1972), Santiago de 
Chile (1976), Lima (1980), Madrid 
(1985) y San José de Costa Rica (1990). 

El próximo congreso se realizará 
probablemente en Panamá (1994), 
por renuncia de la sede inicialmente 
designad a (G u a témala). 

En Buenos Aires se consolidó la 
Comisión Permanente de la Asocia¬ 
ción de Academias de la Lengua Es¬ 
pañola, con sede en Madrid y for¬ 
mada por dos representantes de la 
Real Española y tres de las academias 
hispanoamericanas. Su función es 
organizar y vigilar el producto de los 
congresos* 

GINO LUQUE CAVALLAZZl 



fefffcwíí) de la Academia de la Lengua. Estatua de Miguel de Cenantes fK¡r fuan de AzhiIús 
y íniíríií de Luis Alberto Acuña. 
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Edificio de la Biblioteoi Nacional, en Bogotá, construido por el arcjuifecto Alberto Wills (i 937-7 939J. Fotografía de Ernesto Mortsalve. 


Las bibliotecas 

COLOMBIANAS 
HASTA EL SIGLO XIX 

El Nuevo Mundo comienza a abrirse 
al pensamien to europeo con las obras 
que a su llegada traen los españoles, 
en su mayoría gobernantes, funcio¬ 
narios y misioneros pertenecientes a 
órdenes religiosas, conformando pe¬ 
queñas colecciones particulares de 
gran valor y bibliotecas para sus con¬ 
ventos y casas de estudio. 

En 1604 los jesuitas fundan el Cole¬ 
gio de San Bartolomé y posteriormen¬ 
te, en 1622, la Universidad de San 
Francisco Javier. Los inventarios que 
existen dan testimonio de esas colec¬ 
ciones y su importancia en la época 
coloniaL En su mayoría, éstas se com¬ 
ponían de obras representativas de la 
filosofía y teología de la época, mate¬ 


máticas e historia, signos manifiestos 
del barroco y de los tesoros del Rena¬ 
cimiento que llegaban hasta el Nuevo 
Reino. 

Entre las colecciones particulares 
que conformaron el patrimonio cultu¬ 
ral de Santafé, está la biblioteca del 
canónigo don Fernando de Castro y 
Vargas, nacido en Turmequé (Boya- 
cá) y muerto en 1664; cura rector de 
la catedral de Santafé, fue elevado 
posteriormente a canónigo. Fue la 
suya una de las más selectas coleccio¬ 
nes privadas formadas por criollos 
hispanoamericanos del siglo xvn, 
cuyo inventario existe en el Archivo 
Nacional, con el registro de 1060 vo¬ 
lúmenes. La colección se dispersó 
después de su muerte. Otras bibliote¬ 
cas destacadas en ese mismo siglo 
fueron las del licenciado Alvarez de 
Velasco y la del genealogista Juan 
Florez de Ocáriz (1612-1692). 


En el siglo xvili son notables las co¬ 
lecciones de José Antonio Ricaurte, 
librero y director de la Real Biblioteca 
entre 1789 y 1790, y de quien Manuel 
del Socorro Rodríguez afirma que 
«tiene obras tan raras que no se en¬ 
cuentran en la Biblioteca Pública y du¬ 
damos las posea otro individuo del 
Reino»; la de Juan Esteban Ricaurte; 
la de Camilo Gutiérrez y la del botá¬ 
nico José Celestino Mutis (1732-1808), 
importantísima desde e! punto de 
vista científico, con más de 3000 tí¬ 
tulos, que luego pasaron a la Biblio¬ 
teca NaciónaL También son impor¬ 
tantes las de José María Castillo y 
Rada, José Miguel J^ey y Antonio Na- 
riño, librero y apasionado de los li¬ 
bros, cuya colección contaba con 
6000 volúmenes, iniciada con libros 
de la colección también importante de 
su abuelo materno Manuel Bernardo 
Alvarez. 
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Fachada de /¿i BibHoteca NadonüF dibujo del arquitecto facques Mosseri para los trabajos 
de remodelación efectuados íj-í 1975r Archivo de la Biblioteca Nacional, Bogotá. 


La Biblioteca Nacional 

La idea de fundar la Biblioteca Pública 
en Santafé forma parte del plan pre¬ 
sentado por Francisco Antonio Mo¬ 
reno y Escandón (1736-1792), fiscal de 
la Real Audiencia del Nuevo Reino 
de Granada, a la Junta Superior de 
Aplicaciones, el 22 de noviembre de 
1771. Al ser expulsados los jesuítas 
del imperio español en 1767, la admi¬ 
nistración de sus bienes se confía a 
una junta llamada de Temporalida¬ 
des. Junto a ésta, surge otra que se 
denomina Junta Superior de Aplica¬ 
ciones, encargada de disponer la des¬ 
tinación de tales bienes. El proyecto 
de la biblioteca en particular, se basa 
en los libros que los jesuítas habían 
dejado en Bogotá, Tunja, Honda y 
Pamplona. En el mismo año de la ex¬ 
pulsión se realiza un inventario que 
consta de 4182 volúmenes, distribui¬ 
dos así: Santos Padres, 272; Exposito¬ 
res, 432; Teología, 438; Filosofía, 146; 
Predicadores, 573; Canonistas, 564; 


Matemáticos, 83; Gramáticos, 229; 
Históricos, 597; Espirituales, 424; 
Médicos, 39 y Moralistas, 285, lo cual 
constituye el primer núcleo de lo que 
hoy es la Biblioteca Nacional. 

Siete años después de realizado 
este inventario, corresponde al virrey 
Manuel de Guirior (1708-1788)), en su 
carácter de presidente de la Junta Su¬ 
perior de Aplicaciones, dar la orden 
de fundar la biblioteca, y la Real Aca¬ 
demia dicta su reglamento el 22 de 
septiembre de 1774, fija el sueldo del 
bibliotecario y señala el edificio que 
debe ocupar, que era el actual Palacio 
de San Carlos. 

La complejidad de la administra¬ 
ción colonial demora la apertura hasta 
el 9 de enero de 1777, fecha en la que 
se abren sus puertas como Real Biblio¬ 
teca Pública de Santafé de Bogotá. El 
primer bibliotecario fue el presbítero 
Anselmo Alvarez. Lo sucedieron Joa¬ 
quín Es guerra, Ramón de la Infiesta 
y José Antonio Ricaurte, hasta que 
asumió el cargo Manuel del Socorro 


Rodríguez en 1790, a quien se señala 
como el verdadero organizador de la 
Biblioteca, Nacido en Bayamo, Cuba, 
fue traído por el virrey José de Ezpe- 
leta (1740-1823) para el puesto de bi¬ 
bliotecario, el cual desempeñó hasta 
su muerte, en 1819, dejando a ésta 
su colección particular. Rodríguez, 
además de haber hecho de esta biblio¬ 
teca un espacio para la cultura, un 
depósito de sabiduría, con un acer¬ 
tado concepto de los servicios y espí¬ 
ritu público, dirigió el Papel Periódico 
de la Ciudad de Santafé de Bogotá, fun¬ 
dado en 1791, y posteriormente £í Re- 
dador Americano. El sucesor de Ma¬ 
nuel del Socorro Rodríguez fue Ma¬ 
nuel Santa cruz, durante un breve 
tiempo, a quien siguió Vicente Nariño 
hasta su fallecimiento en 1854. 

Un decreto del gobierno, de 1822, 
ordenó agregar los libros de la Expe¬ 
dición Botánica y trasladar la Biblioteca 
al edificio de las Aulas, hoy Museo 
de Arte Colonial, al cuidado del Cole¬ 
gio de San Bartolomé. En diciembre 
de 1823 se da al servicio la nueva bi¬ 
blioteca, y de la antigua Real Biblio¬ 
teca Pública de Santafé nace la Biblio¬ 
teca Nacional de Colombia. En este 
mismo año, se incorporó parte de la 
biblioteca de los capuchinos según la 
ley del 28 de junio de 1823, que esta¬ 
blece la fundación de un colegio de 
ordenados. En 1828, después de ia 
noche septembrina, al ser condenado 
a muerte Francisco de Paula Santan¬ 
der, se le dio por cárcel la Biblioteca. 
Santander se entretuvo contando los 
libros que formaban sus fondos, cuya 
colección ascendía a 14 847 libros, se¬ 
gún su testimonio. 

En 1831, convocada por el general 
Domingo Cay cedo, se reúne la Con¬ 
vención Nacional en la Capilla Cas¬ 
trense, sede el año anterior del lla¬ 
mado por antonomasia Congreso Ad¬ 
mirable. En el mismo edificio se al- 



Ex-!ibris de la Biblioteca Nacional utilizados durante el siglo XiX: escudos de la Nueva Granada y de la Confederaciótí Granadina, y sello del Museo Nacional, 
£¡uc se empleó antes deque los fondos bibliográficos de éste pasaran a la Biblioteca Nacional y que distingue especialmente los volúmenes que pertenecieron a 
fosé Celestino Mutis. 
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' berga la Biblioteca Nacional, que con¬ 

tinúa al cuidado de don Vicente Nari- 
\ ño. 

En 1832, ocupando transitoria¬ 
mente la presidencia José María 
Obando, dispone que se ponga la Bi¬ 
blioteca Nacional en manos de la Uni- 
I versidad y que el bibliotecario se es¬ 

coja de una tema presentada por ese 
instituto. En 1834, se dicta la ley del 
16 de mayo sobre depósito y conser¬ 
vación de impresos en la Biblioteca 
Nacional; sí ella se hubiera cumplido 
tendríamos una inmensa riqueza en 
nuestro principal centro de informa¬ 
ción; por desgracia, esta ley, que ha¬ 
cía obligatorio el envío a la Biblioteca 
de todo texto impreso (salvo tarjetas, 

I billetes, avisos, etc.), se cumplió par- 

' cialmente. 

I 

Donaciones y fondos 

En 1851 y 1852 se reciben las donacio- 
= nes del general Joaquín Acosta, del 

coronel Anselmo Pineda y de Manuel 
Ancízar. Estas colecciones han ocu¬ 
pado sitio de honor en la Biblioteca 
Nacional. La del general Acosta, com¬ 
puesta de los 181 volúmenes con los 
cuales trabajó su Historia del descubri¬ 
miento y conquista de la Nueva Granada. 
Al final del catálogo de los libros do¬ 
nados, se lee esta nota: «Destino esta 
colección que, aunque bien incomple- 
I ta, es la mejor que existe en la Nue^^-a 

Granada, para la Biblioteca de Bogo¬ 
tá, siempre que se acepte el don con 
las condiciones siguientes: 

, «L Que se mantengan estos libros 

y manuscritos con separación en el 
armario en que los entregase, asegu¬ 
rando con doble cerradura. 

«2. Que las personas que quieran 
consultar o leer estos libros o manus¬ 
critos lo hagan precisamente en la Bi¬ 
blioteca, sin que, por ningún pretex¬ 
to, ni a sujeto alguno, por caracteri¬ 
zado que sea, puedan dársele los li- 

LE. 

i CQK'aBn VaCION 1.4 

!mtL.|UTj!Lg A í. ACltifCAl. 

m ítffúiiü i df rfpfftiitlafiús thl 

Grúnaóa^ rcnnidíís sn toírgnia. 

«díí-UlUniiclIlM PJLLlfJlíCliíakA I nkúra.|ie^ .li; Htn pucl^o 
diilinguliriK i «prídArAB 1:11 4 U titp.rc!iA Tiajta ckrcu 
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Siídío con la Ley de depósito y conservación de 
impresos en la Biblioteca Nacional, expedida el 
24 de marzo de 1B34 y origen de muchos de los 
fondos de esta institiídón, Biblioteca Nacional, 


/í> i -f r f , 



¡mquin Acosta. 

Oleo de autor anónimo del siglo XIX, 
Musco Nacional, Bogotá. 


bros para sacarlos del Salón de lectu¬ 
ra. 

«3. Que de este catálogo impreso 
se remitan ejemplares a la Universi¬ 
dad y a la Dirección de la Instrucción 
Pública, con el recibo del biblioteca¬ 
rio, y se fijare dentro y fuera del arma¬ 
rio, de una manera permanente, para 
que en todo caso sea responsable el 
bibliotecario de las faltas que se no¬ 
ten, y a fin de que pueda, sin trabajo, 
entregarlos a su sucesor íntegramen¬ 
te. Esta pequeña colección de libros 
sobre América podrá sumar de núcleo 
para la formación de una buena libre¬ 
ría americana, la cual corresponde a 
nuestra Biblioteca Pública». 

Las donaciones del coronel An¬ 
selmo Pineda comienzan en 1851, 
cuando hace la primera entrega de 
425 volúmenes empastados, muchos 
impresos sueltos y un índice porme¬ 
norizado, impreso también. El coro¬ 
nel Pineda, un coleccionista nato, se 
había dedicado desde muy joven a 
reunir una rica colección de libros, fo¬ 
lletos, periódicos y hojas sueltas, pu¬ 
blicadas desde 1774 hasta 1850. 

El historiador Eduardo Posada ex¬ 
presa lo siguiente en su libro Narracio¬ 
nes: «La Biblioteca Pineda es preciosí¬ 
sima para quien estudia nuestra his¬ 
toria. No se ha hecho en el país otra 
igual, y quizás en Sur América no 


haya una tan completa. Todo cuanto 
produjo la prensa durante el virrei¬ 
nato de Santafé, la Gran Colombia y 
la Nueva Granada, estaba allí cuida¬ 
dosamente coleccionado. Era raro el 
folleto o el periódico que faltaba entre 
aquellos volúmenes de miscelánea. 
Allí, desde las reales cédulas de ias 
Monarcas de España y las relaciones 
de mando de los virreyes hasta los 
más insignificantes periódicos políti¬ 
cos y los folletos de asunto privado». 
En 1868 el coronel Pineda hace una 
nueva donación, que solamente en 
1935 estuvo técnicamente clasificada. 
El bibliotecario José Daniel Samper 
Ortega, en un informe que rinde al 
Ministro de Educación en junio de ese 
año, dice: í<Es el más interesante de 
la Biblioteca desde el punto de vista 
colombiano y clasificado ya íntegra¬ 
mente en forma cómoda para los es¬ 
tudiosos [..,] su catálogo se está im¬ 
primiendo/ así como el de prensa». 

Manuel Ancízar (1812-1882) es otro 
personaje ilustre que entregó su bi¬ 
blioteca, antes de irse a recorrer el 
territorio como miembro de la Comi¬ 
sión Corográñea. 

Principales directores 
A Vicente Nariño lo sucede en la di¬ 
rección de la Biblioteca Leopoldo 
Arias Vargas (1833-1884), en 1858, 
quien, en compañía de Manuel María 
Medina, contrata el arreglo de la Bi¬ 
blioteca y la formación de catálogos. 
De esta organización resultan los si¬ 
guientes seis catálogos impresos, cita¬ 
dos en la Bibliografía colombiana de 



Anselmo Pineda. 

Oleo de Pantaleón Mendoza. 

Dirección de la Biblioteca Nacional Bogotá. 
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el lugar en que se catalogue, y man¬ 
tiene agrupadas o reunidas sistemá¬ 
ticamente las obras de la misma espe¬ 
cie». 

En 1910 es nombrado Gerardo 
Arrubla (1873-1946), quien durante 
sus siete años de administración se 
preocupa por la organización de los 
libros y la elaboración de catálogos e 
índices de los fondos existentes. En 
1918, siendo director Graciliano Ace- 
vedo, se informa sobre las donaciones 
de los señores Marco Fidel Suárez 
(1855-1927), Antonio Gómez Calvo, 
Luis Enrique O so rio, Miguel Trian a 
(1859-1931) y Adolfo León Gómez 
(1857-1927). ' 


fosé Mflríí? Qtíijano Otero, Leopoldo Arias V'^íírgíís 
y Gerardo Arrubla (fotografía de Antonio Esperón), 
Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá. 


(fotografía de julio Racines y Cta.) 
Colección /./. Herrera, 


Ezequiél Uncoechea, la cual se co¬ 
mienza a publicar en la Revista ¡Mti- 
noamericana, editada en París en 1874: 
1. Catálogo de las obras en francés. 
Imprenta del Neo grana din o* 1855. 66 
pp.; 2, Catálogo de las obras en in¬ 
glés, Imprenta del Estado. 1856. 22 
pp.; 3. Catálogo de las obras en espa¬ 
ñol. Imprenta del Estado, 1856. 88 
pp.; 4. Catálogo de las obras en latín, 
imprenta del Estado. 1856. 117 pp.; 
5, Catálogos de las obras en italiano, 
portugués, alemán, sueco, griego, 
holandés, catalán, dinamarqués y 
ruso, imprenta del Estado. 1857. 42 
pp.; 6. Catálogo de las obras naciona¬ 
les. Biblioteca Pineda. Imprenta del 
Estado, 1857. 20 pp. 

En 1861, con el triunfo del general 
Mosquera y la extinción de las comu¬ 
nidades religiosas, se entregan a la 
Biblioteca las colecciones de los con¬ 
ventos donde había obras antiquísi¬ 
mas, según consta en los catálogos 
de la biblioteca del convento de San 
Agustín, de 1789 y de 1819. En 1867, 
durante la administración de José Ma¬ 
ría Quijano Otero (1836-1883), se re¬ 
gistraron 22 457 volúmenes y 962 du¬ 
plicados. A la muerte del historiador, 
la Biblioteca adquinó su colección 
particular, compuesta por numerosos 
libros y manuscritos rarísimos, entre 
ellos un tomo sobre la Guerra de ¡os 
Pifaos, 

El presidente Santos Acosta dicta, 
en 1868, dos importantes decretos: 
uno, «arreglando la Biblioteca y el 
Museo Nacional» y el otro estable¬ 
ciendo en la Biblioteca Nacional una 
oficina de canjes, lo cual le da a la 
Biblioteca preponderancia nacional. 
Poco después se adquirió la biblioteca 


de José María Vergara y Vergara 
(1831-1872), rica en obras de historia, 
y la de Manuel María Madiedo (1815- 
1888), rica en obras'de literatura y de¬ 
recho. De 1876 a 1880, fue director 
Gonzalo Tavera, a quien sucedió Mi¬ 
guel Antonio Caro (1843-1909), quien 
realizó notables innovaciones en el 
edificio* Caro también inicia la catalo¬ 
gación metódica y numérica de libros 
por medio de tarjetas movibles me¬ 
diante registros alfabéticos, y esta¬ 
blece un reglamento con funciones de 
personal, actividades de la Biblioteca 
y normas para los usuarios. 

Después de un período de graves 
acontecimientos políticos y sociales, 
que culmina con la guerra de los Mil 
Días, se encarga de la Biblioteca el 
general Francisco Javier Vergara y Ve- 
lasco (1860- 1914), en 1903, quien es 
el primer bibliotecario que propone 
adoptar el sistema de clasificación de¬ 
cimal, que hacía años era utilizado en 
el extranjero, alegando que es el 
«único que permite formar catálogos 
correctos sin preocuparse por el for¬ 
mato del libro, su pie de imprenta o 

(ATAíiKift ' ÍI4TiVliHiÓ 
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Aunque todos ios bibliotecarios se 
han preocupado por la catalogación 
y siempre se refleja este problema en 
sus informes, fue Luis Enrique Forero 
quien, siendo oficial mayor de la Bi¬ 
blioteca, llevó a la práctica el sistema 
decimal de clasificación, propuesto 
por el genera! Vergara y Vclasco, la¬ 
bor que fue continuada por su her¬ 
mano menor, Manuel José Forero 
(1902-1990), quien a edad temprana 
se vincula a la Biblioteca. 

En enero de 1923 se publica el pri¬ 
mer número de la revista de la Biblio¬ 
teca con un valioso material, un viejo 
sueño del director Rudesindo López 
Lleras (1894-1961), quien deja huella 
perdurable, ya que su preocupación 
constante es la necesidad de mejorar 
los servicios y las colecciones e insiste 
en solicitar con urgencia un edificio 
especial para la Biblioteca, solicitud 
que retoma Daniel Samper Ortega en 
1932 hasta conseguir que se construya 
el nuevo edificio, el cual se inaugura 
en 1938 y constituye la magna obra 
de Samper como director* Si Moreno 
y E sean don ostenta el título de funda¬ 
dor de la Biblioteca y Manuel del So¬ 
corro Rodríguez el de organizador, a 
Daniel Samper Ortega se le debe lla¬ 
mar el restaurador, ya que su cons¬ 
tancia logra la construcción del nuevo 
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Catálogos de ¡as obras en francés, inglés, español y Ititín existentes en la Biblioteca Nacional. 
Bogotá, Imprentas de El Ñeo-Granadino y del Estado, 1íí55 y 1856, 
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SíílíJ deconaermción de la Biblioteca Nacional en 
el edificio de las Aulas^ donde funcionó hasta el 
mes de julio de Í93S. 


edificio, hoy sede de la Biblioteca, y 
le imprime una fisonomía moderna y 
de función social con obras como: la 
utilización de la radiodifusión para 
programación cultural y divulgación 
de las colecciones por conducto de la 
estación tíjN de propiedad del go¬ 
bierno nacional; el plan de bibliotecas 
ambulantes, con el objeto de hacer 
circular por todos los pueblos de la 
República colecciones escogidas y el 
objetivo de ayudar al individuo en el 
perfeccionamiento de su criterio mo¬ 
ral y de su profesión o afición; la pu¬ 
blicación de la revista Senderos, que 
circuló de febrero de 1934 a diciembre 
de 1935^ fecha en que el Ministerio 
de Educación resuelve hacerse cargo 
de la misma; la capacitación de biblio¬ 
tecarios mediante cursos dictados por 
expertos internacionales; la cataloga¬ 
ción de todos los fondos y la impre¬ 
sión de catálogos* 

Samper Ortega realiza lo que puede 
llamarse la revitalización de la Acade¬ 
mia Colombiana, denominada de la 
Lengua. Esta y la de Historia lo hacen 
miembro numerario* En literatura 
produce varias novelas, pero su obra 
más importante en relación con la Bi¬ 
blioteca Nacional es la selección de 
cien volúmenes que lleva su nombre, 
y que constituye una acertada antolo¬ 
gía de nuestra producción líteraTÍa en 
todos sus géneros. Igual importancia 
tienen las célebres bibliotecas aldea¬ 
nas, aunque de corta vida* Vale resal¬ 
tar el esfuerzo de ser destinadas a los 
campesinos, compuestas de cartillas 
en temas como la agricultura, la gana¬ 
dería, la higiene, las ciencias natura¬ 
les, etc* A fines de los años 30, la 
Biblioteca tiene una colección de 
99 984 libros, más de 19 000 sin en¬ 
cuadernar. En 1939 se recibe la dona¬ 
ción, hecha por parte de sus hijos, de 
la biblioteca de Miguel Antonio Caro. 

A partir de esta época se inicia una 
nueva etapa de desarrollo. A Samper 


lo sucede Tomás Rueda Vargas hasta 
1941* En 1951 se constituye, mediante 
el decreto 62, el departamento de Bi¬ 
bliotecas y Archivos Nacionales, de¬ 
pendiente de la Sección de Extensión 
Cultural y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación. En 1959, la Biblioteca 
se separa de la rama de Extensión 
Cultural y queda, junto con el Ar¬ 
chivo Nacional, vinculada directa¬ 
mente al Ministerio. 

Por decreto número 3154 de 1968 
se crea el instituto Colombiano de 
Cultura (Colcultura) para el fomento 
de las bellas artes, las letras y la cul¬ 
tura humanística, al cual se adscriben 
la Biblioteca y el Archivo. Actual¬ 
mente la Biblioteca cuenta con 
7ÜÜ OÜO volúmenes, al servicio de in¬ 
vestigadores, ya que el acceso a un 
público general es restringido. Uno 
de sus principales objetivos es la di¬ 
vulgación de sus fondos mediante la 
publicación de catálogos bibliográri¬ 
cos. 

Biblioteca 

Luis Angel Arango 

DEL Banco de la República 

La Biblioteca Luis Angel Arango co¬ 
menzó por ser una pequeña biblioteca 
de uso interno: un local reducido en 
el edificio del Banco de ia República, 
que albergaba algunas obras relacio¬ 
nadas con economía y finanzas, y que 
fue despertando el interés de directi¬ 
vos alentados por los resultados que 
empezaban a mostrarse. Esto ocurría 
en los años 30. En 1948, la Biblioteca 



Rudesindü López Lleras y la "Rezñsta de la 
Biblioteca Nacional", fundada por él en 1923. 


había logrado una notable expansión, 
sus fondos bibliográficos se diversifi¬ 
caban con ia adquisición de importan¬ 
tes bibliotecas particulares y sus bene¬ 
ficios no se limitaban al grupo de fun¬ 
cionarios del Instituto, sino que se ex¬ 
tendían al público en general. En 1958 
inaugura su propia sede, en un edifi¬ 
cio independiente, en el barrio La 
Candelaria, y toma el nombre de Luís 
Angel Arango, en homenaje al ge¬ 
rente del Banco de la República que 
impulsó la actividad cultural de la Ins¬ 
titución durante su administración. 

Con un área construida de 11 OÜO 
metros cuadrados, su inauguración 
constituyó un acontecimiento de pri¬ 
mera importancia en la vida cultural 
de Colombia, por cuanto esta bibliote¬ 
ca, financiada por el Banco de la Re¬ 
pública, era una de las más ricas y 
organizadas del país. El edificio, el 
primero que se construía bajo la con¬ 
cepción de centro cultural integrado. 



Díiniel Samper Ortega. Oleo de Delio Ramírez Belfrán Dirección de la Biblioteca Naeioml, Bogotá. 
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BIBLIOTECA LUIS-ANGEL AñANGO 


Cartel conmemorativo de la inauguración de las 
ampliaciones de la Biblioteca Luis Angel Arúngo^ 
mayo de 1990, con fofografia de Luis Cruz sobre 
Ir cubierta del nuem? edificio. 

contaba con una sala de lectura para 
250 personas, depósitos de almacena¬ 
miento para 250 000 volúmenes, sala 
de exposiciones y de audición musi¬ 
cal, sala infantil, y sala de conferen¬ 
cias. La colección de libros y revistas 
era de unos 100 000 volúmenes e ini¬ 
ciaba la formación de otras coleccio¬ 
nes especiales, como libros valiosos, 
obras de arte, diapositivas, discos, 
etc., confirmando su carácter de Bi¬ 
blioteca Pública. En su primera época 
se atendía un promedio de 1000 usua¬ 
rios por día. 

En 1965 se llevaron a cabo algunas 
ampliaciones locativas: se construyó 
la sala de conciertos, con capacidad 
para 360 personas, dos nuevas salas 
de lectura, una para libros colombia¬ 
nos y otra para mapas, y se aumenta¬ 
ron los puestos de lectura a 500; se 
abrieron nuevas salas de exposiciones 
y se mejoraron las áreas correspon¬ 
dientes a los servicios técnicos y ad¬ 
ministrativos. 

En 1979 las colecciones de seriadas 
se instalaron en un edificio anexo con 
el nombre de Hemeroteca Luis López 
de Mesa, con el fin de ampliar los 
espacios para depósitos de libros y 
lectura y darle una mayor utilización 
a estas colecciones, asegurar su creci¬ 
miento y facilitar la consulta a urt nú¬ 
mero más amplio de usuarios. 

En 1982 se iniciaron los estudios 
para un nuevo proyecto de re modela¬ 
ción de los espacios y su ampliación 
de acuerdo con las necesidades exis¬ 
tentes. Por esta época la Biblioteca 
atendía un promedio diario de 2500 
usuarios y sus colecciones ascendían 
a 300000 volúmenes de libros y 
200000 de seriadas. Con un área pro¬ 
yectada de 40000 metros cuadrados 
de construcción, el nuevo edificio se 
concibe como un espacio abierto a la 
cultura, sitio de encuentro de sus 
múltiples manifestaciones: la investi¬ 
gación, la literatura, la plástica y la 


música. Un espacio donde se pueda 
disfrutar y aprender, disponible para 
todos sin importar su edad, profesión 
o condición sociaL El proyecto arqui¬ 
tectónico fue realizado por el arqui¬ 
tecto Alvaro Rivera Realpe y la cons¬ 
trucción por la firma Cu él lar Serrano 
Gómez. 

En su nueva sede y con una capa¬ 
cidad tres veces mayor, la Biblioteca 
ofrece los siguientes servicios: 

1. Areas de lectura: doce salas de 
lectura conformadas así: Sala Gene¬ 
ral, Sala de Referencia, Hemeroteca, 
Mapoteca y las salas especializadas 
de Artes y Humanidades, Ciencia y 
Tecnología, Ciencias Sociales, Econo¬ 
mía, Ciencias Agropecuarias, Audio¬ 
visuales, Libros Valiosos y Música. 

Ésta capacidad permite la atención 
de 2500 lectores simultáneos, atendi¬ 
dos mediante la diferendadón de 
públicos a través del manejo temático 
de sus consultas. De igual manera, su 
organización facilita el estableci¬ 
miento de niveles de profundidad y 
especialización en la atención. 

2. Areas de investigación: la Biblio¬ 
teca cuenta con treinta cabinas de in¬ 
vestigación, tanto individuales como 
para grupos, que dan la posibilidad 
a investigadores de trabajar en forma 
independiente, con facilidades de con¬ 
sulta durante determinado tiempo. 

3. Areas de almacenamiento: la ca¬ 
pacidad de almacenamiento de la Bi¬ 
blioteca es de un millón y medio de 
volúme ne s; el área de almace na - 
miento es de fácil acceso y está debi¬ 
damente intercomunicada con otras 
dependencias relacionadas. 

4. Colecciones: actualmente la Bi¬ 
blioteca cuenta aproximadamente 
con unos 400000 volúmenes de li¬ 
bros, tanto generales como especiali¬ 
zados. De manera sistemática, la Bi¬ 
blioteca ingresa a sus fondos las últi¬ 
mas obras publicadas, seleccionadas 
por grupos de especialistas y usuarios 
en particular. 

El fondo de revistas está consti¬ 
tuido por un número aproximado de 
10 000 títulos, tanto nacionales como 
extranjeros, destacándose la colec¬ 
ción colombiana, ya que ha sido polí¬ 
tica de la Biblioteca la recuperación y 
conservación de todas las revistas pu¬ 
blicadas en el país. 

La colección de periódicos está con¬ 
formada por más de 1000 títulos co¬ 
lombianos, publicados desde la ini¬ 
ciación del periodismo en Colombia 
durante los siglos XVÍII y XIX, además 


de los que se editan actualmente tanto 
en el país como en el exterior. La 
prensa del siglo pasado se encuentra 
micro filmad a, lo que contribuye a la 
conservación de los ejemplares y faci¬ 
lita su consulta. 

A pesar de los cortos años que lleva 
de vida, la institución posee entre sus 
libros raros y curiosos una importante 
colección de incunables y centenares 
de ediciones de los siglos XVT y xviT, 
algunas de ellas ''príncipes'' y la ma¬ 
yor parte completamente desconoci¬ 
das hoy en muchos establecimientos 
del género. Además, posee manuscri¬ 
tos que datan de varios siglos y que 
se refieren a la historia del país desde 
la Conquista hasta finales del siglo 
pasado. También se encuentran en 
esta sección los impresos más impor¬ 
tantes de Santafé en el siglo xyril, co- 



Luis Angel Arango, 
óleo de Eugenio de la Zerda, 
y exdibris de la Biblioteca del Banco 
de la República, origen de la actual 
Biblioteca Luis Ángel A rango. 
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1957/ con el fin de cumplir con uno 
de sus objetivos como es el análisis y 
la difusión de las manifestaciones ar¬ 
tísticas de carácter nacional e interna¬ 
cional/ y hacerlos accesibles a toda la 
población. Actualmente la colección 
de artes incluye unas 3000 obras de 
diferentes técnicas y modalidades, 
con énfasis en arte colombiano. La 
Biblioteca realiza exposiciones con ar¬ 
tistas nacionales e internacionales du¬ 
rante todo el año, complementando 
esta programación con actividades di¬ 
dácticas/ mediante el apoyo a proyec¬ 
tos como el de '^Nuevos nombres'', 
que tratan de promover artistas jóve¬ 
nes de gran calidad. 


ción semanal/ tanto de artistas nacio¬ 
nales como internacionales. En 1982, 
el' Banco recibió en donación el ar¬ 
chivo musical y la colección de instru¬ 
mentos musicales de Ignacio Perdo- 
mo, un ilustre musicólogo, con la cual 
conformó una exposición permanen¬ 
te. Actualmente la Biblioteca realiza 
además de las audiciones diarias en 
las Salas de Música/ tres conciertos 
semanales, y enfatiza su función di¬ 
dáctica a través de programas como 
el Lunes de los Jóvenes Intérpretes y 
el domingo de Música para la Juven¬ 
tud. 

Al igual qtie la actividad musical/ 
las de artes plásticas se iniciaron en 


Bibliütcai Luis Angel Arango. Bogotá. A k izquierda, entrada diseñada por Aharo Rivera Realpe. 
Fotografía de Ernesto Monsahe, 


lección que se inicia con las obras pu¬ 
blicadas en 1738, cuando se establece 
la primera imprenta en Colombia. 
Además conserva colecciones espe¬ 
ciales de fotoS/ mapas, discos, parti¬ 
turas y videos. 

La Biblioteca Luis Angel Arango 
ejerce funciones de coordinadora de 
una red de bibliotecas públicas y cen¬ 
tros de documentación regionales en 
las siguientes ciudades: Riohacha, 
Cartagena, Girardot, Ibagué, Pereira, 
Manizales, PastO/ Ipiales, Armenia, 
San Andrés, Montería, Santa Marta, 
Leticia, Quibdó, Cúcuta y Tunja. Es¬ 
tas bibliotecas se complementan, a se¬ 
mejanza de la Luis Angel Arango, con 
otros tipos de documentos regionales 
(archivos, fotos, mapas, etc.) que per¬ 
miten ir conformando verdaderos 
centros regionales de documenta¬ 
ción, integrados a un sistema interre¬ 
gional de circulación de la informa¬ 
ción. A su vez, estas dependencias 
se desempeñan como áreas culturales 
integradas donde la música, el fo¬ 
mento de las artes y demás manifes¬ 
taciones culturales, son también acti¬ 
vidades prioritarias. 

Con la apertura de la Biblioteca Luis 
Angel Arango en 1957, se inició la 
formación de la colección fonográfica 
y el servicio de audiciones didácticas 
de la sala de música; actualmente la 
colección comprende unos 12 000 dis¬ 
cos y más del 000 cintas magnetofó¬ 
nicas. Posteriormente, con la amplia¬ 
ción de la Biblioteca, en 1966, se inau¬ 
guró la Sala de Conciertos, con una 
capacidad de 370 puestos, y se inició 
una programación permanente de 
conciertos que incluía una presenta¬ 


Biblioteca pública 
Piloto de Medellín 

Dentro de un proyecto de la Unesco 
para el desarrollo de las bibliotecas 
públicas, se decide, después de estu¬ 
diar condiciones en diferentes países 
de América Latina, escoger la ciudad 
de Medellín para establecer la Biblio¬ 
teca Pública Piloto, que serviría de 
modelo a otras ciudades para la crea¬ 
ción de más bibliotecas. 

Esta biblioteca abrió sus puertas el 
24 de octubre de 1954, en una casa 
situada en la calle 52 (La Playa) 
42-37, donde funcionó por siete años. 
En 1955, el Instituto de Crédito Terri¬ 
torial le cedió el lote donde se constru¬ 
yó el edificio que actualmente ocupa. 

Desde sus inicios la Biblioteca desa¬ 
rrolla una completa programación de 
actividades culturales como concier- 


Sak de lectura de k Biblioteca Pública Piloto de Medellín para América Latina, del arquitecto 
norteamericano Charles Mohrhardí (1956-1961). Fotografía de Guillermo Mí ¿o. 
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Advertencia de excomumón a hs expoliadores de libros, que fue usual en bibliotecas 
de España y América. Universidad de Salamanca. 


tos, conferencias, reátales y talleres, y 
ha sido pionera de los programas de 
descentralización, con la utilización 
de la unidad móvil, que visitaba dis¬ 
tintos lugares de la dudad. Estos pro¬ 
gramas lograron que se crearan su¬ 
cursales de la Biblioteca en muchos 
barrios y bibliotecas infantiles en al¬ 
gunas escuelas, contribuyendo al me¬ 
joramiento de la educación. También 
creó la necesidad de bibliotecas en fá¬ 
bricas, escuelas y parroquias. 

Razones presupuéstales y proble¬ 
mas de distinta índole ocasionaron el 
cierre de los servicios móviles durante 
un tiempo. Sin embargo, la Biblioteca 
siguió su curso y actualmente, aun¬ 
que no dispone de biblio-buses, 
atiende programas a distancia, como 
puestos de lectura, cajas viajeras y su¬ 
cursales, con colecciones actualizadas 
y una programadón permanente de 
capacitación y actividades culturales. 

En su sede, alberga unos 50 000 vo¬ 
lúmenes, atiende unos 3000 usuarios 
diarios, cuenta con varias salas de lec¬ 
tura para adultos y sala infantil, sala 
de prensa, hemeroteca y centro de 
documentación sobre Antioquia, au¬ 
ditorio y salas de exposiciones. Rea¬ 
liza talleres de literatura y poesía para 
adultos y niños y tiene un programa 
completo de publicaciones. 

Otras bibliotecas 

Bibliotecas universitarias 

En las universidades de Indias, como 
en las europeas, todas las clases de 


artes y facultades mayores se dicta¬ 
ban en latín. Los textos, por consi¬ 
guiente, eran latinos y no se trataba 
de libros impresos, sino de notas to¬ 
madas bajo el dictado del catedrático, 
debido, por una parte, a la dificultad 
material de conseguir libros en nú¬ 
mero suficiente para todos ios alum¬ 
nos, y por otra al deseo de los profe¬ 
sores de escribir su propio curso. 
Cada colegio tenía su biblioteca pro¬ 
vista con las principales obras de las 
materias de que tenía facultades. 

Las reseñas que existen de las bi¬ 
bliotecas y de las colecciones dan idea 
de las lecturas que prevalecían entre 
los estudiantes y hombres de letras 
del Nuevo Reino. A pesar de las difi¬ 
cultades de adquisición y transporte, 
los particulares se esforzaban por po¬ 
seer libros, que en razón de lo costo¬ 
so, eran por lo general, selectos y de 
gran mérito. Entre las bibliotecas pri¬ 
vadas más importantes están: la de 
Gonzalo Jiménez de Quesada (1509- 
1579), la más antigua de todas, quien 
la donó al Convento de Santo Domin¬ 
go; la de Juan de Castellanos (1522- 
1607); la del arzobispo-virrey Anto¬ 
nio Caballero y Góngora (1723-1796); 
la del naturalista José Celestino Mutis 
(1732-1808); la de Antonio Nariño 
(1765-1823); la del sabio Caldas (1771- 
1816). Además, los conventos, las ca¬ 
sas religiosas de estudio, los colegios 
y universidades, tenían excelentes 
colecciones y se abastecían por medio 
de los procuradores de las órdenes, 
que iban periódicamente a Europa y 


hacían las compras en los emporios 
libreros de París, Madrid o Sevilla. 

Las bibliotecas de los jesuítas de 
Santafé, Honda, Tunja y Pamplona 
constituyeron la Real Biblioteca Pú¬ 
blica de Santafé y a ella, convertida 
en Biblioteca Nacional, ingresaron 
posteriormente los depósitos de los 
conventos de dominicos, francisca¬ 
nos y agustinos. 

El Nuevo Reino de Granada no fue 
ciertamente de los primeros en alber¬ 
gar la cultura europea, pero una vez 
trasplantada al territorio granadino 
las instituciones culturales se arraiga¬ 
ron y desarrollaron firmemente. En 
el siglo XVII comienza en verdad la 
vida intelectual en la Nueva Granada; 
los hijos del país presentan sus pri¬ 
meros ensayos y los esfuerzos se po¬ 
larizan alrededor de los centros de 
instrucción que empiezan a dar frutos 
apreciables, al aglutinar en torno 
suyo el movimiento científico y pre¬ 
parar las generaciones que fundarían 
la nueva república. Aunque durante 
la Nueva Granada no hubo verdadera 
universidad pública, existieron dos 
instituciones que tuvieron épocas de 
bastante ñorecimiento y fueron, a pe¬ 
sar de su carácter de universidades 
particulares, meta de estudiantes de 
apartadas regiones: la Universidad de 
Santo Tomás de Santafé, fundada en 
1580, y la Universidad de San Fran¬ 
cisco Javier, en 1623. Por obra del ilus¬ 
tre arzobispo fray Cristóbal de Torres, 
surgió el Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario en 1653; a fines 
del siglo, en 1690, abrieron los agus- 



Bibliüteea de la Universidad Naciottal 
Fotografía de Ernesto Monsalve. 
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tinos recoletos el Colegio de San Nico¬ 
lás, y en 1715, los franciscanos abrie¬ 
ron el de San Buenaventura. La ense¬ 
ñanza era rigurosamente escolástica 
y religiosa, impuesta por la domina¬ 
ción española. Los ciclos de estudio, 
el studium genérale, el dktatio y el dts- 
putatio, provementes de la universi¬ 
dad medieval, se conservaron en Es¬ 
paña y en sus colonias hasta el siglo 
XIX. 

Es después de la guerra de inde¬ 
pendencia cuando se reorganiza en 
buena parte el sistema educativo, 
pues la Gran Colombia necesita capa¬ 
citar a la clase dirigente para la admi¬ 
nistración del Estado. Se acometen re¬ 
formas y es así como en 1822 se crean 
colegios en Cali, Pamplona, San Gil, 
Santa Marta, Cartagena, Ibagué, 
Tunja y Medellín, algunos de éstos 
génesis de universidades. Por esta 
época son creadas las universidades 
públicas de Bogotá, Caracas y QuitOi 
Se reglamenta el funcionamiento de 
la universidad pública y «harían parte 
en ella la antigua Biblioteca Pública y 
un Museo de Ciencias Naturales». 

Las universidades y sus bibliotecas 
se vieron sometidas en las décadas 
siguientes a los rigores de las tempes¬ 
tades sociales, surgidas por la disolu¬ 
ción de la Gran Colombia en 1830 y 
por los problemas políticos y conflic¬ 
tos armados que se desarrollaron en 
la Nueva Granada, sufriendo ocupa¬ 
ciones militares que acarrearon des¬ 
trucción y saqueos en las colecciones. 


En 1867 se crea la Universidad Nacio¬ 
nal y la Biblioteca PúbÜca se integra 
a ella. En 1871 se integra la Universi¬ 
dad de Antioquia, mediante la fusión 
del Colegio del Estado, la Escuela de 
Artes y Oficios, el Jardín Botánico y 
la Biblioteca del Estado, 

Pero fue a partir de 1935 cuando 
acontecimientos tales como la funda¬ 
ción de nuevas universidades y plan¬ 
teles de educación secundaria, la 
aceptación de nuevos conceptos so¬ 
bre educación, la aparición de una 
nueva clase laboral y otros cambios 
ocurridos en la estructura social del 
país, motivaron un cambio de actitud 
mental y crearon un clima propicio 
para el desarrollo de las bibliotecas 
académicas. 

En la actualidad existen aproxima¬ 
damente 240 bibliotecas universita¬ 
rias que varían en tamaño, calidad y 
servicios, adscritas a universidades 
públicas y privadas, siendo sus usua¬ 
rios reales 600000 estudiantes y pro¬ 
fesores. La explosión del conoci¬ 
miento con el consecuente creci¬ 
miento en el número de libros, revis¬ 
tas y otras formas de publicaciones y 
el uso de la metodología de la "ense¬ 
ñanza con libros" en la educación su¬ 
perior, ha generado nuevas deman¬ 
das a las bibliotecas universitarias. 

El desarrollo de las bibliotecas reci¬ 
bió un fuerte impulso en 1969 con la 
creación del Instituto Colombiano 
para el Fomento de la Educación Su¬ 
perior (iCFES). Esta institución asu¬ 


mió entre sus responsabilidades «la 
inspección y vigilancia de la educa¬ 
ción superior» la «provisión de asis¬ 
tencia técnica, económica y adminis¬ 
trativa a las universidades sin menos¬ 
cabo de su autonomía legal» y el fo¬ 
mento de la educación superior. En 
cumplimiento de esta función, el Ins¬ 
tituto organiza una división de recur¬ 
sos bibliográficos, a la cual encarga 
de la administración de diferentes 
proyectos para el desarrollo de las bi¬ 
bliotecas, y de la definición de linea- 
mientos para evaluar no sólo la efec¬ 
tividad de las bibliotecas sino también 
los esfuerzos institucionales para el 
mejoramiento de sus sistemas de in¬ 
formación. También supervisa la red 
colombiana de bibliotecas universita¬ 
rias, la cual coordina tanto los servi¬ 
cios ofrecidos como los aspectos téc¬ 
nicos de estas bibliotecas a nivel na¬ 
cional. En cumplimiento de esta la¬ 
bor, prepara un número representa¬ 
tivo de importantes herramientas de 
información, como el catálogo colec¬ 
tivo de publicaciones periódicas co¬ 
lombianas, el catálogo nacional de te¬ 
sis y la lista de encabezamientos de 
materia en español. 

Bibliotecas públicas 

La Real Biblioteca Pública de Santafé, 
fundada en 1777, se constituye en la 
primera biblioteca pública en Colom¬ 
bia, aunque su uso fuese restringido, 
siendo casi prohibido para los crio¬ 
llos, lo cual contribuyó a que las bi- 
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bliotecas y la educación en general 
estuvieran relegadas y que sólo em¬ 
pezaran a desarrollarse durante ia 
época de la Independencia y especial¬ 
mente de la República, sin que fuera 
muy halagador el panorama durante 
el siglo XIX y comienzos del xx. 

El concepto de biblioteca ha pasado 
por muchas etapas. Considerada an¬ 
tiguamente por algunos como un de¬ 
pósito para conservar libros, hoy día 
se concibe como una institución al 
servicio de la educación y la cultura 
con la utilización de toda clase de re¬ 
cursos adecuados a los intereses y ne¬ 
cesidades de información y recrea¬ 
ción de la comunidad. En 1881, el de¬ 
creto 533 trata de la creación y fo¬ 
mento de bibliotecas populares en to¬ 
das las ciudades donde la nación po¬ 
sea instituciones docentes superio¬ 
res, controladas por la Secretaría de 
Instrucción Pública, abastecidas con 
la documentación producida por las 
diferentes secretarías, hoy ministe¬ 
rios, y con duplicados o compras que 
debía efectuar la Biblioteca Nacional, 
destinando la suma de 2000 pesos, 
en el año 1881-1882, para gastos ex¬ 
traordinarios en el fomento de las bi¬ 
bliotecas populares. 

Es durante el presente siglo cuando 
realmente se empieza a fortalecer el 
concepto de bibliotecas públicas, he¬ 
cho que puede medirse por la legisla¬ 
ción que existe al respecto, lo cual no 
significa que su desarrollo haya sido 
paralelo a ésta. La ley 56 de 1944 esti¬ 
pula y auxilia el establecimiento y de¬ 
sarrollo de las bibliotecas departa¬ 
mentales, concediendo la suma de 
500 pesos mensuales a las que reunie¬ 
ran los siguientes requisitos: colec¬ 
ción mínima de 10 000 volúmenes, 
funcionamiento en edificios adecua¬ 
dos de propiedad departamental, cla¬ 
sifica ción y catalogación técnica de los 
libros por el sistema decimal Dewey. 
Mediante la resolución 35 de 1948, el 
Ministerio de Educación crea bibliote¬ 
cas circulantes en todos los munici¬ 
pios del país, por intermedio de las 
Juntas de Alfabetización, las cuales 
deben servir como apoy o al programa 
de lucha contra el analfabetismo y 
como estímulo a ia cultura en las cla¬ 
ses populares, siendo obligación su¬ 
ministrar el material para la lectura, 
no sólo en el recinto de ellas sino tam¬ 
bién en forma circulante a quien lo 
solicite. 

El decreto 1776 de 1951 dispone la 
creación por parte del Instituto Caro 
y Cuervo, en ciudades no capitales 
de departamento, de bibliotecas con 

m 


El Instituto 
Caro y Cuervo 


En 1940 el ministro de Educación Na¬ 
cional, Jorge Eiiécer Gaitán, fundó en 
Bogotá el Ateneo Nacional de Altos Es¬ 
tudios, con la intención de que ese or¬ 
ganismo continuara algunos proyectos 
científicos de gran aliento iniciados por 
colombianos, entre ellos el Diccionario 
de construcción y régimen de la lengua cas¬ 
tellana ^ de Cuervo. Más tarde, con oca¬ 
sión de la cercana celebración de los 
centenarios del nacimiento de Miguel 
Antonio Caro y Rufino José Cuervo, el 
Congreso de Colombia creó el Instituto 
Caro y Cuervo mediante la ley 5 de 
1942, cuyo artículo 4 dice: «Créase bajo 
la dependencia del Ateneo de Altos Es¬ 
tudios un instituto denominado Insti¬ 
tuto Caro y Cuervo, cuyo fin será con¬ 
tinuar el Diccionario de construcción y ré¬ 
gimen de la lengua castellana y preparar 
la reedición crítica de las Disquisiciones 
filológicas de Cuervo, y cultivar y difun¬ 
dir los estudios filológicos. El funciona¬ 
miento de este instituto será reglamen¬ 
tado por el Ministerio de Educación 
Nacional». Los decretos por los cuales 
se reglamentó la ley 5 de 1942, fueron 
el 786 de marzo 31 de 1944, el 1291 de 
mayo 29 y el 973 de abril 24 del mismo 
año. 

E>esde entonces el Instituto Caro y 
Cuervo viene adelantando una tarea 
ejemplar en pro de la cultura nadonai. 
Ha llevado a cabo, con el nivel cientí¬ 
fico requerido y una intachable calidad 
tipográfica, la continuación del Diccio¬ 
nario de Cuervo. El tomo íii fue publi¬ 
cado por el Instituto en Bogotá, Im¬ 
prenta Patriótica, 1987, y abarca en 
1505 páginas la letra E (desde "ea" 
hasta "extremo'^' Ha editado crítica¬ 


mente las restantes obras de Cuervo y 
su epistolario, y lo mismo ha hecho 
con las obras y la correspondencia de 
Miguel Antonio Caro. Además, el Ins¬ 
tituto ha realizado excelentemente 
otras tareas, propias de su fines lega¬ 
les, como la investigación del español 
en Colombia, uno de cuyos resultados 
ha sido la pubEcadón del magno Atlas 
lingüístico y etnográfico de Colombia en 
seis tomos (Bogotá, 1981-1983), y como 
la compilación de la bibliografía nacio¬ 
nal, publicada periódicamente desde 
1952 en el Anuario Bibliográfico Colom¬ 
biano. La Biblioteca de Publicaciones 
del Instituto pasa ya de los doscientos 
títulos, que abarcan especialmente los 
campos de la lingüística (del español 
y de nuestras lenguas indígenas), la 
filología, la bibliografía y la literatura 
colombianas, y su revista. Boletín del 
¡nstüutú Caro y Cuervo, rebautizad.a The- 
saurus en 1952, ha logrado ser editada 
ininterrumpidamente cada cuatro me¬ 
ses desde 1945, lo que en cualquier lu¬ 
gar del mundo constituye un auténtico 
récord de perseverancia y buena con¬ 
ducta. 

Si es cierto que en sus días Caro y 
Cuervo no tuvieron discípulos ni con¬ 
tinuadores de su obra, no es menos 
cierto que el Instituto Caro y Cuervo 
se ha constituido en su digno herede¬ 
ro. Gracias a él el rico filón de nuestra 
tradición científica y humanística ha 
seguido cristalizando en obras ejem¬ 
plares y en paradigma de civilización 
y cultura. 


JORGE PARAMO POMAREDA 


el nombre "Caro y Cuervo" para uso 
público, teniendo en cuenta las nece¬ 
sidades generales de la cultura, el vo¬ 
lumen de la población que pueda 
aprovechar el nuevo servicio y las fa¬ 
cilidades que otorguen las entidades 
públicas o privadas para su instala¬ 
ción. Esta fue reglamentada por el de¬ 
creto 2504 del mismo año, en el cual 
se manifiesta que tales bibliotecas es¬ 
tarán a cargo del departamento de Bi¬ 
blioteca y Archivo Nacionales, Exten¬ 
sión Cultural y Bellas Artes del Minis¬ 
terio de Educación, y que el director 
de tal dependencia obrará completa¬ 
mente de acuerdo con el director del 
Instituto Caro y Cuervo en lo relacio¬ 
nado a tal misiva. En 1952, con la re¬ 
solución 3448, el Ministerio de Educa¬ 
ción establece los estatutos de las bi¬ 
bliotecas seccionales, creadas según 
las dos normas anteriores. Es el pri¬ 


mer reglamento sobre los servicios y 
procedimientos de tales unidades, las 
funciones de los bibliotecarios y el es¬ 
tablecimiento del préstamo a domicL 
lio mediante un depósito de 20 pesos 
por ocho días para un solo ejemplar 
a la vez. 

Con la creación del Instituto Co¬ 
lombiano de Cultura (Colcultura) en 
1968, se abre una nueva perspectiva 
de desarrollo: el impulso de un pro¬ 
grama nacional de bibliotecas públi¬ 
cas para el país. Esta misión se le en¬ 
cargó a la División de Bibliotecas y 
Centros Culturales de Colcultura, 
que emprendió numerosas acciones 
encaminadas a conocer la situación 
de las bibliotecas públicas en el país 
y a definir estrategias que permitieran 
la formulación de políticas de des¬ 
arrollo. Al mismo tiempo inició una 
campaña de promoción de los serví- 
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Biblioteca del Instituto Caro y Cuervo 

en k Hadendu la Yerbabuena, cerca « f^o^oííí, 

fotografía de Ernesto Monsahte. 


cios bibliotecarios entre las autorida¬ 
des de las ciudades intermedias y ca¬ 
beceras municipales. 

Uno de los mayores aportes al des¬ 
arrollo de las bibliotecas públicas ha 
sido el realizado por las cajas de com¬ 
pensación familiar dentro de la pres¬ 
tación délos servicios sociales que por 
mandato de la ley deben realizar al 
pagar a sus beneficiarios el subsidio 
en servicios a través de obras y pro¬ 
gramas claramente definidos y entre 
los cuales están los servicios bibliote¬ 
carios. Estas cajas iniciaron sus servi¬ 
cios bibliotecarios en 1974 en Mede- 
llín^ expandiéndose luego por varias 
ciudades del país con programas de 
diversa índole, desde bibliotecas cen¬ 
trales con modernas instalaciones e 
infraestructuras adecuadas, inclu¬ 
yendo programas de cajas viajeras y 
apoyos a entidades de carácter cívico 
y públicas para el servicio de barrios 
y localidades de la periferia, hasta 
programas móviles y salas de lectura 
infantiles. Con la vigencia de la ley 
21 de 1982, normativa de un nuevo 
régimen del subsidio familiar, que 
consagró entre sus programas los ser¬ 
vicios bibliotecarios, se continuó por 
parte de muchas cajas la organización 
y el desarrollo de éstos, constituyén¬ 
dose la red nacional de bibliotecas de 
cajas de compensación familiar, fun¬ 
damental para el desarrollo cultural 
y educativo del país. De igual mane¬ 


ra, en el campo de la promoción de 
la lectura, debe destacarse la Asocia¬ 
ción Colombiana del Libro Infantil y 
Juvenil (ACLIJ), entidad sin ánimo de 
lucro que funcionó durante los años 
1983 a 1990, con el objetivo de fomen¬ 
tar la lectura y la creación de bibliote¬ 
cas para el público infantil y juvenil. 
Entre las actividades cumplidas por 
esta Asociación se encuentran: la rea¬ 
lización de talleres de capacitación re¬ 
lacionados con el libro y la lectura di¬ 
rigidos a maestros bibliotecarios, pa¬ 
dres de familia y niños; la asesoría en 
la organización de bibliotecas y salas 
infantiles; la creación del premio al 
mejor libro infantil; la elaboración de 
una lista de libros recomen dad os para 
niños y la formación de un club de 
lectura infantil a nivel nacional. Este 
fue un esfuerzo de carácter privado, 
liderado por un grupo de expertos en 
literatura infantil, que se enfrentó a 
problemas relacionados con la falta 
de recursos para poder llevar a cabo 
svis proyectos y programas con la in¬ 
tensidad y demanda que exige el país. 

Basándose en este esfuerzo y apro¬ 
vechando la experiencia de ACUJ, la 
Cámara Colombiana de Libro, con la 
colaboración de la industria papelera 
y gráfica del país, creó en 1990 Funda- 
lectura, la cual actualmente lidera 
programas de lectura a nivel nacional, 
basados en el principio que sobre la 
biblioteca pública y los niños expresa 
el Manifiesto de la Ünesco en el si¬ 
guiente aparte: ííLa afición a los libros 
y el hábito de utilizar las bibliotecas 
se adquieren más fácEmente durante 
la infancia. Por ello, la biblioteca pú¬ 


blica tiene la obligación especial de 
ofrecer a los niños la posibilidad de 
escoger libre e individualmente libros 
y otros materiales. Se les debe ofrecer 
colecciones especiales y, si es posible, 
locales ind epen d ien te s». 

Además del premio al mejor libro 
infantil, Fundalectura estableció por 
primera vez, para 1993, el premio a 
la mejor biblioteca comunitaria y al 
mejor programa de lectura, creando 
así un mecanismo más para el fo¬ 
mento y desarrollo de los servicios 
bibliotecarios. 

Bibliotecas especializadas 

Las bibliotecas especializadas son 
unidades de información que funcio¬ 
nan en institutos de investigación, 
agencias gubernamentales, asociacio¬ 
nes profesionales, sociedades cientí¬ 
ficas, empresas industriales, etc. Se 
distinguen por la calidad de los servi¬ 
cios que ofrecen y el tipo de informa¬ 
ción especializada que manejan, ba¬ 
sados en dos políticas principales: el 
grado de oportunidad y la actualiza¬ 
ción de los servicios. Ejemplo de éstas 
son las bibliotecas del Instituto Caro 
y Cuervo, la de la Asociación Nacio¬ 
nal de Industriales, e! Instituto Co¬ 
lombiano de Antropología y la Aca¬ 
demia Colombiana de Historia. 

En la década del 70 se pasa de la 
bibliotecología al dominio del con¬ 
cepto de documentación. Este hecho 
produjo un vuelco definitivo en la in¬ 
formación y documentación econó¬ 
mica, social, científica y tecnológica 
en Colombia, con la creación, me¬ 
diante decreto 2433 de 1973, del Sis- 



Biblioteca de la AcRtlemia Colombiana de la Lengua, Bogotá. Fotografía de Ernesto Monsalve. 


bibliotecas en Colombia 


139 





Eibíioteca de la Casa de Poesía Silm, Bogotá. 
Fotografía de Ernesto Monsahe. 


tema xNadonal de Información (Snj), 
el cual se plantea como <íun programa 
nacional que tiene por objetivo poner 
a disposición de la comunidad los re¬ 
cursos de información^ bibliografía y 
documentación existentes en el país^ 
para lo cual deberá promover un uso 
racional y eficiente^ facilitar la adop^ 
ción de políticas generales, coordinar 
las acciones y recursos necesarios y 
estructurar una red nacional de bi¬ 
bliotecas y centros de información y 
documentación». 

El Sistema Nacional de Información 
se apoyó en tres componentes organi- 
zacionales: una agencia nacional 
coordinadora, desarrollada por Col- 
ciencias; las redes de bibliotecas uni¬ 
versitarias, públicas, escolares y c! 
sistema nacional de archivos; y los 
servicios sectoriales. En 1974 se selec¬ 
cionaron cuatro sectores para el esta¬ 
blecimiento de servicios de informa¬ 
ción: agricultura, salud, educación y 
economía. En 1976 se estableció un 
sistema de información para la indus¬ 
tria, seguida en 1978 por tres subsis¬ 
temas adicionales: ciencias del mar, 
medio ambiente y ecología. La forma 
básica de organización de estos sub¬ 
sistemas de información es el de un 
consorcio libre de bibliotecas que in¬ 
tentan desarrollar programas para 
realizar planes cooperativos, compar¬ 
tir recursos y establecer comunicación 
a través de redes nacionales y mun¬ 
diales de doble vía. De ellos vale la 


pena destacar, por su organización, 
modernización y grado de control de 
la información producida en el país, 
los de ciencias agrícolas, ciencias mé¬ 
dicas y de la salud, ciencias económi¬ 
cas y ciencia y tecnología. 

Además de las unidades de infor¬ 
mación mencionadas, existen en el 
país colecciones privadas o particula¬ 
res que por su repte sen tatividad y va¬ 
lor como patrimonio documental, son 
descollantes. Entre ellas, las bibliote¬ 
cas religiosas —cuyo numero excede 
las veinte— se encuentran localizadas 
en los seminarios católicos y en algu¬ 
nas facultades eclesiásticas. Las uni¬ 
versidades ] averia na y de San Buena¬ 
ventura son destacadas poseedoras 
de valiosos fondos de esta índole. De 
igual manera, organismos culturales 
creados para afianzar las relaciones 
entre los pueblos y el conocimiento 
de diversas culturas han organizado 
unidades de información, cuya acción 
se reconoce en los medios académi¬ 
cos. De ellos, el Centro Colombo 
Americano, la Alianza Francesa, el 
Consejo Británico, el Instituto Cultu¬ 
ral Colombo-Alemán y el instituto Ita¬ 
liano de Cultura, ofrecen valiosos re¬ 
cursos de información para estudio¬ 
sos de los países que representan. Por 
otra parte, las asociaciones académi¬ 
cas existentes en el país también se 
han esforzado por la organización de 
fondos bibliográficos especializados 
en su área de cubrimiento. Entre 
ellas, el Instituto Caro y Cuervo, com¬ 
pilador de la Bibliografía nacional o 
Anuario bibliográfico colombiano, las 
academias de Historia y la Acade¬ 
mia de la Lengua, han logrado gran¬ 
des avances en la recuperación y 
organización de los documentos de 
su área. 

Así mismo, prestantes familias co¬ 
lombianas han conformado verdade¬ 
ras bibliotecas de investigación. Entre 
éstas, la familia Restrepo ha conser¬ 
vado invaluables documentos de los 
siglos XVII al XX (1683-1916) en un ar¬ 
chivo que inició José Manuel Restrepo 
(1781-1863) y el cual puso la familia 
a disposición del país. Para hacerlo, 
autorizó su microfilmación y distribu¬ 
ción de los rollos producidos entre las 
principales bibliotecas del país. Al¬ 
fonso Palacio Rudas (1912), conno¬ 
tado economista y político, Carlos 
Lleras Restrepo (1908) y Juan Lozano 
y Lozano (1902-1979), cuya biblioteca 
reposa en las salas de la Biblioteca del 
Congreso, son claros ejemplos de la 
inclinación bibliofílíca de nuestros 
hombres públicos. 



Juan Lozano Lozano y su hijo Fabio Lozano 
Simonelii en su biblioteca de Bogotá. 


Por ultimo, cabe destacar, como un 
esfuerzo nacional de recuperación in¬ 
formativa, la organización del Ar- 
c hi vo C on sti tu ci o n al Col o m bi a n o, 
Este se inició con la recuperación his- 
tórico-bibliográfica promovida en la 
celebración de los primeros cien años 
de la Constitución de 1886 y se com¬ 
plementó con toda la producción do¬ 
cumental —escrita, visual y sonora— 
generada durante la expedición de la 
Constitución colombiana de 199L 
Este archivo reposa en la Sala Consti¬ 
tucional organizada en la Biblioteca 
Luís Angel Arango y su consulta se 
apoya en las bases de datos especiali¬ 
zadas, creadas con este fin. 
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Fadiada if patio central de la Ca^a de Poesía Silva, en la Calle 14 con CaTrera 3^^ barrio de La Candelaria, en Bogotá. Fotografiíts de Ernesto Monsalve Pino. 


La Casa de Poesía Silva es una enti^ 
dad cultural especializada en el tema 
de la poesía. Presta distintos servi¬ 
cios y organiza eventos y programas 
a nivel distrital y también con pro¬ 
yección nacional. Fue fundada en 
1986 y es la primera Casa de Poesía 
que se abrió en el ámbito de la lengua 
española; tomándola como modelo 
se instituyeron posteriormente la 
Casa de Poesía Femando Mejía en 
Manizales, la Casa de Poesía Pérez 
Bonalde en Caracas y la Casa del 
Poeta López Velarde en Ciudad de 
México; en Quito está en proceso de 
organización la Casa de Poesía Ca¬ 
rrera Andrade. 

La sede de la Casa Silva funciona 
en el barrio bogotano de La Candela¬ 
ria, centro histórico de la dudad. Se 
trata de una vieja casa colonial, en 
la cual vivió los últimos años de su 
vida y murió el poeta José Asunción 
Silva. Salvarla del olvido y de la des¬ 
trucción había sido una preocupa¬ 
ción expresada por varias generacio¬ 
nes de artistas e intelectuales del 
país. 

Los arquitectos que la restauraron 
en 1984 calculan, a partir de las hue¬ 
llas técnicas que el tiempo dejó en 
sus muros, que fue levantada en la 
época de la Colonia, aproximada¬ 
mente en la segunda década del siglo 
xviii, es decir, hada 1715. En 1983 la 
Corporación La Candelaria, entidad 
distrital encargada del manteni¬ 
miento y restauración de la zona, ad¬ 
quirió la casa, que en ese momento 


cta un inquilinato, y emprendió los 
trabajos de restauración. Esta no se 
hizo teniendo sólo en cuenta la es¬ 
tructura colonial y adusta de la casa 
del siglo xvin, sino también elemen¬ 
tos de la reforma que se le hizo en 
una anterior restauración en 1880, de 
corte republicano, llena de adornos 
y de yesería de influencia francesa. 
El restaurador mexicano Rodolfo Va- 
llín se encargó de la yesería de los 
cielos rasos y de las crestas de las 
puertas. Raspando con una pacien¬ 
cia infinita y con instrumentos de 
madera como los que se usan para 
ensartar la carne de los populares 
''pinchos" callejeros, se llegó a los 
dorados originales y al color genuino 
del yeso, que estaban re cubiertos por 
capas de pintura. Aparecieron, así, 
en su esplendor, los mascarones y 
viñas en el comedor de la última cena 
de Silva; los diablos sonrientes en los 
rincones de la sala, contrastando con 
interminables guirnaldas de flores; 
las crestas suntuosas que coronan las 
puertas y los rosetones del patio que 
entrelazan conchas de nácar con del¬ 
fines y tridentes de tritones. 

Los colores de las paredes, azul 
cobalto, verde pálido, son en su ma¬ 
yoría los originales de cada habita¬ 
ción, cuando la raspadura técnica o 
cala reveló este detalle. Cuando esto 
no fue posible, se escogió un color 
que concordara con el ambiente y 
con la usanza de la época republica¬ 
na. La cubierta fue desarmada como 
un gran rompecabezas para reempla¬ 


zar y reforzar los anclajes de los cie¬ 
los rasos. Se conservaron las tejas de 
barro originales en el techo. Se levan¬ 
taron las losas de cemento que cu¬ 
brían los pisos de ladrillo tablón y 
las nuevas baldosas se hicieron fabri¬ 
car artesanaimente en un chircai de 
Tunja. 

Donde antes existían los tres cuar¬ 
tos de habitación en el costado orien¬ 
tal del primer parió, fue acondicio¬ 
nado un gran salón, suprimiendo las 
paredes divisorias, para habilitar allí 
la sala de lectura. Se introdujeron 
dos puertas que no existían en la es¬ 
tructura original. Una que comunica 
el antiguo comedor con la que fue la 
habitación del suicidio de Silva. Hoy 
funcionan allí las oficinas de la Casa 
de Poesía, Y la otra, al costado orien¬ 
tal del zaguán de entrada, que per¬ 
mite acceder directamente a la anti¬ 
gua sala, hoy convertida, junto con 
ei salón de piano, en un auditorio 
para conferencias y lecturas de poe¬ 
mas. La introducción de estas dos 
puertas tuvo un carácter simple¬ 
mente funcional. 

En las habitaciones principales y 
en los corredores se colocaron lám¬ 
paras antiguas y arañas decimonóni¬ 
cas que, por supuesto, no pertene¬ 
cían a la dotación de la casa en 
tiempo de Silva. Del lugar de donde 
varias de ellas cuelgan, se desprende 
todavía un gancho, que antigua¬ 
mente servía para colgar las briseras. 
Las lámparas del salón de lectura de 
la biblioteca son modernas y obede- 
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cen a la necesidad de facilitar la labor 
específica deí recinto actual. Las 
puertas y las ventanas con sus res¬ 
pectivos herrajes y cerraduras^ son 
las originales, que se encontraban en 
buen estado, con excepción de algu¬ 
nas chapas y cogederas que tuvieron 
que ser reemplazadas y buscadas en 
anticuarios. Los bastidores conser¬ 
van la apariencia de la época republi¬ 
cana con los vidrios de colores he¬ 
chos artesanalmente. El bastidor 
norte del patic:» central tuvo que ser 
reconstruido en su parte inferior, 
porque la madera había sido reem¬ 
plazada por una barda de cemento. 
El bastidor divisorio entre la sala y 
el salón dei piano sufrió una ligera 
modificación en el orden de sus alas 
plegables, que le dio más equilibrio* 

La transformación en el patio del 
fondo fue total. El estado en que se 
bailaba esta parte de la casa era la¬ 
mentable. La antigua caballeriza es¬ 
taba sembrada de lavaderos de con¬ 
creto que ocultaban completamente 
la hermosa pila de piedra, hoy resca¬ 
tada entre los escombros del inquili¬ 
nato. El segundo patio se recons¬ 
truyó completamente con una mayor 
libertad imaginativa, y al extremo sur 
se construyó la librería en un estilo 
moderno que intencionalmente no 
tiene nada que ver con el estilo del 
resto de la casa. Frente a la librería 
se organizó la fonoteca. En los patios 
volvieron a colgarse vasijas de aza¬ 
leas, sostenidas por percheros del 
mismo color gris del barandal metá¬ 
lico. La fachada conserva, por supues¬ 
to, el número 13 de identificación y 
la placa conmemorativa. Las paredes 
hoy se visten con las fotos antiguas 
y grandes de los poetas colombianos 
y con reproducciones facsimilares 
ampliadas de sus manuscritos. 

Dentro de esta vieja y renovada ar¬ 
quitectura, la Casa presta sus servicios 
permanentes, abiertos al público en 
forma gratuita: la biblioteca tiene alre¬ 
dedor de cuatro mil volúmenes, de 
los cuales una tercera parte perteneció 
a la biblioteca del poeta Eduardo Ca¬ 
rranza y fue donada por su familia. 
Esos fondos contienen libros de poe¬ 
sía, biografías, historias y textos críti¬ 
cos relacionados con el tema, especial¬ 
mente de escritores colombianos, lati¬ 
noamericanos y españoles. 

La fonoteca, conformada con la co¬ 
laboración de la Emisora H]CK, 
cuenta con cerca de 1200 horas de 
grabación de voces de poetas, inter- 



Cürtel-invitadón a una de i as 
conferencias de Casa de Poesía Silva, 
conmemoraiim en este caso 
del centenario de Ciro Mendía. 


pretaciones de los clásicos hechas 
por profesionales y conferencias so¬ 
bre el tema. Organizado este mate¬ 
rial en ficheros, el usuario puede 
consuítarlos y escuchar mediante au¬ 
dífonos la cinta que desee. 

Se ofrecen visitas guiadas a grupos 
escolares y universitarios, en las cua¬ 
les se programan audiciones colecti¬ 
vas de las voces de los poetas que 
interesan al grupo, se organiza trabajo 
de biblioteca y se da una charla sobre 
la historia de la Casa y la importancia 
de la obra de José Asunción Silva. 

La Casa organiza y financia varios 
talleres de poesía: uno para profeso¬ 
res de literatura, otro para niños, 
otro para adolescentes y cuatro abier¬ 
tos al público en general. Estos talle¬ 
res trabajan durante seis meses, con 
una intensidad de dos horas semana¬ 
les. Están dirigidos por poetas, quie¬ 
nes, con los talleristas, deciden libre¬ 
mente el programa y forma de trabajo. 

Con el fin de facilitar eJ conoci¬ 
miento de las obras de los poetas jó¬ 
venes y en general de la poesía de 
todos los tiempos, la Casa ha abierto 
una librería, especializada en el tema, 
para la venta al público de libros, re¬ 
vistas, casetes, postales y folletos. 

Se ha comenzado en forma re¬ 
ciente la creación de una video teca 
para preservar la memoria visual de 
ios poetas colombianos y para allegar 


material de poetas de otras latitudes. 
Estos videos son prestados a centros 
docentes y culturales de todo el país, 
como colaboración en eventos espe¬ 
ciales. Cuando, en un futuro próxi¬ 
mo, se tenga formado un archivo vi¬ 
sual más extenso, se planea organi¬ 
zar proyecciones colectivas para cen¬ 
tros educativos. 

La Casa desarrolla también una in¬ 
tensa actividad en su auditorio, el 
cual tiene capacidad para 160 perso¬ 
nas. Con una frecuencia casi sema¬ 
nal, se realizan lecturas de poemas, 
presentaciones de libros, conferen¬ 
cias y mesas redondas. A los asisten¬ 
tes se les ofrece un '"canelazo", be¬ 
bida caliente buena para el frío. 

En materia de publicaciones, la 
Casa edita anualmente una revista, 
de excelente calidad editorial y con 
un volumen aproximado de 250 pá¬ 
ginas, en la cual se publica una selec¬ 
ción del material más interesante que 
se ha programado en el auditorio du¬ 
rante el año anterior. Esta se envía 
a las principales bibliotecas y centros 
culturales del país y se distribuye para 
la venta a un precio subsidiado. Se ha 
iniciado una colección de publicacio¬ 
nes, entre las cuales se destaca la His¬ 
toria de la poesía colombiana (1991). 

Uno de los programas más intere¬ 
santes que ha organizado la Casa 
Silva es "'La poesía tiene la palabra". 
Mediante una campaña publicitaria 
se invita a asistir a un acto poético, 
en el que participan cinco de los más 
importantes poetas colombianos. Al 
primer evento, efectuado en Bogotá, 
en 1987, concurrieron 5000 personas; 
al segundo, realizado en Medellín, 
en 1989, asistieron alrededor de 9000 
y al de Cartagena, en 1991, asistieron 
4000 personas. Simultáneamente se 
promueve un concurso (el primero 
fue sobre "el mejor verso de amor 
de la poesía colombiana" y el tercero 
sobre "el mejor verso de la poesía 
colombiana", el segundo sobre "el 
mejor verso a la mujer"), en el cual 
puede votar por escrito todo el que io 
desee. La votación fue aipiosa y pro¬ 
vino de todas las regiones del país. 

La gran capacidad de convocatoria 
que ha logrado suscitar la Casa en 
torno a la poesía y la respuesta tan 
positiva a sus programas y servicios 
por parte de personas de todas las 
edades y clases sociales, la han con¬ 
vertido en uno de los fenómenos cul¬ 
turales más notables del país en Los 
últimos años. 
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Ensayistas y pensadores 
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La literatura de 

PENSAMIENTO EN COLOMBIA 

Lo que designamos aquí con la expre¬ 
sión ''literatura de pensamiento" 
equivale de hecho a nuestro actual 
género ensayístico, para el cual se 
viene reclamando desde hace tiempo, 
no sin teorizaciones polémicas, el ca¬ 
rácter de género literario, comparable 
en este sentido con la novela, el cuen¬ 
to, la poesía, el teatro. Lejos de toda 
discusión, lo que debe dejarse en 
claro es que el ensayo como género 
literario es un fenómeno del siglo xx. 
Fieles a esta consideración, podemos 
estudiar a los escritores de ideas bajo 
el más amplio rótulo de "literatura de 
pensamiento" y buscar, más bien, los 
antecedentes del género ensayístico 
en otros subgéneros que sirvieran de 
medio de transmisión de esta litera- 
tura antes de su configuración como 
tal 

Por otra parte, es necesario hacer una 
breve alusión a los Ensayos de Michel 
de Montaigne (1533-1592), a quien po¬ 
demos tomar por padre del género, en 
busca de algunos elementos que nos 
permitan especificarlo. El pensador 
francés, definiendo el carácter de sus 
textos y hablando de la imposibilidad 
de sistematizar el pensamiento, dice 
que el alma humana siempre está en 
prueba, en busca de la verdad duda 
aquí y allá, encuentra pequeñas certe¬ 
zas y luego las confronta con certezas 
opuestas. «Un libro de buena fe», es 
como califica Montaigne a sus Ensa¬ 
yos. Ese signo a sistemático, aparente¬ 
mente desprevenido y, por supuesto, 
antidogmático, es lo esencial del gé¬ 
nero, a lo que se añade hoy el reque¬ 
rimiento de la elegancia y la concien¬ 
cia de que toda verdad parcial se re¬ 
vela en la expresión beüa. 

Pero si bien Montaigne estaba 
creando además de una filosofía ori¬ 
ginal, un género literario, el ensayo 
no permanece fiel a sus ideas. Filóso¬ 
fos como John Locke, Alexander Pope 
o Thomas Malthus la convierten en 
una pieza extensa, sistemática y mo¬ 
nográfica (lo que hoy por hoy llama¬ 
ríamos tratado), fundamento de todo 
un cuerpo de doctrina o dentífico. 
Con esa significación lo hallamos en 


el siglo Xíx colombiano y puede veri¬ 
ficarse en obras sobre temas disímiles 
escritas, por ejemplo, por Antonio 
Nariño (economía política), Francisco 
José de Caldas (ciendas) o José María 
Samper (sociología histórica). 

Pero al lado de este tipo de obras, 
tituladas como "ensayos", el género 
asistemático, breve y de opinión sub¬ 
siste, con mayores o menores logros 
estilísticos y con mayor o menor con¬ 
ciencia literaria, en artículos periodís¬ 
ticos, discursos, correspondencia, 
conferencias, documentos públicos, 
autobiografías o lecciones de filoso¬ 
fía, En todos estos subgéneros es que 
hemos rastreado la literatura de pen¬ 
samiento del siglo XIX en Colombia, 
lo que supone hasta cierto punto una 
invasión, inevitable por lo demás, a 
los campos de la historiografía en ge¬ 
neral, de la historia política, el perio¬ 


dismo, la filosofía, la educación y aun 
de las dendas. Al fin y al cabo, el 
auténtico ensayismo no permite la es- 
pedalizadón y aunque existe, por 
ejemplo, el ensayista Üterario, éste ja¬ 
más pierde de vista los otros campos 
del saber humano. De otra manera, 
estaríamos en el campo exclusivo de 
la crítica literaria. 

José Celestino Mutis 

Uno de los factores decisivos que 
inauguran el movimiento intelectual 
en Colombia es la Expedición Botáni¬ 
ca, creada en noviembre de 1783 por 
iniciativa de José Celestino Mutis y 
con el auspicio del virrey Antonio Ca¬ 
ballero y Góngora. Mutis (Cádiz, 
1732-Santafé, 1808) había llegado a la 
Nueva Granada como médico de! vi 
rrey Pedro Messía de la Cerda, en 
1761, pero guiado ante todo por su 
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curiosidad científica hacia el inundo 
que aún estaba por descubrir. Egre¬ 
sado de la Universidad de Sevilla, el 
gaditano viene armado con la filosofía 
de Isaac Newton, como sistema, con 
los conocimientos de ciencia natural 
que aquélla lleva de la mano y con 
un espíritu ilustrado pero cristiano 
(se hará sacerdote en la Nueva Grana¬ 
da, en 1772). Su formación también 
estará marcada por su biblioteca, que 
el propio Mutis consideraba excelente. 

bl director de la Expedición Botá¬ 
nica no llegó a producir una obra es¬ 
crita digna de sus luces. Trabajó du¬ 
rante mucho tiempo en una Historia 
natural, comentada a su amigo y corres¬ 
ponsal Cari von IJnneo y prometida 
a %^arios virreyes, pero no llegó a ter¬ 
minarla. Se conserva su Diario de ob- 
s^erimiones, en el que se reflejan las 
preocupaciones del pensador abierttj 
y el estilo de un escritor elegante, for¬ 
mado, antes que en la retórica neo¬ 
clásica española, en el rigorismo cien¬ 
tífico del Renacimiento (algunos de 
sus textos están escritos en latín, 
como sus cartas a Linneo). Su pensa¬ 
miento también se manifiesta en la 
correspondencia y en los discursos y 
documentos que tuvieron como 
marco su actividad de catedrático en 
ei Colegio del Rosario, en donde re¬ 
gentó los cursos de matemáticas y fi¬ 
losofía natural. Una obra bastante 
dispersa, pero no por ello descuidada 
como producto literario. 


Mutis es lo que podemos llamar un 
crítico imparcial, si lo consideramos 
a la luz de su contexto histórico. Libre 
de los forcejeos por los cargos públi¬ 
cos, es ajeno a la contienda —que ya 
se vive intensamente en su época— 
entre peninsulares y criollos, aunque 
apoyará particularmente a estos en la 
medida en que los ve surgir como dis¬ 
cípulos aventajados. En todo caso, en 
sus textos, difusores y explicativos de 
la filosofía natural, no siempre es tan 
velada la crítica a la «atrasada Espa- 
ña» como su pudor nacionalista de¬ 
biera suponer. Defiende el sistema 
copernícano (casi que lo oficializa, 
aunque cronológicamente ello suene 
ridículo a fines del siglo xviii) y ataca 
la inutilidad de la enseñanza escolás¬ 
tica. En lo anterior es el primer vocero 
en la Nueva Granada de la concep¬ 
ción del "conocimiento útil" que en 
España tuvo como máximos repre¬ 
sentantes a fray Benito Jerónimo Fei- 
joo y a Gaspar Melchor de Jovellanos, 
que será la piedra angular del pen¬ 
samiento de los Precursores y que 
acaso brilló por su ausencia en las 
doctrinas independen tista y republi¬ 
cana. Pero lo que tal vez define con 
mayor precisión el carácter de su pen¬ 
samiento es lo que algunos han lla¬ 
mado eclecticismo —en todo, menos 
en asuntos religiosos— y que no es 
más que su fidelidad a New ton. 

Francisco José de Caldas 
H1 otro escritor de importancia perte¬ 
neciente a las filas de la Expedición 
Botánica, es Francisco José de Caldas 
(Popayán, 1771-Santafé, 1816), quien 
no solamente escribió prosa científica 
sino que incursión ó también en los 
temas políticos y educativos. De cual¬ 
quier manera, cuando aquí hablamos 
de prosa científica (y es el caso de 
Mutis y de Vargas) no debemos pen¬ 
sar en lo que se entiende por tal: tra¬ 
tándose de un verdadero despertar 
—tanto de la escritura de pensa¬ 
miento como de la ciencia—, esta 
prosa va acompañada de prolijas re¬ 
flexiones filosóficas y de comentarios 
a la situación histórica que enmarca 
esos conocimientos, lo que le da un 
carácter menos especializado y más, 
podríamos decir, ensayístíco. La obra 
literaria de Caldas está enmarcada en 
ei ámbito del periodismo científico y 
patriótico que creó con el Senmmnv 
del Nuevo Reino de Granada, que se 
mantuvo desde enero de 1808 hasta 
enero de 1811. Caldas es el primero 
de nuestros pensadores en entender 
que la realidad americana exigía nue¬ 


vas formas y métodos de acerca¬ 
miento científico y teórico, un tanto 
consecuencia del experimentalismo 
aprendido de su maestro Mutis: «De¬ 
poniendo todo espíritu de partido y 
toda autoridad, examinaremos con la 
sonda en la mano y siempre guiados 
por la antorcha de la observación, 
cuál es el poder del clima, y hasta 
dónde llega su imperio sobre los seres 
organizados. La autoridad, la simple 
autoridad, desnuda de apoyos, no 
tiene ninguna fuerza en esta materia. 
Mis rodillas no se doblan delante de 
ningún filósofo. Que hable Ncwton 
o el Caribe; que Saint Fierre halle ar¬ 
monías en todas las producciones de 
la naturaleza; que Buffon saque a la 
Tierra de la masa del Sol; que Montes- 
quieu no vea sino el clima en las vir¬ 
tudes» ("El influjo del clima sobre los 
seres organizados", publicado en el 
Scfrííirííjríc). 

El Semanario del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada, del cual Caldas fue director, es 
el reflejo de ese pensamiento america¬ 
nista, y en él podemos encontrar un 
listado de escritores "científicos", de¬ 
dicados a descubrir nuestro país y 
nuestras características como pueblo. 
La ilustración de Caldas, manifiesta 
en los autores que cita, también se 
refleja en una voluntad de estilo que 
dice todo de lo que el sabio ponderaba 
el acto de la escritura, como educa¬ 
ción y como arte. 
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Literatura y pensamiento 

DE LOS PRECURSORES DE LA 
INDEPENDENCIA 

Dos personalidades aparentemente 
antagónicas —y ese antagonismo nos 
dice mucho del desarrollo histórico 
posterior de nuestra patria— domi¬ 
nan el período histórico y literario lla¬ 
mado de los precursores de la inde¬ 
pendencia. Son ellos Antonio Narino 
y Alvares y Camilo Torres Tenorio. 
Su antagonismo ha pasado a la histo¬ 
ria como el del enfrentamiento polí¬ 
tico y civil del centralismo y el federa¬ 
lismo, que, desde nuestra primera in¬ 
dependencia, en 1810, y probable¬ 
mente con secuelas políticas e ideo¬ 
lógicas durante todo el siglo xix, fue 
una de las muchas plagas de discordia 
que azotaron nuestro país, 

Antonio Nariño 

Antonio Nariño (Santafé, 1765-Villa 
de Leiva, 1823) es autor de un Ensayo 
sobre un nuevo plan de administración en 
el Nuevo Reino de Granada, publicado 
en 1797, de discursos, manifiestos, 
cartas y artículos periodísticos de ín¬ 
dole política. Como Pedro Fermín de 
Vargas, Nariño busca en su Ensayo 
mostrar a las autoridades coloniales 
las equivocaciones de sus políticas 
administrativas y económicas, y 
aventura un «plan» de nueva admi¬ 
nistración, con lo cual se pone de pre¬ 
sente el interés criollo por la participa- 


Nariño 

Oleo de Escuela Francesa, siglo XIX. 
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ción en los asuntos públicos. En el 
Ensayo Nariño se muestra poseedor 
de una vasta cultura histórica y eco¬ 
nómica y en cambio muy lejano de 
arduas teorizaciones. Hace un análi¬ 
sis minucioso y hasta matemático de 
las cuentas del Virreinato, sugiere la 
abolición de unos impuestos y la crea¬ 
ción de otros más productivos y de 
menor sacrificio social. Realismo eco¬ 
nómico, sin retóricas y sin teorías. Ese 
es Nariño, un espíritu realista, en lo 
cual le corresponde un doble mérito, 
puesto que, al tiempo que es un gran 
conocedor de los problemas neogra- 
nadinos, sabemos de sus actividades 
de tertulia, de su gran biblioteca y de 
sus lecturas de autores de moda en 
Europa: lejos de dejarse avasallar por 
ese liberalismo incipiente que surte 
de los enciclopedistas, Nariño tiene, 
como Caldas, ¡os pies bien puestos 
en la tierra americana, aunque, a dife¬ 
rencia del sabio payanés, con explíci¬ 
tos intereses creados en la emancipa¬ 
ción, dada su certeza de que España 
no marchaba hacia las grandes y nue¬ 
vas transformaciones y que esc retar- 
datarismo era el causante de muchas 
de las taras e incomodidades del am¬ 
biente colonial. 

El Nariño político se define des¬ 
pués de su regreso a la Nueva Grana¬ 
da, luego de los muchos años de pri¬ 
sión que pagó por la traducción y pu¬ 
blicación, en 1794, de los Derechos del 
hombre y del ciudadano. Llega justo 
para asumir la dirección de nuestra 
primera independencia y tratar de 
orientar el destino de una nadón au¬ 
tónoma, en medio de la no resuelta 
y cada vez más encarnizada lucha 
contra España y de las acres polémi¬ 
cas civiles entre los criollos acerca del 
tipo de gobierno más conveniente. En 
este contexto, será presidente deLEs- 
tado de Cundinamarca en 1811, di¬ 
fundirá el sistema centralista de go¬ 
bierno, pronunciará numerosos dis¬ 
cursos y redactará varios manifiestos 
públicos, en los cuales será invariable 
su tono realista y an ti doctrina rio. 
Después de lograda la independenda 
definitiva, en 1819, nuevamente será 
protagonista de los primeros enfren¬ 
tamientos civiles, al verse acusado 
por ios santanderístas de desfalcos y 
''colaboracionismo" con los realistas. 
Su pluma se pone al servicio de estas 
veleidades y es por ello que no pode¬ 
mos encontrar en él la actitud del es¬ 
critor que ejerce su oficio como otra 
actividad cultural. Su discurso de ins¬ 
talación del Congreso de Cúcuta 
(1821) parece ser su única declaración 
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de principios y reconocimiento de 
fuentes, pero limitada a un texto in¬ 
formativo que había de servir de caja 
de herramientas a nuestros primeros 
congresistas, los encargados de in¬ 
ventarse un país político y ponerlo a 
andar. Como elemento adicional a su 
discurso escueto, en sus textos perio¬ 
dísticos de La Bagatela (1811-1812) y 
Los Toros de fucíí£i(1823) ensaya la sá¬ 
tira alegórica y la ironía propia de un 
ciudadano para quien el ejercicio pú¬ 
blico no tuvo más que asperezas y 
amargura. 

Camilo Torres 

Camilo Torres (Popayán, 1766-Santa- 
fé, 1816) es uno de los primeros abo¬ 
gados criollos del Colegio del Rosario 
que produjo la reforma educativa de 
los Borbones. Su "literatura" debe ser 
considerada en ese marco de su acti¬ 
vidad y concepciones de jurista aso¬ 
mado a la administración pública y, 
por lo tanto, no indiferente al pro¬ 
blema de la discriminación burocráti¬ 
ca. Bajo esa luz puede leerse la célebre 
Representación del Cabildo de Bogotá a la 
Suprema Junta Central de España (1809), 
más conocida como Memorial de agra¬ 
vios, el texto más conocido que sale 
de la pluma de Torres, como miem¬ 
bro de dicho cabildo. En el Memorial, 
redactado como tal, es decir, con to¬ 
dos los requerimientos de un docu¬ 
mento oficial petitorio (exordio, pro¬ 
posición, argumentación, conclusión 
y peroración), las en apariencia osa¬ 
das ideas de la igualdad entre españo¬ 
les y americanos «hijos de españo- 
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les»/ de la autonomía adiniriistratíva/ 
del supuesto de si España fuera go¬ 
bernada desde América/ que sugería 
los inconvenientes legales y judiciales 
de la distancia/ y la de la advertencia/ 
casi amenaza, de que sin igualdad 
cualquier reacción explosiva es posi¬ 
ble por parte de los americanos/ esas 
ideaS/ todas, responden básicamente 
a un prontuario de criollos distingui¬ 
dos que reclaman el acceso a los car¬ 
gos públicos. La cuestión indígena, 
por ejemplo, que ya Pedro Fermín de 
Vargas había despachado propo- 
niendo la españolización de los in¬ 
dios/ está excluida de su acepción de 
^'americanos'', que también implica 
una cierta espanolización/ como si ese 
fuera el patrón de la igualdad. De 
cualquier modo, el Memorial no fue 
enviado a España y años después To¬ 
rres sería fusilado por su participa¬ 
ción, más que abierta ineludible/ en 
las acciones emancipadoras y la re¬ 
dacción de nuevos documentos ofi¬ 
ciales comprometedores. 

Independencia y República; 

CONSOLIDACIÓN DEL 
PENSAMIENTO POLÍTICO 

Simón Bolívar 

Escritor de textos obviamente inde- 
pendentistas desde los inicios del si¬ 
glo XIX/ debe figurar aquí, como pre¬ 
cursor, Simón Bolívar (Caracas, 1783- 
Santa Marta, 1830), por sus proclamas 
como caudillo, militar en Venezuela, 
y político en la Nueva Granada, y por 
su Carta de jamaica, del 6 de septiem¬ 
bre de 1815. Lo que admira en los 
escritos del Libertador es su unidad 
de estiló desde los primeros hasta los 
últimos. Estilo reprobado muchas ve¬ 
ces, y elogiado sin criterio, otras. Ló¬ 
gicamente/ debe entenderse que Bolí¬ 
var, consagrado por entero a su obse¬ 
sión, libertadora primero y después 
política, no pudo asumirse nunca 
como escritor y que su labor con la 
pluma está signada por el inmedia- 
tismo de su lucha vital. No obstante, 
podemos encontrar un estilo, mucho 
más cuidado —extraña paradoja— 
que el de su par en la historia colom¬ 
biana/ Erand SCO de Paula Santander. 
Mal se ha dicho que Bolívar es un 
rudo militar/ más entendido en asun¬ 
tos de batallas que de cultura. Lo que 
revela un texto reposado como la 
Carta de jamaica es todo lo contrario, 
y en él se advierte/ por otra parte/ la 
unidad de pensamiento que prefigura 
su actuación posterior al 19, su actua- 
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dón política. Ese pensamiento nu¬ 
clear podría calificarse de utopismo 
progresivo, es dedr, no revoluciona¬ 
rio, no liberal/ sino enteramente his¬ 
tórico, consciente de que los grandes 
cambios políticos deben serlo tam¬ 
bién sociales y que ello requiere 
tiempo para la habituación y la do¬ 
mesticación, es decir, la creación de 
un hogar y una nación propios. Su 
única revolución, que jamás consideró 
definitiva, fue la de la emancipación, 
que le resultaba inaplazable, justa¬ 
mente porque España no posibilitaría 
la utopía: «Ellos han aniquilado la raza 
de los primeros habitadores para susti¬ 
tuir la suya y dominarla... Ahora hacen 
perecer hasta lo inanimado, porque 
en ia impotencia de conquistar, ejer¬ 
cen su maleficencia innata de des¬ 
truir. Pretenden convertir la América 
en desierto y soledad; se han pro¬ 
puesto nuestro exterminio, pero sin 
exponer su salud, porque sus armas 
son las viles pasiones, que nos han 
transmitido por herencia, la cruel am¬ 
bición, la miserable codicia, las preo¬ 
cupaciones religiosas y los errores po¬ 
líticos. De este modo, sin aventurar 
ellos su suerte, deciden de la nuestra» 
(discurso a las Provincias Unidas de 
ia Nueva Granada, enero 23 de 1815). 
También sorprende, desde sus prime¬ 
ros. escritos precursores, ei discurso 
egocentrista (¿acaso no lo percibieron 
quienes hablaron y hablan de un cam¬ 
bio de actitud en el Libertador poste¬ 
rior a Ayacucho?). Bolívar tampoco 
adoctrina, sino que afirma lo que cree 


que se ha de hacer, pero afirma que 
él lo cree y por ello, honestamente, 
habla también de su posición en esos 
proyectos, posición eminente, por su¬ 
puesto. Era él mismo quien acuñaba 
esas expresiones que otros usaban 
con ironía o servilismo: «Yo soy el 
hijo de la guerra», «yo soy el hombre 
de las dificultades». Incluso en el 
Congreso de Cúcuta, de octubre de 
1821, decía: «Un hombre como yo es 
un ciudadano peligroso en un go¬ 
bierno popular; es una amenaza in¬ 
mediata para la soberanía nacional». 

En todo caso, si Bolívar no es un 
escritor ilustrado, no es que no lo sea 
por carencia, sino porque puso la ilus¬ 
tración al margen de su lucha. Cu¬ 
riosa premonición. 

Santander 

Erancisco de Paula Santander (Cúcu¬ 
ta, 1792-Bogotá, 1840) comienza su 
carrera de escritor después de la inde¬ 
pendencia con una narración un tanto 
sosa cuyo propósito es elogiar a Bolí¬ 
var: El general Simón Bolívar en la cam¬ 
paña de la Nueva Granada de 13Í9: rela¬ 
ción escrita por un granadino que en cali¬ 
dad de aventurero y unido al Estado Ma¬ 
yor del Ejército Libertador, tuvo el honor 
de presenciarla hasta su conclusión. El 
texto fue impreso por Nicomedes 
Lora en 1820 y parece más un diario 
de campaña escrito por un soldado 
lleno de admiración por su líder que 
las memorias de un civilista ilustrado. 
Santander irá madurando política e 
ideológicamente con el ejercicio de la 
alta magistratura que ocupó hasta 
1826 (con algunos historiadores se 
puede decir que ella fue la presidencia 
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de la Gran Colombia, dada la ausen¬ 
cia de Bolívar, ocupado en las campa¬ 
ñas libertadoras de Venezuela, Ecua¬ 
dor y Perú}* Ese afianzamiento se re¬ 
fleja en sus artículos de prensa (El 
Patriota, El Correo de Bogotá, La Bandera 
Nacional, la Gaceta de Colombia), en 
sus proclamas y discursos, y en su 
correspondencia, dentro de la cual re¬ 
sulta de particular interés la que sos¬ 
tuvo con sus copartidarios —los ya 
''santanderistas"— desde su exilio 
europeo después de la Conspiración 
Septembrina de 1828. El afíanza- 
miento ocurre dentro de lo que po¬ 
dríamos llamar el movimiento consti- 
tucionalista, cada vez más tendiente 
al modelo liberal, que se fortalece en 
ia oposición a la Constitución boli¬ 
viana {que el Libertador pretendía ha¬ 
cer aprobar en todos los países por 
los que pasó su espada) y que se de¬ 
fine doctrinariamente en su época de 
exilio como observador de la situación 
política de los distintos países euro¬ 
peos hasta su regreso a Colombia en 
1831 para hacerse cargo de la presi¬ 
dencia de la República. 

La oposición entre Bolívar y San¬ 
tander, es bien sabido, nace de la de¬ 
rogación de la Constitución granco- 
lombiana de 1821, que el cu cu teño ha¬ 
bía apoyado, derogación que se da 
en circunstancias bien desfavorables 
para éste, a causa del militarismo ve¬ 
nezolano y la admiración americana 
que acompañaba a la figura de Bcilívar 
para 1826. Es cuando se crea un par¬ 
tido minorista, el santanderista, pau¬ 


latinamente concebido como liberal, 
como opositor a lo que consideraba 
el autoritarismo, monarquismo y «go- 
dismo» del que, casi simultáneamen¬ 
te, surgirá como partido bolivariano. 
El pensamiento del caraqueño, he¬ 
mos visto, no es un pensamiento de 
partido y, aunque dato discutido y 
discutible, es más bien una concep¬ 
ción personalista y coherente desde 
sus primeros planteamientos, en los 
cuales no se defíertde una teoría polí¬ 
tica sino la necesidad de un gobierno 
firme, ceñido a las circunstancias pro¬ 
pias de América. Bolívar no tiene se¬ 
guidores en ese sentido y sólo políti¬ 
cos afines, más por la visión pragmá¬ 
tica que por la personalidad, pueden 
comparársele como pensadores* San¬ 
tander crea, en cambio, en sus segui¬ 
dores un partido de orientación libe¬ 
ral, cuyas primeras disidencias —la 
elección de su sucesor en la presiden¬ 
cia del Estado de Nueva Granada, 
José Ignacio de Márquez—^ quizá sean 
más explicativas de la aparición del 
partido conservador que la misma 
oposición Bolívar-Santander. 

El pensamiento 

POLÍTICO Y LOS PARTIDOS 

Para algunos historiadores de las 
ideas políticas en Colombia, el origen 
de los partidos está ubicado en dos 
fechas simbólicas que, pese a lo discu¬ 
tible de su verdad histórica, nos inte¬ 
resan porque coinciden con la publi¬ 
cación de dos textos y, por tanto, nos 
hablan de una literatura política fun¬ 
dacional: en 1848, El Aviso publicó el 
artículo "La razón de mi voto'^ de 
Ezequiei Rojas, considerado el origen 
ideológico del partido liberal; en 1849, 
el primer número del periódico La Ci¬ 
vilización publica una ''Declaratoria 
política", cuyos autores, los directo¬ 
res de dicha publicación, José Eusebio 
Caro y Mariano Ospina Rodríguez, 
son tenidos hoy en día como funda¬ 
dores del partido conservador. La 
verdad es que un análisis de los dos 
textos permite concluir, como lo han 
hecho diferentes historiadores, que el 
punto básico de desacuerdo entre los 
dos programas, el punto fundante, 
es la idea de la posición que deben 
ocupar y ocupan la Iglesia y la religión 
católica en los ámbitos político, social 
y económico. El artículo de Rojas in¬ 
cluía, como parte argumental de su 
inclinación a favor' del liberalismo 
progresista, las propuestas de liber¬ 
tad de culto, la expulsión de los jesuí¬ 
tas y la no injerencia del poder ecle¬ 


siástico en los asuntos públicos, con 
su proyección hacía una separación 
entre Iglesia y Estado. No obstante, 
es un escrito más circunstancial e his¬ 
tórico que ideológico, y se entiende 
todavía en el contexto de la teoría li¬ 
beral que predominaba desde los es¬ 
critores políticos de la Independen¬ 
cia; tampoco es básicamente un texto 
de partido. El artículo de Caro y Os¬ 
pina, en cambio, advierte ya sobre la 
creación de un nuevo grupo social y 
político, el conservador, cuya necesi¬ 
dad se explica por la oposición al go¬ 
bierno de José Hilario López, y en 
general para enfrentar ai para ellos 
irresponsable y desmedido libera¬ 
lismo progresista, excesivamente mi¬ 
litarista, anticlerical y partidario de la 
autonomía de las provincias, con el 
fortalecimiento del caudillismo regio¬ 
nal. 

Ospina Rodríguez 
Mariano Ospina Rodríguez (Guasca, 
Cundinamarca, 1805- Medellín, 1885), 
quien fue presidente de la Confedera¬ 
ción Granadina entre 1857 y 1861, es 
autor de algunos textos no políticos en 
los que, sin embargo, se muestra como 
un escritor conservador. Destacamos 
"La civilización", artículo publicado en 
el periódico del mismo nombre en 
1849; "Los israelitas y los anhoque- 
ños", publicado en La Sociedad^ en 1875, 
y su obra José Félix de Restrefm y su época. 
En el primero de ellos enfatiza, previ- 
siblemente, la reladón que hay entre 
civilización y catolicismo, proponiendo 
a éste como soporte de aquélla: í<Lqs 
Estados Unidos aparecen, pues, 



Mariano Ospina Rodríguez. 
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como el arca destinada a salvar la ci¬ 
vilización cris ti a na / con sus leyes, sus 
ciencias^ su literatura, sus artes, su 
industria y su cultura, de! cataclismo 
que la amenaza en Europa», Resulta 
natural que un enemigo del libera¬ 
lismo doctrinario proscribiera a Eu¬ 
ropa como causante de los males de 
América. 

En el ensayo sociológico ''Los israe¬ 
litas y los antioqueños", Ospina luce 
más florido en lo verbal y más esque¬ 
mático en el pensamiento. No puede 
esconder sus argumentos de raza 
contra el indio y el negro, y lleva la 
discusión, porque finalmente el en¬ 
sayo lo es, a que los antioqueños no 
son judíos, pero que esa imputación, 
no necesariamente vergonzosa, equi¬ 
vale a la de ser utilitarista: el judío es 
codicioso y el utilitarista ambiciona 
también su bienestar particular, con¬ 
duciendo el problema al terreno de 
las implicaciones políticas: si alguien 
merece por sobre todos el calificativo 
de judío es el liberal. José Félix áe 
Restrepo y su éptoca es un estudio bio- 
gráfico-histórico. En lo biográfico, 
sucinto y exaltatorio; en lo histórico, 
procero y rayano con lo costumbrista, 
sin el vuelo anecdótico de José Ma¬ 
nuel Groot ni la capacidad de análisis 
de José Manuel Restrepo. Lo impor¬ 
tante que hay que observar en dicho 
estudio es su ponderaciór^ del mundo 
colonial, la estimación de la vida rural 
y de los valores provincianos, con lo 
que muestra otra tendencia del espí¬ 
ritu conserv'ador, paralela a la de la 
afirmación religiosa. En su trabajo so¬ 
bre el profesor de la generación pre¬ 
cursora, Ospina escribe: «Los matri¬ 
monios, arreglados entre las familias 
como en los tiempos patriarcales y 
contraídos en la flor de la juventud, 
eran más felices de lo que hoy pueden 
pensar los jóvenes de nuestra época. 
Según las relaciones de las familias, 
los niños desde la más tierna infancia 
conocían o sospechaban el enlace que 
tos aguardaba, y empezaban desde 
entonces a contemplar con interés y 
con cariño a su futura consorte». 

José Eusebio Caro 

JoséEusebioCaro (Ocaña, 1817-Santa 
Marta, 1853) tuvo una agitada "vida 
relámpago", aleación de la acción 
pública y la soledad del estudio y la 
lectura. Su nombre se asocia casi 
siempre a la historia de la poesía ro¬ 
mántica colombiana, en la cual es, sin 
duda, uno de los más singulares y 
valiosos de nuestros poetas decimo¬ 
nónicos. Pero, como la de José Ásun- 
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ción Silva, SU obra poética es también 
breve como su vida. Caro era, en cam¬ 
bio, un dinámico prosista y un autén¬ 
tico ensayista de temas públicos, en 
el género del artículo periodístico. El 
autor de "Despedida de la patria" es 
un buen ejemplo de ideólogo de par¬ 
tido, voluntariamente separado del 
ejercicio del poder público. Es Caro, 
más que cualquier escritor, quien 
sienta las bases teóricas y filosóficas 
de la doctrina conservadora en Co¬ 
lombia. Bandera de esta actividad in¬ 
telectual es la fundación y dirección 
de Lm Civilización y El Granadino. Igual¬ 
mente fue colaborador habitual de 
uno de los primeros periódicos litera¬ 
rios y culturales de Colombia, La Es¬ 
trella Nacional. 

En cierto sentido, José Ensebio 
Caro es nuestro primer ensayista, 
esto es, el primer articulista que desa¬ 
rrolla sus temas —casi siempre polí¬ 
ticos o de interés nacional— dentro 
de la órbita de un saber humanístico. 
Hemos dicho que del grado de no es- 
pecialización temática, además de la 
intención estética, depende la exis¬ 
tencia o no existencia de la actitud 
ensayística. Estos requerimientos se 
verifican ya plenamente en Caro. Su 
discurso particular es la argumenta¬ 
ción filosófica, siempre dentro de un 
contexto histórico y de relativa erudi¬ 
ción. En un artículo eminentemente 
práctico, como el titulado "Sobre los 
principios generales de organización 
social que conviene adoptar en la 


nueva Constitución de la República", 
publicado en El Granadino en 1842, 
escribe: «¿Qué es educarse? ¿Será 
aprender a leer? ¿Será devorar mu¬ 
chos libros? íNo! Educarse es engran¬ 
decer y perfeccionar todas nuestras 
facultades, ejercitándolas todas. Así 
educarse es vivir para vivir cada vez 
más. 

«¿Qué es una Constitución? La ley 
fundamental que determina la vida 
política de un pueblo. Es decir, es el 
sistema de educación política que a 
ese pueblo da su legislador». 

Este es apenas un ejemplo mínimo 
de ese proceso discursivo, en el que 
combina las ideas generales y «tenta¬ 
tivas» —para seguir la expresión de 
Montaigne— con las ideas particula¬ 
res de la situación real que analiza. 

Por otra parte, Caro inicia la tradi¬ 
ción del pensador historiador, es de¬ 
cir, el pensador que aborda la realidad 
nacional e hispanoamericana desde 
una filosofía de la historia, que será 
uno de los rumbos fundamentales de 
nuestro ensayismo desde finales del 
siglo XIX. Dentro de este panorama, 
es comprensible también su actitud 
política, centrada, como lo asegura Ja- 
ramillo Uribe en su obra mencionada, 
en la signiñcación histórica del cristia¬ 
nismo: «El cristianismo, o en todo 
caso el elemento religioso, es conside¬ 
rado como el factor cohesivo y orde¬ 
nador en la sociedad moderna, socie¬ 
dad dotada de un dinamismo extre¬ 
mado en el orden político, y sobre 
todo en el económico y técnico, de 
manera que el problema del mundo 
moderno, especialmente después de 
la revolución francesa, consistía en 
unir las dos grandes fuerzas de la his¬ 
toria europea, integradora la una, 
transformadora la otra, o, como for¬ 
malmente se enunciaba la contraposi¬ 
ción en la obra de Comte, la una está¬ 
tica y la otra dinámica. Esta preocupa¬ 
ción de Caro no era solamente teórica, 
sino que tenía el propósito deliberado 
de referirse a la situación de Colombia 
en el siglo xix. Porque, mutatis mutan- 
dis^ ese era a sus ojos el problema de 
las jóvenes repúblicas suramericanas. 
Su salvación estaba en la técnica, en 
la ciencia y en el dominio de la natu¬ 
raleza, pero sin un fondo religioso y 
moral era imposible mantener la 
cohesión social, sometida en ellas a 
fuertes influjos disolventes». 

Finalmente, hay que entender al 
Caro político como lector de Joseph 
de Maistre y de Charles Pourier. El 
no es el creador de un partido, tanto 
como lo es de una ideología que se 
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presenta como urgencia para un país 
que hasta ese momento no se enten¬ 
día como entidad histórica y que pre¬ 
tendía aplicar panaceas históricas so¬ 
bre unas llagas no comprendidas. En 
su artículo ''El partido conservador y 
su nombre"^ escribe: «... el partido 
conservador no quiere la iibertad en 
cuanto es libertad^ sino en cuanto es 
un derecho: cuando deja de ser un 
derecho la abomina y la rechaza. La 
libertad de robar, la libertad de asesi¬ 
nar, la libertad de hacer el mal, la li¬ 
bertad de atacar a los demás en su 
propiedad, en su honor, en su perso¬ 
na, en todo lo más respetable, liberta¬ 
des son, pero execrables libertades. 
¿Por qué? Porque esas libertades, 
siendo la violación del derecho ajeno, 
no son, no pueden ser jamás, un de¬ 
recho en aquel que las ejerce». 

Sergio Arboleda 

Sergio Arboleda (Popayán, 1822- 
1888) es autor del primer ensayo, o 
grupo de ensayos con carácter siste¬ 
mático, que, sin ser un texto de rigu¬ 
rosa historiografía, aborda el pro¬ 
blema histórico de las naciones hispa¬ 
noamericanas, es decir, un verdadero 
ensayo histórico: La República en la 
América española. Se trata de un con¬ 
junto de doce artículos, diez de ellos 
publicados inicia ¡mente en La Rej:iú- 
blica y que son recogidos en libro en 
1869. Allí estudia y muestra la im¬ 
portancia del carácter de la raza, los 
hábitos antiguos, el idioma, las creen¬ 
cias religiosas y la influencia de los 
grandes hombres en Hispanoaméri¬ 
ca. Lo que en el fondo está tratando 
es el problema de la identidad, que 
en él se debate entre la noción de una 
identidad cultural y la de una identi¬ 
dad nacionaL Es, pues, el primero en 
sistematizar un Corpus de pensa¬ 
miento sobre el particular, tema que, 
como hemos dicho, será recurrente 
en la mayoría de los grandes ensayis¬ 
tas de finales del siglo XIX y comienzos 
del XX. En lo político, Arboleda re¬ 
sulta un serio émulo de Bolívar, 
cuando prevé las disyunciones falsea¬ 
doras entre la teoría política y su pra¬ 
xis; así escribe contra la idea del sufra¬ 
gio universal propuesta por algunos 
radicales: «Pedir el voto de la parte 
ignorante, de la porción semisalvaje 
de las repúblicas americanas, equi¬ 
vale a confiar la elección a aquellos 
que las dirigen, ora por medio de un 
prestigio, ora por medio de otro. Si 
es religiosa y moral, dispondrá el res¬ 
pectivo cura de tantos votos como 
electores haya en su parroquia; y si 
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no es religiosa, si se halla dominada 
por un caudillo que la tiraniza y opri¬ 
me, será éste privilegiado con mayor 
participación en el gobierno que el 
resto de sus conciudadanos». Por otro 
lado, y al igual que José Eusebio Caro, 
Arboleda reconoce, sin fanatismos, la 
importancia del papel histórico de la 
religión y de la Iglesia en nuestros 
pueblos (se destaca, entre los ensayos 
de Lí? república en la América española, 
el titulado '"^El clero y sólo el clero 
puede salvarnos"). Es un escritor de 
una lucidez excepcional y de estilo 
elegante y pulido. El vicio que algu¬ 
nos le han endilgado, esto es, el de 
hacendado, es más bien un punto a 
su favor si se toma como preferencia 
respecto de la vida pública, de la cual 
siempre procuró apartarse, pese a los 
requerimientos de sus copartidarios 
activos. Al lado de los dos Caros, es 
uno de los puntales de los que parte 
una historia del pensamiento reaccio¬ 
nario en Colombia. 

Rafael Núñez 

Rafael Núñez (Cartagena, 1825-1894) 
es otro de nuestros (tantos) presiden¬ 
tes escritores. Bien sabemos —la crí¬ 
tica es unánime hoy en día— que es 
un poeta muy poco afortunado* No 
obstante, como escritor político y so¬ 
cial llega a la plasticidad, e incluso a 
la brillantez. Núñez no es un ensa¬ 
yista y, al igual que Mariano Ospina 
Rodríguez, tiene su mayor mérito en 
la concisión y el pragmatismo de sus 
razonamientos, y en el profundo co¬ 


nocimiento de los temas que desarro¬ 
lla. Conocedor inteligente, como 
Uribe Uribe, de las realidades mun¬ 
diales contemporáneas, pone todo su 
empeño en divulgar su experiencia a 
través de la prosa* Es un empírico, 
siempre y cuando a este vocablo no 
se le dé una connotación peyorativa. 
Un empírico, al modo de Nicolás de 
Maquiavelo, y luego al modo de Fran¬ 
cesco Sforza. Es decir, es un escritor 
que escribe para preparar la acción, 
para proyectarse hacia ella* Salido de 
las filas del partido liberal, deserta 
cansado de las obsesiones teóricas y 
los errores tácticos de éste. Es así 
como se hace abanderado de un 
grupo moderado o independiente de 
liberales de provincia (que después 
serán también traicionados) y del 
mismo partido conservador, que ve 
llegada la hora de una provechosa 
coalición para Jas elecciones de 1880. 
Núñez es otro de los pensadores que 
escriben como hombres públicos, 
pero, a diferencia de ese lote tan reco¬ 
nocible en nuestra historia, jamás le 
rinde tributo a la retórica o al tono 
oratorial; en agosto de 1881, en un 
artículo titulado "La reorganización", 
escribe: «Hay escritores que obran en 
el concepto, muy equivocado, de que 
el pueblo colombiano se encuentra 
aún en el incipiente período de la ima¬ 
ginación. No; el pueblo colombiano 
ha entrado ya en la época viril del 
criterio; y no hay forma de extraviarlo 
hoy con falaces palabras», 

Miguel Antonio Caro 

Miguel Antonio Caro (Bogotá, 1843- 
1909) es, por el volumen de su pro¬ 
ducción, por la variedad y profundi¬ 
dad de sus temas, por la vastedad de 
sus conocimientos y el conocimiento 
mismo de la lengua, el escritor pensa¬ 
dor más importante de Colombia en 
el siglo pasado. Filólogo, político, fi¬ 
lósofo, historiador, sociólogo, crítico 
literario, periodista, traductor, polí¬ 
glota, teórico de la ciencia..., lo que 
en él hay que dilucidar es qué signifi¬ 
cación tiene, dentro de la tradición 
ensayística, su humanismo, que no 
otra cosa es la unidad en la variedad 
de su literatura. Por ahora, baste una 
breve alusión a su importancia como 
pensador político. 

Caro es también, en el sentido de 
partido, un conservador por religión . 
Buena parte de su obra de pensa¬ 
miento está dedicada a la significa¬ 
ción histórica, teológica y filosófica 
del cristianismo, como baluarte de la 
cultura en Occidente. Y, por supues- 
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to, todo ello referido a las circunstan¬ 
cias hispanoamericanas y colombia¬ 
nas. Etestinado desde su niñez al estu¬ 
dio y las letras^ interrumpe abrupta¬ 
mente su consagración primera para 
ocuparse también de la política a raíz 
de la deposición de Mariano Ospina 
Rodríguez por Tomás Cipriano de 
Mosquera en 1861, lo cual dice mucho 
de su vocación política. La reexpulsión 
de los jesuítas por Mosquera será la 
piedra de toque para que su pluma 
encuentre el camino de la combativi¬ 
dad política, combatividad que no 
abandonará ya nunca, ni siquiera des¬ 
pués de haber pasado por la silla pre¬ 
sidencial. Lo que admira en el Caro 
político es la contundencia de su pen¬ 
samiento, su seguridad afincada en 
la coherencia y solidez de su posición, 
y la inmensa erudición, siempre per¬ 
tinente, inserta en las discusiones 
más arduas de los problemas naciona¬ 
les. En síntesis, la posición conserva¬ 
dora de Caro se resume en la necesi¬ 
dad de definir, consolidar y conservor 
una tradición. Para ello luchó —y 
hasta cierto punto consiguió— por un 
Estado centralizado y fundado en el 
reconocimiento de los valores cristia¬ 
nos; como presagio de esa gran obra 
que será la Constitución de 1886, es¬ 
cribe sobre la anterior en 1882: «Dos 
graves y trascendentales defectos 
presenta la Constitución vigente: el 
primero consiste en ciertos rasgos de 
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intolerancia y saña contra el catolicis¬ 
mo, que la privan de la hermosa au¬ 
reola de equidad de que debe estar 
adornada una ley para todos; el se¬ 
gundo es la contradicción que resulta 
de tres soberanías —individual, pro¬ 
vincial y nacional— que el legislador 
reconoció como absolutas, sin cui¬ 
darse de conciliarias». Como su pa¬ 
dre, Miguel Antonio desarTolla en lo 
general un discurso filosófico, pero 
sin urgencias y con la fluidez que le 
otorga el profundo conocimiento de 
la lengua; no es vehemente ni poético: 
ante todo es un escritor correcto, un 
estudioso de las "buenas letras" en la 
tradición del humanismo renacentis¬ 
ta. 

José María Samper 

De los escritores liberales, habría que 
empezar por el nombre de José Ma¬ 
ría Samper (Honda, 1828-Anapoima, 
1888). Samper es el teórico más im¬ 
portante del liberalismo, esto es, su 
pensador más sistemático, en el siglo 
XIX. Hombre de dotes intelectuales in¬ 
discutibles, también pensador de la 
historia, no podía permanecer indife¬ 
rente a las enseñanzas de la experien¬ 
cia política hispanoamericana, siem¬ 
pre tan contraventora de los modelos 
ideales de gobierno; por ello pasa, so¬ 
bre todo a partir de 1875, del radica¬ 
lismo de sus primeras obras a un libe¬ 
ralismo moderado, cercano o coinci¬ 
dente en muchos casos con la doc- 


CARLOS AmURO TORRES 



Elft LA 

rr-DAfincdCA v TijcjíQijfmuCA d* 

-- fHiTACA 

Portada de la edición crítica de 'ddola fori" 
con retrato de su autor, Carlos Arturo Torres, 
dibujo de Augusto Rivera Carcés, 1969. 
Biblioteca Luis Ángel Arango, Bogotá. 


trina conservadora. Las dos obras 
más importantes de Samper son de 
carácter histórico, en el género del en¬ 
sayo extenso de análisis y propuestas, 
cuyo modelo bien puede ser Alexis 
de Tocqueville; se trata de Ensayo sobre 
las revoluciones políticas y la condición 
social de las repúblicas colombianas^ pu¬ 
blicado por primera vez en París en 
1861, y Derecho público interno de Co¬ 
lombia. Historia crítica del derecho insti¬ 
tucional colombiano desde 1810 hasta 
1886, su obra de madurez, si por ello 
se entiende la que recoge sistemática¬ 
mente la revisión de su propio pensa¬ 
miento. En el trasfondo de las dos 
obras puede esquematizarse el cam¬ 
bio de un liberalismo utopista, que 
Samper consideraba necesario para 
que Hispanoamérica (lo que él lla¬ 
maba Colombia) rompiera definitiva¬ 
mente con el yugo de la Colonia, 
causa de todos sus males, a un rea¬ 
lismo político no exento de amargura 
y que permite compararlo con Núñez: 
«Esclavos de la lógica y de las teorías 
de una especie de mecánica social, 
hemos querido hacer de la República 
una armazón con todas sus piezas 
arregladas a un plan preconcebido de 
movimiento; sin acordarnos de que 
en el engranaje político y social las 
piezas no han de funcionar como se 
quiere, sino como se puede» (D^recítc 
público interno de Colombia). 

Carlos Arturo Torres 

Carlos Arturo Torres (Santa Rosa de 
Viterbo, Boyacá, 1867- Caracas, 1911), 
en cambio, no debiera considerarse 
un escritor de partido; por supuesto, 
es un pensador de largos alcances, 
pero de lo global de su pensamiento 
nos ocuparemos más adelante. Su re¬ 
lación con e) partido liberal es bas¬ 
tante tangencial, pero algunas de las 
publicaciones periódicas que fundó 
(£/ Nuevo Tiempo, La Crónica, La Opi¬ 
nión Pública), unos cuantos artículos 
y unos pocos estudios histórico-polí- 
ticos {como el de Manuel Murillo 
Toro) lo ubican nacionalmente dentro 
de los escritores de oposición a la 
larga administración conservadora 
que se inicia con Núñez y que con¬ 
cluirá en 1930, con el triunfo electoral 
de Enrique Olaya Herrera, Parte de 
su actitud crítica, de su desenmasca¬ 
ramiento de las taras de la vida públi¬ 
ca, corresponde a una visión personal 
de la «defensa de la tradición» que, 
aunque en Caro o Arboleda tiene una 
connotación bien distinta, es ya para 
Torres sinónimo de una vulgarización 
de la retórica política, una masífica- 
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ción, con poder electoral y soberano, 
de las hueras costumbres políticas 
que son parte de ío que él llamó los 
idola fori, los ídolos del foro, como se 
verá más adelante. Pero si Torres es 
un antitradicionalista en política, y 
sobre todo pensando en la circunstan¬ 
cia colombiana, como pensador no 
sólo no lo es; sino que reclama una 
cierta reivindicación de la tradición. 


Historia y cultura 

EN EL PENSAMIENTO 
COLOMBIANO DECIMONÓNICO 

La mayoría de los escritores de pensa¬ 
miento del siglo XIX dedicó su activi¬ 
dad intelectual a la ideología política 
o a la glosa de actuaciones públicas 
propias o ajenas. De ahí que el prin¬ 
cipal medio de difusión de esta litera¬ 
tura fuera el periodismo. Las obras 
sistemáticas y extensas —ensayos 
monográficos— son más bien excep¬ 
cionales Qosé María Samper, Sergio 
Arboleda). Pero ya hacia fines del si¬ 
glo, algunos escritores consagrados a 
las letras como vocación exclusiva de¬ 
dican buena parte de su producción 
a temas diferentes, acaso más am¬ 
plios, más, podríamos decir, ensayís- 
ticos y, sobre todo, más orientados a 


la cultura universal. Ello no quiere de¬ 
cir que se dejara de lado la realidad 
nacional o hispanoamericana; todo lo 
contrario, se trataba de localizar la 
realidad nacional en esos mapas cul¬ 
turales trazados por estos pensado¬ 
res, unas veces en el sentido de eru¬ 
dición y otras, en el de adherirse a 
movimientos científicos y humanísti¬ 
cos universales. De la primera ten¬ 
dencia, la erudita, podemos mencio¬ 
nar a Sergio Arboleda, Miguel Anto¬ 
nio Caro o Carlos Arturo Torres; de 
la segunda, la científica o genérica, a 
historiadores como José Manuel 
Groot, José Manuel Restrepo o Joa¬ 
quín Posada, o sociólogos como An- 
cízar o Medardo Rivas. Un autor in¬ 
termedio entre la erudición y el cien- 
tismo contemporáneo es Manuel Ma¬ 
ría Madiedo. 

Pensamiento reaccionario: 
Arboleda y Caro 

Otra actitud de búsqueda o afirmación 
culturales dentro de contextos his¬ 
tóricos —reflexiones históricas— 
pero sin método historiográfico, es 
decir, más cercana a la mirada ensa- 
yística, es la que tiene por modelo el 
reaccionarismo europeo posterior a las 
revoluciones liberales que se funda¬ 
menta en una filosofía de la tradición 


y casi siempre se ejercita mediante la 
erudición y el culto a las ''bellas le¬ 
tras", entendidas como dominio y 
plasticidad de la lengua (original¬ 
mente el latín y el griego). En medio 
de las arduas lides políticas, José En¬ 
sebio Caro es un intuitivo reacciona- 
rio, erudito en embrión y áspero pro¬ 
sista; pero ya él, como hemos visto, 
contempla la necesidad de una defini¬ 
ción histórica de la nacionalidad que 
tuviese en cuenta los cimientos cultu¬ 
rales de la sociedad colombiana, Ser¬ 
gio Arboleda, con la República en la 
América española, define el interés his¬ 
tórico de esta tendencia, no histórico 
en el sentido de "hacer historia" sino 
en el de presentar la evolución de 
nuestro país a la luz de unas constan¬ 
tes y valores universales: la historia 
nacional como reflejo de la historia 
del mundo. Autor no sistemático, 
pero de erudición y profundidad pas¬ 
mosas, y de la misma tendencia reac¬ 
cionaria, es Miguel Antonio Caro. El 
humanismo de Caro se confirma, 
dentro de la tradición renacentista de 
este concepto, en su dominio y ejerci¬ 
cio del latín y el griego, el conoci¬ 
miento de los llamados "clásicos" an¬ 
tiguos (Homero, Virgilio, etc.) y su 
interés por la vida pública y por una 
tradición hispanoamericana, que lo 
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conduce a la formulación de dos basa¬ 
mentos sobre los que construye su 
pensamiento: el catolicismo y el his^ 
panismo. Combinados estos elemen¬ 
tos, podemos entender que el huma¬ 
nismo en Miguel Antonio Caro es si¬ 
nónimo de un nacionalismo histórico, 
sin fanatismos y exclusivamente cul¬ 
tural: como cultura, piensa Caro, es 
decir, semejantes a los griegos, los 
latinos o los judíos, somos católicos 
y españoles. No es un panegirista de 
esos dos factores, esto es, no es un 
teólogo dogmático ni un hispanófilo 
incondicional; Caro entiende que una 
cosa son el problema de la fe y el de 
la historia, y otra el de nuestro carác¬ 
ter y nuestra identidad. En un artí¬ 
culo llamado ''El atraso español", pu¬ 
blicado en El Conservador en 1882, es¬ 
cribe: «Supongamos que el hecho 
fuese cierto, que en efecto pudiese 
hacerse mesa limpia de la literatura 
española sin perjuicio de la dviluEa- 
dón; ¿contra quién iba el Hro? Contra 
la raza española, herida, según esa 
afirmadón, de radical impotencia in¬ 
telectual; y siendo nosotros raza espa¬ 
ñola, no vemos por qué tal descubri¬ 
miento hubiera de ser motivo de plá¬ 
cemes». 

Definido como un escritor huma¬ 
nista, la característica flagrante de Mi¬ 
guel Antonio Caro es su unidad de 
pensamiento y estilo; sus textos son 
a un tiempo eruditos, filológicos, po¬ 
líticos, religiosos e históricos. Salvo 
la Gramática de la lengua latina, escrita 
en colaboradón con Rufino José 
Cuervo entre 1865 y 1867, obra de ju¬ 
ventud, sus escritos son fragmenta¬ 
rios y de relativa corta extensión, es 
decir, son ya el ensayo como género 
que conocemos hoy en día. 

ídola fori 

Pero quien lleva a su máxima e Ja hora- 
dón ei pensamiento histórico-cultural 
en el contexto literario es sin duda 
Carlos Arturo Torres, espedalmente 
en su obra Mola fori, publicada en 
1910. Torres, al lado de Baldomero 
Sanín Cano —quien con su madurez 
de escritor y su longevidad vital debe 
dar inido a una historia del pensa¬ 
miento colombiano en el siglo XX— 
es nuestro primer gran ensayista mo¬ 
derno. Ensayista y grande es también 
Miguel Antonio Caro, pero daria¬ 
mente, y a juzgar por su formadón y 
sus objetivos, es un escritor más se¬ 
lectivo, menos abierto, dinamos, a las 
producciones mundiales contempo¬ 
ráneas, debido a que toda su obra gira 
en torno al núcleo de la "cultura cris¬ 


tiana", que él consideraba la osa¬ 
menta de la civilización occidental. 
Torres es un escritor libre de compro¬ 
misos religiosos y de amplísima cul¬ 
tura contemporánea, especialmente 
en materia literaria. Pero en lo que 
más se destaca su personalidad de 
pensador es en el ensayo de interpre¬ 
tación histórico- cultural. En este gé¬ 
nero se enmarca su ¡dala fori, libro 
prologado por José Enrique Rodó, y 
en el que hace una crítica de las ins¬ 
tituciones desde su peculiar filosofía 
de la historia positivista. De esta ma¬ 
nera explica la expresión que da título 
a su obra: «Bien sabido es que Bacon 
llamaba "Idolos del foro" (Mola fori) 
aquellas fórmulas o ideas —verdade¬ 
ras supersticiones políticas— que 
continúan imperando en el espíritu 
después de que una crítica racional 
ha demostrado su falsedad. Un con¬ 
cepto que pudo ser verdadero en su 
época y que por eso se afirmó vigoro¬ 
samente en la conciencia humana, 
perdura, con letal fuerza cataléptica, 
con acción de presencia superior a las 
demoliciones del tiempo y a la impo¬ 
sición rectificadora de nuevas ideas, 
cuando ya han variado por modo de¬ 
finitivo las perspectivas que lo hicie¬ 
ron posible y desaparecido las cir¬ 
cunstancias que lo impusieron como 
necesario y legítimo». 

Algunos han criticado, sin embar¬ 
go, la indiferencia de Torres para con 
la realidad nacional. En verdad, es un 
pensador, por formación y expectati¬ 
vas, más preocupado y enterado de 
la cultura europea que de la nuestra, 
y es desde la experiencia europea que 
formula sus tesis optimistas, casi uto¬ 
pistas, de evolución y progreso his¬ 
tóricos, Pone demasiado énfasis en 
las realidades de raza y entiende los 
procesos políticos nacionales como 
gradación de etapas necesarias hacia 
la consolidación de una cultura que 
entienda qué es lo que más le convie¬ 
ne. Torres no considera, por tanto, el 
proceso de decadencia histórica que 
incubaba la Europa decimonónica del 
simbolismo, el parnasianismo y Vart 
pour í'art; pero, por supuesto, no era 
un apologista de la modernidad por 
oposición a la tradición: si admira la 
producción intelectual y crítica euro¬ 
pea es porque eOa tiene ese sedi¬ 
mento de siglos que hace que cuajen 
los estilos y que se requieran nuevas 
fórmulas. En su Idolá fori escribió: «El 
emblema del espíritu de rectificación 
es un cincel, no una piqueta; su men¬ 
saje es de perfeccionamiento, no de 
aniquilación», idea que manifiesta su 


concepción de una historia rectifica¬ 
dora. En ese contexto entiende el pro¬ 
ceso del liberalismo en Colombia, del 
cual presagia un futuro menos teórico 
y más plegado a las circunstancias del 
país. Pero esas creencias en lo colom¬ 
biano resultan dudosas por el poco 
espacio que su obra le dedica al tema. 
Algunas notas no muy extensas sobre 
Manuel Murillo Toro, Jorge Isaacs, 
Diego Uribe, Santiago Pérez, Julio 
Flórez e Ismael Enrique Ardniegas, 
es todo su repertorio de "colombia- 
nística". 

Siglo xx: 

EL ENSAYO GÉNERO LITERARIO 

Es en el siglo xx cuando el ensayo se 
convierte en un género, es decir, en 
un fin estético, ya no solamente un 
medio, un instrumento de expresión 
de ideas y de reflexiones. Se trata de 
un regreso al género de Michel de 
Montaigne, esa pequeña pieza, de 
gran intensidad poética, que trans¬ 
mite pensamiento en la medida en 
que revela un lenguaje elaborado, 
una manera peculiar y sutil de ver el 
mundo, incluso el más cotidiano e ín¬ 
timo. No el concepto universal y sis¬ 
tematizado, lo que expresa el ensayo 
es algo más personal, sin que ello im¬ 
plique desmedro en la existencia de 
un pensamiento profundo. Ya en 1910, 
Georg Lukács, en su texto "Sobre la 
esencia y forma del ensayo", escribía: 
«Hay, pues, vivencias que no podrían 
ser expresadas por ningún gesto y 
que, sin embargo, ansian expresión. 
Por todo lo dicho sabes a cuáles me 
refiero y de qué clase son: la intelec¬ 
tualidad, la conceptualidad como vi¬ 
vencia sentimental, como realidad in¬ 
mediata, como principio espontáneo 
de existencia; la concepción de! 
mundo en su desnuda pureza, como 
acontecimiento anímico, como fuerza 
motriz de la vida». Y es considerán¬ 
dolo un género vivendal, definitiva¬ 
mente no académico, que puede enten¬ 
derse la afirmadón de Theodor Adorno 
de que «escribe ensayísticamente el 
que compone experimentando, el que 
vuelve, interroga, palpa, examina y 
atraviesa el objeto con su reflexión, 
Pero, no obstante esos intentos por 
definir el género, o mejor, por expli¬ 
car de qué manera el ensayo es una 
forma, hoy en día, y a lo largo de todo 
el siglo XX, sigue manifestándose en 
las más variadas apa riendas, desde 
el tratado extenso y monográfico, in¬ 
cluso investiga ti vo, hasta el artículo 
periodístico o la difusa crónica de te- 
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mas frívolos, cotidianos o domésti^ 
eos. Su forma, pues, es inaprensible, 
y resuita quizá más viable hablar de 
lo ensayísticOf como un espíritu, cuyas 
dos claves pueden ser, provisional 
mente, la no especialización del cono¬ 
cimiento y el saber humanístico* La 
primera nos permitirá hablar, enton¬ 
ces, del ensayo sociológico que no es 
sociología, el ensayo histórico que no 
es historia o el ensayo literario que 
no es crítica literaria propiamente di¬ 
cha* La segunda clave, el saber huma¬ 
nístico, que no significa erudición, 
nos habla de la interdisciplinariedad 
del género, su facultad “y casi condi¬ 
ción— de establecer múltiples relacio¬ 
nes entre los diferentes campos del 
conocimiento humano, por ejemplo 
cuando se busca el significado histó¬ 


rico o sociológico de un poema* Es 
decir, un saber que tiende a la unidad, 
al que no hay que reprocharle sus va¬ 
cíos sino sus incoherencias* Un testi¬ 
monio elocuente de esta caracteriza¬ 
ción de lo ensayístico lo tenemos en 
Colombia en estas palabras de Rafael 
Maya: «Yo no soy un '"ensayista^' ni 
mucho menos un profesional de las 
humanidades, pues carezco de las 
disciplinas mentales necesarias para 
que mis escritos alcancen categoría. 
Soy apenas un literato, en la acepción 
más simple de la palabra, y mis estu¬ 
dios son comentarios y, a veces, apo¬ 
logías, de las cuales están ausentes 
reflexiones de orden histórico, polí¬ 
tico o filosófico, circunstancias que es¬ 
tructuran intelectualmente al verda¬ 
dero ensayista». 


En Colombia, durante el siglo xx, 
casi todos los escritores han preten¬ 
dido ser ensayistas y han publicado 
artículos, reseñas e investigaciones al 
amparo de tal designación, que que¬ 
dan al criterio de la crítica expresada 
por Maya. De cualquier modo, es ya 
significativa esa tendencia inocultable 
de nuestros escritores, que por otra 
parte es la tendencia universal de 
nuestro tiempo. El escritor prestante, 
con imagen, de hoy, adquiere su 
plena credibilidad en el ensayo: el 
pensamiento es el signo de la moder¬ 
nidad en literatura. 


La querella 

DE «ANTIGUOS Y MODERNOS» 

El siglo XX literario en Colombia se 
abre con la desprovincianizaciqn de 
las polémicas, tan parroquianas y cos¬ 
tumbristas durante el siglo pasado, o 
por lo menos con el afán de darles 
cimiento en los grandes problemas de 
la literatura universal* Motor decisivo 
de esa desprovindanización es la pre¬ 
sencia inquietante y fecundísima del 
más importante ensayista de la pre¬ 
sente centuria: Baldomero Sanín 
Cano. Sanín (Rionegro, Antioquia, 
1861-Bogotá, 1957) venía publicando 
desde el siglo pasado textos sueltos 
en diferentes periódicos colombia¬ 
nos, pero es a partir de este siglo, y 
en plena posesión de una madurez 
ganada en formación autodidacta y 
en la constancia de su pluma, que su 
obra se concreta en la publicación de 
libros. Motor, decimos, de una aper¬ 
tura al mundo en literatura, y símbolo 
y pedestal, con el correr de los años, 
de la actitud moderna e indepen¬ 
diente del escritor. Ya en 1888 había 
sorprendido a ios amigos y enemigos 
de la Regeneración con su artículo 
"Núñez, poeta", en el que ataca al 
gran Regenerador por su mediocre 
poesía de ideas. «Utensilio político», 
la llama, y de paso denuncia las taras 
del inauténtico romanticismo colom¬ 
biano, contribuyendo decisivamente 
a su clausura. Pero la querella que 
suscita no va a ser la de los románticos 
tardíos, la de un Julio Hórez, por ejem¬ 
plo, sino la de los defensores de "lo 
clásico" y opositores del modernismo. 
Sin defender una escuela (en Colom¬ 
bia nunca lo fue el modernismo), Sa¬ 
nín Cano había saludado, como poe¬ 
sía renovadora y aireante, las obras 
de José Asunción Silva y Guillermo 
Valencia; en especial la obra del paya¬ 
né s satisfacía su gusto por un exo^ 
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tismo cosmopolita, amante del arte 
por el arte, qut^ ejemplificaba su re¬ 
clamo de una literatura que fuese un 
fin en sí misma y no un instrumento 
de ideas o intereses de cualquier otra 
índole no estética. Con argumentos 
más nacionalistas y religiosos que es* 
téticos, lo contradirán públicamente 
Luis María Mora y Tomás Carrasqui¬ 
lla. 

Sanín Cano y sus opositores 
Luis María Mora (Bogotá, 1869-Fonti- 
bón, 1936} es, con Marco Fidel Suá- 
rez, el representante más acucioso de 
la defensa de los "ideales clásicos" y 
de la oposición al decadentismo este- 
ticista, para él abanderado por Gui¬ 
llermo Valencia en poesía. Polemi¬ 
zando con Sanín Cano, en Los conter¬ 
tulios de la Gruta Simbólica (1936), sos¬ 
tiene que, si bien hay un nuevo espí¬ 
ritu entre los escritores colombianos 
de principios de siglo, éste no parte 
del contacto con la poesía de Rubén 
Darío —a quien desprecia— sino de 
la amarga experiencia de la guerra de 
los Mil Días. Aunque valora la forma¬ 
ción del escritor en la antigüedad clá¬ 
sica (modelos griegos y latinos), en¬ 
tiende, un poco siguiendo a Miguel 
Antonio Caro, lo clásico en relación 
con una tradición de la lengua: «... 
entendemos por literatura clásica, no 
la prosa gerundiana, ni los duros, 
fríos y amanerados versos antiguos, 
llenos de nombres mitológicos, sino 
las brillantes y perfectas formas de la 
literatura castellana>^. Pero su quere¬ 
lla con Baldomero Sanín Cano no se 
limita a una discrepancia de gusto 
frente al modernismo: es toda una 
concepción de lo nacional y cristiano 
(su tesis es sobre Jaime Balmes), la 
que subyace a su postura literaria. 

Tomás Carrasquilla (Santo Domin¬ 
go, Antioquia, 1858-Medellín, 1940), 
en cambio, refuta a Sanín en términos 
de valoración de lo autóctono, regio¬ 
nal y nacional, contra lo exótico y cos¬ 
mopolita del arte defendido por Sa¬ 
nín, en sus "Homilías" publicadas en 
1906 en la revista medellinense Alpha, 
Carrasquilla, sin ser un ensayista, ha¬ 
cía valer sus realizaciones en la tradi¬ 
ción, todavía fuerte, del costum- 
brismí) cokjmbiano. 

Pero, volviendo a Sanín Cano, hay 
que reiterar que la polémica no con¬ 
sistía para él en defender los princi¬ 
pios estéticos del modernismo, sino 
en desenmascarar la huera institución 
cultural colombiana y afirmarse en la 
necesidad de una cultura universal, 
entendiendo por tal, no sólo y ni si- 
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quiera principalmente la formación 
en los clásicos, sino sobre todo e! co¬ 
nocimiento de las últimas produccio¬ 
nes literarias y de pensamiento. En 
"La conciencia de una raza", ensayo 
incluido en Crítica y arte (1932), escri¬ 
be: «La historia y la vida nos han he¬ 
cho occidentales, y nosotros, cual¬ 
quiera que sea la raza o el conjunto 
de razas a que pertenezcamos, hace¬ 
mos parte de una civilización que 
arranca de Egipto y Grecia». Esas pa¬ 
labras definen su posición ante la lite¬ 
ratura colombiana (en la que, por su¬ 
puesto, no puede encontrar una tra¬ 
dición) y, en general, ante el naciona¬ 
lismo. Ello no le impidió ocuparse 
también de Colombia, política y lite¬ 
rariamente {Letras colombianas (1944)) 
y atender, tanto a la oposición a la 
hegemonía conservadora como a la 
fundamcntación del partido liberal de 
gobierno, y justipreciar las obras de 
Silva, Jorge Isaacs, Valencia o Luis 
Carlos López. Pero no es desdén ha¬ 
cia lo colombiano lo que lo hace pre¬ 
ferir las lecturas de August Strind- 
berg, Fricdrich Nietzsche, Henrik Ib- 
sen o Georg Brandes; es, sobre todo, 
un sano ademán de evitar incurrir en 
los vicios nacionales intelectuales, a 
saber: el ingenio, la polémica vana y 
el academicismo. En 1946, en carta 
dirigida a uno de sus grandes herede¬ 
ros, Hernando Téllez, escribe: «Entre 
nosotros no hay tradición, no hay co¬ 
nocimiento y no tendremos las dos 
cosas en mucho tiempo porque ape¬ 
nas ahora se ha comenzado a ensenar 


en forma. Pero una tradición no se 
forma súbitamente; hay que obrar so¬ 
bre generaciones. Entre los escritores 
que han cultivado entre nosotros la 
crítica literaria, entre los más nobles, 
quiero decir, la tendencia a la polé¬ 
mica jaspea desgraciadamente su 
obra. La polémica es el ejercicio defor¬ 
mado de la crítica». Así, su figura se¬ 
ñera no se deja involucrar plena¬ 
mente en la querella de «antiguos y 
modernos», en la cual es sólo un en¬ 
cendedor involuntario y desdeñoso. 
Sanín muere a los 96 años de edad, 
habiendo producido intelectualmen¬ 
te hasta el final de sus días; entre sus 
obras, que apenas empiezan a publi¬ 
carse como libros después de sus cin¬ 
cuenta años, cuatro títulos pueden 
darnos una idea de la cobertura de 
sus intereses: La cwilización manual y 
otros ensayos (1925), Crítica y arte 
(1932), Divagaciones filológicas y apólo¬ 
gos literarios (1935) y El humanismo y 
el progreso del hombre (1955), 

Luis López de Mesa 
Capítulo aparte en la querella de «an¬ 
tiguos y modernos» merece la censura 
que, por parte de las jerarquías ecle¬ 
siásticas, se infligió sobre las conferen¬ 
cias que se proponía ofrecer Luis Ló¬ 
pez de Mesa en la Universidad Nacio¬ 
nal, en marzo de 1946. Monseñor Is¬ 
mael Perdomo envió al entonces minis¬ 
tro de Educación, Germán Ardniegas, 
carta de protesta por las ideas evolucio¬ 
nistas expuestas por López de Mesa 
en la primera conferencia, que versaba 
sobre los crosopterigios, peces que al 
parecer podrían ser\ir de eslabón entre 
los vertebrados marinos y los terres¬ 
tres. Si pensamos que la Iglesia con¬ 
dena el evolucionismo darviniano del 
siglo XX, la fórmula parecería reducir 
la querella a la bajo-medieval de ciencia 
y fe. En este caso, la fe, el rctrogra- 
disino y la postura "antigua" resultan 
más una actitud institucional que 
ideológica, pero en cambio la anéc¬ 
dota confirma la "modernidad" de 
López de Mesa (Don Matías, Antio¬ 
quia, 1884-Bogotá, 1967), no tanto 
una modernidad producto de su clara 
recepción de las corrientes de pensa¬ 
miento contemporáneas, sino relativa 
al medio intelectual colombiano, to¬ 
davía demasiado casero y oficialista. 
Ciertamente, López de Mesa no es 
un pensador moderno (incluso po¬ 
dría pensarse que lo poco claro de su 
pensamiento está vaciado sobre la 
horma de corrientes científicas y so¬ 
ciológicas de mediados del siglo xix), 
pero en todo caso, es otro ejemplo de 
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formación universalista y abierta. Ese 
universalismo, que el antioqueño 
persigue como objetivo de una ciencia 
humanística de extraña concepción, 
determina su prosa densa, no exenta 
de ornamento, y de fácil y profusa 
asociación de ideas, propias y ajenas. 
Demasiado servil respecto del positi¬ 
vismo sociológico, buena parte de su 
obra se afana en definir los perfiles 
de una cultura colombiana, casi de 
una raza colombiana, siempre fun¬ 
dada en principios científicos que, 
discutibles o no, se oscurecen y des¬ 
virtúan entre la maraña de un estilo 
barroquista (más que barroco origi¬ 
nal) innecesario: «A la manera que la 
luz zodiacal, al llegar la noche irradia 
levemente a los espacios infinitos el 
pálido reflejo de la fulguración solar 
que la tierra recibe, de cuando en 
cuando el recuerdo de la Gran Colom¬ 
bia reaparece como un celaje de su 
espírihi» (Escrutinio sociológico de la na¬ 
ción colombiatíu). Dentrcj de esa ten¬ 
dencia ai pensamiento de una cultura 
colombiana, se destacan, aparte de la 
obra mencionada, la más ambiciosa 
en ese sentido. De cómo se ha formado 
la nación colombiana (1934) e Introduc¬ 
ción a la historia de la cultura en Colombia 
(1930). 

Otras querellas de 
«antiguos y modernos» 

Siguiendo esa vieja tradición de into¬ 
lerancia recíproca entre pensamiento 
institucional y pensamiento teórico, 
como tercer y cuarto asaltos de la que¬ 
rella de «antiguos y modernos», ha¬ 
bría que mencionar los enfrentamien¬ 
tos entre el liberal Armando Solano 
y el conservador José Joaquín Casas, 
por la cuestión de la participación del 
clero en política; crítico social, el bo- 
yacense Solano, prestante ensayista, 
y académico y humanista su coterrá¬ 
neo Casas, la controversia deriva, 
aparte de sus implicaciones políticas, 
hacia dos tendencias literarias bien 
deñnidas de la historia del pensa¬ 
miento colombiano; y, como cuarto 
asalto de las polémicas de principios 
de siglo, la fugaz pugnacidad del 
gr u p o pol í tico-p er iod í s tico-li terari o 
de Los Nuevos, contra la inercia de 
los Ídem centenar islas. 

Marco Fidel Suárez 
y el humanismo cristiano 

No obstante la existencia de las po¬ 
lémicas, éstas se produjeron casi 
siempre como reacción del grupo re¬ 
presentante de una intelectualidad 
oficial contra la figura solitaria del crí¬ 




Míítco Fidel Suárez. Caricatura de Coriokno Leudo (Momrayon), 1916. 


tico que las jalonaba. Detrás de quie¬ 
nes atacaron a Sanín Cano, López de 
Mesa o Armando Solano, hay todo 
un grupo de escritores —''anti¬ 
guos''— que pretenden identificarse 
con el humanismo, la filología clásica 
y los valores cristianos. Entre ellos, 
los más importantes son Marco Fidel 
Suárez, Guillermo Valencia, José Joa¬ 
quín Casas, José María Restrepo Mi- 
llán, José Manuel Rivas Sacconi, An¬ 
tonio Gómez Restrepo y Julián Motta 
Salas. 

Marco Fidel Suárez (Hatoviejo, An- 
tioquia, 1855-Bogotá, 1927) es, esen¬ 
cialmente y en el sentido simple del 
término, un escritor católico. Defen¬ 
sor de un ideal castellano que tiene 
sus fuentes en la Castilla de los Reyes 
Católicos como centro de una cruzada 


religiosa universal, Suárez se acerca 
a la filología y la gramática intuitiva¬ 
mente, sin el rigor ni la constancia de 
Rufino José Cuervo y sin el bagaje 
erudito de Miguel Antonio Caro. Es 
conocida la anécdota por ia cual hoy 
su pueblo natal se llama Bello, en ho¬ 
menaje a su hijo ilustre que surge, 
como escritor y bien pronto para la 
vida pública, gracias al triunfo conse¬ 
guido en un concurso sobre la obra 
de Andrés Bello en 1881. Este texto, 
académico y arduamente investiga ti- 
vü, se convertirá más tarde en sus 
Estudios gramaticalesf en los que la pre¬ 
sencia de Bello sigue siendo avasalla¬ 
dora, Por lo demás, sus ensayos y 
discursos, no muy distantes por su to¬ 
no, son de un dogmatismo de abruma¬ 
dora incapacidad para la argumenta- 
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ción, que cede siempre la palabra al 
juicio previo contenido en la doctrina 
cristiana. Los doce volúmenes sus 
Swetros de Luciano Pulgar ofrecen en 
abundancia un desolado paisaje lite¬ 
rario: diálogos interminables y no jus¬ 
tificados (el diálogo platónico esta¬ 
blece una gradación hacia el esclareci¬ 
miento de unos postulados; los diá¬ 
logos pulgarinos parten del postu¬ 
lado y no van a ninguna parte), diá¬ 
logos que esconden —y dificultan— 
una ironía que su autor no se decidía 
a ejercer públicamente^ y por tanto 
carentes de amenidad. 


El caso de Vargas Vil a 

Otro autor, de compleja encuadra¬ 
ción, que hace el tránsito del siglo xix 
al XX con búsquedas desgarradas de 
una nueva sensibilidad, es José María 
Vargas Vila (Bogotá, 1860-Barcelona, 
1933). Aunque toda su obra, sin salve- 
dacWe géneros literarios, puede ser 
fácilmente identificada por su estilo 
inconfundible, es posible determinar 
cuáles de sus textos poseen algún va¬ 
lor e interés ensayístico. Casi toda su 
obra, aparte sus líricas novelas, se 
compone de diatribas o exaltaciones 
(más las primeras que las segundas) 
de personajes, países y otros por él 
convertidos en símbolos de alguna ig¬ 
nominia o algún heroísmo. Así, por 
ejemplo. Los divinos y los humanos, pu¬ 
blicado en París en 1903, se divide, 
según su título, en: '^Los divinos'', 
que son ios tiranos (Agustín de Itur- 
bide, José María Meló, Juan Manuel 
de Rosas) y "Los humanos", que son 
los héroes (Jorge Isaacs, Manuel Mu- 
rillo Toro). No hay puntos medios 
ni en sus juicios ni en su lenguaje, 
que, en medio déla más absoluta con¬ 
fusión sintáctica, apela al patetismo 
más incontinente y barroco: entre los 
«divinos» encontramos personajes 
marcados por el signo de su verbo: 
«epileptoide», «cerdos epilépticos», 
«gorila trágico», «antropoide en or¬ 
gasmo», «tirano esfinge» y muchos 
otros. Pero ese engolosinamíento de 
la palabra no se manifiesta sólo en la 
diatriba o la exaltación. Sus obras de 
"pensamiento" son igualmente apo¬ 
calípticas y alardeantes. Ars verba 
(1910), que pretende ser su justifica¬ 
ción tardía de un estilo y un método 
de activismo histórico, arrastra la 
misma frondosidad y las mismas ase¬ 
veraciones superficiales que el resto 
de su obra; pero la inanidad y candi¬ 
dez de su postura tienden a compen- 
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Academia Colombiana de ¡a Lengua, Bogotá, 


sarse por la voluntad explícita de rein¬ 
cidir en un estilo caótico, que libera, 
en ocasiones, ideas fulgurantes que 
poco o ningún desarrollo tienen a la 
postre. Es por eso que su mílitancia 
antí-imperialista, su radicalismo libe¬ 
ral o su decadentismo literario se'des- 
virtúan y pierden validez (la han per¬ 
dido hoy en día) como posiciones se¬ 
rias y comprometidas. Más fácil es 
rescatar de él pensamientos sueltos 
que en su embriaguez entrevio como 
crítica social o literaria. En Huerto ag¬ 
nóstico (1911), un libro que en el pre¬ 
visible y vanidoso autoprefacio se ca¬ 
lifica de fílosófico, escribe, con su 
puntuación: «Sin la poesía la filosofía, 
sería intolerable, aun en Platón; y con 
la filosofía, la poesía, sería insoporta¬ 
ble, aun en Goethe». 

También intenta Vargas Vila el en¬ 
sayo histórico, acaso con más datos 
que objetiva interpretación de los he¬ 
chos históricos (Líj Regeneración^ Histo¬ 
ria de una revolución. Ante los bárbaros). 
Toda su obra está atravesada, fasti¬ 
diosamente, por una egolatría sin re^ 
cato que desvanece el tema tratado y 
lo anula sin remedio. 

LOS GRANDES 
ENSAYISTAS DEL SIGLO XX 

Hernando Téilez 

Téllez (Bogotá, 1908-1966) es un ensa¬ 
yista en toda la acepción moderna del 
término: escribe corto, aborda el tema 
de turno Con un bagaje variado de 
conocimientos útiles (es decir, que 


maneja con seguridad), trata muy di¬ 
versos temas—culturales, históricos, 
sociales, políticos— y busca la confor¬ 
mación de un estilo literario. Colabo¬ 
rador, siendo un adolescente, de la 
revista Universidad que dirigía el jo¬ 
ven Germán Arciniegas y bien pronto 
del diario El Tiempo, su pluma se con¬ 
sagra desde entonces y por el resto 
de su vida a esas publicaciones, indi¬ 
ferente a la tentación del libro como 
obra unitaria, acabada o monotemá- 
dca; sus libros surgieron, si seguimos 
el testimonio de Alberto Lleras Ca- 
margo, de pensar hondamente, leer 
sin cansancio y estar solo. La mayor 
parte de su obra la constituyen textos 
publicados en E¡ Liberal, Semana, Sá¬ 
bado, Revista de las Indias, Mito y El 
Tiempo, textos que fueron confor¬ 
mando lentamente sus libros, volú¬ 
menes de ensayos varios, breves, de 
lucidez y plasticidad admirables: In¬ 
quietud del mundo (1943), en el que ya 
se combinan, como en toda su obra, 
los temas teóricos con los cotidianos, 
autobiográficos, de semblanzas y bi¬ 
bliográficos, la crítica literaria y la psi¬ 
cología de la historia, y en el cual se 
destaca el ensayo de fondo "El ideal 
burgués y el ideal heroico", en el que 
refuta la vieja oposición para plantear 
que esos dos ideales pueden coinci¬ 
dir. Ya desde entonces, Téllez deja 
saber que sua libros bien pueden ser 
obras, que la unidad no depende ya 
de los temas o del pensamiento sis¬ 
temático; la unidad es el estilo, y Té¬ 
llez muestra en Inquietud del mundo 
que también el ensayo puede —^y 
debe— ser un género estilístico, artís¬ 
tico como expresión. En ello ha ido 
un poco más allá de Bal do mero Sanín 
Cano, en quien el estilo se veía su¬ 
plido generalmente por el rigor del 
pensamiento. Sanín no es un poeta 
del ensayo, es básicamente un pensa¬ 
dor; Téllez sí lo es, aunque no por 
ello resulta menos profundo. Sigue 
en la obra del bogotano Bagatelas 
(1944), en el que el tono irónico se 
hace presente desde el mismo título. 
En ellas Téllez les da profundidad y 
sonoridad a las reflexiones ocasiona¬ 
les de cualquier persona, sobre las 
inevitables circunstancias de la vida: 
"Bagatela sobre la infancia", "Baga¬ 
tela sobre el amor", "Bagatela sobre 
la vejez", "Bagatela sobre la muerte". 
Luces en el bosque (1946), acaso su más 
hermoso libro, ofrece una significa¬ 
tiva división en "Teorías", "Pecados" 
y "Bagatelas" que es un modelo del 
tipo de libro de prosa literaria que se 
impone hoy por hoy en el mundo. 
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Caricatura de Jorge Moreno Ciavijo, 1946. 


En el prólogo escribe: «Este libro ha 
sido escrito bajo eJ estímulo de una 
idea esencial aun cuando el desarrollo 
de sus temas obedeció a impulsos ais¬ 
lados, distantes unos de otros, en el 
tiempo. La idea directriz a que me 
refiero puede expresarse así: la vida 
humana en sus diversas formas^ en 
todas sus manifestaciones, es un 
enigma maravilloso». Pero ese que¬ 
darse en el tono menor, en la mirada 
sutil, leve, para emplear el cuño de 
Italo Calvino, es también una manera 
de decir el papel margina), en que lo 
ético se confunde con lo estético, del 
escritor en nuestro tiempo. No es la 
creación de grandes sistemas ideoló¬ 
gicos o de teorías aplicables lo que 
podrá llevar el mensaje intelectual al 
mundo o darle un puesto en él; sólo 
la persistencia en esos placeres solita¬ 
rios del espíritu podría justificar la 
existencia misma de la actividad lite¬ 
raria. Esa constatación pasa a un pri¬ 
mer plano temático en sus libros Lite¬ 
ratura (1951} y Literatura y sociedad 
(1956). Antes, en 1946, ha publicado 
un Diario, que no lo es en el sentido 
de registro de hechos o pensamientos 
en unos días determinados, sino en 
el de introspección de unos recuerdos 
autobiográficos, bien pronto conver 
tidos en ensayísticos. 

Tomás Vargas Osorio 

Caso semejante al de Télíez, Vargas 
Osorio es un ensayista que incursiona 
en la cuentística {Vidas menores (1937) 


y la serie de ''Cuentos santanderea- 
nos"); con la diferencia de que tam¬ 
bién escribe poesía, con gran rigor 
crítico, y esperaba acaso crear una im¬ 
portante obra poética cuando le so¬ 
brevino la muerte. Tomás Vargas 
Osorio (Oiba, Santander, 1908-Buca¬ 
ra manga, 1941) deja, en su escasa 
obra, una de las visiones más cohe¬ 
rentes del hombre colombiano, lati¬ 
noamericano y contemporáneo que 
haya dado nuestra ensayística. Salvo 
su ensayo La familia de la angustia 
(1941), esa obra se encuentra disper¬ 
sa, también, en artículos y notas en 
periódicos y revistas, y fue recogida, 
parcialmente y en vida de su autor, 
en Huella en el barro (1938). Postuma¬ 
mente, fueron publicadas sus Obras, 
en dos tomos (1944 y 1946) por la Im¬ 
prenta Departamental de Santander. 
No son ellas, sin embargo, sus obras 
completas y éstas están a la espera de 
una edición definitiva, que muestre 
su verdadero e importante rostro lite¬ 
rario, tan desconocido por obra y gra¬ 
cia de su corta vida y de las fatalidades 
del género que cultivó con mayor fe¬ 
cundidad. 

Al igual que Téllez, pero más desde 
una actividad periodística permanen¬ 
te, Vargas Osorio le otorga categoría 
literaria al texto periodístico, incluso 
a textos breves sobre temas que se 
prestarían a tratamientos externos y 
especializados (la novela hispanoa¬ 
mericana, el sentimiento del paisaje, 
la esencia de la poesía). Como Téllez, 
también Vargas Osorio escribe un en¬ 
sayo literario, altamente poético y vi¬ 
gilante de sus propias palabras. 

Los temas centrales de la ensayís¬ 
tica de Tomás Vargas Osorio son: el 
ser del hombre colombiano y del san- 
tandereano en particular, la crítica li¬ 
teraria (nacional y universal) y una 
filosofía de la historia (que se sintetiza 
en su noción de cultura, entera¬ 
mente idealista y hegeliana). Temas 
indisolublemente unidos en sus ensa¬ 
yos, y en especial gracias a su sentido 
y análisis del concepto de paisaje, 
concepto a la vez concreto (el paisaje 
colombiano), literario (el paisaje en 
los escritores universales y naciona¬ 
les) y metafísico, en el sentido de que 
su concepción ideal de la historia lo 
lleva a plantear la tesis del «hombre 
sin paisaje» (y su opuesto) como ar¬ 
quetipo definidor de un modo de ser 
en la historia. El ensayo que sintetiza 
y sistematiza todo ese "pensamiento 
del paisa je" es La familia de la angustia, 
un sereno análisis de las posibilidades 
y proyecciones del hombre contem¬ 


poráneo («hombre sin paisaje»), pero 
vistas del todo desde la óptica de lo 
que él entiende por cultura, esto es, 
la actividad espiritual deí hombre, 
por contraposición al universo de la 
naturaleza. 

Dentro del tema del paisaje y la 
identidad colombianos son particu¬ 
larmente importantes sus ensayos 
"Nuevo sentido de la violencia", "El 
paisaje y el hombre" o "Estos pue¬ 
blos"; en crítica literaria se destacan 
sus textos "Naturaleza y dirección de 
la poesía 'moderna'", "D'Annunzio, 
poeta de la agonía" o sus ensayos so¬ 
bre Guillermo Valencia, León de 
Greiff o poesía colombiana en gene¬ 
ral. Su vertiente filosófica o de teoría 
idealista de la cultura la encontramos, 
aparte de en La familia de la angustia, 
en "Nietzshe y Marx", "Unamuno" o 
"Notas sobre e! Obermann". 

Ernesto Volkening 

Volkening (Amberes, 1908-Bogotá, 
1984), es el tercero, después de Téilez 
y Vargas Osorio, de los escritores co¬ 
lombianos consagrados al género en- 
sayístico y con una vocación clara¬ 
mente estética. En el caso de Volke- 
ning, esa consagración es exclusiva 
del género y sus tres únicos libros pu¬ 
blicados así lo atestiguan: Los paseos 
de Ludovico (1974), publicado en Mé¬ 
xico; Ensayos i y Ensayos n, publicados 
por Colcultura en 1975 y 1976, respec¬ 
tivamente. Como la de Téllez y Var¬ 
gas, la de Volkening es una obra que 
se va gestando poco a poco con publi¬ 
caciones en diarios, revistas y publi- 
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cadones periódicas (Vida, Crítica^ Tes¬ 
timonios y, sobre todo, en la revista 
Eco, la cual dirigió entre 1971 y 1972). 
Curioso —Colombia— caso de ma¬ 
duración de una obra en la cual la 
lectura hace un cincuenta por ciento: 
su primer texto publicado es ''Retrato 
de Hermann Hesse'^ que, por inter¬ 
vención de su joven amigo Alvaro 
Mutis, publicó en la revista Vida, diri¬ 
gida por éste, en 1947, Desde enton¬ 
ces, lentamente va publicando artícu¬ 
los, entre bibliográficos y de semblan¬ 
zas, sobre escritores nacionales y ex¬ 
tranjeros hasta llegar a la colabora¬ 
ción, en los primeros años sesenta, 
en la revista Eco, en la que publica 
ensayos de mayor envergadura y que 
apuntan a la interpretación de la his¬ 
toria, tanto occidental como particu¬ 
larmente latinoamericana. 

Esas notas literarias, que publicó 
durante toda su vida, sobre escritores 
nacionales y extranjeros (García Már¬ 
quez:, Elisa Mújica, Manuel Mejía Va- 
llejo, Franz Kafka o Marcel Prousf), 
no son, ciertamente, crítica literaria, 
ni era ese su propósito. Volkening es 
un escritor de gusto y opinión, respal¬ 
dado por una amplia cultura huma¬ 
nística, ya no entendida como vasa¬ 
llaje respecto de las letras griegas y 
latinas sino como cabal posesión de 
una cultura (unos conocimientos y 
una ética) europea que se instala a 
gusto en el medio americano. Volke¬ 
ning no escribe —como tampoco Té- 
llez ni Vargas— para destruir o inva¬ 
lidar la obra de un autor; si objeta, lo 
hace dentro de un contexto de valora¬ 
ción de la obra o el escritor comenta¬ 
do. Por ello, no hace uso —y menos 
alarde— de vanos recursos de disec¬ 
ción analítica de la obra o de prejui¬ 
cios extraliterarios que la encasillen. 
No la crítica, sino el gusto, como una 
visión de mundo, se impone en esas 
notas, de cualquier modo coherentes 
y lucidas, castizas y a veces sorpren¬ 
dentemente colombianas, si bien ca¬ 
racterizadas, como todos sus ensa¬ 
yos, por un horror vacui a lo inexpli¬ 
cado y por tanto llenas de expresiones 
marginales, colaterales, entre parén¬ 
tesis, eternamente explicativas. Pero 
el gusto y la postura personal dan el 
tono. 

Hernando Valencia Goelkel 

Conocido en el medio cultural colom¬ 
biano más por su vinculación a las 
revistas Mito y Ecü que por sus libros. 
Valencia Goelkel (Bogotá, 1928) es un 
ensayista repartido entre la crítica li¬ 
teraria, de cine y de arte, pero sin 
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establecer parcelas especializadas, 
más bien en aproximaciones subjeti¬ 
vas, respaldadas, más que en teorías 
preconcebidas o prestadas, en lectu¬ 
ras afectivas de las obras estudiadas. 
Es quizá por ello que su autor ha pre¬ 
ferido llamarlas «crónicas»: el comen¬ 
tario tendencioso, interesado, de un 
espectador de sucesos literarios, ar¬ 
tísticos, cinematográficos, que busca 
enriquecer tales sucesos con su punto 
de vista. Valencia no es, pues, un en¬ 
sayista teórico o de temas abstractos 
y rara vez se aventura en los estudios 
panorámicos o de interpretación his¬ 
tórica (una ilustre excepción la consti¬ 
tuye el ensayo "La mayoría de edad", 
sobre la evolución literaria latinoame¬ 
ricana; o también podemos encontrar 
reseñas bibliográficas que permiten el 
expía ya miento histórico e interpreta¬ 
tivo, como "Evolución de la novela 
en Colombia", sobre el libro de Anto¬ 
nio Curcio Altamar). Su característica 
es, pues, la de tener el objeto de su 
ensayo a la vista, claramente definido 
y, también como en Té Hez, Vargas, 
Volkening —y sin duda Cobo—, co¬ 
mentado porque se lo valora, y el 
texto es el desarrollo argumentativo 
de esa valoración objetiva. De ello son 
ejemplos Croííía?s de cine (1974) y Cra- 
nicas de libros (1976). Sus «crónicas de 
arte» aún aguardan la publicación. 
Ensayos literarios de más aliento son 
los que reunió bajo el título de El arte 
viejo de hacer novelas (1982), publicado 


en Caracas, su tercer y último libro 
hasta la fecha. 

Juan Gustavo Cobo Borda 

Más que entre los críticos literarios 
hay que incluir a Cobo Borda (Bogotá, 
1948) entre los ensayistas, pues, aun¬ 
que la mejor parte de su obra en prosa 
está dedicada a obras y autores de 
literatura, su discurso y su tono des¬ 
complicado, antiacadémico y sólo tri¬ 
butario del sistema de sus múltiples 
lecturas, siempre muy personales, lo 
sitúan en ese pensamiento que Mon¬ 
taigne concebía como un tanteo, una 
constante prueba. La preocupación 
de Cobo ha sido más bien la de crear 
unos textos amenos, sin pretensiones 
de agotar los temas pero penetrantes, 
un poco en la linca de todos los gran¬ 
des ensayistas del siglo xx, si exclui¬ 
mos a Tomás Vargas, que es más un 
teórico y un hombre comprometido 
con la función social del intelecto. Ne¬ 
gándose, como sus antecesores, a ha¬ 
cer una crítica abarcadora y minu¬ 
ciosa de la literatura nacional, ha op¬ 
tado, o bien por la escogencia de los 
autores para él excepcionales (Silva, 
Sanín Cano, Germán Arciniegas, Au¬ 
relio Arturo, García Márquez), o bien 
por el ensayo de interpretación de esa 
historia, que en su concepto es «po¬ 
bre». A modo de justificación, en el 
texto "Sobre poesía colombiana", in¬ 
cluido en La alegría de leer (1976), escri¬ 
be: «La respuesta corresponde a la 
crítica literaria. Como es bien sabido, 
ésta no existe en el país, y quizá la 
razón fundamental para ello resida en 
que aquí se publican, precisamente, 
muchos libros de poesía. Muchos ma¬ 
los libros de poesía. Algo que atenta 
no sólo contra la salud física sino tam¬ 
bién contra la salud psíquica del hipo¬ 
tético lector». 

Su labor ensayística ha coincidido 
también — como la de su admirado 
Arciniegas— con una infatigable acti¬ 
vidad divulgativa, actividad que ejer¬ 
ció oficialmente desde Colcultura y 
privadamente como prologuista y 
compilador de numerosas obras de 
autores nacionales. Ello, es claro, de¬ 
termina un tono y un lenguaje que 
pasa de lo coloquial a lo ingenioso, 
sin que por ello deje de transmitirnos, 
como Volkening o Valencia Goelkel, 
su «alegría de leer» y la alegría de 
compartir con sus lectores ese acto 
gozoso y privado. Aparte de La alegría 
de leer, ha publicado La tradieión de la 
pobreia (1980), conjunto de ensayos, 
quizás el único suyo, que tiende a la 
unidad de una visión de la historia 




cultural e intelectual colombiana; La 
otra literatura latmoamericana (1982), 
Letras de esta América (1986), Poesía co¬ 
lombiana. 1880-1980 (1987), La narra¬ 
tiva colombiana después de García Már¬ 
quez (1989) y Alvaro Mutis (1989). 

El pensamiento político 

Laureano Gómez 

Laureano Gómez (Bogotá, 1889-1965) 
es un escritor ya casi olvidado, pues 
su nombre se asocia frecuentemente 
con la historia del partido conserva¬ 
dor en el siglo XX y en especial con e! 
fanatismo partidista que caracterizó 
e! período de nuestra historia cono¬ 
cido como la Violencia. A esas dos 
evocaciones está unida también su 
imagen como director de El Siglo 
desde 1936 hasta su muerte, diario en 
el cual promovió ia oposición al libe¬ 
ralismo y al comunismo y en el que 
nunca dio descanso a su pluma, de¬ 
jando una voluminosa colección de 
textos periodísticos de variada índo¬ 
le. Es inevitable leer todo ese fárrago 
como literatura política, a pesar de la 
amplia gama temática que él cubre: 
política, sociología, historia, literatu¬ 
ra, filosofía, religión, geografía y 
hasta geología. No parece exagerado 
decir que escribió ensayos de sociolo¬ 
gía conservadora, de geografía con¬ 
servadora, de religión conservadora 
o geología conservadora. 

Pero dos ensayos revelan, apartán¬ 
dose de su dogmatismo característico 
y de los juegos políticos del momen¬ 
to, la altura del pensador con forma¬ 
ción universal, incluso un pensador 
no reaccionario sino más bien el his¬ 
toriador crítico e informado: El mito 
de Santander y El cuadrilátero^ ambos 
publicados en vida de Gómez. El pri¬ 
mero, originado en un grupo de ar¬ 
tículos polémicos publicados en El Si¬ 
glo, pretende demostrar, sobre la base 
de documentos santandereanos y 
apoyado en un^an conocimiento de 
la historia colombiana de las épocas 
de la Independencia, la Gran Colom¬ 
bia y el Estado de Nueva Granada, la 
inexistencia de la relación doctrinaria 
entre Santander y el liberalismo ac¬ 
tual. Muestra cómo el liberalismo 
teórico bien puede hallarse en los tex¬ 
tos de Florentino González, Francisco 
Soto o Vicente Azuero, mas no en los 
de Santander ni en sus actuaciones, 
en quien no halla doctrina coherente 
con la acción. El ensayo no deja de 
resentirse de ese tono irónico e inju¬ 
rioso —nos recuerda a Martín Lu- 
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tero— que caracteriza toda su obra; 
si bien no se trata de un texto antilibe¬ 
ral, lo es antisantanderista, y pode¬ 
mos leer expresiones como ésta: 
«Vengan los panegiristas de Santan¬ 
der y digan que es conducta recomen¬ 
dable poner en balanza la suerte de 
la patria y los intereses privados del 
mandatario, sin proveer a la primera 
mientras no estén firmes los segun¬ 
dos. Vengan y digan que Santander 
es digno de imitación y que por lo 
tanto los magistrados pueden, si tro¬ 
piezan con sujeto que posea bienes 
apetecibles, confiscarlos y engullirlos 
con un decreto contrahecho. Propón¬ 
ganle a la admiración de la juventud 
y verán cómo se multiplica el execra¬ 
ble tipo del político que limpia lo de 
fuera de ¡a taza y del plato y por den¬ 
tro está lleno de inmundicia e iniqui¬ 
dad». 

El cuadrilátero es un ensayo de inter¬ 
pretación histórica sobre cuatro per¬ 
sonajes que para los años treinta re¬ 
presentan para Laureano las mayores 
fuerzas definidoras del mundo mo¬ 
derno: Adolf Hitler, Benito Mussoli- 
ni, Josip Stalin y el Mahatma Gandhi. 
Aunque la crítica general para los tres 
primeros es la de que han abusado 
de la razón de Estado, en el tercero, 
convertido ese abuso en totalitarismo 
ateo, se echa de ver que en los textos 
dedicados a los dos primeros no pre¬ 
domina su prosa injuriosa o a na te¬ 
ma tica y condena el crimen de Estado 
con serenidad, sin el acaloramiento 
que le era inherente. No, por su pues- 
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tü, porque justifique el crimen de Es¬ 
tado, pero sin duda—el hecho mismo 
de que escribiera sobre esos persona¬ 
jes ya lo delata— porque le interesa 
teorizar y sustentar la idea de la razón 
de Estado, que, unida a un ultramon- 
tanismo resurrecto, ftie el bastión de 
sus tesis políticas conservadoras. La 
no-violencia que elogió en Gandhi, 
era una realidad que poco tenía que 
ver con el mundo de la preguerra y 
menos con la Colombia que lo vio sur¬ 
gir, actuar, escribir y gobernar. 


Socialismo, 

liberalismo y reaccíonarismo 

Aparte de los presidentes pensado¬ 
res, el pensamiento político en el siglo 
XX ha tenido otros cultores importan¬ 
tes, relativamente ligados a la opción 
de los dos partidos tradicionales y de 
un tercero disidente o de orientación 
socialista. Sin embargo, todos ellos 
pertenecen a corrientes universales 
de pensamiento: el liberalismo, el 
pensamiento histórico-reaccionario, 
el marxismo, el populismo nacionalis¬ 
ta, etc. El pensador político, menos 
influyente como tal que como caudillo 
popular, qtie primero recoge el men¬ 
saje de Rafael Uribe Uribe y que pri¬ 
mero hace contrapeso a las ideas libe¬ 
rales y conservadoras de la primera 
mitad del siglo, es Jorge Eliécer Gai- 
tán (Bogotá, 1898-1948). Sin que haya 
definido nunca una filiación ni una 
interpretación sólida del marxismo 
político, sus comienzos como pensa- 
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doT político los tiene con estudios y 
análisis del pensamiento sodaÜsta, 
Su tesis de grado, Las ideas socialistas 
en Colombia (1924) es, más que una 
obra histórica, un texto de opinión 
sobre las posibilidades de establecer 
un gobierno socialista en el país. For 
la misma época, recogiendo un poco 
las ideas de Uribe Uribe, escribe una 
carta al comunista Luis Tejada sobre 
^'Socialismo liberal", en procura de 
fundir las dos doctrinas. No obstante, 
desde 1929, a raíz de su investigación 
sobre la matanza de las bananeras, 
sus escritos políticos buscan enfren¬ 
tar, conceptual y pragmáticamente, el 
país nacional con el país político, no- 
clones que define hiperbólicamente 
como dos polos necesariamente con¬ 
trapuestos, entre los cuales el país po¬ 
lítico constituye el verdadero obs¬ 
táculo para el progreso del país; enton¬ 
ces escribe: «Para ellos la política se 
expresa en el sentido de que hay una 
"'chusma sin clase", una "plebe irres¬ 
ponsable e incapaz", unos "demago¬ 
gos inconscientes", unos "ambiciosos 
personales" que deben ser puestos al 
margen de la vida publica para que 
no intranquilicen a los estadistas; a 
los que tienen la concepción de que 
la política y los cambios de gobierno 
son ferríKarriles que pueden tener es¬ 
taciones pero que deben ser siempre 


máquinas que van hacia adelante y a 
sus objetivos propios". Esa actitud de 
beligerancia populista se mantendrá 
con intermitencias por sus colabora¬ 
ciones y pactos con sectores liberales 
en los que ve provisionalmente la posi¬ 
bilidad de emprender la obra de trans¬ 
formación social y económica en la 
que cree; en especial, esas intermiten¬ 
cias se dan durante la primera época 
del gobierno de Enrique Olaya He¬ 
rrera (en 1931 es presidente de la Cá¬ 
mara y director del partido liberal), 
con el cual rompe en 1933 para lan¬ 
zarse a la aventura socialista de UNIR, 
partido de importante resonancia po¬ 
pular, particularmente en sectores ru¬ 
rales campesinos, que pronto co¬ 
mienzan a ser víctimas de la represión 
social latifundista. En 1935 Gaitán de¬ 
clara disuelto su partido y se vincula 
a la "revolución en marcha" de López 
Fumare}o. Para 1946 es candidato di¬ 
sidente del liberalismo a la presiden¬ 
cia de la República, y en las elecciones 
de ese año conquista un importante 
número de votos, que no le alcanza, 
sin embargo, para vencer al candidato 
conservador Mariano Ospina Pérez. 
Asociados con su trayectoria y sus in¬ 
tervenciones de hombre público, apa¬ 
recen ensayos como "El país político 
y el país nacional" (1945) o "Los par¬ 
tidos políticos en Colombia" (1946), 
textos que apuntan a una definición 
de la nacionalidad en un tono de 
arenga y de interpelación al pueblo 
inconforme. 

Otros autores políticos no enea sí 
Hados en los dos partidos tradiciona¬ 
les son, desde el ala socialista Gerardo 
Molina (Bogotá, 1906-1991), con Las 
ideas liberales en Colombia, que es más 
una obra de carácter histórico, pero 
de pensamiento político en la medida 
en que hace un análisis novedoso de 
los principales linea mientes del pen¬ 
samiento liberal hasta el momento del 
Frente Nacional y su encrucijada 
ideológica frente al paritarismo polí¬ 
tico que caracteriza ese momento de 
nuestra historia; también desde el so¬ 
cialismo, acaso más desde una orto¬ 
doxia marxista, confrontada inteli¬ 
gentemente con las circunstancias 
históricas del siglo xx, Antonio García 
(Bogotá, 1912-1982) escribe Gaitán}^el 
probleyna de la revolución colombiana 
(1955), donde analiza los problemas 
del populismo y los movimientos po¬ 
pulares colombianos también con una 
perspectiva histórica y un análisis pe¬ 
netrante de la figura del caudillo a 
cuya generación ve como una genera¬ 
ción frustrada. Aunque la posición 
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anticapitalista y anticonservadora de 
García termina conduciéndolo a las 
filas de la Tercera Fuerza, partido go¬ 
biernista de la administración militar 
de Gustavo Rojas Pinilla, su mili tan¬ 
da por una economía socialista es una 
constante a través de obras como Co¬ 
lombia S.A. (1934), Geografía económica 
de Caldas (1937), Bíisas de economía can- 
teniporánea y Im democracia en la teoría 
y la práctica (1951). También escribió 
sobre importantes temas de la reali¬ 
dad nacional como el indigenismo 
(Pasado y presente del indio (1939) e In¬ 
troducción critica a la legislación indige¬ 
nista de Colombia (1953)) o como el pro¬ 
blema religioso en Colombia en El 
cristianismo en la teoría y la práctica 
(1952). 

Otra propuesta extrapar tí dista, si 
bien de origen sodaÜsta, más arrai¬ 
gada en un espíritu burgués neolibe¬ 
ral, la encontramos en el brillante en¬ 
sayo La revolución invisible (1959), de 
jorge Gaitán Duran (Pamplona, 1924- 
isla de Guadalupe, 1962). En él, a par¬ 
tir de una interpretación crítica de la 
historia reciente de Colombia (desde 
el inicio de la República Liberal en 
1930), el intelectual pamplonés plan¬ 
tea sus desacuerdos con el entonces 
impuesto gobierno del Frente Nacio¬ 
nal, en el cual encuentra todas las ta¬ 
ras que reflejan el fracaso de los par- 
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údos políticos en Colombia, y la nece- 
sidad de su revisión y de la participa¬ 
ción de una clase intelectual consoli¬ 
dada en ese proceso, Gaitán Durán 
es el modelo del intelectual compro¬ 
metido, que, a partir de un quehacer 
literario amplio y permanente (poe¬ 
sía, ensayo, teatro, traducción, diaris¬ 
mo, periodismo) busca los canales de 
proyección social que validen ese tra¬ 
bajo. 

Dentro de una ideología de parti¬ 
do, se destacan, entre los liberales, 
Carlos Lozano y Lozano (Fu sagas u- 
gá, 1904-Bogotá, 1952), autor de Idea¬ 
rio del liberalismo actual y Trayectoria y 
doctrina del Uberalismo colombiano^ cla¬ 
ramente confesionales, y Jorge Chiid, 
ensayista combativo de mucha pre¬ 
sencia en las publicaciones culturales 
de los años sesenta, cuando hizo 
parte del Movimiento Revolucionario 
Liberal (mrl) dirigido por Alfonso 
López Michelsen; clausurado el mrl, 
al incorporarse López al oficialismo 
liberal en 1967, Chiid siguió de cerca 
la carrera del eminente político hasta 
su llegada a la presidencia en 1974. 
En ese año publicó López y el pensa¬ 
miento liberal, sintetizando en el lo- 
pismo las más grandes conquistas 
doctrinarias del liberalismo colombia¬ 
no. 

Entre Jos ideólogos conservadores, 
ocupan los dos primeros puestos, por 
su prosa literaria y su significación en 
la vida intelectual del país en el pre¬ 
sente siglo, Silvio Villegas y Gilberto 
Alzate Avendaño. ViEegas (Mañiza- 
les, 1902-Bogotá, 1972) es, al lado del 
propio Alzate, Eliseo Arango, Otto 
Morales Benítez y Edgar Salazar San¬ 
ta coloma, un vástago del «renaci¬ 
miento grecocaldensew del que fue 
centro la ciudad de Manizales en las 
primeras décadas del siglo xx . El pro¬ 
pio Villegas ha relatado las caracterís¬ 
ticas de esa generación en un her¬ 
moso texto titulado ''Mi vocación lite¬ 
raria"', en el que también hace un re¬ 
velador cuadro de su formación en 
las letras, bastante universal (sor¬ 
prende descubrir los nombres, entre 
un listado que va de Homero a Paul 
Valéry, de Miguel de Molinos, Karl 
Vossler o Eugenio d'Ors) . En el marco 
de ese humanismo, un tanto idealista 
y romántico, puede entenderse la 
postura política —casi estética— de 
Silvio válegas. Ella está consignada 
de manera especial en su libro No hay 
enemigos a ¡a derecha, publicado en Ma¬ 
nizales en 1937, en el que explica y 
sustenta su defensa de un partido de 
derecha, autoritario y culto, como 


conveniencia histórica del país en ese 
momento* Allí escribe: «Llamo movi¬ 
mientos de derecha a todos los que 
aceptan una base idealista, espiritual 
o religiosa, a los que creen en un or¬ 
den moral que recupera y gobierna el 
orden político». Ese idealismo a ul¬ 
tranza se manifiesta en sus restantes 
ensayos, buena parte de los cuales 
fueron recogidos en La canción del ai- 
minante (1944), título también de uno 
de sus ensayos típicos sobre psicolo¬ 
gía del amor. Su propuesta política 
hay que entenderla más como una 
propuesta cultural, el campo desde el 
cual —para él y para todos Los Leo¬ 
pardos, grupo pro-fascista al que per¬ 
tenecieron también Augusto Ramírez 
Moreno, José Camacho Carreña y Eli¬ 
seo Arango— debía comenzar la 
transformación nacional. 

Gilberto Alzate Aven da ño (Mani¬ 
zales, 1910-Bogotá, 1960), también 
conservador pro-fascista, y así mismo 
de formación «grecocaldense», es, sin 
embargo, un pensador político más 
sólido, más realista, que Villegas* Al¬ 
zate es un hombre de acción y no deja 
una obra central en materia política, 
aunque sus múltiples ensayos publi¬ 
cados en La Patria, Eco Nacional y Dia¬ 
rio de Colombia lo señalan como uno 
de los escritores políticos más impor¬ 
tantes del país* Ai lado de ensayos 
de "psicología social" como "Memo¬ 
ria y letanía de las campanas" (1937), 
escribe textos de fundamentación his¬ 
tórica de principios conservadores, 
como "Los oficios en la edad antigua" 
(1937), en ei que expone las leyes del 
corporativismo, o bien pragmáticos 
análisis de la situación actual de la 
nación y del partido, como en "La 
lucha por el poder" (1937), en el cual 
escribe: «Nuestro designio es que las 
masas recuperen la rutina heroica de 
votar bajo los rigores del régimen. 
Que desfilen impávidamente por la 
plaza pública. No hay que exacerbar 
su complejo de inferioridad con testi¬ 
monios desesperados sino nutrirlas 
con esa rauda voluntad de poderío, 
que es el pathos de la política. Spen- 
gler la definía como un anhelo de ser 
historia para los demás, en vez de 
padecer la historia ajena»* Su realis¬ 
mo, respecto de Villegas y Los Leo¬ 
pardos, se extendía a denunciar las 
injusticias de los totalitarismos fascis¬ 
tas y las falsas y poco tácticas polémi¬ 
cas de Laureano Gómez, respecto del 
cual fue independiente y crítico, aun¬ 
que, en conjunto, su pensamiento po¬ 
lítico se nutre de las mismas veleida¬ 
des estético-filosóficas: salud mental 


de la raza, voluntad de poder, ilumi- 
nismo de los grandes hombres provi¬ 
denciales entre los cuales no dejó de 
loar y engrandecer la figura de Simón 
Bolívar, por oposición a un represen¬ 
tante de «minorías letradas», como 
Francisco de Paula Santander, que 
hace más daño que bien a la patria 
porque «la verdad es que mientras las 
minorías letradas conspiran contra 
los hombres providenciales, parape¬ 
tadas en pretextos ideológicos o re¬ 
pugnancias éticas, el pueblo los sigue 
y los comprende por una feraz evi¬ 
dencia del corazón». 


Formas alternas y 

ESPECIALIZADAS DEL ENSAYO 
La crónica 

La palabra "crónica", para referirse a 
un tipo particular de texto ensayístico 
breve, de tono ligero, o mejor, ame¬ 
no, y de temas ocasionales, es acaso 
una expresión incorrecta en la medida 
en que la crónica posee entre nosotros 
toda una tradición como género, 
desde las crónicas de Indias escritas 
por conquistadores y aventureros es¬ 
pañoles en el siglo xvi (Hernán Cor¬ 
tés, Bernal Díaz del Castillo, Pedro 
Cieza de León), rescatadas luego, ya 
con el ingrediente de la intriga y el 
chismorreo propio de las ciudades co¬ 
loniales, soporíferas y puritanas 
(Juan Rodríguez Freyle), para llegar, 



Pedro María IMñez ea su Mblioteair 
fúÉúgrafííJ de "T/ Gráfico**, abril de 1915. 


Enjiayistas y pensadores 


161 







jaime Barrera Parra. 

Dibujo en la edición de sus ''Notas de rüeek-end'^ 
Bucaramanga, Biblioteca Santander^ 1933. 
Biblioteca Nacional, Bogotá. 


pasando por el costumbrismo y el do¬ 
cumento sociológico, a sus dos más 
altos nombres en Pedro María Ibáñez 
y José María Gordo vez Moure. 

Sin embargo, la palabra se ha ve¬ 
nido aplicando en nuestro siglo a cier¬ 
tos textos de escritores informales (no 
por ello menos dominadores del idio¬ 
ma), quizás estableciendo la relación 
de amenidad y ligereza, sin compro¬ 
misos con grandes temas, del género 
tradicional. La mayor parte de estos 
cronistas se han expresado a través 
del periodismo {en muy excepciona¬ 
les casos el autor escribe un ¡íÍJro de 
crónicas) y esos artículos periodísti¬ 
cos constituyen a la postre importan¬ 
tes volúmenes de páginas publicadas. 

Los dos más grandes representan¬ 
tes de !a crónica ensayística, por el 
dominio de o na prosa de nivel litera¬ 
rio y por la lucidez, son Jaime Barrera 
Parra (San Gil, 1892-Medellín, 1935) 
y Luis Tejada Cano (Barbosa, Antio- 
quia, 1898-Girardot, Cundinamarca, 
1924). Barrera Parra publicó en vida No¬ 
tas del meek^nd y Gentes y tierras. Dejó 
inconcluso un Panorama antíoqueño. De 
esos tres títulos, más el epistolario, 
Ecopetrol realizó una selección bajo el 
título de Prosas (1969), que constituye 
la historia editorial del santandereano* 
Por su formación, por su estilo y por 
su influencia política y literaria, Jaime 


Barrera Parra es, a pesar de las restric¬ 
ciones impuestas sin razón al género 
al cual se consagró, uno de nuestros 
mayores ensayistas, capaz de abor¬ 
dar, lacónica pero agudamente, 
desde eJ tema filosófico o literario uni¬ 
versal, hasta los temas "frívolos^' 
como el cigarrílio, el turmequé o la 
línea recta. Por otra parte, es, al lado 
de Tomás Rueda Vargas, nuestro pri¬ 
mer ensayista en concebir ese género 
menor como ejercicio (y práctica) lite¬ 
rario. En este sentido, pulió un estilo 
y creó toda una manera de decir las 
cosas que suelen decir los ''periodis¬ 
tas culturales" con cierto desgreño o 
con afán informativo. En nota intro¬ 
ductoria a la primera selección de sus 
Notas del week-end escribió acerca de 
su oficio: «Este libro no tiene ideas 
porque yo tampoco las tengo. Desde 
muy niño he querido someterme a la 
terapéutica de la imaginación, y la 
imaginación no da otra cosa que re¬ 
lámpagos, luces, botafuegos. He vi¬ 
vido bajo el galope de la luz y ella me 
ha encandilado los ojos». Antece¬ 
diendo e inEuyendo a Tomás Vargas 
Osorio en la consideración de una cul¬ 
tura, una identidad, arraigada en la 
tierra, en el paisaje, Barrera Parra deja 
un mapa incompleto del hombre co¬ 
lombiano: Santander y Antioquia, 
como geografías humanas. En confe¬ 
rencia pronunciada en el Centro 
Unión Liberal de Bucaramanga, dijo 
de su departamento: «Yo, que he sen¬ 
tido como nadie el orgullo del lar na¬ 
tivo, que he llevado dentro de los ojos 
el desfile innúmero de sus próceres, 
siento que ha llegado para Santander 
el instante de la reflexión y de la me¬ 
dida. Después de haber desbocado 
todos los caballos de la patética, com¬ 
prendo que el mayor deber de todos 
nosotros es darle a la tierra una gran 
conciencia, 

«El canto se hizo pedazos y la vida 
comienza. Comienza con los rigores 
de una economía desafecta, que nos 
impuso rigor y frugalidad en el traje 
y en el vestuario, que nos reintegró 
a la disciplina aragonesa de la mesu¬ 
ra. Desde que el ferrocarril trajo su 
penacho de hollines a la Estación de 
Las Bocas, hasta el día de hoy, mu¬ 
chas fiestas se han liquidado». Fue 
director del suplemento literario de 
El Tiempo ^ 

Luis Tejada alcanzó a publicar, en 
1924, año de su muerte, un Libro de 
crónicas. Aunque, aJ igual que Barrera 
Parra, buscó un estilo y una expresión 
literarios, su discurso es más colo¬ 
quial y sobrio, menos adornado, que 
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el intenso del santandereano. Su tra¬ 
bajo literario todo proviene de su co¬ 
laboración en las páginas del diario 
El Espectador, en el que mantenía su 
columna "Gotas de tinta". Tejada no 
abandona el tono ligero y ameno ni 
siquiera como escritor político, crítico 
mordaz de los gobiernos conservado¬ 
res que le tocó vivir, pero sin llegar 
al panñetarismo o la diatriba. Un hu¬ 
mor fino y sincero atraviesa todos sus 
artículos, más anarquistas que van¬ 
guardistas en lo literario, y desapasio¬ 
nadamente comunistas en lo político. 
Su postura literaria es, en todo caso, 
la primera postura moderna en la his¬ 
toria de nuestro pensamiento, puesto 
que Sanín Cano, si bien moderno en 
su formación y sus ideas, no define 
todavía esa modernidad en la litera¬ 
tura que él mismo produce, es decir, 
no concibe ante todo sus ensayos 
como literatura, Pero, sobre todo. Te¬ 
jada Cano es un gran crítico (en ese 
sentido, y a pesar de nunca perder el 
sentido del humor, un crítico serio). 
Opinando que la ironía (esa mueca 
permanente) es más un fadlismo que 
un logro literario, escribe en una de 
sus crónicas: «La ironía no es, como 
suele decirse, demasiado irónicamen¬ 
te, un símbolo de agilidad intelectual; 
es más bien una rigidez, una inercia, 
un estancamiento de la mente dentro 
del círculo reducido que afecta a la 
apariencia de las cosas, a su forma 
externa, a su superficie». 
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La tradición de la crónica ensayís- 
tica es abundante en Colombia {esta^ 
mos llenos de escritores ligeros^ pe¬ 
riodistas ingeniosos y eruditos ame¬ 
nos). No obstante, pocos escritores 
han logrado la altura intelectual y esti¬ 
lística de Barrera Parra o Tejada Cano. 
Cronista de viajes fue Eduardo Men* 
doza Va reía (Guateque, Boyacá, 1919- 
Bogotá, 1986), cronista de las intimi¬ 
dades (morbosas) de la lengua caste¬ 
llana fue Eduardo Guzmán Esponda 
(Bogotá, 1893-1987), cronistas más 
graves y de intención política más 
trascendental, pero igualmente ame¬ 
nos y a veces ligeros, fueron los perio¬ 
distas Luis Eduardo Nieto Caballero 
(Bogotá, 1888-1957} y Juan Lozano y 
Lozano (Ibagué, 1902-Bogotá, 1979), 
este último sobresaliente por sus "Re¬ 
tratos" de contemporáneos, igual¬ 
mente cronísticos. Lugar destacado 
ocupa entre los cronistas Armando 
Solano (Paipa, Boyacá, 1887-Bogotá, 
1953), también periodista y autor de 
un ensayo no ligero de interpretación 
sociológica: La melancolía de la raza in¬ 
dígena (1929). Pero como cronista hay 
que aludir a sus prosas de Glosario 
sencillo (1922), procedentes de la cO“ 
lumna del mismo nombre que tenía 
en Ef Espectador, y a sus Prosas (1937). 
Con un notable dominio del idioma. 
Solano, liberal de izquierda, se consa¬ 
gró a los temas de actualidad nacio¬ 
nal, con una manera sutil de interpre¬ 


tarlos, casi siempre con un tono iró¬ 
nico —en la mejor tradición de Emiro 
Kastos— y definiendo el tipo del crí¬ 
tico social en nuestro medio. 

La historia como ensayo 

La historiografía contemporánea pre¬ 
senta, cada vez con mayor énfasis, 
una tendencia al ensayismo, es decir, 
a abandonar provisionalmente los 
trabajos investigativos sobre épocas 
determinadas de nuestra historia o 
los trabajos monográficos muy espe- 
cialiazados; una doble tendencia per¬ 
fila esa línea ensayística: la historia 
informal y amena, con alta dosis de 
subjetivismo y de gran valor literario, 
y los ensayos de interpretación histó¬ 
rica Ínter disciplinarios, siempre con 
un enfoque predominante, sociológi¬ 
co, económico, filosófico, literario, 
político, etc. 

La orientación informalista, con 
tendencia a una historia privada, está 
representada por dos nombres: To¬ 
más Rueda Vargas y Germán Arcinie- 
gas. Rueda Vargas (Bogotá, 1879-v 
1943) también puede considerarse 
como cronista por sus viñetas litera¬ 
rias de la Sabana de Bogotá y sus ar¬ 
tículos sobre la vida capitalina en la 
primera mitad del siglo. Pero esas vi¬ 
ñetas y esos casi cuadros de costum¬ 
bres santafereñas son ya la historia 
pintoresca de que es autor Rueda Var¬ 
gas, de manera explícita, en Visiones 


de historia. Dándole un manejo origi¬ 
nal y antiacadémico al conjunto in¬ 
gente de sus fuentes. Rueda Vargas 
elabora vividos y entretenidos rela¬ 
tos, absolutamente anecdóticos, de 
momentos diversos y decisivos de 
nuestra historia. Esos relatos se com¬ 
plementan con las descripciones del 
paisaje, las minucias instrumentales 
del vestuario de personajes, la cons¬ 
trucción de las edificaciones ocasiona¬ 
les, los rasgos del carácter de los per¬ 
sonajes secundarios, los rasgos fiso- 
nómicos y la gesticulación de ios prin¬ 
cipales, etc. Todo ello mezclado con 
datos inamovibles e incuestionables 
—^menos, interpretables— de los su¬ 
cesos que han marcado la historia de 
Colombia. Rueda demuestra en esos 
textos su aprecio por un oficio litera¬ 
rio, pero en cambio, en cuanto al valor 
histórico, sólo pretende —él mismo lo 
dice— instruir medianamente a las se¬ 
ñoras amas de casa de buenas familias. 

Germán Ardniegas (Bogotá, 1900) 
no se aparta emmucho de las «nostal¬ 
gias», más que memorias, de Tomás 
Rueda Vargas, salvo que amplía su 
campo temático y su especialidad a 
la historia de América* América ha 
sido su obsesión desde sus primeras 
publicaciones, de los años veinte, 
hasta nuestros días; y esa obsesión 
ha dejado una abundante bibliogra¬ 
fía, con reiterados préstamos de un 
libro a otro, pero con un pensamiento 
histórico coherente y consolidado, 
fundado en el reclamo de nuestra au¬ 
tonomía, originalidad creadora e im¬ 
portancia histórica. Algunos hitos de 
esa extensa bibliografía americanista 
son: El estudiante de la mesa redonda 
(1932), Los comuneros (1938), Los alema¬ 
nes en la comjuista de América (1941), 
Biografía de! Caribe (1946), Entrela liber¬ 
tad y el miedo (1952), Áwárica mágica 
(1959), El caballero de El Dorado (1960), 
El pensamiento vivo de Andrés Bello 
(1965), Bolívar y la revolución (1984)* 
En todo caso, a Árciniegas hay que 
leerlo, no como historiador, sino 
como cronista y divulgador. Su prosa 
es amena y recursiva y si su mirada 
y sus juicios sobre personajes y épo¬ 
cas de la historia americana no son 
precisos o sustentables desde el rigor 
historiográfico, en cambio ellos apa¬ 
recen siempre justificados como crea¬ 
ciones de la imaginación del escritor, 
que mezcla historia y ficdón para tra¬ 
tar de expresar, según él, una reali¬ 
dad de por sí inapre sable como es la 
americana. 

La orientación de exégesis histórica 
está representada por "historiadores 
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profesionales'', quienes, al lado de 
trabajos más especializados, han es¬ 
crito también ensayos relativamente 
breves, apoyados en una formación 
humanística e ingresando en los te¬ 
rrenos del análisis literario, sociológi¬ 
co, económico o filosófico de sus te¬ 
mas. El modelo lo constituye la obra 
multifacética de Luis Eduardo Nieto 
Árteta (Barranquilla, 1913-1956), en 
especial con Economía y cultura en la 

LUIS E. NIETO ÁRTETA 


Economía 
y Cultura 


€11 la historia de Colombia 



Parííííífl de '^Economía y cultura", de Lui$ 
Eduardo Nieto Arteta^ cüh ííiseMO de Diego 
Tenorio (7^ edición: Bogotá, El ÁriL’oríi, I3S3J. 
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historia de Colombia (1941) y con los 
ensayos que fue publicando en revis¬ 
tas y periódicos sobre muy diversos 
temas, recogidos en Ensayos históricos 
y sociológicos^ en los que predomina 
la voz del filósofo que se aplica a los 
más importantes tópicos del mundo 
moderno, internacional y nacional: 
"La bomba atómica y sus consecuen¬ 
cias políticas", "Ontología de lo so¬ 
cial", "Significado histórico de la In¬ 
dependencia", "Breve historia social 
de Bogotá". Su profusión de ideas y 
su perspectiva filosófica nos recuer¬ 
dan la prosa de Luis López de Mesa, 
aunque su voluntad de rigor es inne¬ 
gable y sus interpretaciones históricas 
hoy muy apreciadas. En la misma lí¬ 
nea, pero ya desde una historiografía 
moderna y que ha rescatado, no ya 
como fuentes de información sino 
como documentos histórico-lingüísti- 
cos, toda la historiografía colombiana 
hispanoamericana del siglo XIX, halla¬ 
mos a Jaime Jaramillo Uribe y Germán 
Colmenares. Jaramillo Uribe (Abejo- 
rral, Antioquia, 1918) es el gran pio¬ 
nero de la nueva historia en Colom¬ 
bia, pero además un auténtico ensa¬ 
yista que plantea, a partir de la histo¬ 
ria, la problemática teórica de la cultu¬ 
ra, la pedagogía o la ideología en Co¬ 
lombia. En este ámbito se destaca con 
El pensamiento colombiano en el siglo xix 
(1963), Ensayos de historia social colom¬ 
biana (1969), Historia de la pedagogía 
como historia de la cultura (1970) y La 
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"Las convenciones contra la cultura", 
de Germán Colmenares, píjrtüda de Felipe 
Valencia. Bogotá, Tercer Mundo, 19S7. 


personalidad histórica de Colombia y otros 
ensayos (1977). Colmenares (Bogotá, 
1938-1990) es ante todo un historia¬ 
dor, pero se destaca en el ensayismo 
con la obra Las convenciones contra la 
cultura (1988), excelente análisis de la 
historiografía latinoamericana del si¬ 
glo XIX. 

Otros escritores que han cultivado 
el ensayo histórico son Juan Friede 
(Wlava, frontera ruso-alemana, 1901- 
Bogotá, 1990), Otto Morales Benítez 
(Riosudo. Caldas, 1920), Indalecio 
Lié vano Aguirre (Bogotá, 1917-1982) 
y Jorge Mario Eastman (Pereira, 
1932). Desde el ámbito de la sociolo¬ 
gía, se destacan los trabajos ensayís- 
ticos de Orlando Fals Borda (Barran- 
quilla, 1925), espedalmente con Cien- 
cm propia y colonia¡ismo cultural (1970). 

El ensayo filosófico 
La filosofía en Colombia no tiene un 
rostro definido pues la figura capital 
del productor de filosofía, aquel que 
plantea un sistema coherente, orde¬ 
nado y novedoso, debidamente ubi¬ 
cado respecto de la historia universal 
de la filosofía, no existe. La excep¬ 
ción, todavía elaborando esa obra que 
nos permita remitirlo a un sistema de 
pensamiento, es tal vez, Rafael Gu¬ 
tiérrez Girardot (Sogamo so, 1928). La 
novedad y el sistema de Gutiérrez 
provienen sin duda de su particular 
y riguroso trabajo en diversos campos 
de la historia social: historia social de 
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Fotografía de Melitón Rúdriguez, 1934. 


la literatura, historia social de la filo¬ 
sofía, historia social de la historiogra^ 
fía. Es una historia social original¬ 
mente elaborada y crítica respecto del 
marco filosófico que le imponía un 
marxismo ortodoxo; una filosofía de 
la historia y de la función histórica de 
la propia filosofía, es el sustrato de 
todas sus obras. Aparte de sus obras 
de largo aliento {Nietzsche y la filoh^íu 
clásicaj Modernismo^ Poesía y prosa en 
Antonio Machado^ Temas y problemas de 
una historia social de la literatura hispa¬ 
noamericana), Gutiérrez ha publicado 
numerosos ensayos en revistas, su¬ 
plementos y volúmenes colectivos, 
algunos de ellos recogidos en Horas 
de estudio (1976) y Aproximaciones 
(1985). 

Fernando González (Envigado, 
1895-1964) es autor de una prolija 
obra de títulos que no encubren una 
selección de textos, sino que constitu¬ 
yen obras independientes, absoluta¬ 
mente informales, guiadas por el solo 
capricho reflexivo de su autor* Gon¬ 
zález no define un método y sus libros 
no son monotemáticos, sino de refle¬ 
xiones a propósito de. En los aforis¬ 
mos nietzscheanos halla el enviga- 
deño su antecedente y, como ellos, 
aborda los más diversos temas,, siem¬ 
pre analizados desde la historia, con¬ 
temporánea o pasada. Su concepción 
de la filosofía queda explicada en es¬ 
tas aseveraciones de su libro tem¬ 
prano Pensamientos de un viejo (1916): 
«Toda interpretación de la vida es ver¬ 


dadera porque indica la forma y modo 
que la vida toma en el ser que inter¬ 
preta. Es como el viento, que al pene¬ 
trar en una caverna produce distinto 
sonido que al insinuarse en un bos¬ 
que». También escribió Viaje a pie 
(1929), El hermafrodita dormido (1933), 
Mi compadre (1934) —sobre el dictador 
venezolano Juan Vicente Gómez—, Mí 
Simón Bolívar (1930), y Santander (1940). 

Desde la óptica de la filosofía del 
derecho o la teoría del Estado y sus 
implicaciones, se destacan tres nom¬ 
bres: Rafael Carrillo (Valledupar, 
1907), autor de Ambiente axiológico de 
la teoría pura del derecho (1947), Caye¬ 
tano Betancur (Copacabana, Antio- 
quia, 1910-Bogotá, 1982), con Ensayo 
de una filosofía del derecho (1960) y Abel 
Naranjo Villegas (Abejorral, Antio- 
quia, 1910 - Bogotá, 1992), con Príeso- 
fía del derecho, estos dos últimos auto¬ 
res de tendencia reaccionaria* 

Danilo Cruz Vélez (Filadelfia, Cal¬ 
das, 1920) es el más importante ensa¬ 
yista entre los filósofos de última hora 
en Colombia* Es autor, tanto de traba¬ 
jos monotemáticos (¿Para qué ha ser¬ 
vido la filosofía? (1967), Filosofía sin su¬ 
puestos (1970), El mito del rey filósofo 
(1989)), como de colecciones de ensa¬ 
yos filosóficos (Aproximaciones a la filo¬ 
sofía (1977), Tabula rasa (1990))* Como 
ensayista es un intérprete original del 
pensamiento de los más grandes filó¬ 
sofos de Occidente, preocupado por 
el sentido del quehacer filosófico en 
el mundo contemporáneo. 

Estanislao Zuleta (Medellín, 1935r 
Cali, 1990) es más un conferencista 
que un escritor; buena parte de sus 
textos son transcripciones de charlas 
e intervenciones en diferentes even¬ 
tos, especialmente universitarios; es 
por eso que resultan densos y a veces 
un poco deshilvanados. Sin embargo, 
Zuleta es uno de los más importantes 
intérpretes y críticos del pensamiento 
de Marx en nuestro tiempo y, como 
Gutiérrez Girar do t, un indagador de 
la historia en obras concretas, particu¬ 
larmente de literatura (Dostoievski, 
Kafka, Thomas Mann). De no ser por 
su apatía con la escritura y su espíritu 
desordenado, sin duda su pensa¬ 
miento, que, recogido en textos que 
conforman un libro, apunta a una 
cierta unidad, habría llegado a gran¬ 
des desarrollos* Sus principales ensa¬ 
yos, transcritos y no transcritos, se 
encuentran en el volumen titulado So¬ 
bre ¡a idealización en la vida personal y 
colectiva y otros ensayos (1985). 

Otros ensayistas filósofos son Gui¬ 
llermo Hoyos Vásquez (Medellín, 


1935) y Rubén Sierra Mejía (Salamina, 
Caldas, 1937), quienes se destacan en 
la exégesis y la glosa del pensamiento 
contemporáneo, y de la filosofía co¬ 
lombiana, en el caso de Sierra; en una 
orientación historicista, descuellan 
Rubén Jaramillo y Luis Antonio Res¬ 
trepo, autor de un valioso volumen 
de ensayos titulado Penmr la historia 
(1987)* 

El ensayo y la critica literaria 

Es usual encontramos con la afirma¬ 
ción de que no existe la crítica literaria 
en Colombia; a tal aseveración se ad¬ 
juntan un par de nombres, y queda 
esbozado el panorama de nuestra tra¬ 
dición crítica, Pero si el crítico literario 
especializado no existe en nuestro 
país, en cambio sí se ha ejercido una 
crítica literaria ensayística, a veces ex¬ 
traliteraria y a veces viciada de ideo¬ 
logía, pero en todo caso lo suficiente¬ 
mente abundante como para que re¬ 
señemos los nombres de sus principa¬ 
les representantes: Jorge Zalamea 
(Bogotá, 1905-1969) es más bien un 
autor de grandes panoramas de la his¬ 
toria literaria (así lo muestran sus en¬ 
sayos de La vida maravillosa de los libros 
(1941) y Minerva en la rueca (1949), 
pero el trabajo más importante en este 
campo es sin duda La poesía ignorada 
y olvidada (1965); Eduardo Caballero 
Calderón (Bogotá, 1910), con sus Pré- 
logos y conferencias;, Alfonso López Mi- 
chelsen (Bogo tá, 1913), con El quehacer 
literario (1989); Carlos Martín (Bogotá, 
1914), con América en Rubén Darío 
(1972) e Hispanoamérica, mito y surrea- 
l ismo (1986); Jorge Ga itán Durá n 
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(Pamplona, 1924-isla de Guadalupe, 
1962), en general con su obra reseñís- 
tica en la revista Mito y en especial 
por ''El libertino y la revolución'', en¬ 
sayo que antecede a su selección de 
textos del Marqués de Sade (1960); 
Hernando Valencia Goelkel (Bogotá, 
1928), con sus Crónicas de libros (1976); 
Eduardo Gómez (Miraflores, Boyacá, 
1932), con Kafka, Proust, Marín (1986); 
Jaime Mejía Duque (Aguadas, Cal¬ 
das, 1933), con Literatura y realidad; 
Eduardo Camacho Guizado (Tunja, 
1937), con Estudios de literatura espa¬ 
ñola e hispanoamericana (1978); Germán 
Espinosa (Cartagena, 1938), con La 
liebre en la luna (1990); Rafael Hum¬ 
berto Moteno-Durán (Tunja, 1946), 
con De la barbarie a la imaginación 
(1976); y el ya referido Juan Gustavo 
Cobo (Bogotá, 1948), especialmente 
con La tradición de la pobreza (1980), 
que es el ejemplo más consumado de 
esta crítica literaria no especializada 
y de carácter ensayístico- 

EL CASO DE Nicolás 

Gómez Dávila 

Nicolás Gómez Dávila (Cajicá, Cundi- 
namarca, 1913) constituye un caso 
singular dentro del pensamiento co¬ 
lombiano y también dentro de su lite¬ 
ratura, pues de alguna manera se in¬ 
cluye en esos dos frentes* Gómez Dá¬ 
vila es autor de una sola gran obra. 
Escolios para un texto impUcito (1977), 
que ha tenido varias ediciones au¬ 
mentadas. Como obra de pensamien¬ 
to, si bien resulta fragmentaria, los 


brevísimos y fulgurantes textos reve¬ 
lan un fondo (el «texto implícito») 
perfectamente coherente y una orien¬ 
tación que, pese a su anacronismo ra¬ 
dical, es suficientemente clara y soste¬ 
nida sin ambages. Como obra litera^ 
ria, es evidente la intención estilística 
del gran pensador reaccionario, que 
busca la plasticidad, sonoridad y cas¬ 
ticismo de esos pequeños aforismos. 

Desde una perspectiva católica per¬ 
fectamente ahistonca, Gómez Dávila 
dialoga con una tradición cultural que 
ha recibido de sus propias fuentes (es 
lector en lenguas originales, especial¬ 
mente de literaturas francesa y alema¬ 
na), volcado enteramente hacia ese 
pasado y sin propuesta alguna de ca¬ 
rácter social o histórico, en una apatía 
que lo emparenta con Émile Michel 
Cloran, incluso en el aspecto de la 
fragmen tari edad y rotundez del pen¬ 
samiento. 

Sus escolios (glosas o comentarios 
libres a propósito de una fuente) ex¬ 
presan, ya un desprecio por el mundo 
moderno y social («Todo tema que 
circule por los periódicos sale envile¬ 
cido»; «El socialismo se vale de la co¬ 
dicia y la miseria; el capitalismo se 
vale de la codicia y de los vicios»), ya 
un pensamiento afirmativo («El mito 
es un estrato de significado allende 
la realidad y la ficción»; «La coloca¬ 
ción jerárquica de las verdades no nos 
exime de los conflictos trágicos, pero 
nos salva de atribuir las confusiones 
de la conciencia individual a incohe¬ 
rencia del orden objetivo de las co¬ 
sas»), o ya a reflexiones sobre histo¬ 
ria, que niegan toda modernidad («La 
nación —fenómeno reciente sin bases 
geográficas o étnicas, pura construc¬ 
ción legal y política— suprime tanto 
la comunidad real del Kleinstaat como 
la comunidad ideal del Sacro Impe¬ 
rio»; «Que la revolución francesa 
fuese esencialmente un fenómeno re¬ 
ligioso sólo lo vieron con claridad Jo- 
seph de Maistre y Michelet»). 

Por su reaccionarismo, por la exis¬ 
tencia de un texto implícito —y unas 
ideas implícitas— que el autor se 
niega a mostrarnos y porque se corre 
el riesgo de leer un escolio separado 
de su significación dentro de un siste¬ 
ma, Gómez Dávila es un escritor alta¬ 
mente impopular. Pero si su postura 
puede ser atacada con argumentos 
históricos (lo cual es un desfase), en 
cambio la lucidez de su pensamiento 
(incluso como ejercicio mental) y la 
diafanidad de su prosa lacónica, le 
hacen un sitio de honor en la historia 
de nuestra literatura. 



Nicolás Gómez Dávila 
Fotografía "El Espectador", 1956. 
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Inexistencia 

DEL GÉNERO Y GÉNEROS 
ALTERNOS EN EL SIGLO XIX 

En el siglo XIX^, la crítica literaria no 
se desarrolló en Colombia como una 
actividad de profesionales del género 
sino como un subproducto de las con¬ 
troversias religiosas y políticas o co¬ 
mo una aplicación de ciertos presu¬ 
puestos histórico-sociales llevados al 
campo del estudio literano. Los prin^ 
opales trabajos críticos producidos 
en el país antes del modernismo vi¬ 
nieron enmarcados en el ensayo so¬ 
ciológico, como en el caso de los escri¬ 
tos sobre Manuela y sobre Gregorio 
Gutiérrez González, piezas maestras 
de la crítica literaria del siglo pasado, 
cuyo autor fue el sociólogo y econo¬ 
mista Salvador Camacho Roldán; o en 
el formato de la historia literaria, 
como la obra de José María Vergara 
y Vergara {Historia de la literatura en 
Nueva Granada), cuyas metas trascien¬ 
den las cuestiones propiamente lite¬ 
rarias para plantear asuntos más ge¬ 
nerales relativos a la identidad cultu¬ 
ral de la nación; o bien en forma de 
periodismo polémico, a medio ca¬ 
mino entre la lucha partidista y la li¬ 
teratura, con ejemplos que podrían 
tomarse de José María Samper, Juan 
de Dios Uribe, Rafael Núñez o Mi¬ 
guel Antonio Caro, o casi de cualquier 
hombre de letras de la época; en sem¬ 
blanzas biográficas, subgénero carac¬ 
terístico del momento, mezcla de re¬ 
trato moral, panegírico y valoración 
literaria, cultivado, entre otros, por 
José María Torres Caicedo (Ensayos 
biográficos y de crítica literaria), Soledad 
Acosta (Biografías de hombres ilustres o 
notables), José María Samper {Galería 
nacional de hombres ilustres y notables), 
Isidoro Laverde Amaya (Fisonomías li¬ 
terarias de colombianos); y finalmente, 
no hay que olvidar el discurso acadé¬ 
mico o político, e incluso el sermón, 
género al cual pertenecen algunas de 
las más interesantes páginas de la crí¬ 
tica en nuestra literatura, por ejem¬ 
plo, los elogios fúnebres y oraciones 
conmemorativas, pronunciados en 
CKCasiones diversas por Marco Fidel 
Suárez, Antonio Gómez Restrepo o 
monseñor Rafael María Carrasquilla. 


La crítica literaria del siglo xix se 
encuentra dispersa en múltiples gé¬ 
neros. Quien no conozca, valga por 
caso, algunos de los epistolarios de 
la época, difícilmente sabrá de ciertos 
problemas que entonces se debatían 
por carta pública o privada, como 
puede verse en las que dirigió Miguel 
Antonio Caro contra Baldomero Sa- 
nín Cano y en las respuestas de éste, 
en interesante y agria polénaica sobre 
las traducciones literarias. El mismo 
Caro reunió una gran cantidad de in¬ 
formación y enjuiciamiento crítico en 
su intercambio epistolar con Marce¬ 
lino Menéndez y Relay o. Dígase lo 
mismo de las cartas de Rufino José 


Cuervo, o de las de José Asunción 
Silva a Sanín Cano, o las de Rafael 
Rombo a Henry W. Longfellow. 

Durante la centuria pasada no hubo 
en Colombia ningún crítico literario 
profesional ni cosa que se le parezca. 
La actividad periodística diaria daba 
muy amplia cabida al comentario lite¬ 
rario, pero éste no constituía una fun¬ 
ción especializada sino sólo un as¬ 
pecto dentro de una abigarrada y a 
veces confusa variedad de intereses, 
Antonio Gómez Res trepo, quizá la fi¬ 
gura más cercana al crítico de profe¬ 
sión, situado a medias entre los siglos 
XIX y XX, se mantuvo lejos de una con¬ 
cepción autónoma del oficio y perse- 
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vero en la fórmula crítica heterónoma 
en la que lo religioso, lo político y lo 
estético forman un todo inseparable 
y a veces inverosímil, como cuando 
elogia a un poeta porque sus versos 
«se derraman al pie del altar», «con 
aroma de incienso y olor de nardo 
evangélico». También el imperio de 
la gramática se prolongó durante mu¬ 
cho tiempo como criterio de evalua¬ 
ción literaria y se mantuvo impertur¬ 
bable como fuente de juidos supues¬ 
tamente estéticos hasta bien entrado 
el siglo XX* Podría decirse que las pug¬ 
nas por la gramática o contra ésta 
hideron parte de nuestras luchas ban¬ 
derizas* «El que altera perversamente 
la sintaxis no sólo es prevaricador del 
habla sino de su raza y de su patria», 
escribió Marco Fidel Suárez en 1910, 
en discurso conmemorativo del pri¬ 
mer centenario de la Independenda, 
Gramática, religión y patria formaban 
una trinidad indisoluble para las 
mentes conservadoras. En el contexto 
de dertas polémicas, Miguel Antonio 
Caro dejaba entrever que, para él, li¬ 
beralismo significaba, en el campo li¬ 
terario, el intento malsano de emanci¬ 
parse de las normas clásicas, de los 
estudios humanísticos como el latín 
y el derecho romano, y la pretensión 
de fundar la cultura en la cienda po¬ 
sitiva y en la experiencia, prescin¬ 
diendo de las verdades trascendentes 
y del magisterio eclesiástico. 

Crítica socioiógica: 
Camacho Roldán 

Algunas de las tareas de la crítica en 
el siglo XIX consistieron, para ciertos 


sectores, en independizar el juicio 
con respecto a la autoridad de la tra¬ 
dición y de los modelos antiguos. Se 
trataba de fundamentar el criterio y 
el gusto literarios en premisas deriva¬ 
das de la razón y del anáfisis cientí¬ 
fico, con la intención de desatar los 
vínculos de la literatura y de la crítica 
con los dogmas religiosos y los prin¬ 
cipios considerados incontrovertibles, 
para fundar una cultura moder¬ 
na, autónoma y secular. Sanín Cano 
sostenía que el sello principal que dis¬ 
tinguió a la época romántica fue el 
intento por «libertar la conciencia del 
escritor». El romanticismo, según él, 
se apoyó en la naturaleza de las cosas, 
no en las reglas, y «desconoció en li¬ 
teratura y en filosofía el principio de 
autoridad». La verdad no depende de 
la veneración de los siglos sino de los 
resultados del conocimiento experi¬ 
mental. El realzamiento del individuo 
y de la personalidad como bases de 
la creación literaria y del juicio crítico 
hizo reventar las riendas de una acti¬ 
vidad que hasta entonces se reducía 
a la salvaguardia de preceptos abs¬ 
tractos, desligados de la historia. 

Estudio de Gutiérrez González 

A mediados del siglo, Salvador Ca¬ 
macho Roldán (1827-1900) afirmaba, 
en un estudio sobre la obra poética 
de Gregorio Gutiérrez González, que 
«como todas las ciencias, la poesía 
tiene por base la observación y la ex¬ 
periencia». Sociólogo positivista y 
mentalidad ilustrada, Camacho Rol¬ 
dán veía las tareas del poeta en íntima 
relación con las de la ciencia y la téc¬ 
nica. Estas ya han conquistado buena 



Salvador Camacho Roldán. 

Fotografía de autor anónimo, ca. 1875. 
Colección Félix Tisnés, Bogotá. 


parte de la naturaleza para servicio 
del hombre, han logrado una alianza 
con el viento y el fuego, para decirlo 
con su poética expresión, y han ocu¬ 
pado los territorios que fueron privi¬ 
legio de la fantasía: cumbres y abis¬ 
mos, firmamento y océanos. La fun¬ 
ción del poeta en la sociedad moderna 
consistiría en descubrir una belleza 
correspondiente a la verdad real de 
los hechos. La poesía debe acompa¬ 
ñar al trabajador y ennoblecer su fae¬ 
na, asociar el espíritu y la imaginación 
con las fuerzas materiales que operan 
en la historia y hacer que las penas y 
sudores del obrero obtengan el reco¬ 
nocimiento y la estimación de la socie¬ 
dad. Tales son los presupuestos para 
encomiar el valor poético de la 
ria sobre el cultivo del maíz en Antioquia 
(1866), de Gutiérrez González. Es el 
más elevado de los poemas en la lite¬ 
ratura colombiana por ser el más «ci¬ 
vilizador», el canto «republicano» por 
excelencia. Describir la vida real y ser 
expresión de lo verdadero, tal parece 
lo esencial para enjuiciar una obra li¬ 
teraria, sea ella novela o poema. 

Frente a semejantes reducciones 
de lo poético a simple embelleci¬ 
miento o adorno de lo ya sabido, algu¬ 
nos románticos resaltaron el valor de 
lo misterioso, lo desconocido, como 
esencia de la poesía. Rafael Núñez 
fue uno de los que más decidida¬ 
mente reclamaron para la poesía una 
virtud de conocimiento más allá de la 
cienda positiva. La misión del poeta 
en la dvilización contemporánea, 
burguesa y materialista, era para él, 
lo mismo que para Rafael Pombo y 
José María Samper, salvaguardar lo 
religioso en el hombre y condudrlo 
por los caminos de «lo inescrutable». 
Pero ninguno de ellos piensa en tras¬ 
cender las fronteras del saber racional 
a la manera del gran visionario ro¬ 
mántico, estilo William Blake o Percy 
B. Shelley. Todos piensan en la iden¬ 
tidad entre religión y poesía, sin ma¬ 
yores concesiones a la aventura indi¬ 
vidual en el "arcano", palabra ésta tan 
del gusto de la época. Reveladón sig¬ 
nificaba para ellos, poco más o me¬ 
nos, ortodoxia católica. 

Estudio de Manuela 
El otro estudio crítico literario de Ca¬ 
macho Roldán, el consagrado a la no¬ 
vela de Eugenio Díaz, Manuela (1858), 
enfatiza el aspecto documental de la 
obra. La gran tradidón de la novela 
es, para él, la de la novela «de costum¬ 
bres» y allí clasifica las obras de Char¬ 
les Dickens, Honoré de Balzac, Nico- 
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lai Gogol, León Tolstoi. No son obras 
de imaginación^ en el sentido en que 
lo fueron las epopeyas, sino docu¬ 
mentos sociales, «casi una provincia 
de la historia y un documento de es¬ 
tudio y análisis para las ciencias socia¬ 
les». Á/lanuela pertenece a ese tipo de 
literatura y el crítico la elogia por ser 
la primera voz que se levanta en la 
literatura colombiana para denunciar 
la situación del pueblo y las injusticias 
de que es víctima. El servicio público 
de la novela consiste en despertar la 
conciencia social y advertir sobre ios 
males de la sociedad. De ahí la abso¬ 
luta necesidad de que sea realista en 
la pintura de las costumbres y con¬ 
temporánea en sus temas. 

Búsqueda de una 

LITERATURA NACIONAL 

Vergara y Vergara 

Otro punto que resalta Camacho Rol- 
dán, tanto en el poema de Gutiérrez 
González como en la novela de Euge¬ 
nio Díaz, es el ingrediente regional, 
germen de una futura literatura nacio¬ 
nal, todavía lejana por las dificultades 
de integración, pero en todo caso de¬ 
seable y, más aún, necesaria. El tema 
de la literatura nadonal fue uno de los 
fundamentales en los debates críticos 
de la época. La historia literaria, tai 
como la concibió José María Vergara y 
Vergara (1831-1872), no tuvo otro pro¬ 
pósito sino el de buscar en el pasado 
las raíces de la identidad nacional. La 
cuestión del legado colonial se convir¬ 
tió en una fuente de controversias al 
mismo tiempo culturales y partidis¬ 
tas. La opinión de Vergara y Vergara 
es que el rostro verdadero de la litera¬ 
tura patria sólo puede comprenderse 
si se aprende a distinguir sus rasgos 
principales en el de la madre España, 
El concibe la literatura de la Nueva 
Granada como «una sección de la lite¬ 
ratura castellana aclimatada entre las 


selvas de los Andes granadinos». Sin 
embargo, aseguraba que las diferen¬ 
cias con España en lo que respecta a 
la topografía, las costumbres, los cli¬ 
mas, el lenguaje alterado por los dia¬ 
lectos, hacían imposible seguir el 
mismo camino de la literatura espa¬ 
ñola y obligaban a buscar una expre¬ 
sión propia. Defendió, en especial, la 
conveniencia de romper con la rigidez 
dé ias normas retóricas impuestas por 
la imitación clásica. Ni los versos eru¬ 
ditos ni los temas de la tradición lite¬ 
raria europea resultaban oportunos 
para un nuevo mundo, recién descu¬ 
bierto y fresco para la imaginación. 
Vergara se muestra partidario de la 
originalidad en contra no sólo de la 
imitación de modelos clásicos sino 
también de cualquier restricción al 
sentimiento y a la espontaneidad, cri¬ 
terios para él decisivos en la valora¬ 
ción de las obras literarias. 

La búsqueda de lo nadonal y el aca- 
tarniento del principio de la esponta¬ 
neidad lo conducen a la exploración 
de la poesía popular, pues la naciona- 
lizadón de la cultura es un proyecto 
que difícilmente puede cumplirse en 
el marco de una literatura de élite. 
Todas estas inquietudes, y las valora¬ 
ciones a ellas correspondientes, pro¬ 
vienen sin duda de la ideología ro¬ 
mántica, de la cual Vergara fue adep¬ 
to, pese a todas sus objeciones contra 
la influencia francesa. De allí procede 
su interés por captar la autentiddad 
nadonal en la vivencia inmediata de 
lo cotidiano expresada por el canto 
popular. Pero Vergara se encuentra, 
igual que Camacho Roldán y Samper, 
con la diversidad racial, con tradicio¬ 
nes culturales distintas y con una can¬ 
tidad de regiones aisladas sin otra 
unidad que la del idioma y la de der- 
tos patrones expresivos que provie¬ 
nen de aquél. Esa diversidad sólo po¬ 
drá encontrar el camino de su unidad 
en una historia común. Sólo una his¬ 
toria propia, en la que se sientan iden¬ 


tificados los diversos grupos raciales 
y culturales, proporcionará el senti¬ 
miento de una sola patria y el piso 
común para una cultura nacional uni¬ 
ficada, Esta, sin embargo, tiene un 
canal privilegiado, antes que en lo po¬ 
pular, en la novela de costumbres, 
afirma Vergara. Es allí donde se al¬ 
canza a vislumbrar una expresión 
propia, una escuela nadonal. 

José María Samper 

José María Samper (1828-1888) com¬ 
partía las mismas inquietudes nacio¬ 
nalistas de Vergara y Vergara, que 
eran para entonces un patrimonio de 
Hispanoamérica. La novela aparecía 
como una solución sociológica, el gé¬ 
nero más apropiado para educar al 
pueblo y adoctrinarlo en términos po¬ 
líticos. La novela debe ser histórica 
o, al menos, muy próxima a la le¬ 
yenda popular, sostenía en México 
Ignado Manuel Altamirano, por esta 
misma época. Los jóvenes narradores 
no deberían perder de vista que escri¬ 
ben para un público que comienza 
apenas a ilustrarse y por ello el estilo 
debiera ser sencillo y poético, fácil de 
comprender para todos, y en especial 
para las mujeres, pues —se pensaba 
entonces— ellas son las des ti nata rías 
por excelencia de las obras noveles¬ 
cas. En Colombia, Soledad Ácosta de 
Samper difundió activamente el gé¬ 
nero entre el público femenino, a tra¬ 
vés de publicadones seriadas; y privi¬ 
legió, como lo pedía Altamirano, el 
tema histórico americano. Pero la co¬ 
lombiana buscaba efectos piadosos y 
conservadores, mientras que el mexi¬ 
cano pretendía una educadón laica, 
ilustrada y moderna. 
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Grabadú impreso en París por Lemercier. 
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En un comentario a la novela Tránsito 
(1886), de Luis Segundo de Silvestre, 
José María Samper enumera las ven¬ 
tajas de la narrativa de costumbres: 
describe y analiza ei carácter y los há¬ 
bitos cotidianos de los pueblos y de 
los individuos, entretiene y alivia el 
espíritu agobiado en las faenas y 
preocupaciones de la existencia diaria 
y, al mismo tiempo, educa y moraliza. 
Como «múltiple espejo de la verdad», 
el género novelesco estaba llamado a 
convertirse en un instrumento indis¬ 
pensable de conocimiento del hom¬ 
bre y dei medio geográfico, de la so¬ 
ciedad y de la historia. Pero, para ello, 
debía permanecer «fiel a la verdad de 
los hechos». Igual que Camacho Rol¬ 
dan, Samper veía en la literatura rea¬ 
lista, ante todo, un documento socio¬ 
lógico y un vehículo civilizador. 

Contra lo romántico y 

NOVELESCO: LOS CARO 

Argumentos morales y pedagógicos 
esgrimieron José Ensebio y Miguel 
Antonio Caro en contra de la novela 
y de su difusión «peligrosa» entre las 
gentes de la Nueva Granada. Una de 
las objeciones principales se dirigía, 
exactamente, al excéso de realismo y 
a su consiguiente «falta de idealidad», 
grave defecto pues el «ideal» es la 
esencia misma del arte y de la verdad, 
según Miguel Antonio Caro. La fic¬ 
ción literaria y la inundación de no¬ 
velas han contribuido a hacer frívolos 
a los hombres modernos, asegura 
José Eusebio Caro (1817-1853) en una 



Antonio CarOr 

Grabado de Antonio Rodríguez y 
Colombia Uastraday marzo de 1392 r 


carta de 1852, dirigida a Julio Arbole¬ 
da. El gusto se ha ido viciando por 
las «lecturas excitantes»; las obras se¬ 
rias han cedido su lugar en el favor 
del público y los resultados son per¬ 
ceptibles en la vida moral y religiosa. 
El fervor romántico por las narrado- 
nes novelescas de Walter Scott, Victor 
Hugo, Alexandre Dumas, George 
Sand y Eugéne Sue, le merece a Caro 
un solo calificativo: «detestable». 
«Ellos son —afirma— los que han pla¬ 
gado a la España y a la América del 
Sur de ficción y de mentira», 

Miguel Antonio Caro (1843-1909) 
consideraba los términos «romántico», 
«novelesco» y «moderno» como equi¬ 
valentes y por igual perniciosos. En su 
artículo sobre Ei Quijote se esfuerza por 
clasificar esta obra al lado de las gran¬ 
des epopeyas, para absolverla por la 
misma vía de todos los pecados de la 
novela. Combatió cuanto pudo contra 
la influencia romántica en la literatura 
de lengua castellana, pues advirtió 
en el romantidsmó, lo mismo que en 
la novela, una puerta abierta para el 
exceso de fantasía, la mera diversión 
literaria sin responsabilidad moral y 
la derrota deñnitiva de los principios 
clásicos. Frente a la polémica que sos¬ 
tuvo Andrés Bello con los jóvenes ro¬ 
mánticos argentinos exiliados en Chi¬ 
le, tomó partido a favor del primero 
y calificó la posición de Domingo 
Faustino Sarmiento como «un género 
de liberalismo, mitad francés y revo¬ 
lucionario, mitad llanero y feroz». 
Veía muy clara la alianza entre libera¬ 
lismo y romanticismo en América, La 
batalla por el clasicismo debía consti¬ 
tuir, en su opinión, un baluarte contra 
el avance de la barbarie. Los adversa¬ 
rios de Bello desconocían, según él, 
la gramática castellana, se burlaban 
de los modelos eternos del arte litera¬ 
rio, condenaban el estudio del latín 
y de las humanidades, y creían que 
en literatura, lo mismo que en políti¬ 
ca, el único principio válido era la li¬ 
bertad y apoyarse en las propias fuer¬ 
zas. Con la defensa de Bello, Caro 
entendía asumir todo un programa 
de fidelidad a las fuentes clásicas del 
arte y a la tradición católica española. 
Sus eruditos estudios sobre Virgilio y 
sobre Andrés Bello formaban parte de 
ese ambicioso programa. 

Por otra parte, Miguel Antonio Ca¬ 
ro replanteó la cuestión de la litera¬ 
tura nacional, en términos muy dife¬ 
rentes a los románticos. Estos, según 
él, favorecían el neologismo lingüís¬ 
tico y el afrancesamiento mental. Dis¬ 
gregaban en múltiples dialectos y en 



Juan de Dio^ "Eí Indio" Uribe, 
Fotografía de ia Coieceión /./, Herrera, 
Biblioteca Luis Ángel A rango, Bogotá. 


ficticias diversidades regionales la 
verdadera identidad cultural hispa¬ 
noamericana. La unidad religiosa en 
una sola Iglesia, la católica, la unidad 
lingüística y el espíritu de la raza es¬ 
pañola: éstos eran los únicos y verda¬ 
deros fundamentos de una identidad 
nacional en toda Hispanoamérica, se¬ 
gún Caro. 

Crítica liberal: 

^ EL INDIO^^ URIBE 

Un crítico liberal como Juan de Dios 
^^el Indio" Uribe (1859-1900) los 
antípodas de Caro— no podía menos 
que enfatizar la alianza de la literatura 
con el pensamiento moderno, «ilustra¬ 
do» y «científico», para arremeter a su 
vez contra la poesía religiosa que 
«arraiga en extravagantes esperanzas». 
Así planteaba un antagonismo histó¬ 
rico entre librepensamiento y autori¬ 
dad, representada esta última en la tra¬ 
dición colonial, católica y española. A 
la poesía hispánica, de fondo dog¬ 
mático, había que responder, en su 
concepto, con una «poesía liberal», 
estilo Victor Hugo. Una poesía que 
atendiese a la nueva concepción del 
hombre, no ya rehgiosa sino científi¬ 
ca, esto es, racional, evolucionista y 
determinista. Ser moderno implica¬ 
ba, para Uribe, todo un programa an¬ 
tihispanista y anticatólico, ideario que 
trasladó directamente a la poesía. Los 
nuevos asuntos de ésta habían de ser 
los progresos de la democracia, las 
conquistas de ia ciencia y del trabajo 
humano, las guerras contra el despo¬ 
tismo, los héroes y mártires de la li¬ 
bertad. «Todo inspira al poeta liberal 
y lo entusiasma; hasta el cielo —ese 
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sueño pernicioso—^ para arrojar de 
él a los dioses; hasta el alma —ese 
capricho del miedo—^ para hundirla 
en la nada»* Entre los poetas liberales 
de Colombia destacaba tres nombres: 
Diógenes Arríeta, Antonio José Res^ 
trepo y Candelario Obeso, 

Hacia 

UNA VALORACIÓN ESTÉTICA 

La crítica literaria del siglo xix man¬ 
tuvo así una alta temperatura polémi¬ 
ca, entrecruzando los argumentos po¬ 
líticos y religiosos con los literarios. 
En ese punto, Baldomero Sanín Cano 
vendría a proclamar la importancia 
de separar lo estético de los otros va¬ 
lores en la obra literaria y proceder a 
una crítica valorativa en los límites 
exclusivos del logro artístico. Por un 
tiempo el modernismo, Silva y Sanín 
Cano a la cabeza, contribuiría a des¬ 
politizar la literatura. Pero la línea que 
traza ios límites entre la crítica esté¬ 
tica y la crítica moral y social nunca 
es suficientemente clara. Ni su nece¬ 
sidad, u oportunidad, igual de evi¬ 
dente en todas las épocas. 

Critica literaria 

DEL SIGLO XX 
Sanín Cano 

Entre el romanticismo, el positivismo 
y un clasicismo de tradición latina e 
hispánica, ia crítica del siglo xix se 
movió casi sin excepción en la idea 
utilitaria de la literatura, ya fuese 
como guardia na del orden moral o 
del sentir religioso, ya como fuerza 
Civilizadora, de ilustración y moder¬ 
nización. Al finalizar el siglo, el mo¬ 
dernismo trajo consigo una nueva 
concepción fundada en la autonomía 
del valor estético. Baldomero Sanín 
Cano (1861-1957) fue el primero en 
plantearla. Su artículo sobre "Núñez, 
poeta" (1888) subraya el contraste de 
los pocos y escogidos, «que adoran el 
arte por el arte», y los que hacen de la 
poesía un «utensilio político», entre los 
cuales coloca a Rafael Núñez. Antepo¬ 
ner el sentido de lo bello a toda otra 
clase de consideraciories sonaba no so¬ 
lamente inusitado sino disolvente, Sa¬ 
nín Cano lo proponía con plena ad¬ 
vertencia de lo que ello significaba 
para una tan larga tradición de litera¬ 
tura instrumental, o ancüarf como fue 
denominada por Alfonso Reyes. El 
esteticismo fue visto como producto 
de una influencia malsana de los de¬ 
cadentes franceses. Para Sanín fue 



Baldomero Sanín Cano. 
Dibujo de Peter Aldor, 1949. 


ante todo una oportunidad de demos¬ 
trar que el arte no debe ser subyugado 
por el poder de los Estados, las igle¬ 
sias o los partidos. Es un fin en sí 
mismo y no un medio para otros fi¬ 
nes, escribió en su magnífico ensayo 
"De lo exótico". No debería volverse 
arma de un pueblo, de una raza o de 
una secta, contra otros; ni ser un «re¬ 
curso de dominación o de extermi¬ 
nio». Era otra manera de presentar la 
vieja cuestión de las relaciones entre 
arte y sociedad, pero esta vez con un 
enfoque moderno, desde presupues¬ 
tos nuevos: la distancia entre el poeta 
y la civilización moderna no es un 
vacío o una torre de marfil sino que 
se llena con una actitud crítica, de 
cuestionamiento y, a veces, de recha¬ 
zo. Así, por ejemplo, José Asunción 
Silva no fue un poeta militante de fac¬ 
ción política o de secta religiosa, pero 
su oposición como artista fue crítica 
por independiente y distanciada. 
Más subversivo aún resultaba en 
esa época postular un arte fundado 
exclusivamente en la experiencia, no 
ya en la obtenida por métodos den tí* 
ficos, como querían los críticos posi¬ 
tivistas anteriores, sino en la del indi¬ 
viduo autónomo. Declarar que no 
existen verdades universales capaces 
de legitimar la poesía y que ésta ha 
de validarse, en consecuencia, por la 
fuerza exclusiva de la verdad subje¬ 
tiva era ya demasiado, no sólo para 
los defensores de una literatura dog¬ 
mática al servicio de la Iglesia, sino 
también para los partidarios de la cien¬ 
cia y de la ilustración. «El arte se basta 
a sí mismo», afirmó Sanín Cano. De 


igual modo, frente a la cuestión de la 
literatura nadonal y de la cultura 
como identidad, sostuvo que el único 
deber del escritor era apropiarse del 
pensamiento moderno, sin distingos 
raciales o regionales. «El arte es uni¬ 
versal», según él, y para respaldarlo 
hizo suya la sentencia de Johann W, 
Goethe: «que bajo un mismo délo to¬ 
dos los pueblos se regocijen buena¬ 
mente de tener una misma hacien¬ 
da». Sanín Cano se atrevió a defender 
un «exotismo de las ideas, de los es¬ 
tados del alma, de los sentimientos 
inexplorados», en contraposición al 
exotismo romántico del paisaje y del 
color local. Lejos de intentar una lite¬ 
ratura de identificación nacional, el 
escritor moderno andaba, según él, 
en busca del espíritu humano en su 
complejidad universal. Reducirse a 
los límites de lo hispánico, por ejem¬ 
plo, sería «miseria intelectual». «Las 
gentes nuevas del Nuevo Mundo tie* 
nen derecho a toda la vida del pensa¬ 
miento», proclamó. Proscribir lo ex¬ 
tranjero para enaltecer lo propio le 
parecía mezquino; mucho más hu¬ 
mano y más elegante resultaba ensan¬ 
char los gustos y la curiosidad intelec¬ 
tual hasta abarcar el mundo, sin dete¬ 
nerse en España o en Francia. Por su 
parte, se interesó en las literaturas 
alemana e inglesa, en la rusa y en la 
escandinava, tanto como en la hispa¬ 
noamericana. Su intención fue rom- 
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per esos cordones sanitarios que aís¬ 
lan las provincias literarias como si se 
tratase de protegerlas contra el conta¬ 
gio de lo extraño. 

Ideas como las anteriores recibie¬ 
ron el respaldo de un grupo de jóve¬ 
nes escritores que las difundieron a 
través de pubiicadones seriadas co¬ 
mo la Revista Gris (1892-1896), la Re- 
vista Contemporánea (1904-1905) y Tro¬ 
feos (1906-1908), dirigidas y animadas, 
la primera por Max Grillo, Ricardo Ti¬ 
rado Macías y Salomón Ponce Aguile¬ 
ra, la segunda por Sanín Cano y la 
tercera por Víctor Manuel Londoño, 
Se trataba, por entonces, de ser mo¬ 
dernos, y eso fue lo que se propusie¬ 
ron los colaboradores de esas publica¬ 
ciones, Lo que significaba ser mo¬ 
derno tenía mucho que ver con men¬ 
talidad cosmopolita, anhelo de uni¬ 
versalidad y de contemporaneidad, 
amplitud temática más allá de lo au¬ 


tóctono y libertad formal sin las ata-, 
duras del modelo clásico. Es, precisa¬ 
mente, la adopción de nuevos maes¬ 
tros literarios lo que definirá con más 
claridad las fronteras de la moderni¬ 
dad en aquel momento: Charles Bau- 
delaire, Paul Bourget, Anatole Fran- 
ce, Friedrich Nietzsche, Oscar Wilde, 
Gabriele d'Annunzio, proporcionan 
los nuevos patrones de sensibilidad, 
pensamiento y estilo. 

Reacción nacionalista: 

Tomás Carrasquilla 

La réplica más aguda y de coi’Lterddo 
doctrinario más consistente vino en las 
páginas de una revista de Antioquia, 
Aíp/i£i(1906-1912), con la firma de Tomás 
Carrasquilla {1858-1940}, El novelista 
salió por los fueros del nacionalismo 
literario y en defensa del arte utilita¬ 
rio. Los fines pedagógicos y humani¬ 
tarios son inherentes a la literatura, 


afirma. Despertar la solidaridad entre 
los hombres y estrechar los vínculos 
ideológicos y emotivos entre ellos es 
parte esencial de la función social del 
arte. Por ello la poesía no debe ser 
hermética ni esotérica como la quie¬ 
ren los modernistas. Debe ser reflejo 
de la vida, expresión de lo verdadero 
en lo bello. Carrasquilla celebra, en 
su papel de crítico, la aparición de 
obras como Tierra virgen, de Eduardo 
Zuleta, y sostiene que sólo el realismo 
literario, la literatura que refleja la 
vida como es, con su falta de sentido 
y de orden, con sus determinaciones 
regionales y temporales, puede con¬ 
tribuir a la creación de una cultura 
nacional. De Guillermo Valencia, por 
ejemplo, dice que en su manía de imi¬ 
tación europea, por los temas y las 
formas elegidos, parece «un extraño 
en su casa». Silva, en cambio, le pa¬ 
rece un poeta más natural y sincero. 

Antonio Gómez Restrepo 

Desde el lado de la tradición hispánica 
y preceptista, Antonio Gómez Res¬ 
trepo (1869-1947) ensayó argumentos 
menos contundentes, no sólo contra el 
modernismo sino contra toda manifes¬ 
tación de modernidad en la Literatura 
colombiana. El "espíritu nacionaF' se 
resumía para él en la tradición clásica 
latina, «sobre fondo romántico», la 
herencia histórica y cultural española, 
y la religión católica, Los modelos dig¬ 
nos de imitación para los jóvenes es¬ 
critores de los años veinte ^en un 
siglo ya trastornado por la primera 
guerra mundial y por los estallidos 
de las vanguardias artísticas— se¬ 
guían siendo Miguel Antonio Caro y 
Rufino José Cuervo. La vaguedad y 
la sugerencia, las inciertas penum¬ 
bras de los simbolistas, no se habían 
hecho, según él, para la poesía de 
lengua castellana. Los modernistas, 
apropiándose de esa influencia ex¬ 
traña al ser propio de la cultura his¬ 
pánica, adulteraron el sentido esté¬ 
tico y moral de nuestras letras. 

Fue un «doctrinario» —escribe de 
él Rafael Maya— convencido de la 
identidad entre religión y poesía. 
«Educado en los cánones de la filoso¬ 
fía tradicional, creía en el sentido ab¬ 
soluto de la belleza, como consecuen¬ 
cia de sus ideas metafísicas», conti¬ 
núa Maya en Letras y letrados. Llevó 
esas convicciones a la crítica literaria 
y juzgó con criterio apriorístico las 
bondades de la poesía religiosa, la es¬ 
crita por poetas católicos. Pobló, en 
consecuencia, sus páginas de historia 
literaria con nombres de sacerdotes y 
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religiosos, y abundó en valoraciones 
motivadas por consideraciones pia¬ 
dosas. 

Crítica antiacadémica y personal 

Algunos escritores colombianos de 
comienzos de siglo se enfrentaron al 
problema histórico de la modernidad 
en cuanto privación de todo funda¬ 
mento metafísico y ausencia de ver¬ 
dades trascendentales que legitima¬ 
sen a priori las obras de arte. El hun¬ 
dimiento simultáneo de la preceptiva 
y, por consiguiente, de valoraciones 
críticas basadas en normas de univer¬ 
sal aceptación, puso al crítico frente 
al dilema de apoyarse en el gusto y 
Jas impresiones subjetivas o susten¬ 
tarse en alguna de las vertientes filo¬ 
sóficas o científicas del pensamiento 
moderno. Eduardo Castillo (1889- 
1938), por ejemplo, opta por la pri¬ 
mera alternativa. La valoración crítica 
en literatura deriva, según él, ante 
todo de la sensibilidad, del tempera¬ 
mento y de los gustos artísticos del 
crítico, así como de la influencia de 
sus lecturas habituales y de otros fac¬ 
tores psicológicos que, al entrar en 
juego, convierten el juicio en algo 
esencialmente subjetivo. Sus maes¬ 
tros fueron en esto Anatole Fiance y 
Oscar Wilde. Y el arquetipo ideal del 
crítico —para él, como para Silva y 
los modernistas en general— encar¬ 
naba en el así llamado «lector artista». 
Si la finalidad del arte consistía, se¬ 
gún su concepción, en la belleza 
misma y su puro deleite, la relación 
crítica mal podía derivar de otra 
fuente que no fuese la sensibilidad. 
Su esteticismo se enfrentó desarmado 
a las novedades de la vanguardia. Sus 
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Caricatura de Ricardo Renáón. 


preferencias se mantuvieron firmes 
en el simbolismo, en Silva y Valencia, 
en el "buen gusto" modernista. 

Saturnino Res trepo descargó, desde 
las revistas El Montañés y Alpha de 
Medellín, toda una salva de concep¬ 
tos reva lúa dores, afincados en la filo¬ 
sofía de Nietzsche. Exigió una revi¬ 
sión del canon de obras y autores con¬ 
sagrados en la literatura colombiana 
y dedaro que ninguna clasificación 
puede tomarse por definitiva ni exis¬ 
ten valoraciones críticas que no re¬ 
quieran cuestionamiento periódico. 
Puso de presente la ambigüedad de 
la fama literaria en Colombia, donde 
los nombres que pueblan el Parnaso 
vienen a ser, en su gran mayoría, per¬ 
sonajes de la vida pública, sin que sea 
fácil discernir su valía literaria de su 
importancia política. La consagración 
poética de un Julio Arboleda o de un 
Rafael Núñez, por ejemplo, podría no 
ser otra cosa que reflejo de las pasio¬ 
nes banderizas que aún determinan 
las jerarquías en ía historia literaria 
del país. Descreyó de todos los dog¬ 
mas y desconfió de los juicios absolu¬ 
tos, En 1899 escribió sobre Silva, Va¬ 
lencia y el modernismo uno de los 
más inteligentes análisis que se hayan 
hecho hasta hoy sobre el tema. Tuvo 
a su cargo las "Notas editoriales" de 
Alpha, sección de comentarios breves 
sobre actualidad literaria; allí se 
ocupó de nombres como Marcel 
Schwob, Nietzsche, Herbert Spencer, 
Baudelaire, Jean-Jacques Rousseau. 
Tomó posición en contra del naciona¬ 
lismo literario y favoreció la idea de 
una cultura y un criterio de amplitud 
universal. La función de la crítica — 
escribíó^— consiste en «emancipar el 


entendimiento de la limitación de los 
sistemas y prestarle armas al indivi¬ 
duo contra la disciplina de las reglas 
sin excepción y de las exigencias gre¬ 
garias de la certidumbre». 

Modernidad 
y formación universal 

Desde sus primeros fervores esteti- 
dstas, Baldomero Sanín Cano se ha¬ 
bía apropiado de algunas ideas de 
Nietzsche, que utilizaba muy provo¬ 
cadoramente, con todo eí poder de 
escándalo que contenían; como 
cuando sostuvo en 1904, en el con¬ 
texto de una polémica sobre el impre¬ 
sionismo desarrollada en las páginas 
de la Revista Contemporánea, que si 
bien los pintores de aquella corriente 
no representaban la realidad tal cual 
era e incluso la distorsionaban y fal¬ 
seaban, «nosotros sabemos que el ser 
una cosa falsa no quiere decir que ca¬ 
rezca de aptitudes para realzar ¡os va¬ 
lores vitales». Valorar el arte por su 
aptitud para exaltar la vida, aun en 
contra de la verdad, era una aproxi¬ 
mación estética muy poco ortodoxa, 
de hecho inaceptable para sus con¬ 
temporáneos, incluidos los de criterio 
más avanzado como Grillo y Ricardo 
Hinestrosa Daza, sus contrincantes 
en aquella ocasión. También el en¬ 
sayo "De lo exótico" termina nietzs- 
chea na mente, con una conclusión 
muy poco tranquilizadora para sus 
lectores: «Las letras no pueden vivir 
seguidamente de unos mismos valo¬ 
res, Si cambia por causa de la expe¬ 
riencia acumulada, o en razón de hi¬ 
pótesis científicas más o menos plau¬ 
sibles, la manera de entender el uni¬ 
verso, la de apreciarlo, deben modifi- 
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carse también las perspectivas mora¬ 
les. Los valores éticos se van alteran¬ 
do, Es preciso ir haciendo una revi¬ 
sión de ellos a medida qoe las ideas 
cambian. Parte del malestar que se 
siente hoy por dondequiera, nace de 
que ciertas conclusiones de la ciencia 
se han impuesto brutalmente en, la 
vida, al paso que ei código de los va¬ 
lores morales sigue siendo eí mismo, 
el que corresponde a otra visión del 
mundo y a otra etapa de los conoci¬ 
mientos, Hay necesidad, como dijo 
el filósofo inmisericorde, de re valuar 
todos los valores. Prepararnos para 
tamaña empresa es uno de los oficios 
que ha de llenar, sin precipitación, el 
estudio délas literaturas extranjeras». 
Fue, sin embargo, el encuentro con 
la obra del escritor danés Georg Bran¬ 
des lo que más definitivamente^con¬ 
tribuyó a precisar las líneas de orien¬ 
tación metodológica de Sanín Cano, 
Las tareas de la crítica se delimitan 
en el sentido de dilucidar las relacio¬ 
nes del arte y la literatura con la vida 
espiritual de la épcxia. Y para ello, el 
crítico tiene que sumergirse en el sa¬ 
ber de su tiempo, comprenderlo, cap¬ 
tarlo en sus variantes y disidencias a 
través de las obras; debe además asig¬ 
nar a cada autor y a cada texto su 
posición en la historia de las ideas y 
de las formas artísticas. Así io hizo 
él, por ejemplo, en el caso de Silva y 
Valencia, señalando, como pocos po¬ 
dían hacerlo en ese momento, las co¬ 
nexiones del modernismo hispanoa¬ 
mericano con las corrientes modernas 
del pensamiento y del arte europeos. 
Eso también explica el porqué de la 
amplia lista de autores extranjeros 
que leyó y a los que dedicó ensayos 
de ánimo divulga ti vo o polémico: 
Hyppolite Taine, John Ruskin, Spen- 
cer, Nietzsche, Georg Brandes, Gio- 
sue Carducci, Rémy de Gourmont. 

Carlos Arturo Torres 

A Carlos Arturo Torres (1867-1911), 
igual que a Sanín Cano, lo preocupó 
la modernización de la literatura co¬ 
lombiana. Y, al contrario de Gómez 
Restrepo, vio la necesidad de entron¬ 
carla en ía cultura europea moderna y 
no en una supuesta tradición clásica o 
hispana. Para definir lo que entendía 
por cultura moderna no encontró un 
término más adecuado que el de 
píritu crítico». La adhesión del escritor 
no había de dirigirse tanto a las verda¬ 
des de la ciencia positiva, asumidas 
como dogmas inconmovibles, sino a la 
actitud de recusarlas y cuestionarlas 
permanentemente para evitar que se 
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Portada de "A los escritores coiombianos 
del fin del siglo**, de Carlos Arturo Torres. 
Bogotá, /./. Pérez, 1894, 

Biblioieca Nacional, Bogotá . 


convirtiesen en supersticiones. Frente 
al modernismo y a,la poesía "exclusi¬ 
vamente artística". Torres se mostró 
partidario de la «literatura de ideas» 
y de servicio público. Su criterio para 
juzgar las obras literarias se resume 
en una palabra que tomó de la estética 
deJean-Marie Guyau: «seriedad». Es 
el artista mismo quien contribuye a 
la depreciación de su arte cuando lo 
reduce a mero juego de colores o so¬ 
nidos, a simple cuestión de procedi¬ 
mientos y de habilidad técnica. Torres 
contrastó repetidas veces la «serie¬ 
dad» y «trascendencia» de los poetas 
que prefería —Gaspar Núñez de 
Arce, Victor Hugo, Alfred de Vigny^— 
con el «dilettantismo» de los moder¬ 
nistas para los cuales la belleza era 
un efecto de impresión y refina¬ 
miento sensorial. Una literatura pe¬ 
netrada de fines sociales y de ideas 
filosóficas y científicas era lo que pro¬ 
ponía como paradigma para el escri¬ 
tor de Hispanoamérica; un tipo ideal 
que reuniese en síntesis al artista, al 
pensador y al pedagogo. Nombres 
como el de José Enrique Rodó, el de 
Enrique José Varona, el de Manuel 
González Prada, se aproximaron —en 
su opinión— a ese modelo. 


Vanguardia 

y revolución; Luis Tejada 

Hacia 1924, Luis Tejada (1898^1924) 
cree Qegado el momento de enterrar la 
estética del modernismo y adherir a ías 
nuevas corrientes de la vanguardia, 
como el futurismo, y del pensamiento 
social, como el marxismo. «Ya es 
tiempo de torcerle el cuello a la músi¬ 


ca», escribe, Y endereza su embate 
contra el vocabulario convencional- 
mente poético, contra los metros musi¬ 
cales, contra el tono cantado de la líri¬ 
ca, El poeta nuevo del momento era, 
según esos patrones críticos, Luis Vi¬ 
dales. Suenan timbres aparecía como un 
compendio de lo que Tejada entendía 
por poesía moderna: humor, temas co¬ 
tidianos y vulgares pero asumidos 
desde un punto de vista insólito, 
alianza de la novedad estética con la 
revolución social. 

Tejada habría suscrito la afirmación 
de Rafael Maya: «el primer verso des¬ 
coyuntado indicaba que algo se había 
roto, igualmente, en la conciencia hu¬ 
mana». Pero la habría interpretado y 
sentido al revés, Maya lamenta el de¬ 
sequilibrio espiritual que se anuncia 
tras la quiebra del ritmo silábico y «el 
tiempo sin escrúpulos, sin piedad y 
sin belleza» que presagian las ruptu¬ 
ras del arte nuevo. Tejada ve con 
preocupación que en Colombia no su¬ 
ceda nada de eso que su contemporá¬ 
neo tanto teme* Por «falta de inquie¬ 
tud» y por «incapacidad mental», la 
juventud colombiana seguía rin¬ 
diendo culto a los viejos ídolos: la gra¬ 
mática y los dogmas católicos. «No 
puede eliminar la gramática una ge¬ 
neración que no tiene ideas nuevas, 
ni experimenta sensaciones nuevas», 
escribió en una crónica titulada "La 
gramática y la revolución", cuya tesis 
central se dirige a demostrar la inevi¬ 
table caída de las supersticiones gra¬ 
maticales, a la par con otras venera¬ 
bles instituciones, en los períodos de 
con moción re volu ció na ria. 

Maya; una crítica conservadora 

Rafael Maya (1898-1980) representa, en 
medida, la prolongación de ciertos 
criterios y de ciertos valores de rai¬ 
gambre clásica en la literatura colom¬ 
biana del presente siglo* Criticó dura¬ 
mente la estética de las vanguardias 
como expresión de una conciencia 
histórica despedazada y anárquica. 
Miró con inquietud un arte y una 
época que, según él, prefirieron bus¬ 
car su materia de inspiración en las 
monstruosidades del inconsciente, 
en lo anormal y en la locura, abando¬ 
nando las fuentes sagradas de la tra¬ 
dición: la reflexión metafísica, los an¬ 
helos sobrenaturales del alma, los es¬ 
pectáculos sublimes del universo* In¬ 
cluso contra el modernismo tiene 
Maya cargos fundamentales, pues es 
precisamente entonces cuando co¬ 
mienza a destruirse <da unidad del 
pensamiento poético», preludio de la 
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posterior descomposición y anarquía. 
El individualismo exacerbado de los 
modernistas y su rebelión contra las 
normas clásicas del arte, la postula¬ 
ción de la libertad como principio ab¬ 
soluto y de la subjetividad como fuente 
de la experiencia poética, todo eso 
abrió las puertas a la decadencia del 
humanismo y de los principios clási¬ 
cos del arte. Para Maya hay ciertas 
ideas básicas y ciertas normas que son 
eternas, no sujetas al devenir de ten¬ 
dencias y escuelas literarias. Por 
ejemplo: el contenido metafísico, yen 
últimas religioso, del arte; el orden dis¬ 
cursivo, lógico, norma constructiva 
irrenuncia ble de la poesía; la dispo¬ 
sición armoniosa y simétrica de las 
partes para configurar una forma ar¬ 
tística unitaria. En Colombia, escrito¬ 
res como Miguel Antonio Caro, Ru¬ 
fino José Cuervo y Marco Fidel Suárez 
intentaron dar solidez a una tradición 
humanista que el desarrollo literario 
posterior desconoció equivocada¬ 
mente* José Eusebio Caro, Rafael 
Pombo, Jorge Isaacs, representan un 
momento de excepcional equilibrio 
entre el clasicismo auténtico y un ro¬ 
manticismo de raigambre americana, 
que traduce poéticamente el alma co¬ 
lectiva e interpreta el paisaje nacional. 
Es allí, en el siglo XíX, donde está 
nuestra mayor riqueza literaria y la 
raíz de una auténtica cultura nacio¬ 
nal, según Maya. 

En los años veinte, la estructura so¬ 
cial y económica del país sufrió un 
cambio radical: procesos de urbaniza¬ 
ción, de crecimiento de las clases me¬ 
dia y proletaria, una viva agitación 
social en el campo y la aceleración en 


el ritmo de producción económica 
fueron rasgos característicos del pe¬ 
ríodo. Para Maya fueron éstos los sín¬ 
tomas de un nuevo tipo de cultura, 
técnica e industrial, que comenzaba 
a imponerse en el país. Se pasó de la 
república letrada a la república finan¬ 
ciera y con ello salieron perdiendo los 
valores del espíritu y en ventaja los 
del materialismo económico y el utili¬ 
tarismo mercantiL Un nuevo ideal del 
hombre, cortado sobre el modelo del 
financista y del tecnócrata, avanzó so¬ 
bre las ruinas del humanismo* 

Jorge Zalamea 

Esta interpretación de Maya contrasta 
con la manera como Jorge Zalamea 
{1905-1969) abordó por esos años los 
problemas de la cultura nacional y de 
la fundón sodal del intelectual* Para 
éste, las cuestiones fundamentales de 
la cultura no pertenecen a ese orden 
ideal y superior del espíritu: son de 
índole sodal y están íntimamente liga¬ 
das con asuntos materiales como la te- 
nenda de la tierra, la explotadón del 
traba jo y la propiedad privada del capi¬ 
tal y del suelo* Las categorías económi¬ 
cas se transforman en culturales con 
sólo agregarles una perspectiva mo¬ 
ral, según Zalamea. «Un pueblo eco¬ 
nómicamente enfermo no puede pro¬ 
ducir cultura; si ya la tenía, la pierde; 
si carecía de ella, jamás estuvo tan 
lejos de alcanzarla». La cultura no 
consiste en especulaciones filosófi¬ 
cas traducidas del alemán, afirma, ni 
en primores literarios copiados del 
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francés, sino ante todo en garantizar 
autonomía económica a los dudada- 
nos, hacerlos responsables de su vida 
y propiedad y darles ocasión de que 
se gobiernen a sí mismos como hom¬ 
bres libres. 

Zalamea cambia el enfoque de 
Maya. El humanismo no es, para él, 
apego a los valores de ía tradición clá¬ 
sica y teológica sino a los de la demo¬ 
cracia laica y moderna, presididos por 
el ideal de autonomía individual. La 
república letrada y su espectáculo de 
seudocultura erudita en medio de un 
pueblo ignorante y necesitado le pa¬ 
recía una farsa* Consideró indispen¬ 
sable rescatar el contacto perdido en¬ 
tre el escritor y el pueblo. Y para ello, 
hacer una literatura más afín, con los 
gustos de las masas, en tono de pro¬ 
clama, con vistas a un público de 
oyentes mejor que de lectores solita¬ 
rios. Soñó con una nueva retórica, a 
la vez culta y popular, y la vio reali¬ 
zada en la obra poética de Federico 
García Lorca y Rafael Alberti en Espa¬ 
ña. En Colombia, celebró como el más 
genuino producto de la literatura na¬ 
cional las obras narrativas de Tomás 
Carrasquilla, con su mezcla de humo¬ 
rismo y mitología hondamente arrai¬ 
gados en su región y su raza* Luis 
Carlos López y León de Greiff logra¬ 
ron también, en su concepto, signifi¬ 
cación universal en la expresión de lo 
nacional. 

A mediados de siglo. Zalamea ma¬ 
nifestó serios reparos a la crítica lite¬ 
raria tal como se ejercía en Colombia. 
Juzgó a los críticos, en su conjunto, 
como «funcionarios de una censura 
clandestina encargados de rechazar 
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todo lo que pudiese oler a inconfor¬ 
mismo». En lugar de ejercer su fun¬ 
ción de analistas y orientadores de la 
cultura, se dejaron absorber, según 
él, por los poderes del Estado y la 
empresa privada, convirtiéndose en 
publicistas y relacionistas públicos. 

Función social de La crítica: 
Téllez y Gaitán Durán 
Hernando Téllez (1908-1966) también 
abordó repetidas veces la cuestión de 
la crítica en Colombia* Para él, se tra¬ 
taba de una actividad atrapada dentro 
de un marco social demasiado estrecho 
y provinciano* Las repercusiones del 
juicio crítico, en el país de mediados 
del siglo XX, todavía se drcunscribían 
a las relaciones de tertulia o de salón 
y afectaban a lo sumo los sentimien¬ 
tos de envidia o de vanidad. Pero su 
efecto no trascendía al plano de una 
institución literaria con sus leyes pro¬ 
pias, sus categorías y valores, sus je¬ 
rarquías y tradiciones, pues tal insti¬ 
tución era aún inexistente en Colom¬ 
bia. Hacía falta, según él, una tradi¬ 
ción cultural urbana, público lector 
amplio y con hábitos firmes de con¬ 
sumo intelectual, empresas editoria¬ 
les, estabilización social y económica 
de la literatura* 

Jorge Gaitán Ehirán (I924-l%2) pa¬ 
rece darle un vuelco a las afirmaciones 
de Téllez, al enfocar la cuestión de la 
crítica y de la función del intelectual 
en Colombia desde la perspectiva de 
una sociedad en proceso rápido de mo¬ 
dernización. En la década del sesenta, 
el problema que se presenta es ya el 
de una estructura social excesiva¬ 
mente compleja, dominada por una 
racionalidad tecnocrática, incom¬ 
prensible desde los esquemas del le¬ 
trado clásico y con los instrumentos 
críticos de éste* La formación del 
nuevo intelectual, dentro de los pa¬ 
trones propuestos desde la revista 
Mito, supone la integración del saber 
moderno, económico y sociológico, al 
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tesoro tradicional de la erudición lite¬ 
raria. Al lado de James Joyce y Maree) 
Proust, Karl Marx y Sigmund Freud; 
junto a Jorge Luis Borges y el cine, 
los problemas de la reforma agraria. 
La idea de cultura como reino ideal y 
abstracto de valores espirituales va 
cediendo frente a un nuevo tipo de 
humanismo que se propone hacer de 
la experiencia literaria una confronta¬ 
ción con la actualidad viva y concreta; 
y no exclusivamente por la vía de la 
inmediatez vivencial sino también 
por la del conocimiento filosófico y 
científico. Un compromiso ético, no 
partidista, y una identidad asumida 
de intelectual burgués, apartaron a 
Gaitán Durán de las tentaciones dog¬ 
máticas, tanto de las marxistas como 
de las católicas. Aprendió de Jean- 
Paul Sartre que la misión del intelec¬ 
tual no es predicar verdades eternas 
sino asumir en forma crítica los ries¬ 
gos de su situación histórica. Ejerció 
eventualmente como crítico de cine, 
como crítico de la política, como crí¬ 
tico de la cultura, pero no fue un crí¬ 
tico literario profesional, figura de la 
cual estuvieron más cerca Hernando 
Téllez y Rafael Maya. 

Expectativas actuales 
de la crítica literaria 

Ei ejercido de la crítica literaria no 
parece haber ganado en importancia 
durante las últimas décadas en Co¬ 
lombia. La industria editorial ha cre¬ 
cido y el consumo de libros, revistas 
y periódicos tiene asegurado un pú¬ 
blico en los sectores medios de las 


ciudades. Pero no es seguro que los 
hábitos de lectura se afiancen en pre¬ 
ferencias literarias en el sentido es¬ 
tricto del término* Hernando Téllez 
afirmó en una ocasión que los funera¬ 
les de la literatura se estaban ya cele¬ 
brando en alguna parte. Treinta años 
después, la literatura sobrevive al 
pronóstico, pero las enfermedades 
diagnosticadas siguen ahí. La crítica, 
por su parte, no ha avanzado un paso 
en cuanto a sus condiciones prácticas: 
ni revistas especializadas, ni espacio 
en la prensa diaria, ni audiencia en 
los medios de comunicación. Un es¬ 
critor como Hernando Valencia Goel- 
kel (1928), quizá la opinión crítica más 
respetada del país, ha preferido silen¬ 
ciarse en lo años recientes. El lugar 
donde hoy se produce, se difunde y 
se desvanece en su eficacia la crítica 
literaria es la universidad. Limitada, 
también desde dentro, por ciertos 
lenguajes técnicos y derta proyección 
a problemas formales insignificantes 
para el lector no académico. Los apor¬ 
tes más notables de los últimos años 
al análisis literario y a la historia de 
la literatura nacional provienen del 
ámbito profesoral! Rafael Gutiérrez 
Girar do t (1928) y Eduardo Camacho 
Guizado (1937), sobre todo* Junto a 
ellos, habría que mencionar los traba¬ 
jos de Jaime Mejía Duque (1933), los 
de Helena Araújo (1934) y los excelen¬ 
tes estudios sobre poesía de Fer¬ 
nando Charry Lara (1920)* 


Bibliografía 


Gómez Restrepo, Antonio. Crítica literaria. 
Bogotá, Minerva, 1%5, 

Jaramillo Uribe, Jaime. El pensamiento co¬ 
lombiano en el siglo XIX. Bogotá, Temis, 
1964. 

Mava, Rakael. Consideraciones críticas sobre 
la literatura colombiana. Bogotá, Volun¬ 
tad, 1944. 

Mava, Rafael. Letras j/ letrados. Bogotá, 
Instituto Caro y Cuervo, 1975. 

Ml|ia Duque, Jaime. Nuez^e ensaifos litera¬ 
rios. Bogotá, Instituto Colombiano de 
Cultura, 1986. 

Sanín Cano, Baldomero. Letras colombia¬ 
nas. México, Fondo de Cultura Económi¬ 
ca, 1944. 

Téllez, Hernando. Literatura . Bogotá, Ed. 
Argra, 1951. 

Torres, Carlos Arturo. Literatura de ideas. 
Caracas, El Cojo. 1911. 

Zalamea, Jorge. Literatura, política y arfe. 
Bogotá, Instituto Colombiano de Cultu¬ 
ra, 1978, 


176 


Ld crítica literaria 








Periódicos y revistas: 
la cultura y los medios 


Oscar Torres Duque 


AVISO DEL TERREMOTO % 
sucedido en la Giudqd de Santa ^ 
Fe de Bogotá el dia 12. de 
Julio delaño de 1785. 

E ste día üc VLü esta Capital en la mayor consternación, dima¬ 
nada dd espantado Te r re mor o, qhc esperimentó como á las sie^ 

I re y tres qnarros de b mañana, petcívíendose d témblc movimiento 
^ áA Sur al Norte en lf>s primeros baibenes, quedando tan fii-rre cÍ 
movímkmo de trepidación va [leal, que parecía dcsliacerse lo» 
Edificio^: y aiinqúcel conül¿l:t> en que pos vimos no píniütlb ol> 
servar su difbadon, se concdpuu d de dos minutos^ havicndo 
mavor al concluir, qc?.e al combnzari pasado el primer conilniio 
ímovimiento, se sintió otro menor como d las dkzymcdíadd dia, 
qticcaslno (lizo nueva impresión en las gentes^ porque todavía es-' 

■ tabnn sobre cogidas de la primerá, que sin duda durará mucho tlem-' 
po, laruocn los coraiíones piadosos, que se compadecen de las desgra^ 
cías dd próximo, como en los que Immcdiatamenfe' lian su trido ios 
daños padecidos, qnc a juicio prudencial se regulan de ííop. niH^písos^ : 
haviendo tocado la mayor pauo de estas desgradas íaíRdiglon de; 
Predicad ores T cuya inagniíica Yglesla se halla en el dia desmantelad^ 
desdé el Coro, al Arco toraí, no ha viendo quedado en píe mas qué 
lina Nave de las tres que renk, y esa muy maltracada, !a Ca- 
, pilla mayor, y Ja parte contigua de la Capilla dd Rosario, Coá 
mo este acaccimierro sucedió á una hora en que por lo regular 
■ks gentes chrlstianas de este devoto vecindario concurrían con mu¬ 
cha frecuencia á oír Misa á esta Yglesiai colocada casi en d 
centro de la Ciudad, cogieron debajo las ruinas algunas^ perso^ 
ñas, de Jas qualcs se sacaron brevemente una Muger preñada, y, 
dos hombres, que se sal varón en el hueco de un Confesionario í 
pero otra muger, que conducida de su devoción a ía Virgen.^ de 
la Salud, ha viendo Confesado, y Comulgado, asistía^ a la ^lisa,, 
que en el Altar de esta Señora se couieuT.aba á decir 
perecióí y acaso fue llevada allí por la Divina Prop'|dencb pá% 
Ser tríuiadada sj Cicló í rim bien se han sacado otras ^^ín co hlugc^ l 

":.m icS- i 

X . . / 


CONTINUACION AL AVISO 
. del l erremoto succedido en 
la Ciudad de Santa Fe, 
hasta 1$ de Agosto de 1785- 

pARa ECmcdíar los daños, que padecieron los Fdificíos de esfí Capí- 
* ral con el Terremoto que acaheció en ella el día 12 de proxi* 
mo pasado trabajan con indecible reson las CoinutJÍdadcs Rcíigloíias,y 
Sugetos particüliarcs» que tienen facu tádk:s para repararlos) á cxcecciou 
de la dé Santo Domingo, que para vcrihcarlo necesita impender cre¬ 
cidas cantidades, por ha ver sido el extrago en su iglesia, y Convento 
mayor que otro algunoj y por lo mismo seta ínas difícil y costosa íUh 
recdificacibn, que sin duda no se verá egcciKada en muebos anos j i 
*4^uc.con tribuye por una parte lo menoscabados que están al presente! 
fus fondos y rentas primitivas , y pox otra lo deteriorado, y falto dr 
medios qtae s<r reconoce este Vecindario con los funestos acaecimicn,^ 
tos que sübécsrvamente ha tolctadocn los años anteceden íes. Aunque 
fue gr^dc la. perdida que experimentó esta Religiosa Comunidad en 
eí añcrdjc tyór por efecto del incendió que entonces cousumró grafl' 
parte de la misaba. Yglesia y Convento,, no huvo iuteníalo enere apa¬ 
gar ia^L llamas y comenzar la nueva obra , prosiguiendo sixi levanta 
de mano, haskdejar dorado el Rerablo^.y adornada magníficamente!’ 
toda la Capilla mayorj ya fuese que en aquel tiempo no eran muros ioJ' 
atrasos de la KcRgrou) ó que sus De vosos estaban en mejor estadbtfe' 
á.yudaria con sus Umosnas ? pero al presenie no hay con que conra.Pr 
" sino con ló que. escasamente pueda ahorrarla Rdígfon,. sugctandoíC' 
sus Yrrdividuos á vivir con la mayor cstrcchcií y y cam Ist magnanirnaa 
piedad del Soberano, á quien como á Padre benigno ocukííÍ. f» 
Religión Domlhicaua en su mayor desconsuelo, muy confiad 
la negará su poderostí Parroclnio,. porque está acostumbradla disS^^ 
tari© á medida de sus necesidades? y havicndcrsído la qi^^itnpub^^ 
del'Rey CátoheO) plantó en estos bastos dominios ( poscajfe, antes di? > 
* ¿i YdjoiátiiíaiJ las prlihcras semillas dcL Evatigtdió, no ei= Rdahlc^ 


Primerié publicación pyiódica de la Nueua Granada: “Aviw dd Terremoto" y "Continuación ai Avho del Terremoto", julio 12 y agosto 15 de 1785, Imprenta 
Real de Antonio Espinosa de los Monteros en Santafé de Bogotá. Sección de Libros Raros y Curiosos, Biblioteca Nacional, Bogotá. 


Periodismo oficial 

Y PARTICIPACIÓN POPULAR 

La historia de nuestro periodismo se 
inicia con la aparición, el 9 de febrero 
de 1791, del Papel Pcríóíiico de la Ciudad 
de Santafé de Bogotá, publicación que 
saldría sema nal mente hasta 1797, di¬ 
rigida por el cubano Manuel del Soco¬ 
rro Rodríguez. Ya seis años antes de 
la aparición del Papel Periódico, la im¬ 
prenta, que había llegado a Santafé 
en 1737, había difundido por primera 
vez una hoja informativa conocida 
como Aviso del Terremoto, cuyo pro¬ 
pósito era el de informar a la ciudada¬ 
nía santafereña sobre los desastres 


humanos y materiales causados por 
el terremoto del 11 de julio de 1785, 
y la situación general de la ciudad. 
Un mes más tarde, y como una pro¬ 
puesta y un vaticinio que debían 
aguardar seis anos, un redactor ano- 
nimo —como lo eran los del Aviso —; 
por intermedio de la misma y única 
imprenta —el mismo y único impre¬ 
sor—, publicó tres entregas de una 
Gaceta de Santafé de Bogotá, de cuatro 
páginas, en las que; aparte de comen¬ 
tar ios hechos del terremoto y difun¬ 
dir otras noticias; casi diríamos que 
con ese pretexto^ pondera los benefi¬ 
cios de la imprenta, especialmente en 
su función informativa y de solidari¬ 
dad social. Reveladoras y precoces 


declaraciones que, repetimos, tarda¬ 
rán seis años para dar su fruto. 

El Píipd Periódico de la Ciudad de San¬ 
tafé de Bogotá nace bajo el auspicio y 
los buenos oficios de tres personajes 
de los últimos tiempos de ia Colonia 
granadina: el virrey José de Ezpeleta, 
el impresor Antonio Espinosa de los 
Monteros y el carpintero, artesano y 
humanista Manuel del Socorro Ro¬ 
dríguez. El sevillano Espinosa de los 
Monteros se había radicado en San¬ 
tafé desde 1776, procedente de Carta¬ 
gena, y en la capital del virreinato ha¬ 
bía sido encargado de la imprenta 
confiscada a los jesuítas tras su expuT 
sión de todos los dominios españoles: 
es en una imprenta real que habrá de 
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producirse técnicamente el primer 
periódico colombiano. El virrey Ezpe- 
leta llega a la iNíueva Granada en 1789, 
procedente de Cuba, en donde se de¬ 
sempeñaba como gobernador, tra¬ 
yendo a su protegido Manuel del So¬ 
corro Rodríguez. El cubano será pri¬ 
mero bibliotecario y después director 
del Papel Periódico^ que desaparecerá 
coincidiendo con ía ñnalización del 
virreinato de Ezpeleta. 

Tres intereses se cruzan en la apa¬ 
rición del periódico: la necesidad de 
crear un nuevo objeto de consumo 
social, la política cultural y educativa 
de los Borbones, que buscaba trasla¬ 
dar el Despotismo Ilustrado a las co¬ 
lonias, y el afán de consolidar un am¬ 
biente intelectual en la Nueva Grana¬ 
da. El proyecto del periodismo en la 
la Nueva Granada hacía parte, pues, 
de una política oficial de la corona 
española —que ya se había manifes¬ 
tado en la creación de la Expedición 
Botánica y la Biblioteca Nacional, así 
como en la reforma educativa—, y 
coincidía con la búsqueda de un espa¬ 
cio público donde, por lo pronto, se 
recibieran “-antes que discutieran-— 
las nuevas ideas y los nuevos aconte¬ 
cimientos, todos relacionados con la 
marcha histórica de España y sus do¬ 
minios. 

Pero, no importa que se tratase de 
una publicadón ''üñdal", ei Papel Pe¬ 
riódico posibilitará una conciencia colec¬ 
tiva, patente en el discurso periodísti¬ 
co, en torno, ya no de los sucesos más 
cotidianos y utilitarios, sino de asun- 
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tos más trascendentales, como filoso¬ 
fía, literatura, historia universal, Al 
respecto, Germán Colmenares ha es¬ 
crito: «Dirigirse a un público para pro¬ 
mover la discusión de "'intereses ge¬ 
nerales^' era una invitación a trascen¬ 
der el egoísmo y los localismos en un 
espacio público que los cautos discursos 
del semanario tanteaban para fijar el 
ámbito y las dimensiones. La nove¬ 
dad de este paso puede medirse al 
contrastar el tipo de asuntos que se 
ventilaban en el semanario con aqué¬ 
llos que hasta entonces habían sido 
objeto de una atención rutinaria en 
los cabildos de ciudades y villas. Los 
temas del semanario iban siendo su¬ 
geridos por la razón y por la filosofia, 
en tanto que el foro tradicional de los 
cabildos apenas aceptaba aquellos de¬ 
bates en que se negociaban aranceles, 
abastos y rentas de los propios muni¬ 
cipales». Tampoco importa que el pe¬ 
riódico creara un cierto el i ti sm o, el de 
ios dilectos suscri|>tores cultos, crio¬ 
llos y peninsulares con intereses inte¬ 
lectuales, entre los cuales encontra¬ 
mos a casi todos los precursores de 
la Independencia: el pueblo llano, in¬ 
cluso analfabeto, podía saber de la 
existencia de un ámbito cultural en 
su propia ciudad y enterarse, por lo 
menos, de aquello que le era dado 
poder comentar; esa sola posibilidad 
constituye el primer paso de una soda- 
lización del periodismo en Colombia. 

El carácter oficial monárquico en la 
orientación del Papel Periódico genera¬ 
ría, paradójica y a la vez lógicamente, 
la reacción criolla hacia la autonomía, 
redamo primero cultural y social, an- 
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tes que económico o político. El Papel 
Periódico había conciliado en sus pá¬ 
ginas las noticias españolas y colonia¬ 
les con ¡a reflexión filosófica y, sobre 
todo, con el estudio y la divulgación 
de nuestros valores literarios (fue Ro¬ 
dríguez el primer escoliasta de Do¬ 
mínguez Camargo y Rodríguez Frey- 
le), religiosos, económicos y científi¬ 
cos. Con la desaparición del primer 
periódico, ese legado de conciliación 
se diversifica, vaticina dora mente, de 
nuevo en sus elementos constituti¬ 
vos: ya en el siglo XIX encontraremos 
un periodismo oficial, por un lado, 
uno de reflexión científica y filosófica 
un tanto aséptico, por otro, y final¬ 
mente el periodismo de debate de 
nuestros propios asuntos, crítico y 
polémico* 

Como periódico oficial, el semana¬ 
rio de Manuel del Socorro Rodríguez 
inaugura la tradición del texto útil 
(oficial) y divertido (de varias lectu¬ 
ras), explicando su contenido litera¬ 
rio, científico o filosófico, apenas 
como textos al margen para dar varie¬ 
dad y amenidad al periódico. Obvia¬ 
mente, esos textos amenos cobrarán 
una mayor o menor importancia con 
los años, según sea la orientación de 
la publicación. Ya en su "Preliminar" 
el Papel Periódico decía al respecto: «Ja¬ 
más se verá precisada la sabia vigilan¬ 
cia del gobierno a suprimirlos porque 
en ninguno de sus números se encon- 
trará la más mínima expresión que dé 
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motivo a semejante providencia. Sus 
asuntos no saldrán del plan que se 
ha propuesto, cual es ir dando a la 
luz alternativamente varias reflexio¬ 
nes en que se reúnan la diversión y 
la utilidad, con ia mira de que no resul¬ 
te una gaceta llena sólo de noticias, que 
quizá no serían interesantes a un gran 
número de persona Sí>. De lo cual se 
inñere que todo periódico oficial es ne¬ 
cesariamente un periódico censurado. 

Oficial habrá de ser también El Re¬ 
dactor Americano, iniciado en 1806 y 
encargado igualmente a Manuel del 
Socorro Rodríguez por el entonces vi¬ 
rrey de la Nueva Granada, Antonio 
Amar y Borbón. En él se advierte de 
qué manera se había separado lo pu¬ 
ramente oficial del ''relleno" cultural. 
En el "Prospecto" leemos: «Como el 
fin principal es que circulen por el 
reino recíprocamente las noticias que 
se consideren de mayor importancia, 
propenderá muy poco el plan de este 
papel a los objetos científicos y litera¬ 
rios». Sin embargo, el año siguiente 
Rodríguez percibe la urgencia de sa¬ 
tisfacer una demanda de «lecturas 
amenas» y emprende la redacción de 
£i Alternativo del Redactor Americano, 
que fue, por tanto, el periódico más 
cercano a su inspiración, ya un perió¬ 
dico privado. 

Desatendiendo a esa innegable vo¬ 
cación del cubano, la de "hacer cultu¬ 
ra" a través del periodismo, los grana¬ 
dinos independientes, después del 20 
de julio de 1810, lo discriminarían (al¬ 
canzó a dirigir un número de Im Cons¬ 
titución Feliz en agosto de 1810, que 
fue reemplazado displicentemente 
por e! Diario Político de Santafé de Bogo¬ 
tá, al cuidado de Francisco José de 


Caldas) hasta el punto de morir en la 
miseria en Santafé en 1819. La Repú¬ 
blica lo vería siempre como un agente 
del realismo oficial. Lo cierto es que, 
para el periodismo colombiano, no 
cambiaría mucho el carácter impreso 
por Manuel del Socorro a su prensa, 
después de 1810. La República creó 
y financió sus propios periódicos ofi¬ 
ciales, todos más efímeros y acaso 
menos públicos que el Papel Periódico; 
ellos fueron: La Constitución Feliz, Dia¬ 
rio Político de Santafé de Bogotá, Gaceta 
Ministerial de Cundinamarca, Semanario 
Mífí/sférifl/ deí Gobierno de la Capital de 
Santafé en el Nuevo Reino de Granada, 
La Gaceta de Colombia (creado en el 
Congreso de Cúcuta en 1821), el Co¬ 
rreo de Bogotá (de los santanderistas, 
cuando todavía no eran oposición) y 
varias Gacetas de provincias, también 
financiadas por la República {de la 
Nueva Granada, de Cartagena, de Pa¬ 
namá, entre otras). 

PRIMEROS 

PERIÓDICOS PRIVADOS 

Financiar con recursos propios una 
incierta empresa periodística a co¬ 
mienzos del siglo XIX era una quijo¬ 
tada apenas dable a los criollos distin¬ 
guidos de la sociedad, a la propia ad¬ 
ministración colonial o a instituciones 
con apoyo de la misma. Aun algunos 
periódicos oficiales, como el Diario Po¬ 
lítico, que no se publicó con la fre¬ 
cuencia que su nombre indicaba, se 
pagaron en ocasiones con dinero del 
bolsillo de los redactores, editores o 
patrocinadores. 


Criollos distinguidos y acaudala¬ 
dos como Antonio Nariño (antes de 
sus peripecias por los Derechos del 
hombre), Jorge Tadeo Lozano o el pres¬ 
bítero Luis de Azuola, todos en con¬ 
tacto con el movimiento cultural euro¬ 
peo, destinaron sus fondos a activida¬ 
des culturales de proyección social o, 
al menos, colectiva: compra y venta 
de libros, bibliotecas, gabinetes de 
lectura, tertulias, investigaciones 
científicas. Finalmente, esos criollos, 
de manera desinteresada o en todo 
caso con intereses culturales, em¬ 
prenden actividades periodísticas, no 
siempre indiferentes a los propósitos 
informativos oficiales, pero con un 
primordial interés de divulgación cul¬ 
tural, en el que destacaron los temas 
científicos, económicos y literarios. El 
más modélico ejemplo de este perio¬ 
dismo cultural privado, asediado por 
la escasez de papel y los altos costos 
de edición, Jo constituye el Correo Ca¬ 
rioso (erudito, económico y mercan¬ 
til), aparecido en 1801 y dirigido por 
los primos Jorge Tadeo Lozano y Luis 
de Azuola. En la misma línea y ate¬ 
nuadas las circunstancias adversas 
por el apoyo de la Expedición Botáni¬ 
ca, aparecerá en 1808 el Semanario del 
Nuevo Reino de Granada, dirigido ini¬ 
cialmente por Diego Martín Tanco y 
luego por Francisco José de Caldas. 
El "Prospecto" del Correo Curioso de¬ 
fine la orientación de los dos: «.,, el 
objeto a que se dirige [...] es el de 
estimular a todos a que se comuni- 
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Anfortio Nanno 1 / Francisco Antonio Zea en la imprenta. Grabado del &iglo XJX. 
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quen sus conocimientos; luces, con¬ 
tribuyendo cada uno por su parte a 
la instrucción general para perfeccio¬ 
narse, cuanto sea posible; en las artes, 
y ciencias». Aunque este tipo de pe¬ 
riodismo defíne, desde el comienzo 
mismo de su historia, el elitismo de 
todo "interés cultural" —acentuado 
en la época por el elevado nivel de 
analfabetismo en la población^—, 
marca ya uno de los parámetros dis¬ 
tintivos del periodista colombiano en 
el siglo XIX; a saber, su grado de Lns- 
tmcción y su eminente formación cul¬ 
tural. 

Periodismo político 

E INDEPENDENCIA 

El concepto de comunicación social, 
término tan moderno como univer¬ 
sal, puede aplicarse retrospectiva¬ 
mente en nuestro país al surgimiento 
del periodismo político, simultáneo, 
y casi diríamos inherente, al proceso 
de independencia. Lo reducido de las 
tiradas, la infrecuencia o irregulari¬ 
dad de las ediciones, el aislamiento 
de las ciudades, el analfabetismo y la 
miseria, parecerían desdecir de la di¬ 
mensión de comunicación social del 
periodismo independentista; pero 
aquí, más que el interés noticioso e 
instructivo, lo que cuenta es el interés 
político, al que no es a jena la totalidad 
de la población granadina, dados los 
principales sucesos independentistas 


en las ciudades más importantes de 
la Nueva Granada y, más que los su¬ 
cesos independentistas, los post-in- 
dependentistas, con los cuales apa¬ 
rece verdaderamente el periodismo 
político en Colombia, tal como se ma¬ 
nifiesta hasta nuestros días. 

Si la mayoría de la población grana¬ 
dina, como han sostenido numerosos 
historiadores, permaneció indife¬ 
rente a las luchas independentistas, 
no sucede lo mismo con la urgencia 
de reorganización, política, econó¬ 
mica y social, que implicó la conquis¬ 
ta, parcial o total, de la independen¬ 
cia. El pueblo necesita enterarse de 
cuál va a ser su nuevo destino, al 
tiempo que se ve envuelto en las pá¬ 
lidas transformaciones que la emanci¬ 
pación traía consigo. Esa expectativa 
y esa participación no son más que 
un reflejo de las expectativas y parti¬ 
cipaciones de los grandes forjadores 
de la Independencia y ahora protago¬ 
nistas de la tarea de construir, casi 
inventarse, una nación que, si bien 
ya constituida social y religiosamen¬ 
te, ofrecía ahora un vacío político —y 
graves desequilibrios económicos— 
que era necesario llenar con decisio¬ 
nes igualmente políticas. Hemos 
visto cómo, desde el momento mismo 
del grito de Independencia, el go¬ 
bierno granadino busca su órgano de 
difusión patriótica en publicaciones 
oficiales, que ante todo tratan de 
acentuar y arraigar el sentimiento au¬ 
tonomista y antiespañol de los crio¬ 


llos. Pero, paralelamente a ese perio¬ 
dismo oficial y tanteante que se crea, 
surge un periodismo, básicamente 
privado, pero esta vez preocupado 
por los asuntos de gobierno, que im¬ 
primirá su carácter político y compro¬ 
metido a la historia de! periodismo 
nacional. 

Como antecedente pre-indepen¬ 
dentista, y más como un caso de "jui¬ 
cio de impresión", habría que men¬ 
cionar el proceso seguido contra An¬ 
tonio Nariño y sus colaboradores por 
la impresión, pero sobre todo por la 
discutida circulación, de los Derechos 
del hombre en la capital neogranadina 
en 1794. Pese a las declaraciones de 
Nariño, es evidente, y así se ha con¬ 
siderado en nuestra historiografía, el 
claro interés político que tuvo esa pu¬ 
blicación: como texto de interés gene¬ 
ral, como hoja circulante, si bien en 
reducidos sectores, y como juicio que 
cuestionó la libertad de imprenta, la 
publicación de los Derechos del hombre 
adquiere una especial connotación 
social, caracterizada por la tendencia 
a una toma de partido, a una opinión, 
bien pronto polarizada, entre la auto¬ 
ridad y la libertad. Y es en ese sentido, 
el de la polarización de las opiniones, 
que los Derechos del hoynhre, como pu¬ 
blicación y no como ideología, consti¬ 
tuyen el primer antecedente de la so¬ 
cialización que acompañaría años 
más tarde al periodismo político. En 
aquella oportunidad sería condenado 
el traductor y divulgador, Antonio 
Nariño, pero también el impresor, 
hijo del antiguo impresor real, Diego 
Espinosa de los Monteros, e incluso 
algunos abogados que participaron 
en el enea usa miento. 

Reconocida ia influencia social de 
la imprenta desde aquel célebre jui¬ 
cio, la nación independiente hereda¬ 
rá, pero dentro de un relativo am¬ 
biente democrático, el mismo trata¬ 
miento esquemático a los impresos 
públicos: gobiernismo y oposición. 
Ese esquema, sin embargo, no se ma¬ 
nifestará en la existencia de periódi¬ 
cos oficiales y periódicos no oficiales 
e ínconformes, sino en la exclusiva 
existencia de periódicos ideológicos 
que utilizan sus páginas para defen¬ 
der una doctrina o una política y, so¬ 
bre todo, para atacar la contraria, se 
tratara de un gobierno, un personaje, 
un partido u otro periódico. Ese carác¬ 
ter de plataforma de combate y de 
tribuna crítica lo hallamos, por ejem¬ 
plo, en 1811, en iz? Bagatela, el perió¬ 
dico fundado por Nariño a su regreso 
del destierro español Su discurso es 
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Primeras entregas de "Aviso al Público", editadíf por fray Diego Francisco Padilla, agustino 
(septiembre 29 de 1810), "El Patriota", dirigido anónimamente por Francisco de Paula Santander 
(enero 26 de 1823), y "Segunda Corrida" de "Los Toros de Fucki", editado por Antonio Nariño 
(marzo, 1823}. Bibliútecjts Nacional y Luis Angel Arango, Bogotá. 


satírico y descalificador^ sobre todo 
en la defensa de las ideas centralistas 
contra los intereses federalistas del 
gobierno de Cundinamarca que ejer¬ 
cía para entonces Jorge ladeo Loza¬ 
no. En este caso la polarización, indis¬ 
cutiblemente política, se corresponde 
con la social (de ''interés nacional") 
entre centralistas y federalistas. En la 
misma línea, pero matizada por la 
oposición entre ciudades y provin¬ 
cias, cabría mencionar la acre polémi¬ 
ca, el mismo año de publicación de 
La Bagatela, sostenida por El Argos 
Americano, de Cartagena, y dirigido 
por José Fernández Madrid y Manuel 
Rodríguez Torices, contra el excesivo 
centralismo santafereño del que se 
hacía difusor el Aviso al Público^ fugaz 
periódico de la capital neogranadina. 
Más acentuada aparece esa actitud 
periodística después de la batalla de 
Boy acá y con la aparición de las gran¬ 
des orientaciones políticas de la Re¬ 
pública. Como infatigables opositores 
se nos presentan Francisco de Paula 
Santander (quien atacó a Nariño en 
El Patriota, al cual respondió el Pre¬ 
cursor con Los Toros de Facha) y sus 
copar ti da nos Florentino González, 
Francisco Soto y Vicente Azuero, 
quienes redactaron numerosos y efí¬ 
meros libelos anónimos, especial¬ 
mente contra Simón Bolívar a partir 
de 1826. El pueblo era tan cercano a 
esas luchas políticas, encamadas en 
los héroes de la patria, que no faltaba 
el heraldo privilegiado con el don de 
la lectura que reuniera un corro de 
pasmados granadinos en una calle de 
la ciudad para leer en voz alta las in¬ 
vectivas, reflexiones y a veces injurias 
que esos impresos sueltos contenían. 
No era rara la ocasión en que esas 
lecturas o comentarios públicos ter¬ 


minaran en gresca, cuando no la pro¬ 
tagonizaban los mismos proceres, por 
ejemplo Bolívar agrediendo a Vicente 
Azuero, según testimonio de este úl¬ 
timo, por sus constantes ataques es¬ 
critos. 

El periodismo como 

ESCUELA DE ESCRITORES 

Casi sin excepción, los escritores co¬ 
lombianos en el siglo XIX, poetas, en¬ 
sayistas, novelistas, dramaturgos, 
neoclásicos, románticos, costumbris¬ 
tas o modernistas, hicieron sus ar¬ 
mas, militaron y maduraron en la 
prensa escrita. Ello también deter¬ 
minó que se convirtieran en hombres 
públicos, que permanecieran tan 
cerca de los avatares políticos y que, 
en muchos casos, lograran una inelu¬ 


dible popularidad. El escritor, antes 
que autor de libros, objeto que, res¬ 
pecto del periódico, no sólo tuvo una 
escasa difusión sino que llamó menos 
la atención de editores e impresores, 
era fundador, director o colaborador 
asiduo de uno o varios periódicos. La 
creación y dirección de éstos se la re¬ 
partieron, durante el siglo xix, divul¬ 
gadores toderos —lo más cercano al 
periodista de hoy— y escritores cuyo 
interés primordial era la difusión lite¬ 
raria; entre éstos destacamos a José 
Fernández Madrid, José Joaquín Or- 
tiz, José Ensebio Caro, José María 
Vergara y Vergara, Rafael Pombo, Mi¬ 
guel Antonio Caro, Felipe Pérez y 
José María Samper. Como colabora¬ 
dores, todos reconocieron la impor¬ 
tancia del periódico en la difusión y 
valoración de sus trabajos y ello impli¬ 
có, como consecuencia que puede 
analizarse en el contexto de nuestra 
historia literaria, cierta uniformidad 
de criterios y de gustos y una marcada 
indiferencia por la renovación estéti¬ 
ca. Vivir de la literatura, por fuera del 
periodismo, hubiera sido imposible 
para ellos, como también lo era parti¬ 
cipar en él en calidad de colaborador. 
Recordemos que la colaboración pa¬ 
gada es un fenómeno que sólo se pro¬ 
duce a finales del siglo XIX, gracias a 
la solvencia v el prestigio del perió¬ 
dico El Telegrama (1886-1904). 

BÚSQUEDA DE LO POPULAR 

La comunicación social, decíamos, la 
había conseguido el periodismo polí¬ 
tico de la Independencia a causa de 


EL TELEGRAMA 

DEL DOMINGO 
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Bogotá, domingo 31 de Julio de 1 BS 7 , 


NámerQ 


pTR£CT0H, p yif^GÍÉZ. 


A.:DVBIlTB2írOXk&.. 

So. íicliíiiteii suscn’ipijiones á El Telegra- 
ma ítd donüngó A rüKÓii tlíj 2 al año, 
que clohe.n píigatííe antií ipatlameiitei Para 
los sascripttireís á ln edición diaria no se 
cHUhleee hóveílntl algúná en el piedo. 
Agtíiiíiias en Bogotá: Papelería de Saui- 


Me he tenido que hacer vioiencta para tií» 
abrir la veatíina lí intervonir en el diFÍlogo á tía . 
dti preguüLftr id n^lroidor e alii/pffl.po (le 
q\ie es lo qne me sitsnfo tentailo á preguntar a 
tüiíüfl low Hftndíoíi que dicen al í?i> loa tft- 

¡íojí on que doborífin decirdtiít Íiífmpfí e á un wví'í- 
mt> timu'po. A reconv en i rl ó por 1 o del ííwí'jyííiíío po 

me hahríís, avetiturado, porque liabría aiJp fácil 

íne íiontesta-íio que eirí dioeu ¡09 díjbjre./<, 

de loa cuale9 hay yordadei’auitíiile^ mu dios que 
nutice han sosiaechado qne dispa. 


Primer número de "Eí Telegrama del Domingo", suplemento literario dirigido por Jerónimo Argáez, 
julio 3J de 1887. Academia Colombiana de la Lengua, Bogotá, 
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"Eí úlíimü pügú", caricütUTü de Alfredo Greñas 
en portada de su periódico "El Zancudo", 
número 40 de agosto 23 de 1&91. 

Biblioteca Nacional, Bogotá, 


SU carácter polémico, que apelaba a 
la opinión pública para fortalecer su 
posición frente a ios contrarios. El es¬ 
píritu sectario nacional, a veces tan 
nocivo a nuestro desarrollo, está muy 
relacionado con el origen de nuestro 
periodismo político. Pero ai serio —a 
veces demasiado serio, patético— 
compromiso del periodismo con unos 
principios políticos, religiosos o eco¬ 


nómicos, se agrega bien pronto una 
urgencia de penetración popular, ya 
no al nivel de las ideas sino de los 
gustos y las pasiones del pueblo. 

El periódico para el pueblo no es sólo 
conseguible en el corro de la esquina, 
leído por otro; ya ha empezado a si¬ 
tuarse en diferentes lugares de la ciu¬ 
dad, que son centros de expendio y 
discusión, como librerías, droguerías, 
consultorios médicos, tiendas de aba¬ 
rrotes, las mismas imprentas y a veces 
en casas particulares. El poder de re¬ 
clamo popular de la caricatura, al igual 
que ei heraldo de los corros callejeros, 
el heraldo de los corros callejeros, 
tiene la particularidad de obviar la li¬ 
mitación del analfabetismo, y hacer 
innecesaria la lectura de un chiste que 
cualquiera podía entender y memori- 
zar fácilmente. Así aparecen —y ga¬ 
nan reputación entre un público— la 
caricatura verbal y la caricatura grá¬ 
fica que han hecho carrera hasta nues¬ 
tros días, poniendo un poco de inge¬ 
nio y cierta destreza para la elabora¬ 
ción de ambas. Y ese género popular, 
diversificado en multitud de subgé¬ 
neros (la reproducción de dibujos, 
poemas y versos ingeniosos y morda¬ 
ces, creación de personajes menteca¬ 
tos y divertidos que padecen las des¬ 
gracias públicas, sainetes, preguntas 
y respuestas insólitas, «sueños», dra- 
matizaciones), es buscado periódica¬ 
mente por todos en los sitios ya prede¬ 
terminados, Sólo a finales del siglo 
XIX, también con El Telegrama, halla¬ 
mos la figura del voceador, frecuente 


causa de censuras oficiales, que aho¬ 
rra a este tipo de público —el pue¬ 
blo— el esfuerzo de abrir las páginas, 
destacando a su manera —caricaturi¬ 
zando— lo más llamativo del conte¬ 
nido del periódico. 

Sin tener todavía un público ma¬ 
sivo que le aplaudiera sus ingeniosi¬ 
dades, Antonio Nariño había echado 
mano ya de este recurso efectista, el 
último año de su vida, con Los Toros 
de Fucha, al presentar la "noticia" bajo 
la alegoría de tres corridas de toros, 
que simbolizaban su debate con San¬ 
tander. Pero esa forma eufemística de 
presentar una realidad degradada 
—por tanto, digna de ridiculización— 
entroniza y sobre va lora el verso satí¬ 
rico por encima de cualquier otro re¬ 
curso (entre los cuales también hay 
que destacar el nombre mismo de al¬ 
gunas publicaciones: EJ Cachaco Aca¬ 
rroñado, El Cojo Ilustrado, El Callo An¬ 
timasón, El Nazareno Negociante). 
Como un ejemplo de ese subgénero, 
cuya antología de malos versos y 
mala leche abarcaría casi toda la his¬ 
toria de nuestro periodismo, leamos 
el siguiente poema, publicado en El 
Zancudo, periódico radical y humorís¬ 
tico, referente al virrey Antonio Caba¬ 
llero Y Góngora: 

¿Cómo, con esa cara de pastel 
rubicundo de vinos y jamón 
donde vidria el ojo remolón 
y arrastra la lujuria el arambel, 

pudieras tú, parlamentario infiel, 
fie ser como un emblema de traición, 
o de pérfidos crímenes padrón 
clavado de esta iglesia en el dintel? 

Los manes de Molina y de Galán, 
de Berbeo, de Ortiz y de Alcantuz, 
vengados ya, su maldición te dan. 

Hoy son los comuneros gloria y luz. 

Mal Caballero y Góngora: El Jordán 
no lavará el oprobio de tu cruz. 

El espacio femenino 

DE LA LITERATURA 

Mantener una publicación literaria en 
la primera mitad del siglo XIX había 
resultado más arduo y difícil, hasta 
cierto punto más infructuoso, que 
mantener una publicación política o 
de variedades «políticas, económicas 
y literarias». Ello se anuncia ya desde 
el Papel Periódico de la Ciudad de Santafé 
de Bogotá, cuando Manuel del Socorro 
Rodríguez advierte sobre la necesi- 



Vendedor de periódicas. Dibujo de Ramón Torres Méndez. Museo Nacional, 
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SüííJiiíiíí Acpsía de Samper. 
Miniatura de Víctor Moscoso, 
Biblioteca Luis Angel Arango, 
Bogotá. 



Josefa Acmído de Gómez. 
Miniatura de Manuel J. Paredes, 
Biblioteca Luis Angel Árango, 
Bogotá. 



Agrijñna Moítf^s del Valle. 
Miniatura de Manuel J. Paredes, 
Biblioteca Luis Angel Arango, 
Bosotá. 


dad de más suscriptores para poder 
dedicar espado, o más espacio, a tex¬ 
tos «tanto de elocuencia como de poe¬ 
sía». Ello también deja entrever, sin¬ 
tomáticamente, que la literatura ve¬ 
nía a ocupar un lugar marginal en la 
publicación periodística, aunque 
también que había una demanda de 
ese tipo de lectura. 

El probiema, pues, parecía ser de 
suscriptores, esto es, un problema 
económico relacionado con la existen¬ 
cia de un público exclusivamente lec¬ 
tor de literatura. Él texto literario, que 
aparece invariablemente en todas las 
primeras publicaciones periódicas co¬ 
lombianas, se leía como "variedad", 
en el mejor de los casos como "lectura 
amena" y de ahí que no se entendiera 
fuera del contexto divulgativo del pe¬ 
riódico. Las dos primeras aventuras 


literarias, exclusivamente literarias, 
de nuestro periodismo, a saber. La 
Estrella Nacional (1836) y El Albor Lite¬ 
rario (1846) alcanzaron, respectiva¬ 
mente, doce y seis ediciones, sufi¬ 
cientes para situarlos en una historia 
de las publicaciones literarias nacio¬ 
nales pero no para hablar de un pú¬ 
blico lector de literatura (la observa¬ 
ción sería más radical si hablásemos 
de libros). 

Para la segunda mitad del siglo xíx, 
algo cambia en la orientación de las 
publicaciones literarias, y es la convic¬ 
ción de que el único público lector 
capaz de sostener una publicación li¬ 
teraria es el femenino, lo cual supone 
casi una especulación de mercadeo de 
una empresa editoriaL Ese público, 
virgen hasta el momento, menospre¬ 
ciado y por lo mismo desocupado 


desde un punto de vista utilitario, fue 
el nuevo objetivo del aún naciente pe¬ 
riodismo cultural. La explicación de 
que había la necesidad de educar a 
las mujeres para poder exhibir en la 
casa otro objeto de lujo, capaz de con¬ 
versar de los más altos e intrincados 
temas, no se aviene con que ellas sean 
las receptoras exclusivas de un gé¬ 
nero (la literatura) que no habían po¬ 
dido digerir los hombres sino como 
variedad y que como oficio, salvo con¬ 
tadas excepciones, tenía que combi¬ 
narse con la escritura política por 
parte de ios mismos, protagonistas de 
la vida pública y de las "actividades 
útiles". Cabe más bien la explicación 
de que ellas tenían más tiempo para 
leer, precisamente por su alejamiento 
de las "achvidades útiles", y porque 
la literatura propiamente dicha, en¬ 
tendida en géneros como la poesía, 
las novelas o los cuadros de costum¬ 
bres, carecía por completo, para el co¬ 
lombiano del siglo XIX, de todo sen¬ 
tido histórico y, por tanto, de toda 
"utilidad". 

La publicación literaria más impor¬ 
tante del siglo XIX, El Mosaico (1858- 
1872), si bien aspirando a un público 
general, no pierde de vista la recep¬ 
ción femenina de sn trabajo; los cua¬ 
dros de costumbres, que son su plato 
fuerte, son concebidos como un gé¬ 
nero de lectura fesfiva y hogareña, 
transmisores de valores cristianos y 
domésticos. Por ello, no resulta ex¬ 
traño que los redactores de El Mosaico 
sean los mismos de El Museo Literario, 
«periódico semanal dedicado al beüo 
sexo», que no quiere decir otra cosa 
que es una colección de «lecturas 
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Keií/áfíjs £Íí.*í siglo XIX dirigidas a la mujer: "El Albor Literario" (Bogotá, Imprenta de fosé Antonio Cualla. 1846); "Biblioteca de Señoritas" (Bogotá, Imprenta 
de Ovalles \f Compañía, 1858); "La Caridad, Lecturas del Hogar", dirigida por fosé Joacjuín Ortiz (Bogotá, 1364); y "La Mujer. Lecturas para las Familias", 
dirigida por Soledad Acosta de Samper (Bogotá, Eustacio A, Escovar 1879). Academia Colombiana de la Lengua y Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá, 
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amenas», sobre el esquema del Museo 
de Cuadros de Costumbres, publicado 
por El Mosaico, y que^ el mismo año 
de aparición de El Mosaico, colabora¬ 
dores de éste (en especial Eugenio 
Díaz Castro) y con materiales de la 
misma especie, hayan publicado Bi¬ 
blioteca de Señoritas, también literaria. 
En su primer editorial, se lee: «Noso¬ 
tros hemos dicho: confiemos a la so¬ 
licitud y al patrocinio de las damas la 
tarea que siempre ha fracasado aquí 
en manos de los hombres. Y cierta¬ 
mente, una obra como la Biblioteca de 
Señoritas, consagrada enteramente a 
las bellas letras y a las bellas artes, a 
esparcir a toda nuestra República los 
conocimientos necesarios a toda edu¬ 
cación elegante, no puede encomen¬ 
darse más que a las señoras, como las 
más interesadas en el progreso moral 
de la sociedad». Como puede apre¬ 
ciarse, la educación literaria se hace 
equivaler a una educación moral, 
esencialmente pacifista y casera, que 
ya para entonces contrastaba con el 
ejercido bélico y público de la educa¬ 
ción política, propia de los hombres, 
que sólo podían acudir a la literatura 
como variedad. El nuevo público po¬ 
sibilitaba, pues, el milagro. En 1865 
los redactores de £/ Mosaico escribían: 
«Parece increíble que un periódico li¬ 
terario, en el cual no encuentran los 
lectores la embriaguez del brandy po¬ 
lítico y religioso-político, ni las emo¬ 
ciones producidas por la mostaza y 
el ají de los artículos personales, se 
haya sostenido sin más aliento que 
esa sopa de pan que se üama literatu¬ 
ra». 

La literatura pasó luego, de ser un 
objeto de consumo femenino, a ser 
producida por mujeres, quienes apa¬ 
recen ahora como colaboradoras e in¬ 
cluso directoras de importantes publi¬ 
caciones literarias y culturales. Desde 
el solitario caso de Josefa Ace vedo de 
Gómez en la primera mitad del siglo 
XIX, hasta Agripina Montes del Valle 
y Soledad Acosta de Samper, la mujer 
va ganando presencia en el perio¬ 
dismo colombiano decimonónico, 
primero a través de la puerta de la 
literatura, hasta llegar a la crítica so¬ 
cial, la historia e incluso la política* 
Ya en E/ Iris, «periódico literario dedi¬ 
cado al bello sexo» (1866-1868), El fío- 
gar, «periódico literario dedicado al 
bello sexo» (1868-1870) o La Caridad. 
Lecturas para el Hogar (1864-1882), el 
periódico conservador de José Joa¬ 
quín Ortiz que se orienta hacia el ho¬ 
gar más por razones religiosas que 
literarias, encontramos la presencia 
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Primeros números de "El Avbo", dirigido por 
José María Vergara Tenorio (enero 23 de 1843), 
y de "La Civilización", fundado por José 
Eusebio Caro y Marianty Ospina Rodríguez 
(agosto 9 de 1849). Biblioteca Nacional, Bogotá. 


de numerosas colaboradoras* Pero es 
con La Mujer (1878-1881), dirigido por 
Soledad Acosta de Samper, que esa 
mujer objeto de la literatura se con¬ 
vierte en sujeto de la misma, en 
abierta posición feminista que redefi- 
ne, tanto la función social de la litera¬ 
tura como la función social de la mu¬ 
jer. 

El periodismo 

Y LOS PARTIDOS POLÍTICOS 
EN EL SIGLO XIX 

Hemos visto que el periodismo polí¬ 
tico nace de una postura polémica que 
tiende a crear polarizaciones, a ali¬ 
nearse en una doctrina, una secta, por 
oposición a otra* Ese proceso pasa por 
varias etapas, desde la lucha entre 
centralistas y federalistas, entre las 
provincias y el centro y entre boliva- 
rianos y santanderistas. Hasta la dé¬ 
cada del treinta esos alineamientos, 
esas oposiciones, no definen un cariz 
partidista claro en relación con los dos 
partidos políticos que ocuparán la es¬ 
cena de nuestra historia política du¬ 
rante el resto del siglo XíX y hasta 
nuestros días* Una ideología liberal 
se advertía como tal, esto es, como 
cuerpo de doctrina, en casi todos los 
precursores y proceres de la Indepen¬ 
dencia* Pero con la emancipación la 
actitud respecto de esa doctrina co¬ 


mienza a diversificarse entre los in¬ 
condicionalmente fieles a ella y los 
que consideran necesario hacerle al¬ 
gunos retoques y adaptaciones al me¬ 
dio de la nueva República. Así, re¬ 
sulta indudable que Bolívar se mues¬ 
tra escéptico respecto del modelo libe¬ 
ral, mientras que Santander —pero 
más sus seguidores Francisco Soto, 
Vicente Azuero y Florentino Gonzá¬ 
lez—' declara su lealtad incondicional 
a la teoría política —entiéndase, libe¬ 
ral—. 

Dentro del contexto de la historia 
periodística, esos movimientos, pro¬ 
pios de la incertidumbre y confusión 
de un Estado que nace, tienen su re¬ 
flejo en las publicaciones, con vir¬ 
tiendo al periódico en un instrumento 
de socialización de las ideas, y por 
tanto de la posibilidad de éxito polí¬ 
tico de las mismas. 

Tradidonalmente se han estable¬ 
cido fechas, como hitos para precisar 
el origen histórico de los partidos libe¬ 
ral y conservador, a saber: 1848, con 
el artículo "La razón de mi voto", de 
Ezeqtiiel Rojas, publicado en El Aviso 
de Bogotá y considerado el primer 
programa orgánico del partido liberal; 
y 1849, con el editorial del primer nú¬ 
mero de La Civilización, de Mariano 
Ospina Rodríguez y José Eusebio 
Caro, como programa del partido 
conservador. Los dos hitos, ambos ar¬ 
tículos, de corte filosófico, publicados 
en periódicos, si bien aluden a una 
plena consolidación doctrinal, no de¬ 
jan de ser símbolos dentro de un pro¬ 
ceso histórico. Ya para 1837, tras la 
finalización del gobierno de Santan¬ 
der y el advenimiento de José Ignacio 
de Márquez, fueron habituales las 
controversias y disputas sostenidas 
entre El que respaldaba al mo¬ 

derado Márquez, y La Bandera Nacio¬ 
nal, de los santanderistas o, ya enton¬ 
ces, liberales progresistas. En la co¬ 
yuntura del gobierno de Márquez y 
la tenaz oposición, tanto san tan de- 
rista como de las provincias, pode¬ 
mos encontrar bien dibujados los per¬ 
files de un partido liberal que ha pa¬ 
sado por sucesivas transformaciones 
y divisiones y, fruto de éstas, un par¬ 
tido moderado y tradicionalista en el 
que militan los que serán años des¬ 
pués los máximos representantes del 
partido conservador* Obviamente, el 
liberalismo, con todo y transforma¬ 
ciones, había tenido desde 1821 nu¬ 
merosos periódicos de partido, desde 
los antiboU varia nos hasta La Bandera 
Nacional (1837), La Noche (18454846), 
dirigido por Juan Nepomuceno Var- 
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gaSj y La Gaceta Mercantil^ (1847-1848), 
editada en Santa Marta y dirigida por 
Manuel Murillo Toro. Los periódicos 
declaradamente conservadores, pre¬ 
visiblemente son más tardíos, y están 
asociados con la evolución política del 
futuro presidente de la Confedera¬ 
ción Granadina Mariano Ospina Ro¬ 
dríguez* Quizás el primero, con edi¬ 
toriales abiertamente antiliberales e 
inusualmente sobreviviente durante 
varios años es El Día (1841-1851). Pero 
también un año antes del manifiesto 
conservador de La Civilización, en 
1848, el mismo Ospina había hecho 
circular £/ Nacional, en cuyo ''Prospec¬ 
to" escribió: «El presente periódico 
tiene por objeto defender los intere¬ 
ses, los derechos, los principios y las 
doctrinas del partido conservador de 
la Nueva Granada. Debemos desde 
ahora hacer una declaración general 
de esas doctrinas y de esos principios; 
caracterizar bien tanto este periódico 
como el partido conservador del cual 
es órgano; distinguir bien ese partido 
político del que se llama liberal pro¬ 
gresista». Ese tipo de anuncios y de¬ 
claraciones de principios, ese crear 
periódicos con el exclusivo propósito 
de defender unas ideas y atacar otras, 
caracterizará todo el periodismo polí¬ 
tico de la segunda mitad del siglo XIX 
—y casi todo el periodismo de enton¬ 
ces lo es— y planteará los lineamien- 
tos del siglo XX. 

Esa segunda mitad del siglo xix ve 
dominar el ambiente político, en el 
contexto liberal, al radicalismo, posi¬ 
ción extrema del antiguo liberalismo 
progresista, y en el contexto conser¬ 
vador, todas las fuerzas políticas que 
habrán de hacer realidad la Regenera¬ 
ción, de la cual el partido saldrá tam¬ 


bién dividido* Organos —utensi¬ 
lios— de difusión pública del radica¬ 
lismo fueron El Diario de Cundinamarca 
(1869-1874), fundado por José Benito 
Gaitán; El Neogranadino (1848-1857), 
que si bien había constituido una ten¬ 
tativa de suprapartidismo realmente 
admirable, durante la dirección de su 
fundador, el polígrafo Manuel Áncí- 
zar, sirvió luego a los intereses libera¬ 
les con José María Samper, Florentino 
González, Manuel Murillo Toro y Lo¬ 
renzo María Lletas; El Relator (1877- 
1893), de Felipe Pérez; El Mensajero 
(1866-1867), de Santiago Pérez. Perió¬ 
dicos conservadores, católicos, ultra¬ 
montanos y regeneradores fueron: El 
Tradicionista (1871-1876), padre de los 
periódicos conservadores en Colom¬ 
bia, fundado por Miguel Antonio 
Caro; la Caridad (1864-1882) y El Por¬ 
venir (1855-1859), del católico y patrio¬ 
tero poeta romántico José Joaquín Or- 
tiz; La ilustración (1870-1880), de Ma¬ 
nuel María Madiedo; El Corree Niscío- 
nal (1890-1898) y El Repertorio Colom¬ 
biano (1878-1899), este último impor¬ 
tante divulgador literario, ambos del 
eminente político conservador Carlos 
Martínez Rivas; La Luz (1881-1886), 
de propiedad de Rafael Núñez. 

Mención aparte merece el periódico 
El Nuevo Tiempo (1902-1932), fundado 
por los liberales Carlos Arturo Torres 
y José Camacho Carrizosa, quienes 
tuvieron que venderlo, en 1905, a 
agentes gobiernistas de la dictadura 
de Rafael Reyes, y desde entonces 
pasó a dirigirlo el conservador Ismael 
Enrique Arciniegas* Variante sutil de 
la censura, esto de la compra o el re¬ 
mate de los negocios editoriales en 
bancarrota, negocios que arruinaban 
las mismas presiones del régimen* Ya 


desde la época del Papel Periódico de 
la Ciudad de Santafé de Bogotá, aunque 
Manuel del Socorro Rodríguez hacía 
constantes muestras de adhesión a la 
administración borbónica (lo cual le 
costó su bienestar en épocas indepen- 
dentistas), tuvo que reconocer en re¬ 
petidas ocasiones, y luego como 
causa de! cierre de su semanario, la 
indiferencia del público suscriptor y, 
sobre todo, las acerbas críticas que 
recibía por parte de otros intelectua¬ 
les, acaso más dados a la discusión 



Portada de "El Repertorio Colombiano", 
fundado por Carlos Martínez Silva 
el 20 de julio de 187S, 

Biblioteca Naáoml, Bogotá. 
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de negocios concretos que a la lectura 
de frívolos versitos* Primera manifes¬ 
tación de la censura. Pero el oficia¬ 
lismo periodístico era^ desde el prin¬ 
cipio, una aceptación tácita de la cen¬ 
sura, ya manifiesta en los juicios de 
imprenta. En relación con los partidos 
políticos, basta con reseñar (todos sa¬ 
bemos que la censura de prensa reco¬ 
rre toda la historia del periodismo 
hasta nuestros días) la persecución a 
editores e impresores en la década de 
los cuarenta por parte de los liberales 
mosqueristas; la clausura de El Tradi¬ 
ción isf a por parte del gobierno radical; 
todas las suspensiones de periódicos 
liberales durante la Regeneración {El 
Relator^ El Debatef El Autonoynista, el 
primer El Espectador, de Fidel Cano) 
y hasta la clausura de prensa del 
mismo partido, como las publicacio¬ 
nes de Martínez Silva suspendidas 
por Miguel Antonio Caro y Carlos 
Holguín. 


El Papel 

PERIÓDICO ILUSTRADO 

Un concepto novedoso en el empleo 
de las artes gráficas y la publicación 
periódica déla época es el que impone 
el eximio dibujante Alberto Urda neta, 
fundador y director del Papel Periódico 
Ilustrado (1881-1887), que desaparece 
con la muerte de su creador. La nove¬ 
dad de dicha concepción reside en la 
exigencia de calidad técnica y óptima 
presentación del periódico, en una 
época en que la improvisación y las 
mismas circunstancias económicas e 
industriales imponían una absoluta 
indiferencia por esas cuestiones. Im¬ 
plica, por tanto, la introducción del 
arte en el periodismo, alianza raras 
veces lograda en nuestra historia, y 
con el distintivo central de la inclu¬ 
sión de grabados —obra del español 
Antonio Rodríguez— en todos los 
números. Pero lo que da más valor a 
la colección —hoy joya de hemero¬ 
teca— del Papel Periódico Ilustrado es 
que su concepción artística no supo¬ 
nía un distanciamiento o ignorancia 
de la realidad nacional, por tanto de 
su fundón social. Aparte de los graba¬ 
dos y de las excelencias técnicas, el 
^ Papel tenía una clara orientación hacia 
la búsqueda de una identidad nacio¬ 
nal, esta vez exitosamente suprapar- 
tidista y hasta derto punto apolítica, 
no importan las vinculaciones de Ur¬ 
dan eta con el régimen de la Regene¬ 
ración. Urdan eta avisaba en el 81 que 
se trataba de una publicación de «Be- 
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Porffldfl de! primer número del "Papel Periódico Ilustrado", diripdú por Alberto Urdaneta Urdaneta. 
Apareció en Bogotá, el 6 de agosto de 1881^ Academia Colombiana de la Lengua, Bogotá. 


lias artes, literatura, biografías, cien¬ 
cias, cuadros de costumbres, historia, 
etc.». En ese sentido, era una autén¬ 
tica publicación cultural en el mejor 
sentido de la palabra: intelectual y foh 
klórica, artística y filosófica, elitista y 
popular a un mismo tiempo. 

Arte, tecnología e 

INDUSTRIALIZACIÓN 

A la muerte de Urdaneta, su discípulo 
José T. Gaibrois, deja definitivamente 


consolidada una tradidón con Colom¬ 
bia Ilustrada (1889-1892), en la que par¬ 
ticipó el mismo grabador español. 
Numerosos artistas, pintores, dibu¬ 
jantes, grabadores y caricaturistas co¬ 
mienzan a colaborar en la ''anima¬ 
ción'' de los periódicos, luego a ven¬ 
der su colaboradón e incluso a vivir 
del trabajo artístico en el periódico. 
Otro tanto podría decirse de la bús¬ 
queda de calidad técnica, en un pro¬ 
ceso que va desde la adquisición de 
papeles finos e incluso el aprovisiona¬ 
miento a gran escala buscando la pu- 





















blicación diaria (ya en 1849 se había 
logrado por unos meses con Plus- 
Café, de nuevo, es El Telegrama el 
que lo consigue, interrumpiéndose 
tan solo los lunes y feriados); la utili¬ 
zación de los primeros cables —tam¬ 
bién por El Telegrama — para el mejo¬ 
ramiento y la aceleración de la comu¬ 
nicación con el extranjero y la difu¬ 
sión de noticias internacionales; la 
suscripción a periódicos y revistas in¬ 
ternacionales para la traducción y re¬ 
producción de artículos (en lo cual 
fueron pioneros José María Samper, 
Miguel Antonio Caro y Baldomcro 
Sanín Cano); la contratación de servi¬ 
cios de agencias internacionales en 
eventos extraordinarios (el precursor 
es El Colombiano, con su cadena de 
informaciones internacionales para el 
cubrimiento de la primera guerra 
mundial, 1914-1918); la utilización de 
la fotografía como medio informativo 
(se recuerdan las fotografías, en El 
Mercurio, de los hechos de Barrocolo- 
rado, en 1906, atentado al presidente 
Reyes); la introducción de ios linoti¬ 
pos, en 1911; la introducción de las 
primeras rotativas (1915); la produc¬ 
ción industrial de papel y la circula¬ 
ción nacional de los principales dia¬ 
rios; y una verdadera perspectiva in¬ 
ternacional, sólo conseguida acaso a 
partir de ios hechos de la segunda 
guerra mundial. Esa evolución tecno¬ 
lógica le ha dado una especial rele¬ 
vancia al periodismo dentro de la in¬ 
dustria editorial colombiana, y eso era 
ya patente en el medio editorial deci¬ 
monónico (en 1866 El Iris ofrecía sus 
servicios de litografía e imprenta y, 
por supuesto, varios periódicos crea¬ 
ron y se apoyaron recíprocamente en 
su propia editorial). 


Papel de la provincia 

Es innegable que desde 1791 la capital 
del entonces Virreinato de la Nueva 
Granada centralizó la producción y 
recepción —suscripción— de las pu¬ 
blicaciones periódicas. Razones de 
papel, de imprenta, de centros educa¬ 
tivos y de editores autorizados, así lo 
determinaban. Con la instauración de 
la Primera República y la autonomía 
de casi todas las provincias del anti¬ 
guo virreinato, aparecen las publica¬ 
ciones en otras ciudades del país, ge¬ 
neralmente relacionadas con intere¬ 
ses políticos de la misma provincia 
—carácter que en buena parte sigue 
marcando hoy nuestro periodismo re¬ 
gional— y como testimonio de las cla- 



Primer número de ^'Colombia Ilustrada", 
con retrato de José Fernández Madrid grabado 
por Antonio Rodríguez. Dirigido por José T. 
Gaibrois. apareció en abril 2 de IS89. 


ses cultas e intelectuales, esos peque¬ 
ños círculos que monopolizaban la 
política, la economía y las letras de 
las más importantes provincias. Car¬ 
tagena es la primera y más importante 
de esas ciudades —provincias— en 
crearse una tradición periodística en 
la época de la Independencia, Poste¬ 
riormente habría que mencionar a Po- 
payán, Medellín y Cali. Para la se¬ 
gunda mitad del siglo xix, y signando 
el periodismo del presente, todas las 
provincias y ciudades capitales tienen 
su órgano de representación perio¬ 
dística. Esas publicaciones, a lo largo 
de nuestra historia, han tenido un 
mayor o menor peso en el contexto 
nacional, según las circunstancias po¬ 
líticas, económicas y sociales. Recor¬ 
demos que uno de los más importan¬ 
tes diarios de nuestra historia, El Es¬ 
pectador (que sólo fue diario matinal 
en 1955), fue fundado como vocero 
del radicalismo en Medellín, pero 
bien pronto estorboso al gobierno de 
Núñez. 


El modernismo 

Y LAS REVISTAS LITERARIAS 

En el seno de la Gran Colombia había 
surgido la primera revista nacional. 
La Miscelánea (1825), entre cuyos re¬ 
dactores se destaca el nombre de Ru¬ 
fino Cuervo, padre del gran filólogo. 
Eco de una inquietud de Manuel del 


Socorro Rodríguez, La Miscelánea va¬ 
rió la presentación tradicional de los 
periódicos (en especial el octavo por 
dieciseisavo) para presentar una in¬ 
formación que no era básicamente po¬ 
lítica, sino de "'lecturas". Para esa 
época, buscaba lectores y no corrillos, 
lo cual explica también lo efímero de 
su aventura. Anticipaba un destino 
para las revistas literarias, pero sen¬ 
taba un precedente de variación en la 
publicación periódica, no asimilada 
sino excepcionalmente durante su si¬ 
glo y retomada a finales del mismo 
con la proliferación de inquietudes es¬ 
téticas y publicitarias del modernismo 
literario. 

Lo que distingue a estas revistas, 
aparte de cada vez más acentuadas 
especificaciones técnicas, es la bús¬ 
queda de un espacio para artículos 
de fondo, las más de las veces exten¬ 
sos, que por supuesto carecían de un 
público lector entre los ya habituales 
de los periódicos políticos, es decir, 
í<políticos, literarios, industriales y de 
variedades», como muchos de ellos 
se subtitulaban. En este aspecto, es 
precursora la Renisfa de Colombia 
(1868-1874), fundada por Medardo 
Rivas, cuyas secciones cubrían un 
amplio espectro temático cultural, y 
tenían el claro propósito de divulgar 
estudios e investigaciones. Sin em¬ 
bargo, bien pronto la necesidad de 
un espacio, sin limitaciones de pú¬ 
blico y formato, para el estudio y el 
ensayo, se aúna a la aparición de una 
nueva literatura —más en ideas reno¬ 
vadoras que en producción de 
obras— y por tanto al afán de dar a 
conocer esas nuevas tendencias (lo 
cual implicaba una discusión que el 
lector común estaba muy lejos de per¬ 
mitirse abordar) y de difundir la crea¬ 
ción de los nuevos nombres. Se trata 
de la época —más que movimiento— 
del modernismo, con toda su impor¬ 
tación de estéticas, gustos y modas 
de Europa (dentro de los cuales cabe 
incluir el propio gusto por las revis¬ 
tas). Discusión de ideas propugnadas 
por autores de la bota, polémica entre 
«antiguos y modernos», publicación 
de poemas decadentes, parnasianos, 
simbolistas y bohemios, son el menú 
a la orden en estas publicaciones que 
caracterizan el cambio de siglo. Son 
tres las más importantes, heraldos de 
un modernismo sui generis y distorsio¬ 
nado, que entraba ya en el terreno de 
lo ilegible y de la impopularidad: Re- 
vista Gris (1892-1896), dirigida por 
Maximiliano Grillo; Revista Contempo¬ 
ránea (1904-1905), dirigida por Baldo- 
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Ah presentamoii id como oícritorcs, 

cTOÉinoa de nticstro deber manifestar el obje¬ 
to de este peiTodiea,, y bacRr una lijéis eoííri- 
dación de los iirixjdpíüs íjHc piofc^áhioa. 
Sü títylo Indíi^ baataolemeote ía díyeraldad 
de materiaíj qnc oosi proponemos tomar en 
coiulderadúo. La política, lá lejíalado», el 
conterdo, la literatura, y las jnotidaa es- 


cn oí modo y términos qne cUa mk^nia 
ptievieao; pero ouoca con el de provocar 
a la desobediencia. Nuestra opinión partí- 
ciliar se plegara, siempre a la espresion de 
la voluntad jeneral, y nada do sabversívu 
al orden publico se cncoiitrara en nuestras 
coliimnasp Coinó tampoco nos hemos pro- 
puesto fomentar ía discordia entre los ciu¬ 
dadanos, declaramos: qite nueslm pntria es 


.3.. fi-i 


Primera entrega de "La Miscelánea", primera revista pubikada en Cúhmbia, redactada por 
Pedro Acevedo Tejada, Juan de Dios Aranzazu, Rufino Cuervo, José Angel Lastra y Alejandro Vélez. 
Bogotá, septiembre IS de 1825^ Academia Colombiana de la Lejigua, Bogotá. 


mero Sanín Cano; y Trofeos (1906- 
1908), dirigida por Víctor M. Londo- 
ño. Antecediendo a las tres, con ma- 
yor repercusión popular y signo reac- 
donario, había aparecido en 1890 la 
Revista Liferorái, de Isidoro Laverde 
Amaya, empeñada en el género bio¬ 
gráfico y la crítica exaltatoria; desapa- 
redó en 1894. 

Difusión de la literatura 
A principios del siglo XX 

Con un espíritu más abierto y una 
más arraigada conciencia de la fun¬ 
ción sodal de la literatura (enten¬ 
diendo por tal todo lo escrito publica- 
ble), la tradidón de la revista literaria 
entra en el siglo xx regida por el sino 
de la aventura quijotesca y el afán de 
nuclear unos movimientos o unas ge¬ 
neraciones. Respecto de ía Contempo¬ 
ránea, de Sanín Cano, o Trofeos, de 
Londoño, estas publicaciones parti¬ 
rán del supuesto de la inoperancia de 
los criterios estéticos exclusivos, es¬ 
pecialmente en materia de divulga- 
dón. Sin embargo, no lograrán des¬ 
hacerse del lastre de la marginalidad, 
que ha de ser el rasgo distintivo de 
la casi totalidad de las publicaciones 
culturales en el siglo XX. En el siglo 
XIX, redactores y editores habían con¬ 
seguido posiáonar su producto litera¬ 
rio, ya fuera entre el público femenino 
o a través del hábito de la '"lectura 
variada" de la semana, creado con la 
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publicación generalizada de Semanas 
Literarias, suplementos que hicieron 
circular los prindpales periódicos del 
país. No marginales sino de circula¬ 
ción restringida han de considerarse 
esos ensayos literarios decimonóni¬ 
cos, El proyecto de la revista, en cam¬ 
bio, implicaba la admisión de un 
público literario, libresco o, simple¬ 
mente, con alguna formación, ya no 
apetencia o gusto, en materia litera¬ 
ria. Y esa formación carecía por com¬ 
pleto de una aplicación inmediata o 
"útil" en la vida social de la época. 
La más duradera de estas publicacio¬ 
nes, quizá por su vinculación a un 
diario, y en la cual colaboraron los 
más importantes escritores de co¬ 
mienzos del siglo, fue El Nuevo Tiempo 
Literario (1903-1932), que, si bien no era 
revista, fue creando su propio círcu¬ 
lo cerrado de lectores (por sucesivas 
etapas pasaron también publicacio¬ 
nes de las mismas características 
como los Suplementos Literarios de El 
Tiempo y El Espectador, aparecidos en 
la segunda década del siglo). Por su 
fugacidad y exclusivismo son los mo^ 
délos más eminentes de esta publica¬ 
ción literaria las revistas Fanida (1915), 
de Medellín, entre cuyos directores 
figura León de Greiff; Voces (1917- 
1918), de Barranquilla, dirigida por 
Julio Gómez de Castro, y Los Nuevos 
(1925), de Bogotá, dirigida por Felipe 
y Alberto Lleras Camargo. Cada una 
de ellas núcleo un grupo de escritores 
que pretendieron definirse generacio¬ 


nalmente en la búsqueda de nuevos 
rumbos para la experiencia literaria 
y, en el caso de Los Nuevos, también 
para la experiencia política. 

REVISTAS 

DE GRANDES TIRADAS 

Ai lado de la publicación marginal — 
cada vez más marginal— de carácter 
literario, surgen en la primera mitad 
del siglo XX revistas de notoria pro¬ 
yección social. Estas revistas resuel¬ 
ven la búsqueda de popularidad, 
reemplazando la caricatura y el texto 
ingenioso —que no desaparecen— 
por un contenido publicitario, de "in¬ 
terés general", pero no primordial¬ 
mente literario, apoyado en abun¬ 
dante material gráfico, sobre todo fo¬ 
tográfico, de gran calidad. Estas revis¬ 
tas mantienen algunos colaboradores 
literatos en sus números, pero les im¬ 
ponen un cierto formato, unos requi¬ 
sitos de amenidad y claridad y, por 
supuesto, abandonar las intrincadas 
reflexiones de corte estético-filosófico 
o histórico-literario propias de las re¬ 
vistas modernistas. Infidencias de la 
vida privada de los hombres públicos, 
reportajes a importantes personajes 
nacionales, semblanzas de grandes 
hombres de la historia, noticias nacio¬ 
nales e internacionales de la semana, 
noticias de moda, costumbres y socia¬ 
les, ocupaban las páginas centrales. 
La formación de un público promedio 
que demandaba estas lecturas, les 
permitió ir aumentando sus tiradas 
hasta constituir un mercado. La pri¬ 
mera revista de este tipo fue £/ Gráfico 
(1910-1941), revista de <dlustradones, 
información, literatura, variedades», 
semanario dirigido por Alberto Sán¬ 
chez y Abraham Cortés. La segunda 
y más importante es Cromos, fundada 
en 1916 por Gustavo Arboleda y Mi¬ 
guel Santiago Valencia y que se ha 
mantenido hasta nuestros días en en¬ 
tregas semanales. A continuación. 
Mundo al Día (1924-1938), pionera del 
reporterismo gráfico en nuestro país, 
dirigida por Arturo Manrique, Final¬ 
mente, competidora de Cromos y tam¬ 
bién excelente en la reproducción 
gráfica. Estampa (1938-1970). 

Dentro del mismo esquema publici¬ 
tario pero con circulación restringida, 
cabría mencionar algunas publicacio¬ 
nes, generalmente mensuales, de em¬ 
presas públicas y privadas, que sirven 
de apéndice, comercial o no, a los in¬ 
tereses de dichas empresas; así por 
ejemplo, las revistas Diners y Creden- 
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Primeras revistas de grandes tiradas- "El Gráfico", dirigido por Alberto Sánchez y Abraham Cortés M, (1910-1941): "Cromos", fundada ^mr Gustavo Arlx^leda 
y Miguel Santiago Valencui en 1916 (Portada dei primer número dibujada por Coriolano Leudo): '(Mundo al día", dirigido por Arturo (1924-1938); 

y ''Estampa", fundada por femando Martínez Dorrien (1938-1970). Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá. 


cmi correspondientes a las empresas 
crediticias del mismo nombre; Lámpa¬ 
ra, de Esso de Colombia; Avianca, de 
la misma empresa de aviación; Cama- 
eoí, de la Cámara Colombiana de la 
Construcción^ y muchas otras. 

El periodismo y los 

PARTIDOS POLÍTICOS 
EN EL SIGLO XX 

Siguiendo la tradición decimonónica, 
el periodismo del siglo XX se afianza 
en el partidismo, si bien ese carácter 
irá desdibujándose en los grandes 
diarios nacionales {El Tiempo y El Es¬ 
pectador) a medida que se imponen en 
ellos unos intereses menos doctrina¬ 
riamente políticos y, sobre todo, los 
intereses comerciales propios del pro¬ 
ceso de industrialización. 

De cualquier manera, tampoco El 
Tiempo o El Espectador escapan al ró¬ 
tulo partidista por sus orígenes, en 
ambos casos liberal. El Espectador, el 
diario más antiguo que circula en la 
actualidad, fue fundado por Fidel 
Cano en 1887 en Medellín. La prover¬ 
bial obstinación de Cano, su invero¬ 
símil insistencia en una empresa que 
para entonces parecía utópica, lo hizo 
sobreponerse a numerosos encarcela¬ 
mientos y censuras que padeció du¬ 
rante la hegemonía conservadora, y 
a partir de un tabloide de provincia, 
editado en condiciones precarias y 
con el agravante de ser un abierto de¬ 
fensor de las ideas radicales en tiem¬ 
pos de la Regeneración. El Tiempo, 
fundado en 1911 por Alfonso Ville¬ 
gas, también diario de oposición mo¬ 
derada a la hegemonía conservadora. 


comienza en cambio una carrera ver¬ 
tiginosa de prosperidad e industriali¬ 
zación a partir de su adquisición por 
parte del futuro presidente Eduardo 
Santos en 1913. 

Al cubrimiento nacional de El Es¬ 
pectador y El Tiempo se superpone, y 
a veces se opone, un periodismo re¬ 
gional y local de marcado acento par¬ 
tidista, acaso más influyente, en este 
aspecto, que los propios diarios na¬ 
cionales: El Siglo, de limitada circula¬ 
ción bogotana, órgano combativo del 
partido conservador, fundado por 
Laureano Gómez y José de la Vega 
en 1936 y que también permanece 
hasta nuestros días con el nombre de 
El Nuevo Siglo; El Colombiano, fundado 
en Medellín en 1912 por Francisco de 
Paula Pérez, se convirtió, sobre todo 
a partir de su adquisición por parte 
de Fernando Gómez Martínez en 
1930, en defensor de las ideas conser¬ 
vadoras en Antioquia; La Patria, de 
Mañiza les, fundado en 1921, con no¬ 
table influencia nacional en las déca¬ 
das del treinta y el cuarenta, por la 
gravitación de sus principales colabo¬ 
radores, ha descrito también la evolu¬ 
ción del pensamiento conservador a 
nivel nacional y de provincia; por con¬ 
tra, el periodismo liberal de provincia 
ha tenido su máximo representante 
en Vanguardia Liberal, fundado en Bu- 
caramanga en 1919 por Alejandro 
Gal vis Cal vis. Estos, para nombrar 
sólo los cuatro periódicos de partido 
más importantes de circulación local 
y regional que atraviesan el siglo XX 
hasta nuestros días; pero la provincia 
siempre ha tenido una importante ac¬ 
tividad en lo tocante al periodismo 
partidista de la presente centuria^ 


Dentro del periodismo de partido 
del siglo XX, subrayamos los diarios 
más importantes: liberales, aparte de 
El Espectador y El Tiempo, ambos naci¬ 
dos bajo el signo de la censura conser¬ 
vadora, cabría destacar dos: El Liberal 
(1938-1951), fundado y dirigido por 
Alberto Lleras C a margo, que acom¬ 
pañará y llevará a la segunda presi¬ 
dencia a Alfonso López Pumarejo; y 
La Razón (1936-1948), dirigido por 
Juan Lozano y Lozano. Entre los con¬ 
servadores hay los nacidos como 
apéndices gobiernistas durante la he¬ 
gemonía conservadora y en defensa 
de los principios católicos: La Unidad, 
fundado en 1909 por Laureano Gó¬ 
mez bajo la tutela de los jesuítas (lo 
reabriría, en segunda época, Belisario 
Betancur para luchar contra el régi¬ 
men de Rojas Pinilla); La Defensa, de 
circulación antioqueña (1919-1948), 
verdadera resurrección del ultra mon¬ 
tañismo decimonónico; La Patria y El 
Colombiano, Nacido durante la Repú¬ 
blica Liberal y con objetivos clara¬ 
mente presidenciales, aparece El Si¬ 
glo, que cumple un papel particular¬ 
mente decisivo en la dimisión de Ló¬ 
pez Pumarejo en 1945, Durante el go¬ 
bierno militar de Gustavo Rojas Piní- 
11a, pueden identificarse tres tenden¬ 
cias conservadoras, representadas 
cada una por su diario respectivo: el 
laureanismo, cuyo órgano. El Siglo, 
había sido clausurado por Rojas, 
mantiene su línea beligerante y anti¬ 
gobiernista con Diario Gráfico y el ya 
mencionado La Unidad; el alzatismo, 
de derecha falangista, pero disidente 
y crítico frente a Laureano, con El Eco 
Nacional, fundado por Gilberto Alzate 
Avendaño en 1947 y que es cerrado 
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en 1954; y el ospinismo, relativa¬ 
mente aliado con el régimen, con La 
República, fundado por Mariano Os- 
pina Pérez en 1954. Caso curioso lo 
constituye el sen\anario liberal (y cul¬ 
tural) Sábado, fundado en 1943 por Pli- 
nio Mendoza Neira y Armando So¬ 
lano y que, aun pasando por las direc¬ 
ciones de otros dos liberales, Abe¬ 
lardo Forero Benavides y Darío Sam- 
per, atraviesa todo el gobierno mili¬ 
tar, si bien censurado, como mero 
propagandista del régimen. 

Al margen de los partidos tradicio¬ 
nales, diversos grupos políticos, es¬ 
pecialmente de izquierda, han inten¬ 
tado llegar a las masas a través de 
publicaciones periódicas, casi siem¬ 
pre irregulares, perseguidas, técnica¬ 
mente precarias y efímeras. El '"gran"' 
periodismo político colombiano ha 
sido siempre tradicional, entre liberal 
y conservador; las '^terceras propues¬ 
tas" han corrido, más o menos, el 
mismo albur que los partidos propo¬ 
nentes. Destacamos, entre las publi¬ 
caciones comunistas: Tierra {1932- 
l 939), de Luis Vidales y Jorge Regue¬ 
mos Peralta; Unirismo y jornada, perió¬ 
dicos'gaítanistas, el primero asociado 
con el Movimiento Nacional Izquier¬ 
dista Revolucionario, que, de manera 
ejemplar dentro de este tipo de publi¬ 
caciones, tuvo una apredable acogida 
en zonas rurales y allí mismo sabo¬ 
teado con violencia hasta su desapa¬ 
rición y la del grupo, cancelado por 
el propio Jorge Eliécer; El Soviet (1933- 
1939), de Gilberto Vieira; y Bandera Roja 
(1935-1948), fundado en Bucaramanga 
por el infatigable Regueros Peralta. 

Así mismo habría que mencionar 
periódicos disidentes, como La Calle 
(1957-1966), orientado por Alfonso 
López Micheisen y Alvaro Uribe Rue¬ 
da, órgano del MRL; y periódicos-re- 
vistas definitivamente suprapartidis- 
tas aunque políticos como La Nueva 
Prensa (1960-1966), de Alberto Zala¬ 
mea o El Mercurio, que sostuvieron 
por tres meses, en 1955, el liberal Pe¬ 
dro Gómez Valderrama y el conserva¬ 
dor Mario Laserna. 

El común denominador, al lado 
de su carácter oposicionista —de po¬ 
lémica, controversia y polarización— 
de la prensa política y de partido, es 
la censura, desde la oficial hasta la 
social y la autocensura, según la cual 
cada diario define para sí y para sus 
colaboradores un conjunto de restric¬ 
ciones sobre lo que se puede decir o 
no y cómo se puede decir. La Consti¬ 
tución insiste, desde el siglo pasado, 
en que la prensa es líbre, «pero...». 
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Ese «pero», llámese «honra de las per¬ 
sonas», «tranquilidad pública» u «or¬ 
den social», ha sido interpretado a su 
amaño por sistemas gubernamenta¬ 
les diferentes a lo largo del siglo xx. 
El manejo de esa norma constitucio¬ 
nal atañe a la censura oficial, particu¬ 
larmente represiva durante el go¬ 
bierno militar de Rojas Pinilla (clau¬ 
suró El Siglo, El Tiempo y Ef Espectador 
e impuso la censura de redacción, a 
través de la ODIPE —Oficina de Infor¬ 
mación y Propaganda del Estado— a 
los restantes o sustitutos); la censura 
de redacción, adoptada desde la se¬ 
gunda mitad de la administración de 
Ospina Pérez (48-50) tiende final¬ 
mente a la creación de un periodismo 
oficial —como era realista, y con pre¬ 
venciones, el Papel Periódico de la Ciw- 
dad de Santafé de Bogotá—, como lo fue¬ 
ron La Luz y El Porvenir, de Núñez, 
durante la Regeneración, o el Diíiriü 
Nacional (1912-1938) al llegar a la pre¬ 
sidencia Enrique Olaya Herrera. 


Las grandes publicaciones 

LITERARIAS DEL SIGLO XX 

Nos referimos aquí a las revistas cul- 
finales cuya base intelectual es el tra¬ 
bajo literario y se destacan por su ti¬ 
rada, permanencia, recepción y cali¬ 
dad de contenido. Esas revistas, no 
sin dificultades, han tentado los cami¬ 
nos de la socialización, desafiando la 
tradición casi clandestina de las publi¬ 
caciones literarias, y buscando darles 
a sus textos una función social dife¬ 
rente de la aspiración política o del 
laurel podrido de la bohemia. 

Cronológicamente habría que em¬ 
pezar por Pan, una curiosa revista 
aparecida en 1935, fundada y dirigida 
por Enrique Uribe Whíte, que logró 
mantenerse, irregularmente, hasta 
1940, pero con un notable paginaje y 
descollantes presentación y calidad 
técnica. Audaz en sus propósitos 
pero retrogradante por la orientación 
de su director, en especial en materia 
de crítica literaria y de arte, política¬ 
mente liberal pero sin compromisos. 
La Revista de las Indias también resulta 
un proyecto singular por tratarse de 
una publicación financiada por el Es¬ 
tado, a través del Ministerio de Edu¬ 
cación, nacida durante el primer go¬ 
bierno de Alfonso López Puma rejo en 
1936 y encargada inicialmente a Arca- 
dio Dulcey. Sin embargo, con todo y 
ser una publicación ministerial, la Re¬ 
vista de las Indias —en ello reside su 
singularidad— no se convirtió en una 
revista oficial, censurada —digá¬ 


moslo así— dentro de un proyecto 
cultural del gobierno o de partido, 
como lo serán, más adelante, su 
reemplazo la Revista Bolwar o las Hojas 
de Cultura Popular Colombiana; un di¬ 
rector como Germán Arciniegas, 
quien asume en 1938, logra deslindar 
lo oficial de lo liberal y la revista no 
ofrece entonces más criterio que el de 
su director y sus colaboradores; igual 
podría decirse de los sucesores con¬ 
servadores de Arciniegas, Abel Na¬ 
ranjo Villegas y Jaime Vélez Sáenz, 
hasta que la "política cultural" de 
Laureano Gómez decide darle un 
nuevo rumbo y la sustituye por la Re¬ 
vista Bolívar en 1951, ésta dirigida por 
ese apologista de la "conservación li¬ 
teraria" que fue Rafael Maya. Con un 
cierto carácter más oficial y también 
dirigida por Germán Arciniegas, cir¬ 
culó entre 1945 y 1950 la Revista de 
América, apoyada por Eduardo Santos 
y El Tiempo. Entre 1947 y 1957, y como 
manifestación de un objetivo cultural 
estatal, estrechamente ligado con el 
afán populista de los gobiernos con¬ 
servadores de Ospina Pérez, Lau¬ 
reano Gómez y el militar de Rojas Pi- 
nüla, se publica Hojas de Cultura Popu¬ 
lar Colombiana, que como obra tipifi¬ 
cante reproduce lo.s dibujos y pintu¬ 
ras de la Comisión Coro gráfica; la va¬ 
loración del folklor, al lado de una 
presunta tradición literaria que pro¬ 
cura reconstruirse, son las coordena¬ 
das que definen el programa cultural 
nacionalista propio de los gobiernos 
conservadores y derechistas previos 
al Frente Nacional. Dentro de la tradi¬ 
ción decimonónica, las revistas —en 
este caso tabloides periódicos, sema¬ 
nario y quincenario— político-litera¬ 
rias tienen sus más eminentes repre¬ 
sentantes en Sábado (1943-1957), na¬ 
cido como programa culfiiral-liberal, 
y Crítica (1948-1951), quincenario libe¬ 
ral dirigido por Jorge Zalamea, que 
se origina en los sucesos del 9 de abril 
de 1948 y pasa también por la expe¬ 
riencia de la censura, además de cum¬ 
plir una excelente labor de difusión 
cultural, con textos de calidad inter¬ 
nacional y promoción de los nuevos 
valores nacionales. 

En la segunda mitad del siglo, dos 
revistas dominan el panorama cultu¬ 
ral y literario, por la apertura —ya 
entrevista en la "parte cultural" de 
Crítica — hacia una literatura y un 
pensamiento universales: Mito (1955- 
1962) y Eco (1960-1984). La primera, 
fundada por Jorge Gaitán Durán y 
Hernando Valencia Goelkel, por sus 
colaboradores, colombianos, hispa- 





LAS REVISTAS Y LA CULTURA 



,VNiVER/IDA^ 


DEYI/TA DE 
LA/ INDIA/ 



'‘Unwersidad" 
Julio 2 de 1927. 


"Pan" 

N- Í5, marw ábrU 1937. 


"Revista de las Indias" 
enero de 193S. 


"Sábado" 

2, julio 24 de 1943. 




"Crítica" 

JT 27, diciembre 1949. 


"Bolívar" 

N- 1, julio de 1951. 


"Hojas de Cultura 
Popular", febrero 1954. 


"Thesaurus" 
Tomo XV, 1960. 


"Aleph" "Gaceta" 

M I, ptTfuíírí? de 1966. N- 1, 1975. 



"Mito" 

JS7- 15, agosto de 1957. 
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"Revista Llniifersidad de 
Ántioquia", 211, 1988. 


"CradiiHi" 

6, septiembre de 1988. 


"Caceta" 

12, diciembre 1991. 


"Boletín Cultural y 
Bibliográfico", b7^27, 1991. 



"Revista de América'' 
bP- 1, enero de 1945. 


íeco. 



"Eco" 

1, ma^o de 1960. 


ÍK^ism 



"R^'ísfíí de la Universidad 
Nacional", junio de 19S6. 



"Quimera" 

14-15, abril de 1992. 




































































noamericanos y europeos, por las tra^ 
ducciones de textos contemporáneos 
y de ruptura^ desconocidos entonces 
en nuestro país, y por su indepen¬ 
dencia y desprejuicio respecto de 
nuestra historia, se constituye en una 
publicación modélica para las nuevas 
generaciones, aparte de iniciadora de 
un movimiento generacional, lejos de 
todo criterio cronológico, cuyos here¬ 
deros construyen la literatura colom¬ 
biana de hoy* Eco, «revista de la cul¬ 
tura de Occidente», financiada desde 
el emporio cultural de las librerías de 
Karl Buchholz, parecería anunciar, 
desde su lema hasta su patrocinador, 
una publicación extranjerizante o 
exótica. Lejos de ello. Eco significó, 
siguiendo de cerca el ejemplo de Mito, 
un diálogo abierto de Latinoamérica 
con una cultura universal y moderna; 
Eco reflejó las tendencias ensayísticas 
de sus redactores, entre los que se 
cuentan los más connotados repre¬ 
sentantes del género en este siglo: Her¬ 
nando Valencia Goelkei, Ernesto Vol- 
kening y Juan Gustavo Cobo Borda* 

Las publicaciones culturales y lite¬ 
rarias de las últimas décadas, incluso 
las financiadas por empresas públicas 
o privadas sólidas, enfrentan cons¬ 
tantemente el fantasma de la desapa¬ 
rición, la suspensión indefinida, el 
«circula cuando puede», la clandesti¬ 
nidad, las bajas ventas y ia distribu¬ 
ción limitada. Las revistas de finan¬ 
ciación y dirección privadas exigen de 
sus editores una dedicación casi ex¬ 
clusiva en la consecución de dinero y 
artículos de colaboradores, así como 
en el control de los procesos de com¬ 
posición, corrección, armada, fotoli- 
tos e impresión, cuando no son ellos 
los propios diagramadores, diseña¬ 
dores e ilustradores. Editores y direc¬ 
tores ''toderos" de revistas literarias 
independientes y que han logrado 
mantener, quijotescamente, sus pu¬ 
blicaciones dentro de un círculo redu¬ 
cido, pero existente, de lectores: Ma¬ 
rio Rivero, con Golpe de Dados; Rafael 
del Castillo, con Ulrica; Eutiquio Leal, 
con Gato Encerrado; Santiago Mutis, 
con Gradiva. Al lado de éstas, pero 
menos sufrientes, están las publica¬ 
ciones culturales financiadas por or¬ 
ganismos del Estado o por empresas 
privadas. Cabría mencionar, como las 
más importantes: el Boletín Cultural y 
Bibliográfico, del Banco de la Repúbli¬ 
ca, de lucida presentación y especia¬ 
lizada en reseñas bibliográficas —un 
género vital para el desarrollo de una 
crítica literaria en Colombia—, pero 
de circulación inexplicablemente res- 
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tringida; Gaceta, de Colcultura, que 
ha pasado por sucesivas etapas, la úl¬ 
tima marcada por un criterio más co¬ 
mercial y la preocupación por editar 
una revista de calidad y de amplia 
difusión; Quimera, editada por Tercer 
Mundo Editores, es ia correspon¬ 
diente latinoamericana de la Quimera 
española, con la cual mantiene su vín¬ 
culo editorial a través de Montesinos 
Editores; Thesaurus es la revista, infor¬ 
mativa y ensayística, del Instituto 
Caro y Cuervo, también de circula¬ 
ción restringida y contenido usual¬ 
mente especializado. Atención espe¬ 
cial merecen también las publicacio¬ 
nes literarias de provincia, cada vez 
más abiertas al medio cultural nacio¬ 
nal: La Cábala, de Cali; Gíícefíí y Univer¬ 
sidad de Antioquía, de Medellín; Áleph, 
de Manizales; El Túnel, de Montería; 
Kanora, de Armenia; Pretextos, de Nei- 
va; Astrolabio, de Ibagué, entre otras. 


PERIODISMO Y CULTURA 
UNIVERSITARIOS 

La universidad ha cumplido en el pre¬ 
sente siglo una importante labor de 
difusión de ideas, doctrina y creación 
literaria a través de publicaciones, ya 
de carácter informativo y de opinión, 
ya de carácter cultural. Básicamente 
dos variantes presenta este perio¬ 
dismo universitario, que reseñamos 
aquí sucintamente: un periodismo in¬ 
dependiente, orientado por los estu¬ 
diantes y las más de las veces finan¬ 
ciado por ellos mismos (la universi¬ 
dad se limita a ser escenario, telón de 
fondo y posible censor), y un perio¬ 
dismo de corte oficial, finariciado y 
orientado por la institución. 

En lo que respecta al periodismo 
estudiantil, su antecedente más des¬ 
tacado es la revista Universidad, diri¬ 
gida por Germán Arciniegas en dos 
épocas, 1921-1922 y 1927-1929. La fu¬ 
gacidad e insistencia de la revista de 
Arciniegas, que se hizo eco de reivin¬ 
dicaciones estudiantiles latinoameri¬ 
canas y con circulación Ínter universi¬ 
taria, auguran el carácter de este tipo 
de publicaciones, no siempre vistas 
con buenos ojos por la institución uni¬ 
versitaria. Otro ejemplo interesante, 
notable por su circulación, también 
interuniversitaria —con una tirada 
excepcional de 5000 ejemplares— y 
por la toma de posición ante proble¬ 
mas no sólo universitarios sino nacio¬ 
nales, es el periódico Insomnio, diri¬ 
gido por Francisco José González y 
editado por un grupo de estudiantes 


de la Facultad de Derecho de la Uni¬ 
versidad Externado de Colombia; la 
actitud crítica y las dificultades eco¬ 
nómicas, determinan su cierre. 

Pero al lado de las casi siempre 
clandestinas o intrascendentales pu¬ 
blicaciones estudiantiles, las universi¬ 
dades han patrocinado revistas y pe¬ 
riódicos de calidad, transmisores de 
un pensamiento doctrinario o simple¬ 
mente promotores de la actividad lite¬ 
raria nacional, regional y universita¬ 
ria. Destacamos: la Revista jai^riana y 
Universitas (Humanística, Jundica, Phüo- 
sophka, etc.), de la Universidad Javeria- 
iia; Revista Universidad de ¡os Andes y Co¬ 
rreo de los Andes (dirigida por Germán 
Arciniegas), de la Universidad de los 
Andes; Revista de ¡a Universidad Nacional; 
La Tadeo, de la Universidad de Bogotá 
Jorge Tadeo Lozano; Revista del Colegio 
M^or de Nuestra Señora del Rosario; Uni¬ 
versidad de Antioquia, entre otras. 
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La prertsa es quizás el más importante 
y conocido medio de difusión litera- 
ría, pues por su naturaleza mismas a la 
vez que facilita el acceso de escritores 
y lectores a sus páginaes el campo 
propicio para la controversia y la crí¬ 
tica literaria, y al llegar regularmente 
a un gran número de personas pone 
al alcance de todos los diversos géne¬ 
ros; sin embargo, la importancia de 
la prensa en el siglo XIX está limitada 
por tres circunstancias: una, el redu¬ 
cido número de ejemplares que se im¬ 
primen debido a la escasez de papel 
y el alto costo de edición; la segunda, 
que la inmensa mayoría de la pobla¬ 
ción es completamente analfabeta; y 
la tercera, la censura, que al llegar 
incluso a clausurar los periódicos im¬ 
pide la libre expresión del pensamien¬ 
to. Pero a pesar de todas las dificulta¬ 
des, gracias a la prensa la mayoría de 
los escritores, quienes a sí mismos se 
llaman publicistas o literatos, alcan¬ 
zan prestigio y popularidad, puesto 
que de no haberse dado a conocer por 
este medio, muchos de sus escritos 
hubieran permanecido inéditos y sus 
autores desconocidos. 

Ser redactor de una publicación pe¬ 
riódica en ei siglo XIX es una labor que 
se realiza por amor a las letras y por 
cuenta y riesgo propios. Durante casi 
todo el siglo el redactor es a la vez 
director, ocasionalmente editor, y ge¬ 
neralmente esta fundón la desem¬ 
peña un literato reconoddo, quien 
siendo el principal colaborador, al 
igual que los demás colaboradores, 
habitualmente no obtiene remunera¬ 
ción, salvo los redactores de los pe¬ 
riódicos oficiales; sólo hada final de 
siglo, siguiendo la costumbre de los 
periódicos europeos, los escritores re¬ 
ciben un pago por su trabajo; por eOo 
casi todos tienen otra ocupación que 
les permite subsistir; algunos, expo¬ 
niendo su patrimonio en esta empre¬ 
sa, se arruinan tratando de sostener 
la publicación. Pero el riesgo no es 
sólo económico: temerosos de la cen¬ 
sura y de los ataques contra su perso¬ 
na, celosamente buscan mantener el 
anonimato cuando las circunstancias 
lo exigen; en consecuencia, muchos 
de los artículos son anónimos y en 
los firmados a menudo el autor se 
oculta tras un seudónimo; la identi¬ 


dad de redactores o colaboradores 
sólo se conoce años después. 

El recurso al cual se acude para cos¬ 
tear la edición de un libro o periódico 
lo constituye la apertura de suscrip¬ 
ciones, las cuales se pagan anticipa¬ 
damente en la imprenta o al agente 
respectivos por todo aquel interesado 
er^ apoyar y recibir Li publicación. Por 


tanto es costumbre dar con anticipa¬ 
ción o en el primer número un pros¬ 
pecto de las materias que trata el perió¬ 
dico, de ios propósitos que lo animan 
y de las condiciones de venta, para que 
los interesados tomen su suscripción. 
Cuando no consiguen suficientes sus- 
criptores, muchos periódicos sólo lo¬ 
gran publicar uno o pocos números. 
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En la presentación los periódicos 
tienen como modelo la prensa euro- 
pea y evolucionan a la par de ella en 
su disposición, tamaño, tipo de infor¬ 
mación, nombres y clases: noticioso, 
político, satírico^ literario. 

LOS ALBORES 

DE LA PRENSA LITERARIA 

Muchos de los periódicos publicados 
en la primera mitad del siglo pueden 
ser considerados prensa literaria 
dado el interés de los redactores en 
impulsar y difundir la literatura. Es 
así como, con la aparición a finales 
del siglo XVIII del primer periódico, el 
Papel Periódico de la Ciudad de Santafé 
de Bogotáf redactado por Manuel del 
Socorro Rodríguez, empieza a la vez 
la prensa literaria, pues en él se publi¬ 
can sonetos, odas, silvas, elogios, 
controversias con criticastros, "can¬ 
ciones reales", discursos a la juven¬ 
tud sobre educación y literatura, ad¬ 
vertencias sobre figuras poéticas. 

A través de 265 números, publica¬ 
dos semanalmente en un lapso de seis 
años, se difunden las artes, las cien¬ 
cias, la literatura; se dan a conocer 
noticias varias ocurridas tanto en la 



MaHMíí dcl Socorra Rotírís^Hcs. 
Oííra del escuüor Uamosa, 
Biblioteca Nacional, Bogotá. 
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Península como en sus colonias y oca¬ 
sionalmente se incluyen disposicio¬ 
nes gubernamentales de la corona es¬ 
pañola . 

Según el tema tratado en las ocho 
páginas de cada edición, el autor uti¬ 
liza un lenguaje sencillo, conciso, va¬ 
nado y adecuado a las materias, tal 
como lo expresa la nota de la última 
página del primer número: «También 
se advierte, que en lo que mira el es¬ 
tilo no se deberá extrañar la desigual¬ 
dad, porque uno de los primeras ob¬ 
jetos ha sido amenizar la obra con la 
variedad posible; y así, conforme a la 
dignidad de las materias, se le irá 
dando a la locución los diferentes mo¬ 
dos de que es susceptible». Estos pro¬ 
pósitos y características señalan el de¬ 
rrotero de la prensa del siglo xix, es¬ 
pecialmente de la literaria, en la cual, 
tanto en versos líricos o épicos, como 
en composiciones dramáticas, en 
prosa oratoria, histórica o novelesca, 
y también en artículos epistolares, 
críticos o didácticos, la elegancia del 
estilo, la concisión, la pureza de la 
redacción, la claridad y contundencia 
de los argumentos, la gracia y el inge¬ 
nio, añoran por doquier. 

La prensa instructiva 

En la primera década la prensa tiene 
un propósito instructivo, pues me¬ 
diante la publicación de discursos o 
memorias y la convocatoria a concur¬ 
sos se quiere promover el estudio de 
temas cíentífícos y literarios entre los 
granadinos. En estos certámenes, que 
al igual que las sustentaciones acadé¬ 
micas, jurídicas, botánicas, médicas 
o religiosas, son considerados actos 
literarios, participan, entre otros, 
como jurados Manuel del Socorro Ro¬ 
dríguez y Diego Martín Tanco y, 
como concursantes, Francisco José de 
Caldas y Joaquín Camacho. 

No bien acaba de despuntar el siglo 
XIX cuando ve la luz el primer perió¬ 
dico de la centuria, el Corree? Curioso^ 
el cual proporciona noticias de la inci¬ 
piente actividad intelectual Entre los 
artículos científicos se destacan: 
"Método para curar la viruela", de 
José Celestino Mutis, y 'T,a altura real 
de Guadalupe", de Francisco José de 
Caldas; y entre las piezas literarias, 
"Oda a la escritura", una carta sobre 
la necesidad de unificar la ortografía 
española y el apólogo "Conversación 
de Monserrate y Guadalupe". Ade¬ 
más, buscando la colaboración de los 
ilustrados de la época en la tarea de 
fomentar la cultura, se convoca un 
concurso de discursos científicos. 
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Primer número del "Correo Curioso, Erudito, 
Económico y MercantiV’, dirigido por Jorge 
Tadeo Lozano y stí primo fosé Luis de Azuola 
y Lozano, editado en ííí Imprenta Patriótica. 
Febrero 17 del SOÍ . Biblioteca Nacional, Bogotá. 


cuyo resultado es desesperanzador: 
el premio lo gana el único artículo 
participante. 

Años después de haber desapare¬ 
cido el Papel Periódico, el ingenio de 
Manuel del Socorro Rodríguez en¬ 
trega a los granadinos El Redactor 
Americano, en 1806. En el prospecto 
del primer número el autor manifiesta 
que el fin principal de este quincena¬ 
rio es dar a conocer en lenguaje sen¬ 
cillo las noticias más importantes, y 
advierte que en cansecuenda se ocu¬ 
pará muy poco de temas científicos y 
literarios. 

Casi dos meses después de la apa¬ 
rición de El Redactor Americano, Ma¬ 
nuel del Socorro Rodríguez ve la ne¬ 
cesidad de publicar un papel literario 
y noticioso que lo complemente. Bajo 
el epígrafe «Hoc unum scío, quod nihil 
scio. Sólo sé que nada sé, y esto siem¬ 
pre escribiré», llega al público el pri¬ 
mer número de El Alternativo del Re¬ 
dactor Americano, cuyo principal pro¬ 
pósito es instruir. Sus contenidos ver¬ 
san sobre las guerras napoleónicas y 
en lo literario reflexiones sobre poé¬ 
tica, discursos de tono patriótico y 
poesías. 

El primer periódico sobre temas es¬ 
pecializados es el Semanario del Nuevo 
Reino de Granada. En sus dos primeros 
años, de 1808 a 1810, aparece regular¬ 
mente, y a partir de 181Ü no es sema- 
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nal/ sólo aparece cuando se ha com¬ 
pletado una Memoria. Publica trata¬ 
dos o memorias científicas, económi¬ 
cas o literarias^ cuyo contenido claro 
y conciso, pero en prosa científica y 
didáctica con tecnicismos pertinen¬ 
tes, según la materia, no está al al¬ 
cance del común de las gentes y, 
como lo aclara su redactor, causará 
disgusto a quienes no tengan sufi¬ 
cientes luces para entenderlos. 

Estos esfuerzos iniciales de la 
prensa instructiva se ven truncados 
por los sucesos revolucionarios de la 
Independencia, en los cuales toman 
parte activa los más ilustrados grana¬ 
dinos, quienes ofrendan su vida pc^r 
la libertad. 

Desde el comienzo de la República 
se suscitan debates en el campo edu¬ 
cativo, principalmente el enfrenta¬ 
miento se presenta entre los seguido¬ 
res de la instrucción laica y los infle¬ 
xibles católicos, que combaten cual¬ 
quier alternativa instructiva que con¬ 
sideren contraria a su doctrina; suce¬ 
sivamente atacan la influencia de los 
nuevos filósofos como Voltaire, Denis 
Diderot, Jean-Jacques Rousseau,. Jean 
le Rond d'Alembert; la enseñanza de 
la teoría de Jeremy Bentham; la intro¬ 
ducción del método de Juan Enrique 
Pestalozzi y aun la apertura de escue¬ 
las públicas. 

Inspirados por un sentimiento pa¬ 
triótico y guiados por una idea polí¬ 
tica, los periódicos con fines instruc¬ 
tivos buscan un crecimiento intelec¬ 
tual de la sociedad, despertando en 
los jóvenes el gusto por las letras y 
propiciando la formación de socieda¬ 
des literarias. En El Fósforo de Popa- 
yán se propone establecer una socie¬ 
dad económica y literaria cuyo fin es 
suplir la falta de imprenta con un ga¬ 
binete de lecturas. En Ln Miscelánea 
de Bogotá, an ti masónica, también 
hay interés por los temas literarios e 
instructivos; en su número 5, el ar¬ 
tículo ''Sobre el idioma^'^ es una refle¬ 
xión acerca del legado de la lengua y 
la necesidad de una Federación Lite¬ 
raria Americana para preservar su 
unidad: en el número 13 se propone 
la creación de la Academia de la Len¬ 
gua Americana, «cuyo objeto único y 
exclusivo fuese trabajar en la conser¬ 
vación y perfección de la lengua». 

La Crónica Semanal (1835), impor¬ 
tante por suministrar datos biográfi¬ 
cos, intenta evitar los enfrentamien¬ 
tos y para ello trata de «observar la 
posible exactitud, y limitándose a la 
simple narración de los hechos, de¬ 
jará al criterio de sus lectores el aná¬ 


lisis de éstos». Aunque es básica¬ 
mente noticioso, en su sección Gale¬ 
ría de hombres ilustres de Nueva Gra¬ 
nada" incluye bocetos biográfícos de 
José María García de Toledo, Antonio 
Villa vi cencío, José Joaquín Ca macho, 
Jorge Tadeo Lozano, José María Arru- 
bla, Francisco Morales y Pedro Felipe 
Valencia . Después de una suspensión 
de dos años, continúa la "Galería de 
hombres ilustres" con Camilo Torres, 
José Celestino Mutis y Lucas Fernán¬ 
dez de Piedrahíta. También publica 
la traducción hecha por uno de los 
editores de Los viajes a Tierra Santa, 
de José María Gerar, "Escenas de la 
vida de Napoleón", "Prefacio del tes¬ 
tamento de Chateaubriand" y un ar¬ 
tículo de Charles Maurice de Talley- 
rand, que son clara muestra de la in¬ 
fluencia del pensamiento francés en 
las letras granadinas. 

Dedicado a la educación, Lorenzo 
María Lleras funda el Colegio del Es¬ 


píritu Santo en 1847, y como novedad 
pedagógica quiere hacer público el re¬ 
sultado de los progresos de sus discí¬ 
pulos; así nace La Crónica Mensual 
(1847-1851). Este periódico, conce¬ 
bido como educativo, difunde las prrv 
ducciones literarias no sólo de su re¬ 
dactor Lorenzo María Lleras, sino 
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Primera entrega de "Lü Crétiica Semanar\ 
pubíicads por Nicolás Gómez en ta Imprenta 
déla Universidad, Bogotá, Septiembre4 de 1S55. 
Biblioteca Luis Angel Arango, Bogüíd. 
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también las de los jóvenes estudian¬ 
tes de su plantel. Con asistencia de 
público, el director organiza actos lite¬ 
rarios que suscitan agudas críticas, y 
el periódico posteriormente da cuenta 
exacta de estas actividades y repro¬ 
duce algunos discursos pronuncia¬ 
dos, poesías declamadas y djamas y 
comedias representados en dichos ac¬ 
tos, algunos de los cuales son traduc¬ 
ciones de las obras de autores france¬ 
ses o ingleses; en su último número 
publica Jacobo Moiay, drama histórico 
en cinco actos y en verso de Santiago 
Pérez, que constituye el primer es¬ 
fuerzo» por difundir el teatro en la 
prensa. 

Todo este entusiasmo no sólo se 
plasma en La Crónica; estos jóvenes 
estudiantes, entre los cuales está 
Jorge Isaacs, forman sociedades lite¬ 
rarias cuyos frutos serán El Cachifo, 
medio para difundir las luces y com¬ 
batir la ignorancia, y El Ensa\/o Litera¬ 
rio, periódico que no se ha conserva¬ 
do, pero que alcanza más de cinco 
números de cuyo contenido habla La 
Crónica Mensual, Como resultado de 
sus producciones en estas publicacio¬ 
nes, Santiago Pérez es aclamado 
como hombre de letras en Bogotá. 

En 1852, «dedicada a la juventud 
estudiosa de ambos sexos» y conce¬ 
bida como una recopilación de artícu¬ 
los importantes publicados en otros 
periódicos, a más de anotaciones e 
información adicional, se edita La Ba¬ 
gatela, editado por Estanislao Verga- 
ra. Reproduce entre otros textos los 
"Derechos del hombre", algunas poe¬ 
sías de José María Salazar y su traduc¬ 
ción de la Poética de Nicolás Boileau, 
documentos de Simón Bolívar como 
ejemplos de elocuencia, relaciones de 
viajes y artículos de geografía. Es im¬ 
portante por el número de documen¬ 
tos y datos históricos que contiene. 

Literatura política 

El siglo XIX se caracteriza por el apa¬ 
sionamiento y la vehemencia con que 
se debaten las ideas políticas y aun¬ 
que las pasiones frecuentemente se 
desbordan y los argumentos del 
verbo y de la pluma sucumben ante 
los más contundentes de las armas, 
dando lugar a las contiendas que 
asolan el país, la literatura se enri¬ 
quece con memorables piezas orato¬ 
rias. El siglo ve desfilar al "Tribuno 
del pueblo", al "Verbo de la revolu¬ 
ción", al "Precursor de la Indepen¬ 
dencia"; la elocuencia de Simón Bolí- 
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var, la fogosidad de José María Rojas 
Garrido y la sencilla y tajante contun¬ 
dencia de Juan de Dios Uribe. 

La prensa, al ser el único medio de 
comunicación masiva existente, es la 
tribuna por excelencia para argumen¬ 
tar en favor de un credo o para atacar 
una posición que le sea contraria, 
para polemizar, para persuadir vo¬ 
luntades en favor de una u otra causa. 
Es el medio obligado de los propagan¬ 
distas, pues los impresos circulan de 
mano en mano permitiendo mayor 
divulgación de las ideas debatidas. El 
debate ideológico normalmente ter¬ 
mina en los ataques personales sin 
reserva y en discusiones sobre la li¬ 


bertad de imprenta, uno de los temas 
más controvertidos, tratado según las 
conveniencias del partido o facdón 
gobernante. 

Antes de la Independencia, ante los 
acontecimientos que se desarrollan 
en España, los periódicos realistas lla¬ 
man a los americanos a defender la 
monarquía mediante admoniciones 
contra Francia, especialmente contra 
jacobinos y masones. Una vez procla¬ 
mada la Independencia, para desa¬ 
rrollar la controversia se recurre a car¬ 
tas, diálogos, reflexiones y discursos, 
los cuales suelen ser ilustrados con 
fábulas de Tomás de Iriarte o Félix 
Samaniego. 










Entre los periódicos políticos, por 
su. estilo vivaz y seductor se destaca 
como una pieza de elocuencia política 
La Bagatelaf redactada por el Precursor 
de la Independencia y traductor de 
los Derechos del hombre y del ciudadano, 
en 1811. El título es una alegoría, por¬ 
que, como lo dice el autor, cuando 
los críticos tratan de bagatelas a su 
contenido lo único que hacen es elo¬ 
giarlo. Una preocupación mueve a 
Antonio Nariño en esta empresa: 
hace un año los granadinos tienen un 
nuevo gobierno pero las cosas no han 
cambiado y su fidelidad al rey y some¬ 
timiento a la Corona se mantienen; 
pero él quiere mostrar que lo más 
justo y razonable es la independencia 
absoluta, así en sus artículos "Cartas 
del Filósofo Sensible a una Dama su 
amiga" con fina ironía aprovecha la 
intimidad seductora al dirigirse a la 
bella hechicera, que no es otra que la 
patria, para exponer sus ideas repu¬ 
blicanas* El ardor combativo de Anto¬ 
nio Nariño trueca su tono conñden- 
cial en abierta oposición al gobierno 
y lo revela como gran conocedor de 
la condición humana; en las cartas de 
respuesta "De la Dama al Filósofo" el 
tono es ligero y jocoso. 

En los años siguientes el batallar 
constante por la libertad hace desapa¬ 
recer la prensa no ofidaL Ya en 1822, 
consolidada la independenda, el ar¬ 
dor patriótico aún se palpa en cada 
uno de los periódicos, pues sus prin¬ 
cipales propósitos son la propagación 
de ideas políticas, el debate de la 
Constitución y la reproducción de do¬ 
cumentos ofidales* Las producciones 
literarias insertas en sus páginas son 
ilustración o repercusión de sus inte¬ 
reses: abundan, por tanto, los discur¬ 
sos, las proclamas, las arengas; la 
carta como medio persuasivo, los 
diálogos como burla o reflexión, los 
sueños políticos o morales; la poesía 
laudatoria o heroica cuya fuente de 
inspiración es Simón Bolívar. Como 
objeto de crítica o de alabanza, la 
prensa difunde las ideas, proclamas, 
discursos, decretos y noticias relati¬ 
vos al Libertador. 

Después de la muerte del Liberta¬ 
dor todos esperan que los ánimos se 
apadgüen, mas no es así, la lucha 
encarnizada continúa. Algunos de los 
periódicos son condliadores y con 
cierto interés instructivo publican al¬ 
gunas producciones literarias* El Silfo 
contiene notas cortas sobre avances 
científicos, y publica, como ejemplo 
del género de los "sueños políticos", 
el "Diálogo muy interesante entre dos 


personajes que se hallaban en la ne¬ 
gra habitación de Plutón": tras una 
caminata huyendo de Bogotá, el per¬ 
sonaje liega al cementerio; allí, medi¬ 
tando sobre la vida, lo invade un so¬ 
por y lo domina el sueño, en medio 
del cual tiene la visión de que una 
enfermedad lo arrastra al Campo de 
la Verdad; allí es juzgado y conde¬ 
nado por Eaco y Minos a sufrir los 
peores tormentos en el Tártaro, ya 
que no ayudó a aliviar los males de 
la patria; en el Tártaro presencia la 
disputa entre las personificaciones de 
Egoísmo y Espíritu de Partido, verda¬ 
dera alegoría de la situación política 
granadina; la disputa la gana Egoís¬ 
mo; después de volver en sí el perso¬ 
naje decide publicar el sueño para es¬ 
carmiento de sus conciudadanos. 

Con el tiempo se agudiza la perse¬ 
cución a toda publicación que sea con¬ 
siderada sediciosa y la historia se re¬ 
fiere a ella como la época de la caza 
de editores y de los juicios de impren¬ 
ta* Los escritores recurren a las cartas, 
los diálogos y la poesía para atacar o 
adular a Francisco de Paula Santan¬ 
der, José Ignacio de Márquez, José 
María Obando, Vicente Azuero o To¬ 
más Cipriano de Mosquera; el dis¬ 
curso político es incisivo y desaho¬ 
gado en el ataque personal* 

A mediados de siglo, en los perió¬ 
dicos políticos y oficiales el discurso 
se presenta en editoriales o alocucio¬ 
nes, atacando siempre directamente 
a los-adversan os, pues se vive un pe¬ 
ríodo de libertad de prensa acorde 
con las ideas radicales por entonces 
en auge, hasta cuando, con la Rege¬ 
neración, se instauran la censura ofi¬ 
cial y la clausura de los periódicos, y 
la proscripción de los redactores se 
hace común. 


Periódicos satíricos 

Como variante de la prensa polífica 
aparecen los periódicos satíricos. Re¬ 
dactados en prosa y/o en verso, a ve¬ 
ces jocosos, a veces punzantes, a ve¬ 
ces mordaces, se convierten en el 
arma de ataque de la oposición al go¬ 
bierno, por lo cual sus redactores tra¬ 
tan de permanecer anónimos, o en 
un medio correctivo de costumbres 
sociales que sus autores consideran 
inconvenientes o desagradables. En 
muchos de estos periódicos se dan 
muestras de gran ingenio para descri¬ 
bir situaciones o para retratar perso¬ 
najes. Generalmente son de tamaño 
pequeño, tienen corta duración y apa¬ 
recen irregularmente. 

Entre estas publicaciones, es muy 
curioso Los viajes aerostáticos del Capi¬ 
tán Chinchilla a las regiones polares: este 
personaje, un viajero observador, 
desciende en su globo en Barbaraca, 
Nueva Granada, en plenas sesiones 
del Congreso y no deja de admirar 
las múltiples necedades de sus habi- 
tanjes. Su estilo es jocoso* 

Uno de los periódicos más contro¬ 
vertidos y atacados es El Alacrán {1849) 
y aunque sus autores sólo quieren di¬ 
vertir y dedr la verdad, esto les vale ir 
a prisión. Está escrito en prosa y verso 
muy rriordaces. 

La burla de las costumbres sociales 
y políticas tiene cabida en La Jeringa, 
anticonservador, y Los Matachines 
Ilustrados.- Este último incluye carica¬ 
turas ingeniosas que acompañan a al¬ 
gunos de los cuadros de costumbres 
que reproduce, y como otros periódi¬ 
cos usa poesías en versos agudos o 
esdrújulos para enfatizar la burla. 

Hada finales de siglo aparecen nu¬ 
merosos periódicos satíricos que se 
oponen a la Regeneración. Entre és- 
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toS; E¡ Zancudo (1890-1891) ilustra me¬ 
diante caricaturas la deplorable situa- 
dón en que el gobierno ha sumido al 
país, y con estilo irónico ridiculiza a 
Miguel Antonio Caro y Rafael Núñez- 


Periodismo literario 

Difusión literaria 

en los periódicos noticiosos 

Si bien su fin no es la liteTatuTa^ algu¬ 
nos periódicos noticiosos llegan a 
convertirse en importantes difusores 
de ella. Los redactores tratan de ofre¬ 
cer variedad para conservar los sus- 
críptores, y puesto que los temas po¬ 
líticos no son los únicos que intere¬ 
san, ni bastan para mantener la publi¬ 
cación, amenizan sus páginas recu¬ 
rriendo a una sección llamada ''Varie¬ 
dades"' o '"Literatura'". En esta sección 
insertan poesías, relatos cortos, nove¬ 
las, cuadros de costumbres y noticias 
literarias, cuyos autores casi siempre 
son simpatizantes políticos o religio¬ 
sos de los redactores. Entre estos pe¬ 
riódicos se destacan, por el acopio li¬ 
terario logrado: de Bogotá, El Día 
(1840-1851), E/ Neogranadino (1848- 
1857), El Tiempo (1855-1872), Diario de 
Cundinamarca (1869-1893), Las Noticias 
(1884-1891), El Heraldo (1889-1899), 
Los Hechos (1894-1897) y El Autono¬ 
mista (1898-1899); de Cali, El Ferroca- 
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rrü (1879-1899); de Medellín, El Amigo 
del País (1845-1846) y El Espectador 
(1887-1913, en su primera época). 

La evolución comercial déla prensa 
europea determina que en el país se 
usen medios similares para incremen¬ 
tar las ventas y las suscripciones; por 
ello, además de la sección de varieda¬ 
des o literatura, o en reemplazo de 
ella, el periódico introduce el llamado 
folletín. Esta sección generalmente 
ocupa la parte inferior de la página y 
está separada de las otras secciones 
por filetes, para facilitar al lector re¬ 
cortarla y coleccionarla. 

El folletín, cuyo modelo está en las 
publicaciones francesas, principal¬ 
mente reproduce traducciones de las 
novelas folletinescas, es decir, las es¬ 
critas con el fin de ser publicadas en 
esta sección, y de obras como Historia 
de la rezmlución de 1848, de Alexandre 
Dumas, Historia de los girondinos, de 
Alphonse de Lamartine, La favorita de 
¡a aldea, de Washington Irving; o co¬ 
pian obras de autores españoles como 
Los animales ai gusto dd siglo, de Fray 
Gerundio, El reloj de las monjas de San 
Plácido, de García Doncel; sin embar¬ 
go, cada vez y con mayor frecuencia 
insertan las producciones locales, al¬ 
ternando cuadms de aistumbies, cuen¬ 
tos, poesías, crítica literaria, leyendas 
históricas y relaciones de viajes. 

Este deseo de mantener vivo el in¬ 
terés de los suscriptores lleva a los 
redactores a realizar publicaciones 
anexas al periódico como primas o 
premios para los abonados; éstas reci¬ 
ben el nombre de "Semanas Litera- 
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rias", "Literatura de", "Album de", 
"Folletines de", o simplemente parte 
literaria del periódico. El material re¬ 
copilado puede ser el mismo ya publi¬ 
cado en el periódico, y ahora seleccio¬ 
nado, o bien traducciones de novelas 
en boga. 

Así son editados entre otros la Se¬ 
mana Literaria de El Neogranadino 
(1849), con obras locales y mundiales; 
la Semana Literaria de £í Porvenir 
(1858), con obras de Alexandre Du¬ 
mas y Eugéne de Mirecourt; los Folle¬ 
tines de £/ Relator (1878), los cuales 
transcriben cuentos y novelas de su 
redactor Felipe Pérez; los Folletines de 
La Luz (de 1882 a 1884), que reprodu¬ 
cen traducciones de obras de Víctor 
Hugo, Émile Zola y Camille Flamma- 
rion, además de artículos de crítica 
literaria, poesías, cuentos y relatos 
históricos de autores locales; y El Te¬ 
legrama del Domingo (1887-1889), parte 
literaria de El Telegrama, que publica 
más o menos los mismos temas. 


Periódicos literarios 

En el desarrollo de la prensa del siglo 
XIX intervienen, por una parte, la evo¬ 
lución de los periódicos y de la litera¬ 
tura europeas, y por la otra la política 
local. La influencia de la prensa euro¬ 
pea, en especial francesa, determina 
tanto los cambios en la presentación 
de la publicación, nombre del perió- 
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"Lfl Aurora Gramdmut Periódico íjíerario'', 
editado por Pedro D, Neira Acevedo ett la 
imprenta de José Antonio Cualla, 1848. 
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dico y de las secciones^ como la apa¬ 
rición del periódico literario y su evo¬ 
lución a revista. El gusto por los diver¬ 
sos géneros literarios cambia igual¬ 
mente bajo el influjo francés: sueños, 
apólogos, cartas, diálogos, discursos 
políticos y religiosos usados como 
medios ideológicos, en muchos casos 
satíricos; uso de nombres griegos o 
latinos para sus personajes, senten¬ 
cias latinas, epígrafes de los periódi¬ 
cos generalmente en latín; y en poesía 
el predominio de canciones, sonetos, 
décimas y epigramas; posteriormente 
los cuadros de costumbres, las leyes 
históricas y las descripciones de viajes 
despiertan vivo interés entre los lite¬ 
ratos, como también la crítica literaria 
y la biografía. La influencia política 
local se hace patente en los conteni¬ 
dos y en la separación de los géneros 
literarios: la oratoria aparece en pe¬ 
riódicos políticos, oficiales o religio¬ 
sos; mientras que la poesía, el teatro, 
la novela y demás formas narrativas, 
encuentran acogida en los periódicos 
literarios o noticiosos. 

Sin embargo, la aparición de los pe¬ 
riódicos literarios no se debe única¬ 
mente al ímpetu imitativo, sino a la 
necesidad de contar con un medio de 
expresión ante el auge de nuevos es¬ 
critores, la proliferación de produc¬ 
ciones literarias y el deseo de publi¬ 
carlas. 


Los periódicos propiamente litera¬ 
rios surgen hacia la mitad del siglo con 
el fin de divulgar, cultivar y desarro¬ 
llar la literatura. Ya en el primer pe¬ 
riódico literario se manifiesta el pro¬ 
pósito de permanecer alejados de los 
asuntos políticos y religiosos, anhelo 
presente en casi todas las publicacio¬ 
nes literarias, puesto que ellos se con¬ 
vierten en obstáculos insuperables 
para el mantenimiento de la publica¬ 
ción. 

Al finalizar 1835 circula un nuevo 
prospecto: <<Seis amantes de la litera¬ 
tura anuncian al público un nuevo pe¬ 
riódico, destinado a difundir por la 
Nueva Granada el amor a las bellas 
letras, el conocimiento de los deberes 
morales, las esperanzas de un mundo 
mejor». A los pocos días aparece La 
Estrellt^ Nacional, redactada por Anto¬ 
nio y José Ensebio Caro, Gregorio 
Tanco y José Joaquín Ortiz, los tres 
primeros hasta el octavo número y a 
partir deésteporsus otros colabora¬ 
dores* Este destello literario pronto 
termina, pues sus redactores, defen¬ 
diendo la religión católica, no se sus¬ 
traen a la controversia sobre educa¬ 
ción y atacan la teoría de Bentham. 
En su último número informan sobre 
la Sociedad Filotémica establecida ya 
hace un ano y dividida en tres seccio¬ 
nes, legislación, medicina y literatura. 


Florecimiento 

de los cuadros de costumbres 

Los cuadros de costumbres y los dia¬ 
rios o recuerdos de viajes reciben su 
impulso inicial en 1845 al ser reprodu¬ 
cidas este tipo de obras tomadas de 
autores españoles. Incluso hay co¬ 
mentaristas de la época que suponen 
que algunos de estos cuadros de cos¬ 
tumbres, como "El sacristán Vicente 
de la Fuente" o "El clérigo de misa y 
olla", de Fernán Caballero, son apli¬ 
cables a las costumbres bogotanas. 
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Cabezote de ''El Trovador", de José Caicedo 
Rojas, José María Samper y Rafael Elíseo 
Santander, que apareció en mayo 12 de 1850. 
Biblioteca Luis Ángel Arango, Bogotá 


Los autores que tienen mayor acogida 
son Antonio Gil de Zárate, Ramón de 
Navarrete, Bonifacio Gómez, Manuel 
Bretón de los Herreros y Juan Euge¬ 
nio Hartzenbusch. A la par, se inser¬ 
tan en los periódicos artículos críticos 
sobre costumbres, especialmente en 
El Día y en El Neogranadino. 

En 1846 funciona en Bogotá la So¬ 
ciedad Literaria y merced a su em¬ 
peño es editado por Alfonso Acevedo 
El Albor Literario, periódico científico, 
literario y noticioso. Sin partidismo 
político y con exclusivo propósito lite¬ 
rario, algunos de los más importantes 
escritores del país se reúnen para sos¬ 
tener la publicación. Los contenidos 
de E/ Albor Literario muestran el ím¬ 
petu de sus autores, los cuales escri¬ 
ben discursos, poesías, cuadros de 
costumbres o crítica en tono serio o 
jocoso. Esta no es la aparición fugaz 
y dispersa de producciones literarias 
como testimonio de simpatía o amis¬ 
tad y con fines instructivos; es la bús¬ 
queda de una expresión estética libre 
y universal que coloque al pensa¬ 
miento granadino a la par del más 
avanzado del mundo. Este deseo de 
expresión será en otros periódicos li¬ 
terarios del siglo la clave para asegu¬ 
rar su perdurabilidad. 

En 1848 Pedro Neira Acevedo edita 
Líí Aurora Granadina, colección de no¬ 
velas traducidas por un joven grana¬ 
dino: Nísida 1825, El perro rabioso, El 
esclavo. Las dos divisas. El tesoro^ En 
1849 aparece El Museo, de corta dura¬ 
ción como los anteriores; está dedi¬ 
cado a la crítica de la lectura de nove¬ 
las insulsas entre las señoritas, a ia 
historia de las bellas artes, a la crónica 
de teatro y a la publicación de poe¬ 
sías. Este periódico incluye grabados, 
como ya también La Crónica Mensual 
incluía uno de Santiago Pérez, y una 
partitura de una canción de Joaquín 
Guarín. 

Casi un año después aparece El Tro¬ 
vador, periódico de literatura y coS“ 
tumbres. De tendencia política libe¬ 
ral, sus redactores polemizan con José 
Eusebio Caro, defienden en sus ar¬ 
tículos la expulsión de los jesuítas y 
despiden con burla la desaparición de 
La Civilización y El Día, periódicos 
conservadores. 

Con el fin de instruir y deleitar se 
edita La Siesta (1852). Sus artículos 
instructivos están encaminados a la 
educación de la mujer y los literarios 
destinados a la divulgación del ro¬ 
manticismo; entre estos últimos pu¬ 
blica una "Biografía de Byron" sacada 
de los textos de Bolwe, Galt y Thomas 
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Unú página de anundos de ""El Mo5aico'\ fundado 
por Eugenio Díaz Castro y José María Vergara 
p VergaTü d 24 de didembre de ^S5S^ 

Biblioteca Luis Angel Amngo, Bogotá. 


Moore^ y el artículo ''El romanticismo 
y el clasicismo", de Juan Donoso Cor¬ 
tés. 

En 1856 circula El Album, periódico 
literario, científico y noticioso. Se 
ocupa de los temas ya habituales en 
estas publicaciones, y especialmente 
trae gran variedad de cuadros de cos¬ 
tumbres. En la "Crónica local", una 
de las secciones del periódico, se ha¬ 
bla de la instalación del Liceo Grana¬ 
dino, sociedad literaria que pro¬ 
mueve los estudios de las bellas le¬ 
tras. 

Años más tarde, en 1866, José Ma¬ 
ría Vergara y Vergara inicia la edición, 
hecha por entregas, de una colección 
de cuadros de costumbres llamada 
Museo de Ctíflííros de Costumbres, la cual 
recopila gran número de estas pro¬ 
ducciones aparecidas en la prensa. 

En búsqueda de 

una expresión literaria propia 

Con el anhelo de apartar de sus pá¬ 
ginas los marasmos de la política y 
los ataques personales, se publica Bí- 
biioteca de Señoritas, en los primeros 
días de 1858. Su intención no será 
otra que el entretenimiento y el im¬ 
pulso de una literatura propia bajo 
los auspicios de las señoritas, quie¬ 


nes, mediante la suscripción, sosten¬ 
drán la publicación. Para ellas se crea 
una seccitm llamada "Mosaico", en la 
cual se dan consejos domésticos, re¬ 
cetas útiles y avisos de moda. Esto 
mismo determina que las críticas se 
dirijan a la supuesta ligereza del pe¬ 
riódico. No obstante estos obstáculos, 
sus colaboradores son algunos de los 
más ilustres literatos. 

Coetáneo de la Biblioteca es El Mo¬ 
saico, uno de los más conocidos pe¬ 
riódicos literarios decimonónicos. En 
él participan casi todos los escritores 
granadinos; en su primer año anexa 
una serie de retratos de algunos de 
ellos y una separata musical a cargo 
de Santos Quijano, En su número 39 
se funde en una sola publicación con 
Biblioteca de SeñoritaSf llamándose El 
Mosaico al cual está unida la Biblioteca 
de Señoritas; esto acaece por el incum¬ 
plimiento del pago y el bajo número 
de suscriptores. Hacia la mitad de su 
segundo año tiene una particulari¬ 
dad: la edición de cada número es 
encomendada a alguno de sus colabo¬ 
radores: José María Vergara y Verga- 
ra, Ricardo Carrasquilla, José Caicedo 
Rojas, José David Guarín, José Ma¬ 
nuel Marroquín, Felipe Pérez, Ma¬ 
nuel María Madiedo, José Joaquín 
Borda, Angel María Galán, Eugenio 
Díaz, Lorenzo María Lleras, Mariano 
G. Manrique y Ricardo Silva redactan 
cada uno un número que contiene al¬ 
gunas de sus más representativas 
producciones. A causa de la guerra 
de 1860 concluye su primera época, 
en la cual sus publicaciones más des¬ 
tacadas son fragmentos de Manuela, 
de Eugenio Díaz Castro, y variados 
cuadros de costumbres. Reaparece el 
13 de enero de 1864 más o menos con 
las mismas características y se aúnan 
a engalanar sus páginas Diego Fallón, 
Temístóeles Tejada, Miguel Antonio 
Caro, César Conto y Jorge Isaacs, el 
cual es ovacionado después de la lec¬ 
tura poética en junio de 1864 en una 
reunión cuyos concurrentes costean 
la edición de un tomo con sus poe¬ 
sías, Termina su segunda época el 16 
de noviembre de 18^65, En su tercera 
época, 28 de enero de 1871 al 17 de 
diciembre de 1872, su redactor es José 
Joaquín Borda; en esta fase El Mosaico 
está dedicado a la traducción de nove¬ 
las —de Lamartine, de Dubois— y a 
la publicación de novelas cortas. 

El bello sexo 

como apoyo de la literatura 

Con Biblioteca de Señoritas empieza 
una serie de publicaciones dedicadas 


al bello sexo, es decir, a las señoritas 
granadinas, con las cuales los editores 
cuentan para poder sostener las pu¬ 
blicaciones, Estos periódicos tienen el 
propósito de educar a la mujer en lo 
Jiterarío y en lo religioso, por tanto 
se mantendrán alejados de los asun¬ 
tos políticos y la mayoría solicitará la 
colaboración de los literatos para de¬ 
leitar a sus lectoras con escritos ame¬ 
nos. 

En Bogotá estas publicadones tie¬ 
nen por editor a Nicolás Pontón, su 
impresión es esmerada y cuentan con 
ilustraciones litografiadas que son re¬ 
tratos de algunos de sus colaborado¬ 
res o reproducciones de cuadros. La 
primera de ellas es El Iris, que cada 
semestre obsequia seis láminas lito¬ 
grafiadas, e incluye una revista de 
consejos útiles y posteriormente una 
Semana Literaria que reproduce algu¬ 
nas novelas. Se suceden en la redac¬ 
ción José Joaquín Borda, José David 
Guarín y Carlos Posada, quienes no 
sólo aportan artículos críticos y biblio¬ 
gráficos sino también algunas de sus 
obras. En general, en éste y en los 
periódicos siguientes se publican cua¬ 
dros de costumbres, artículos de via¬ 
jes, relaciones históricas, poesías, le¬ 
yendas históricas, apuntes y consejos 
morales, y traducciones de novelas y 
de poesías. 

Conocedor Nicolás Pontón del 
apoyo que brindan las jóvenes grana¬ 
dinas como suscriptoras a estas publi¬ 
caciones, reemplaza El Iris por El Ho¬ 
gar. Según cuenta José J, Borda, el 
periódico nació en una de las reunio¬ 
nes literarias efectuadas en casa de 
José María Samper, Sus colaborado¬ 
res y sus contenidos son básicamente 
los mismos de El Iris. 

La tercera de estas publicaciones es 
El Museo Literario, cuya redacción está 
a cargo de una comisión encabezada 
por Manuel María Madiedo. Su te¬ 
mática varía visiblemente de lo litera¬ 
rio a lo religioso-literario; hay gran 



¡osé David Gmrín y fosé Joaquín Borda. 
Litografías de Daniel Ayala e Ignado Medranú 
publicadas en ""El Iris'", 1S67 y 1S66. 

Biblioteca Luis Arangú, Bogotá. 
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Primeros números de 'Correo de ¡as Aldeas" (antes "La Caridad" I editado por Joaíjutn Ortiz (Julio 20 de 18S7) y de "El Álbum", publicada por José Joaquín 
Borda en la imprenta de Francisco Torres Átnaya (Mayo 26 de 1856). Academia Colombiana de la Lengua y Biblioteca Luis Arango, Bogotá. 


número de artículos dedicados a la 
educación de la mujer. 

La cuarta es El Rocío, redactada 
también por una comisión. Su carác* 
ter religioso y literario se matiza con 
una correspondencia galante entre 
Nicolás Pontón y Emma y Paulina, 
dos de sus más productivas colabora¬ 
doras. Cuenta con la partidpadón de 
Isidoro Laverde Amaya, con extractos 
de biografías y bibliografías; incluye 
además traduedones de artículos di- 
dáctico-religiosos como "Ciencia y 
fe", de Henri Con Science. 

La quinta de esta serie es El Vergel 
Ctílomí?ííí7i£>, cuya novedad consiste en 
la inserción, como un anexo, de las 



MUSEO 


Prímmi plana de "Museo Literario", dirigido 
por Manuel María Madiedo e impreso por 
Nicolás Pontón. Enero 1- de 1871. 

Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá. 


obras de su redactor Lázaro María 
Pérez. 

Lecturas para el hogar 

En la década del sesenta surge una 
serie de periódicos y revistas pro¬ 
puestos como literarios, pero encami¬ 
nados a llevar espardmiento o ins¬ 
trucción religiosa a la familia, y 
puesto que están dirigidos a un grupo 
heterogéneo de lectores, tratan temas 
literarios, noticiosos, industriales y 
religiosos. Los editores y redactores 
quieren propordonar un material de 
lectura que permita a las familias te¬ 
ner un rato en común, pero siempre 
bajo la guía de la religión. 

Entre las publicadones para la fa¬ 
milia, con un fin puramente religioso 
y didáctico, se publica en 1864 La Ca¬ 
ridad, Lecturas del Ho^íir, dirigida a las 
señoras. En su larga vida cambia de 
título en varias ocasiones: La Caridad 
o Correo de ks Aldeas, en julio de 1868; 
La Caridad, Correo de las Aldeas, Libro 
de la Famdm Cnstiam, en julio de 1869; 
y sólo Correo de las Aldeas en julio de 
1887, al reaparecer después de varios 
años de suspensión. A través de sus 
páginas conserva su unidad temática 
religiosa; su fin a doctrinador y su ca¬ 
rácter dogmático católico le valen 
agudos ataques de otros periódicos 
con los cuales sostiene fuertes contro¬ 
versias. 

Soledad Acosta de Samper dirige 
en 1879 La Mujer, en 1884 Lí Familia 
y en 1889 £í Domingo de la familm Cris¬ 
tiana, publicadones dedicadas a la 
educadón religiosa de la mujer y de 
la familia. 

Filemón Buitrago redacta, como pe¬ 
riódico literario. El Zipa, que se carac¬ 
teriza por su marcado moralismo y 


por la defensa que hace de la religión 
católica. La Velada aparece bajo la di- 
recdón de José María Gara vito. Su 
subtítulo la define así: «Colecdón de 
lecturas para el hogar"; reúne cuentos 
e historias morales dedicados a la 
educadón de los jóvenes, casi todos 
traduedones, aunque también inserta 
algunos extractos de obras de Severo 
Catalina, autor español muy esti¬ 
mado entre las publicadones de ten- 
denda religiosa. 

Auge de los periódicos literarios 

Aunque hasta el momento casi todos 
los periódicos literarios han visto la 
luz en Bogotá, en otras dudades tam¬ 
bién han empezado a publicarse; en 
ellos partidpan prindpalmente escri¬ 
tores regionales, se recurre a otros ya 
consagrados en el ámbito nadonal y 
se reproducen obras de autores euro¬ 
peos o hispanoamericanos; así, por 
ejemplo, en 1855 en Popayán y como 
resultado de una asodadón de jóve¬ 
nes caucanos se edita La Matricarm, 
si bien algunos de sus colaboradores 
son los mismos ya consap-ados en pe¬ 
riódicos de Bogotá. 

La explosión literaria que se regis¬ 
tra a partir de la década del sesenta 
no se da únicamente en Bogotá, sino 
que su desteOo se propaga por todo 
el país, aunque por las dificultades 
de imprenta y del sostenimiento de 
la publicadón muchas verán su ocaso 
en breve. Así figuran en Barranquilla 
El /mícío( 1869 ); en Bogotá, El Pensa¬ 
miento (1869), La Juventud (1869) y La 
Tarde (1874); en Cali, El Cancano (1863- 
1865) y El Alba (1868-1869); en Carta¬ 
gena, íü Brísíi (1865); en Medellín, An- 
fíoí^wííí Literaria (1878); en Panamá, Líi 
Tertulia (1871); y en Popayán, El Aura 
(1869) y £í Pensil (1870). 
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En Cartagena^ con orientación reli¬ 
giosa y con el de instruir y abrir 
la puerta de la literatura, lejos de la 
política)^ La Aurora difunde cuadros 
de costumbres costeños y poesías de 
autores regionales. 

En Medellín aparecen sucesiva¬ 
mente cuatro periódicos. Con un fin 
exclusivamente literario y recreativo. 
El Oasis engalana sus páginas con las 
poesías ''El cultivo del maíz en Antio- 
quia" y "Aures", de Gregorio Gutié¬ 
rrez González, y con fragmentos de 
Ameliaf de Epifanio Mejía. Luego se 
edita La Aurora, periódico dedicado 
al bello sexo; contiene artículos de 
orientación religiosa consagrados a la 
educación de la mujer; también pu¬ 
blica reseñas de libros, A continua¬ 
ción, El Cóndor es un llamado a los 
jóvenes antioqueños a vincularse con 
sus producciones al desarrollo litera¬ 
rio del país sin amilanarse ante otros 
poetas laureados: la tendencia en la 
selección de sus temas es romántica. 
Finalmente, El Album, cuya redacción 
está a cargo de una junta, publica pro¬ 
ducciones de autores antioqueños y 
reproduce obras de Julio Verne y re¬ 
latos de obras de WilUairi Shakespea¬ 
re. 

En Cúcuta, gracias al denodado es¬ 
fuerzo de Adriano Páez, se publica E¡ 
Valle, como parte literaria de La Em¬ 
presa. Es esta publicación, como lo ex¬ 
presa su redactor, una búsqueda de 
la idea de lo bello en la poesía y su 
objeto es dar a conocer al mundo los 
literatos colombianos. Cuenta entre 
sus colaboradores con escritores de 
todo el país; contiene artículos de crí¬ 
tica literaria y reseñas de Adriano 
Páez, y gran variedad de poesías y 
cuadros de costumbres. 

En Popayán se sostiene durante va¬ 
rios años El Cauca. Pretende educar 
tanto a los jóvenes como a la mujer 
en lo religioso y literario; sus redacto¬ 
res insertan composiciones de auto¬ 
res locales e hispanoamericanos, y un 
gran número de poesías religiosas. 

En Bogotá, £/ Eco Literario, conside¬ 
rado por sus redactores como la con¬ 
tinuación de El Mosaico, incluye nu¬ 
merosas cartas informativas de la ac¬ 
tualidad literaria y política europea y 
reseñas de personajes hechas en 
forma de reminiscencias. 

Un nuevo intento de fomentar la 
literatura nacional ante el incremento 
de la publicación de obras extranje¬ 
ras, mueve a Nicolás Pontón a editar 
Lj Pluma. Si bien su propósito pri¬ 
mero es promover la literatura patria, 
poco a poco se recurre a autores his- 

La prensa literaria 
en el siglo XIX 


panoamericanos y europeos en los ar¬ 
tículos de crítica literaria o de historia 
de la literatura. 

Este entusiasmo literario lleva tam¬ 
bién a los jóvenes a editar sus perió¬ 
dicos, los cuales modestamente in¬ 
tentan sostenerse ante colegas tan vi¬ 
gorosos. Los estudiantes universita¬ 
rios mantienen pequeñas asodarío- 
nes, las cuales pubÜcan sus produc- 
dones en forma de ensayos literarios: 
Líi Aurora (1882) y El Estudio (1882- 
1883), órgano de la sodedad cientí¬ 
fico-literaria del Colegio del Rosario, 
el cual evoluciona al liberalismo doc¬ 
trinario. 

La esperanza de contribuir al ade¬ 
lanto del país impulsa a Alberto Urda- 
neta a publicar el Papel Periódico Ilus¬ 
trado (1881- 1887), como un campo 
neutral en el cual se aúnen los esfuer¬ 
zos de los escritores nacionales. Su 
nombre, cuidadosamente escogido, 
pretende rendir homenaje al Papel Pe¬ 
riódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá, 
y además resaltar su característica 
esendal cual es ilustrar los textos con 
beOas imágenes. La parte pictórica co¬ 
rresponde a los contenidos y sirve 
adecuadamente a su fin ilustrativo; 
hay retratos, vistas, medallones y fi¬ 
guras varias; pero su innovación no 
radica en ello, sino en que usa por 
vez primera en Colombia la técnica 
del grabado en madera: teniendo 
como base los dibujos de Alberto Ur- 
daneta o las fotografías de Juan Raci- 
nes, el artista Antonio Rodríguez eje¬ 
cuta estos grabados. En sus artículos 
sobre bellas artes, bibliografía, bio¬ 
grafía, dencias, cuadros de costum¬ 
bres, historia y poesías se recurre a 
gran parte de lo producido en el país. 
Puesto que su director quiere que 
sirva de álbum nacional, inserta bio¬ 
grafías y retratos de los héroes de la 
patria; por tanto abundan las produc¬ 
ciones patrióticas o encomiásticas. En 
esta publicadón se exalta en espedal 
la figura de Simón Bolívar. En 1883, 
año del centenario de su nadmiento, 
la efervescencia patriótica eleva una 
aclamadón común al Libertador me¬ 
diante innumerables producciones li¬ 
terarias. 

Después de la guerra civü de 1885, 
el odio y el resentimiento se adueñan 
del país, produdéndose la separadón 
de los escritores. El auge de los perió¬ 
dicos literarios languidece, se hacen 
escasos y los pocos que subsisten si¬ 
guen mostrando una actitud reacia a 
participar en el debate político y reli¬ 
gioso; sin embargo, en el fondo se 
observa la influencia política o reli¬ 


giosa que determina la selección de 
los colaboradores y de las materias 
tratadas. 

Ante el descontento y la imposibi¬ 
lidad de expresar libremente su opi¬ 
nión, Juan de Dios Uribe y Antonio 
José Restrepo redactan La Siesta, 
como un periódico literario, pero a 
través déla literatura hacen oposición 
a Rafael Núñez y Miguel Antonio 
Caro. Muy sutilmente, tanto en prosa 
como en verso, los escritores lanzan 
sus ataques haden do gala de ironía 
e ingenio. En general sus artículos 
son polémicos, especialmente en con¬ 
tra de la crítica literaria imperante, la 
cual se ha convertido en campo de 
alabanzas mutuas o de rechazo total 
a las produedones de aquellos que 
no profesan las mismas ideas del crí¬ 
tico; en La Siesta se resalta la necesi¬ 
dad de un enjuiciamiento razonable 
y justo, no sujeto a opiniones obse¬ 
quiosas y aduladoras. El periódico con¬ 
cluye porque el número dedicado a 
Gregorio Gutiérrez González es so¬ 
metido a la censura, lo cual resulta 
inadmisible para sus redactores. 

Poco tiempo después, José T. Gai- 
brois, siguiendo los pasos de Alberto 
Urdaneta, funda Colombia Ilustrada; 
esta publicadón, que se caracteriza 
por derta tendencia a exaltar io reli¬ 
gioso, es la digna continuadora del 
Papel Periódico ilustrado. En estas dos 
publicaciones se conjugan lo pictóri¬ 
co, lo tipográfico y lo literario admira¬ 
blemente. 

Las revistas como medio 
de difusión literaria 

Medardo Rivas dirige en 1868 la Re¬ 
vista de Colombia como un periódico 
cultural y con ánimo didáctico, por lo 
cual cada una de sus secciones está 
claramente definida: política, filosó¬ 
fica, sociológica, económica y litera¬ 
ria. Sus artículos son en un comienzo 
extensos ensayos; después de su inte¬ 
rrupción, de febrero de 1872 a febrero 
de 1873, reaparece como noticioso 
dando cabida a otro tipo de artículos. 
Los estudios que publica son tanto de 
autores colombianos como europeos, 
pues su intención es llevar lo más so¬ 
bresaliente en estas materias a toda 
la población para elevar su nivel cul¬ 
tural mediante una educación laica 
que evite la influencia religiosa en el 
ámbito educativo. Incluye, además, 
algunos cuadros de costumbres de su 
director. 

Con la Revista de Colombia, aunque 
ésta puede considerarse como una 
publicación intermedia entre perió- 
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dico y revista, empiezan las revistas 
literarias, culturales o científicas. Por 
su forma y tamaño se asemejan a los 
libros y los artículos se publican com¬ 
pletos o por capítulos; al finalizar 
cada tomo se incluye un índice de 
autores o de contenido, tal como 
desde mucho antes lo vienen ha¬ 
ciendo los periódicos literarios. Se¬ 
gún su interés, los temas varían, pero 
cuentan por lo general con una sec¬ 
ción filológica, bibliográfica, biográfi¬ 
ca, literaria, histórica, geográfica, so¬ 
ciológica y una sección de crónica o 
noticias, las cuales tendrán mayor o 
menor importancia según lo determi¬ 
nen sus redactores. Todas propenden 
a educar literariamente, de aHí ia im¬ 
portancia que se da a los artículos so¬ 
bre literatura o sobre crítica literaria. 
Su aparición es mensual a diferencia 
de los periódicos literarios, que gene¬ 
ralmente son semanarios. 

El deseo de realizar una revista que 
permita la divulgación literaria y al 
mismo tiempo allanar los impedi¬ 
mentos propios de los periódicos, 
cuales son la prisa en su edición y el 
limitado espacio disponible, llevan a 
José María Vergara y Vergara a editar 
la Revista de Bogotá^ en 1871. Al apar¬ 
tarla del debate político y religioso, 
su redactor espera que sirva de vocero 
literario y de órgano de la recién esta¬ 
blecida Academia de la Lengua, Con- 
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tiene biografías de héroes de la Indepen¬ 
dencia, documentos históricos, biogra¬ 
fías de escritores, poesías y novelas* 

En 1877 aparece una de las más im¬ 
portantes publicaciones literarias del 
siglo: La Patria, Pequeña Revista de Co¬ 
lombia, cuyo director y redactor es 
Adriano Páez. El escritor despliega en 
ella toda su vitalidad y con un propó¬ 
sito puramente literario acoge pro¬ 
ducciones tanto de escritores noveles 
como de los más destacados literatos. 
Esta revista despierta en su época una 
gran admiración, además del público 
reconocimiento a la labor de su direc¬ 
tor, Contiene artículos sobre litera¬ 
tura y crítica literaria, muchos de ellos 
realizados por Adriano Páez; además 
acompaña cada producción con un 
bosquejo biográfico de su autor. Para¬ 
lela a la publicación literaria circula 
una Revista Política y de Instrucción Pú¬ 
blica. Ya antes, en 1874, Adriano Páez 
había redactado en París la Kerísfa La¬ 
tinoamericana, que según él mismo «es 
un recuerdo doloroso». 

Desde julio de 1878 hasta octubre 
de 1899, y con largas interrupciones 
de enero a septiembre de 1883 y de 
septiembre de 1887 a julio de 1896, 
es publicado por Carlos Martínez 
Silva El Repertorio Colombiano. La re¬ 
vista inicialmente tiene un propósitc 
literario e histórico pero evoluciona 
al partidismo conservador intransi¬ 


gente* Sus materias también variarán 
de lo literario a lo jurídico. Se ocupa 
de literatura, política, economía, his¬ 
toria y jurisprudencia, de algunos te¬ 
mas científicos y de transcribir infor¬ 
mes y discursos pronunciados en la 
Academia de la Lengua. Sus colabora¬ 
dores son afamados escritores del 
mundo hispanoamericano* 

En la última década del siglo casi 
todas las publicaciones literarias son 
revistas y guardan las características 
ya anotadas para estas publicaciones. 
Su esencia es ia divulgación literaria, 
alejándose de las luchas políticas y 
algunas también de las religiosas. 
Abundan los artículos de crítica iite- 
raria y se polemiza acerca de las nue¬ 
vas tendencias en literatura —realis¬ 
mo, naturalismo, parnasianismo, de- 
cadentismO“, recurriendo por igual 
a escritores nacionales y extranjeros. 
En Bogotá la Revista Literaria está 
«consagrada, preferentemente, a dar 
a conocer en el exterior las produccio¬ 
nes de los literatos colombianos», sin 
renunciar a la inserción de algunas 
traducciones. Sus artículos plasman 
la ya habitual tendencia a la reminis¬ 
cencia y a la retrospección en hechos 
históricos del país; incluye estudios 
sobre aborígenes, en especial de los 
chibehas, y una amplia crónica y bi- 
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bliografía del acontecer literario^ rea¬ 
lizada por su director Isidoro Laverde 
Amaya. 

La Revista Gris pide a los jóvenes 
que venzan la apatía y participen en 
el esfuerzo que otros jóvenes hacen 
por difundir el amor a la literatura. 
Su redactor es Maximiliano Grillo, 
ayudado primero por Salomón Ponce 
Aguilera y después por Ricardo Tira¬ 
do. Transcribe gran cantidad de artí¬ 
culos sobre literatura y crítica litera¬ 
ria. 

Lorenzo Marroquín dirige la Revista 
Nacional, con la intención de difundir 
estudios de historia patria. De orien¬ 
tación religiosa católica, pide a sus co¬ 
laboradores que se ajusten a ella. Re¬ 
produce principalmente cuentos de 
José Manuel Marroquín, poesías de 
Antonio Gómez Res trepo y artículos 
críticos de Lorenzo Marroquín, 

En 1898 aparece la Revista Ilustrada; 
se interesa, como casi todas estas pu¬ 
blicaciones, por el arte, la ciencia y la 
literatura. 

En Medellín se acrecienta la pro¬ 
ducción literaria; este hecho desenca¬ 
dena ia publicación casi simultánea 
de tres de las últimas revistas litera¬ 
rias del siglo, las cuales tendrán con¬ 
tenidos similares, y en las ilustracio¬ 
nes pasan a usar la técnica fotográfica. 
La primera es La Miscelánea, dirigida 
por Carlos A. Molina, que difunde en 
especial artículos sobre las nuevas 
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tendencias literarias tales como la lite¬ 
ratura de la impresión, y el llamado 
decadentismo; en estos últimos se 
ataca a Guillermo Valencia como su 
principal representante, con su 
poema ''Anarkos". 

Después surge El Repertorio, cuyos 
directores son Luis de Greiff y Hora¬ 
cio Rodríguez. Contiene artículos 
biográficos, reseñas de libros, artícu¬ 
los sobre bellas artes y música, poe¬ 
sías y cuentos. 

La tercera es El Montañés, Revista 
Ilustrada de Literatura, Artes y Ciencias; 
reseña la aparición de Frutos de mi tie¬ 
rra, de Tomás Carrasquilla, y de Blas 
Gil y El Moro, de José Manuel Marro¬ 
quín, Difunde en especial, como sus 
antecesoras, la literatura antioqueña; 
también hay crítica literaria, eventos, 
artículos científicos y traducciones. 
Su director es Gabriel Latorre. Esta 
revista, al igual que La Miscelánea, ter¬ 
mina a causa de la guerra de los Mil 
Días. 

En los últimos quince años del siglo 
el destierro y la prisión son el destino 
forzoso para muchos de los literatos 
del país, y no sólo de los radicales 
sino de cualquier opositor. Por de¬ 
creto son expatriados todos aquellos 
que son considerados peligrosos, y 
algunos de ellos jamás regresarán: 
César Conto muere en Guatemala, 
Diógenes Anieta en Venezuela, Juan 
de Dios Uribe en Quito y Santiago 
Pérez en París. 

El prestigio de que gozan muchos 
de los escritores colombianos los fa¬ 
vorece permitiéndoles vincularse a 
los periódicos del país que los acoge. 
De estos ilustres proscritos algunos 
periódicos colombianos reproducen 
artículos literarios y escritos políticos; 
tal es el caso de El Mercurio de Panamá 
(1889-1895) que publica algunos ar¬ 
tículos y fragmentos de obras de José 
María Varga.s Vila, quien había sido 
desterrado de las páginas de los pe¬ 
riódicos literarios colombiano.s. 

En medio de este desolador pano¬ 
rama, resultado de la estrecha rela¬ 
ción entre literatos y política, culmina 
el siglo literario, en cuyo transcurso 
algunos llegan a ejercer el poder, los 
otros se les oponen tenazmente y casi 
todos toman parte activa en las pug¬ 
nas que se desarrollan; la lucha polí¬ 
tica enfrenta a los escritores en ban¬ 
dos irreconciliables que representan 
concepciones políticas, económicas y 
religiosas diametralmentc opuestas y 
sólo el amor a la patria y a las letras 
los une. 



Portada de "El Montañés", con grabado de 
Rodríguez y Mesa, y con Cabriel Latorre, 
francisco Gómez y Osjñna Vásijuez 

como redactores. Tipografía El Comercio, 
Medellín, septiembre de 1S97. 
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Fidel Cano ante el retrato de l/ícíor Hugo. Oleo de InéB Acevedo Biester sottre un original 
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La publicación de El Espectador como 
diario matutino en la capital del país; 
la fundación de diarios nacionales y 
regionales como El Tiempo^ El Colom¬ 
biano ^ Vanguardia Liberal y La Patria, 
así como el nacimiento de la revista 
Cromos, constituyen la lista de acon¬ 
tecimientos que marcaron las dos 
primeras décadas del siglo XX, en io 
que se refiere al periodismo colom¬ 
biano. 

Sí bien los orígenes del periodismo 
en Colombia se remontan al año 1791, 
cuando apareció la primera publica¬ 
ción periódica, el Papel Periódico de la 
Ciudad de Saniafé de Bogotá, es en el 
siglo XX cuando aparecen los periódi¬ 
cos de circulación masiva y los diarios 
dejan de ser de corta vida como suce¬ 
día en el siglo xix. 

Periodismo, 

POLITICA Y LITERATURA 

El periodismo en el siglo xx siguió 
siendo eminentemente político y lite¬ 
rario, dos aspectos que lo marcaron 
en sus comienzos y que continuaron 
caracterizándolo hasta la primera mi¬ 
tad del siglo XX. 

Virtualmente todos los diarios que 
nacieron en ei siglo XX tienen una ma¬ 
triz política. Fueron creados por diri¬ 
gentes para batallar por sus ideas y 
defender candidatos; en general, 
han servido como instrumentos de 
primer orden de la agitación política, 
a tal punto que durante la hegemonía 
conservadora, y aun en otras épocas, 
los periódicos liberales sustituyeron 
casi por completo la actividad parti¬ 
dista. 

Esto explica por qué midalmente la 
información en los diarios estaba rele¬ 
gada a un segundo plano y siempre 
subordinada a las necesidades políti¬ 
cas, o matizada u opacada con un vo¬ 
cabulario literario cargado de metáfo¬ 
ras. Los periódicos eran considerados 
medios idóneos para la divulgación 
del quehacer literario y los periodistas 
eran poetas y novelistas. En América 
Latina el periodismo y la literatura 
fueron prácticamente sinónimos, tra¬ 
dición que derivó en una inclinación 
más literaria que informativa en el 
contenido de los diarios. 


Los presidentes y sus periódicos 

Muchos presidentes de este siglo han 
ejercido el periodismo en alguna 
etapa de su vida. Algunos han sido 
periodistas y políticos con la misma 
intensidad, como en el caso de Lau¬ 
reano Gómez y Eduardo Santos. 

Enrique Olaya Herrera fundó el 
Diario Nacional; Santos fue propietario 
de El Tiempo desde 1913 hasta su 
muerte en 1974; Mariano Ospina Pé¬ 
rez fundó La República en 1954; Lau¬ 
reano Gómez fundó y dirigió El Siglo, 
un diario indisolublemente ligado a 


su carrera política; Alberto Lleras Ca- 
margo fue director de El Liberal y de 
El Independiente; Carlos Lleras Res¬ 
trepo fundó y aún dirige el semanario 
Nueva Frontera y fue también director 
de £/ Tiempo; Belisario Betancur diri¬ 
gió El Siglo. Otros presidentes han te¬ 
nido estrechas relaciones con el perio¬ 
dismo, como Alfonso López Michel- 
sen, Julio César Turbay Ay ala (revis¬ 
tas Consigna y Hoy por Hoy), Misael 
Pastrana Borrero {La Prensa) y César 
Gavina {editorialista y socio de La 
Tarde de Pereira). 
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Bn las primeras tres décadas del si- 
glo XX casi todos los presidentes tu¬ 
vieron su propio periódico o dirigie¬ 
ron un diario, como en los casos de 
Carlos E. Restrepo, José Vicente Con¬ 
cha, Marco Fidel Suárez, Pedro Nel 
Ospina y Miguel Abadía Méndez. 

De la acción 

política a la información 

El apogeo de la acción política de los 
periódicos ocurrió durante el go¬ 
bierno del general Gustavo Rojas Pi- 
nilla (1953-1957). Su enfrentamiento 
con los partidos liberal y conservador 
era otra cara de la moneda de su en¬ 
frentamiento con la prensa que él per¬ 
siguió y censuró. Los periódicos, alia¬ 
dos con los partidos, contribuyeron 
al derrocamiento de Rojas el 10 de 
mayo de 1957. 

Ese apogeo de la ecuación prensa- 
política, dio paso poco después a otra 
época significativa en el desarrollo del 
periodismo. Con el Frente Nacional 
y con la aparición de nuevas tenden¬ 
cias periodísticas y sociales, empieza 
a debilitarse la alianza entre prensa y 
partidos. No obstante, no se puede 
hablar de una transformación radical 
en esa materia, porque han subsistido 
desde mediados del siglo nexos más 
o menos estrechos con la política. 

La información ha asumido un pa¬ 
pel más importante y el desarrollo téc¬ 
nico de las empresas periodísticas ha 
sido la característica más notable de 
la segunda mitad del siglo. 

La introducción del color, el in¬ 
greso de periodistas profesionales a 
los medios de comunicación, el naci¬ 
miento de la Unidad Investigativa de 
El Tiempo, que dio paso a otros inten¬ 
tos en este campo, la creación de nue¬ 
vos diarios y semanarios (El Periódico, 
El Mundo, La Prensa, Seynana), así 
como las modificaciones en la pre¬ 
sentación de los diarios, haciéndo¬ 
los cada vez más llamativos para los 
lectores, marcan la década del se¬ 
tenta en la historia del periodismo co¬ 
lombiano. 

De otra parte, la pauta publicitaria 
asumió una importancia que no tenía 
en épocas de absoluta politización. 

Eduardo Santos y El Tiempo 
Eduardo Santos, presidente de la Re 
pública entre 1938 y 1942, compró El 
Tiempo, en 1913, a Alfonso Villegas 
Restrepo. 

Santos expuso su modo de pensar 
cuando El Tiempo cumplió tres años 
de vida en 1914: <*51 el público supiera 
todos los esfuerzos, la lucha ruda y 



Eduardo Santos Monte jo. 

Oleo del pintor ecuatoriano /. Tepes, 
Academia Colombiana de Historia, Bogotá, 


dolorosa contra los hombres y las co¬ 
sas, la energía y constancia que se 
necesitan para fundar entre nosotros 
un diario político, se daría cuenta ca¬ 
bal de lo que para uno de ellos signi¬ 
fica haber vivido tres años. Para noso¬ 
tros un periódico es, ante todo, un 
medio de luchar por un conjunto de 
ideas políticas, morales, literarias, 
científicas. Es un órgano de cultura 
que aspira a conocer el mundo y la 
vida [...] El republicanismo, ante todo, 
es una idea fuerte y hermosa que no 
está sujeta a los golpes de la fortuna 
y que lejos del poder adquirirá nuevo 
vigor y más robusta vida. A esa causa 
nobilísima servirá siempre El Tiempo 
como hasta ahora la ha servido, con 
independencia absoluta y con ardo¬ 
roso entusiasmo>> (editorial de El 
Tiempo del 30 de enero de 1914). 

El periódico El Tiempo circuló por 
primera vez el 30 de enero de 1911, 
en tamaño tabloide, cuatro páginas, 
cinco columnas y con un precio al pu¬ 
blico de 3 centavos. El director propie¬ 
tario decía que él no era accionista de 
ninguna otra empresa para mantener¬ 
se Ubre e independiente. Como lo di¬ 
jera Santos alguna vez, el crecimiento 
de su periódico coinddía con el del 
país. En 1943, Santos aErmó que la 
circuladón de £/ Tiempo había aumen¬ 
tado 50 veces en sus primeros 40 años, 

Al ser nombrado ministro de Rela¬ 
ciones Exteriores de ia administración 


Olaya Herrera, en 1930, Santos se re¬ 
tiró temporalmente de la dirección del 
periódico y en la carta de su renuncia, 
publicada en El Tiempo, el ex presi¬ 
dente manifestó que debían ser cen¬ 
surados, si se cometían, los actos 
erróneos de su ministerio y del go¬ 
bierno, y reiteró las ideas de indepen¬ 
dencia del diario. 

No obstante, en la mayoría de los 
editoriales que. escribió Santos antes 
de su retiro, había dejado explícitas 
sus simpatías hacia el partido liberal, 
así como la afinidad de E¡ Tiempo con 
este ideario: «Hemos querido hacer 
un gran periódico nacional, indepen¬ 
diente, servidor de las doctrinas libe¬ 
rales pero ajeno a las influencias de 
jefaturas y camarillas. El Tiempo pre¬ 
dica una política de paz, sostiene la 
solidaridad nacional como la condi¬ 
ción necesaria del progreso patrio y 
considera el idearium liberal como el 
más propicio a las necesidades colom¬ 
bianas, como el más capaz de resolver 
los problemas sociales, que la fuerza 
bruta de la extrema derecha o de la 
extrema izquierda sólo pueden enve¬ 
nenar», dijo en su editorial del 23 de 
febrero de 1927. 

De otra parte, £7 Tiempo, en sus 80 
años de vida, es un claro ejemplo de 
io que ha sido el desarrollo técnico de 
los medios de comunicación en Co¬ 
lombia en el siglo XX. 

De la primera máquina Dúplex, 
adquirida por Eduardo Santos en 
1919, se pasó a la primera máquina 
semirTotativa Dúplex que llegó a Bo¬ 
gotá en 1926 y luego a una maquina¬ 
ria Goss en 1950, que editaba 32 pá¬ 
ginas. A partir de 1976 se pasó de la 



Edificio de "El Tiempo", en Bogotá, 7935. 
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Enrique Santos Castillo y su hijo Enrique Santos Calderón. 

Fotografía de Mauricio AnjeE 1991. Archim Reiñsta Dmers, Bogotá. 


composición de textos en linotipo a 
los métodos electrónicos y de la im¬ 
presión directa al offset. 

Al igual que otros diarios. El Tiempo 
fue blanco de persecución y censura 
durante la dictadura militar de Rojas 
Pinilla. Desde agosto de 1955 hasta 
junio de 1957 no se volvió a vocear el 
diario y en su reemplazo apareció In¬ 
termedio, que circuló por primera vez 
el 21 de febrero de 1956 y hasta la 
edición 458. 

En las Oí^rflS selectas de Eduardo 
Santos, Alfonso López Michelsen es¬ 
cribió: «Eduardo Santos, desde las co¬ 
lumnas de £/ Tiempo, orientó de mano 
maestra la opinión pública. Para obte¬ 
ner, primero la victoria electoral y, 
luego, la pacífica transmisión del 
mando [ ...] El periódico El Tiempo, que 
era uno de los instrumentos claves de 
la supremacía liberal, como vehículo 
de información, fue sometido a la cen¬ 
sura bajo el gobierno conservador de 
Laureano Gómez y a la clausura bajo la 
dictadura del general Rojas Pinilla». 

Alberto Lleras, refiriéndose a 
Eduardo Santos en un homenaje con 
ocasión del cierre de Eí Tiempo du¬ 
rante la dictadura de Rojas Pinilla, 
dijo: «Se desata una tempestad ofi¬ 
cial, y hay ruido de armas, voces mar¬ 
ciales, despliegues de fuerza, apres¬ 
tos de batallas para libertarnos a los 
colombianos de la inerme dictadura 
de vuestra influencia». Se refería Lleras 
simultáneamente a la influencia polí¬ 
tica y periodística de Santos, sobre la 
cual era difícil establecer distinciones. 

No existe una biografía sobre San¬ 
tos ni hay un estudio serio sobre El 


Tiempo. Por lo tanto, casi todas las 
referencias publicadas son elogios he¬ 
chos en discursos, en prólogos o en 
artículos cortos. En esa línea se en¬ 
marcan la frase de Lleras Camargo, 
según la cual «en la historia de Co¬ 
lombia El Tiempo no tiene sustituto 
posible» y las siguientes anotaciones 
del ex ministro y periodista Abelardo 
Forero Benavides: «Durante los últi¬ 
mos 10 años de la oposición al régi¬ 
men conservador, Santos mantuvo a 
su periódico en la línea de batalla. En 
la campaña contra Suárez. En la can¬ 
didatura del general Benjamín Herre¬ 
ra. En el estímulo a Laureano Gómez 
en su embestida contra Ospina y Aba¬ 
día; finalmente en el apoyo a la can¬ 
didatura de Olaya Herrera». 

En los años veinte El Tiempo asumió 
posiciones antiimperialistas y simpa¬ 
tizó con el guerrillero nicaragüense 
Augusto César Sandino; en los treinta 
defendió a los republicanos en la gue¬ 
rra civil española y acogió a algunos 
exiliados en su redacción; en los cua¬ 
renta fue antifascista durante la se¬ 
gunda guerra mundial y posterior¬ 
mente combatió al gobierno de Ma¬ 
riano Ospina, al cual acusaba de fo¬ 
mentar la violencia oficial. 

Desde la creación del Frente Nacio¬ 
nal, algunos observadores han seña¬ 
lado que Eí Tiempo se convirtió en de¬ 
fensor de gobiernos y presidentes y 
su política editorial en la mayoría de 
los casos hace eco a los pronuncia¬ 
mientos oficiales. Su posición edito¬ 
rial, marcadamente conservadora, 
coincide con el período en que Her¬ 
nando y Enrique Santos Castillo, so¬ 


brinos de Eduardo Santos, asumieron 
completamente las riendas de la Casa 
Editorial El Tiempo Ltda. 

El Siglo 

«El Siglo se fundó porque entonces 
atravesaba o se iniciaba en el país un 
período de violencia y por tanto era 
indispensable crear un diario para de¬ 
fender la vida y bienes de los coparti- 
darios. Es una historia breve y clara; 
la división entre [Guillermol Valencia 
y [Alfredo] Vázquez Cobo determinó 
ía caída del partido conservador. La 
jefatura del Estado, por tanto, pasó a 
manos liberales», dijo Laureano Gó¬ 
mez con motivo de la celebración de 
los 25 años del periódico El Siglo. 

El 1 - de febrero de 1936 aparece por 
primera vez el diario capitalino El Si¬ 
glo, que, fundado por Laureano Gó¬ 
mez y José de la Vega, llegó a ser 
durante los años cuarenta el segundo 
periódico más importante del país. El 
Siglo era el complemento periodístico 
a la oratoria de Laureano Gómez en el 
Congreso Nacional y los conser\^ado- 
res lo consideraban de lectura obligato¬ 
ria. Editorialmente, Laureano Gómez 
se declaró partidario del caudillo espa¬ 
ñol Francisco Franco. 

Desde El Siglo, Gómez adelantó 
parte de su enconada campaña polí¬ 
tica contra el segundo gobierno de Al¬ 
fonso López Pumarejo (1942-1945), 
con base en la publicación descome¬ 
dida de acusaciones reales e imagi¬ 
narias sobre escándalos oficiales e in¬ 
delicadezas de la familia presidencial. 

Una de esas campañas fue la publi¬ 
cación diaria, durante mucho tiempo, 



Imireano Gómez Castro. 

Oleo de Blanca Sinisterra de Carreña Mallarino, 
Museo Nacional, Bogotá. 
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"'Ei Espectíidor'\ cüricaiura de Naide (¡airo Barragán): Fidel CanQ Imza, 

Alfonso, Gabriel, Guiilermo y Luis Gabrie! Cano. Archim Revista Diners, Bogotá, 


de la pregunta «¿Por qué mataron a 
Mamatoco?»* EJ exboxeador Francisco 
A. Pérez (alias “Mamatoco") fue asesi¬ 
nado en 1943, aparentemente por la 
policía, por orden, según algunos, 
dictada desde el palacio de gobierno. 

Las instalaciones de El Siglo fueron 
incendiadas el 9 de abril de 1948; no 
obstante, el 21 de abril circuló El Sigli- 
fo, de tamaño tabloide y con pagina je 
reducido. 

En 1953, el periódico fue clausu¬ 
rado por Rojas Pinilla y en su reem¬ 
plazo circularon Diario Gráfico e Infor¬ 
mación, hasta mayo de 1957, mes en 
que reaparece El Siglo. El periódico 
nunca recuperó la popularidad de sus 
primeros años. Alvaro Gómez Hurta¬ 
do, hijo del fundador, alternó en va¬ 
rios períodos la dirección de El Siglo 
y sus candidaturas presidenciales. 

Sobre la actividad periodística del 
ex presidente Gómez y su aporte a la 
causa conservadora, Antonio Cacua 
Prada escribió en su libro Historia del 
periodismo colombiano: «Desde las pá¬ 
ginas de su periódico adelantó la cam¬ 
paña de la reconquista del poder. Su 
actividad política, social, parlamenta^ 
ria, la alternaba con la dirección del 
diario. El centro de irradiación siem¬ 
pre estuvo en su ofidna de periodista». 

En 1989 aparece El Nuevo Sigíó, en 
el que la presentación de la informa¬ 
ción, la diagramación y el tamaño de 
El Siglo original cambiaron. 


El Espectador 

De bisemanal a diario, de periódico 
antioqueño a nacional, de vespertino 



"El Siglo", caricatura de Naide (jaira Barragán), 
con Laureano Gómez, Alvaro y Enrique Gómez 
Hurtado, MíiwríiCíí) Gómez Escobar y Alvaro /. 
Gómez. Archivo Re^?ista Diners, Bogotá. 


a matutino, de tabloide a universal. 
El Espectador es el diario colombiano 
que más cambios ha sufrido desde el 
22 de marzo de 1887 cuando fue fun¬ 
dado en Medellín por Fidel Cano, 

La primera suspensión oficial de El 
Espectador fue decretada por el presi¬ 
dente Rafael Núñez, el 8 de julio de 
1887, cuatro meses después de su 
fundación, cuando circulaba el nú¬ 
mero 30; y, desde ese momento, pa¬ 
sando por los acontecimientos del 9 
de abril de 1948, hasta la dictadura 
militar de 1953, dejó de circular en 
más de cinco oportunidades. Sin em¬ 
bargo, El Espectador es el medio que 
ha sobrevivido al mayor número de 
cierres y censuras en la historia dei 
periodismo nacional dei siglo XX. 

A causa del cierre forzoso de El Es¬ 
pectador, entre febrero de 1956 y junio 
de 1958 circuló El Independíente, que, 
dirigido por Alberto Lleras Camargo, 
sirvió para lanzar los primeros ata¬ 
ques del Frente Civil liberal-conserva¬ 
dor contra Rojas Pinilla. 

El Espectador sólo ha tenido seis di¬ 
rectores, todos de la familia Cano: Fi¬ 
del, Luis, Gabriel, Guillermo, Fer¬ 
nando y Juan Guillermo. Luis 
Eduardo Nieto Caballero, también co¬ 
nocido como LENC, fue nombrado 
cüdirector en 1919. 

La época moderna de El Espectador 
coincide con la dirección de Gabriel 
Cano. Nacido en Medellín en 1892, 
en 1919 asumió la dirección de El Es¬ 
pectador en M edell ín y en 1949, 
cuando ejercía las funciones de ge¬ 
rente, pasó a ser director después de 
la renuncia de Luis Cano. 


Sobre las tendencias políticas del 
periodismo colombiano, Gabriel 
Cano dijo el 22 de marzo de 1964, con 
motivo de la inauguración de las ins- 
taiaciones áe El Espectador, en la ave¬ 
nida 68 de Bogotá: «Pero sí El Especta¬ 
dor ha tenido un pasado y tiene un 
presente, quiere también tener un fu¬ 
turo en lo que se refiere a su estructu¬ 
ración como un periódico moderno. 
Se propone —y creo que ya ha empe¬ 
zado a realizarlo— hacer una clase de 
periodismo un poco distinto del que 
se ha practicado hasta ahora en el 
país: un periodismo más universal, 
más imparcial, más objetivo, más se¬ 
rio, más ágil y más útil. El periodismo 
ha solido ser en Colombia exclusiva 
o principalmente político, fundado y 
sostenido con el propósito, a menudo 
pasajero, de servir los intereses de un 
partido, de una facción o de una per¬ 
sona y de esta suerte la función infor¬ 
mativa, que debiera ser la esencial, 
ha venido entre nosotros a conver¬ 
tirse en secundaria y aun algo peor, 
a deformar la realidad objetiva de los 
hechos para acomodarnos a las con¬ 
veniencias o a los caprichos de ¡os 
directores o inspiradores de la publi¬ 
cación. El Espectador, sin dejar de ser 
un órgano de orientación política, con 
la misión de servir a las ideas liberales 
y a los intereses colombianos, se ha 
propuesto —y sin duda lo ha conse¬ 
guido— ponerse al margen de los me¬ 
nesteres simplemente electorales o 
burocráticos de la llamada mecánica 
política; y aunque respetuoso de la 
autoridad y de las prerrogativas de 
los órganos rectores de la colectividad 
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liberal/ a la cual ha pertenecido y si¬ 
gue y seguirá perteneciendo con sin¬ 
ceridad y lealtad indeclinables^ se re¬ 
serva celosamente el derecho de apar¬ 
tarse de las normas estatutarias 
cuando quiera que las considere equi¬ 
vocadas; y el de expresar en cada caso 
propias opiniones cuando estime que 
ellas están en mejor acuerdo con las 
conveniencias del país y del partido 
mismo. Dentro de este propósito, el 
periódico aspira a que su personal de 
redactores quiera renunciar definitiva¬ 
mente; al entrar a su servicio, a toda 
clase de posiciones oficiales y de acti¬ 
vidades partidarias o proselitistas». 

Gabriel Cano se retiró de la direc¬ 
ción de El Espectador el 31 de diciem¬ 
bre de 1973 y en 1976 recibió el Premio 
Nacional de Periodismo; reconoci¬ 
miento que sumó a los premios Cabot 
y Mergenthaler que le fueron otorga¬ 
dos en 1954 y 1958; respectivamente. 

El 22 de marzo de 1967, fecha en 
que el diario llegó a los 80 años de 
funcionamiento; Gabriel Cano escri¬ 
bió en su editorial: «Quiero repetir 
que no festejamos esta efemérides 
con otra cosa que con la renovación 
de nuestro voto de fidelidad perpetua 
a los ideales que inspiraron su naci¬ 
miento: servir a los intereses de Co¬ 
lombia, en primer término, y en se¬ 
gundo lugar a los del liberalismo; y, 
mejor aun, servirlos a ambos simul¬ 
tánea y permanentemente, ya que los 
dos no se excluyen entre sí, y antes 
bien, se complementan [...] No creo 


incurrir en pecado de impertinencia 
—aun sabiendo, como lo sé, que un 
apreciable número de los lectores de 
nuestro diario pertenece al partido 
conservador— al repetir algo tan sa¬ 
bido a todos: que El Espectador ha 
sido, es y será un diario de ideas libe¬ 
rales, para cuyo servido se fundó y 
a cuya defensa y propaganda ha con¬ 
tribuido legal y desinteresadamente 
durante 80 años»* 

En mayo de 1958, Gabriel Cano ha¬ 
bía escrito sobre El Espectador y El 
Tiempo: «Entre El Tiempo y El Especta¬ 
dor ha existido siempre una perfecta 
identidad de propósitos espirituales 
y políticos, porque ambos periódicos 
han tenido como norma y como meta 
el servido de los ideales liberales y la 
defensa de los intereses colombianos». 

El Espectador denunció reiterada¬ 
mente a los narco trafican tes en la dé¬ 
cada del ochenta y Guillermo Cano, 
su director desde 1973, fue asesinado 
frente a las instalaciones del periódico 
en diciembre de 1986, En 1989 estalló 
un carro-bomba frente al edifido, des¬ 
truyéndolo parcialmente, en otro de 
los actos de una campaña terrorista 
de los narco trafican tes* 

Al día siguiente del atentado. El 
Espectador circuló en una edición re¬ 
ducida* 

El Colombiano 

Fernando Gómez Martínez consignó 
en su libro Recuerdos las razones por 
las cuales él y un grupo de antioque- 
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ños partidarios de la candidatura pre- 
sidendal del poeta Guillermo Valen¬ 
cia compraron en 1930 la mayoría de 
las acciones de Eí Colombiano de Me- 
dellín, periódico que apareció como 
bisemanario en 1912 bajo la dirección 
de Francisco de Paula Pérez, 

Según Gómez, «la política estaba 
harto agitada en 1929 [...] sobre todo 
la política conservadora, por la pugna 
de las candidaturas para presidente* 
Los amigos de Valencia necesitába¬ 
mos de un periódico porque el princi¬ 
pal diario de Medellín, El Colombiano^ 
estaba en manos de vazquistas (can¬ 
didato Alfredo Vázquez Cobo), y el 
otro. La Defensaf no contaba con una 
circulación suficiente para la campa¬ 
ña. O por ser de la juventud católica 
no se metía muy de lleno. Entonces, 
un grupo de conservadores, del que 
yo hacía parte, pensó en la necesidad 
de tener un periódico y se movió para 
realizar la idea. Yo fui escogido para 
director y don Julio Hernández—el 
más decidido para la empresa— para 
administrador»* El binomio Hernán- 
dez-Gómez Martínez continuó a la ca¬ 
beza del diario durante medio siglo. 

Gómez Martínez nació en Santafé 
de Antioquia en 1897 y entre 1930 y 
1962 fue director de El Colombiano, el 
periódico no editado en Bogotá más 
importante del país. 

Escribió Gómez Martínez: «Pero 
poco a poco se fue imponiendo El Co¬ 
lombiano. Nos habíamos propuesto 
hacer un periódico moderno, muy 
noticioso, político sí pero no sectario; 
en el que todas las cosas se trataran 
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'Nü coníisáceiídemas con la 
picardía ni con etvcoceditp 
dcl?le o íalsi. Diíséo núe funda^ 
mas estu diarla ¡as tenemos 
declarada guerra s nmarte, y 
cfl eso /lefiiots sido sí se ijníera 
intransigentes /lasíji el estremú 
de no repatojr en ios amígoSr 
Pero gara las ideas ajenas, 
mientras respottdAn a una con- 
ciccidíí honmda, es iodo nuestro 
respeto, y /a tolerancia par ef 
ajeno sentir armiga profunda¬ 
mente en nuestm temperamento 
íorvientemente aperara 
V'flnffUAJTÍía LiOers.!, Juíh L‘ll de 
im 


Portada de la edición especial de "Vanguardia Liberar en el centenario de su fundador 
Alejandro Galvis Galvis, febrero 12 de 2991. 


por lo alto, y verdaderamente inde- 
pendiente^^. 

Como los demás medios, El Colom- 
hiuHO también fue blanco de censura 
y persecución por parte de algunos 
gobiernos, Fernando Gómez dice: 
«Bajo el gobierno del doctor Urdaneta 
(1951-1953) se nos mantuvo someti¬ 
dos a una rígida censura hasta el 
punto de que no podíamos mencio¬ 
nar el nombre del doctor Ospina Pé¬ 
rez, y cuando Rojas PiniUa, ni para 
qué contar. No sólo se me hizo ir a Bo¬ 
gotá sino que se me impuso una multa 
de medio millón de pesos. Era tan 
grande la sanción que ni susto me dio». 

El Colombiano se identificó tradicio¬ 
nalmente con el ex presidente Ma¬ 
riano Ospina Pérez y con la jerarquía 
eclesiástica. En gobiernos conserva- 
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dores, Fernando Gómez Martínez fue 
embajador ante Holanda y la Santa 
Sede y ministro de Relaciones Exte¬ 
riores. Su hijo Juan Gómez ha alter¬ 
nado la dirección de El Colombiano con 
la alcaldía de Medellín y la goberna¬ 
ción de Antioquia. 

Vanguardia Liberal 
En su editorial del 4 de julio de 1968, 
Alejandro Galvis Galvis, fundador 
del diario Vanguardia Liberal de Buca- 
ramanga, escribió sobre la actividad 
periodística: «La prensa tiene un 
compromiso diario y sagrado con sus 
lectores y con la patria. Para cumplirlo 
debe ser escuchada en sus voces, rec¬ 
tificada cuando haya captado ondas 
de equivocación o desvío, respaldada 
cuando busque el bien común y el 


progreso colectivo. La opinión y sus 
directivos, la sociedad y sus vertien¬ 
tes deben, a través de ¡a información, 
decirle al pueblo su mensaje o enta¬ 
blar el diálogo para elaborar progra¬ 
mas de desarrollo de la comunidad». 

La Vanguardia Liberal, como se llamó 
hasta 1928, apareció por primera vez 
el 1- de septiembre de 1919. Sus pri¬ 
meras ediciones eran de cuatro pági¬ 
nas, a cinco columnas y no circulaba 
los domingos. 

Su fundador nació en 1891 en Curití 
(Santander). En Bogotá fundó, junto 
con Jorge Eliécer Gaitan y otros, el 
periódico juventud Liberal. En Bucara- 
manga creó El Debate, de corta vida. 
«Fundar y sostener un diario con di¬ 
visa política no ha sido en Colombia 
empresa perdurable. Menos aún en 
provincia, donde la intransigencia 
política es más acentuada, y más ás¬ 
peras las controversias de partido a 
partido», escribió Galvis Galvis en su li¬ 
bro Memorias de un político centenarista, 

Alejandro Galvis Galvis fue un 
claro ejemplo de la fusión entre 
prensa y política. Vanguardia estaba 
identificada totalmente con las luchas 
políticas de su orientador y el diario 
sufrió tantos daños como persecucio¬ 
nes su director. 

En abril de 1948, el diario liberal 
tuvo que circular como vespertino a 
consecuencia de los acontecimientos 
del 9 de abril y en enero de 1953, du¬ 
rante la administración de Pedro Nel 
Rueda Uribe, como gobernador de 
Santander, y la presidencia de Ro¬ 
berto Urdaneta Arbeláez, la prensa 
Dúplex en la que se imprimía el pe¬ 
riódico fue dinamitada. 

Galvis Galvis escribió en su edito¬ 
rial del 12 de enero del mismo año: 
«Aquí estamos nuevamente tan fir¬ 
mes como el primer día. Hoy más que 
nunca estamos convencidos de que 
los ideales del libéralismo merecen es¬ 
tos y otros dolorosos sacrificios. Infor¬ 
tunadamente, con nuestro más fran¬ 
co rechazo, la patria es el blanco de 
las vergonzosas tragedias armadas 
por los irresponsables [...] Aquí esta¬ 
mos con el mismo valor de hace 34 
años, listos a defender lo que nos es 
más caro. Vanguardia Liberal, aunque 
no lo quieran, seguirá siendo el cora¬ 
zón del liberalismo santandereano». 

El 16 de octubre de 1989, en plena 
campaña terrorista de los grupos de 
narcotraficantes, un carro-bomba des¬ 
truyó casi en su totalidad las instalacio¬ 
nes del diario. No obstante, la rotativa 
no sufnó daños y el periódico no inte¬ 
rrumpió sus ediciones. 
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Gilberto Alzate Avendaño. 

Oleo de Camaeho M,, 1972. 
Fundación Alzate Avendaño, Bogotá. 


Periodistas insignes 

Gilberto Alzate Avendaño 

Dionisio Elejalde, Iñigo de Altamira 
y Altazor, fueron, entre otros^ algu¬ 
nos de los nombres con los que firmó 
sus artículos Gilberto Alzate Avenda¬ 
ño, conservador manizalita y edito- 
rialista político. 

Nacido en 1910^ a los 26 años fue 
nombrado secretario general del Di¬ 
rectorio Nacional Conservador. Escri¬ 
bió en El Eco Nacional y dirigió Díürío 
de Colombia. 

«Como articulista político de fon¬ 
do, Alzate escribió en todos los gran¬ 
des diarios nacionales. Después de 
las derrotas, la prensa Ubre solía 
abrirle sus tribunas para que escribie¬ 
ra, para que gritara sus verdades es¬ 
tremecidas y clamorosas», señala 
Héctor Ocampo Marín en su libro Gil¬ 
berto Alzate Avendaño. Y añade: «El 
consenso nacional reconoce en Alzate 
Avendaño al primer escritor público 
y editorialista político del partido con¬ 
servador en mitad de centuria». 

Alberto Lleras Camargo 

La carrera periodística de Alberto Lle¬ 
ras Camargo es diferente de la de 
Eduardo Santos, Laureano Gómez, 
Fernando Gómez y Alejandro Galvis 
Galvis. Lleras Camargo se inició como 
periodista raso y escribió también en 
la prensa argentina cuando vivió en 


Buenos Aíres y sólo en una segunda 
^tapa de su vida se dedicó a la polí¬ 
tica* Escribió profusamente en los pe¬ 
riódicos, pero fue su paso por la direc¬ 
ción de El Independiente el de mayor 
significación en su carrera política. 
Antes de la creación de ese diario. 
Lleras lanzó desde El Espectador su 
campaña para derrocar a Rojas Pini- 
11a. Sobre su columna escribió Gabriel 
Cano: «El dictador no resistió más allá 
de cuatro meses escasos ese terrible 
fuego graneado de plomo de linotipo 
y deddió, como ya se ha visto, silen¬ 
ciar el valeroso reducto con las armas 
vedadas de la censura y la exacción; 
pero el bizarro capitán, momentánea¬ 
mente acallado, retornó pronto a la 
luch^ y en febrero de 1956 levantó 
sobre las ruinas de la heroica barri¬ 
cada de £/ Espectador el intrépido for¬ 
tín de El Independiente», 

En 1938, Lleras dirigió el periódico 
El Liberal^ que fue clausurado por ra¬ 
zones económicas en 1951. Lanzó la 
revista Semana, que circuló entre 1946 
y 1961, y que es considerada una de 
sus principales contribuciones al pe¬ 
riodismo colombiano. En su última 
etapa periodística Alberto Lleras es¬ 
cribió en la revista Visión, de la cual 
fue orientador. 

Roberto García-Peña 

El nombre de Roberto García-Peña 
está asociado a la historia del perio¬ 
dismo desde 1929, cuando fue lla¬ 
mado por Eduardo Santos para traba¬ 
jar en El Tiertipo. En 1981 se retiró de 
su cargo como director de ese diario. 

«Sería innecesario definir la orien¬ 
tación que haya de tener El Tiempo de 



Alberto Lleraí^ Camargo. 

Oleo de Marco Ospina Restrepo, 1950, 
Museo Nacional, Bogotá. 



Roberto García-Peña, 19S0. 
Archivo El Tiempo, Bogotá. 


ahora en adelante, porque no he de 
interrumpir con el solo hecho de mi 
presencia una tradición liberal y de¬ 
mocrática de antigua data, cuya in¬ 
alterable conducta le ha ganado a este 
periódico la constante fidelidad de un 
público cada vez más generoso en su 
favorable acogida», expresó Roberto 
García-Peña en su carta dirigida a 
Eduardo Santos, en abril de 1939, 
cuando asumió la dirección del diario, 

Santos depositó su confianza en 
García-Peña como orientador edito¬ 
rial de £/ Tiempo; también como direc¬ 
tor era quien mejor lo representaba 
durante sus ausencias y sus viajes. 
Esta identificación fue manifiesta en 
agosto de 1955: durante una visita de 
Rojas Pin illa a Quito, García-Peña 
desmintió, en un famoso telegrama 
al director de El Comercio de Quito, 
unas declaraciones en que el general 
negaba la existencia de la censura de 
prensa en Colombia* García-Peña se 
negó a publicar una rectifícación re¬ 
dactada por el gobierno, y en conse¬ 
cuencia, el gobierno decretó por reso¬ 
lución la clausura del periódico. 

El 4 de agosto de 1971 García-Peña 
escribió en un editorial que defendía 
la neutralidad de El Tiempo: «... que¬ 
remos seguir siendo un diario liberal, 
al servicio de la patria y de la justicia, 
especialmente hoy de la justicia so¬ 
cial, un diario que trabaje ardorosa- 
mente.por el imperio de los derechos 
humanos en cuyo texto nos inspira¬ 
mos fervientemente. Un periódico li¬ 
beral, auténtica y genuinamente libe- 
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ral/ ajeno a todo movimiento grupista 
y colocado por encima de las pasiones 
subalternas que han determinado la 
división del partido. En esta posición 
de intransigente neutralidad y de 
clara e íntegra independencia nos co¬ 
locamos una vez máS/ seguros de es¬ 
tar así en mejor oportunidad de servir 
a los intereses del partido liberal co¬ 
lombiano, que es como entendemos 
servir mejor y más eficazmente a los 
propios intereses de la patria». 

Gabriel García Márquez 

Antes de ser reconocido como nove¬ 
lista, Gabriel García Márquez fue co¬ 
lumnista de Ef Universal de Cartage¬ 
na, de El Heraldo de Barranquilla, y 
redactor de El EsfTectador. Además de 
escribir las columnas conocidas como 
'Tunto y aparte" {El Universal) y "La 
jirafa" (El Heraldo), fue jefe de redac¬ 
ción de El Nacional (diario barranqui- 
ílero) y participó en experimentos 
como Crónica y Comprimida, diarios 
costeños de corta duración. 

Durante el período en que García 
Márquez colaboró con El Universal 
(entre mayo de 1948 y diciembre de 
1949) ocurre su encuentro con los in¬ 
telectuales del Grupo de Barranquilla 
(Germán Vargas, Ramón Vinyes, Al¬ 
varo Cepeda y Alfonso Fuenmayor). 
A Ef Heraldo se vinculó a partir de 
enero de 1950; además de "La jirafa" 
escribió algunos editoriales y notas 
anónimas. 



Prim^ríí plana de "El Espectador", con um de 
ías crónicas de Gabriel García Mdrífuez sobre 
"Reiafo de un fídufrago". Marzo 30 de 1955. 



Gabriel García Mánjuez en Barcelona, bada 1970. 


Sobre la columna de García Már¬ 
quez en El Heraldo escribió Jacques 
Gilard en el prólogo del libro Textos 
costeños: «"La jirafa" tiene la ventaja 
de informar mucho mejor sobre el as¬ 
pecto creativo de las actividades de 
García Márquez. Da las pistas de un 
proceso literario que había de llevar 
hasta Cíen años de soledad y El otoño 
del patriarca». 

El 29 de abril de 1950 apareció el 
primer número del semanario Crónica 
que combinaba la literatura y el de¬ 
porte; Alfonso Fuenmayor era el di¬ 
rector y García Márquez el jefe de re¬ 
dacción. En este experimento partici¬ 
paron los miembros del Grupo de Ba¬ 
rranquilla hasta junio de 1951, fecha 
en que desapareció. 

A principios de julio de 1951, Gabo 
suspendió la colaboración con Ef He¬ 
raldo y regresó a Cartagena, en donde 
dirigió Comprimido, un pequeño pe¬ 
riódico que circuló entre el 18 y el 23 
de septiembre de ese año. 

Jacques Gilard escribió sobre la ac¬ 
tividad periodística de García Már¬ 
quez: «El periodismo de García Már¬ 
quez, con todo y haber logrado in¬ 
igualables éxitos, fue principalmente 
una escuela de estilo, y constituyó el 
aprendizaje de una retórica original. 
La época costeña de García Márquez 
forma un todo porque, independien¬ 
temente de que es un período deci¬ 
sivo de formación y definición de op¬ 
ciones su actividad periodística se 
desarrolla dentro de un género espe¬ 


cífico que es el del comentario, en su 
modalidad humorística». 

«El compromiso político de García 
Márquez se haría más evidente, y al¬ 
canzaría incluso un grado espectacu¬ 
lar, con sus reportajes de El Especta¬ 
dor, pero existía en los tiempos de 
Cartagena y tuvo que irse fortale¬ 
ciendo en Barranquilla, pese a no ha¬ 
ber dejado entonces huellas abun¬ 
dantes e identificables en su produc¬ 
ción periodística», escribió Gilard. 

Lucas Caballero Calderón 

Lucas Caballero Calderón, más cono¬ 
cido como Klim, ha sido el periodista 
colombiano más leído y popular del 
siglo XX. Nadie lo iguala como colum¬ 
nista de humor y pocos superan su 
pluma sarcástica. 

«Aun en los tiempos más duros de 
la censura de prensa, cuando era casi 
imposible escribir en los periódicos 
pues se tenía la bota en la nuca y un 
esbirro en la oreja, Lucas se las inge¬ 
niaba para decir, sin decirlo, lo que 
tenía que decir. Con un ramalazo de 
ortigas vapuleaba la epidermis de los 
acapaTadores y usufructuarios del Es¬ 
tado, sin que éstos encontraran por 
dónde agarrarlo». Así se expresaba 
Eduardo Caballero Calderón, de su 
hermano Lucas. 

Klim escribió durante más de 40 
años sus opiniones, críticas y análisis, 
sobre diversos asuntos de la vida na¬ 
cional. Después de 35 años como co¬ 
lumnista de El Tiempo, renunció en 
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Dafjiel Santper Fizauo 


Juan 


Daría Arizmendi Fosada 


Germán Castra Caycedo 


Marta Elvira Sarnper 


María Isabel Rueda 



Germán Santamaría 


Yamid Amat 


PERIODISTAS DEL SIGLO XX 


Luis Eduardo Nieto Caballero (1888- 
1957). Autor de artículos, columrEas 
y sueltos. Codírector de El Espectador 
(1919-21). 

Luis Tejada (1898-1924). Escribió ape¬ 
nas cinco años en la prensa. Dejó se¬ 
milla de ideas sociales revoluciona- 
lias. Ingresó a El Espectador en 1917. 

Alvaro Pachón de la Torre (1906-1953). 
Trabajó en El Libera! de Bogotá y fue 
director del Magazfn Dominical de El 
Espectador. 

Juan Lozano y Lozano (1902-1979). Di¬ 
plomático y político. Director de Se¬ 
mana. Fundó La Razón en 1936. 

Plinio Mendoza Neira (1902-1971). 
Fundador y director del semanario 
Sábado (1943-1957). 

Emilia Pardo ümaña (n. 1907). Pri¬ 
mera reportera del país. Escribió en 
El Siglo, Sucesos y El Tiempo. 

Felipe González Toledo (n. 1911). Uno 
de los primeros periodistas radiales. 
Reportero de La Razón, El Liberal y £/ 
Espectador. Cofundador de Sucesos. 

Arturo Abella (n. 1915). jefe de redac¬ 
ción de Revista ¡averiana, jefe de re¬ 


dacción de Eí Siglo, director de El SE 
glo (1961-67). 

Belisario Betancur Cuartas (1923), Di¬ 
rector de La Defensa, El Siglo y La Uni¬ 
dad (segunda época). 

Alvaro Cepeda Samudio (1926-1972). 
Editor y director de Diario del Caribe 
en Barranquílla. 

José Salgar Escobar (n. 1921). Director 
de Ef Vespertino (1965-1980). Codirec- 
tor de Eí Espectador. 

Alberto Zalamea Costa (1929). Direc¬ 
tor de La Nueva Prensa, semanario in- 
conforme; director de Cromes (1992). 

Elvira Mendoza (1929). Directora de^ 
Diners y Cromos. 

Plinio Apuleyo Mendoza (n. 1932). 
Reportero de Eí Tiempo y El Especta¬ 
dor. Ha sido periodista en Venezuela. 

Soledad Mendoza (1936). Periodista 
de El Nacional de Caracas; directora 
de Pandora, de Caracas. 

Consuelo Mendoza de Riaño (1939). 
Directora de la revista Diners. 

Gloria Pachón Castro (n. 1937). Perio¬ 
dista de El Tiempo, Intermedia, Cromos, 
El Espectador. 


José Pardo Liada Periodista del diario 
caleño Occidente. 

Germán Castro Caycedo (n. 194Ó). Re¬ 
portero de El Tiempo (1968-76). 

Luis Carlos Galán (1943-1989). Fundó 
la revista Vértice en la Universidad 
Javeriana. Redactor de El Tiempo 
(1965-70), Codirector del semanario 
Nueva frontera. 

Daniel Sarnper Pizano (n. 1945). Re¬ 
dactor y columnista de £í Tiempo du¬ 
rante más de 20 años. Subdirector de 
Eí Pueblo de Cali. 

Enrique Santos Calderón (n. 1945). 
Columnista de Eí Tiempo. Fundador 
de la revista Alternativa. 

Darío Arizmendi Posada (n. 1945). Di- 
lector de Eí Mundo, de Medellín; Eíirec- 
tor Nadonal de Ñutidas de Caracol 

María Elvira Sarnper (n, 1948). Direc¬ 
tora de Sí?míiria, Directora QAF. 

María Isabel Rueda (n. 1955). Periodista 
de la revista Semana. Directora QAP. 

Roberto Posada García-Peña (n. 1954). 
Director de Lecturas Dominicales de Eí 
Tiempo y de Credencial. Columnista de 
El Tiempo (D'Artagnan). 
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COLECCIONES DE ARTICULOS PERIODISTICOS DEL SIGLO XX 


Barrera Farra, Jaime. Prosas Bogotá, 
Continente, 1969. 

Caballero Calderón, Lucas. Joven Ca¬ 
ballero, 10 en historia, Oen imaginación. 
Bogotá, Biblioteca del Centenario del 
Banco de Colombia, 1974. 

Caballero Calderón, Lucas. Yo, Lu¬ 
cas. Bogotá, Pluma, 1979. 

Caballero Calderón, Lucas. Klim: 45 
años de humor. Bogotá, Oveja Negra, 
1983. 

Cano, Gabriel. Apuntes de un Especta¬ 
dor. Medellín, Colección Biblioteca 
Pública Piloto, 4, 1979. 

Cepeda Samudío, Alvaro. En el margett 
de la ruta (Periodismo juvenil 1944- 
1955). Recopilación y prólogo, Jac- 
ques Gilard. Bogotá, Oveja Negra, 
1985. 

Galvis Galvis, Alejandro. Memorias de 
un político centenarista, 2 Vols. Bucara- 
manga, 1976. 

García Márquez, Gabriel. Relato de un 
náufrago. Barcelona, Tusquets, 1970. 

García Márquez, Gabriel. Obra perio¬ 
dística, Vols. I y n, Texíes costeños) 
Vols. Jli y IV, Entre cachacos-, Vols, V y 
VI, De Europa y América. Selección, 
Jacques Gilard. Bogotá, Oveja Negra, 
1983. 


García-Peña, Roberto. Rastro de los he¬ 
chos. Selección, Rafael Gómez Hoyos 
Bogotá, Ediciones de la Revista Xi- 
ménez de Quesada, 1970. 

García-Peña, Roberto. Medio siglo so¬ 
bre El Tiempo. Colección Biblioteca 
Pública Piloto, Vol. ii. Medellín, Ed. 
Letras, 1978. 

Giraldo, Iader. Escritos. Biblioteca de 
Literatura Colombiana, N- 97, Bogo¬ 
tá, Oveja Negra, 1986. 

Gómez Martínez, Fernando. Los que 
son y ios que se fueron. Medellín, Bi¬ 
blioteca Pública Piloto, 1980. 

Gómez, Laureano. Obras completas, 6 
Vols. Bogotá, Instituto Caro y Cuer¬ 
vo, 1989; 

HoLGUtN, Andrés. Temas inesperados. 
Bogotá, Fondo Cultural Cafetero, 
1990. 

Lozano Y Lozano, Juan. Obras selectas. 
Medellín, Ediciones Horizontes, 
1965. 

Lleras Camargo, Alberto. Obras selec¬ 
tas^ 10 Vols. Selección y notas, Aníbal 
Noguera Mendoza. Bogotá, Presi¬ 
dencia de la República, 1987. 

Nieto Caballero, Luis Eduardo. En¬ 
trevistas del cronista Espejo. Bogotá, 
ABC, 1946. 


Pachón DE LA Torre, Alvaro. SdccdoN 
de textos. Compiladora, Xímena Pa¬ 
chón (en preparación). 

Pardo Umaña, Emilia. Im letra con san¬ 
gre entra. Bogotá, Fundación Simón 
y Lola Guberek, 1984. 

Periodismo: Los Santos: Eduardo, Enrique 
y Gustavo. Bogotá, Selección Samper 
Ortega, 1936, 

Santamaría, Germán. Colombia y otras 
sangres. Bogotá, Planeta, 1987. 

Santos, Eduardo. Obras selectas. Colec¬ 
ción Pensadores Políticos Colombia¬ 
nos, 13. Bogotá, Cámara de Repre¬ 
sentantes, 1981. 

Santos Calderón, Enrique. La guerra 
por la paz. Bogotá, CEREC, 1985. 

Santos Müntejo, Enrique. Danza de las 
horas. Bogotá, Colcultura, 1972. 

Solano, Armando. G/osíís y ensayos, 
1923-1945. Bogotá, Colcultura, 1981. 

Tejada, Luis. Gofas de tinta, Bogotá, 
Colcultura, 1977. 

Téllez, Hernando. Textos no recogidos 
en libro, 2 Vols. Bogotá, Colcultura, 
1979, 

ZULETA Eerrer, Juan. La historia contra 
la pared. Selección de ensayos y editoria¬ 
les, El Colombiano 1930-1978. Mede¬ 
llín, Biblioteca Pública Piloto, 1978. 



"El hijo pródigo". Caricatura de Héctor Osuna 
sobre la salida de Lucas Caballero (Klim) de 
"El Tiempo" y su regreso a "El Espectador", 
publicada en este diario el 16 de abril de 197?. 


1977 cuando sus columnas sobre el 
gobierno irritaron.al presidente Al¬ 
fonso López Michelsen y el director 
Hernando Santos se solidarizó con 
López. 

«La columna que serví durante 35 
años es de ustedes y al retirarme de 


ella me queda la satisfacción de que 
empleé siempre limpia y honesta¬ 
mente mi pluma, de acuerdo, por lo 
menos, con la leyenda impresionante 
que el doctor Santos me dijo alguna 
vez que llevaban impresa en los gavi¬ 
lanes las viejas armas toledanas: '^No 
las saques sin razón ni las guardes 
sin honor'". Espero que no se pro¬ 
duzca el golpe militar que ustedes te¬ 
men, aunque a mi juicio, a esas solu¬ 
ciones de fuerza sólo se llega cuando 
los gobiernos se corrompen y la pren¬ 
sa, por interés o cobardía, se hace su 
cómplice ...^í, escribió Klim en su 
carta de renuncia. 

Luego de su retiro de El Tiempo se 
incorporó a El Espectador, en el que 
escribió hasta dos días antes de su 
muerte, el 15 de julio de 1981. 

Klim escribía en forma directa y 
lanzaba sus críticas contra los políti¬ 
cos, gobernantes, ex presidentes y 
personalidades nacionales, a quienes 
bautizaba con apodos específicos. 
Así, por ejemplo, el presidente López 
Michelsen era conocido como "Com¬ 
pañero Primo"; "Hermano Gulito" 


era Julio César Turbay Ayala; "Her- 
san", Hernando Santos; "Fonsi", Al¬ 
fonso López Caballero; "Hermana 
Berthica", Bertha de Ospina; "Mí- 
sael", Misael Pastrana Borrero; y "Bri¬ 
gadier Cardenal Aníbal Contra Mu¬ 
ñoz Viceprimero Duque", el cardenal 
Aníbal Muñoz Duque, 

Este artículo fue realizado con la co¬ 
laboración de Gloria Urihe. 

Bibliografía 

Cacua Prada, Antonio. Historia del perio¬ 
dismo colombiano. 2- ed, Bogotá, Edicio¬ 
nes Sua, 1983. 

Fonnegra, Gabriel, La prensa en Colombia. 

Bogotá, El Áncora, 1984. 

Gómez Olaoregui, Aureüano. Prensa y 
periodismo en Barranquüla, siglo xx. Ba- 
rranquilla, Lallemand Abra mu ck, 1979. 
Otero Muñoz, Gustavo. Historia del perio¬ 
dismo en Colombia . Bogotá, Biblioteca Al¬ 
deana de Colombia, 1936. 

Rodríguez, Marco Tu lio. La gran prensa 
en Colombia. Bogotá, Minerva, 1963. 
Santos Calderón, Enrique. "El perio¬ 
dismo en Colombia. 1886-1986". En: 
Nueva historia de Colombia, tomo vi. Bogo¬ 
tá, Planeta, 1989, pp. 109-136. 


214 


Elperiodisino en el siglo XX 



















Diarios, memorias 
y autobiografías 


Mario Jurskh Duran 





Lámina dd "Diario de ciencias físicas y naturales" de Santiago Cortés: "Casa del Sr. Lisandro 
Silva en Los Tres Pasos", Cachipay, 1929, Bihíioteca Luis Angel Arango, Bogotá. 


Géneros tardíos 


El diario, las memorias y La autobio¬ 
grafía nacen como géneros al finalizar 
el siglo xvill. Más o menos por unani¬ 
midad se reconoce entre especialistas 
que la fecha miliar es 1782, cuando 
Marc-Michel Rey^ impresor holan¬ 
dés, publica de modo postumo las 
Ce ufes iones de Jea n-J acqu es Rou s- 
seau. Sin embargo, conviene advertir 
que ese año más que una fecha ina¬ 
movible es una convención simbólica. 
En los siglos inmediatamente anterio¬ 
res e incluso antes abundan las obras 
que no sólo merecen la denominación 
de "diario", "memorias" o "autobio¬ 
grafía", sino también el cuño y la pa¬ 
ternidad del nuevo género. Para dar 
un ejemplo, el origen de esta última 
puede localizarse, dependiendo de la 
idea que nos hagamos de ella, en el 
siglo I con Flavio Josefo, en el IV con 
san Agustín, en el xil con Pedro Abe-, 
lardo, en el xiv con Carlos IV, en el 
XVI con Benvenuto Cellini o en el XVII 
con John Bunyan. Si la historiografía 
moderna soslaya esos nombres y se 
inclina por el siglo xviii y por las Com- 
fesiones de Rousseau, como la época, 
el libro y el autor fundadores de la 
autobiografía, no es porque advierta 
en aquéllos una incompatibilidad con 
la deíinidón del género (que, por otra 
parte, no existe), sino porque el éxito 
de las Confesiones suscita, en el mundo 
europeo del siglo xviir, la primera re¬ 
flexión sobre la existencia literaria de 
la autobiografía y, en un sentido más 
amplio, sobre la de los demás géneros 
ectoplasmáticos (diarios, memorias o 
cartas)* Dicho de otra forma, antes de 
la publicación de las Confesiones ni los 
au tores tenían conciencia de cultivar, 
ni el público de leer, un género esta¬ 
blecido, como sí la tuvieron en cam¬ 
bio los descendientes espirituales de 
Rousseau. Además, antes de 1782 las 
obras que merecen la denominación 
de "autobiografía" no sólo son relati- 
va mente escasas; también están exce¬ 
sivamente separadas por el tiempo, 
el espacio y la cultura; entre Flavio 
Josefo y san Agustín, por ejemplo, 
median casi 225 años, y entre Benve¬ 
nuto Cellini y John Bunyan la distan¬ 
cia que va del Renacimiento en Italia 


al puritanismo en Inglaterra. Por lo 
tanto, la única razón por la que no 
conformaron en su época una catego¬ 
ría literaria independiente obedece a 
que ésta exige para consolidarse un 
elevado número de obras que le otor¬ 
gue coherencia y visibilidad. 

Al finalizar el siglo xviii se invierte 
el fenómeno. Luego de la publicación 
de las Confesiones, empiezan a surgir 
por toda Europa —con excepción de 
España y Portugal— las obras de mar¬ 
cado espíritu egotista. En Inglaterra, 


Edward Gibbon empieza su autobio¬ 
grafía en 1788; en Italia, Giacomo Casa- 
nova y Vittorio Alfieri comienzan las 
suyas en 1789, mientras Novalis en 
Alemania concluye su diario hacia 
1790. En cuanto a los primeros ému¬ 
los de Rousseau en Francia, se puede 
mencionar a Nicolás Restif de la Bre- 
tonne, que pone en marcha su Mon- 
skur Nicolás desde 1783, Jean-Eran- 
^ois Marmontel, que comienza sus 
Memorias en 1792 y Madame Roland, 
que escribe las suyas en 1793. Incluso 
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se podría añadir la cultura norteame¬ 
ricana a esta lista, ya que Benjamín 
Franklin, que comenzó a escribir en 
1771 su autobiografía, no la retoma 
hasta 1784, en Passy, para finalizarla 
un año después de la revolución fran¬ 
cesa. 

Esta proliferación de obras egotis¬ 
tas luego de la aparición de las Confe¬ 
siones, y el auge de las mismas du¬ 
rante el siglo XIX y la primera mitad 
del XX, hacen más notable aún que 
entre su nacimiento como géneros y 
la formación de una teoría al respecto 
medien casi dos siglos. De hecho, 
sólo hasta el decenio de 1950 comenzó 
en varios países de Europa y en Esta¬ 
dos Unidos un esfuerzo para investi¬ 
gar los fundamentos históricos, socia¬ 
les y estilísticos de la literatura auto- 
bío^áfica. Sin embargo, sería una 
equivocación deducir de este tardío 
comienzo de la exégesis del género 
un desconocimiento de la materia en 
las décadas anteriores a 1950 y en los 
siglos XVIII y XIX. Valga decir que 
ya en 1796, una fecha no muy alejada 
de las Confesiones, el crítico inglés Da¬ 
vid Christian Seybold reunió y pro¬ 
logó algunos <ídiarios y memorias de 
hombres famosos», y que noventa 
años más tarde, en 1866, Fierre La- 
rousse incluyó en la enciclopedia que 
lleva su nombre un artículo sobre la 
autobiografía. Es posible mencionar 
algunas obras más. Sin embargo, 
pese a su importancia, la mayoría de 
ellas son monumentos aislados. La 
investigación sistemática y la que por 
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consiguiente ha producido mayores 
beneficios para la crítica, sólo co¬ 
mienza en los años inmediatamente 
posteriores a la segunda guerra mun¬ 
dial. Se podría decir, haciendo un ba¬ 
lance, que así como la visibilidad de 
la autobiografía en la literatura em¬ 
pieza con la publicación de las Confe¬ 
siones en 1782, la visibilidad del ego¬ 
tismo en la crítica arranca con el estu¬ 
dio sistemático, pero no concertado, 
que un grupo de investigadores como 
Georg Misch y más tarde Wayne Shu- 
maker, Pascal Roy, Phílippe Lejeune, 
George Gusdorf, Beatrice Dídier y 
Bernd Neumann, emprende en la se¬ 
gunda mitad del siglo XX. 

Con este horizonte no resulta ex¬ 
traño, entonces, que la crítica, y en 
cierto modo el público, se acostum¬ 
brasen a considerar al diario íntimo, 
las memorias y la autobiografía como 
géneros parafernales. La expresión "pa- 
rafernalia", que viene de) griego, se 
utiliza en inglés con la acepción de 
cosas accesorias, pero en francés y en 
español conserva su significado pri¬ 
mitivo: es el patrimonio que le corres¬ 
ponde a una mujer casada fuera de 
la dote. La obra propiamente dicha, 
según José Bianco, sería la dote; los 
bienes parafernaies serían los diarios 
íntimos, las memorias y las cartas. 
(Aunque estas obras accesorias, estas 
obras alrededor de una obra, pueden 
llegar a ser la única o, para algunos, 
la casi principal ocupación de un es¬ 
critor —piénsese, por ejemplo, en las 
Memorias del duque de Saint-Simon 


o, para no ir tan lejos, en Ufe and habit 
de Samuel Butler—, lo común es que 
sean formas menores, auxiliares y su¬ 
balternas. 


Desarrollo 

EN ESPAÑA Y América latina 

En España se escribió un puñado de 
obras maestras de la autobiografía an¬ 
tes de que fuera establecida como un 
prestigioso género literario por Rous¬ 
seau y aceptada como una manifesta¬ 
ción típica de la burguesía . Narracio¬ 
nes como El libro de la vida (1562), de 
santa Teresa de Jesús, o la Vida, ascen¬ 
dencia, nacimiento, crianza y aventuras 
(1743), de Diego de Torre.s Villarroel, 
precisamente por haber sido un mo¬ 
numento de la voluntad, por no haber 
contado con modelos establecidos en 
que apoyarse y por coincidir del todo 
con el paradigma europeo, han sido 
dejadas de lado sin tener en cuenta 
la paradoja que plantean: ¿por qué, 
habiendo alcanzado la literatura ecto- 
plasmática un temprano y sorpren¬ 
dente desarrollo en España, se sofoca 
precisamente cuando empieza a flore¬ 
cer en el resto de Europa? 

Consignada esta salvedad, resulta 
válido extender a la península espa¬ 
ñola y a toda América Latina lo que 
decía al comienzo de sus Memorias 
(1976) el mexicano Daniel Cosío Ville¬ 
gas: «[La reflexión autobiográfica] no 
ha sido propiamente un género litera¬ 
rio nacional. De excepcionales pue¬ 
den calificarse los casds, digamos, de 
José María Iglesias y de Porfirio Díaz, 
dos grandes personajes de nuestra 
vida pública que lo practicaron. Aún 
así, la autobiografía del primero es 
una simple ficha biográfica y las Me¬ 
morias del segundo se contraen a su 
carrera militar, la menos interesante 
de su larga vida. Igual ha ocurrido 
con nuestros artistas, nuestros hom¬ 
bres de letras o los militares y eclesiás¬ 
ticos que se pasearon por las candile¬ 
jas del escenario nacional. Yo mismo 
he tenido la experiencia de haber ins¬ 
tado sin éxito a algunos pcríticos a 
que dejaran un recuerdo escrito de 
sus vidas, y así he podido palpar el 
desapego absoluto, por no decir el 
desprecio, con que miraron mi acalo¬ 
rada conminación». 

Tradición secular 
y tradición católica 
Las causas de un fenómeno así son 
variadas y complejas, y no se han in¬ 
vestigado a fondo; pero conviene des- 


y autobiografías 












DtARKD DE CyBS^¡m.XJ^S 
DE JOSE OELESnNO MJTIS 

ÍWQ-V9Ú) 


PkTbgo V Notas de 
Guíptuio HeiTiández tk* 


r>rl 


lN6muiO OOtí>WMD DE Oi-TUÍA II5ÍÍWCA 


Dos irdicumea del “Diano de obsenmíones (1760-1790)", de José Celestino Mutis (Bo^^otá, Instituto 
Cohwibiano de Cultura Hispánica, Í957 y 1983). Biblioteea Nacional, Bogotá. 


tacar en su génesis la influencia de 
una concepción católica de la vida. 
En efectO/ sabemos que ni España ni 
América Latina han podido cumplir 
a cabalidad lo que la historia moderna 
llama «proceso de secularización», es 
decir, el distanciamiento entre la vida 
cívica y la autoridad eclesiástica. En 
Europa la secularización empieza al¬ 
rededor de 1505 y se propaga por 
Flandes, Alemania e Inglaterra. Su 
efecto más decisivo en la cultura fue 
la formación y el desarrollo de una 
mentalidad caracterizada por la inte- 
prctación del mundo y las cosas 
desde fines puramente humanos y 
temporales^ prescindiendo de toda 
pers pectiva teóloga 1. 

Este hecho es definitivo. Primero, 
porque es en el ámbito eclesiástico 
donde el diario íntimo, la autobiogra¬ 
fía y en menor medida las memorias 
se forman y, segundo, porque la 
adopción de una mentalidad secular 
en un espacio místico es la que posi¬ 
bilita la aparición de los géneros auto¬ 
biográficos, del capitalismo y de la in¬ 
dividualidad en Occidente (de hecho, 
la historia de la autobiografía es, tam¬ 
bién, la historia de! poder económico 
y la individuación en Occidente). Se¬ 
gún cálculos, se estima que un 75% 
de la producción tipográfica de 1461 
a 1530 correspondió a obras como el 
Dies ¡raCf el Ars Morietidi o la Vita Cristi 
de Rodolfo el Cartujo, lo mismo que 
a salterios, devocionarios, misales y 
biblias. Aunque varias de estas obras 
respondían al clima apocalíptico y mi- 
lenarista del siglo xvi, su objetivo fun¬ 
damental en muchos casos era esti¬ 
mular, mediante las vidas santas, un 
patrón de comportamiento. No es ca¬ 
sual que una de las obras más di¬ 
fundidas en ese entonces haya sido 
la Imitación de Cristo, de Tomás de 
Kempis. 

La aparición del movimiento refor¬ 
mador, la filología bíblica y la inven¬ 
ción de la imprenta modifican por 
completo ese panorama. Al condenar 
los abusos de los sacerdotes y abogar 
por una separación del Estado y la 
Iglesia, Martín Lutero contribuyó, 
como ningún pensador de la época, 
a secularizar el mundo europeo del si¬ 
glo Xvi; al predicar que la salvación 
se consigue mediante la fe, no por el 
ayuno, el flagelo o las indulgencias, 
fomentó, a la par de Juan Cal vino y 
Ulrico Zwinglio, la creación de una 
ética intramundana, despojada de 
toda finalidad metafísica; y al incitar 
al libre examen de conciencia y a la 
lectura de la Biblia al margen de la 


autoridad eclesiástica, no sólo animó 
a los intelectuales y al publico a inda¬ 
gar por sí mismos en el sentido del 
verbo divino, sino que contribuyó a 
la formación de un público lector am¬ 
plio en los países protestantes. A su 
vez, para los que sabían leer, pero 
desconocían el latín, las Escrituras 
traducidas a lenguas vulgares fueron 
más accesibles que nunca (baste re¬ 
cordar que entre 1466 y 1520 aparecie¬ 
ron, sólo en Flandes y el Pala ti na do, 
ventidós versiones alemanas de la Bi¬ 
blia). Además, la invención de la im¬ 
prenta permitió que cada familia tu¬ 
viera su Biblia (con lo cual se fomen¬ 
taba la exégesis líbre de la misma), y 
a ésta se agregaron libros sacramenta¬ 
les, morales y piadosos, que se adqui¬ 
rían por recomendación expresa de 
los pastores o de las mismas iglesias, 
y en los cuales se coloca la salvación 
del hombre en manos de la gracia y 
de la fe, quitando por consiguiente el 
significado de salvación a las buenas 
obras. 

En el mundo católico, a causa de la 
Contrarreforma, se estrecharon aún 
más los vínculos entre la Iglesia y el 
Estado; se condenó el sacerdocio uni^ 
versal de Lutero, se limitó el uso de 
la imprenta y se prohibió la interpre¬ 
tación voluntaria de la Biblia, retra¬ 
sando de esa manera la formación de 
un público lector amplio en la penín¬ 
sula y posteriormente en América La¬ 
tina. 

Ahora bien, la nueva libertad en 
materia religiosa fomentó, entre fla¬ 


mencos y alemanes, un intenso desa¬ 
rrollo de la mística. Autores como 
Dionisio el Cartujo, Meister Eckart y 
Johannes Tauler comenzaron a escri¬ 
bir obras que seguían siendo religio¬ 
sas, pues su tema era el conocimiento 
de la divinidad, pero en las que ya se 
notaba la presencia de un marcado 
individualismo. En ellas el autor no 
sólo se aparta de los caminos conven¬ 
cionales de la teología y se niega a 
seguir viviendo conforme a la imagen 
religiosa ordinaria, sino que descali¬ 
fica y supera los medios sacramenta¬ 
les de comunicación con Dios. Com¬ 
paradas con la mística española, esas 
obras exhiben notables diferencias: 
mientras que en ellas podemos distin¬ 
guir un menor apego al dogma y va¬ 
rias clases de satisfacción como el or¬ 
gullo del poder socioeconómico, el 
placer de la individualidad en un 
mundo cada vez más perfilado y ho¬ 
mogéneo y el goce de una autocon- 
templadón nerviosa, en las obras ca¬ 
tólicas se advierte, por el contrario, 
un descrédito de la vida mundana, 
una voluntad de encubrimiento y re¬ 
cato y un claro afán pedagógico. Esta 
polaridad, como es natural, repercute 
en la a uto percepción que tiene cada 
autor de su vida. La más notoria de 
esas diferencias es que la autobiogra¬ 
fía secular se distingue por una pre¬ 
sentación laica de los hechos; en ellas 
la vida del sujeto está desvinculada 
de toda injerencia divina y reducida 
a una dimensión intramundana e in¬ 
dividualista, mientras que en la cató- 
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lica siguen pesando la autoridad del 
dogma, la finalidad escatológica y la 
dependencia de las formas codifi¬ 
cadas de la salvación. Valga como 
ejemplo decir que Benvenuto Cellini 
narra en su autobiografía circunstan¬ 
cias que patentizan una brutalidad la¬ 
cerante en el comercio; o que Giro- 
lamo Cardano ejerce con sol tura y 
despreocupación el robo de propie¬ 
dad intelectual. La santa de Avila, en 
cambio, o san Ignacio de Loyola, sólo 
enumeran aquellos acontecimientos 
en que se advierte la acción de Dios 
en sus vidas y que por lo tanto resul¬ 
tan aprovechables en la educación del 
creyente. 

„ ^ „ Diarios, memorias 
y autobiografías 


Desconocimiento e imprecisión 
en el estudio del género 

En España sólo hasta la pasada dé¬ 
cada comenzaron las tareas de rescate 
y clasificación del material autobio¬ 
gráfico. Baste decir que el primer ca¬ 
tálogo de autobiografías españolas se 
publicó apenas en 1991. En el orden 
crítico, o de análisis, después de La 
autobiografía española hasta Torres Vilia- 
rroel (1974), de Randolph Pope, un 
estudio pionero en muchos sentidos, 
merecen destacarse las obras de Guy 
Mercadier, con seguridad el más apli¬ 
cado estudioso del tema en lengua 
española, Ana Caballé, Angel Lourei- 
ro. James Fernández y Nora Castelii, 


En América, en cambio, todavía no 
se emprende ni un catálogo de los 
diarios íntimos, memorias y autobio¬ 
grafías publicados o inéditos a partir 
del siglo XVI, ni una lista de las prin¬ 
cipales investigaciones. Autores 
como Adolfo Prieto en La Uteratura au¬ 
tobiográfica argentina (1966), Félix De¬ 
negrí Luna en Memorias, diarios y cró¬ 
nicas (1971) y sobre todo José Bianco 
y Silvia Molloy, en varios ensayos dis¬ 
persos, han hecho exploraciones par¬ 
ciales, limitadas, como en el primer 
caso, a una literatura específica, o a 
los aspectos más generales de la teo¬ 
ría autobiográfica. Sin embargo, cabe 
anotar que ese rezago no obedece tan 







■- ,» 



-iJyrííÁ t'íc^Cht 4 

^^-^rrys 

t4yn ér^'l. ' - - ./ii-^yH. i- 

, -riv-' ’//:i.y^-y/& 'y V 

' 'tM'^jf0/ ^,:^Y‘/ -/rf o ;,/..Ví7'->' 

^V«.. .'yt/lo f:/f /o. ''■:>;Y^/■ 


.. V ^ 

.¿y: • 




V f: 




í^i /v- rC^ A'ctj 


f r> 't -*"4-y' 

^ ffp^ry^0.yij f% ^5 ^ 

/■r^ Ji,:. "■-r.í 


yf.. 


-rf. 


rrttf i 

■;-^>:'vírf7 *1-; V ■-'>■-■ 

nA^rV^-^ . ,Jy',¿rr'ív'<í -- " 

/.¿ V.' y/iJ 


'■■£í. 

■..V*/ y.- 


V..- 

/ f/ ', 




La madre Frmdsca Josefa de Castitlo y Guevara (óleo sobre tabla de Luís Alberto Acuña, 1965) y manuscrito de sus "Sentimientos espirituales", iniciado en 
.1690. Academia CoiomUana de ¡a Lengua y Biblioteca Luis Ángel Arango, Bogotá. 


sólo a la falta de tradición autobiográ¬ 
fica en América Latina, sino también 
a la escasez de la bibliografía, limitada 
a unos cuantos prólogos, a ciertos li¬ 
bros y a la referencia, extraña y desin¬ 
formada, en las enciclopedias. A eso 
debe añadirse la deficiencia de las bi¬ 
bliotecas en nuestros países, la po¬ 
quedad de fuentes adecuadas de refe¬ 
rencia y la dificultad para conseguir 
bibliografía inédita {monografías, 
manuscritos, tesis de grado, mímeos, 
etc.) Por lo tanto, no siempre es posi¬ 
ble evaluar el estado de las fuentes 
secundarias de investigación. 

Mención aparte merece el impulso 
dado a la investigación autobiográfica 
por la crítica feminista. Resulta nota¬ 
ble que frente al escaso cultivo de los 
'"grandes"' géneros como la novela y 
el drama por parte de las mujeres, un 
buen número de ellas se ha replegado 
—no siempre por elección personal— 
en los géneros periféricos o ""meno¬ 
res" como la poesía, el diario íntimo 
y la correspondencia. La intersección 
de ambos ha llevado a la crítica femi¬ 
nista a reconsiderar su objeto de estu¬ 
dio y desplazarlo haría los suburbios 
de la literatura, en donde, como es 
natural, ha hecho contacto con la in¬ 
vestigación autobiográfica. 

LA LITERATURA 
AUTOBIOGRÁFICA 

EN Colombia 

El caso de Colombia no es diferente 
al de España ni al de América Latina. 


Como en ellos, la literatura autobio¬ 
gráfica se conoce desde fechas muy 
antiguas, pero la crítica ha tardado 
en registrar esa aparición casi dos si¬ 
glos. Sor Francisca Josefa de Castillo, 
por ejemplo, redactó una historia 
de su vida cincuenta años antes de 
las Confesiones y los siglos xix y xx 
abundan más o menos en diarios de 
viaje, memorias de la independencia 
y libros de recuerdo. ¿A qué puede 
atribuirse, entonces, su ubicación pe¬ 
riférica, su marginamiento en la lite¬ 
ratura colombiana? Las causas son 
múltiples, pero cabe anotar el influjo 
de tres factores. 

El primero es cultural. Desde el co¬ 
mienzo del período republicano, di¬ 
versos observadores han comentado 
el significativo papel que ha desem¬ 
peñado la religión en Colombia. De 
hecho, si en Hispanoamérica la Igle¬ 
sia ha ejercido una influencia cultural 
diferencia dora, es en nuestro país 
donde mejor pueden comprobarse 
los efectos de ese dominio. Casi todas 
las cuestiones públicas, sean políti¬ 
cas, sociales o económicas, así como 
toda manifestación de importancia en 
la escena nacional, repercute en los 
intereses de la iglesia católica. 

Aunque hasta la fecha no se han 
censurado obras autobiográficas, ha 
sido un denominador común en la 
historia nacional que la Iglesia im¬ 
ponga unos rígidos controles ecle¬ 
siásticos sobre la conducta, así como 
un veto no disimulado para con las 
obras de arte ajenas a la tradición ca¬ 


tólica. Ahora bien, siendo el diario 
íntimo, las memorias y la autobiogra¬ 
fía géneros que, por su origen y fina¬ 
lidad, fomentan la independencia de 
criterio y la autoexposición pública, 
es de prever que el veto impuesto a 
la literatura recaiga, de modo indirec¬ 
to, sobre ia producción autobiográfi¬ 
ca, especialmente cuando las confe¬ 
siones de su autor afectan la moral y 
el dogma católicos. Por otra parte, en 
la vida religiosa colombiana, no muy 
distante de la española, ei sentido de 
la confesión es auricular, ante ei sa¬ 
cerdote. Por consiguiente, cuando el 
objetivo de ésta no es trazar un itine¬ 
rario espiritual, encuentra en el cato¬ 
licismo un principio hostil, ya que lo 
que se recomienda al cristiano no es 
el conocimiento de sí mismo, sino el 
conocimiento de Dios. 

El segundo factor del margina¬ 
miento del género autobiográfico en 
Colombia es social. A diferencia de 
países como México y Argentina, la 
mayor parte de la literatura del yo 
se debe a militares, políticos, comer¬ 
ciantes, industriales, sindicalis¬ 
tas y misioneros, es decir, a lo que 
podría definirse, utilizando una de¬ 
nominación cualitativa, como "hom¬ 
bres de acción". Poco o nada frecuen¬ 
tes resultan los casos de "humanis¬ 
tas" que hayan dejado una huella do¬ 
cumental de su vida. Este hecho se 
explica por el valor testimonial que 
se concede a las obras de marcada 
presencia autobiográfica, olvidando o 
relegando sus valores estéticos y psi- 
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eclógicos. Por eso, no es extraño que 
sean los historiadores, no los literatos, 
quienes se hayan interesado por el 
tema en Colombia y que se haya acu¬ 
ñado para ese conjunto de libros la 
denominación de litera tura histórica. 
El tercer factor es técnico. Salvo ex¬ 
cepciones, el diario, las memorias y 
la autobiografía son géneros de publi- 
cación postuma. Rara vez un autor 
publica esas obras en vida, bien sea 
porque las emprende en la vejez 
(como la autobiografía), o bien por¬ 
que las considera documentos de uso 
personal (como los diarios íntimos). 
Para la historia literaria la combina¬ 
ción de estos factores conduce a unas 
dificultades particulares que, si bien 
suelen presentarse en cualquier pro¬ 
ceso de conocimiento, tiñen al género 
y a su doctrina con un matiz especí¬ 
fico. Esos problemas no se han estu¬ 
diado a fondo y, en la medida en que 
arrojan luz sobre la forma como se ha 
clasificado aquí la bibliografía, es in¬ 
dispensable referirse a ellos. 
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Primer diario de la Expedición Botánica del N nevo Rcinü de Granada^' (Bucaramanga, ¡mpredia del 
Departamentor 1952), Biblioteca Nacional, Bogotá. 


Diarios íntimos 

En un libro de los años cincuenta, 
Wayne Shumaker destacaba, por una 
parte, que difícilmente podría conce¬ 
birse la historia de un género si antes 
no se contaba con una definición bá¬ 
sica que permitiera incluir o excluir 
este o aquel texto y, por la otra, que 
la carencia de tal historia implicaba 
que la delimitación del campo sólo 
podría llevarse a cabo de manera con¬ 
jetural y, por lo tanto, discutible. 
Sabemos que no existe en América 
Latina y Colombia una recopilación 



bibliográfica de las obras ectoplasmá- 
ticas, ni una historia social de su for¬ 
mación y desarrollo. Por lo tanto, la 
única forma de sustentar una defini¬ 
ción es recurriendo a las principales 
características históricas y estilísticas 
del género en Europa. 

Si el diario, bajo la forma de registro 
de acontecimientos, se remonta a 
épocas muy anteriores —los primeros 
ejemplos, como el ¡ournal d'un hour- 
geois de París, datan del siglo xv—, el 
diario íntimo como medio de expre¬ 
sión y autoanálisis no surge sino a 
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finales del siglo XVlii, junto con las 
demás formas de escritura autobio¬ 
gráfica. El siglo XIX y la primera mitad 
dcl XX van a conocer un gran auge 
del diario íntimo (Stendhal, Joles Mi- 
chelet, Charles Baudelaire, María 
BashkirtsGff, Juies Renard, André 
Gide, Paul Létaud, Julien Creen, Vir¬ 
ginia Woolf, Franz Kafka, Emst Jün- 
ger o Cesare Pavese, son algunos de 
sus más destacados representantes); 
sin embargo, la manera como se pre¬ 
senta el diario íntimo puede variar al 
infinito, no sólo desde un punto de 
vista cuantitativo (algunas páginas 
para Charles Baudelaire y 17000 para 
Frederic A mi el), sino cualitativo: 
desde crónica de acontecimientos a 
escritura íntimamente autobiográfi¬ 
ca, desde diario de lecturas hasta una 
serie de reflexiones políticas y mora¬ 
les o desde notas o bosquejos rápida¬ 
mente redactados hasta la obra cen¬ 
tral del autor. Por lo demás, el califi¬ 
cativo de ''íntimo'' bastaría para defi¬ 
nir este tipo de escritura (¿es posible 
definir como diario íntimo el }ouniaÍ 
de los Goncourt o las crónicas mu nda- 
nas de un Jean Cocteau?); y si el ad¬ 
jetivo parece implicar que no se trata 
de un texto destinado a la publica¬ 
ción, ¿no se podría revertir el juicio 
y afirmar que toda tentativa de escri¬ 
tura está destinada necesariamente a 
otro? 

Obra abierta, sin límites ni reglas 
definidas, el diario ofrece numerosas 
posibilidades a su autor: reflexión. 


Rafael Pombo y primera página ae su "Diario de Nueva York'\ iniciado el 3 de agosto de 1855. 
Biblioteca Luis Ángel rango y Academia Colombiana de la Lengua, Bogotá. 
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exámeri de conciencia, escape de la 
familia, de las censuras del Estado, 
vertedero escatülógico, etc. Numero¬ 
sos escritores han hecho de esta forma 
de escritura un laboratorio, en donde 
experimentan nuevas formas. Si el 
diario íntimo no ha sido muy estudia¬ 
do, se explica no sólo por su aspecto 
pro teiforme sino porque representa 
una de las formas cié escritura más 
accesible que existen. Utilizado tanto 
por los adolescentes como por el gran 
escritor, es una literatura que se re^ 
chaza a sí misma en la medida en que 
la intención estética no es una exigen¬ 
cia del género, pero al mismo tiempo 
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podría sostener, por lo demás, que la 
mayoría de los diarios en Colombia 
son de viaje. Los motivos para que 
ello sea así no son muy complejos: 
por una parte, en el ejército y la ma¬ 
rina es obligatorio llevar un control 
minucioso de las actividades realiza¬ 
das y, por la otra, el diario se utiliza 
a menudo como agenda de anotacio¬ 
nes o ayuda mnemotécnica. 

Como diario de artista, semejantes 
a los que llevaron Delacroix y Paul 
Klee en Europa, vale mencionar el 
Diario del Guernica (1988), de la pintora 
Beatriz González (1938) y el Diario deí 


Barón de Hí^rnboldt, de Enrique Grau 
(1920), a su modo una reminiscencia 
de los diarios de Alexander von I lum- 
boldt y de la Expedición Botánica. Y 
como diario íntimo, en el sentido de 
ser una mezcla de viajes, lecturas, re¬ 
flexiones morales y políticas, tal vez 
sólo quepa mencionar los de Ernesto 
Volkcning (1908-1984), Hernando 
Téllez (1908-1966), Jorge Gaitán Du- 
rán (1924-1962) y Harold Alvarado Te¬ 
norio (1945). 

Memorias y autobiografías 

En la bibliografía secundaria la dife¬ 
rencia entre la autobiografía y las me¬ 
morias, aunque no se ha definido en 
ninguna parte, es un lugar común en 
boga. Bernd Neumann cita, para 
comprobar lo paradójico de la situa¬ 
ción, las bases de un concurso organi¬ 
zado en 1900 por la Academia Pru¬ 
siana de las Ciencias. El tema convo¬ 
cado era una historia de la autobiogra¬ 
fía, de la cual se exigía, como único 
requisito y sin otra explicación, «ex¬ 
cluir por principio [,.. j la literatura de 
memorias». Sin embargo, no por eso 
es posible decir que, en la actualidad, 
se distingan netamente los dos cam¬ 
pos. Los autores de historias de su 
vida hablan, indistintamente, de au¬ 
tobiografías, recuerdos o memorias. 
Por eso es indispensable hacer un 
deslinde histórico de ambos con¬ 
ceptos. 

La palabra '"autobiografía" no es 
muy antigua. Aparece a finales del 
siglo xviii, primero en alemán y luego 
en inglés. Fue utilizada inicialmente 
en una colección suscitada por 


Tomas Cipriano do Mosquera y portada de la pri?7ieríi edición de su “Resumen histórico de ¡os 
acontecimientos que han tenido lugar en la República" {Bogotá, Imprenta del Neo-granadino, 1855) 
jMusío Nacional ^ Biblioteca Nacional, Bogotá. 


es un camino real de acceso a la lite¬ 
ratura. 

De un modo general, varias de es¬ 
tas categorías son visibles en los dia¬ 
rios colombianos. Como registro de 
acontecimientos, en los cuales la óp¬ 
tica personal es mínima, se pueden 
mencionar el Primer diario de la Expedi¬ 
ción Botánica deí Nitei?o Reina de Gra¬ 
nada (1952), de Eloy Valenzuela (1756- 
1834), y un número elevado de las 
crónicas de viaje llevadas por los mi¬ 
sioneros colombianos en sus peregri¬ 
naciones catequísticas al Chocó, la 
Guajira o los llanos Orientales. En esa 
misma categoría pueden incluirse al¬ 
gunas bitácoras militares y navales 
como El diario de una expedición reser¬ 
vada a! capiitán de fragata (1891), de Luis 
Arguedas, o el Resumen histórico de los 
acontecimieritús que han tenkio lugar en 
la Repniblica (1855), del general Tomás 
Cipriano de Mosquera (1798-1878). Se 



Primera y tercera págitms de "Diaria del Guernica. Diario de iota sin sentido. Mural para 
fábrica socialishi", de la pintora Beatriz González, iniciado el 4 de marzo de 1981. 

Colección de la artistu, Bogotá. 
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"Eí flnfígwo y viejo bojjo del Anmzonaíi" e ingredientes de la "Anathuya püni ¡a$ tercianas". Umina y apuntes para el diario "El pequeño viaje del barón 
Yon Humbú¡dt'\ de Enrique Crau (1974). Colección del artista, Bogotá. 


Johann Herdery publicada por David 
Christian Seyboid en 1796 con el título 
de Áutobíiygrdfías de hombres fmnosos. 
Fierre Larousse le atribuyó en el 
Grand Dictionnaire de 1864 un origen 
inglés, sin mencionar más detalles. El 
Great Oxford Dktionary señala como 
aparición príncipe del vocablo una 
frase de Robert Southey en un artícu¬ 
lo de la Quaterly Review^ publicado en 
1809. 

La expresión "memorias'' viene, a 
través del latín commentarii, del griego 
mneimtta (memoria recuerdo, signo 
que permite el recuerdo) y sirve indis¬ 
tintamente para informes de natura¬ 
leza oficial como para escritos de ca¬ 
rácter autobiográfico. En el primer 
sentido se hablaba y se habla todavía 
hoy en la lengua española de memo¬ 
rias, difiriendo de la acepción del vo¬ 


cablo en inglés, en que la expresión 
tiene un sentído más ínfimo. 

De ello resulta, como primera dife^ 
rencia general de los dos tipos, la si¬ 
guiente: las memorias describen los 
acontecimientos de un individuo 
como portador de un rol social, mientras 
la autobiografía narra la vida de un 
hombre no socializado, la historia de su 
devenir y de su formación, de su cre¬ 
cimiento en la sociedad. Las memo¬ 
rias comienzan, en la mayoría de los 
casos, con el logro de la identidad o, 
lo que es lo mismo, con la aceptación 
de un rol definido, en tanto la auto¬ 
biografía termina con la adolescencia 
o el principio de la madurez. En las 
memorias el autor queda tan indele¬ 
blemente sellado por el carácter de la 
vida pública que con frecuencia no se 
advierte ninguna fisura entre la pecu¬ 
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Boc’fífo de mesa para "La echadora de cartas" y para ¡a escultura "Rita 3 pm'\ de Enrique Grau. 
Páginas de sus "Diarios de trabajo" U-S í y 2. Bogotá 1985 y Nueva York 1986. 

Colección del artista, Bogotá, 


liaridad psíquica del individuo y su 
trabajo. Esto explica por qué las auto¬ 
biografías de los hombres de Estado, 
de los políticos y de los comerciantes 
son por lo general memorias y de 
paso permite esbozar una diferencia 
sustancial de los recursos estructura¬ 
les utilizados en cada género. 

Grosso modo, las memorias se distin¬ 
guen por el uso de pruebas documen¬ 
tales —citas de diarios, correspon¬ 
dencia, actas de gobierno, periódicos, 
obras del autor, entre otras—; la auto¬ 
biografía, en cambio, se caracteriza 
porque da margen al recuerdo y a la 
fantasía; en ella los contenidos de la 
conciencia no se recuperan mecánica¬ 
mente, sino que se reviven configura¬ 
dos de acuerdo con el humor o con 
el estado de ánimo de la situación pre¬ 
sente. El memorialista teme que el re¬ 
cuerdo pueda recuperar falsamente lo 
vivido; el autobiógrafo acepta y 
afirma ese hecho. De allí se sigue que 
en el esfuerzo de recuperar el tiempo 
perdido, el autobiógrafo se guía por 
el principio del placer, mientras que 
el memorialista obedece al principio 
de realidad. En este sentido, el autor 
de memorias no pretende recordar, 
sino reconstruir, documentar cómo 
ocurrió su vida. Escribe sintiéndose 
portador de un rol claramente defini¬ 
do, ya sea el de militar, el de político 
o el de comerciante. Las memorias 
son realistas, las autobiografías utó¬ 
picas. 

Donde más se advierte esta oposi¬ 
ción es, sin duda, en la forma de na¬ 
rrar. En la autobiografía el privilegio 













recae sobre la fantasía; en la memoria, 
en cambio, sobre lo documentablc, Al 
autobiógrafo no le interesa la verdad 
dé los acontecimientos; lo que él de¬ 
sea es perseguir, como lü dijo Rous^ 
seau, <da cadena de las sensaciones 
que caracterizan el desarrollo de mi 
ser y, gracias a ella, la cadena de los 
acontecimientos». En cambio, el me¬ 
morialista se orienta exclusi%'amente 
por la «cadena de ios acontecimien¬ 
tos». A él lo domina una fe en los he¬ 
chos y cierto agnosticismo psicológico. 

En la literatura colombiana existen 
dos obras que ilustran de manera ejem¬ 
plar esta oposición. La primera es la 
autobiografía de José María Samper^ 
Historia de im almü (1881), y la se¬ 
gunda Crónica de mi vida, del ex presi¬ 
dente Carlos Lleras Kestrepo (1908). 
Desde el título se advierte que si la 
finalidad de 5amper es en esencia lú- 
dica y lírica, la de Lleras, por el con¬ 
trario, es inapelable. En la historia de 
su vida, Samper le concede una impor¬ 
tancia mayúscula al influjo de la natu¬ 
raleza; para él, que se a uto considera 
un mal versificador, su alma es natu¬ 
ralmente poética por las enseñanzas 
de los ríos, las montañas y ios valles 
de su infancia. Ller¿is, en cambio, 
desde el comienzo de sus memorias 
adopta un punto de vista histórico; 
trata de referirse a su vida como si 
fuera un biógrafo. Por eso intercala, 
en apoyo de sus afirmaciones, citas 
de periódicos, discursos, correspon¬ 
dencia personal y privada, y una mul¬ 
titud similar de documentos, cuya 
función dentro del relato es investirlo 
de objétividad. Ambas posiciones 
quedan de manifiesto en la foca liza- 
ción: Samper narra en primera perso¬ 
na; Lleras en plural mayestático (esta, 
por lo demás, es una ley formal inhe¬ 
rente a casi todas las memorias). 


Existencia problemática 

DEL GÉNERO AUTOBIOGRÁFICO 

A la definición tipológica se agrega 
una serie de dificultades periféricas, 
la mayoría de ellas resultado de las 
extravagantes formas de producción 
e inserción del género autobiográfico 
en la cadena editorial, y en la investi¬ 
gación académica. Debido a la impor¬ 
tancia que tienen para establecer con 
propiedad una bibliografía, resulta 
necesario mencionarlas. 

Los inéditos 

En la historia de los géneros autobio¬ 
gráficos se ha repetido, con frecuen¬ 



"Meinorííís 1850-1885", de Rafael Reyes (diseño de Marta Granados, Bogotá, Fondo Culturaí Cafetero, 
1986); "Viaje a pie", de Fernando González (portada de Alhrrto Arango Uribe, París, L,e Livre Libre, 
1929); "Diario de un peatón", de Germán Arciniegas (Bogotá, Revista de las Indias, 1936); "Diario", 
de Hernando Téllez (Bogotá, SuraTTtífriea, 2946); "Iji palabra encadenada", de Alejandro Vailefo (Bogotá, 
Minerva, 1949); y "Mi gente", de Alberto Lleras Camargo (edición de El Ancora, Bogotá, '1991). 
Biblioteca Nacional y Bibiioteea Luis Angel Arango, Bogotá, 


cia, que un documento de gran valor 
histórico y lingüístico haya permane¬ 
cido en la sombra durante uno o más 
siglos. Tal es el caso del Diario del 
inglés Samuel Pepys; redactado entre 
1660 y 1669, sólo fue publicado en 
1825, y en igual sentido se podría 
mencionar el caso de! gaditano Juan 
Antonio de Valencia, cuyo Diario de 
notkms, escrito entre 1677 y 1678, tam¬ 
bién se editó doscientos años más 
tarde. 

En Colombia, no la mayoría pero 
sí un número significativo de diarios 
íntimos, memorias y autobiografías 
se ha publicado de manera postuma. 
Tal vez el ejemplo más célebre sea el 
de José María Vargas Vila (1860-1933), 
cuyo diario padeció, antes de ser pu¬ 
blicado fragmentariamente en 1989, 
una historia tan curiosa como legen¬ 
daria. El caso, por lo demás, no es 
Único. Igual sucedió con los "Recuer¬ 
dos^' de Tomás Rueda Vargas (impre¬ 
sos treinta y cinco años después de 


su muerte) o con la bitácora del padre 
Manuel José Calasanz Vela. 

Esta postergación no siempre res¬ 
ponde al azar de una guerra, de la 
muerte o la pérdida de los originales. 
A veces la familia de un escritor im¬ 
pide que se publiquen sus documen¬ 
tos íntimos. Vale la pena recordar que 
uno de los monumentos autobiográ¬ 
ficos del siglo XVIII, el Diario de James 
BüSwelJ (1740-1795), sólo fue publica¬ 
do en 1951, entre otras razones por el 
carácter a menudo escabroso de las 
revelaciones que el escritor inglés ha¬ 
cía sobre sí mismo. Revirtiendo el 
caso a Colombia, ¿cuántas obras ecto- 
plasmáticas no habrán padecido la 
misma censura familiar, o cuántas 
sólo esperan cumplir disposiciones 
funerales, como se acostumbra con el 
material inédito, para ver la luz públi¬ 
ca? Es indispensable insistir en ello 
porque el principal obstáculo para 
evaluar la literatura autobiográfica en 
Colombia radica en no disponer de 
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Biblioteca Nachnaí y /Icííffeíírííí Co/oíwíiíííríjí de la Lengua, Bo^oití. 


lugares fragmentos de Lm au^^umta síM^Hf 
su autobibliografia literaria. Conce¬ 
bida como un mwk in pw^ress, le adi* 
ciona (o le sustrae) constantemente 
párrafos, oraciones e incluso capítu¬ 
los enteros. Una obra como ésa no 
puede juzgarse en cuanto libro por¬ 
que es imposible saber cuál será su 
forma definitiva. Por lo tanto, si los 
fragmentos pueden ser juzgados 
como unidades autónomas, no lo 
pueden ser como el compendio de 
una vida. 

Por lo demás, estas anomalías de 
publicación, título y contenido afec¬ 
tan básicamente a los datos bibliográ¬ 
ficos. De no pocas obras del género 
se conocen cinco o más ediciones, 
pero se ignoran datos elementales 
como la ciudad, el editor y la fecha de 
la impresión. Así las cosas, resulta 
obvio, como ya se dijo, que la princi¬ 
pal tarea por el momento en este 
campo es la recolección y clasificación 
del materiaL 


una bibliografía confiable. Dicho en 
otras palabras, sí la investigación en 
este campo no ha comenzado es por¬ 
que se ignora hasta qué punto el ma¬ 
terial disponible y conocido es lo su¬ 
ficientemente representativo como 
para englobar a todo el curpiís y fun¬ 
dar las categorías criticas indispensa¬ 
bles. En el mismo orden de ideas, 
también es un obstáculo no disponer 
de una bibliografía secundaria míni¬ 
ma. Por lo tanto, las dos tareas inapla¬ 
zables que enfrenta un investigador 
colombiano de literatura autobiográ¬ 
fica son establecer un catálogo de 
fuentes primarias y una lista más o 
menos concienzuda de las secunda¬ 
rias. 

La fragmentación 

Como se trata de géneros postumos, 
la publicación del manuscrito suele 
quedar en manos de familiares, alba- 
ceas o editores sin experiencia. No 
resulta extraño, entonces, que un 
mismo libro sea conocido con varios 
títulos o que la copia original sufra 
considerables mutiiadones. En la lite¬ 
ratura colombiana son ejemplares al 
respecto ios casos de José María Caba¬ 
llero y Louís Perú de Lacroix. El diario 
del primero se ha publicado indistin¬ 
tamente comtí Diario de ¡a ¡mtria kilni. 
Diario de la indeiíeftdeítcm. Particular ida- 
des de Santafé o Libro de twtídas particu^ 
lares; mientras que el del segundo se 
ha editado con omfeíones que pueden 
llegar a un 15% del total de la obra, 

Diánob, memim^s 


Al margen del trabajo filológico, 
este hecho evidencia una de las mayo¬ 
res dificultades en la consideración de 
los géneros egotistas: la carencia de 
un texto fijo. No se trata sólo de las 
posibles omisiones que voluntaria o 
involuntariamente se hayan come¬ 
tido en la transcripción del documen¬ 
to, sino del carácter a menudo frag¬ 
mentario y provisional de las obras 
autobiográficas. Rafael Humberto 
Moreno-Durán (1946), por ejemplo, 
ha venido publicando en diferentes 



Circulación restringida 

Algunos autores han escrito piezas 
autobiográficas y las han publicado, 
pero en ediciones de cien o doscientos 
ejemplares. Aunque su destino es fa¬ 
miliar, nada autoriza a suponer que 
entre esa miscelánea no se encuentre 
una obra de enorme valor hístórico- 
literario. Valga mencionar la autobio¬ 
grafía de Carlos E, Restrepo, hijo del 
presidente homónimo, que fue redac¬ 
tada por el autor a la edad de 81 años 
y distribuida en copias multigrafiadas 
entre sus familiares. 
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Géneros vecinos 
De modo variable, el diano, las me¬ 
morias y la autobiografía mantienen 
relaciones privilegiadas con otras for¬ 
mas de escritura como la genealogía, 
el folklor, la etnología, el diálogo, el 
reportaje, las cartas, el cuadro histó¬ 
rico, la entrevista y la narración de 
viajes. A menudo el autor incluye en 
ellos noticias que pueden conside^ 
rarse como parte de la historia de su 
vida, pero que en un sentido estricto 
no se ajustan a la especificidad del 
género. Este caso es particularmente 
visible en la literatura colombiana, en 
la qué ai exiguo número de autobio¬ 
grafías se contrapone un abuociante 
y desordenado material ectoplasmá¬ 
tico. A él pertenecen, por ejemplo, 
textos como la biografía curricular, es¬ 
crita en tercera persona pero redac¬ 
tada por el propio autor, de Luis Ló¬ 
pez de Mesa^ en la Historia de la Can¬ 
cillería de San Carlos, o cartas en las 
que se incluye una breve historia de 
la vida. Por más afinidades que se 
adviertan entre unos y otras, no debe 
incluirse nada de ese material en una 
historia de los géneros que nos ocu¬ 
pan. 

Autobiografía 

por interpésita persona 

Phüippc Lejeune, uno de los princi¬ 
pales teóricos de la materia, ha insis¬ 
tido en que no se deben «confundir 
los problemas gramaticales de la per¬ 
sona con los problemas de la identi¬ 
dad». Y es que, en efecto, se dan casos 



Loí/ís- Peru iic Ijirmix y ¡torttíiüi de la primera cdk 
(Parh, Paul Oictidorff, Í912K Bíhlioteea Nacuma i, 



Primera edición de "Lcí Patria Búha", cun e¡ diaria del prtker José María Caballero, 
y edición reciente del mismo (Academia de Historia de Bogolá, '19S8). 


en los que el empleo de la primera 
persona del singular da la impresión, 
durante la lectura, de que la autobio¬ 
grafía fue escrita según las normas con¬ 
vencionales del género, cuando no es 
así en absoluto. Uno de los mayores 
ejemplos al respecto, no sólo de la 
literatura norteamericana sino uni¬ 
versal, lo constituye la Autobiografía 
de AHce B. Toklas (Í933), de Gertrude 
Stein. Al final del libro, la pretendida 
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ón de su "Diario de Bucara maílla" 
Bogotá, 


Alice Toklas cuenta cómo su compa¬ 
ñera y amiga Gertrude Stein, incapaz 
de escribir su propia autobiografía, le 
sugiere que escriba la suya: «Tengo 
la impresión de que jamás escribirá 
esa famosa autobiografía. En ese caso 
seré yo quien la escriba». 

Este excurso va dirigido a explicar 
que por lo menos dos memorias co¬ 
lombianas, la del empresario Jorge 
Barón (1949) y la del compositor Cre- 
senciü Salcedo, son a o teibi ografías 
por interpésita persona. Es decir, no 
fueron ellos quienes redactaron la his¬ 
toria de su vida, sino profesionales 
contratados para ese fin (como en el 
caso de Barón) o antropólogos intere¬ 
sados en la música costeña (como en 
el caso de Salcedo). Obras como éstas, 
en la medida en que no pretenden 
ilustrar deliberadamente, como sí lo 
hace la obra de Steia, la ambigüedad 
que existe entre la persona en el sen¬ 
tido gramatical, psicológico y ontoló- 
gico del vocablo, no debería figurar 
en una historia de la autobiografía. 
Sin embargo, siendo sus protagonis¬ 
tas parte de un conjunto social no 
muy dado a las confesiones (recuér¬ 
dese que la de Jorge Barón es la pri¬ 
mera y única autobiografía de un ani¬ 
mador de televisión, mientras que la 
de Salcedo, junto con la de Guillermo 
Uribe Holguín (1880-1971), son las 
únicas autobiografías de músicos en 
Colombia), se incluyen como ejem¬ 
plos extremos. 

l'liariw, Tnt'nuiriíia 
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José María Espinosa (autorretrato en ei Museo Nacioml) y portada de la edición príncipe 
de sus "Memorias de un abanderado" (Bogotá, imprenta de "El Tradicioriista", 1S761 
Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá. 


El diario^ las memorias 
y la autobiografía en la literatura 

Varios autores han utilizado el for¬ 
mato de estos géneros para escribir 
novelas o crónicas de viaje. En la lite¬ 
ratura colombiana existen por lo me¬ 
nos tres casos, todos referidos indi¬ 
rectamente a la diarística: el de José 
Asunción Silva (1865-1896), cuya no¬ 
vela De sobremesa (1925) es, casi por 
completo, la transcripción del diario 
de José Fernández; el de Eduardo Za- 


diplomáticos y en general con infor¬ 
mes de naturaleza administrativa. En 
Colombia, el desempeño de cargos 
públicos y privados exige, en algunas 
ocasiones, la presentación de un car¬ 
tapacio de actividades al finalizar el 
periodo de gobierno. A esos informes 
se Ies llama ''memorias" y, por su¬ 
puesto, dado que su finalidad no es 
autobiográfica, tampoco debe figurar 
en una historia del género. 


FUENTES SECUNDARIAS 

EN Colombia 

Ya se dijo que, analizada en un hori¬ 
zonte específicamente autobiográfi¬ 
co, la literatura crítica acerca de dia¬ 
rios, memorias y autobiografías es 
bá sica m en te d oc u m en ta I. Si el lee to r, 
por ejemplo, repasa la de memorias, 
advierte en seguida que ha sido es¬ 
crita por historiadores } considerando 
exclusivamente lo que hay de útil 
para la investigación de esa discipli¬ 
na. Así, un ensayo como "La litera¬ 
tura histórica en la República", de 
Jorge Orlando Meló, incluido en el 
Manual de ¡iteratura colombiana (1988), 
aunque examina con inteligencia la 
ideología, el tipo de narrador y las 
figuras verbales de doce memorias 
del siglo xix, no atiende a su relación 
con los modelos clásicos del género 
y la historia de la psicología. No es 
un caso aislado. Consuelo Triviño, al 
prologar la edición del Diario secreto 
(1989) de José María Vargas Vila 
(1860-1933), también pasa por alto, no 
sólo que es uno de los poquísimos 
diarios de escritor en Colombia, sino 
que el género mismo es una rareza 
en lengua española. 

En el caso de la autobiografía los in¬ 
ventarios se reducen a uno: el de Vi¬ 
cente Pérez Silva. Se trata de un con¬ 
junto de notas y fragmentos de auto¬ 
biografías que el autor publicó durante 
45 entregas en la revista Noticias Cultu¬ 
rales del Instituto Caro y Cuervo. Es, 
con seguridad, ¡a primera bibliografía 


lamea Borda (1907-1963), quien subti¬ 
tuló a su novela Cuatro años a bordo de 
mt mismo (1932), "Diario de los cinco 
sentidos", y el de Alvaro Mutis 
(1923), autor del famoso Diario de Le- 
cumberri (1960). Se sabe que en los 
tres casos la obra fue inspirada por 
una experiencia autobiográfica del 
autor, pero aun así se trata de un tipo 
de literatura que por más vínculos 
que tenga con tos géneros menciona¬ 
dos y por más que permita reconstruir 
la vida de un autor, cae en un terreno 
diferente. Por esa razón, como en el 
párrafo anterior, tampoco debe in¬ 
cluirse nada de ese material en una 
historia del diario, las memorias y la 
autobiografía. 


Memorias como informe oficial 

Por último, cabe mencionar uno de 
los significados ad ¡atere del vocablo 
"memorias". Por su etimología, la pa¬ 
labra está relacionada con los hábitos 



Alvaro Mutis en la Rué de FAbbé Grégoire, París, y portada de su obra 

"Diario de Lecumberrí" (Xalapa, Universidad Veracruzana, 1960), Biblioteca Nacional, Bogotá. 
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sobre el género elaborada en Colom¬ 
bia. 

No existe una bibliografía especí¬ 
fica de diarios^ pero se conocen reco¬ 
pilaciones parciales incluidas en una 
categoría distinta^ la de los viajeros. En 
la bibliografía (inédita) recopilada por 
Jorge Orlando Meló, Patricia Lonáoño 
y el Banco de la República sobre viaje¬ 
ros por el territorio nacional, es posible 
encontrar referencia a varias bitácoras 
pero en este caso, como en los ante¬ 
riores, la mención no está enfocada a 
considerar esas obras como un género 
específico sino como parte de un con¬ 
junto o categoría mayor. También 
existen algunas menciones en varias 
minutas comerciales, pero, como en 
el caso anterior, se trata de obras con 
una finalidad diferente. 

Al margen de lo dicho, resulta cu¬ 
rioso que Baldomcro Sanín Cano 
(1861-1957), Hernando Téllez (1908- 
1966) o Carlos Lleras Res trepo no se 
preguntaron por los géneros íntimos 
en Colombia. Los dos primeros fue¬ 
ron —y el tercero continúa siendo— 
autores de libros fundamentales en 
ese campo: Sanín Cano, de una auto¬ 
biografía llamada De mi vida y otras 
vidas (1949), Téllez, de un Diario 
(1946) y Lleras Restrepo de unas M.emo- 
riüSf que hasta la fecha suman nueve 




José Mana Vargas Vi!a (plumilla de De! Valle) y portada de su "Diario secreto'' 
(Bogotá, Araugfí/El Áncora, 19S9). 


tomos publicados. El caso de Her¬ 
nando Téllez es aún más llamativo por¬ 
que la educación, el gusto, el amor por 
la literatura reminiscente, lo predispo¬ 
nían hacia los géneros íntimos. Sin em¬ 
bargo, aunque escribió algunas notas 


CarltíS Lleras Restrepo 
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sobre la correspondencia, un género 
que también le atraía, y algunos ar¬ 
tículos dedicados a las autobiografías y 
memorias de algunos autores de su 
predilección, nunca hizo lo mismo con 
autores colombianos. También resulta 
curioso que críticos literarios como 
Hernando Valencia Goelkel (1928), au¬ 
tor de un agudo ensayo sobre el Diario 
de Cesare Pavese, o novelistas como 
Pedro Gómez Valderrama (1923-1992), 
quien a menudo utÜizó para sus cuen¬ 
tos y novelas la llamada literatura his¬ 
tórica, no hayan manifestado interés 
por el tema en Colombia (no obstante, 
cabe decir que una de las poquísimas, 
si no la única recensión dedicada a un 
libro teórico sobre autobiografía en Co¬ 
lombia, se debe a Gómez Valderrama, 
quien escribió en la revista Nueva 
Frontera un comentario sobre La auto¬ 
biografía, de George May. 
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Cafés y tertulias literarias 


Ricardo Rodríguez Morales 



El escritor bogotano José Antonio 
O so rio Liza razo afirmaba que la histo¬ 
ria de Santafé de Bogotá termina con 
la invasión del café a Colombia y que 
lo que sigue de ahí en adelante es la 
historia de Bogotá y Ja del país en vía 
de modernización. Refiriéndose a la 
aventura de la planta exótica origina¬ 
ria de la africana Abisinia, que había 
invadido a Europa en el siglo XIX, in¬ 
troducida por los árabes, dice O sorio 
Lizarazo que la estrategia utilizada 
por el café para la conquista de Amé¬ 
rica, y en particular de Colombia, fue 
contraria a la empleada en Europa: 
en el Viejo Continente la popularidad 
del café empezó conquistando pala¬ 
dares y sensibilidades, «ofreciendo 
sus paliativos y sus goces hasta ase¬ 
gurar la afición de todas las clases so¬ 
ciales y convertirse en una necesidad 
personal, para asaltar luego los secto¬ 
res de la economía y de las finanzas 
y llegar a constituirse en factor deci¬ 
sivo en el equilibrio fiscal y en la po¬ 
lítica colonial, que se dedicó a buscar 
tierras para su aclimatación y su cul¬ 
tivo. Pero en Colombia diríase que 
despreció la conquista del público y 
prefirió lanzarse sobre la tierra antes 
que sobre las costumbres». Por esta 
razón sorprende no encontrar al café 
en medio de las luchas de independen¬ 
cia americana, como lo encontramos a 
lo largo del Si^o de las Luces, ani¬ 
mando la polémica filosófica y literaria, 
el debate político y la creación artística, 
que se daban cita diaria en los distintos 
cafés franceses y parisinos. 

Tertulias y grupos 

LITERARIOS EN EL SIGLO XIX 

En nuestra tradición literaria existe un 
relato costumbrista muchas veces ci¬ 
tado que ilustra la situación de las 
''bebidas sociales" en el siglo XlX. Se 
trata de "Las tres tazas", del polígrafo 
José María Vergara y Vergara. Así 
sintetizaba la evolución, o más bien 
la decadencia, de las costumbres y los 
gustos sociales en Colombia: «En 
1813, ,se convidaba a tomar una taza 
de chocolate, en taza de plata, y había 
baile, alegrías, elegancia y decoro. En 
1848, se convidaba a tomar una taza 
de café en taza de loza, y había bo¬ 


En el café colombiano. Acrílico sobre lela íír ninfo Ramírez, Í99Í . CoÍlyy’nípí ^mriicuhr, Bogotá. 


chinche, cordialidad y decoro. En 
1866, se convida a tomar una taza de 
té y hay silencio, equívocos indecen¬ 
tes, bailes de parva, ninguna alegría 
y mucho tono». La verdad es que to¬ 
davía le quedaba mucho por hacer a! 
café para acreditarse entre nosotros. 
Una de las razones más evidentes de 
su rechazo era la preparación defi¬ 
ciente que impedía su verdadera de¬ 
gustación, Con las máquinas italianas 


que empezaron a llegar al país a co¬ 
mienzos del siglo XX se hicieron famo¬ 
sos algunos cafés, como el Windsor 
y el Riviere de los años veinte y treinta 
en Bogotá, el café El Globo de Mede- 
llín, el café Colombia de Barranquilla 
y tantos otros que se han hecho céle¬ 
bres por reunir las tertulias literarias 
que impulsaron la actividad intelec¬ 
tual en el país en lo que va corrido 
del siglo. 
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MéTienda con chocolate en Coíoííjfjííí, Ácuareh 
de jóse Ignacio Castillo o Joseph Brown, ca . 1835. 
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Nuestro itinerario por los cenáculos 
literarios que han florecido en Colom¬ 
bia empieza por la actividad de las 
tertulias que tuvieron lugar en San- 
tafé de Bogotá en los últimos tiempos 
coloniales, a cuya culminación contri¬ 
buyeron con sus labores científicas, 
literarias y políticas. 

Tertulia del Buen Gusto 

Como «tomadero de chocolate» se ha 
querido presentar el fénomeno de los 
salones literarios en la Nueva Grana¬ 
da. La verdad es que eso fueron, 
pero, de seguro, mucho más que eso; 
había, según el relato de Vergara y 
Vergara, «baile, alegría, elegancia y 
decoro», como afirman varios comen¬ 
taristas que asistían a la tertulia del 
Buen Gusto, que se reunía en casa de 
Manuela Sanz de Santamaría. Según 
Antonio Gómez Res trepo, «en las 
reuniones de este aristocrático círculo 
se hablaba de literatura, de cuestiones 
científícas, se improvisaban versos 
según una costumbre bogotana [...] 
y se trataban temas de elegante frivo¬ 
lidad». Otro testimonio, de Vergara 
y Vergara, dice que «allí se estudia¬ 
ban la historia y otros ramos de litera¬ 
tura, se componían discursos y poe¬ 
mas, estimulados por premios de ho¬ 
nor propuestos por ios protectores de 
esa virtuosa sociedad». Entre las per¬ 
sonas que frecuentaban la tertulia del 
Buen Gusto se encuentran muchos de 
los intelectuales y políticos que serán 
sacrificados durante la Pacificación, 

Cafés y tertulias literarias 


Acaso pueda ser la más abierta de las 
asambleas de la inteligencia que eri¬ 
gió la Ilustración en Santafé a comien¬ 
zos del siglo XIX y acaso la más frívola, 
pero como todas incitadora de una 
identidad nacional y cosmopolita. Ca¬ 
milo Torres se cuenta entre sus asi¬ 
duos asistentes, lo mismo que los her¬ 
manos Frutos y José María Gutiérrez, 
el médico y poeta cartagenero José 
Fernández Madrid, el poeta antio- 
queño José María Salazar, colabora¬ 
dor del Semanario del Nuevo Reino de 
Granada, de Francisco José de Caldas, 
y autor de piezas dramáticas repre¬ 
sentadas en ei Coliseo Ramírez de la 
ciudad. El payanés Francisco Antonio 
Ulloa es otro de los contertulios y de 
él podemos citar el ''Ensayo sobre eí 
influjo del clima en la educación física 
y moral del hombre del Nuevo Reino 
de Granada", publicado en el Semana¬ 
rio. Los mismos hijos de la anfitriona, 
Tomasa y José Angel Manrique, par¬ 
ticipaban en las veladas literarias con 
composiciones propias. De Tomasa 
se dice que era poetisa y de José Angel 
se conserva la pieza dramática titu¬ 
lada La tocaímada. JuanMontalvo, otro 
asistente, también dejó algunos dra¬ 
mas. 

La tertulia del Buen Gusto se fundó 
en Santafé en 1801 a imitación de la 
famosa Academia del mismo nombre 
que reunía en su palacio la condesa 
de Lemos hada mediados del siglo 
XVlIi en Madrid, con una marcada ten¬ 
dencia francesa. En la santafereña, 
algunos jóvenes contertulios conocen 
bien varios idiomas. De Custodio 
García Rovira se conservan obras mu¬ 
sicales como también se sabe de sus 
dotes para la pintura y sus conoci¬ 
mientos del francés y el italiano. Esta 
tertulia expresa un cambio de actitud 
frente al asunto de la educación de la 
mujer, pues, además de ser dirigida 
por una dama, habla de la participa¬ 
ción de la mujer en la vida activa. 
Finalmente, Pedro María Ibáñez nos 
dice: «... las sabrosas veladas del Buen 
Gusto, donde al lado de serios estu¬ 
dios científicos y literarios se culti¬ 
vaba con exquisito esmero el legenda¬ 
rio chiste bogotano, lleno de sutileza 
y de donaire, terminaban siempre con 
el uso de la vajilla de plata. No faltaba 
allí la aloja, bebida con base de arroz, 
cuya preparación ha sido especiali¬ 
dad de los conventos de monjas; el 
rojo vino de Castilla la Vieja, traído 
en grandes botijas de loza vidriada, 
ni las coloreadas mistelas en elegan¬ 
tes botellas, cuyo tapón se reempla¬ 
zaba por una flor de clavel. Pero el 




Caballero tomando onces. Acuarela de 

José Manuel Croo!, ca. ¡830. Centro Documental, 

Biblioteca Luis Angel Armgo, Bogotá. 


alma de la cena era, en esa casa seño¬ 
rial, como en todas las de Santafé, en 
ese tiempo, el aromoso chocolate». 

Círculo de Antonio Nariño 

Otra cosa es lo que se propone Anto¬ 
nio Nariño con la fundación de un 
Círculo Literario en su domicilio del 
Parque de San Francisco, en el mismo 
sitio donde funciona actualmente el 
Jockey Club de Bogotá. Desde 1789 
hay alusiones aJ funcionamiento de 
esta tertulia, para la cual había acon¬ 
dicionado Nariño un salón del se¬ 
gundo piso de su casa con una pecu¬ 
liar decoración que llamó Él Santua¬ 
rio. Santuario en el sentido laico de 
rendir un homenaje simbólico al sa¬ 
ber humano y a quienes habían reali¬ 
zado la aventura de la ciencia, el arte 
y la convivencia de los hombres y los 
pueblos. De carácter semiclandesti- 
no, sesionaba con invitación cursada 
o con pase de socio. El grupo se desig¬ 
naba como un Club de Lectores y, 
para el efecto de estar bien informa¬ 
dos, como diríamos hoy, estaba sus¬ 
crito a varias de las publicaciones 
más famosas de su época. A esto se 
sumaba la afortunada circunstancia 
de ser el mismo Nariño librero e im¬ 
presor. 

En su condición de exportador Na- 
riño tenía ventajas para comprar en 
el exterior y decidir qué bienes intro¬ 
ducir al país. El hecho de escoger los 
libros entre los bienes importados da 
muestras de que, además de ser un 
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buen comerciante, estaba interesado 
en difundir las ideas de la Ilustración 
entre nosotros. Otro animador del 
Círculo Literario es Pedro Fermín de 
Vargas, uno de los primeros econo¬ 
mistas y escritores de su época. 

En un papel incautado el día de su 
detención en 1794, que fue prueba 
acusatoria en el proceso celebrado en 
su contra por la publicación de los 
Derechos del hombre, se habla del carác¬ 
ter del Círculo Literario: í<Me ocurre 
el pensamiento de establecer en esta 
ciudad una suscripción de literatos, 
a ejemplo de las que hay en algunos 
casinos de Ve necia; ésta se reduce a 
que los suscripto res se juntan en una 
pieza cómoda y sacados los gastos de 
luces, etc., lo restante se emplea en 
pedir un ejemplar de los mejores dia¬ 
rios, gacetas extranjeras, los diarios 
enciclopédicos y demás papeles de 
esta naturaleza, según la cantidad de 
la suscripción. A determinadas horas 
se juntan, se leen los papeles, se cri¬ 
tica y se conversa sobre algunos asun¬ 
tos, de modo que se pueden pasar un 
par de horas divertidas y con utilidad. 
Pueden entrar don José María Loza¬ 
no, don José Antonio Ricaurte, don 
José Luis Azuola, don Juan Esteban 
Ricaurte, don Francisco Zea, don 
Francisco Tovar, don Joaquín Cama¬ 
cho, el doctor Iriarte». La leyenda que 
hay en torno a esta tertulia la hace 
aparecer como club revolucionario, 
logia masónica o club literario según 
los intereses, pero la verdad es que 
funcionó por lo menos durante cinco 
años hasta el momento mismo de la 
detención de Nariño, dedicada a dis¬ 
cutir de los más variados tópicos de 
ciencia, política, filosofía y literatura. 
Los temas: «... la independencia de 
los Estados Unidos, la revolución 
francesa, la Enciclopedia, los dere¬ 
chos del hombre, los privilegios y fue¬ 
ros del derecho tradicional español y 
en general todos los pensamientos re¬ 
lativos a la independencia» (Gui¬ 
llermo Hernández de Alba y Fer¬ 
nando Res trepo Uribe: íconogmfía de 
don Antonio Narifio y recuerdos de su 
vida). De este grupo surgió parte del 
espíritu que hizo posible la indepen¬ 
dencia aunque en su camino cayeron 
muchos de sus mejores hombres. 

La Tertulia Eutropélica 
y el Papel Periódico 
Otra tertulia que funciona por esta 
misma época es la que anima Manuel 
del Socorro Rodríguez en la sede de 
la Real Biblioteca Pública de Santafé, 
en el Palacio de San Carlos. Don Ma¬ 


nuel era el bibliotecario desde 1790 y 
había llegado con el virrey José de 
Ezpeleta de su Cuba natal. En su labor 
de difusión de las ideas de la Ilustra¬ 
ción organiza la Tertulia Eutropélica y 
desdé 1791 hasta 1797 dirige con po¬ 
cas interrupciones el Papel Periódico de 
la Ciudad de Santafé de Bogotá, un papel 
muy importante en la creación de una 
«corriente de lectura», generadora en 
buena medida de una conciencia de 
independencia nacional, como lo ha 
puesto de relieve recientemente Re¬ 
nán Silva en su libro Prensa y revolu¬ 
ción a finales del siglo XVllI. El perió¬ 
dico fomentaba desde sus páginas las 
actividades de la tertulia Eutropélica 
y de los demás centros de discusión 
de los temas que a todos interesaban. 
Recordemos que por la última década 
dcl siglo XVIII y la primera del xix exis¬ 
tió en Santafé un movimiento estu¬ 
diantil de amplia resonancia que abrió 
paso a reformas importantes dcl sis¬ 
tema educativo. Las asambleas estu¬ 
diantiles que se reunían por las no¬ 
ches en Santafé a partir de 1790 se 
constituyeron en un problema social 
y hacían manifiesta una voluntad de 
saber que ponía en entredicho el sa¬ 
ber oficial caracterizado por la censu¬ 
ra. A estas manifestaciones, por lo 
menos a las legales, el Papel Periódico 
les ofreció abiertamente la posibilidad 
de expresarse, toda vez que lo hicie¬ 


ran ^<en beneficio del interés común», 
ya que el mismo periódico se imponía 
cierta autocensura si tomamos en 
consideración que el propio virrey era 
el primer suscriptor del Papel. Si bien 
es cierto que el periódico se benefició 
de las expectativas de saber que crea¬ 
ron tanto las tertulias literarias legales 
y clandestinas como el inconfor¬ 
mismo de los estudiantes de los prin¬ 
cipales establecimientos de la capital, 
también lo es que dichas expectativas 
se vieron estimuladas desde las pági¬ 
nas del Papel Periódico, transforman¬ 
do, según Renán Silva, «su lectura en 
un acto colectivo, con todo lo que ello 
significa, generando una relación ac¬ 
tiva entre el periódico y su público», 
Esta afortunada asociación operó 
como un multiplicador y existen tes¬ 
timonios recogidos en las mismas pá¬ 
ginas del Papel que indican que su 
lectura era compartida y de buen 
tono, y que hasta las personas que 
no sabían leer llevaban a las visitas el 
periódico. 

Tertulia del 

Observatorio Astronómico 

Otra de las tertulias destacadas de 
esta época, vinculada a la Expedición 
Botánica y por su carácter mismo más 
inclinada a los aspectos científicos, 
industriales, políticos y comerciales, 
es la mejor conocida como deJ Obser- 
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va torio Astronómico, circunstancia 
que ya revela que es posterior a las 
mencionadas anteriormente, con ex^ 
cepción de la del Buen Gusto que fun¬ 
cionó en los primeros años del siglo 
X]X. No obstante estar funcionando la 
Expedición Botánica desde 1783, la 
címstrucción del Observatorio es de 
1803 y es allí donde se dan cita Fran¬ 
cisco José de Caldas, director del Ob¬ 
servatorio, Camilo Torres, José Ace- 
vedo y Gómez, Luis Caicedo y Flórez, 
Antonio Baraya, Joaquín Camacho, el 
canónigo socorrano Andrés Rosillo y 
Joaquín Ricaurte y Torrijos, entre 
otros. Las reuniones tenían lugar en 
las noches y de su carácter clan¬ 
destino se puede dar fe, pues según 
el consenso allí fue donde se fraguó 
el escándalo que dio pie al le¬ 
vantamiento del 20 de julio de 
1810. La labor de este cenáculo 
se expresó en la publicación del Sema¬ 
nario del Nuevo Reino de Granada, que 
dirigían Caldas y Camacho y que em¬ 
pezó a aparecer en 1808. Su interés 
principal está explícito en el pórtico 
de presentación: «El Semanario del 
Nuevo Reino de Granada va a comenzar 
por el estado en que se halla su geo¬ 
grafía. Los conocimientos geográficos 
son el termómetro con que se miden 
la ilustración, el comercio, la agricul¬ 
tura, y la prosperidad de un pueblo. 
Su estupidez y su barbarie siempre 
son proporcionadas a su ignorancia 
en este punto^ La geografía es la base 
fundamental de toda especulación 
política; ella da la extensicm del país 
sobre el que se quiere obrar, enseña 
las relaciones que tiene con los demás 
pueblos de la tierra, la bondad desús 
costas, los ríos navegables, las monta- 
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ñas que la atraviesan, los valles que 
forman, las distancias recíprocas de 
las poblaciones, los caminos estable¬ 
cidos, los que se pueden establecer, 
el clima, la temperatura, la elevación 
sobre el mar de todos los puntos, el 
genio, las costumbres de sus habitan¬ 
tes, sus producciones espontáneas, y 
las que pueden domiciliar con el 
arte». Así expuesto el credo del Serna- 
¡uirio vemos cómo el concepto de geo¬ 
grafía económica global iza la acción 
de este grupo humano que puntua¬ 
liza estar «consagrado principal¬ 
mente a la felicidad de esta colonia». 
Y esta es en verdad la ideología que 
guía los trabajos que en varios frentes 
realiza la Expedición Botánica. 

El Mosaico 

La tarea planteada por Caldas sólo 
podía echarla a andar un gran pro¬ 
yecto de nacionalidad. Para lograr 
este propósito eran acaso necesarios 
unos recuerdos y símbolos comunes 
que hermanaran a esta nación mesti¬ 
za. «Algo de esto se consiguió con la 
guerra de independencia —dice Ver- 
gara y Vergara—, que dio recuerdos 
de desgracias comunes y de glorias 
hermanas». El interés literario fue di¬ 
rigiéndose cada vez más hacia la des¬ 
cripción y observación del mundo ex¬ 
terior y las costumbres, y así fue tam¬ 
bién conformándose la corriente lite¬ 
raria costumbrista que tuvo un deci¬ 
sivo impulso con la revista E! Mosaico. 


Esta apareció el 24 de diciembre de 
1858, el mismo año en que naciera la 
Confederación Granadina, de corta 
vida, aunque la suerte de E/ Mosaico 
fue otra. Fue fundada por José María 
Vergara y Vergara y Eugenio Díaz 
Castro, quien empezó allí a publicar 
por entregas su novela desde 

los primeros números, A la empresa 
se sumaron otros jóvenes literatos 
venidos de todo el país como Ricardo 
Carrasquilla, Ricardo Silva, José Da¬ 
vid Cuarín, José Caicedo Rojas, José 
Manuel Marroquín, Felipe Pérez, Ma¬ 
nuel María Madiedo, Lorenzo María 
Lleras y José María Samper, entre 
otros. Las reuniones entorpecían las 
ventas en los almacenes de comercio, 
como el de Ricardo Silva sobre la Calle 
Real, las pocas librerías de la ciudad, 
las boticas y el altozano de la Cate¬ 
dral, sobre ía Plaza Mayor, donde al 
mediodía y al atardecer confluían los 
ilustrados a disfrutar del comentario 
cotidiano como lo seguían haciendo 
en 1882, año de la visita al país del 
argentino Miguel Cañé. Los escrito¬ 
res que suscribían El Mosaico tenían 
múltiples y variadas actividades e in¬ 
tereses, que podían ir de la agricul¬ 
tura y la política al comercio, la mili¬ 
cia, la enseñanza o los negocios con 
el exterior. Sus aportes literarios se 
caracterizaron por un realismo cada 
vez mayor. Un acierto de Vergara y 
Vergara fue publicar en la Biblioteca 
de El Mosaico la serie titulada Museo 
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de cuadros de costumbres, zHjriedades y 
viajesf obra que recoge buena parte 
de la producción costumbrista nacio- 
jTal y que ayudó a consolidar el medio 
en el que podía ya darse un fruto ma¬ 
duro como María, de Jorge Isaacs, 
quien fuera presentado literaria¬ 
mente en Bogotá por el mismo grupo 
de El Mosaico a raíz de la publicación 
de sus Poesías en 1864, Las tertulias 
de El Mosaico se realizan en el teatro 
o en las casas de algunos de sus 
miembros, como la de José María 
Samper y su esposa Soledad Acosta, 
cerca del Coliseo, o en el gabinete de 
su director, porque sólo hasta fina¬ 
les del siglo XIX empiezan a aparecer 
en las ciudades sitios de reunión y 
tertulia. 

La Gmta Simbólica 
Serán la bohemia finisecular de la 
Gruta Simbólica, la charla erudita e 
inicia tica de la Gruta de Zara th ostra 
o la actividad cultural de la Sociedad 
Arboleda, las que conozcan el esplen¬ 
dor de los paseos al Salto de Tequen- 
dama o los piquetes a las afueras de 
la ciudad con músicos y todo. Apare¬ 
cen los primeros establecimientos 
públicos que llamamos cafés y que 
con las cantinas, los bares y los bórde¬ 
les configuran el itinerario de una 
bohemia que busca sacarle el cuerpo 
a la cruda realidad política que vive 
el país en la guerra del cambio del 


siglo conocida como de ios Mil Días, 
Para ese entonces ya existe el café La 
Botella de Oro en el altozano de la 
Catedral, que era, como lo viera 
Cañé, ^<una bolsa, un círculo literario, 
un areópago, una coterk, un salón de 
solterones, una couiisse de teatro, un 
foruni, toda la actividad de Bogotá en 
un centenar de metros cuadrados; tal 
es el altozano f...] el bogotano tiene 
apego a su altozano, por la atmósfera 
intelectual que allí se respira, porque 
allí encuentra mil oídos capaces de 
saborear una ocurrencia espiritual y 
darle curso a los cuatro vientos». Es¬ 
tos encuentros "casuales" son los que 
posteriormente tomaron como esce¬ 
nario de la tertulia etílica a las canti¬ 
nas, bares, cafés, fondas y piquetea- 
deros, que había por los cuatro costa¬ 
dos de la ciudad. Sobre el marco de 
la Plaza de Bolívar, además de La Bo¬ 
tella de Oro, tenían los cachacos el 
local de Los Portales, donde luego del 
toque de queda, se atendía a los clien¬ 
tes pero con servicio corrido hasta la 
madrugada. Este último estableci¬ 
miento quedaba sobre la arcada de 
las galerías situadas al frente de la 
Catedral, que se incendiaron en mayo 
de 1900. 

Sobre la fundación de la tertulia de 
la Gruta Simbólica existen varias ver¬ 
siones; una de ellas la hace derivar 
precisamente de los azares a que esta¬ 
ban abocados los ciudadanos que vio¬ 


laban el toque de queda. La descrip¬ 
ción del suceso la consigna Luis María 
Mora en Los contertulios de ¡a Gruta 
Simbólica, en donde relata que por sa¬ 
carle el quite a la ronda nocturna si¬ 
mularon llevar de urgencias al médico 
a un compañero que a decir verdad 
se estaba cayendo pero de la borra¬ 
chera. Pararon frente a la residencia 
de Rafael Espinosa Guzmán, en la ve¬ 
cindad del Parque de Santander; Es¬ 
pinosa, haciendo eco a la farsa, los 
hizo pasar. Para entretener el tiempo 
en tanto llegaba la mañana se dieron 
a improvisar sainetes satíricos al go* 
bierno, al cual la mayoría de los 
miembros de la tertulia era desafecta 
y de las alegrías arrancadas al tedio 
de la guerra les quedó el gusto de 
reunirse, ya en la misma casa de Ra¬ 
fael Espinosa, el célebre REG, princi¬ 
pal mecenas de la Gruta y secretario 
de las sesiones regulares de la tertulia 
bohemia, ya en el domicilio de Fe¬ 
derico Rivas Frade, en las cercanías 
del Colegio Mayor del Rosario, 
cuando no en los establecimientos 
públicos. Las sesiones regulares de 
la Gruta Simbólica reunían a un nu¬ 
meroso grupo de escritores, poetas, 
periodistas y declamadores, entre los 
que sobresalen Clímaco Soto Borda, 
Jorge Pombo, Carlos Tamayo, Ro¬ 
berto MacDouall, Luis María Mora, 
Miguel l^eñ arred onda, Federico Rivas 
Frade, Diego LJribe, Víctor M, Londo- 
ño, Emilio Mutiüo y Julio flórez, en¬ 
tre muchos otros que asistían esporá¬ 
dicamente. Como invitados especía¬ 
les participaron en sus veladas Rafael 
Pombo, Guillermo Valencia y Miguel 
Antonio Caro, quienes hacían lectura 
de sus escritos. Las producciones de 



Café La Botella de Oro, al lado de la capilla 
dei Sagrario, en la Plaza de Bolívar, Bogotá. 
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la tertulia se publicaban en la prensa 
locab como los "chispazos'' de Cástor 
y Pólux, seudónimos de Soto Borda 
y Jorge Pombo, o "Las exequias de 
tirolés", verdadera acta de naci¬ 
miento de la Gruta Simbólica, en la 
que su editor. Espinosa Guzmán, 
pondera la importancia de los pique- 
teaderos en el desarrollo de las letras 
nacionales en el curso del siglo xix. 
Se cuenta que para estimular el inge¬ 
nio bogotano, el periodista Federico 
Rivas Frade estableció en un café de 
su propiedad el sistema de pagar con 
un tinto o una copa de licor los chis¬ 
pazos que le llevaran, los que cumpli¬ 
damente publicaba en FJ Rayo X. 

Otros sitios que gozaron de cierta 
fama en Bogotá pcjr albergar a los 
miembros de la Gruta fueron La Gran 
Vía, que aún subsiste como cigarrería 
sobre la carrera séptima; La Gata Go¬ 
losa (llamado primero La Gaieté Gau- 
loise, o alegría galesa, en recuerdo de 
un célebre bar parisino y que el inge¬ 
nio o la ignorancia de los bogotanos 
terminaron llamando así), sobre el ca¬ 
mino a Monserrate; La Rosa Blanca, 
sobre la calle 12 llegando a la Calle 
Real; y las cantinas de Pacho Angarita 
y Pacho Jiménez, también en el centro 
de la ciudad, donde se expendía el 
ajenjo «de azules reflejos», al que era 
tan adicto Julio Florez-negras, como 
llamaba Gonzalo A rango al poeta de 
"La araña". 

La Gruta de Zarathustra 

Sobre la denominación que se dio la 
Gruta Simbólica mucho se ha dicho, 
pero lo curioso es que muchos de sus 
adeptos eran a jenos a la corriente sim¬ 
bolista que estaba en boga por ese 
entonces, no obstante que algunos de 


sus miembros frecuentaban la litera¬ 
tura francesa en su lengua original. 
La verdad es que le dieron ese nom¬ 
bre por oposición al círculo de Baído- 
mero Sanfn Cano y José Asunción Sil¬ 
va, llamado por algunos la Gruta de 
Zarathustra, en razón a que en su 
seno se conocieron los escritos de 
Friedrich Metzsche en revistas fran¬ 
cesas que recibían sus miembros. Si 
hemos de considerar este último 
grupo de intelectuales y escritores 
como una tertulia actuante e influ¬ 
yente en la ciudad, habría que imagi¬ 
narla sesionando a la manera de las 
rcunicjnes exquisitas e íntimas que 
describe Silva en su novela De sobre¬ 
mesa. Aunque sabemos que Sanín 
Cano y Silva solían encontrarse en 
establecimientos públicos en la proxi¬ 
midad del negoció que este último te¬ 
nía sobre la calle 13, cerca de la Calle 
Real del Ccmercio, la actual carrera 
séptima. 

Cambio de siglo 

Y VIDA LITERARIA 
Clubes sociales 

Puede afirmarse que el café y el club 
son frutos de la modernidad en la 
vida de las ciudades, así como tam¬ 
bién que eran sitios exclusivos para 
varones y como tales se dieron en 
nuestras ciudades colombianas. La 
frecuentación de estos sitios marcó a 
la generación que vivió su juventud 
y madurez en los tiempos en que la 
República celebraba su primer cente¬ 
nario de existencia. Como hemos di¬ 
cho, la existencia dei café como sitio 
de reunión fue posterior a la invasión 
de la aromática bebida en la economía 


nacional y su aparición en la urbes 
colombianas se da con el ingreso al 
siglo XX. Por esta época aparece en 
las ciudades latinoamericanas un 
nuevo tipo de intelectual, llamado 
«de café» por oposición al formado 
en la Academia. Como lo afirma Án¬ 
gel Rama, «ya sea por razones econó¬ 
micas o intelectuales, la universidad 
deja de ser la vía forzosa del letrado 
como lo fuera omnímodamente en el 
siglo XIX y aun en la modernización. 
Con inédita dignidad aparece la cate¬ 
goría autodidacta». El comercio de li¬ 
bros, periódicos y revistas que dis¬ 
fruta de cierto auge en las ciudades, 
propicia que un grupo social en as¬ 
censo que no puede o no quiere for¬ 
marse universitariamente pueda pre¬ 
pararse intelectualmente. Antes, el 
"doctor" era el tipo por excelencia del 
intelectual, pero al entrar el siglo xx, 
la palabra "doctor" sólo designa al 
tipo de intelectual político, en tanto 
que los escritores más notables, en 
adelante, son autodidactas, con po¬ 
cos o ningunos estudios universita¬ 
rios. No obstante, en la tradición lati- 
noamericana es común encontrar al 
intelectual de! lado del poder, ya sea 
conservador o revolucionario. 

Si la situación que vivía la mayoría 
de ios integrantes de la Gruta Simbó¬ 
lica era de margínamiento de la polí¬ 
tica, por ser los más de ellos liberales, 
otra es la situación de ¡os llamados 
"centenaristas", que gozan de condi¬ 
ciones económicas más holgadas. Las 
reuniones de estos grupos se hacían 
en el ámbito de los clubes sociales, 
en las redacciones de ios diarios de 
los que eran propietarios o accionistas 
o en las residencias de algunos de sus 
miembros. Desde finales del siglo pa¬ 
sado los hombres de negocios habían 
fundado clubes sociales en las princi¬ 
pales ciudades del país, buscando 
para ello grandes y cómodas cons¬ 
trucciones estratégicamente ubicadas 
para el encuentro cotidiano, la charla 



Miembros del Club Unión, de Medellfn. 
Fotografía de Meütón Rodríguez, 1897. 
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del Café Windsor, de Bogotá, publicada 
en "Ruy Rifíis"., julio de 1927. 


política y de negocios y para celebrar 
los ritos sociales que acercaban los in¬ 
tereses. En un comienzo su entrada 
era restringida a los socios y a sus 
invitados; más tarde fueron abriendo 
en forma paulatina sus puertas a las 
mujeres y mucho más recientemente 
a las familias de sus socios. En 1874 
se funda el Club del Comercio en Bu¬ 
cara manga; en 1882f el Gun Club en 
Bogotá, en los altos de las galerías de 
los Arrublas^ sobre el costado occi¬ 
dental de la Plaza de Bolívar; en 1888 
se funda el Jockey Club con el nombre 
de Círculo de Comercio, sobre el cos¬ 
tado oriental de la Plaza de Bolívar, 
en el edificio de La Botella de Oro. 
De la misma época datan el Club Ba- 
rranquilla y el Club Unión de Mede- 
llín. Y a partir de la primera década 
del presente siglo empiezan a apare¬ 
cer los clubes de las colonias extranje¬ 
ras, como el Club Alemán, el Club 
Italiano, el Club Alhambra y el Centro 
Español de Barranquilla, El Club La 
Popa en Cartagena y el Club Colom¬ 
bia en Cali. Estos serán los escenarios 
de las más sonadas fiestas de la época 
y de todo tipo de reuniones sociales. 

En los salones del Gun Club reúne 
Luis Eduardo Nieto Caballero, el cé¬ 
lebre LENC, a un grupo de sus allega¬ 
dos con el objeto de despedir a José 
Eustasio Rivera, quien se prepara 
para salir en larga peregrinación al 
Casanare y de donde retornará con 
buena parte del material de La vorá¬ 
gine. Para ios años veinte todas las 
capitales ya tienen su Coimtry Club 
o su Club Campestre en las afueras 
de la ciudad, donde se hace un tipo 
de vida social más cosmopolita y se 
le da impulso al deporte y a los atuen¬ 
dos más descomplicados. 

Los Nuevos 

y su punto de encuentro 

La segunda década del siglo xx es la 
época de los cafés más famosos, a 


donde concurren los integrantes de 
diversas generaciones, como es el 
caso del café Windsor, en el que coin¬ 
ciden los supérstites de la Gruta Sim¬ 
bólica con los centenaristas, al lado 
de la nueva generación de las letras 
colombianas, conocida como Los 
Nuevos por el nombre de la revista 
donde publican sus escritos. Aída 
Martínez, en su'libro Mesa y cocina en 
el siglo XIX, escribe: «El café Windsor, 
comenta un testigo, era un sitio agra¬ 
dable y bien decorado, de propiedad 
de los hermanos Agustín y Luis 
Eduardo Nieto Caballero; una pe¬ 
queña orquesta, la misma que ani¬ 
maba las funciones de cine en el Tea¬ 
tro Caldas, tocaba por las tardes para 
un público '^heterogéneo pero fino", 
pri n d pa Im en te de i n telectua le s^. 
Ubicado en la calle 13 N- 7-14, se en¬ 
contraba a mitad de camino de la re¬ 
dacción de los principales diarios y 
los directorios políticos, yen su órbita 
se encontraban los principales cen¬ 
tros de enseñanza superior y las libre¬ 
rías mejor surtidas de la ciudad. Ha¬ 
cia 1925, año en el que aparece la re¬ 
vista los Nuevos, acuden a las mesas 
del Windsor, aunque compartiendo 
sus predilecciones con el Riviere, el 
Astor y el í^ensilvania: León de Greiff, 
Luis Vidales, Rafael Maya, Luis Teja¬ 
da, José Mar, Camilo Pardo Umaña, 
Jorge Zalamea, Germán Arciniegas, 
José Umaña Bernal y Hernando Té- 
llez. La revista la editaban los herma¬ 
nos Felipe y Alberto Lleras Camargo 


con el producto de una herencia fami¬ 
liar. "Los alegres compadres del 
Windsor", como también se les llama¬ 
ba, se tomaban el local al caer la tarde 
y como el lugar carecía de percheros 
era usual ver a los contertulios con 
sus sombreros calados: los paisas con 
sus sombreros alones y los cachacos 
con los más discretos borsalinos. 
También abundaban las pipas enor¬ 
mes y las pitilleras como las de Luis 
Vidales y su compadre Luis Tejada, 
o la pipa de León de Greiff, que al 
decir de Alberto Lleras «echaba humo 
perfumado sobre las ondas humanas 
como la chimenea de un barco fantas¬ 
magórico». A la fructífera labor perio¬ 
dística de algunos de sus miembros 
se ie abona en parte la caída de la 
hegemonía conservadora; en especial 
Ricardo Rendón, quien solía trabajar 
sus acidas caricaturas en cualquiera 
de sus mesas. Su muerte, de mano 
propia, también tuvo como escenario 
un café famoso. La Gran Vía, que ya 
hemos mencionado. 

Si la actividad de Los Nuevos se 
caracterizó por realizarse en el espa¬ 
do público y neutral de los cafés, lo 
usual en el caso de sus antecesores 
los grutenses, cuando sesionaban, y 
los centenaristas, fue moverse en es¬ 
pacios cerrados, fueran clubes, logias 
o salas de redacción; o en la vivienda 
de algunos de sus miembros. Fenó¬ 
meno que habla a las claras del cam¬ 
bio de ámbito de la actividad intelec¬ 
tual. En todo caso es muy importante 



Leííf? de Greiff sumario del primer nihtiero de ¡a revista ''Panidn", con viñeta de Ricardo Rendón. 
MedelKn, 1915. 
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realzar el papel de los cafés en la for¬ 
mación de la opinión pública por esos 
años de modernización que vivía el 
país, cuando la actividad periodística 
en diarios y revistas desempeñaba un 
papel sobresaliente en la conforma¬ 
ción de la conciencia colectiva. Y así 
como existía el café de los intelectuales, 
había el de los comerciantes, el de los 
estudiantes y el de los abogados. 

Vida literaria en Medellín 

Poco antes de trasladarse a Bogotá, 
León de Greiff, junto con un grupo 
de escritores que escogieron el café 
El Globo del Parque de Berrío de Me¬ 
dellín como centro de operaciones, 
publica ia ya legendaria revista Paui- 
da, que viene a consolidar una tradi¬ 
ción de la cultura bohemia en Antio- 
quia. En 1915 aparecen los diez núme¬ 
ros de la publicación bajo la dirección 
del mismo De Greiff y Félix Mejía. 
Un cuarto de siglo antes había apare¬ 
cido el movimiento cultural, afín al 
desarrollo industrial y comercial de 
que ya gozaba Medellín como epicen¬ 
tro del occidente colombiano, cono¬ 
cido como El Casino Literario. Sus 
miembros intercambian manuscritos 
y crean una «corriente de lectura» que 
posibilita la aparición de revistas lite¬ 
rarias. Es el caso de El Montañés^ que 
aparece a Enes del siglo xix bajo la 
dirección de Gabriel Latorre y en 
torno al cual se reúnen los más cons¬ 
picuos intelectuales de la región: Car¬ 
los E. Restrepo, Abel Fariña y Tomás 
Carrasquilla, quien ya había sorpren¬ 
dido a sus coterráneos con la novela 
brutos de ini tierra, editada en Bogotá 
por la librería de Jorge Roa. 

Posterior a El Montañés es Lr Misce¬ 
lánea, primera revista ilustrada de la 
región y en la cual colaboran, además 
de los de El Montañés, el pintor Fran¬ 
cisco A, Cant> y Gabriel Montañés en 
ia parte gráfica. Mucha de la actividad 
literaria de Medellín giró por esta 
época alrededor de las librerías. Fa¬ 
mosas fueron la del escritor Carlos E. 
Restrepo y la de Antonio J. Cano. De 
su tertulia y del espíritu que le ani¬ 
maba es fiel testimonio la revista Al¬ 
pha, que vio la luz en 1907 y gozó de 
larga y fructífera vida. En sus páginas 
tuvo Jugar la polémica alrededor del 
modernismo en la que participaron 
Max Grillo y Tomás Carrasquilla. Así 
que cuando aparece Panida, abande¬ 
rada por la nueva generación de escri¬ 
tores antioqueños, ya era considera¬ 
ble la resonancia de sus ideas. A más 
de los dos directores de la revista, en 
la redacción de la misma figuran Teo- 
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domiro Isaza, Rafael Jaramillo, Ber¬ 
nardo Martínez, Libardo Parra, J. 
Restrepo Olarte, Eduardo Vasco, 
jorge Villa y Ricardo Rendón, quien 
además de ser el autor de las viñetas 
y las caricaturas, que dejan ver ya su 
gran talento, presenta poemas de su 
cosecha bajo el seudónimo de Daniel 
Zegri. Allí comienza el gran juego de 
máscaras de León de Greiff, que lo 
llevará a ser sucesivamente Leo le 
Gris, Sergio Stepansky, Matías Alde- 
coa y Gaspar, entre muchos otros. De 
los Panidas y de su legado a la vida 
de las letras colombianas, amén de 
sus fiestas escandalosas, han queda¬ 
do, León de Greiff para la poesía, Fer¬ 
nando González para el ensayo y Ri¬ 
cardo Rendón para la caricatura, 

Grupos y tertulias bogotanos 
en la década del veinte 
Una vez en Bogotá, León de Greiff se 
suma al grupo de Los Nuevos, que, 
como decíamos antes, se reunía en el 
café Windsor. A sus miembros los 
animaban las ideas socialistas, como 
en el caso de Vidales y Tejada, o las 
anarquistas, como en León de Greiff, 
aunque a la postre el grueso del grupo 
avaló ideales liberales; también com¬ 
parecieron a su tertulia Los Leopar¬ 
dos; Silvio Villegas, Augusto Ramírez 
Moreno y José Camacho Carreño, de 
tendencias fascistas. Si bien es cierto 
que Los Nuevos no lograron demoler 
la sociedad que les tocó vivir, por lo 
menos la pusieron «en tela de juicio», 
como lo sugiere Rafael Gutiérrez Gi- 
rardot. Esta vanguardia literaria en¬ 
frentó el anacronismo de la sociedad 
señorial y centralista y abrió nuevos 
rumbos a la actividad literaria e inte¬ 
lectual colombiana. 


Una prueba manifiesta de esto fue 
la batalla campal que tuvo por escena¬ 
rio el café Rivíére a raíz de la aparición 
del libro de poemas de Luis Vidales 
en 1926. Los contrincantes no podían 
ponerse de acuerdo por qué era malo 
Suenan titnbres. Es ésta una de las con¬ 
tadas ocasiones, en nuestro medio, 
en las que se han podido ver colas a 
las puertas de las librerías. 

Por esta misma época, continuando 
con el espíritu centenarista de las ter¬ 
tulias privadas, se reúne el grupo Cul¬ 
tura, capitaneado por Luis López de 
Mesa en Bogotá. Su objetivo, según 
el testimonio de Roberto Lié van o, era 
el de revivir en nuestro medio frívolo 
la tradición de la tertulia literaria. Se 
reunían unas veces en la casa de Luis 
Eduardo Nieto Caballero o en la de 
su hermano Agustín, o en las de Luis 
Cano, Raimundo Rivas o Carlos Ar¬ 
turo Torres, un selecto grupo de hom¬ 
bres y mujeres convidados a «la fiesta 
del intelecto y la emoción». Unas ve¬ 
ces era Luis López de Mesa el que 
leía los capítulos de su libro Poemas 
de Lxila, otras era Alberto Sánchez de 
Iriarte, el Doctor Mirabel, quien leía 
las páginas que le inspiraba la Villa 
de Leiva. Allí presentaba Eduardo 
Castillo sus sutiles estrofas y Miguel 
Rasch Isla declamaba sus sonetos de 
orfebre. Y allí José Eustasio Rivera, 
cuya aspiración en los primeros años 
del siglo XX era el teatro, leyó su 
drama en verso fuan Gü. 

Porfirio Barba-Jacob en Bogotá 

En su tercera reencarnación literaria, 
Miguel Angel Osorio vuelve a Bogotá 
en 1927, luego de larga ausencia. 
Viene de Cali de fundar el periódico 
Líí Vaítguardiü, de efímera vida por¬ 
que, según sus palabras, «lo aplasta¬ 
ron los oligarcas». Llega solo y se hos¬ 
peda en el Hotel San Victorino. A co¬ 
mienzos de octubre de ese año los 
diarios liberales £/ Tiempo y El Espec¬ 
tador reseñan su llegada. Un día de 
esos se presenta en el café Riviere de 
la calle 14 arriba de la séptima y se 
acerca a la mesa donde se encuentra 
un grupo de escritores entre los que 
se hallaban Eduardo Castillo y Al¬ 
berto Angel Montoya. Porfirio le 
agradece a Castillo su artículo de El 
Tiempo y los convida a beber por su 
cuenta. Ese mismo mes se vincula a 
la redacción de El Espectador, escri¬ 
biendo las páginas editoriaies de la 
cc>)umna "Día a día". Aprovechando 
la ausencia de Luis Cano, hace Porfi¬ 
rio gala de su vena amarillista que 
tanto éxito le había dado en Guate- 
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mala y México a propósito de la noti¬ 
cia de ''El duende de la casa embruja¬ 
da", que aparecía firmada por Juan 
sin Miedo. Su manejo de la noticia, 
durante varios días, reporta una con¬ 
siderable demanda del diario vesper¬ 
tino por parte de curiosos lectores, 
pero a su regreso intempestivo Luis 
Cano pone en cintura a Porfirio. Así 
se esfuma el fantasma y el puesto para 
el poeta periodista. 

Antes de partir con Rafael, su <<hijo 
adoptivo», que se le había unido en 
Bogotá, rumbo a Antioquia, su tierra 
natal, Porfirio pasa la noche en el café 
Pensil va nia (carrera 9- M- 12-65) en 
compañía de Silvio Villegas, Ricardo 
Rendón, Ramón Barba y Jaime Ba¬ 
rrera Parra, entre otros. A pedido de 
este último declama "Los desposados 
de la muerte". Poco después desapa¬ 
rece sin despedirse como era su cos¬ 
tumbre. 


El siglo XX; GENERACIONES 
LITERARIAS Y CAFÉS 

Nuevos, post-nuevos 
y piedracielistas 

La década que transcurre a partir de 
1920 tiene una particular significación 
en la vida nacional, pues el país agra¬ 
rio que viene del siglo xix va a sufrir 
una importante transformación den¬ 
tro de un proceso de modernización 
de sectores fundamentales de su es¬ 
tructura económica y de las comuni¬ 
caciones, y de un mayor crecimiento 
urbano; también con el desarrollo de 
la industria, el comercio, la banca y 


el transporte, merced al uso generali¬ 
zado del automóvil, la instauración 
de la aviación comercial y la extensión 
de la cobertura de las líneas férreas; 
y, en fin, con la introducción de me¬ 
dios de comunicación tan influyentes 
como el cine y la radio. 

La generación centenarista había 
dedicado esfuerzos a la enseñanza y 
al periodismo, afincados, eso sí, en 
la política, de la cual sus miembros 
más prominentes eran fíeles repre¬ 
sentantes. En esto eran seguidores de 
las ideas positivistas y en particular 
del ideario spenceriano que propen¬ 
día a un pragmatismo en el cual veían 
el camino a seguir. Jaime Jaramillo 
Uribe ubica las raíces del positivismo 


de corte inglés entre nosotros en las 
obras de Rafael Núñez y Salvador Ca- 
macho Roldan, López de Mesa y el 
mismo Carlos Arturo Torres delatan 
su influencia en la concepción socio¬ 
lógica que manejan. 

Ante el panorama centenarista, la 
actitud de Los Nuevos es de protesta 
y de un cambio de terreno para la 
expresión artística y literaria. Están 
influenciados por las corrientes esté¬ 
ticas del llamado vitalismo, con sus 
dudas sobre la preeminencia de la ra¬ 
zón sobre la intuición, el instinto y la 
inconsciencia; y con la afirmación de 
la vida como tal, lo que a veces se 
traduce en actitudes apáticas, o en 
todo caso ambiguas* Pero algo bien 
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Cimtertulios del grupíj Piedrít y Cieío: /Iríwro Camacho Ramírez, Imís Eduardo Nieto Caballero, 
Gerardo Valencia y jorge Rojas. Fotografía de Estampa", octubre de 1353. ' 


importante es que hay un afán por 
independizarse del coloniaje cultural 
de cuño español que aún pesaba en 
el ambiente espiritual de la época. Lo 
que viene después es una nueva reac¬ 
ción pero esta vez mirando hacia den¬ 
tro y hacia el pasado americano. La 
que podría denominarse como gene¬ 
ración ''post-nueva” corresponde a la 
tendencia nacionalista e indigenista 
de Los Bachués, influenciada por la 
revolución mexicana y el reformismo 
que le era anejo. Sus miembros más 
destacados eran los escritores Darío 
Achury Valenzuela, Rafael Azula Ba¬ 
rrera y Darío Samper, y los artistas 
Luis Alberto Acuña, Pedro Nel Gó¬ 
mez y Gonzalo Ariza, entre otros. El 
grupo Albatros^ de pretensiones más 
universales y cosmopolitas, estaba in¬ 
tegrado por Antonio García, Jorge Pa¬ 
dilla, Eduardo Umaña Bernal y Clí- 
maco Sepúlveda, para citar a unos po¬ 
cos de los escritores de fines de la 
década de los veinte, que, imbuidos 
de la estética española de los escrito¬ 
res de la Generación del 27, vuelven 
por los fueros de antes e instauran 
una tradición que va a continuar el 
grupo Piedra y Cielo, que toma su 
nombre de los cuadernos de poemas 
que edita Jorge Rojas entre 1939 y 
1940 y que se inspiran en el título de 
uno de los libros de Juan Ramón Ji¬ 
ménez, 

En el caso de los jóvenes poetas de 
Piedra y Cielo también fue el am¬ 

Café!; V tertulias litera rías 


biente del café el que les permitió con¬ 
solidar su movimiento literario. A la 
salida de la universidad, donde eran 
compañeros en la carrera de derecho 
Carlos Martín y Jorge Rojas, se enca¬ 
minaban al café Victoria (calle 14 N- 
7-71), a donde concurrían periodis¬ 
tas, políticos y escritores. Allí estre¬ 
charon amistad con el joven maestro 
de escuela llanero Eduardo Carranza, 
con Gerardo Valencia, y bien pronto 
con el santandereano Tomás Vargas 
Osorio, tempranamente desapare¬ 
cido para desgracia de las letras co¬ 
lombianas. Después se les unió Ar¬ 
turo Camacho Ramírez, llegado de su 
estancia en La Guajira, quien ya había 
publicado su primer libro, Espejo de 
naufragios. Las veladas del café Victo¬ 
ria se prolongaban en casa de Jorge 
Rojas, quien fuera el mecenas y editor 
del grupo. Allí, entre libros y sueños, 
se iba gestando la labor poética y las 
lecturas se sucedían sin cansancio. 
Un acontecimiento de estas lecturas 
fue el hallazgo de la Antología de la 
nueva poesía española, publicada por 
Gerardo Diego en 1932, clave para co¬ 
nocer los rumbos que siguieron los 
miembros del cenáculo. En palabras 
de Carlos Martín, «Abundaron las 
discusiones sobre Góngora, Garcila- 
so, Lope de Vega, Darío, Neruda, los 
romances de García Lorca, los sone¬ 
tos de Alberti, ias Galerías y Soleda¬ 
des de Machado. Valéry nos daba su 
lección de rigor y Rilke su misterio». 


El poeta nariñcnse Aurelio Arturo 
también estuvo muy cerca de la aven¬ 
tura de los piedracielistas aunque no 
publicó en sus cuadernc:ts. Darío Sam- 
per fue invitado a integrar la nómina 
del grupo, lo mismo que Antonio Lla¬ 
nos, quienes ya habían publicado al¬ 
gunos cuadernos y libros de poesía. 

El café Asturias (calle 14 N- 6-92) 
era también cuartel general del gru¬ 
po, aunque es más conocido como 
tertuliadero de los simpatizantes del 
franquismo. A sus mesas concurrían 
los miembros de la llamada Lonja 
Caro, a saber, Carlos Arturo Caparro- 
so, Alvaro Gómez Hurtado y Gui¬ 
llermo Camacho Montoya, con quie- 
nes tuvieron algunos roces los de Pie¬ 
dra y Cielo. A) recinto del Asturias 
también eran adictos Andrés Hol- 
guín, Daniel Arango y el poeta dandi 
Alberto Angel Montoya, acostum¬ 
brado a tomarse sus roñes calientes, 
disimulados discretamente en pocilio 
de tinto. Pues, como Jo dice Jaime Ba¬ 
rrera Parra, <^el hombre moderno, 
verdadero sabueso de la emoción, 
gusta de mezclar los licores y los con¬ 
ceptos, Es, desde este punto de vista, 
un barman>^. 

El otro punto de encuentro impor¬ 
tante para esta época es el café La 
Cigarra, situado en la esquina de la 
carrera séptima con la calle 14, cos¬ 
tado oriental, frecuentado por todo 
aquel interesado en ^saber la última”, 
ya que en sus altos funcionaba la re¬ 
dacción de El Espectador, que daba sus 
primicias en una pizarra escrita con 
tiza. Esta esquina, como otros puntos 
claves de la dudad, recibió bien 
pronto el apelativo de "arrancaplu¬ 
mas", en grada al repetido ejercicio 
de despotricar contra todo, que ya es 
habitual en la ciudad. 



El café l4í Cigarra en un reportaje de "Estampa" 
("La Cigarra, nueva Gruta Siml}i5¡i(:a"}, 1939. 









Cepeda Santudiü, Cecilia Porras, Germán y Alejandro Obregón en e¡ café La Chítío, 

ííiiíe una pintura con personajes del Grupo de Barranífuilla realizada por Juan Anlomo Roda, ca. 1957. 


Los Cuademícolas y La Femlla 

Pocos años después de la aparición 
de los cuadernos de Piedra y Cielo, 
Jaime Ibáñez inicia en Bogotá la publi¬ 
cación de los cuadernos Cántico. En 
1944 comienzan a salir en sus páginas 
las producciones poéticas de los jóve¬ 
nes Fernando Charry Lara, Andrés 
Holguín y el mismo Ibáñez, al lado 
de traducciones de Rilke y homenajes 
a los poetas españoles de la Genera¬ 
ción del 27. El mismo nombre de los 
cuadernos es tomado del poemario 
de Jorge GuilJén. Acaso las diferen¬ 
cias entre los grupos de Piedra y Cielo 
y Cántico, que no llegan a ser movi- 
mientos generacionales, pertenezcan 
a lo que denomina Sigmund Freud 
«el narcisismo de las pequeñas dife¬ 
rencias»; la verdad es que son muy 
similares en sus nortes estéticos. Pero 
también es cierto que algunos miem¬ 
bros de Cántico se van a vincular más 
adelante al movimiento literario que 
más horizonte le ha dado al trabajo 
intelectual en el país, como lo hizo 
una pléyade de escritores de primer 
orden en la aventura de A4ífo, Jaime 
Ibáñez tenía por ese entonces un bar 
en las proximidades de la Radiodifu¬ 
sora Nacional de Colombia, en cerca^ 
nías del Cementerio Central. Su nom¬ 
bre era La Perrilla y fue el me tedero 
de ios muchos intelectuales que se 
fueron vinculando a la labor de la ra¬ 
dio en la década de los cuarenta. Se¬ 
gún algunos testimonios apócrifos, 
en La Perrilla se fraguó la toma de la 
emisora el 9 de abril de 1948, jornada 


en la que se hicieron sentir solitarias 
en medio de la confusión, la Lucidez 
y cordura de Jorge Zalamea. Rafael 
Gutiérrez Girardot cree encontrar el 
común denominador de Piedra y 
Cielo y Cántico en el mimetismo, de¬ 
signando por taJ la expresión de «una 
voluntad de renovación y a la vez de 
dependencia. Esa contraclicción re¬ 
vela una nostalgia colonial disfrazada 
de fervor independentista, un afán de 
progreso que no adelanta, una mani¬ 
festación de la nacionalidad sola¬ 
mente verbal». No obstante esta am¬ 
bigüedad, los integrantes de Cántico 
estuvieron vinculados de distintas 
formas a la modernización de la lite¬ 
ratura colombiana. 

El Grupo de Barranquilla 

El origen del Grupo de Barranquilla 
data de los años cuarenta, con las ca¬ 
bezas cimeras de Ramón Vinyes —«el 
sabio catalán»— y José Félix Fuenma- 
yor, escritores veteranos alrededor de 
quienes se agrupa un colectivo de es¬ 
critores jóvenes de la Costa. El nom¬ 
bre con el que se conoce este grupo 
se debe a Próspero Morales Pradiila, 
quien k> sugirió en su columna de E¡ 
Espectador. Nacidos ambos en 1885, 
Vinyes en Barcelona y Fuenmayor en 
Barranquilla, los dos fueron poetas 
tempranos, Don Ramón había lle¬ 
gado de 25 años a Colombia, harto 
del ambiente barcelonés que lo había 
hecho desertar también de la literatu¬ 
ra. Allí había publicado su primer li¬ 
bro de versos. La ardiente cabalgata, y 


se había representado su drama Pe^ 
ter's Bar. Instalado en Barranquilla, 
abre algún tiempo después, en com¬ 
pañía de Javier Auqué, una librería 
muy frecuentada por sus clientes. 

Empezó a escribir notas editoriales 
en La Nación, diario de su amigo Pe¬ 
dro Pastor Consuegra. Allí se trenzó 
en ardientes polémicas con Los Leo¬ 
pardos, que bebían a raudales la ideo¬ 
logía de derechas que profesaban ios 
franceses Charles Maurras y León 
Daudet. Poco antes de 1920, bajo su 
dirección empezó a publicarse Voces, 
revista literaria de gran categoría en 
la que se dan a conocer las grandes 
figuras de las letras europeas: Gilbert 
Chesterton, Guilla ume Apollinaire, 
Paul Cíaudel. Allí publicó Julio Enri¬ 
que Blanco su traducción de los Prole¬ 
gómenos de k metafísica, de ímmanuel 
Kant. También aparecieron en Voces 
los versos de León de Greíff firmados 
con el seudónimo Leo le Gris. 

José Félix Fuenmayor fue también 
un poeta precoz. A los 25 publicó 
Musa del trópico. Fundó, en compañía 
de Pedro Juan Navarro y ''el Suso" 
Gutiérrez el periódico E! Liberal, que 
dirigiría por muchos años. También 
animó las revistas Mundial y La Se¬ 
mana Ilustrada. En 1928 publicó la no¬ 
vela Cosme, elogiada por Armando 
Solano, Porfirio Barba-jacob y Eduardo 
Castillo. De 1967 es la aparición de 
su libro de cuentos La muerte en la 
calle, los cuales habían aparecido pu¬ 
blicados en la revista Crónica, el sema¬ 
nario que en cierta forma fue el ór¬ 
gano de expresión del Grupo de Ba- 
rranquilla; esos cuentos inñuyeron 
notablemente sobre los integrantes 
del mismo desde el punto de vista 
literario. 

El profesor Juan Pérez Domenech, 
periodista e.spañal que frecuentaba la 
Lonchería Americana, debatía como 
el que más en la tertulia que allí se 
formaba. A través suyo el Grupo fue 
conociendo la literatura y la poesía 
de la Generación del 27. La Librería 
Mundo fue otro lugar de reunión del 
Grupo y era propiedad de Jorge Ron¬ 
dón Hederich. Una vez consolidado 
el negocio, funcionó en los bajos del 
edificio del Teatro Colombia. Allí con¬ 
fluían Germán Vargas Cantillo, Al¬ 
fonso y su padre José Félix Fuenma¬ 
yor, Ramón Vinyes, Alvaro Cepeda 
Samudio, Alejandro Obregón, Ga¬ 
briel García Márquez, Bernardo Re.s- 
trepo Maya, Roberto Prieto, Orlando 
Rivera ("Figurita"), Rafael Marriaga, 
Alfredo Delgado, Néstor Madrid- 
Malo y Adalberto Reyes. Se leía a Ju- 
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Zaluiim Borda; atrás: Ornar Rai/o. Hernán Merino, Marco OspiVia, Arturo Caniacho RamiVi'r 
Hmtaudü Téüez Blíinco. Dibujo de Mnrdoqueo Moutafia, J 966 . 


lio Ct>rtazar, Felisberto Hernández, 
Jorge Luis Borges, Franz Kafka, James 
Joyce, Virginia Wooif, Pablo Neruda, 
Joan-Paul Sartre, Albcrt Camus, Er- 
nest Hemingway. Wiiliam Saroyan, 
Erskine Caldweíl, entre otros. 

Fl café Colombia quedaba a dos 
puertas de la librería Mundo y hacia 
allí se desplazaba la tertulia cuando 
la librería cerraba. FI café Roma tam¬ 
bién recibía a los trasnochadores del 
Grupo. Este establecimiento nunca 
cerraba, ya que carecía de puertas. 
Allí intentó suicidarse una vez 
Eduardo Zalamea; el poeta cartage¬ 
nero Gregorio Castañeda Aragón lo 
llevó luego a su casa. En el café Roma 
se reunían los periodistas luego de 
cerrar la edición de La Nación, La Pren¬ 
sa, El Diario del Comercio, etc. De re¬ 
pente la tertulia se trasladó al Bar 
Americano, que atendía Javier Au- 
qué, copropietario de la librería Vi¬ 
ñas. 


En 1950 apareció el primer numero 
de Crónicar En el comité editorial esta¬ 
ban, además de Vinyes y José Félix 
Fuenmayor, julio Mario Santodomin- 
go, Meíra Delmar, Benjamín Sarta, 
Adalberto Reyes, Alfonso Carbcmell, 
Rafael Marriaga, Germán Vargas, 
Juan B. Fernández, Alvaro Cepeda 
Samudio, Gonzalo González y Ro¬ 
berto Prieto. El jefe de redacción era 
Gabriel García Márquez, el gerente 
Mark) Silva y el director Alfonso 
Fuenmayor. 

'"La Cueva'I era el nombre que to¬ 
dos ellos le daban a la tienda El Vai- 
v^én, que en sus ires y venires terminó 
convertida en bar. Por esa época Al¬ 
varo Cepeda entró a trabajar en la 
Cervecería Aguila y a instancias su¬ 
yas se empezó a vender "sifón" (cer¬ 
veza de sifón) en ^Ta Cueva". El día 
que nació la primogénita de Cepeda 
Samudio, estuvo a punto de desapa¬ 
recer "La Cueva" por la locura colec¬ 


tiva que se apoderó del Grupo, un 
día de fin de año, para completar. 
Tan sólo el siquiatra José Francisco 
Socarras y el padre responsable que 
era Alvaro Cepeda no perdieron la 
cabeza, según el testimonio de Al¬ 
fonso Fuenmayor. 

La tertulia del Automático 

Por los días del aciago 9 de abril del 
48, el café más concurrido de la capital 
era La Fortaleza, emplazado sobre la 
Avenida Jiménez entre las carreras 4- 
y 5-, En sus altos funcionaban a la 
sazón las dependencias del Ministe¬ 
rio de Educación regentadas en ese 
entonces por Jorge Zalamea y Ger¬ 
mán Arciniegas. El establecimiento 
sucumbió a los estragos del «día del 
odio» y de sus cenizas surgió el café 
Automático, primero en la ciudad con 
la modalidad del autoservicio, que no 
tuvo mucha aceptación, razón por la 
cual sus propietarios, unos europeos, 
decidieron venderlo; de ahí su nom¬ 
bre. El Automático, sin ser el menti- 
dero favorito de ningún grupo en par¬ 
ticular, se convirtió en Ja meca de los 
intelectuales, periodistas, escritores y 
artistas. En su ámbito ejercía un ma¬ 
gisterio sin sombra el poeta León de 
Greiff y en su mesa siempre servida 
era usual encontrar a Fernando Arbe- 
láez, Eduardo y Alberto Zalamea, An¬ 
drés Holguín, Alejandro Obregón, 
Ornar Rayo y Marco Ospina, compar¬ 
tiendo con las primeras mujeres que 
penetraron en un café: Maruja Vieira 
y Emilia Pardo Umaña. En el recinto 
del café exponían sus trabajos, aparte 
de Obregón, Rayo y Ospina, otros ar¬ 
tistas y caricaturistas como Chápete, 
Aldor y Merino. 

El Automático continuó mante¬ 
niendo su prestigio luego de su tras¬ 
lado, muy cerca de allí, al pasaje co¬ 
mercial a espaldas del edificio que 
ocupa el Banco de la República en el 
marco del Parque de Santander, 
donde el profeta Gonzalo Arangci 
dictó una conferencia sobre el movi¬ 
miento nadaísta ante la veterana ter¬ 
tulia. 

Mito y el Excelsior 

1 endría que pasar más de la mitad 
del siglo XX para que el país conociera 
un movimiento intelectual de verda¬ 
dera independencia y madurez polí¬ 
tica como el que se forjó en torno a 
la revista Mito, que empezó a circular 
en 1955, en plena dictadura militar. 
Sus mentores fueron los escritores 
Jorge Gaitán Duran y fie mando V^a- 
lencia Goeikeí, quienes supieron 
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agrupar a una pléyade de escritores 
alrededor de la «revista bimestral de 
cultura» y de las Ediciones Mito. La 
edición de la revista, que alcanzó le- 
gendarios 42 números, se vio inte¬ 
rrumpida intempestivamente por la 
accidentada muerte de Gaitán Durán 
en 1962, alcanzando resonancia conti¬ 
nental, tanto por sus propias produc¬ 
ciones como por las dé sus colabora¬ 
dores: Borges, Cortázar, Octavio Paz, 
Alfonso Reyes, Luis Cardoza y Ara¬ 
gón, Vicente Aleixandre. En la revis¬ 
ta, en sus .separatas o en su colección 
bibliográfica aparecieron El coronel no 
tiene iluten le escriba, de García Már¬ 
quez; Literatura y sociedad, de Her¬ 
nando Téllez; la ópera Los hampones, 
de Jorge Gaitán Durán, «el libro más 
atacado del año» (1961); El inuseo 
vació, de Marta Traba, y Pesadatnbre 
de la beileia, de Ba Id omero Sanfn 
Cano, entre otros títulos que se des¬ 
tacan dentro del amplio repertorio 
de esta empresa compartida de 
«riesgo intelectual», al decir de Octa¬ 
vio Paz. 

Con todo y destacar Gaitán Durán 
el ambiente bogotano, como lo hace 
patente en una carta suya a Eduardo 
Cote Lamus, escrita en Cúcuta en 
1954, el primero sienta sus reales en 
la capital para aceptar el desafío que 
formula en sus palabras cuando dice: 
«La selva es Bogotá. Acabo de regre¬ 
sar de allí. Vengo deprimido. Sólo 
ahora comprendo la tontería que hice 
ai regresar de Europa. En Cúcuta se 
está dentro de una atmósfera nacio¬ 
nal: d país con todos sus defectos y 
cualidades. Bogotá es una atmósfera 
asfixiante, donde el chisme, el chiste 
y el trago impiden toda actividad hu¬ 
mana verdaderamente digna. Tú re¬ 
cuerdas cuántas críticas hice al am¬ 
biente cultural de España; pues bien, 
el de Bogotá es aún inferior: confor¬ 
mismo, ignorancia, petulancia que se 
cree talento. Naturalmente hay dos o 
tres personas con las que se puede 



Um reunión de intelectuales en la Librería Gran Cühmbia, en Bogotá: Guillermo Payana, javler 
Rosero, Alberto Hoyos, Julio Martín Uribe, jorge Mora padrt\ jorge Mura hijo, y Delmiro Moreno, 
fotograma de! documental "Cafés y tertuiias de de Lisandro Duque Naranjo, 19S5. 


c onVersa r p rovec ho sa me n te. Co ncl u- 
sión: si no tienes condiciones de ex¬ 
plorador, quédate allá lo más posible. 
Ante tal situación, sólo hay dos cosas 
a hacer: trabajar silenciosa y encarni¬ 
zadamente en obras, y amar —per 
de verdad—, comprometiéndose en¬ 
teramente, sin escapatorias». Y a esas 
tareas se consagró Gaitán Durán du¬ 
rante su estancia bogotana. Pero no 
tan silenciosa fue su labor, ya que es¬ 
caldó las malas conciencias y su em¬ 
presa encontró verdaderas enemista¬ 
des en su camino, pues la lucidez y 
el talento no podían menos que pro¬ 
ducir alergias en "Envidiópolis'', 
como llamara José María Vargas Vila 
a la capital colombiana. 

Los sidos escogidos para reunirse 
por los colaboradores de MiD, es de¬ 
cir, por Fernando Arbeláez, Pedro 
Gómez Valderrama, Alvaro Mutis, 
García Márquez, Fernando Charry^ 
Lara, Rogelio Echavarría, Danilo 
Cruz Vélez, Gutiérrez Girardot, Jorge 


Eliécer Ruiz, Cote Lamus, además de 
ios ya citados directores de la revista, 
eran el café Excelsior, en el centro de 
la dudad, sobre la calle 18 abajo de 
la carrera séptima, cerca de donde vi¬ 
viera Ricardo Rendón con sus padres, 
y la cafetería del Hotel Granada. En 
Cha pinero, donde vivían Gaitán y 
Cote, frecuentaban el café Colonial, 
que sobrevivió hasta no hace muchos 
años, en la carrera trece a la altura de 
la calle 56, donde también solía reu¬ 
nirse Aurelio Arturo con los jóvenes 
poetas. Las oficinas de Mito funciona¬ 
ban en el décimo piso del edificio An¬ 
tares, en la vecindad de la plaza de 
toros de Santamaría, Allí, en la redac¬ 
ción de la revista se discutían los ar¬ 
duos problemas de la creación artís¬ 
tica y la acción política, la ética y la 
estética y, en fin, todos aquellos te¬ 
mas caros a los intelectuales que, 
como los de Mito, se esforzaban por 
desmitificar la simulada cultura del 
país, contra la cual rompían lanzas. 



Extenor del Cafe Automático en ¡a Avenida ¡inicnez, de Bogotá, ¡/ fotografía de Hubert Ariza i/ de Benavides con ¡os contertulios habituales en ¡o$años 50if60. 
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Cííntí?ríHÍJíJs nadüistas de El Cisne: Dina Merlmi, lotamario Arheláez, Gonzalo Aramo, Ebno Valencia 
Foiografia de Nereo López, t:tí. 1960. 


El Cisne de los nadaístas 

A escasos tres años de la aparición 
del primer número de Mito en Bogotá, 
en 1958, sale de las prensas de la Edi¬ 
torial Amistad de Medellín el primer 
Manifiesto mdaísta, firmado por Gon¬ 
zalo Arango, el profeta de! movimien¬ 
to. Hasta ese entonces casi toda la 
cultura colombiana irradiaba al país 
desdé Bogotá, casi siempre por nú¬ 
cleos de escritores y artistas prove¬ 
nientes de todas las regiones de la 
nación. El nadaísmo hizo la trayecto¬ 
ria inversa. Desde Medellín, primero, 
y luego desde Cali, el movimiento se 
desplazó hacia el centro para insta¬ 
larse en Bogotá, desde donde su men¬ 
saje ganó resonancia no sólo nacional 
sino internacional. Su principal me¬ 
dio de contagio fue el escándalo, arma 
eficaz en sociedades tan pacatas como 
las que los vieron actuar. En Medellín 
se dieron a la prosaica tarea de comul¬ 
gar para meter luego las hostias en 
libros con el esperado desmayo de 
beatas. Redactado en el exilio caleño, 
tras la participación de Gonzalo 
Arango en el movimiento político dcl 
dictador Rojas Pinilla, el primer Mííííí- 
fiesto nadaista fue testigo de uno de 
sus tantos virajes ideológicos, o auto¬ 
críticas: en el curso de uno de sus 
repetidos gestos iconoclastas, Gon¬ 
zalo Arango reúne a sus amigos en 
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el Parque Berrío de Medellín, y luego 
de leer su discurso escrito en un rollo 
de papel higiénico, procede a quemar 
su biblioteca personal y algunos ma¬ 
nuscritos suyos. En la base del pro¬ 
yecto nadaista, por lo menos en el 
caso de Gonzalo Arango, están el 
exístencialismo de Sartre y Camus y 
el movimiento surrealista. Los bares 
y cafés eran la tierra natural del espí¬ 
ritu rebelde de tantos jóvenes que se 
sintieron reconocidos y atraídos por 
el germen nadaista. El Metropol, La 
Bastilla, la O iraca Soma, y desde luego 
la enrancia peripatética, fueron ia aca¬ 
demia de estos inconformes que iban 
ganándose a codazos su puesto en el 
mundo de las letras colombianas. 

Los periódicos y revistas les abrie¬ 
ron gustosamente las puertas, ya que 
sus aires renovadores mejoraban las 
ventas y daban que hablar al aburri¬ 
do ciudadano colombiano. Así, E! 
Tiempo de Bogotá publica el Manifiesto 
nadaista y la convocatoria para colabo¬ 
rar en la proyectada revista Nada, que 
sólo se concretará años después con 
la aparición de Nadaísmo 70. Un sabo¬ 
teo al congreso de escritores que inau¬ 
gura con pompa y circunstancia 
Eduardo Carranza, motivó el rcclui- 
mientü de! profeta en la cárcel de La 
Ladera de Medellín, en el patio de 
los í<más peligrosos». Después de su 


salida, los nadaístas organizaron una 
gira por Manizales, Pereira, Cali v Bo¬ 
gotá, entre 1960 y 1961. En Cali, el 
colectivo nadaista, encabezado por 
Jotamario Arbeláez y Elmo Valencia, 
amenazó hacer explotar el monu¬ 
mento a jorge Isaacs si no era reem¬ 
plazado por uno de Brigítte Bardot..., 
desnuda. Producto de la gira fue la 
nómina ampliada del nadaísmo: a 
más del profeta, estaban los poetas 
antioqueños Jaime Jaramillo Escobar 
(alias ''X-5Ü4''), Eduardo Escobar, Al¬ 
berto Escobar, Darío Lemos, el nove¬ 
lista Humberto Navarro, más cono¬ 
cido como ''Cachifo'', los cuentistas 
Amílcar Osorio (seudónimo: Amílkar 
U.) y Jaime Espinel, el poeta Maño 
Rivero, que se unió luego al grupo, 
lo mismo que Diego León Gira Ido, 
cineasta, y los historiad ores Jorge Or¬ 
lando y Moisés Meló. Un poco más 
tarde la nómina nacional del na¬ 
daísmo se incrementa con los nom¬ 
bres de Fanny Buitrago, David Bo- 
nells, Armando Romero y Elkin Res¬ 
trepo. El contagio era tan grande que 
Jaime Jaramillo Escobar podía decir 
que «el nadaísmo era el segundo mo¬ 
vimiento importante del país des¬ 
pués de la Violencia, que tenía 400000 
afiliados». Y es que es detectable el 
vínculo entre el momento que vivía 
el paí.s con el nacimiento y auge del 
nadaísmo, hasta el punto de que el 
mismo profeta dijc> en alguna ocasión 
que «Si Gaitán no hubiera muerto, yo 
no sería hoy Gonzalo Arango». Así, 
con sus actitudes irreverentes y sus 
gestos anárquicos, los nadaístas se 
convirtieron en «el pistolero que no 
dejaban entrar a los cafés». 

Una vez instalados en la capital del 
mal, o más exactamente del bien, ya 
que los nadaístas se consideraban la 
encamación del mal, empiezan a fre¬ 
cuentar algunos sitios públicos que 
se convertirían con el tiempo en bas¬ 
tiones del movimiento en Bogotá. El 
café Carusso, en los altos de El Espec¬ 
tador, sobre la Avenida Jiménez, y la 
cafetería del Hotel Continental, al 
frente del anterior, son e! refugio de! 
nadaísmo en el centro de la ciudad. 
También frecuentan el café Automá¬ 
tico de la vieja guardia, pero sobre 
todo la fuente de soda y pizzería El 
Cisne, sobre la carrera séptima a la 
altura de la calle 26, sitio frecuentado 
por los artistas de ¡a televisión. Por 
esta época colaboraban en los suple¬ 
mentos literarios de los diarios capita¬ 
linos de circulación nacional y en re¬ 
vistas como Cromos, donde Gonzalo 
Arango realizó algunos estupendos 
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reportajes y divulgó el ideario ecléc¬ 
tico que caracterizaba ai nadaísmo. 

Desde las páginas de la revista Na- 
daísmo 7ü se lanzaron los manifiestos 
que mantuvieron cohesionado al 
grupo hasta cuando los arrebatos 
místicos del profeta dispersaron los 
rumbos de los compañeros de ruta, 
resultando de ello enemistades que 
terminaron por minar el movimiento. 
La muerte accidental de Gonzalo 
Arango puso punto final al estremeci¬ 
miento de tierra de este «nihilismo al 
rojo vivow que no podía durar por 
mucho tiempo. Sin embargo^ a la hora 
de los balances, ei desenfreno y la 
vitalidad puestos en escena abonaron 
el terreno a una actividad literaria y 
artística más libre y más puesta en 
situación. 

La Romana 

Como la Generación sin Nombre se 
ha querido designar al colectivo de 
escritores y poetas nacidos entre 1940 
y 1950 con producciones tan disímiles 
como las de Juan Gustavo Cobo Bor¬ 
da, Darío Jaramillo Agudelo, Juan 
Manuel Roca, Antonio Caballero, 
Luis Payad, María Mercedes Carran¬ 
za, Oscar Collazos, Rafael Humberto 
Moreno-Durán, Ricardo Cano Gavi- 
ria, Albalucía Angel, Márvel Moreno 
y algunos más; en buena parte forma¬ 
dos en el extranjero como diciendo 
que las condiciones del país no son 
las mejores para el desarrollo de las 
letras. Y es que, en realidad, hasta la 
concesión del Premio Nobel a Gabriel 
García Márquez a! país le eran indife¬ 
rentes el destino y la condición de sus 
escritores. Que tal situación no ha 
cambiado mucho es algo que testifica 
el exilio forzoso de algunos de los más 
conspicuos periodistas y escritores 
nacionales. Algunos de estos escritcv 
res hicieron sus pinitos literarios en 
las páginas de la revista Eco y por aza¬ 
res del destino se vieron vinculadc^ps 
a la Librería Buchholz del centro de 
la ciudad, hoy desaparecida, como su 
gestor. La cafetería La Romana, ubi¬ 
cada en el marco de la plazoleta de la 
Universidad del Rosario era para al¬ 
gunos, como Moreno-Duran, Poli- 
carpo Varón, Luis Payad o Ricardo 
Cano Gaviria, el punto de encuentro 
para la tertulia literaria. Para ellos El 
Cisne todavía brindaba su cálida aco¬ 
gida, lo mismo que los predios de la 
Universidad Nacional, donde algu¬ 
nos de ellos cursaban estudios. Los 
años sesenta fueron para esta genera¬ 
ción de escritores «la década prodi¬ 
giosa», como la denomina Moreno- 
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Trasladado a Bogotá para mis estudios 
universitarios fue en el café Asturias — 
extrañamente olvidado en las reminis¬ 
cencias de la década de 1940— en donde 
encontré por primera vez algunos de los 
personajes de ese olimpo literario que se 
me antojaba inalcanzable. En una es¬ 
quina deí fondo del café, León de Greiff 
con f<su alta pipa y su taheña barba>y perge¬ 
ñaba solitario sus Mamotretos entre copa 
y copa de aguardiente. Alberto Ángel 
Montoya, un poeta cuya obra completa 
recitaba de memoria en mis nocturnas na¬ 
vegaciones, y a quien imite en mi adoles¬ 
cencia, asistía allí medio ciego, a una ter¬ 
tulia de fieles amigos que celebraban, 
como expresiones de la mayor geniali¬ 
dad, sus paradojas muy a lo Wílde y sus 
boutades sobre la ordinariez de la vida bo¬ 
gotana. Por ahí desfilaban Eduardo Ca¬ 
rranza, Jorge Rojas, Arturo Camacho Ra¬ 
mírez y Carlos Martin, los adalides del 
movimiento de Piedra y Cielo, a veces en 
la mesa de Ángel Montoya o rodeados 
de sus propios amigos y admiradores. 

11 recuerdo de ese tiempo lo hace bo¬ 
rroso mi extrema timidez de entonces. 
En alguna forma me fui acercando a los 
más jóvenes. La dificultad era mayor por¬ 
que entre ellos se hablaba de escritores 
desconocidos, de pintores nuevos, de los 
ismos. En realidad, de la efervescencia 
del mundo contemporáneo, que produ¬ 
cía una especial excitación en las mentes 
y al que yo me aproximaba con difíciles 
y lentos pasos asombrados. Así, oí discu¬ 
tir a Jaime Tello de Joyce y de EHot, a 
Vidal Echavarría del Surrealismo y a Luis 
Vidales de la praxis marxista. Lo cierto 
era que mis visitas al Asturias se conver¬ 
tían en un reto pleno de signos, de imá¬ 
genes, de poderes significativos, que re¬ 
sultaban de los comentarios que allí se 
hacían sobre los libros más recientes y 
las revistas extranjeras que nunca habían 
estado al alcance de mis manos. De todas 


maneras el café era para mí un aula mu¬ 
cho más importante que aquéllas en las 
que pretendía estudiar el Derecho Civil 
o las Leyes Indianas [...1 

La tertulia del café Automático, que si¬ 
guió a la desaparición del Asturias, fue 
aún más interesante. Lo administraba un 
matrimonio belga. La mujer era muy her¬ 
mosa y de ella estábamos todos enamora¬ 
dos. En realidad no existía allí nada auto¬ 
mático sino que como en una vitrina una 
gran variedad de sandwiches estaba al 
alcance de la mano, el dueño decía que 
éstos se podían tomar «automáticamen¬ 
te». El nombre, que nunca apareció en 
los exteriores del café, perduró debido a 
nuestro mental automatismo. Se había 
convertido en el nuevo punto de reunión 
de intelectuales y poetas. Allí también 
llegaban los jóvenes pintores que empe¬ 
zaban a trastornar el arte de ver los cua¬ 
dros, Irrumpían contra el pacato acade¬ 
micismo reinante en la Escuela de Bellas 
Artes, al tiempo que sentaban las bases 
de una fructífera revolución de las artes 
plásticas que colocó a Colombia en una 
línea de avanzada. 

Jorge Zalamea, recién llegado de Mé¬ 
xico y de Italia, con sus traducciones de 
Saint-John Perse, era un asiduo contertu¬ 
lio en una mesa muy exclusiva a la que 
solamente concurrían León de Greiff y el 
pintor Ignacio Gómez Jaramillo. Zalamea 
era una especie de pontífice de las letras, 
muy exigente y desdeñoso. Sus aprecia¬ 
ciones de nuestras manifestaciones artís¬ 
ticas fueron siempre despiadadas y sar¬ 
cásticas. La simple aceptación de una per¬ 
sona en su mesa resultaba una especie 
de reconocimiento nacional. Como era 
proverbial su desdén, los jóvenes nos si¬ 
tuábamos a muy prudente distancia para 
evitar situaciones que podían llegar a ser 
sencillamente bochornosas, 

FERNANDO ARBELÁEZ 


Duran en su novela Juego de damas. 
Es la época en que mueren Marilyn 
Monroe y Albert Camus, Jorge Gaitán 
Duran y el padre Camilo Torres. 
Existe una gran actividad política, 
teatral y cultural en la primera uni ver¬ 
sidad pública del país. Carlos Duplat, 
Carlos Perozzo y Silvia Moscovitch tie¬ 
nen a su cargo la dirección de grupos 
de teatro que ponen en escena obras 
contemporáneas que abordan la con¬ 
dición humana y social. Joel Otero di¬ 
rige eJ montaje de Los justos^ de Ca¬ 
mus. El poeta ruso Eugenij Evtu- 
schenko hace una lectura de textos en 
la Facultad de Derecho con la traduc¬ 
ción de Otto de Greiff. El cine es tam¬ 


bién atendido por los miembros de 
esta generación, quienes encuentran 
en Mito las reseñas y comentarios au¬ 
torizados de Hernando Salcedo Silva, 
Hernando Valencia Goelkel y el 
mismo Gaitán Duran. El Teatro Coli¬ 
seo permite conocer, junto a los cine- 
clubes, la obra de Federico Fellini, 
Jean-Luc Godard e Igmar Bergman. 
La Orquesta Sinfónica se encuentra 
en su época gloriosa con la dirección 
del maestro estoniano Olav Roots. En 
fin, «la nostalgia ya no es lo que era», 
como dice Simone Signoret en alguno 
de sus filmes y la opción es amplía 
para el mundo del intelecto. Tal vez 
por eso mismo hayan decaído las ter¬ 
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tullas en sidos públicos, ya que es 
muy variada la actividad en las gran¬ 
des ciudades. 

Del café a la librería 

Pero bien sea por el desmesurado cre¬ 
cimiento de las ciudades^ que ha dis¬ 
persado las actividades de quienes 
antes se encontraban sin apenas bus¬ 
carse, o porque las universidades 
concentran buena parte de la activi¬ 
dad y el interés cultural, el hecho es 
que los cafés empezaron a dejar de 
ser rentables frente a otros negocios 
y en los otrora escenarios de la tertulia 


etílica han aparecido salas de cine o 
aparcaderos públicos. Tertuliaderos 
cercanos en la memoria como La Sul¬ 
tana, el Salón Mejía, el Florida, el Me¬ 
norca e incluso El Cisne, en Bogotá, 
han desaparecido ü, en el mejor dé 
ios casos, han perdido su tertulia. Sin 
embargo, el café ha buscado refugio 
en las librerías que lo reconocen como 
su gran aliado. Tenemos, entonces, 
lugares gratos como los que ofrecen 
en la capital Orna Libros, la Librería 
Nacional, la Lerner, la Gran Colombia 
y otras más recientes, al lado de los 
llamados café-libros. 


El hecho de que nuestra economia 
dependa en buena medida de un pro¬ 
ducto de sobremesa bien puede ser 
un peligro social pero, desde luego, 
más peligroso es el fenómeno de la 
pérdida del hábito de la conversación 
que fomenta la tolerancia y ésta, en 
buena medida, era propiciada por el 
café y por el turbio ambiente de los 
establecimientos que vieron forjarse 
a tantos valores de las letras naciona¬ 
les. Ahora, para exteriorizarnos nece¬ 
sitamos de tragos más fuertes, pero 
esto es otra historia. 
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Período colonial 

Durante los siglos XVI, xvii y xviii, el 
teatro en la América hispana se dio 
como una manifestación artística rela¬ 
cionada directamente con la impor¬ 
tancia política y económica de los 
asentamientos poblacionales, y li¬ 
gada a la vida social y religiosa. En 
su desarrollo, influyeron tanto los 
acontecimientos de las cortes virrei¬ 
nales, como las celebraciones por la 
coronación de los reyes españoles, la 
llegada de los virreyes y gobernado¬ 
res, los triunfos del ejército español 
en ultramar o en las mismas colonias, 
al igual que las fiestas religiosas y las 
reuniones de obispos. Sin importar el 
grado de pompa y boato que desple¬ 
garon las celebraciones, éstas siempre 
se regían por las pragmáticas reales, 
prolijas en estas materias, redactadas 
y promulgadas con el objetivo de 
guardar y preservar el decorum de las 


instituciones. Todo esto era reflejo de 
la supervivencia del medioevo, que 
cabalgaba con los conquistadores y 
con los ideales evangelizad ores de los 
monjes misioneros, y del cual no se 
escapaba el teatro, aunque las ''come¬ 
dias'' sirvieron con frecuencia para 
mediar momentáneamente en las 
complejas relaciones que se estable¬ 
cían en la nueva sociedad. 

En la América colonial, a pesar de 
la diversidad cultural entre conquista¬ 
dores y criollos, existió una unidad 
en la implantación de ciertas formas 
de la denominada "cultura superior", 
de la cual participaba el teatro. El desa¬ 
rrollo de las prácticas teatrales, que 
se fueron consolidando hasta arrai¬ 
garse en mayor o menor grado en los 
virreinatos y núcleos de población, 
dependió de muchos factores no sólo 
culturales y religiosos, sino también 
de los eventos intrínsecos de la con¬ 
quista, los cuales marcaron ciertas ca¬ 


racterísticas que individualizaron 
desde el principio a estos procesos. 

Para el caso específico de lo que 
hoy se llama Colombia, dividiremos 
el período colonial en tres categorías: 
teatro evangelizador, teatro escolar y 
teatro criollo; resaltando dentro de 
esta última división, algunas caracte¬ 
rísticas que ilustran la forma como el 
teatro hacía parte integral de la vida 
colonial. 

Teatro evangelizador 

El teatro evangelizador surgió, ante 
todo, de la necesidad de allanar las 
dificultades impuestas por las dife¬ 
rencias lingüísticas y hacer compren¬ 
der a los nativos, en forma didáctica 
y fácil, la doctrina cristiana. Por esto, 
los monjes franciscanos, dominicos y 
jesuitas, echaron mano de los miste¬ 
rios y milagros medievales, que con¬ 
sistían en ía narración dialogada de 
pasajes de la historia sagrada. Con el 
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mismo objetivo didáctico^ acudieron 
a la tramoya medieval, rica en sofisti¬ 
cados trucos, que con sus escenarios 
múltiples les permitían acciones que 
se desarrollaban casi simultánea¬ 
mente en el cielo, la tierra y el infier¬ 
no, dando a la narración teatral aires 
de vivido realismo, necesarios para 
implantar los nuevos conceptos cris¬ 
tianos de cielo, infierno, ángel, demo¬ 
nio, sagrada eucaristía, etc. 

La representación religiosa se desa¬ 
rrolló dentro de las iglesias y en espa¬ 
cios abiertos, como las plazas de los 
poblados, con la participación de to¬ 
dos: curas, autoridades civiles, indios 
y españoles, y comdrtió al acto teatral 
en un acto totalizador, en donde de 
manera conjunta actores y público le 
rendían honor al Dios de los conquis¬ 
tadores. 

El teatro evangelizador no fue un 
trasplante mecánico de Europa, tam¬ 
bién se alimentó de los bailes y can tos 
nativos, se decoró con los colores, flo¬ 
res y animales de las nuevas tierras, 
dio libertad a la creatividad y, en fin, 
abonó el terreno para la creación de 
textos. Así, llegó a formar un verda¬ 
dero sincretismo artístico, que sería 
la base del entendimiento y la recep¬ 
ción de la nueva doctrina y de la es¬ 
tructura teatral en sí. 

El teatro evangelizador tuvo su 
máximo y más interesante desarrollo 
en Nueva España (México), posible¬ 
mente desde 1525 hasta la década del 
cuarenta. Allí, los franciscanos, des¬ 
pués de verdaderas jornadas teatra¬ 
les, bautizaban a miles de indígenas 
por aspersión, práctica que fue tema 
de serias discusiones doctrínales en¬ 
tre franciscanos y dominicos, no sólo 
por los bautizos múltiples, sino por¬ 
que se hacían inmediatamente des¬ 
pués de las representaciones. Esta po¬ 
lémica, sumada a otros motivos de 



Cañe ak^órico del oficio de pescador, realizado 
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discusión y ceJo entre las comunida¬ 
des, hizo que los jerarcas dominicos, 
entre 1550 y 1555, prohibieran a sus 
clérigos estas prácticas, lo cual reper¬ 
cutió en las otras colonias. Dicha 
prohibición continuaría vigente hasta 
bien entrado e! siglo xvm. 

Los primeros religiosos llegaron a 
Colombia en 1510 y se instalaron en 
Santa María de Antigua del Darién. 
Según el historiador Eernán Gonzá¬ 
lez, al comienzo los misioneros se de¬ 
sempeñaron casi exclusivamente 
como capellanes de ios conquistado¬ 
res; por eso, el verdadero auge de la 
evangelización sólo comenzó hasta el 
año 1549, con la llegada de un grupo 
de dominicos y franciscanos que iban 
evangelizando de encomienda en en¬ 
comienda. Estos misioneros, en espe¬ 
cial los dominicos, llegaron al país en 
el momento álgido de las discusiones 
doctrinales en la Nueva España; por 
tanto, venían sometidos a normas 
puntuales en materia ev angeliza dora, 
y casi inmediatamente recibieron la 
prohibición de las representaciones 
teatrales. 

Además de esta prohibición, otros 
factores que impidieron un vigoroso 
desarrollo del teatro evangelizador, 
tanto escrito como representado, fue¬ 
ron: la ausencia entre las comunida¬ 
des indígenas de Colombia de una 
unidad política cohesionada por un 
régimen imperial, como en México, y 
su diversidad lingüística (todavía 
subsisten aproximadamente 60 len¬ 
guas), que impedía la evangelización, 
por otra parte, los clérigos demostra 
ron muy poco interés en aprender las 
lenguas indígenas, las autoridades 
eclesiásticas se negaron, al comienzo, 
a ordenar sacerdotes criollos, y algu¬ 
nas etnias presentaron una belige¬ 
rante oposición a los españoles. 

Por lo anterior, y a falta de testimo¬ 
nios documentales nuevos que pue¬ 
dan arrojar mayor precisión sobre 
este aspecto, para la investigación so¬ 
bre el teatro evangelizador debemos 
acudir a las pocas noticias existentes 
hast^ el momento y al estudio de las 
representaciones teatrales religiosas 
que todavía a mediados del siglo XX 
se continuaban realizando en varias 
poblaciones de los actuales departa¬ 
mentos de Cauca, Nartño, Boyacá, 
Cundinamarca, Santanderes y otros, 
y que son verdaderos testimonios de 
la época colonial. 

Además de los misterios y milagros, 
también se realizaron pasos, que con¬ 
sistían en representaciones mímicas, 
o con escaso diálogo, de escenas que 



7’¿?rascíJ (sier¡)e monstruosa procesional) diseñada 
por ¡M. Bernáldez O.C. España, 1667. 
Publicadit por fosé Antonio Maravail en su obra 
'"Teatro, fiesta e ideología erí el Barroco", 
Barcelona, Ediciones del Serval, 1985. 
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ejemplificaban la Pasión de Cristo. 
Estos pasos tuvieron variaciones, se¬ 
gún la región; la más común fue aque¬ 
lla en forma de procesión, en la que 
los actores iban caminando rodeados 
por el público, y en ciertos sitios, acor¬ 
dados de antemano, se detenían para 
recitar un corto parlamento. 

A finales del siglo xviii y comienzos 
del XIX, algunos autores anónimos es¬ 
cribieron autos navideños. Los muni¬ 
cipios del Cauca fueron los más fe¬ 
cundos y crearon una tradición; de 
esta región es e! auto titulado Heredes 
el Grande o los Reyes Magos, Estos autos 
escenificaban la peregrinación de los 
Reyes siguiendo la estrella, el encuen¬ 
tro con Heredes y, finalmente, la reu¬ 
nión con el Niño Jesús y su adoración. 

Teatro escolar 

Podría decirse que el teatro escolar 
también fue de carácter religioso y ca¬ 
tequizad or, pero aquí el énfasis es¬ 
taba sobre la intención didáctica esco¬ 
lar, para facilitar al alumno el apren¬ 
dizaje del latín y brindar una ocasión 
para el ejercicio de la retórica. El tea¬ 
tro escolar estaba circunscrito a las 
festividades religiosas y académicas, 
de igual forma a como se había desa¬ 
rrollado en las universidades españo¬ 
las durante el siglo XVT. En el Nuevo 
Reino de Granada, el teatro de los 
jesuítas fue el más importante. La 
fundación de colegios trajo consigo la 
expansión de este teatro, pero no lo¬ 
gró mayor arraigo en la población 
porque sus presentaciones se realiza¬ 
ban en el ámbito de los colegios y a 
ellas sólo tenían acceso aquellas per- 
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sona!> que pertenecían a una determi¬ 
nada capa de la sociedad. 

r roe i samen te un alumno de) cole¬ 
gio-seminario de San Bartoíomé, Fer¬ 
nando Fernández de Valenzuela 
(1616-ca. 1677) escribió, alrededor de 
1629, la ÍMurea crítica, considerada 
como «la primera pieza dramática es¬ 
crita en el Nuevo Reino de Granada 
por autor nacido en estas tierras, cuyo 
texto se ha conservado>?, según la in¬ 
vestigación realizada por Juan José 
Arrom y José Manuel Rivas Sacconi. 
A propósito de esta misma obra, Fer¬ 
nando González Cajiao considera que 
su importancia radica en que «es la 
primera prueba de arraigo que tuvo 
entre nosotros la commedia deU arte 
desde la primera mitad del siglo 
xvill». lin virtud de esta interpreta¬ 
ción, podríamos agregar que los je¬ 
suítas, además deJ teatro clásico, per- 
mitieri>n a sus alumnos incluir en los 
ejercicios formas teatrales y persona¬ 
jes del teatro que deambulaba por las 
plazas de los poblados. 

Más tarde, en el siglo XiX, el teatro 
dejó de ser para Sos alumnos un mero 
texto literario, para pasar a ser repre¬ 
sentado en el escenario escolar, du¬ 
rante las llamadas "repúblicas bartoli¬ 
nas", época que se volvió propicia 
para estrenar obras de alumnos y ex¬ 
alumnos, Las repúblicas bartolinas tu¬ 
vieron gran importancia dentro de la 
nueva sociedad criolla, entre 1820 y 
1830; a partir del 16 de diciembre, los 
estudiantes declaraban su propia re¬ 
pública, con reglamentos y autorida¬ 
des, y por las noches representaban 


comedias y entremeses, a los que asis¬ 
tían altos tuncionarios del gobierno, 
entre ellos Francisco de Paula Santan¬ 
der y Simón Bolívar, al igual que nu¬ 
merosos padres de familia e intelec¬ 
tuales. La obra dejóse Fernández Ma¬ 
drid, GtíatirmKÍn, fue estrenada por 
ios colegiales. 

Teatro criollo 

I^s primeras informaciones sobre 
teatro secular, que han sido reunidas 
por José Vicente Ortega Ricaurte en 
su libro ¡ íistork crítica iicl teatro en 8f>- 
gotá, son: en 1580, la representación 
de la obra Los Ala reos, primera repre¬ 
sentación en el Nuevo Reino de Gra¬ 
nada, con motivo del concilio convo¬ 
cado por el arzobispo Zapata cele¬ 
brado en Santafé de Bogotá, I,a se¬ 
gunda información se refiere, en 
1594, a la creación de una compañía 
de leatru integrada pt^r chapetones, 
cuyas presentaciones se efectuaban 
bajo toldas a dos cuadras de distancia 
de la plazuela de San Frandsco, con 
un escenariti tan pobre, que un actor, 
antes de la función, debía hacer ima¬ 
ginar por medio de la palabra un de¬ 
corado que no existía. 

El teatro del siglo xvit continuó li¬ 
gado a las festividades religiosas y ci¬ 
viles, pero en algunas regiones ya las 
representaciones comienzan a desli¬ 
garse de aquellas y a adquirir una vida 
propia, con funciones más continuas 
y en las horas de la noche. Este pro¬ 
ceso estuvo acompañado por nume¬ 
rosas controversias y disputas, in¬ 
cluso de orden legal, entre las autori¬ 
dades eclesiásticas y las civiles, que 
expresaban la reacción de un secttvr 
lie los clérigos a un teatro secular que 
no estaba bajo su control y que ellos 
calificaban de nocivo para los esta¬ 
mentos sociales. 

En el siglo XV!I existieron compa¬ 
ñías teatrales integradas por aficiona¬ 
dos, compañías de actores itineran¬ 


tes, según se puede deducir de ciertos 
documentos, como el pubiieado por 
el investigador llarvey Johnson, 
que data de 1618 y se refiere al con¬ 
trato celebrado por varios actores que 
se constituyen como una compañía 
de teatro, para representar obras en 
Santafé y en otros lugares. 

También del siglo xvii (1672-1673) 
es el documento que se refiere a la 
defensa emprendida por las autorida¬ 
des civiles de Mompós, con motivo 
de la pena de excomunión que un 
juez eclesiástico impuso a unos acto¬ 
res (no profesionales) por la presenta¬ 
ción de una comedia en las horas de 
la noche, en honor de santa Bárbara. 
El cura vicario de la villa se apoyaba, 
para su determinación, en la prohibi¬ 
ción que éí expresamente les había 
impartido a dichos actores pt^r escri¬ 
to, en la cual aducía que las comedias, 
inclusive las "decentes" (la obra se 
llamaba Lü ííajocáhi de! rosario), habían 
sido proscritas por el comisario de la 
Santa Cruzada. Además, conside¬ 
rando su experiencia como rector es¬ 
piritual, las comedias de noche propi¬ 
ciaban ofensas a Dios: í<Antes de en¬ 
cenderse las luces y que se paren en el 
tablado, hay promiscuo concurso 
en deambos sexos, apropiada la oscu¬ 
ridad de la noche en que corren peligro 
espiritual las almas>>. Por tanto, se pro¬ 
cedía a la excomunión de «Tome Mar¬ 
tínez, pardo libre zapatero, y al ayu¬ 
dante Bernabé del Castillo, pardo libre 
platero, ¡a los hermanos] Alonso y Bal¬ 
tasar del Castillo, zapateros, f.,,] Juan 
del Castillo, sastre, [...] Juan Fernán¬ 
dez, pardo libre sastre, un muchacho 
Hamadtí Marcelo, pardo hijo de Ursula 
Ramírez, viuda zamba libre, y otro 
muchacho hijo de Dorotea, negra». 

En materia de historia teatral, son 
más interesantes los argumentos de 
los testigos de la defensa, porque re¬ 
velan un consenso al manifestar que 
era tradinonal en Mompós, Cartage- 
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na^ Santafé y otras ciudades del reino, 
la presentación nocturna de come¬ 
dias. Por ejemplo, el sargento mayor 
Tomás de Soto Velasco decía: «Todos 
los sábados del año, exceptuando 
cuaresma, vido se representaron las 
obras comedias de noche sin emba¬ 
razo ni repugnancia de ningún juez»* 
El capitán Miguel de Amórtegui, cali¬ 
ficado como el alcalde ordinario más 
antiguo de la villa de Mompós, preci¬ 
saba: «Se han representado muchas 
de noche en esta dicha villa sin que 
haya habido contradicción ni emba¬ 
razo por ningún juez secular ni ecle¬ 
siástico y ha entendido se han repre¬ 
sentado de muchos años a esta parte 
y en particular las han visto represen¬ 
tar desde el año cincuenta y cuatro y 
esto es lo que sabe del pedimento y 
no otra cosa y es la verdad como así 
mismo lo es haber visto en otras par¬ 
tes de las Indias el representarse di¬ 
chas comedias de noche a vista de los 
jueces eclesiásticos y seculares y en 
la ciudad de Santafé las vido repre¬ 
sentar de noche a vista de la Real Au¬ 
diencia»* 

Como esta documentación se re¬ 
fiere a la declaración de los testigos 
que se enviaba a la Real Audiencia 
para que ésta dictara sentencia, no 
está incluido el fallo e, infortunada¬ 
mente, nos quedamos sin saber qué 
pasó con los actores y sus funciones 
nocturnas; sin embargo, deducimos, 
por otros documentos posteriores so- 

El m o vimien to teatral 


bre funciones, que el teatro siguió su¬ 
biendo el telón en Mompós* 

En el siglo xviii, el texto literario o 
dramatúrgico continuaba siendo una 
copia de los modelos españoles. Esta 
influencia se fue afianzando durante 
todo el siglo, aunque, por iniciativas 
individuales, se comenzaron a tradu¬ 
cir y representar dramas del francés, 
que circulaban en forma manuscrita 
entre las personas con mentalidad 
progresista, entre las cuales crecían 
los ideales libertarios, aunque de ma^ 
ñera general el fenómeno formara 
parte del afrancesamiento del reino 
español, que nos llegaba con los virre¬ 
yes y sus familias. 

Circunstancias de la vida cultural 
española hicieron que definitiva¬ 
mente nuestras élites intelectuales tu¬ 
vieran como norte, en literatura dra¬ 
mática, el modelo español, y que en 
el caso del teatro, el texto dramatúr¬ 
gico se independizara de la puesta en 
escena y adquiriera mayor importan¬ 
cia* La ausencia de delimitación entre 
poesía y dramática io convirtió en un 
texto de lectura autosuficiente, y aun¬ 
que la separación se hizo evidente con 
el teatro burgués en prosa, este cam¬ 
bio no hizo que el texto y la práctica 
convivieran, sino que el texto siguió 
teniendo una existencia propia, pre¬ 
ferible para la sociedad burguesa. Las 
reimpresiones de comedias, sainetes 
y entremeses del Siglo de Oro y de 
las obras de Pedro Calderón de la 


Barca (1600-1681), Agustín Morete 
(1618-1669), Luis Vélez de Guevara 
(1579-1644) y otros, ocuparon el espa¬ 
cio que habían dejado las representa¬ 
ciones en los españolísimos corrales, 
debido a las prohibiciones y persecu¬ 
ciones a que se sometió al teatro pe¬ 
ninsular en el siglo xvii* Estas reim¬ 
presiones fueron llegando, desde me¬ 
diados del siglo, al Virreinato de la 
Nueva Granada. 

Comparados con los del siglo xvii, 
los tablados colombianos del siglo 
XVI i[ empiezan a mostrar algu nas mo¬ 
dificaciones. El calendario más propi¬ 
cio para las representaciones siguió 
siendo el de las fiestas patronales y 
celebraciones, y con la instalación de¬ 
finitiva del Virreinato, las fiestas tra¬ 
taron de parecerse en fastuosidad a 
las de los otros virreinatos, a pesar 
de que la Nueva Granada era una re¬ 
gión pobre* Las celebraciones religio¬ 
sas se fueron secularizando. Con la 
secularización, las fiestas en los po¬ 
blados de blancos se convirtieron en 
ferias, abigarradas de actos, donde se 
articulaban expresiones artísticas con 
otras de variada índole, para confor¬ 
mar una estructura espectacular, que 
daba razón de la diversidad cultural 
y étnica de la sociedad. Las fiestas, 
por lo general, duraban varios días; 
cada día comenzaba temprano, con 
las ceremonias religiosas, y concluía 
con la función teatral; por las tardes, 
había corrida de toros. Se autorizaba 
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la quema de pólvora, el consumo de 
aguardiente^ los juegos de mesa y de 
azar, y según el motivo de la fiesta, 
se incluían mojigangas, mímicas, 
comparsas, y se aumentaban las jor¬ 
nadas festivas. 

Para asistir a las comedias, los pa¬ 
rroquianos se daban cita entre siete y 
ocho de la noche en la plaza. Allí, 
sobre un tablado montado para la oca¬ 
sión, comenzaba la función, la mayo¬ 
ría de las veces con loas, género arrai¬ 
gado en toda la América hispana. Se¬ 
guía la obra central de teatro, en cu¬ 
yos intermedios se ejecutaban contra¬ 
danzas, música, un entremés o un 
sainete, y la función concluía hacia la 
medianoche. 

Por la noticia de las fiestas celebra¬ 
das en Cali con motivo de la jura de 
Carlos JV en 1788, vemos que, todavía 
a finales de siglo, los actores seguían 
utilizando los trucos medievales en 
escena para causar mayor impacto en¬ 
tre los espectadores: «Se representó 
una tragedia, la Raquel, con entreme¬ 
ses en los entreactos y contradanzas 
ejecutadas por niños* La representa¬ 
ción de la tragedia arrancó frenéticos 
aplausos: al morir Raquel se vieron 
salir patentemente las plumadas de 
sangre de su pecho, a cuyo aspecto 
(dice el acta) todos los espectadores 
se deshicieron en Llanto». 

Fiestas y comedias 
para buscar el olvido 

En diciembre de 1715 se presentaron 
una serie de acontecimientos políti¬ 
cos entre el presidente Francisco de 
Meneses y los oidores de Santafé. La 
situación fue tan grave, que la gente 
del pueblo empezó a mostrar airada¬ 
mente su desacuerdo; entonces, los 
oidores decidieron, a la usanza roma¬ 
na, divertir al pueblo para que se ol¬ 
vidara de los maltratos que ellos le 
habían infringido al presidente y de 
las artimañas políticas en las que tam ¬ 
bién se involucró al clero. José Ma¬ 
nuel Groot relata así los aconteci- 
mientc^s: «Celebráronse, pues, fies¬ 

tas, con toros, alardes, máscaras y co¬ 
medias, pretextando celebrar el 
triunfo de las armas reales, aunque 
el verdadero objeto era el que ellos 
se sabían y podía agregarse otro de 
verdadero regocijo para los señores 
ministros, y era la noticia que había 
venido a la pérdida de los navios de 
Charcas en que iban para la Corte 
pliegos de informaciones sobre su 
conducta, cuyo envío no habían po¬ 
dido evitar, como habían evitado otros; 
porque éste era otro de los arbitrios 
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usados por los señores de la Audien¬ 
cia: violar la correspondencia». 

Por otra parte, la villa del Socorro, 
en donde había estallado la insurrec¬ 
ción de los Comuneros en 1781, le 
rindió un homenaje en 1784 al arzo¬ 
bispo virrey Antonio Caballero y 
Góngora, «con motivo de las distin¬ 
ciones hechas por Su Majestad». Los 
festejos duraron nueve días, del 7 al 
15 de febrero. El primer día, un bando 
ordenó a los socórranos y demás visi¬ 
tantes divertirse so pena de ser casti¬ 
gados; a partir de este momento hubo 
música, repique de campanas, moji¬ 
gangas, comparsas con máscaras, co¬ 
rridas de toros, comedias y mil diver¬ 
siones más* Los títulos de las come¬ 
dias fueron: Caer para levantar. Con 
amor no hay amistad y Primero es la hon¬ 
ra; además, un sainete del cual no fi¬ 
gura el nombre y la zarzuela El veneno 
de la hermosura. Resulta muy revelador 
de los contradictorios intereses políti¬ 
cos que estaban en juego, el que la villa 
comunera gastara tanto lx>atü y desple¬ 
gara tal variedad de manifestaciones 
artísticas, para festejar precisamente 
al arzobispo que había intervenido en 
las capitulaciones de los Comuneros* 

Actores que pueden divertir 

Durante el siglo XIX se generalizó la 
idea de que los actores cómicos colo¬ 
niales, españoles o criollos, eran me¬ 
diocres y vulgares* La vida itinerante 
que llevaban y tal o cual rumor pi¬ 
cante acerca de las libertades que se 
tomaban las actrices, contribuyeron a 
acrecentar esta fama. 

Analizando las noticias y la docu¬ 
mentación existente sobre este aspec¬ 
to, encontramos que en los siglos xvir 
y XVUJ debió haber cómicos de todas 
las clases y condiciones, y que desde 
esta época se empieza a afianzar la 
dicotomía actor profesional-actor afi¬ 
cionado, la cual se reflejó en la distin- 
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ción entre compañía comercial y com¬ 
pañías de aficionados, que más tarde, 
a principios del siglo xx, se llamaron 
grupos escénicos. Lo que sí parece 
indudable es que se trataba de un tea¬ 
tro muy popular y que los actores no 
solamente actuaban, sino que canta¬ 
ban, bailaban, recitaban y conocían 
los secretos de los escenarios. De otra 
forma no se entendería que pudieran 
organizar espectáculos callejeros y 
obras de teatro, y mantenerse varias 
horas actuando sobre tablados impro¬ 
visados, lo cual implicaba conmover 
al público con la obra central, que era 
un drama, y hacerlo reír en las come¬ 
dias y sainetes de los intermedios. Un 
buen ejemplo de esto es el documento 
sobre las mencionadas fiestas del So¬ 
corro: «A la una de la tarde, los que 
formaban la contradanza en esta ma¬ 
ñana, se volvieron a presentar con 
otros muchachos en !a Plaza, con 
unas figuras tan extrañas, como visto¬ 
sas, por ttKar en el extremo de la feal¬ 
dad, y nada ridiculas; y en el centro de 
ella danzaron con primor todas las dife¬ 
rencias, a que dio lugar el corto tiempo 
de una hora; en cuyo espado sus com¬ 
pañeros hicieron otros ejercicios gra¬ 
ciosos, capaces de desterrar cual¬ 
quiera parte de humor melancólico». 

El dato más interesante que conoce¬ 
mos sobre un actor español, proviene 
de Ocaña en 1776, según un docu¬ 
mento del Archivo Nacional de Co¬ 
lombia, y se refiere a Angel Antonio 
Bustamante, un actor chapetón ca¬ 
sado con oca ñera y residente en dicha 
ciudad, quien para la función teatral 
contaba con la participación de por lo 
menos dos negros esclavos, que 
acompañaban la función con música. 
El documento es una demanda civil 
y criminal de Bustamante «natural de 
los Reinos de España y vecino de esta 
ciudad de Ocaña [contra] don Anto¬ 
nio Joseph del Rincón». Según la de- 
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manda, Joseph del Rincón era el cura 
vicario de la ciudad, quien contra¬ 
viniendo la norma impuesta por su 
condidón clerical, asistía a la fundón 
en la plaza parroquial, en compañía de 
los padres Lorenzo Lobo y Bartolomé 
Quirós, primo hermano del primero. 
La obra titulada Los encantos de Medea 
había sido presentada el 8 de diciem¬ 
bre para manifestar ííobsequio y de¬ 
voción, a la gloriosa virgen y mártir 
señora santa Bárbara» y había sido 
repetida el día 9 para celebrar «la fes¬ 
tividad de la pura y limpia concepción 
de María Santísima, patrona univer¬ 
sal de todos los dominios y nuestro 
soberano y católico monarca»; cuan¬ 
do había pasado la primera jornada 
de la obra, el día 9, el padre Del Rin¬ 
cón hizo salir del tablado al negro 
tamborilero y al clarinero, esclavos de 
Bustamante, para que tocaran con 
gran estrépito y se formara un tumul¬ 
to, de manera que interrumpiera la 
función; luego, el cura subió al ta¬ 
blado y golpeó en el rostro a Busta¬ 
mante. El alegato del actor frente a 
las autoridades civiles de Ocaña, 
Pamplona y Santafé, encierra sofisti¬ 
cadas interpretaciones semánticas, 
aderezadas con citas en latín, de las 
injurias verbales, y del golpe recibido 
en el rostro, no sólo encuentra Busta¬ 
mante que se ha atentado contra su 
código caballeresco, sino que inter¬ 
preta teatralmente la injuria, como lo 
haría un semiólogo del siglo xx. 

Como sus otros coterráneos, los ac¬ 
tores peninsulares vinieron buscando 
fortuna en las nuevas tierras y fama 
con nuevos públicos. Posiblemente 
también llegaron porque en la metró¬ 
poli, en 1714 y por medio de una cé¬ 
dula, Felipe V había autorizado ai gre¬ 
mio de representantes de la Corte 
para crear compañías que representa¬ 
ran en todas las poblaciones de la mo¬ 
narquía, pero posteriormente, en 
1725, las compañías autorizadas se 
habían reducido a ocho, y a las demás 
se ¡es había dado libertad para que 
anduvieran itinerantes por todas las 
ciudades del reino. Como en la prác¬ 
tica los cómicos encontraron oposi¬ 
ción de las autoridades eclesiásticas, 
quienes pidieron prohibiciones ex¬ 
presas en ciudades como Valencia, 
Valladolíd, Pamplona, Málaga, Gra¬ 
nada y seis ciudades más, algunos 
cómicos decidieron buscar nuevos 
horizontes. 

Dichas prohibiciones hicieron que 
espectáculos de corte circense, volati¬ 
nes, acróbatas y el teatro de guiñol 
tomaran los espacios públicos deja- 
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dos por el teatro. Estos maromeros 
—como se les decía en el Nuevo 
Reino— también llegaron a las nue¬ 
vas tierras durante los últimos años 
del siglo xviíJ y primer cuarto del Xlx 
En Santafé de Bogotá se presentó, en 
1797 y en el recientemente construido 
Coliseo Ramírez, Miguel Cortés, alias 
''el Florentino", con su compañía de 
volatines, y así Cortés fue, tal vez, el 
primer maromero conocido en estas 
tierras, 

Fachito Cuervo 

Este personaje era un contador de 
cuentos e imitador de voces y ruidos, 
querido en Santafé porque con sus 
bromas lograba romper la monótona 
existencia de la ciudad. Debido a su 
genio histrión ico, fue admitido en las 
fiestas de los notables; su fama llegó 
incluso a oídos del virrey José de Ez- 
peleta y de su esposa la virreina María 
de la Paz Enrile, quienes también go¬ 
zaron con sus historias y chascarri¬ 
llos. 

Facilito Cuervo vestía de ruana y 
alpargatas, según José Manuel Groot, 
«tenía talento para hacer pegaduras, 
contar cuentos y divertir a la gente. 
Tenía habilidad para remedar y hacer 
chascos. Era necesario en las fiestas 
y paseos», tenía por costumbre irse 
de la casa a otros pueblos y quedarse 
en ellos varios días, por lo cual po¬ 
dríamos deducir que aprovechaba las 
ferias de los pueblos para hacer reír 
en las plazas. 

Pachito Cuervo fue el primer conta¬ 
dor de cuentos conocido en Colom- 
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bia, que pasó circunstancialmente a 
la historia por su relación un tanto 
bufonesca con los virreyes. Con Pa¬ 
chito Cuervo se instaura en el país 
una tradición que adquiere diversas 
formas al pasar a los escenarios, y 
que, además, con la recreación de la 
historia oral, va actualizando las vie¬ 
jas historias de los núcleos rurales. 

Prohibiciones mil 

El teatro en Colombia fue prohibido 
en forma expresa por las jerarquías 
de algunas comunidades religiosas e 
indirectamente restringido por las au¬ 
toridades civiles, pues como hacía 
parte de un conjunto de diversiones 
compuesto por las corridas de toros, 
las mascaradas y las fiestas de másca¬ 
ras, el teatro se veía también afectado 
por las prohibiciones que pesaban so¬ 
bre éstas y por las suspensiones. Sin 
embargo, las restricciones no se gene¬ 
ralizaban en forma indiscrirñinada en 
todo el país; éstas dependían mucho 
de la situación económica, de las con¬ 
diciones de salubridad, de la confor¬ 
mación étnica y de la defensa que hi¬ 
cieran los vecinos de las villas ante 
las autoridades para no dejar que los 
festejos fueran suspendidos. Por 
ejemplo, las corridas de toros fueron 
prohibidas en los pueblos de indios, 
pero se autorizaban en aquellos pue¬ 
blos de blancos donde se considera¬ 
ban tradicionales o única diversión 
anual. 

Ya mencionamos la prohibición im¬ 
puesta sobre los monjes y curas para 
asistir a las representaciones teatrales 
profanas. Por su parte, los curas pá¬ 
rrocos pedían la suspensión de las co¬ 
medias, porque según ellos algunos 
parlamentos y gestos de los actores 
eran indecentes y porque la función 
de noche favorecía el acercamiento de 
las personas de diferente sexo y clase 
social. Además, la pobreza y las enfer¬ 
medades del virreinato hacían que al¬ 
gunas Restas patronales y recibimien¬ 
tos de virreyes fueran suspendidos. 

Los motivos económicos eran otra 
preocupación del clero, puesto que 
los alféreces encargados se excedían 
en los gastos. Otras fiestas, como sos¬ 
tenía el cura del Socorro, debían ser 
suspendidas porque ofendían a Dios 
por las "bebezones" y excesos, y ade¬ 
más, como la celebración era patro¬ 
nal, el dinero recogido se debía inver¬ 
tir no en comedias o juegos, sino en 
la terminación de la iglesia. 

En Cartagena y Mompós se acep¬ 
taba que las fiestas eran un desahogo 
necesario para la población, por ello 




nu se pedía su suspensión, sino su 
reglamentación, porque sin normas, 
la corrupción de] pueblo aumentaba, 
por «el modo y con las amplitudes 
que se ejecutan, permitiendo todo 
género de juegos de suerte y envite 
sin restricción de alguno como es no¬ 
torio en que entran personas d r todas 
clases, con inclusión de esclavos, y 
hijos de familia a todas las horas del 
día y de la noche». 

Sobre el uso de las máscaras en las 
fiestas, se hacía una distinción entre 
las usadas por los indígenas y las que 
utilizaban «los blancos a la manera 
española», como se decía. Se culpaba 
a] batallón de Sahoi/a de haberlas intro¬ 
ducido desde el «río de la Hacha» 
hasta el interior, «con mucha satisfac¬ 
ción a las más gentes del país». Sin 
embargo, a pesar de la distinción, la 
prohibición de su uso fue hecha por 
el virrey Manuel Guirior en 1774, y 
ésta fue acatada e impuesta también 
a la población indígena. 


Siglo xix 


El Coliseo Ramírez 

La actividad teatral del siglo xix en 
Colombia comienza con la construc¬ 
ción del primer teatro en Santafé, edh 
ficado por Tomás Ramírez y José Dio¬ 
nisio del Villar en 1792, durante el 
gobierno del virrey José de Ezpeleta. 
La edificación del Coliseo Ramírez 
coincide con la construcción de tea¬ 
tros en los principales centros urba¬ 
nos del continente: La Habana, 1776; 
Caracas, 1784; Guayaquil^ hacia 1790; 
Montevideo, 1793; Guatemala, 1794; 
La Paz, 1796. 

Esta primera casa de comedias, lla¬ 
mada primero Coliseo Ramírez, y 
más tarde, a partir de 1840, Teatro 
Maldonado, se erige como símbolo 
de. un teatro que se empieza a estable¬ 
cer oficialmente bajo un concepto he- 
gemónico de cultura. En este proceso 
confluyen varias circunstancias que 
se desarrollan a lo largo del siglo y 
culminan en la década del ochenta, 
cuando el gobierno interviene direc¬ 
tamente con la construcción del Tea- 
tro Colón de Bogotá. 

En efecto, por estos años se comen¬ 
zaba a sentir la necesidad de tener 
un edificio para la representación 
teatral en las ciudades más importan¬ 
tes del país. Así, grupos de notables 
se asociaron para la construcción de 
pequeños o grandes teatros. Estos 
grupos, conformad os por humanistas 
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que en mayor o menor grado poseían 
solvencia económica, no solamente 
deseaban que sus respectivas ciuda¬ 
des tuvieran una vida cultural similar 
a la de Madrid o París, sino que tam¬ 
bién eran el resultado de las ideas de 
la Ilustración —llegadas a través de 
España—, las cuales sostenían que si 
se conseguía ejercer control sobre el 
teatro, éste serviría de motor para lo¬ 
grar el cambio de mentalidades y cos¬ 
tumbres. 

Pero estas ideas solamente sirvie¬ 
ron como tema de amenas discusio¬ 
nes, porque en la práctica, fuera de 
la construcción del escenario, no 
hubo un programa de estímulo a las 
pocas compañías nacionales de profe¬ 
sionales y aficionados y el espacio fue 
ocupado por las presentaciones de 
compañías comerciales españolas, 
que empezaron a crear cierta sensibi¬ 
lidad teatral bastante mediocre. 
Frente a la baja calidad de los naciona¬ 
les y extranjeros, los instruidos si¬ 
guieron considerando suficiente la 
lectura del texto drama túrgico* 

Por otra parte, los sectores conser¬ 
vadores que desde tiempo atrás con¬ 
sideraban al teatro como peligroso, 
por atentar contra el alma o contra la 
sociedad y porque las tablas eran pro¬ 
picias para las críticas directas, conti¬ 
nuaron, desde los pulpitos y posicio¬ 
nes de privilegio, esgrimiendo aque¬ 
llas ideas, de raigambre hispanista. 


que propugnaban por la censura y la 
prohibición del teatro. Como resulta¬ 
do, en la práctica funcionó una cen¬ 
sura a obras de dramaturgos, al 
quehacer teatral y a las actrices, bajo 
la máscara de la moralidad y el rigor 
en la aplicación y cumplimiento de 
las leyes y de las elementales normas 
o reglas de urbanidad. 

Así, de las animadas y populares 
presentaciones teatrales de comien¬ 
zos de siglo, se pasa a la virtual sole¬ 
dad de ios ámbitos teatrales, para cul¬ 
minar, en el último cuarto del siglo, 
con numerosas presentaciones, cuan¬ 
do el gobierno patrocina la contrata¬ 
ción de compañías dramáticas espa¬ 
ñolas y de ópera italianas. Las artes 
escénicas pasan a formar parte de la 
vida nocturna —aunque fuera por 
poco tiempo— de la alta burguesía y 
de las clases ilustradas. El teatro se 
convierte en un recinto de moda, cos¬ 
toso, ajeno al concurso popular, difí¬ 
cil de revitalizar y sostener, pero a 
imagen y semejanza de las metrópo¬ 
lis, como era la pretensión. 

Legislación y censura 

La historia teatral de comienzos del 
siglo XIX se refiere a las anécdotas, 
que ayer como hoy nos hacen reír, 
sobre el comportamiento de las clases 
populares en el Coliseo durante las 
presentaciones, que las élites carica¬ 
turizaron con fino humor. Podríamos 
decir que además de las 'Taitas de ur¬ 
banidad y educación", se ejecutaba 
un teatro dentro del teatro entre los 
espectadores y los actores, puesto 
que el público intervenía directa¬ 
mente en el desarrollo de la trama de 
la obra que se estaba presentando, 
modificándola, si no estaba de acuer¬ 
do, o interviniendo directamente en 
las acciones que se ejecutaban en el 
escenario, por medio de gritos, chifli- 
dos y en algunos casos arrojando ob¬ 
jetos a los actores que desempeñaban 
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Placa conmemorativa de ¡a construcción y 
primeras representaciones dei Coliseo Ramírez, 
en Santafé de Bogotá, según grabado de José 
Manuel Archila. Papel Periódico Ilustrado, 
enero de 1887. 
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Fachada del antiguo Teatro Maldúníido, Bogotá. 
Grabado de Antonio Rodríguez sobre fotografía 
de Julio Radnes. Papel Periódico Ilustrado. 1885. 


el papel de truhanes, para ''salvad' a 
aquellos que eran víctimas de las iiv 
justicias. Algo similar ocurrió poste¬ 
riormente, en el siglo xx, cuando hizo 
su aparición el cinematógrafo; pero la 
diferencia con el cine radica en que 
el público del xix lograba cambiar el 
libreto precisamente durante el acto 
teatral. 

Para curar estos males "Vergonzo¬ 
sos", se pidió que las autoridades hi¬ 
cieran cumplir las leyes que habían 
observado los abuelos santafereños a 
finales del siglo xviii. Esas leyes no 
eran otras que las pragmáticas, cédu¬ 
las, órdenes, etc., que habían sancio¬ 
nado los españoles y que la República 
había ratificado. Estas pretendían 
evitar que el público fumara, gritara 
o atacara con palabras y acciones a 
los actores, mientras se presentaba h 
obra; y también incluían penas parr 
los transgresores. Pero como las nor¬ 
mas no se cumplían y continuaban 
las discusiones entre el público y los 
actores, al igual que la atmósfera asfi¬ 
xiante por el humo del cigarrillo y el 
olor de los alimentos, y los disgustos 
entre el público porque los sombre¬ 
ros de los de adelante no dejaban ver 
a los de atrás, el Concejo municipal 
del cantón de Bogotá, en 1839, expi¬ 
dió un decreto sobre espectáculos 
públicos: Decreto del Cocejo municipal 
sobre espectáculos públicos, Bogotá, 14 
de febrero de 1839. Presidente del 
Concejo: Francisco de Paula San¬ 
tander. 

2^2 teatral _ 

en Colombia 


El nuevo decreto apuntaba a corre¬ 
gir al público, como lo hacía la legis¬ 
lación anterior, y además incluía una 
inspección previa sobre las obras y 
ios actores* Bajo pena de prisión y 
multas económicas, se castigaba a los 
infractores; de esta manera se lograba 
ejercer un control sobre el público y 
sobre las obras mismas. Ya no había 
forma de que el espectador con su 
participación pudiera modificar los 
argumentos o demostrar con gritos 
que había tomado partido por algún 
personaje. Igualmente, se evitaba po¬ 
ner en escena obras de fuerte crítica 
social o que habían sido tachadas de 
inmorales* 

La responsabilidad de la censura y 
el control recaía sobre el jefe político 
o sobre un inspector delegado por 
éste* Era su obligación permanecer en 
el teatro durante la función; debía su¬ 
pervisar que los actores se vistieran 
de una manera que no ofendiera el 
pudor ni la decencia; también vigilaba 
que no se agregaran o suprimieran 
versos o palabras al texto original, con 
excepción de aquellas que de ante¬ 
mano él mismo hubiera cambiado; y, 
además, hacía cumplir los contratos 
con los directores de las compañías y 
con los empresarios. 

Por otra parte, ía sociedad del siglo 
XIX, con su carácter patriarcal, estig¬ 
matizó a las mujeres que trabajaban 
como actrices; por eso los escenarios 
se vieron desiertos de colombianas. 
Donde más había era en Bogotá, y 
aun así eran contadfsimas; en Mede- 
Ilín y otras ciudades, los hombres jó¬ 
venes las sustituyeron en los papeles 
femeninos, y las únicas mujeres que 
se veían en las tablas eran españolas 
y las prima donnas italianas. Los rumo¬ 
res sobre amores y escándalos prota¬ 
gonizados por algunas actrices del si¬ 
glo xvm y comienzos del xix, junto 
con las ideas libertarias que algunas 
de ellas proclamaron, apoyando a sus 
maridos o hermanos, sirvieron de jus¬ 
tificación para mantener medidas re¬ 
presivas, que convenían a la ideolo¬ 
gía imperante. 

Sin embargo, los grupos de burgue¬ 
ses e intelectuales que querían pro¬ 
mover el teatro, crearon por medio 
de la prensa una imagen femenina 
ideal, como anzuelo para que las mu¬ 
jeres participaran dentro de la vida 
cultural en general, y en particular 
para promocionar las funciones tea¬ 
trales. Y a ese afán de construcciones 
y de asociaciones de fomento al teatro 
se le sumó, dentro del código civil de 
1887, la aprobación de la mujer como 


actriz, entre otras profesiones emi¬ 
nentemente femeninas. 

Sociedades 
y sedes teatrales 

Los esfuerzos realizados a lo largo del 
siglo para la fundación de sociedades 
teatrales y sociedades de accionistas 
para la construcción y apertura de pe¬ 
queños teatros están relacionados con 
los cambios de la geografía urbana. 
Así, por ejemplo, no se volvió a ha¬ 
blar de teatro en Moni pos, Santa Mar¬ 
ta, Socorro y otras poblaciones de Na- 
riño y Cundinamarca; estos centros 
urbanos fueron reemplazados por 
otros como Manizales, Medellín y Ba¬ 
rra nqui lia, al tiempo que se consoli¬ 
daban las funciones en aquellas ciu¬ 
dades ya tradicionales, como Bogotá, 
Popayán y Cartagena* 

En Bogotá, a finales de siglo, se 
construyó el Teatro Municipal y sobre 
las ruinas del antiguo Coliseo, el 
nuevo teatro de Cristóbal Colón. Si¬ 
guiendo el ejemplo de la Sociedad Ei- 
larmónica, se creó en 1849 la Sociedad 
Protectora de Teatro, a la cual se per¬ 
tenecía por suscripción de acciones y 
de la cual dependía una compañía de 
teatro que se presentaba en el Coli¬ 
seo. Esta compañía se formó con los 
actores españoles Villalba y Belaval, 
sus familias y algunos actores nacio¬ 
nales; pero el experimento sólo duró 
una temporada y la sociedad se li¬ 
quidó antes de empezar a perder di¬ 
nero, ai final de ese mismo año. 

En Popayán, en 1899, se constituyó 
una compañía para construir un tea¬ 
tro y se hicieron presentaciones en 
forma provisional en un local, mien¬ 
tras la construcción terminaba. Igual¬ 
mente, en Cartagena, se conformó 
una compañía de accionistas en 1883, 
con el objeti%u> de construir un gran 
teatro; en vista de que el tesoro del 
estado de Bolívar no contaba con li¬ 
quidez monetaria, la Asamblea cedió 
unos terrenos abandonados que lin¬ 
daban con un convento y la sociedad 



Escena de Luisa o El desagravio", comedia 
española en dos actos. Grabado en la imprenta 
de José Torres. Barcelona. 1832. 

Biblioteca NadonaL Bogotá. 
















se dio a la labor de vender acciones 
al público para emprender la cons¬ 
trucción. En las primeras décadas del 
siguiente siglo las ciudades vieron los 
primeros resultados: los Teatros Mu¬ 
nicipales de Cali y Popayán ya esta¬ 
ban construidos, al igual que el Teatro 
Heredia de Cartagena, el Bolívar de 
Medellín, el Faenza y el Caldas. An¬ 
tes deque las instalaciones estuvieran 
terminadas, las sociedades acomoda¬ 
ron locales comerciales o salones para 
la presentación de obras. También al¬ 
gunas familias con tradición y gusto 
por el teatro construyeron o "arregla¬ 
ron"' salas, como el pequeño Teatro 
Lleras, creado por el pedagogo Lo¬ 
renzo María Lleras (1811-1868) en un 
colegio de su propiedad, y el de 2e- 
nardo, ambos en Bogotá. 

Pero a pesar de las sociedades y 
sedes teatrales, muchos de nuestros 
dramaturgos no vieron sus obras en 
escena, pues encontraron dificulta¬ 
des para que las compañías extranje¬ 
ras las montaran y las nacionales sólo 
llevaron algunas a las tablas. Las jun¬ 
tas de censura fueron otro escollo 
para algunas obras, que f ueron repro¬ 
badas y aquellos más innovadores 
chocaron con el gusto de un público 
que se había aficionado a los román¬ 
ticos dramas franceses de consumo. 

En el siglo xix, los temas y estilos 
fueron una prolongación del neoclasi¬ 
cismo. Las obras que más se represen¬ 
taron en los primeros cincuenta años 
fueron melodramas de intrigas y saí¬ 
netes. En dramaturgia, las mejores 
obras se orientaron hacia los temas 
de la conquista y de la emancipación, 
y hubo también algunos esc a pistas, 
con personajes mitológicos griegos y 
latinos. Los sainetes contenían críti¬ 
cas a la sociedad y a las clases sociales 
altas, por la importación de costum¬ 
bres y modales. A propósito, recorde¬ 
mos los nombres de José María Sala- 
zar (1785-1828), José Eernández Ma¬ 
drid (1789-1830), Luis Vargas Tejada 
(1802-1829), José María Domínguez 
(1788-1858). Además, continuaron 
apareciendo obras manuscritas tradi¬ 
cionales del francés como Phéáre 
(1677) de jean Racine (1639-1699), 
Zaíre (1732) de Voltaire, (seudónimo 
de Francois-Marie Arouet, 1694- 
1778), Merope de Scipione Maffei 
(1675-1755), de los cuales todavía se 
conservan algunos manuscritos en el 
Archivo Nacional. 

Para la segunda mitad del siglo, se 
introdujo el teatro romántico, lleno 
de lágrimas, suicidios y asesinatos, 
que se inspiraba en el romanticismo 


Teatro Colón, Bogotá. 

Fotografía de Augusto Schinnner, 1915. 


Teatro MunkipaL Bogotá. 

Fotografía de Augusto Sdiifínner, 1915. 


francés, al tiempo que se afianzaba la 
corriente costumbrista, con temas de 
crítica social. Dramaturgos de este pe¬ 
ríodo son: Santiago Pérez (1830- 
1900), Carlos Arturo Torres (1867- 
1911), Leopoldo Arias Vargas (1833- 
1884), José María Samper (1828-1888), 
Candelario Obeso (1849-1884) y, quien 
comenzaría una línea temática dentro 
del teatro, Adolfo León Gómez (1857- 
1927), con la obra F.¡ soldado, estrenada 
en 1892 y editada en 1903. 

Fiestas y tertulias 

En los años siguientes a la declaración 
de la independencia, se conmemora¬ 
ron con grandes festejos las fiestas 
patrias. La forma de su realización no 
difería mucho de las fiestas que en el 
siglo anterior se hacían en honor de 
los santos patronos o para celebrar la 
llegada de los virreyes. Comenzaba 
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Teatro Municipal, Cali. 
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el día con un Te Deum, por la tarde 
una corrida de toros, y en la noche 
un baile, y en contadas ocasiones la 
presentación de una obra de teatro. 
El teatro perdía atractivo frente a los 
alegres bailes de máscaras y disfraces, 
que en el pasado habían sido prohibi¬ 
dos por los españoles. 

En estos primeros años la función 
de teatro en los pequeños pueblos 
continuó haciéndose en tablados im¬ 
provisados levantados en las plazas. 
La representación comenzaba con 
loas, se introdujeron cantos patrióti¬ 
cos y, por último, la obra principal, 
que casi siempre era una tragedia. La 
loa, que se había arraigado en la vida 
cultural de los centros urbanos del 
continente, continuaba teniendo su 
espacio en la alegría patriótica, a pe¬ 
sar de que las circunstancias sociales 
y culturales estaban cambiando. 
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José Manuel Groot reseña las fies¬ 
tas que se celebraron el 23 de julio de 
1820 en el cantón de Bogotá, hoy Fun¬ 
za, a las que asistió el vicepresidente 
Santander para ver la representación 
del drama La Pola^ compuesta en ho¬ 
nor del general por José María Do¬ 
mínguez Roche. La fundón, según 
Groot, fue patética, porque hubo so¬ 
llozos, lágrimas y maldiciones al anti¬ 
guo régimen. En el mismo sitio, para el 
7 de agosto, una compañía de afido¬ 
na dos presentó la tragedia La Alsira^ 
En las postrimerías del siglo xvm 
se habían formado en Santafé de Bo¬ 
gotá los círculos y tertulias literarios. 
Para el teatro, estos círculos fueron 
importantes porque propiciaron la 
traducción y lectura de obras naciona¬ 
les y extranjeras. Gracias a la tertulia 
de Antonio Nariño fueron conocidas 
algunas obras francesas del momen¬ 
to. En 1830, en la casa de Ignacio Gu¬ 
tiérrez Vergara (1806-1877) se formó 
el Parnasillo; allí se leyeron preferen- 
cialmente los clásicos españoles. A 
mediados del siglo XIX, con El Mosai¬ 
co, el espado se amplió para el teatro 
colombiano escrito y ya se anuncia el 
teatro de la Gruta Simbólica, que im¬ 
pulsó el primer grupo nacional del 
siglo XX: La Escala de Chapinero. El 
Mosaico, por primera vez dentro de 
la historia de estos círculos, planteó 
un fin fundamental que los unía: ha¬ 
cer literatura nacional, no importaban 
las influencias intelectuales y artísti¬ 
cas de los contertulios. El represen¬ 
tante del teatro en El Mosaico fue José 
Manuel Marroquín (1B27-19Ü8). 

^ ^ El movimiento teatrcil 


Actores, 

compañías y funciones 

A finales del siglo xvm, el Coliseo 
abrió sus puertas con una compañía 
compuesta por seis actrices, seis acto¬ 
res y músicos. Del elenco, la más que¬ 
rida fue Nicolasa Villar. La compañía 
tuvo temporadas entre 1793 y 1795 y 
en 1798. Por otra parte, en 1797 llegó 
al país el segundo marqués de San 
Jorge, con su esposa Rafaela Isazi, lla¬ 
mada ''la Jerezana", quien junto con 
la andaluza María de los Remedios 
Aguiiar "la Cebollino", Andrea Man¬ 
rique, María del Carmen Ricaurte, 
José María de la Serna y el inglés Bur- 
mani, representaron obras de Lope 
de Vega (1562-1635), Pedro Calderón 
de la Barca (1600-1681) y sainetes de 
Ramón de la Cruz (1731-1794). 

Las compañías extranjeras que nos 
visitaron en este siglo, fueron en su 
mayoría españolas. Llegaban al país 
muy incompletas y por problemas de 
salud se menguaban todavía más en 
estas tierras; tanribién encontraban 
problemas de transporte, por eso Ies 
resultaba más fácil contratar actores 
criollos o españoles, que se venían 
solos a aventurar. Más que un interés 
artístico, a estos actores, bastante me¬ 
diocres según los comentarios de la 
prensa, los movía el deseo de aventu¬ 
rar y probar fortuna. Muchas de las 
compañías se disolvían por motivos 
económicos o peleaban públicamente 
con los empresarios. Por esto mismo, 
no es extraño que en los periódicos 
de mediados de siglo se viera con ojos 
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Reseña de la representación de la tragedia 
"Tfí Pola'\ de /císí’ M^ría Domínguez RiKhe, 
en las fiestas del 20 de julio de Í320. 

'‘Gaceta de la Ciudad de BogotiV\ agosto 6 
de lS20r Bibíioteca Luís Angel Arango, Bogotá. 
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Miniatura que perteneció a ia colección de 
Luis Augusto Cuervo. Revista "Teatro Colón", 
3,, ahrd 1952. 

Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá. 


nostálgicos la época de "la Cebollino" 
y "la Jerezana" y se la calificara como 
la época dorada del teatro en Bogotá; 
el recuerdo se idealizaba aún más por 
las costumbres aristocráticas y el pro¬ 
tocolo que acompañaba a las noches 
de teatro. 

Siguiendo la costumbre de la época 
de emplear hojas sueltas impresas, 
volantes y libelos, con el fin de infor¬ 
mar, atacar a los contrincantes políti¬ 
cos, defender o hacer aclaraciones, al¬ 
gunos actores extranjeros y empresa¬ 
rios acudieron a este medio para des¬ 
acreditarse mutuamente. Los mani¬ 
fiestos de los actores eran tan vehe¬ 
mentes como los de los políticos y 
ellos también revelan que los móviles 
de las querellas no eran propiamente 
artísticos y que el factor económico 
primaba como motivo de la separa¬ 
ción. Un ejemplo de esto es el Mani¬ 
fiesto par algurios individuos de ¡a compa¬ 
ñía dramática existente en esta ciudad, 
sobre los acontecimientos ocurridos por la 
separación espontánea de ¡a Rosa Lagu¬ 
nas, fechado el 25 de junio de 1836, 
que se encuentra en la Biblioteca Luis 
Angel Arango en Bogotá. 

Las compañías dramáticas extran¬ 
jeras que sobresalieron, fueron: la 
compañía de Villalba, que permane¬ 
ció tanto en el país, que su director, 
Francisco Villalba, al cabo del tiempo 
terminó radicándose en Bogotá como 
empleado de la Biblioteca Nacional. 
En su primer viaje, la compañía de 
Villalba realizó temporadas entre 
1833 y 1837, colaboró en los arreglos 
locativos del Coliseo y puso en escena 
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obras de dramaturgos colonibíancíS. 
Luego salió del país y regresó en 1848, 
con una compañía de ópera con la 
cual dio a conocer obras líricas espa^ 
ñolas e italianas. En 1833 —otros dan 
como fecha julio de 1835—, alternó 
con Villalba la compañía de Ro¬ 
mualdo Díaz y su esposa Juliana Lan- 
zarote. El vestuario que trajeron los 
Díaz para las presentaciones deslum¬ 
bró al publico bogotano. Estos traba* 
jaron seis meses y, al final, se unieron 
a la compañía nacional de Juan Gra- 
nados. 

En 1838 o 1839 llegó la compañía 
de Eduardo Torres, que se divide en 
Bogotá y una de sus secciones perma¬ 
nece en el país como una compañía 
andante por los pueblos y provincias, 
bajo la dirección de Francisco Martí¬ 
nez, apodado ''el Curro". En 1846 
llegó la compañía de Mateo Eournier, 
que fue muy querida y aplaudida por 
el público bogotano, por lo cual una 
parte de la compañía, dirigida por el 
primer actor, regresó a Bogotá en 1849 
y alternó la temporada con dramas y 
óperas. 

En 1869 vino de Venezuela la com¬ 
pañía de Pepa Fernández, que no se 
presentó en Bogotá, sino en pequeñas 
ciudades, entre ellas Manizales. Las 
otras compañías que vinieron du¬ 
rante la segunda mitad del siglo, es¬ 
pecialmente las finiseculares, estaban 
especializadas en ópera y zarzuela. 
Las de zarzuela incluían en su reper¬ 
torio comedias que presentaban en 
los intermedios* 

Ya en las postrimerías del siglo, al¬ 
ternaron las compañías españolas de 
Arcadlo Azuaga y la de Luque y José 
M. Prado, Estas compañías trajeron 
obras románticas, pero comenzaron 
a introducir a aquellos dramaturgos 
que se vieron hasta el cansancio en 
los primeros cincuenta años del siglo 
XX: José Echegaray (1832-1916), Be¬ 
nito Pérez Galdós (1843-1920), Joa¬ 
quín Dicenta (1863-1917) y Angel Gui- 
merá (1845-1924)* José M* Prado in¬ 
cluyó la obra de Gerhart Hauptmann 
(1862-1946), Los tejedores (1892). Por 
último, vinieron los Zimmermann y 
Uguetti, quienes entre zarzuela y zar¬ 
zuela presentaron sombras chinescas 
y sainetes* 

Los actores colombianos se agrupa¬ 
ban en compañías llamadas de aficio¬ 
nados, que estaban conformadas casi 
exclusivamente por hombres y tenían 
poca vida artística, como humorísti¬ 
camente lo describía en 1853 el perió¬ 
dico El Constituckmal: «¿Y el teatro? 
—Tampoco hay teatro, hombre ma- 
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Carteles de teatro para los días 20 de jidie 30 
de noviembre de 1S49, roM furtdones a cargo de 
la Compañía de Francisco Martínez "E! Carro'" 
y de la Sociedad Dramática de Francisco Vil (alba, 
fondo Pineda, Biblioteca Nacional,, Bogotá. 


chaca, pues que una u otra fundoncita 
de aquellas, que Dios nos las perdone, 
que. nos dan nuestros pobres paisanos, 
además de que son tan largamente 
periódicas, que se vuelven épocas co- 
metales, hay tanto, tanto miedo de 
un coscorrón democrático, que los 
más arrojados son los únicos que se 
lanzan por esos mundos de Dios en 
busca de una jota o una polka o un 
duetto y por añadidura una paliza». 
Entre 1820 y 1830 se destacaron las 
siguientes agrupaciones: la compañía 
de José María Sarmiento, "Chepito", 
como le decían en Bogotá, quien tuvo 
tanta fama que fue calificado como 
"el Taima" santafereño (haciendo re¬ 
ferencia al gran actor trágico francés 
Eran^ois-Joseph Taima). Unos dicen 
que era el portero del Palacio Presi¬ 
dencial, y otros, que era el portero 
del Senado. Sarmiento hacía de direc¬ 
tor, empresario y actor principal. Al¬ 
gunas actrices de su compañía no sa¬ 
bían leer y él les enseñaba los parla¬ 
mentos. Poco se conoce sobre las 
obras que representaba y sobre su 
vida artística; en cambio, alrededor 
de su figura surgieron varias anécdo¬ 
tas, especialmente por supuestos 
errores que cometía al hablar, los cua¬ 
les pesaron más sobre la memoria, 
que su vida artística. Además, sobre¬ 
salieron la compañía de Domítila, la 
de Casimiro Uscátegui, apodado "el 
Rey", la compañía de Mariano Ramí¬ 
rez Rincón y la del médico Pedro 
Vera, que representó las obras Doíí 
Dieguito, el amigo íntimo y Otelo, en la 
cual Vera se lucía con su actuación. 
En 1833 Juan Granados fundó la 
Compañía de Aficionados ai Arte 
Dramático y puso en escena varias 


obras nacionales, entre ellas Aquimín 
de Luis Vargas Tejada. En 1842, 
cuando dirigía el Coliseo, Francisco 
Ortega formó una compañía de afido- 
nados, que puso en escena obras de 
Leandro Fernández de Moratín (1760- 
1828) y Manuel Bretón de los Herre¬ 
ros (1796-1873). 

En 1845, Juan José Auza fundó y 
dirigió una compañía de aficionados, 
con una pequeña orquesta de cámara 
para la interpretación de piezas musi¬ 
cales en los intermedios. Tuvo una 
temporada en 1845 y permaneció en 
cartelera hasta febrero de 1846. Poste¬ 
riormente, se asoció con el actor espa¬ 
ñol Francisco Martínez, "el Curro". 
Fn 1853 reunió nuevos actores, entre 
ellos a Margarita y Eloy Izásiga y se 
presentó durante marzo y abril con 
las obras Margarita de York, drama en 
cuatro actos y en prosa de Manuel 
Antonio las lleras, Bárbara Blomberg, 
drama en tres actos y en verso de Pa¬ 
tricio de la Escosura, y El hijo de la loca 
drama en cinco actos y en prosa de 
Federico Soulie. 

En 1849, la compañía de la Socie¬ 
dad Protectora de Teatro presentó du¬ 
rante la temporada obras de Ventura 
de la Vega (1807-1865) y como com¬ 
plemento de las funciones petipiezas 
de Bretón de los Herreros. Veamos 
algunos nombres de las obras: La Ex- 
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piadón, drama en cuatro actos; Amor 
y deber, obra adaptada al teatro espa¬ 
ñol por Antonio Gil y Zárate; üna de 
tantas, juguete picaresco de Bretón de 
ios Herreros; La huérfana de Bruselas, 
drama en tres actos; y Pedro el empera¬ 
dor; estas dos ultimas se presentaron 
con modificaciones, debido a la cen¬ 
sura. Además, Perder y cobrar el cetro, 
comedia de Ventura de la Vega, A un 
cobarde otro mayor, petipieza, Amur y 
nobleza, drama en tres actos y en verso 
de Carlos García Doncel y Luis Valla¬ 
dares, La máscara reconciliadora, come¬ 
dia de Ventura de la Vega, y otras. 

Posteriormente, Lorenzo María 
Lleras fundó en 1856 otra compañía 
de aficionados, que tuvo el acierto de 
formar actores de alta calidad artísti¬ 
ca, puso en escena obras del reperto¬ 
rio nacional, y tradujo y adaptó obras 
extranjeras. Con sus propios recur¬ 
sos, le hizo reformas al Coliseo de 
Bogotá, colocó barandillas en los pal¬ 
cos, cambió el alumbrado y las deco¬ 
raciones. El mismo abrió al público 
un pequeño teatro y allí durante dos 
años presentó dneo funciones por 
mes. Entre los actores se encontraban 
los hermanos Izásiga; Guillermo 
Eloy, posteriormente, organizó su 
propia compañía. 

En la ciudad de Medellín, a partir 
de 1855, comenzó actividades la com¬ 
pañía de aficionados dirigida por 
Froilán Gómez, por un muchacho de 
apellido Jaramillo, quien desempe¬ 
ñaba los papeles femeninos, y por Ri¬ 
cardo Lleras, quien se encargaba tam¬ 
bién de la escenografía. Presentaban 
más que todo obras de Víctor Hugo 
(1802-1885), a las que eran aficionados 
los antioqueftos. La temporada de 
esta compañía fue reseñada por 
Emiro Kastos (seudónimo del escritor 
Juan de Dios Restrepo, 1823-1894), 
quien registró la separación de la 
compañía en 1856, lo que perjudicó 
la calidad de las presentaciones. Las 
dos agrupaciones trabajaron simul¬ 
tánea mente. 

En 1876, también en Medellín, Lino 
Ospina fundó una compañía de afi¬ 
cionados que trabajó durante el mes 
de junio en esa ciudad. Las presenta¬ 
ciones se hicieron en homenaje de la 
emancipación política y en gratitud a 
ios fundadores de la República. Las 
obras que presentaron fueron: las 
riendas del gobierno, Vwa la libertad, Mi 
honra por su vida^ 

En 1877 se conformó la Compañía 
Nacional de José Camacho. El señor 
Camacho pretendía con su trabajo 
abogar por un adelanto de lo nacio- 

El movimiento teatral 



Dama neogranadhia am su acompañante^ 
Acuarela de José Manuel Gmot, ca. 1830. 
Centro Documental, 
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nal, ya que el encontraba que en la 
sociedad de la época existía un mar¬ 
cado apego a todo lo extranjero. 

En 1885, en Popayán, se conformó 
otra compañía de aficionados dirigida 
por José Restrepo, quien más tarde 
fue general. Domingo Lemos y Boni¬ 
lla hacía los papeles femeninos. En 
1890, en la misma ciudad, apareció 
una compañía infantil, dirigida por 
Rubén j. Mosquera. En 1894, se formó 
pasajeramente una compañía de acto¬ 
res, en su mayoría bogotanos, para 
presentar la obra Martirio y redención 
de Teodoro Aquilino León. La obra 
se refería al sabio Francisco José de 
Caldas, a Policarpa Salavarrieta, '"la 
Pola", y al triunfo de los republica¬ 
nos. El papel de la Pola lo hizo Con¬ 
chita Candía y el de Simón Bolívar, 
Mario Cajiao. 

En 1892, después de la inaugura¬ 
ción del Teatro Municipal de Bogotá, 
las directivas del teatro pretendieron 
crear una compañía anexa a éste. El 
fracaso de la empresa se atribuyó a 
que las obras escogidas fueron del re¬ 
pertorio español, cuando el público 
gustaba más del repertorio francés, y 
al mal desempeño de los actores. 

Mujeres y periodistas 

«¡Que las mujeres no van al teatro!, 
¡Que algunas sí pero las hijas de los 
ricos no!, ¡Que el teatrc) es un lugar 
para que las mujeres bonitas exhiban 


su belleza!, ¡Que los precios de los 
palcos están más baratos para que las 
señoras asistan al teatro!, ¡Oh muje¬ 
res incomprensibles!», todas estas 
frases y muchas más fueron escritas 
por varones en los periódicos de las 
principales ciudades. Eran los rese- 
ñistas y comentaristas de teatro, que 
a mediados del siglo le dedicaban casi 
más espacio al "bello sexo" que a las 
obras y su representación. 

Sin embargo, ésta no fue una preo¬ 
cupación al comienzo del siglo: las hi¬ 
jas de familia asistían a los palcos fa¬ 
miliares, las sirvientas se sentaban en 
un sitio especial, desde donde podían 
ver la obra y servir galletas y refrescos 
a sus patronos, y las mujeres del pue¬ 
blo llevaban sus propias butacas, para 
sentarse donde pudieran en el patio 
(hoy platea), con excepción de aque¬ 
llas de mala reputación, que dentro 
del mismo patio ocupaban un lugar 
especial. 

Cuando el publico dejó de asistir a 
los teatros, desde los periódicos se 
invitaba a las mujeres de la élite para 
que asistieran a las fundones. Se re¬ 
quería de la presencia de ellas tanto 
para "adomar" los redntos, como para 
asegurar una mejor fínandadón que 
permitiera la supervivenda del teatro. 

Esta manera de invitar había co¬ 
menzado poco después de que la So¬ 
ciedad Filarmónica tratara de edificar 
una sede o comprar un edificio para 
los conciertos. Entonces, motivaban 
a las í<bellas damas de la sociedad» 
para que se suscribieran con acciones, 
porque allí encontrarían un lugar de¬ 
cente y seguro para ir a bailar, que 
según los caballeros, era la debilidad 
del momento. Otro tanto se trató de 
hacer con el teatro, pero aquí el gan¬ 
cho era lucirse y lucir el vestido. Des¬ 
pués vendrían los sobresaltos, por¬ 
que los escotes de los vestidos se vol¬ 
vieron profundos y las exigencias eco¬ 
nómicas para una noche de ópera 
iban en aumento. 

La gama de los comentarios perio¬ 
dísticos, después de las funciones, 
era variada en lo que se refería a las 
mujeres. Decían que Lorenzo María 
Lleras había colocado las barandillas 
de los palcos de manera que se vieran 
los trajes de las señoras y que, a pesar 
de esto, no asistían. El periódico El 
Duende, refiriéndose a la función del 
28 de junio de 1846 de la Compañía 
Fournier, dice: «Una cosa particular 
hubo y fue que las señoras no se mo¬ 
lestaron con el humo del tabaco, por 
la sencilla razón de que no había nin¬ 
guna». En un artículo del periódico 
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El Pueblo (Medcllín), Emiro Kastos se 
refería a la belleza de dos damas en 
un palco, que aunque casadas podían 
quitar el sueño, y de una «joven que 
aún no ha bajado su altiva frente ante 
el despotismo conyugab?. El mismo 
escritor en el mismo periódico, en 
1856, comentaba que por falta de ilu¬ 
minación, las bonitas de los palcos no 
se veían y las feas se veían más feas; 
en otros casos escribía versos a los ojos 
oscuros y a los ojos claros, que por 
igual le quitaban el sueño. Otros pe¬ 
riodistas criticaban el exceso de pol¬ 
vos, perfumes, afeites, y cuando pu¬ 
sieron la luz eléctrica, parece que la 
innovación benefició más a los palcos 
que al escenario mismo. 

En cuanto a los comentarios de lo 
que ocurría en escena, se referían a 
ios olvidos de los actores, a los gritos 
del apuntador o a una mano mal co¬ 
locada. Los mejores articulistas habla¬ 
ban del dramaturgo, daban su con¬ 
cepto sobre la obra y analizaban las 
actuaciones de acuerdo con la seme¬ 
janza que mantuvieran con la vida 
real. En general, como se puede de¬ 
ducir, no hubo comentarios o colum¬ 
nas dedicados al teatro. Una de las 
razones era —según algunos periódi¬ 
cos— que muy pocos sabían de este 
arte o que los que debían conocerlo 
no se arriesgaban a los posteriores 
''dimes y diretes" con los cómicos. 
Esta situación se modificó a partir del 
último cuarto de siglo, cuando co¬ 
menzaron a aparecer publicaciones 
dedicadas a las artes escénicas, espe¬ 
cialmente la ópera. Los periódicos se¬ 
guían informando las fechas, horas y 
obras en cartelera, y en publicaciones 
especializadas, que tenían el mismo 
formato que el actual programa de 
njano, se explicaban los argumentos, 
autores y actores. 

Siglo xx 

En este siglo confluyen varias tenden¬ 
cias teatrales que se venían desarro¬ 
llando desde siglos anteriores, al tiem¬ 
po que surgen nuevas propuestas ar¬ 
tísticas bajo nuevas premisas ideoló¬ 
gicas. Por épocas, el teatro del siglo 
XX mira hacia el xviii o xix. En otras, 
marca pautas por sus innovaciones 
artísticas, que lo ponen entre los pri¬ 
meros del continente, o reinventa fór¬ 
mulas ya obsoletas con maquillajes de 
modernidad. 

Teatro escolar 

El teatro escolar adquiere importancia 
dentro de un público más amplío al 



Escem de "La verdad de la mentira", del español Pedro Muñoz Seea, representada por el grupo 
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salit a los teatros municipales; si du¬ 
rante la Colonia y primeros años de 
la República, el teatro de los jesuítas 
había tenido importancia para el 
aprendizaje del latín y la retórica, 
ahora quienes lo promovían eran los 
sacerdotes salesianos, que buscaban 
en el teatro ayuda a su labor catequi¬ 
zad ora, La comunidad editaba en Bar¬ 
celona y en Bogotá una colección de 
obras bajo el título Galena Dramática 
Salesíana; el tema de las obras era la 
historia de santos, los primeros años 
de la cristiandad, o historias de misio¬ 
neros y familias que encontraban en 
la fe cristiana el sentido de la Vida. 
Esté teatro religioso era el mismo que 
se había generalizado en el siglo xviii 
eñ España y que ahora en Colombia 
se convertía en el primer contacto con 
el género teatral que tenían los jóve¬ 
nes, niños y adultos de la clase medía, 
puesto que la colección se difundió 
ampliamente, en ocasiones, más allá 
de las aulas escolares. 

Con objetivos diferentes de los an¬ 
teriores, el Gimnasio Moderno de Bo¬ 
gotá, que educaba a los hijos de las 
élites dirigentes y profesionales, aun¬ 
que consideró el teatro como una 
ayuda didáctica, lo promovió en su 
aspecto artístico y apoyó a los alum¬ 
nos y profesores que, temprana¬ 
mente para el momento por el que 
atravesaba el teatro del país, quisie¬ 
ron hacer un teatro experimental. En¬ 
tre sus profesores figuró el actor Fe- 
rrucio Benincore, que enseñaba ac¬ 
tuación y era director escénico del 
grupo escolar. Edificó el Teatro Fer¬ 


nández Madrid y allí, Ricardo Lleras, 
profesor de la institución, estrenó las 
obras El remaráimienío, El fantasma. 
Polos opuestos. Las nuevas orientaciones 
y otras más. Ya en la década del cua¬ 
renta, con la formación del Club Dra¬ 
mático, el encargado del teatro fue el 
dramaturgo Oswaldo Díaz Díaz, 
quien con sus alumnos estrenó sus 
obras Blondinette y Myáas. El grupo 
del Gimnasio realizó varias tempora¬ 
das en el Teatro Municipal para un 
publico más amplio. 

El antecedente del teatro escolar del 
Gimnasio Moderno en el siglo xix fue 
el Colegio Espíritu Santo, dirigido por 
Lorenzo María Lleras, quien también 
utilizó el teatro como ayuda pedagó¬ 
gica para el aprendizaje del inglés y 
el francés y por eso los niños repre¬ 
sentaban obras en esos idiomas. El 
grupo estudiantil salió del ámbito es¬ 
colar al Teatro Mal dona do, con obras 
del repertorio clásico español. 

Grupos escénicos 
El teatro nacional hecho por aficiona¬ 
dos que, como ya hemos visto, fue 
una alternativa para el público del si¬ 
glo XIX, continuó siéndolo para los es¬ 
pectadores del segundo y tercer cuar¬ 
tos del siglo. Las compañías de aficio¬ 
nados, en ambos siglos, tuvieron la 
misma estructura que las compañías 
comerciales españolas, pero en el 
XX, este tipo de agrupación se extendió 
a otras ciudades distintas de Bogotá 
y Medelltn. Se autonombraron gru¬ 
pos escénicos para enfatizar su carác¬ 
ter no profesional y diferenciarse de 
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las compañías comerciales. Estos gru¬ 
pos escénicos fueron muy diversos 
de aquellos que se llamaron grupos 
teatrales después de la década del se¬ 
senta, cuya formación respondió a un 
movimiento y, como tal, se afirmaba 
en premisas ideológicas e intereses 
artísticos comunes. 

Los grupos escénicos de aficiona¬ 
dos se presentaban o constituían con 
el objetivo de recoger dinero para 
beneficencia. En general, las obras 
que escogieron eran de dramatur¬ 
gos españoles y en ocasiones estre¬ 
naron obras nacionales que, de 
otra forma, habrían quedado en los 
archivos de los mismos escritores* 
Hubo grupos escénicos en Cartagena, 
Barranquilla, Bucaramanga, Cúcuta, 
Pasto, Ipiales, Pereira, Me de 11 ín. 
Cali, Buga, y otras ciudades más pe¬ 
queñas. La formación de éstos res¬ 
pondía a una tradición histórica, de¬ 
bido a la falta de teatro profesional y 
a necesidades concretas de la socie¬ 
dad urbana. Muchas ciudades del 
país contaron con pequeñas agrupa¬ 
ciones, que en la mayoría de los casos 
eran producto de la iniciativa feme¬ 
nina y que buscaban en forma tímida 
la disculpa benéfica, que caracteri¬ 
zaba a las actividades femeninas per¬ 
mitidas y bien vistas. Esta, tal vez, 
fue la forma que utilizaron las muje¬ 
res de las clases altas para encontrar 
entretenimiento y poder llegar a los 
escenarios, sin ser confundidas con 
"'cómicas^', estigma difícil o imposible 
de superar en la sociedad del siglo 
XIX. 

Otros grupos escénicos se forma¬ 
ron con un interés artístico, aunque 
los recursos se destinaban al mismo 
fin benéfico* Otros se presentaban 
gratuitamente, por considerar que su 
carácter de aficionados no Ies permi¬ 
tía cobrar. Sobresalieron el grupo de 
contertulios de la Gruta Simbólica, 
que después se volvió una compañía 
profesional; el Grupo Escénico de Me- 
dellín, que presentó obras españolas, 
promovió nacionales por medio de un 
concurso y puso en escena obras de 
Ciro Mendía (seudónimo de Carlos 
Edmundo Mejía Angel, 1894-1979), 
Abel Marín y Salvador Mesa Nichols. 
Los fondos recogidos fueron destina¬ 
dos en las primeras funciones a obras 
de beneficencia y posteriormente a 
pagar los premios del concurso de 
dramaturgia. 

El Orfeón Obrero de Popayán, un 
grupo diferente de los anteriores por¬ 
que eran alumnos de música, llevó a 
las tablas obras de tema indígena, de 
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cuya estructura dramática forma¬ 
ba parte integral la música, escritas 
por el maestro Leonardo Pazos, su 
director. 

Otros grupos de corta vida, como 
ios anteriores, surgieron en respuesta 
a necesidades gremiales. En poblacio¬ 
nes del sur del país, los jóvenes libe¬ 
rales y conservadores promovieron, 
como parte de su actividad política, 
centros culturales, bibliotecas o tal 
cual grupo escénico, A pesar de que 
eran grupos políticos con diferencias 
ideológicas, llama la atención la ho¬ 
mogeneidad en los repertorios, con¬ 
formados por obras españolas dei fi¬ 
nal del siglo XJX o por las de los dra¬ 
maturgos colombianos del centena¬ 
rio* Los gremios de artesanos en dife¬ 
rentes ciudades del país tuvieron gru¬ 
pos que hicieron presentaciones 
como parte de sus programas de 
recreación y capacitación. En este 
caso, el repertorio era similar al de 
las compañías comerciales, pero in¬ 
cluían cantos, danzas y recitacdones 
de los asociados o de sus hijos* En 
cambio aquellos gremios con influen¬ 
cia marxista, tuvieron un teatro polí¬ 
tico, del cual quedaron muy escasas 
referencias* 

Así mismo, a finales de la década 
del treinta y comienzos del cuarenta, 
se empezaron a formar algunos gru¬ 
pos de afiliados a los sindicatos, que 
se presentaron en Bogotá en el Teatro 
Municipal y en el Teatro de la Media 
Torta, sin que haya evidencias de que 
ios programas respondían a intencio¬ 
nes políticas definidas; más bien 
respondían a iniciativas de algunos 
afiliados que eran patrocinadas por 
el sindicato. Estos grupos estaban 
conformados por trabajadores y fami¬ 
liares. 

Tal vez el teatro más político fue el 
que se dio a comienzos de siglo en 
Barranquilla y Ciénaga y que fue uti¬ 
lizado como parte de actividades pro- 


selitistas de los anarquistas costeños, 
el cual í<[.,*] no tenia una existencia 
autónoma, sino que estaba dentro de 
una programación que comprendía 
himnos, conferencias, intervenciones 
sindicales, piezas teatrales, recitados, 
baile, tómbola, música. Los escasísi¬ 
mos datos sobre nuestros anarquistas 
criollos no dan muchas luces sobre 
sus reuniones; pero la constante invi¬ 
tación a presenciar representaciones 
teatrales f... ] hace pensar que el teatro 
era un instrumento dentro de su labor 
proselitista», según Ramón IMn Bacca. 

Es muy probable que alguno de es¬ 
tos grupos haya presentado también 
tres obras escritas por Antonio Gar¬ 
cía, que no fueron editadas: Lucha con¬ 
tra el despojo, E¡ policía rural y El res¬ 
guardo. Según Ramón Vinyes, estas 
obras se presentaron al aire libre 
frente a la multitud: «No tengo mayo¬ 
res noticias de este teatro de contacto 
político, pero quiero destacar su im¬ 
portancia por haber ido directamen¬ 
te a la multitud, porque comprendo 
que ese teatro podía hacer entender 
lo que quedaba oscuro en el discurso 
y porque puso la piedra de ángulo en 
Colombia de un teatro que creo que 
será utilizado ampliamente en el 
mañana. 

Teatro profesional 

EJ teatro más profesional comenzó a 
surgir gracias a la iniciativa de verda¬ 
deros apasionados por él y a la con¬ 
junción de factores que lo cimenta¬ 
ron. Se radicaron en el país actores 
que habían venido con las compañías 
españolas e italianas de finales y co¬ 
mienzos del siglo, quienes, junto con 
los criollos, fueron los primeros con¬ 
tratados por empresarios para las 
compañías nacionales. También 
hubo actores nacionales, aunque si 
bien muy contados, que viajaron a 
entrenarse en el exterior y regresaron 
al país a establecer sus propias com¬ 
pañías, La Sociedad de Autores de 
Colombia, fundada en 1912, por la 
misma época en que este tipo de orga¬ 
nizaciones aparecían en otros países 
hispanoamericanos, se encargó de 
darle impulso a la dramaturgia nacio¬ 
nal por medio de concursos, creando 
crítica teatral en los periódicos y ve¬ 
lando porque se cumpliera la exigen¬ 
cia de que las compañías extranjeras 
montaran por lo menos una dbra de 
autor nacional* 

Las compañías nacionales tuvieron 
una existencia bastante difícil, pues 
constantemente estaban en proble¬ 
mas económicos, más aún cuando lie- 
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gaban las compañías extranjeras y 
ocupaban los escenarios existentes en 
el país. Dado su carácter comercial, 
tenían una estrella o un primer actor 
que era el gancho para asegurar parte 
del éxito, los otros se especializaban 
en "roles" específicos de cómico, ga¬ 
lán, dama joven, etc. y su salario es¬ 
taba relacionado directamente con el 
papel. La primera compañía fundada 
fue la de Arturo Ace ve do Va lia riño 
(1876), en 1904 y desde este momento 
hasta 1920,, aproximadamente, se 
crearon, hasta donde sabemos, unas 
diecisiete compañías, que compar¬ 
tían esa vida azarosa. Con excepción 
de la de Ace vedo Vailarino, que in¬ 
cluyó obras de escritores nacionales, 
las demás acudieron a las obras que 
habían sido éxito en las temporadas 
de las compañías españolas. Casi sin 
excepción, las compañías nacionales 
fueron itinerantes por las regiones 
cercanas a su ciudad de origen. Áce- 
vedo Vailarino, con su Compañía 
Dramática Nacional, viajaba por va¬ 
rias poblaciones de Cund inama rea y 
en Girardot siempre encontraba fieles 
admiradores; la Compañía Talía de 
Bu cara manga viajaba por las pobla¬ 
ciones cercanas y llegaba hasta Cúcu- 
ta; la Compañía Nacional Aré va lo y 
Vera se movilizaba desde Honda 
hasta Medellín, incluyendo La Dora¬ 
da, Manizaics y Sonsón; la Compañía 
Dramática Nacional Juan del Diestro 
se presentaba en Bogotá, Armenia y 
Cali, y así otras más. 

Algunas compañías más pequeñas 
realizaron campañas en pro del teatro 
y de los actores nacionales, como las 
Compañías Nacional de Teatro In¬ 
timo de Bogotá, Dramática Nacional 
Barbosa y Dramática Nacional del es¬ 
pañol Luis Martínez Casado, quien 
había llegado al país con la compañía 
de su hermana Lucía, se había radi¬ 
cado aquí y había organizado una 
compañía nacional con actores co¬ 
lombianos. 

Aproximadamente entre 1925 y 
1940 la presentación de compañías 
comerciales nacionales y extranjeras 
disminuyó a tal punto, que parecería 
que no hubiesen existido. Fueron los 
grupos escénicos de aficionados, con 
las características anotadas anterior¬ 
mente, los que ocuparon los espacios 
dejados por las compañías profesio¬ 
nales. A pesar de todos los defectos 
que la generación siguiente de teatris- 
tas les atribuyeron y el desconoci¬ 
miento que se tiene sobre ellos, los 
grupos de aficionados mantuvieron 
vivo el deseo de hacer teatro, abrieron 
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los espacios vedados a las mujeres, 
dieron la oportunidad a algunos dra¬ 
maturgos de estrenar sus obras y, en 
fin, convirtieron el montaje de obras 
en un proceso lúdico y político, así 
el objetivo no fuera el de crear un 
gran arte, sino colaboraren la recolec¬ 
ción de fondos económicos, o procu¬ 
rar nuevas alternativas en las formas 
de hacer teatro, diferentes det es¬ 
quema comercial. 


Teatro 

COMERCIAL NACIONAL 

A partir de 1940 y hasta 1953, con un 
descenso bastante notorio en 1948, 
debido a los acontecimientos políticos 
suscitados por el asesinato del líder 
liberal Jorge Eliécer Gaitán, se vivió 
una época de dominio del teatro co¬ 
mercial nacional. El despegue inicial 
y, posteriormente, el sostenimiento 
por tanto tiempo, se debió a la utiliza¬ 
ción de fórmulas que resultaron exito¬ 
sas y que se repitieron por varios 
años, hasta la demolición del Teatro 
Municipal. 

Otros factores primigenios de or¬ 
den nacional e internacional también 
influyeron directa o indirectamente 
sobre el desarrollo del teatro de ese 
momento. Debido a la conflagración 
europea y a la guerra civil, las compa¬ 
ñías españolas no pudieron seguir lle¬ 
gando a este continente, siendo sus¬ 
tituidas por las de otros países latino¬ 
americanos, en especial por las de 
Argentina, que era el país con mayor 
desarroDo teatral. Las compañías latino¬ 
americanas traían propuestas ar¬ 
tísticas renovadoras y temas naciona¬ 
listas. Los programas de impulso al 
teatro en Venezuela fueron traídos 
por Luis Enrique Osorio (1896-1966), 


quien los expuso en conferencias y 
charlas en varias ciudades del país. 
La compañía chilena de Alvarez Sie¬ 
rra, radicada en el país, había asegu¬ 
rado ya un público en ciudades como 
Cali y Bogotá, con el montaje de obras 
latinoamericanas. Además, la Radio¬ 
difusora Nacional con sus transmisio¬ 
nes de obras dpi teatro universal y 
nacional había lógrado dar la pauta 
en este tipo de programación cultural 
a las emisoras comerciales y alcanzó 
alta sintonía de radioescuchas. 

Algunos conceptos sobre la educa¬ 
ción del pueblo, venidos de España, 
tuvieron eco en un grupo de intelec¬ 
tuales que posteriormente entraron a 
dirigir las secciones de Bellas Artes y 
Extensión Cultural del Ministerio de 
Educación Nacional. Estos nuevos 
conceptos, junto con las ideas gaita- 
nistas sobre la educación de los obre¬ 
ros y el acceso de éstos a la educación 
y al arte, facilitaron la puesta en mar¬ 
cha de programas que, en su concep¬ 
ción pragmática, beneficiaron al tea¬ 
tro e influyeron sobre algunos teatris- 
tas. En Bogotá ya habían surgido al¬ 
gunas iniciativas sobre formación ac- 
toral y varias veces se intentaron com¬ 
pañías anexas al Teatro Colón, lo 
mismo que iniciativas y discusiones 
sobre el teatro en Colombia, promovi¬ 
das desde Bellas Artes. 

Los actores colombianos contrata¬ 
dos por algunos empresarios para tra¬ 
bajar con compañías extranjeras, que 
en el ínterin formaban pequeñas com¬ 
pañías itinerantes, fueron los prime¬ 
ros en recibir los beneficios del 
acuerdo 56 de 1943 del Concejo de 
Bogotá. De las aproximadamente diez 
compañías que crecieron o comenza¬ 
ron al amparo del acuerdo, sólo so¬ 
brevivió en forma continua la Bogo¬ 
tana de Comedias; las demás vivían 
o resurgían por temporadas para 
luego morir. 

Las compañías que tuvieron una 
vida menos efímera por esta época 
fueron aproximadamente veinte. A la 
cabeza estaban la Bogotana de Come¬ 
dias, la Compañía de los Hermanos 
Hernández y la Compañía de Revis¬ 
tas Musicales "Campitos". Estas tu¬ 
vieron diferentes formas de trabajo, 
lo que imposibilita tratarlas de ma¬ 
nera indiscriminada, pero sí existie¬ 
ron elementos que las unificaron e im¬ 
primieron un sello a los años cuaren¬ 
ta: especialmente, el concepto de que 
ellos estaban haciendo un teatro na¬ 
cional y propiciando el nacimiento del 
verdadero teatro colombiano. Estas 
compañías utilizaron las formas tea- 
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trales del sainete, los cuadros de cos¬ 
tumbres, las comedias costumbristas 
y las comedias de enredos; pusieron 
en escena, por ejemplo, ios persona¬ 
jes de las clases medias y bajas que 
en la vida real emigraban a las capita- 
Íes de los departamentos buscando 
nuevos horizontes, con sus preocu¬ 
paciones, con las situaciones tragi¬ 
cómicas por las que tenían que pasar 
en la ciudad, con su música, bailes y 
hablas regionales. Así, a los escena¬ 
rios subieron alpargatas, ruanas, ti¬ 
ples, sombreros, amores en las plazas 
de mercado y las voces de la calle. A 
esto le agregaron en forma caricatu¬ 
resca la vida y los personajes de la 
política nacional, al igual que chistes 
que ya al día siguiente formaban 
parte de las conversaciones. 

Para lograr mayor éxito de taquilla, 
junto con la obra de teatro se presen¬ 
taban conjuntos de música del Cari¬ 
be, corridos mexicanos, danzas y bai¬ 
les de todas las regiones del país y 
otras variedades más, según lo permi¬ 
tía la imaginación del director de es¬ 
cena o ¡a habilidad del empresario. 
Al final de la función no podía faltar 
la orquesta para ''un final de fiesta^^ 
fórmula que ya había sido utilizada 
en el pasado por los teatristas diecio¬ 
chescos de algunos países europeos, 
para atraer el favor de las clases popu¬ 
lares. Como resultado, la obra de tea¬ 
tro podía ser mediocre, pero se asegu¬ 
raba la asistencia con el resto del es¬ 
pectáculo. 

En las épocas de Semana Santa, el 
teatro comercial ponía en escena la 
pasión de Cristo. Se utilizaban recur¬ 
sos escenográficos sofisticados y lujo¬ 
sos, que llegaban a tener en escena 
hasta cuarenta actores. Las compa¬ 
ñías que por motivos económicos no 
podían competir con estas excentrici¬ 
dades, lograban presentar en prosa o 
en verso una pasión de Cristo tan real 
y patética, que todo el público lloraba. 
Seguramente este resurgimiento del 
teatro religioso no era gratuito, era 
una de las tantas formas de defender 
a las ideologías tradicionales del 
avance de las ideas de izquierda, que 
empezaban a extenderse por el país. 
Recordemos que además de las com¬ 
pañías comerciales, estaba el teatro 
escolar de los salesianos y en pobla¬ 
ciones pequeñas los grupos escénicos 
hacían otro tanto. 

Fue tan grande la actividad desple¬ 
gada por estas compañías, que el tea¬ 
tro de ese momento todavía está en 
el recuerdo de amplias capas de la 
población de casi todo el país. Ellas 
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lograron con sus esquemas y paso do¬ 
minante, desplazara otras compañías 
que, siendo comerciales, presentaban 
obras del repertorio universal, espa¬ 
ñol y nacional, de mejor calidad artís¬ 
tica y con actores de trayectoria, como 
la Vega de Vásquez, que montó obras 
de Alejandro Casona (seudónimo de 
Alejandro Rodríguez Alvarez, 1903- 
1965), Arturo Camacho Ramírez 
(1910-1982) y Víctor Martínez Rivas; 
la Compañía Renacimiento de Anto¬ 
nio Alvarez Lleras (1892-1956), la de 
Hernando Vega, con obras francesas, 
y la de Elvira Travestí y Gnecco Moz- 
zo, entre otras. Los dramaturgos y 
teatristas que no compartían este tipo 
de propuestas, naufragaron, pues se 
generalizó la fórmula de que el teatro 
no solamente se podía autofinanciar, 
sino que daba buenos rendimientos 
económicos, cuando en realidad con 
los excedentes sólo se enriquecieron 
tres o cuatro empresarios. 

Uno de los aspectos más positivos 
del teatro comercial y en general del 
gran resurgimiento del teatro de la dé¬ 
cada del cuarenta, fue la posibilidad 
de hacer públicas la insuficiencia de 
los edificios teatrales, las trabas buro¬ 
cráticas y la legislación obsoleta que 
reglamentaba al teatro como un es¬ 
pectáculo público; además de la com¬ 
petencia que representaba el cine en 
el aspecto económico, pues los distri¬ 
buidores cinematográficos tenían 
prelación ante las autoridades muni¬ 
cipales en los alquileres de los teatros, 
porque representaban mayores entra¬ 
das económicas a los fiscos. Lo más 


interesante de todo es que el teatro 
comercial mostró, aunque sin mayor 
arte, los problemas cotidianos de ia 
gente del común y los cambios cultu¬ 
rales que estaban ocurriendo en el 
país, los cuales no eran tenidos en 
cuenta por ia cultura hegemóníca y 
centralista. 
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Autos sacramentales 
en Popayán 



PriXYSííííJ de¡ £Íí)?í!ingo de Pascua en Popayán. Grabado de Churlos Laplante sobre 

dibujo de Edouard Riou, en '*Le tour du monde" de Edouard Charton. París, Lihrairie Hachette, 1377. 

BibUüteca Luis Angel Arango, Bogotá. 


Cuando se habla o escribe sobre teatro y 
sus inicios en el entorno nacional, es indis¬ 
pensable remitirnos a las manifestaciones 
de ritual que celebraban nuestros aboríge^ 
nes. No se puede ignorar este aspecto, ya 
que si consideramos a los participantes en 
los rituales, ellos vienen a convertirse en 
protagonistas que se sitúan en espacios 
delimitados por las connotaciones míticas 
y están ceñidos a los momentos en que 
para las comunidades se celebraban ritos 
de iniciación, purificación y elección de 
jefes, como ocurre en la consagración de 
Guata vita, según lo narra Juan Rodríguez 
Freyle, en El carnero; también cuando se 
hacían los rituales para siembra o cosecha 
como en Yuruparí. Fray Pedro Simón, en 
sus jVüfíCííJS dei Nuez'io Reino de Granada, nos 
lleva a constatar este fenómeno de la tea¬ 
tralidad ritual indígena, cuando habla de 
la ceremonia dcl huan (consagración de un 
jefe); narra cómo se caracterizan los perso¬ 
najes, bien como dioses o como animales. 
En estudios más recientes, el antropólogo 
Roberto Pineda habla sobre el teatro en la 
Guajira y destaca ei baile de la cabrita, en 
el cual encontramos otros elementos cons¬ 
titutivos del teatro, que son la música y la 
danza. 

Por otro lado, el teatro denominado por 
la crítica teatral í<cristiano», más que un 
espectáculo de saltimbanquis es un 
""auto"^ ^"misterio" o "drama", que tiene 
su raíz en la liturgia de la Iglesia y que en 
sus comienzos mantiene ciertos cánones, 
como el escenario, o sea, el sitio que co¬ 


rresponde al altar de Jas iglesias, o como 
el actor, que en este caso es el sacerdote. 
Los retablos del fondo de los altares, los 
balcones, las tribunas, daban el toque ima¬ 
ginario, mas el sacerdote y los fieles con¬ 
formaban la parte real. El teatro cristiano 
participa de otros elementos que le son 
complementarios y obedecen a la técnica 
teatral griega o latina, como son el canto, 
la forma de moverse, o sea el gesto, el 
vestuario, el decorado, los accesorios y la 
iluminación, todo ello para dar realce al 
espectáculo y la fiesta. 

El auto sacramental nace necesariamen¬ 
te del teatro antiguo, y de él toma, como se 
dijo antes, los líneamientos para construir 
el escenario (plazas, corrales, iglesias); 
también para caracterizar a los personajes 
y manejar el tema. Se fija como inicio de 
esta manifestación teatral cristiana el siglo 
V; sin embargo, son los siglos xiv, xv y xvi 
cuando los autos sacramentales o los lla¬ 
mados por los franceses «misterios dra¬ 
máticos» tuvieron más relevancia, y mar¬ 
caron una tendencia al sincretismo de lo 
religioso y lo profano. Abundan en ellos 
las danzas populares, los juegos histrióni- 
cos y en muchas ocasiones aparecen los 
diálogos ajenos al propio misterio que se 
quería representar, pues en muchos casos 
las representaciones dramáticas obede¬ 
cían a la necesidad de divertir. 

En Popayán, son varios los documentos 
que se encuentran y sirven para atestiguar 
la celebración de los actos de Navidad, 
Semana Santa y Corpus Christi, fiesta que 
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desde 1621, cuando se encarga a Francisco 
de Ayala para que prepare la fiesta del 
Santísimo Sacramento, se celebra por or¬ 
den del Cabildo hasta 1794, La Historia 
general de Popayán nos dice que las proce¬ 
siones existían desde 1558, y según las 
actas de cabildo de la ciudad de Popayán, 
desde 1696 ya se celebraban las festivida¬ 
des de Epifanía con la presentación dra¬ 
mática. 

Se menciona la celebración de las proce¬ 
siones porque durante la Semana Mayor, 
éstas obedecen a una visión apüteósica de 
la pasión y muerte del Redentor; además, 
por la manera de celebrarse, por el ritual 
litúrgico que siguen, por el vestuario de 
los oficiantes y fieles, por la riqueza de las 
andas y de las imágenes, por las luces y 
la música, se enmarcan dentro de lo que 
hemos denominado auto sacramental, es 
decir, es una representación propia del 
teatro cristiano, pero sin parlamento. Sin 
restar importancia al valor religioso que 
poseen estos actos, su representación obe¬ 
dece a una estructura teatral. En una de 
las crónicas escritas por José María Ver- 
gara y Vergara, se lee en relación con la 
fiesta del Domingo de Ramos celebrada 
en 1858: «Los indios Yanaconas, Puelenje, 
Julumito, Tambo, Ptiracéy demás pueblos 
que rodean la ciudad han buscado en los 
montes, con anticipación, la palma real, 
consagrada especialmente al Señor, para 
adornar su triunfo. Si el alcalde o el gober¬ 
nador necesitara del mismo número de 
palmas, que así se llaman enfáticamente 
los ramos de las palmas; si los necesitara 
para solemnizar la entrada del mayor de 
los héroes, y las pidiera a todos los alcaldes 
y éstos a todo el pueblo, no reuniría un 
número de palmas igual al que reúnen ese 
día los indios. La procesión empieza. Re¬ 
corre la iglesia, sale por el atrio y vuelve 
a entrar a la iglesia, acompañando la esta¬ 
tua que representa a jesús, cabalgando en 
una mansa pollina». 

Respecto del ciclo de Navidad, el propio 
Vergara y Vergara nos cuenta; «El pueblo 
de Popayán, sus hidalgos y sus pecheros, 
sus damas y sus ñapangas, duermen todo 
el año y no se despiertan sino dos veces, 
una al son de las plegarias que tocan las 
campanas en Semana Santa y otra al son 
del pífano que tocan los disfrazados en 
las fiestas de negritos, en los últimos días 
de diciembre». 

El 6 de enero se celebra la fiesta de Epi¬ 
fanía o Adoración de los Reyes Magos, de 
especial importancia en Popayán, y en 
cuya celebración, y con el aporte del tra¬ 
bajo. de artesanos y de familias pudientes 
que prestaban los elementos necesarios 
para montar el tablado, se representaban 
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los autos sacrain en tales. El auto sacramen¬ 
tal pasa de su escenificación en la plaza 
cerrada a las plazas abiertas, y de esta 
forma las calles, los edificios, los monu¬ 
mentos y el público participan decidida¬ 
mente, como si edificios y personas estu¬ 
vieran incorporadas a la representación. 

Son tres los autos sacramentales escritos 
en Popayán. El primero, de 1850, perte¬ 
nece a] presbítero Manuel María Alaix 
(1809’1862). Cura y vicario del Chocó y 
Popayán, orador de reconocida fama, le 
correspondió eí 17 de diciembre de 1842 
decir el discurso en memoria del Liberta¬ 
dor; también y por encargo de los jesuítas 
dijo ei panegírico en honor de san Ignacio 
de Loyolan para finalmente, en 1861, pro¬ 
nunciar el discurso en las honras fúnebres 
del general Obando; de temperamento ar¬ 
diente, mezclóse en las luchas políticas; 
fue inspector de la Universidad del Cauca 
y rector interino, destacándose por sus cla¬ 
ses de literatura; también fue periodista y 
se le reconoce como un fundador de pe¬ 
riódicos: reedita en 1848 El Patriota y pu¬ 
blica El Cernícalo. Fue magistrado del Tri¬ 
bunal de Justicia de Popayán, de 1850 a 
1853. Su obra permanece inédita; se con¬ 
serva el manuscrito de un auto sacramen¬ 
tal que tiene por título El nacimiento del 
Mesías, aunque se le ha conocido con ei 
nombre de Auto de los Reyes Magos, si bien 
su tema se centra en la actitud de Herodes. 

El segundo auto, Herodes e! Grande y los 
Magos de Oriente, es un drama histórico, 
escrito en verso por Aquilino León (1839- 
1908), y que fue publicado por la Arqui- 
diócesis de Popayán en 1906, con la debida 
autorización eclesiástica y registrada ante el 
gobierno d%'iL Aquilino León fue abogado, 
senador y representante ai Congreso en 
1864. Redactó en Popayán los periódicos 
Líí Soberanía (1868) y EÍ Pueblo (1870). En 
1883 recibe un premia por su trabajo sobre 
la misión de la prensa en Colombia; pu¬ 
blicó numerosas poesías, artículos litera¬ 
rios e históricos. 

El tercer auto sacramental, Herodes el 
Grande y los Reyes Magos, es un drama en 
tres actos, escrito por Francisco Eduardo 
Diago (1870-1943), publicado en Popayán 
por la Imprenta de El Siglo en 1923, obra 
revisada y aprobada por el señor arzo¬ 
bispo de Popayán, Manuel Antonio Arbo¬ 
leda. Fue estrenada el 6 de enero de esc 
mismo año. Diago fue jurisconsulto, juez 
superior, magistrado del Tribunal Supe¬ 
rior de Popayán y magistrado de la Corte 
Suprema de justicia, Gran escritor v mú¬ 
sico, interpretaba la lira con maestría. 

El tema de estos tres autos sacramenta¬ 
les, como sus títulos lo revelan, se basa 
en el hecho del nacimiento del Mesías y 
del viaje que emprenden los Reyes Magos 
para rendirle adoración. Estructuralmente 
el comienzo de los tres autos es el Encuen¬ 
tro: son los mayordomos del séquito real 
quienes, al encontrarse, inician el diálogo. 
Leamos en Alaix, Acto 1- Escena T-: 


Mayordomo I- 

¡Holal ¡Alto, caminante! 

Parad allí un instante, 
rttJ sea que acaso 
haber pueda aigim atraso. 

Mayordomo 2- 

/Qwe hay! ¿Cuál novedad? 

¿Quién eres? ¿Qué autoridad? 

Vo siempre adelante sigo 
aunque te pesare, amiga. 

Mayordomo 3- 

¡tíola, amigos! Campto abierto 
que llega a este paraje 
un preferible equipaje. 

En el Encuentro hay sorpresa, pero tam¬ 
bién se indica poder y se alude a la llegada 
de grandes comitivas. Los tres mayordo¬ 
mos anteceden a los embajadores, encar¬ 
gados de solicitar a los ministros de Hero¬ 
des el permiso para que los Reyes expre¬ 
sen su cometido. Así, se lee en la primera 
parte del auto eíx:rito por Francisco 
Eduardo Diago: 

Embajador 1- 

(Dirigiéndose al Embajador 2-) 

Sahfe, garrido doncel: 

¿podré saber si al hallarnos 
en medio de este desierto 
que humana planta no ha hollado, 
debo bendecir mi suerte 
o maldecir de los hados? 

¿Será un augurio feliz 
en mi camino encontraros? 

Embajador 2- 

(Dirigí endose al Embajador 1-) 

También a mí el encontraros 
me sorprende, en este sitio 
que nunca vio el ojo humano 
y que tan sólo las fieras 
con rudas plantas hollaron. 

Y ante todo os agradezco 
vuestros modos cortesanos 
que si al milite señalan 
muestran también al hidalgo. 

Embajador 3- 

(Dirigiéndose a ambos embajadores) 

¡Salud!, nobles caballeros, 

¡salud, valientes soldados!, 

¡wrdonad si me interpjongo 
entre vosotros, y en tanto 
que la mente reflexiona 
duerma el acero. Hace rato 
que escucho zmestro coloquio 
y aun no repuesto del pasmo 
que en mi ánimo ha producido 
en estos sitios hallaros, 
os pido que me escuchéis 
ya que os adivino hidalgos. 


I’anto para Alaix como para Diago, el 
Acto primero del auto se realiza fuera del 
proscenio, es decir, se lleva a cabo en las 
calles, en medio del público, como fue cos¬ 
tumbre en el teatro del barroco. Por su 
parte, en la estructura inicial del auto de 
de Aquilino León, el drama se inicia en el 
proscenio o tablado público, que repre¬ 
senta la sala privada de Herodes; 

Herodes 

Ministro, ¿hay conspiradores 
en mi Reino todavía? 

Ministro 

No descansan noche y día 
¡os rebeldes, los traidores: 
aseguro como cierto 
que tienen gran regocijo 
tan sólo porque se dijo: 

"El Rey Herodes ha muerto". 

La angustia y el temor de Herodes por 
la conspiración que sobre él se cierne, 
obliga a sus súbditos a defenderlo; la acti¬ 
tud servil del ministro y del esclavo Cingo 
lo expresan: 

Cingo 

Conozco a los que prendieron 
las fogatas desde ayer, 
me disfracé de mujer, 
los vi, pero no me vieron. 

Pero no solamente el diálogo de los per¬ 
sonajes constituye la base de los autos; el 
dialogar consigo mismo es clave de la con¬ 
cepción dramática de Pedro Calderón de 
la Barca y punto de partida del real desdo¬ 
blamiento y personificación de esas facul¬ 
tades interiores del hombre, que adquie¬ 
ren cuerpo dramático en los autos sacra¬ 
mentales; por ello los monólogos de Hero¬ 
des, escritos en octosílabos, configuran un 
romance en el cual el Rey hace gala de su 
poder y fuerza vengadora. Alaix escribe 

Herodes 

/Qwc demencia! ¡Qué locura! 

¿Creéis vosotros, por i^entura, 
que otro monarca ha de haber, 
cuya grandeza y poder 
a mi grandeza le exceda? 

¿Creáis acaso que otro pueda 
Rey haber tan soberano, 
que empuñe cual yo, en su mano 
el cetro de los judíos? 

Los autos o ^"dramas" son una metáfora 
visible, están cargados de símbolos e imá¬ 
genes de profundo valor poético, que sir¬ 
ven para mover e inducir a la admiración 
y la penitencia. Son una manifestación del 
espíritu afectivo y religioso del pueblo; la 
música no falta en la representación, se 
escuchan la chirimía, la flauta, el triángulo 
y las maracas, todo con base en un sincre¬ 
tismo social y cultural. 
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El teatro en el siglo XIX 


Carlos fosé Reyes 



Boceio para el felón de boca del Teatro Colón de Bagohi. pintado en Roma por AnníMe Gatti, 1SS9. 


Las producciones culturales que se 
asocian a un determinado siglo no 
siempre coinciden mecánicamente 
con la exactitud matemática del calen¬ 
dario. El siglo XVTII, llamado Siglo de 
las Luces, por ejemplo, recibe este 
nombre de trabajos significativos que 
surgieron en especial con el desarro- 
lio de las artes y las letras que se inició 
en la Francia de los Borbones, durante 
el largo mandato de Luis XTV, entre 
los siglos XVII y XVIIL 

En el caso de la historia colombia¬ 
na, los acontecimientos de la cultura, 
las artes y el pensamiento que van a 
caracterizar al siglo XIX, tienen su ori¬ 
gen en los últimos años del siglo xviii: 
la Expedición Botánica, la Biblioteca 
Nacional, el primer periódico y el Co¬ 
liseo para la representación de come¬ 
dias, hacen parte de estas realizacio¬ 


nes. Sin estos eventos sena imposible 
explicar los cambios radicales que van 
a producirse en las primeras dos dé¬ 
cadas del siglo siguiente, por lo cual 
puede decirse que nuestro siglo XIX 
se inició quince años antes de que so¬ 
naran las campanas anunciando el 
año nuevo de 18ül. 

Los ÚLTIMOS 
TIEMPOS COLONIALES 

El Coliseo 

La actividad teatral en los últimos 
tiempos coloniales adquiere una es¬ 
pecial importancia en el Nuevo Reino 
de Granada con la apertura del Coli¬ 
seo, dejando de ser un hecho aislado 
y referido tan sólo a conmemoracio¬ 
nes o fiestas {las representaciones de 


comedias se acostumbraban junto 
con bailes, ñestas de toros, ilumina¬ 
ción nocturna de calles, o con ocasión 
de fiestas especiales, como la jura de 
un rey, la llegada de un virrey o un 
obispo, el año nuevo o la fiesta del 
Corpus); al abrir el teatro, la presen¬ 
tación de obras cobra una mayor re¬ 
gularidad. 

Esta obra se debe a la gestión y al 
gusto por la comedia de un oficial de 
milicias y comerciante de la calle real 
de Santaíé, José Tomás Ramírez, 
quien invirtió una importante suma 
de dinero de su propio peculio para 
la construcción del edificio, situado 
en el mismo lugar en el que hoy se 
encuentra el Teatro Colón de Bogotá, 
que adquirió su estructura definitiva 
cien años más tarde, cuando, durante 
el gobierno de Rafael Núñez, y con 
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ocasión de la conmemoración del 
cuarto centenario del descubrimiento 
de América, el viejo Coliseo fue de¬ 
molido y levantado el edificio actual, 
de acuerdo con los planos del inge¬ 
niero italiano Pie tro Cantini, reci¬ 
biendo el nombre de Teatro Colón, 

El arquitecto encargado de elaborar 
los planos y construir el teatro fue el 
ingeniero italiano Domingo Esquia- 
qui, oriundo de Nápoies, quien pres¬ 
taba sus servicios a la marina españo¬ 
la. Entre otros trabajos, Esquiaqui le¬ 
vantó en 1791 el plano de la ciudad 
de Bogotá, construyó el Puente del 
Común, en el camino real a Zipaqui- 
rá, la torre de la iglesia de San Fran¬ 
cisco y otras importantes obras arqui¬ 
tectónicas y de ingeniería civil en San- 
tafé. 

Antes de la inauguración del Coli¬ 
seo, las compañías españolas itine¬ 
rantes actuaban en patios de conven¬ 
tos y cuarteles, colegios mayores y 
hospitales, así como en plazas públi¬ 
cas, como lo afírma fray Antonio de 
Zamora, citado por José Caicedo Ro¬ 
jas en sus Recuerdos y apuntamientos. 
La cantidad de representaciones y el 
gusto por el teatro que existía en la 
Nueva Granada, en especial entre los 
españoles que establecían su residen¬ 
cia en el virreinato, hizo que se crea¬ 
ran las condiciones para construir un 
establecimiento apropiado para la re¬ 
presentación de comedias. 

Pese a la oposición del arzobispo 
Baltasar Martínez Compañón, el día 
6 de octubre de 1782 se inaugura el 
Coliseo, presentando obras con acto¬ 
res aficionados, que no siempre reci¬ 
bieron el aplauso del público. Lo 
cierto es que esta aventura de mece¬ 
nazgo cultural acabó con la fortuna 
de Tomás Ramírez, quien murió en 
la ruina en 1805, en la localidad de 
T o caima. 

Primeras 

representaciones nacionales 

El Coliseo consiguió sobrevivir a la 
quiebra de su constructor y primer 
propietario, contribuyendo de ma¬ 
nera decisiva a afianzar la actividad 
teatral en nuestro medio. De este 
modo, el teatro comenzó a presentar 
las primeras propuestas de obras na¬ 
cionales, como la pieza El cantar de 
Facha, escrita por el presbítero bogo¬ 
tano Juan Manuel García Tejada en 
1803, y presentada en el teatro en fun¬ 
ción especial que contó con la asisten¬ 
cia del virrey Antonio Amar y Bor- 
bón. 
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Portada de “La Pota", tragedia de Jo^é Domínguez 
Roche, dedicada a Francisco de Paula Santander. 
Imprenta Bogotana por José María Garnica, 1B26. 
Biblioteca Nacional, Búgettá. 


En los primeros años del siglo xix 
se presentaron piezas como El zagal 
de Bogotá, de José Miguel Montalvo,Líi 
ilusión de un enamorado. Amor y desdén 
y El fulgor de ¡os escombros, de Mario 
Candil, y El solilocfuio de Eneas y El sacri¬ 
ficio de Idomeneo, de José María Salazar. 

En estas primeras representaciones 
se destacaron dos actrices y cantan¬ 
tes: Ni colasa Villar, «primera dama y 
cantarína» de la rudimentaria compa¬ 
ñía que se formó en los primeros 
tiempos del teatro, y Rafaela Isazi, es¬ 
posa del marqués de San Jorge, a 
quien llamaban "la Jerezanapor ser 
oriunda de Jerez de la Frontera, en 
España. 

Primera República 
y Pacificación 

Después del 20 de julio de 1810, con 
la declaración de Independencia y el 
experimento de los primeros gobier¬ 
nos republicanos para asumir la vida 
independiente por parte de los crio¬ 
llos, el Coliseo siguió funcionando, 
aunque con dificultades por la situa¬ 
ción política de entonces. En efecto, 
el estado permanente de zozobra cau¬ 
sado por el temor de una reconquista 
española y por las divergencias y gue¬ 
rras civiles entre centralistas y federa¬ 
listas, hizo que muchas actividades 
—entre ellas las artísticas y cultura¬ 
les— se vieran disminuidas o aplaza¬ 
das para una mejor oportunidad. 

Sin embargo, en una ciudad que 
contaba con tan pocas diversiones y 


espectáculos, el Coliseo se había con¬ 
vertido en un lugar fundamental en 
la vida de la ciudad, no sólo para las 
representaciones teatrales, sino para 
toda clase de tertulias y reuniones so¬ 
ciales, bailes y actividades políticas. 
En este último aspecto hay que decir 
que los actores y simpatizantes de la 
actividad teatral de ese momento, no 
siempre estaban a favor de la Inde¬ 
pendencia. 

Después de la llegada del Pacifica¬ 
dor Pablo Morillo, en el corto período 
llamado la Reconquista, surgieron 
reacciones contradictorias y cambios 
de posición que influirían sobre los 
eventos artísticos y culturales de es¬ 
pañoles y criollos durante los años 
previos a la Independencia definitiva. 
Morillo, que como buen español era 
aficionado a la comedia, pidió que se 
hiciesen representaciones en el Coli¬ 
seo, durante su estadía en Santa fé. 

Por aquellos días, una de las figuras 
del canto y la actuación era la señora 
María de los Remedios Águilar, dama 
española casada con un oficial de las 
tropas virreinales en tiempos de 
Amar y Borbón, llamado Eleuterio 
Cebollino, por lo cual a ella se le lla¬ 
maba "la Cebollino". Su hermano, 
Francisco Aguilar, apodado "el Cu¬ 
rro" y español como ella, se mostraba 
inclinado a favor de la causa de la 
Independencia, por lo cual fue conde¬ 
nado a muerte por los pacificadores. 
De nada valieron los ruegos de ma¬ 
dres y hermanas de los sentenciados 
para que se les conmutase su senten¬ 
cia. Por esta razón, la Cebollino tuvo 
que bailar y cantar tonadillas ante el 
general Morillo, tal vez con la ilusión 
de que se concediese una gracia y per¬ 
donase la vida a su hermano, lo cual 
no sucedió. 

La Independencia 

Conseguida la Independencia, des¬ 
pués de la batalla de Boy acá, la orga¬ 
nización de la nueva República de Co¬ 
lombia creó otras prioridades durante 
los primeros años, aunque se hicieron 
algunas escasas representaciones de 
las cuales hablaremos más adelante. 
Es así como el teniente sueco Cari Au- 
gust Gosselmann, de visita en Bogo¬ 
tá, transmite en sus notas de viaje sus 
impresiones sobre la actividad teatral 
de aquellos días: «Aparte de las riñas 
de gallos, Bogotá no tiene ningún es¬ 
pectáculo, y aunque existe un teatro 
grande y bien decorado, desde la sa¬ 
lida de los españoles no se hacen re¬ 
presentaciones. Las únicas que pue¬ 
den realizarse están en manos de gru- 
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pos de estudiantes, los que, aun 
cuando actúan bien, tratan de reem¬ 
plazar la falta de elenco en las edades 
y sexos, por una brillante variedad de 
trajes». 

Entre las pocas representaciones 
celebradas en los primeros años de la 
vida republicana, puede mencionarse 
la obra Leí Ppk, escrita por Jcjsé María 
Domínguez Roche poco tiempo des¬ 
pués del fusilamiento de la heroína. 
Lo más notable de esta función, 
aplaudida y apoyada por el general 
Francisco de Paula Santander, es que 
su autor, Domínguez Roche, era na¬ 
tural de España, pero había acogido 
la causa patriota y republicana, mos¬ 
trándose como un ferviente defensor 
de la Independencia. La primera re¬ 
presentación de esta obra se llevó a 
cabo en el pueblo de Funza, a comien¬ 
zos de 1820. El vicepresidente Santan¬ 
der asistió a la función, e invitó a su 
autor a que presentara la obra en el 
Coliseo, con el objeto de exaltar los 
ánimos patrióticos y conmemorar el 
primer aniversario de la batalla de Bo- 
yacá. La función se hizo el propio 7 
de agosto. Luego, en 1826, se repre¬ 
sentó en la Gallera Vieja. Sobre esta 
última presentación cuenta José Ma¬ 
ría Gordo vez Moure, en sus Reminis¬ 
cencias de San tufé y Bogotá, la anécdota 
de cómo el público santafereño no 
aceptó la sentencia de muerte contra 
la Pola, por lo cual el administrador 
de la gallera, temiendo que se fuera 
a producir un desorden de graves 
consecuencias, resolvió salir y decir 
a los espectadores que el virrey Sá- 
mano había decidido conmutar la 
pena a la heroína, por eJ destierro a 
los Llanos. Al final de la función, la 
actriz que representaba a Poli carpa 
Sa lava nieta fue sacada en hombros a 
la misma plaza en que el personaje 
real había sido fusilado nueve anos 
antes. Posteriormente se han escrito 
nuevas obras teatrales sobre la Pola. 

Después de la batalla de Ayacucho, 
en 1824, las opiniones políticas de la 
nueva nación se dividieron. El pro¬ 
yecto de la gran patria colombiana de 
Bolívar se desintegró, al separarse 
Venezuela y Ecuador, y las diferen¬ 
cias entre bolivarianos y santanderis- 
tas aparecen como el primer paso en 
la formación de los partidos políticos 
tradicionales de Colombia. La situa¬ 
ción política va a influir sobre los au¬ 
tores teatrales de este período, quie¬ 
nes estuvieron vinculados de un 
modo muy directo a la actividad polí¬ 
tica: José Fernández Madrid y Luis 
Vargas Tejada, Ambos han sido con¬ 



siderados como los padres del teatro 
en Colombia. 

José Fernández Madrid 

José Fernández Madrid nació en Car¬ 
tagena el 19 de febrero de 1789. Hom¬ 
bre formado por el espíritu de la Ilus¬ 
tración, fue al mismo tiempo médico, 
periodista, parlamentario, político, 
poeta, escritor científico y dramatur¬ 
go, Muy joven viajó a Santafé, donde 
obtuvo una beca en el Colegio del Ro¬ 
sario; allí estudió humanidades y de¬ 
recho canónico, a comienzos del siglo 
XIX, Años más tarde, fue nombrado 
presidente del Estado de Cundina- 
marca, en momentos en que avanza¬ 
ban las tropas del Pacificador Pablo 
Morillo hacia Bogotá. En medio de 
diversas disputas con el comandante 
francés Emmanuel Roergas de Ser- 
viez, ordenó la retirada al sur de las 
fuerzas patriotas ante la inminente 
llegada de los españoles en 1816, 
Viajó a Popayán y por un tiempo 
se escondió en las montañas, pero 
ante la promesa de los españoles de 
perdonarle la vida, resolvió entregar¬ 
se, Fue remitido por Morillo a Carta¬ 
gena para ser luego enviado a Espa¬ 
ña, pero por circunstancias comple¬ 
jas, al llegar a Cuba sus amigos le 
protegieron en La Habana, donde 
pudo ejercer la medicina con toda li¬ 
bertad. Durante su estadía en La Ha¬ 
bana publicó el primer tomo de sus 
poesías, así como su primera obra 
teatral: Atala, inspirada en la novela 
homónima de René de Chateau¬ 
briand . 
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Átala 

Sin duda, los amores de la india Atala 
con Chactas tienen para Fernández 
Madrid una relación directa con la si¬ 
tuación de la América española por 
aquellos días. Era necesario unir a los 
pueblos, para poder luchar por la 
causa de la libertad. El argumento, 
que sigue muy de cerca al de Chateau¬ 
briand, concentra la acción en el amor 
de los dos personajes, que en el texto 
de Fernández Madrid resultan mesti¬ 
zos y medio hermanos, pues ambos 
son hijos del español López. En parte 
indios, en parte españoles, su amor 
resulta imposible a causa de un jura¬ 
mento hecho por Atala a su madre 
moribunda: el conservarse siempre vir¬ 
gen. Por esto, al final, ingiere un 
veneno cuando comprende que su 
pasión la llevará a entregarse a Chac¬ 
tas. ¿Dónde está la libertad de estos 
desagraciados amantes? Quizás, en el 
regreso a su selva nativa, a su propio 
terruño, donde todo es inocencia, 
como lo pensaba Jean-Jaeques Rous¬ 
seau al concebir a su '^buen salvaje". 

Atala es una tragedia de corte neo¬ 
clásico, de influencia francesa. Sin 
duda, en su concentrado drama, 
donde las pasiones se hallan dividi¬ 
das y los protagonistas desgarrados, 
se adivina la huella de Jean Racine, 
que construye una pasión semejante 
en sus personajes de cc:krte clásico, 
como Andrómaca, Berenice o Fedra. 

Algunos años más tarde, después 
de conseguida la independencia de la 
Gran Colombia, Fernández Madrid es 
enviado por el gobierno de la nueva 


José Fernández Madrid (miniatura de Víctor Moscoso la Biblioteca Luis Angei Arango) y portada 
de 5 u tragedia "Cuatimoc o Guatimoeíu" (París, /. Pírtíifíi, 1327), Biblioteca Naciomd. 
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Lui^ Vür^as Tejada (miniatura de Pío Domínguez del Castükh Museo Nacional) y portadas 
deí monólogo "tji madre de Pausanias" (impreso por N. Lora, ÍS3J)yáel sainete "Las convulsiones", 
(impreso por G. Morales y Cía, 1^51). Biblioteca Nacional, Bogotá. 


República como su representante, 
primero a Francia y luego a Londres, 
donde fallecerá, en la localidad de 
Barnes, el 28 de junio de 1830. 

Guatimac 

Fernández Madrid escribirá en Fran¬ 
cia su segunda obra, Gmtínjoc, inspi¬ 
rada sin duda en las luchas de Bolívar 
para conseguir la independencia. 
Guatimoc refiere el enfrentamiento de 
este gobernante azteca con las fuerzas 
españolas comandadas por Hernán 
Cortés, en 1521. El aspecto más im¬ 
portante de esta tragedia, escrita 
como Atala con un número limitado 
de personajes, tiempos y espacios, a 
la manera neoclásica, es su afirmación 
de América y los americanos, subra¬ 
yada en los documentos capitales de 
Bolívar, como la Carta de Jamaica o 
el discurso ante el Congreso de An¬ 
gostura, y subrayada de manera radi¬ 
cal y patética en el "Decreto de guerra 
a muerte" emitido en Trujillo en 1813. 
El espíritu dd pensamiento boliva- 
riano se hace patente en las encendi¬ 
das arengas de Guatimoc contra los 
españoles: 

¡Oh dioses! ¿Dónde estáis? Vuestra 

/justicia 

¿dónde está, dónde está? Mas no, los 

/dioses 

na pueden inventar ¡Rsiza maldita! 
los castigos atroces que merecen 
vuestra ferocidad, vuestra avaricia, 
vuestra rabiosa sed de oro y de sangre^ 

Esta pieza de Fernández Madrid, 
enviada a Bolívar y Santander y pre¬ 
sentada en el Coliseo de Bogotá alre¬ 
dedor de 1826, obtuvo elogiosos co¬ 
mentarios de los proceres de la inde- 
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pendencia y de figuras como el mar¬ 
qués de La Eayette. Santander dijo de 
ella: «Nada me encantó y llenó de en¬ 
tusiasmo como la dedicatoria al Liber¬ 
tador Bolívar. ¡Qué hermoso contraste 
entre el Guatimoc y la situación actual 
de la América! |Qué justo y qué expre¬ 
sivo el elogio hecho al Libertador!». 

La Fayette, a su vez, hace un encen¬ 
dido elogio de la obra: «Recibí con 
sincero agradecimiento la tragedia 
que usted ha tenido la bondad de en¬ 
viarme. Con esto me ha suministrado 
usted la más interesante y agradable 
ocasión que pudiera presentárseme 
de estudiar so hermoso idioma; ese 
idioma destinado a proclamar, consti¬ 
tuir y mantener la libertad republi¬ 
cana en una porción tan vasta y admi¬ 
rable del globo». 

Otro caso lo constituye el juicio crí¬ 
tico hecho por el propio Libertador 
Simón Bolívar, que revela una aguda 
capacidad de análisis y de compren¬ 
sión del lenguaje del teatro: «He reci¬ 
bido el Guatimoc con el mayor gusto, 
porque veo en él un momento de ge¬ 
nio americano, Pero diré a usted lo 
que siento sin ser poeta; hubiera de¬ 
seado más movimiento y más acción 
en la escena. Generalmente hablan¬ 
do, el pueblo no gusta de acciones 
tan sencillas, que dan tan poco a tra¬ 
bajar al pensamiento que desea diver¬ 
tirse en su propia curiosidad». 

Fernández Madrid responde desde 
Londres a! Libertador, dicíéndole que 
«le ha dado en cinco chorros, como 
dicen los galleros de la capital», pero 
que su intención era trabajar con el 
nuevo sistema trágico italiano, que 
pide que la acción sea simple y que 
todo el efecto de la tragedia radique 
en la fuerza del diálogo. 


Luis Vargas Tejada 

Un caso muy diferente lo constituye 
la obra teatral del joven político, 
poeta y conspirador Luis Vargas Teja¬ 
da. Mientras Fernández Madrid se 
inspira para escribir su obra en el ge¬ 
nio de Bolívar, Vargas Tejada escribe 
en su contra, en tiempos de la dicta¬ 
dura, defendiendo la causa de la li¬ 
bertad. 

Después de 1827, el Libertador y la 
libertad parecían haberse convertido 
en figuras antagónicas. Esto llevó a 
Vargas Tejada a asumir una posición 
radical, y a participar, con otros co- 
partidarios de sus ideas políticas, na¬ 
cionales y extranjeros, en la fracasada 
conspiración contra Bolívar, acaecida 
en la nefanda noche del 25 de sep¬ 
tiembre de 1828. 

Luis Vargas Tejada había nacido en 
Santafé el 23 de noviembre de 1802, 
por lo tanto apenas contaba con 26 
años en tiempos de la conspiración. 
Después de haberse frustrado el aten¬ 
tado, huyó hacia las montañas, con 
la intención de dirigirse a los Llanos. 
Estuvo encerrado durante un año en 
una cueva, donde escribió su monó¬ 
logo escénico La madre de Pausanias y 
la tragedia Doraminta, ambos textos 
inspirados en su lucha contra la dicta¬ 
dura. El año de 1828 es muy espe¬ 
cial en la vida y obra de Vargas Teja¬ 
da. En él se concentran los principales 
eventos de su existencia y el estreno 
de la mejor y más conocida de sus 
obras: DíS 

Vargas Tejada escribió otros textos, 
que hoy se hallan perdidos, como 
Aquimín, que se representó varias ve¬ 
ces en el Coliseo, Saquesagipa, Suga- 
muxi y Witikindo. También escribió el 
monólogo Catón en Utica, para las fies¬ 
tas nacionales en La Mesa, en 1826. 

Las cotiuulswnes 
En Las commisiones se observa la in¬ 
fluencia de la comedía del Siglo de 
Oro español, en especial de la obra 
de Lope de Vega EÍ acero de Madrid, 
así como de la comedia italiana. Su 
argumento tiene afinidades con La 
mandrágora, de Nicolás Maquiavelo, 
y con la elaboración de diálogos y per¬ 
sonajes de un autor como Cario Gol- 
doni, de quien el propio Vargas había 
traducido su pieza li vero amico. La 
comedia tenía por objeto burlarse de 
una costumbre muy de moda entre 
las jóvenes de aquellos días, que con¬ 
sistía en tener accesos de histeria o 
convulsiones cada vez que eran con¬ 
trariados sus deseos. Además de esta 
intención manifiesta, en Líis convulsio- 
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Est’eíííí de "Las convulsiones", de Luis Tejada, presentada ^tor ta Sociedad de Autores 

en el Teatro Colón de Bogotá, marzo de 1916. "FJ Gráfico'', N- 281. 


nes existe una pintura muy intere¬ 
sante de la sociedad de la época, de 
los jóvenes de la sociedad santafereña 
que resultaban unos «destapados cala¬ 
veras» y querían vivir de su conversa¬ 
ción y encanto, sin trabajar. También 
se aprecian en el texto alusiones al 
interés por ¡os estudios botánicos y 
naturalistas, surgidos desde el siglo 
anterior con la Expedición Botánica, 
y otras referencias a clérigos, comer¬ 
ciantes, viejas alcahuetas y demás 
personajes de la vida social en tiem¬ 
pos de la Independencia. Puede de¬ 
cirse, sin ninguna duda, que Las con- 
vulsíoties ha sido la obra colombiana 
que más se ha publicado y represen¬ 
tado, desde 1828 hasta nuestros días. 


tumbres y teatro. Es el caso de Silveria 
Espinosa de Rendón, quien escribió 
El día de reyes, y, sobre todo, Soledad 
Acosta Samper, hija del general, cien¬ 
tífico e historiador Joaquín Acosta y 
esposa del escritor y dramaturgo José 
María Samper, de quien hablaremos 
más adelante. 

Soledad Acosta de Samper nació en 
Bogotá el 5 de mayo de 1833 y murió 
en la misma ciudad el 17 de mayo de 
1913. En su larga vida tuvo una in¬ 
tensa actividad cultural, como histo¬ 
riadora y ensayista. Escribió las bio¬ 
grafías de varios personajes ilustres, 
así como artículos de costumbres en 
El Mosaico, la Biblioteca de Señoritas y 


El Eco Literario^ También escribió no¬ 
velas y teatro; un drama titulado Las 
víctimas de la guerra, en un siglo que 
se caracterizó por la abundancia de 
guerras civiles; y las comedias Las des¬ 
dichas de Aurora y Un viajero. 

Primer período 

REPUBLICANO 

Entre los autores del primer período 
republicano, hay que citar a José Joa¬ 
quín Ortiz y al cartagenero José Ma¬ 
nuel Royo. 

José Joaquín Ortiz 

José Joaquín Ortiz nació en Tunja, en 
1814 y murió en Bogotá, en 1892. Es¬ 
cribió novela, ensayo, poesía y teatro 
y fue uno de los fundadores de la 
Academia Colombiana de la Lengua, 
correspondiente de la Real Academia 
Española, junto con Miguel Antonio 
Caro y José Caicedo Rojas. Su trage¬ 
dia Sulrna fue escrita a los veinte años 
de edad, lo cual explica algunos de 
sus errores o defectos, como dice su 
editor de Cartagena, en 1834. Para la 
elaboración del argumento de Sulma, 
Ortiz se basó en escritos de Lucas Fer¬ 
nández de Piedrahita, como él mismo 
sostiene en carta dirigida a Bartolomé 
Calvo. 

Pese a ello, ia tragedia es del todo 
inventada y al respecto el autor sostie¬ 
ne: «Para nuestro vulgo, vale lo 
mismo una tragedia de invención que 
una sacada de ¡a historia; porque am¬ 
bas son para él ficciones, y sus perso¬ 
najes, desconocidos, no tienen la ven- 


JOSEFA ACEVEDO DE GÓMEZ 
Y OTRAS AUTORAS 

Al huir tras la fracasada conspiración 
septembrina. Vargas Tejada tuvo que 
refugiarse en Pasca, en la hacienda 
de Josefa Acevedo de Gómez (1803- 
1861), hija del Tribuno del Pueblo, 
José Acevedo y Gómez, quien estaba 
casada con el político santanderista 
Diego Fernando Gómez. Doña Josefa, 
tía de Vargas Tejada, escribió varias 
piezas teatrales como Mal de novios y 
En busca de las almas y, sobre todo, la 
comedia La coqueta burlada, que se des¬ 
taca sobre las otras obras de su prc?- 
ducción teatral. 

A la obra de Josefa Acevedo de Gó¬ 
mez hay que añadir la de otras escri¬ 
toras colombianas del siglo xix, quie¬ 
nes crearon poesía, cuadros de cos¬ 
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Luís Vargas Tejada y José Joaquín Oríí'z. 

Detalle del mural de Luís Alberto Acuña, 1.965. 
Academia Colombiana de la Lengua, Bogotá. 


taja de interesar al mismo punto de 
presentarse en las tablas». Como Do- 
raminta, de Vargas Tejada^ Sulma es 
una tragedia de corte neoclásico^ es¬ 
crita con unidad de acción, tiempo y 
lugar y muy pocos personajes. Es,, en 
realidad, una de las pocas tragedias 
del teatro colombiano, más inclinado 
a la comedia. Sulma, escrita con efec¬ 
tos de rayos, truenos y centellas, 
aborda el tema de la crítica a los exce¬ 
sos del poder, tan del gusto del estilo 
neoclásico. 

José Manuel Royo 
El cartagenero José Manuel Royo, que 
escribió por los mismos días que Ortiz 
y murió en 1891, se dedicó a la come¬ 
dia de equívocos y situaciones joco¬ 
sas, como es el caso de su pieza en 
un acto El médico pedante, publicada 
en Cartagena en 1838. Royo también 
escribió El drama de Eudoro Cleón, Im 
pirámide de Fabio, Balboa, o el descubri¬ 
dor del Istmo y El doñee!, entre otras. 

El médico pedante es una comedia 
picaresca, en verso, con un asunto 
amoroso característico del teatro del 
siglo XiX: el bachiller pedante enamo¬ 
rado. Sin duda existen ecos de la co¬ 
media clásica, de la farsa italiana ins¬ 
pirada en la Commedia deíVarie, pero 
más próxima se percibe la influencia 
de Ijis convulsiones, de Luis Vargas Te¬ 
jada, lo cual va creando una línea de 
continuidad en nuestro teatro a partir 
de la comedia. Las excentricidades, 
pedanterías, palabrejas extrañas al 
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uso común, términos de botica y lati¬ 
najos de estilo macarrónico, terminan 
por desbaratar a la postre las intencio¬ 
nes amorosas de don Mauro, quien 
sólo buscaba divertirse sin definir 
propósitos serios de matrimonio, tal 
como se acostumbraba para concertar 
relaciones de noviazgo y ser admitido 
un pretendiente en la casa de una jo¬ 
ven casamentera. 


Teatro Maldonado 
Y Teatro Lleras 

Alrededor de 1840, el antiguo Coliseo 
pasa a manos de un comerciante pri¬ 
vado, Bruno Maldonado, quien en 
adelante lo llama Teatro Maldonado. 
Este teatro se dedicó a presentar es¬ 
pectáculos de carácter comercial —se¬ 
gún Fernando González Cajiao—, 
frivolidades que pudieran atraer a un 
público poco exigente. Es el caso de 
las funciones de maroma y caballitos, 
citadas por José María Cordovez 
Moure en sus Reminiscencias. Sólo 
después de 1855 la actividad teatral 
vuelve a cobrar importancia. 

Varios factores influyen para que 
esto sea posible. En primer lugar, la 
incansable actividad, como maestro, 
promotor, mecenas, traductor y di¬ 
rector teatral, emprendida por Lo¬ 
renzo María Lleras (1811-1868). Este 
insigne pedagogo, al observar las di¬ 
ficultades que existían en el Teatro 
Maldonado para la presentación de 
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Portada de "'Sulma", tragedia de fosé loaquíu 
Ortiz, editada coniuntamente con su poemario 
''Hora^ de descanso". Bogotá, Herederos de 
Juan 4. Cíj/íJO, 1834. Biblioteca Nacional. 
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Primer lomo de "Obras dramáticas", de ¡osé 
Manuel Royo. Cartagena, Eduardo líertiández, 
183$^ Biblioteca Nacional, Bogotá, 


obras nacionales, construyó un esce¬ 
nario en su propia institución educa¬ 
tiva, el Colegio del Espíritu Santo. 
Los propios alumnos del colegio eran 
los encargados de interpretar los pa¬ 
peles de las obras presentadas, aun 
¡os papeles femeninos. Con estos jó¬ 
venes, Lleras creó la primera Compa¬ 
ñía Dramática Macional y abrió su 
propia sala en el colegio, a la cual 
llamó Teatro Lleras. Esta sala fun¬ 
cionó durante dos años consecutivos, 
presentando cinco fundones al mes. 
Muchas de las obras de autores nacio¬ 
nales escritas por aquellos días, varias 
de las cuales se han perdido, fueron 
presentadas en el teatro o el colegio 
de Lorenzo María Lleras. 


Autores del medio siglo 

Entre los autores del medio siglo, 
cabe mencionar además los que ha¬ 
cían parte del grupo cultural llamado 
El Mosaico. Fundado por José María 
Vergara y Vergara y Eugenio Díaz, 
pronto los intelectuales más impor¬ 
tantes de la capital y muchos del país 
se integraron a El Mosaico. Este 
grupo realizaba tertulias en forma re¬ 
gular, y además tenia su propia revis¬ 
ta, que incluyó entre sus publicacio¬ 
nes muchos artículos y cuadros de 
costumbres, narradones de viajes, 
poesía y alguna que otra obra de tea¬ 
tro. También se acostumbraba en las 
tertulias leer textos teatrales de los 








miembros partidpíintes. Fue así co¬ 
mo fueron leídas piezas que nunca 
llegaron a ser representadas, como es 
el caso de Anny y don facobo^ de Jorge 
Isaacs. 

[osé María Samper 
A la iniciativa de LtJrenzo María Lle¬ 
ras en procura de la formación de 
nuevos actores, se sumó el interés y 
entusiasmo de José María Samper 
para crear un taller teatral, que puede 
considerarse como la primera escuela 
de arte dramático existente en el país. 
Miembro destacado de FJ Mosaico, 
)osé María Samper escribió varias 
piezas teatrales, sobre todo comedias, 
y alguna que otra tragedia de carácter 
histórico. 

Nacido en Honda, Tolima, en 1828 
y muerto en Anapoima en 1888, José 
María Samper es una de las figuras 
más completas y participa ti vas en la 
vida cultural del siglo XIX en Colom¬ 
bia. Abogado, periodista, profesor, 
diplomático, escritor de varios géne¬ 
ros, pues pasó de la poesía a la nove¬ 
la, de la autobiografía al cuento cos¬ 
tumbrista y al ensayo filosófico y po¬ 
lítico, Samper es uno de los principa¬ 
les autores teatrales del siglo Xix. 

Sus dramas están inspirados por el 
espíritu romántico y por una fuerte 
dosis de moralismo que se va ha¬ 
ciendo más evidente en su obra con 
el paso de los años. Fn su juventud, 
Samper hizo parte de los Gólgotas, 
los liberales más radicales, pero con 
el tiempo fue cambiando sus ideas 
hasta integrarse a las filas del partido 
conservador. Tal vez por este cambio 
de posición no llegó a ocupar los car¬ 
gos más altos del Estado, pues los 
liberales radicales ío consideraban un 
tránsfuga, y los conser\'adores nunca 
llegaron a tener confianza en él, por 
su pasado golgota. 

Los solos títulos de los dramas y 
tragedias de Samper dan una clara 
idea de su contenido: La compiracióri 
de i>eptiembre, El deber cumplido^ Dio$ 
corrige y no }fmta y Amor y jófi, 

son piezas escritas en verso y con un 
estilo y un tono grandilocuentes y re¬ 
tóricos, que no cabrían en los escena- 
ri os con tem pora neos. 

Otra cosa muy distinta ocurre con 
sus comedias. En ellas, José María 
Samper desarrolla un gran sentido 
del humor, y presenta con gran fres¬ 
cura sus sátiras a las costumbres, vi¬ 
cios políticos y maneras de ser de su 
tiempo, con notable encanto y verosi¬ 
militud. t/íi dia de pjyíJS, Los percances 
de un empleo o Los aguinaldos^ presen¬ 
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tan diversos aspectos de la vida en 
Bogotá a mediados del siglo XIX. Pero 
su comedia más completa, a nuestro 
modo de ver, es Un alcalde a la antigua 
y dos primos a la míkíerna, presentada 
como comedia de costumbres nacio¬ 
nales y publicada por la Imprenta de 
El Neogranadino, en 1857. 

Esta comedia de carácter aldeano 
narra la historia de un modesto al¬ 
calde de pueblo, manipulado por el 
gamonal, el gobierno central, el cura 
y aun su propia mujer. La llegada de 
un sobrino de la capital y los amores 
que inicia con su hija Margarita, de 
diecisiete años, destruyen la tranqui¬ 
lidad de ese hogar, inmerso en una 
bucólica paz aldeana sólo rota por in¬ 
cidentes sin importancia. Don Pasca- 
sio rechaza al sobrino de Bogotá como 
pretendiente de su hija, considerán¬ 
dolo un inútil y perezoso, pues piensa 
que así son los señoritos de la capital. 
Prefiere que la corteje don Pedrito, 
un sobrino del cura, quien se da ínfu¬ 


las y aparenta cultura al utilizar pala¬ 
bras y expresiones enredadas. En un 
baile de disfraces que se lleva a cabo 
en casa del alcalde, Paulino, el so¬ 
brino de la capital, y su prima, fra^ 
guan una inventiva, haciendo creer 
que don Pedrito ha intentado raptar¬ 
la* El padre, en un gesto teatral en 
medio de la concurrencia, termina 
perdonando al sobrino y aceptándolo 
como novio de su hija, después de 
haber hecho el ridículo en público al 
salir a la calle disfrazado como un 
procer de la independencia. 

Nos hemos detenido en el argu¬ 
mento de esta comedia, por conside¬ 
rarla representativa del teatro cos¬ 
tumbrista del siglo xíx. En ella se 
muestran los contrastes entre la aldea 
y la ciudad y las últimas modas de la 
vida urbana enfrentadas a las tradi¬ 
ciones más arraigadas de la vida cam¬ 
pesina. 

Aquí muestra Samper—agudo ob¬ 
servador de los cambios y prácticas 

t t lr.it 
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de la vida política— la relatividad de 
los cargos del poder municipal, asig¬ 
nados por decreto en forma transito¬ 
ria, frente al «triunvirato parroquial», 
como él mismo lo denomina, consti¬ 
tuido por el gamonal, el cura y el no¬ 
tario, que son estamentos más esta¬ 
bles e independientes de las contin¬ 
gencias del poder político, socavado 
por revoluciones y guerras civiles. 
Hay que recordar que esta obra fue 
escrita y publicada poco tiempo des¬ 
pués de haber sido derrocada la dicta¬ 
dura del general José María Meló, en 
momentos en que las autoridades re¬ 
gionales y municipales eran cambia¬ 
das, de acuerdo con los intereses de 
los vencedores. Aun el presidente ti¬ 
tular, José María Obando, encerrado 
en palacio durante el golpe de Meló, 
fue ¡uzgado por su posible complici¬ 
dad en el golpe. 

Angel Cuervo 

Otra pieza que demuestra el contraste 
entre el campo y la ciudad y que a la 
vez incluye una sátira política que 
aún tiene una evidente vigencia y ac¬ 
tualidad, es El diputado mártir, escrita 
por Angel Cuervo (1838-1896), Hijo 
del político Rufino Cuervo y hermano 
del filólogo Rufino José Cuervo, An¬ 
gel escribió memorias y relatos de via¬ 
jes, experiencias de las guerras civi¬ 
les, un poema satírico en el que se 
refiere a los dulces regionales del cen¬ 
tro del país y alude a las costumbres 
y vicios políticos, y algunas obras de 
teatro. 

Aparte de El diputado ímfrhrescribió 
otra comedía llamada Los dos viejos, 
que por un extraño rasgo de genero¬ 
sidad y desprendimiento intelectual 
había dejado que se atribuyese a Ri¬ 
cardo Ortiz Sáenz; también escribió 


Los leguleyos, Su excelencia, comedia 
escrita en París, y Los hijos de AptyUx 

El diputado mártir, que tiene ciertas 
similitudes de ambiente y personajes 
con E¡ inspector, de Nicolai Gogol, 
muestra las peripecias y desventuras 
de un joven aldeano con aspiraciones 
políticas, que llega a la capital con la 
intención de dar un salto adelante en 
su carrera y proyectarse en el ámbito 
nacional. Pronto, sin embargo, será 
manejado por las fuerzas políticas 
que quieren utilizarlo de una u otra 
manera. Sus propios correligionarios 
lo abandonan, mientras el partido de 
oposición lo invita a trabajar en sus 
filas; finalmente, todos lo usan en 
forma oportunista, de acuerdo con las 
conveniencias del momento, hasta 
que el joven se decepciona de la polí¬ 
tica y de la ciudad, y sólo quiere regre¬ 
sar a su pueblo. 

El diputado mártir, de Angel Cuer¬ 
vo, trasciende el estilo, a veces limi- 
tado, del teatro costumbrista de la 
época y se acerca a los planteamientos 
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del realismo crítico de fines deí siglo, 
que inspiró las obras de autores tan 
distantes como Gogol, en Rusia, John 
Synge, en Irlanda, o Florencio Sán¬ 
chez, en Uruguay. Su pieza muestra, 
no sólo las veleidades y vaivenes de 
la política del momento, sino que al 
mismo tiempo ahonda en otros aspec¬ 
tos de la personalidad humana, ei 
oportunismo y las vanidades de 
moda. 

Otros autores 

Alrededor del grupo El Mosaico y de 
los grupos y escuelas de teatro forma¬ 
dos por Lorenzo María Lleras, José 
María Samper y otros, surgen varios 
autores con piezas teatrales cuyas lí¬ 
neas dominantes son el humor ama¬ 
ble, una cierta dosis de crítica social 
y la pintura de las costumbres. 

Los temas de carácter histórico, los 
mitos y leyendas del período preco¬ 
lombino y otros temas semejantes, 
aparecerán en obras como La virgen 
deí sol, o la sacerdotisa peruana, de Juan 
Francisco Ortiz, Migue! de Cervantes, 
de José Caicedü Rojas, y otras seme¬ 
jantes. Caicedo Rojas (1816-1898), es¬ 
critor prolífico y ameno, autor de cró¬ 
nicas y cuadros de costumbres, escri¬ 
birá dramas como Celos y Gratitud de 
un artista o los pintores y una comedia 
que fue leída en El Mosaico y que se 
ha perdido, titulada Amor y ambición. 

Por la vinculación del teatro con 
los centros educativos, los colegios 
e institutos de enseñanza media y 
superior, muchos maestros y peda¬ 
gogos se interesan en él y escriben 
obras sobre distintos temas. Entre 
ellos, cabe mencionar a Lázaro María 
Pérez (1824-1892), maestro y periodis¬ 
ta, director del periódico El Porvenir, 
quien escribió las obras Lü cordelera y 
Elvira, 
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entre ios olvidados se nos queüau niuctios, comoquiera que Veuga- 
HA Y Vergaua fué mcansabic derrochador de ing-enio y gracia, 
pero ellos nos bastan hoy para honrar una de las memorias'más 
queridas para el hombre de estudio y de corazón. 


EL ESPIEITU DEL SIGLO 

DEAMA ESCRITO CON PLUMA Y CORREGIDO CON LAPIZ 

EN UN PROLOGO Y UN ACTO 

Posíeri^ posteri, vestra res agiturí 

personajes 

Adán^ viejo de novecientos treinta años. 

Evaj vieja de novecientos años. 


(i) Desgraciadamente continúan inéditos estos trabajos. Dios qniera 
que los manuscritos, si acaso existen todavía por ahí, no corran la misma 
suerte de muchos otros de nuestros más notables escritores,—(A^, étlE*} 


¡úse María Vcrgara y Vergara y e¡ hncio de su drama "Ei espíritu del sighr 


Constancio Franco 

Constancio Franco (1842-1917) trabaja 
muchos de los temas en boga, desde 
la comedia de costumbres y crítica so¬ 
cial, hasta el teatro de carácter histó¬ 
rico o el drama social de espíritu alec¬ 
cionador, 

Constancio Franco es uno de los 
autores más prolíficos del siglo pasa¬ 
do. Su obra tiene notables desniveles 
de calidad, pero en muchas de sus 
piezas se descubre una importante in¬ 
tuición de la acción dramática y los 
conflictos que, más que literatura, son 
propuestas para la representación. 
Algunos títulos de sus obras permi¬ 
ten dar una idea de cuáles son sus 
preocupaciones e intereses: La expia¬ 
ción de una mujer, Los comuneros, El 
visitador Mimíaño, Sámano o ¡a Indepen¬ 
dencia de la Nueva Granada, Boves, Los 
proceres del 20 de julio de 1810 y Grana¬ 
da, dejan ver su sincera preocupación 
por hallar una forma dramática para 
contar los temas de nuestra historia. 
En este grupo cabe destacar su obra 
Los comuneros, construida desde ia 
perspecticva de losé María Lozano y 
Peralta, marqués de San Jorge, que 
aunque simpatizaba con el movi¬ 
miento y estaba dispuesto a ayudarlo, 
no tuvo una intervención directa en 
la marcha de los Comuneros hacia 
Santafé sino, más bien, trabajó en 
forma clandestina desde su propia ca¬ 
sona en la capital, hasta ser descu¬ 
bierto y arrestado por las autoridades 
peninsulares. 

Al enfocar el acontecimiento histó¬ 
rico desde esta perspectiva personal 


y familiar, Franccj consigue concen¬ 
trar el conflicto, con unidad de acción, 
tiempo y lugar, en la conciencia ética 
y política del marqués de San Jorge, 
a b^avés del cual nos informamos del 
levantamiento, que queda como un 
telón de fondo. Esto le evita al autor 
el quedarse en un terreno descriptivo 
o de arenga política, para trabajar más 
la situación del intelectual involu- 



Cofjstando Eraneo Vargas. 

Fotografía de Demetrio Paredes, ca. 1860. 
Ftyndo Daniel Sampter Griega, 

Gimnasio Míjderno, Bi^gotd, 


erado en una situación compromete¬ 
dora, aun a riesgo de su propia liber¬ 
tad, y de la paz y seguridad de su 
familia. 

Otros dramas de Constando Fran¬ 
co son: Andrés Cavalcanti, la bata¬ 
lla de la vida. El demonio alcohol. Entre 
la calumnia y ¡a envidia, Los hijos del 
presupuesto, El parricidio y Tanto vales 
cuanto tienes, donde plantea lecciones 
moralizadoras sobre los problemas 
sociales y humanos de la época, 
Franco también escribió comedias, 
con títulos como: Don Nicomedes, El 
paraíso pTerdido, Los pecados capitales y 
Angelito o las alcaldadas. 

Vergara y Vergara 

El principal autor y artífice de! grupo 
de El Mosaico, también escribió tea¬ 
tro. Aunque sólo se trató de una pie¬ 
za, merece destacarse como uno de 
los trabajos dramatúrgicos más inte¬ 
resantes del siglo XiX. Me refiero a la 
obra El espíritu del siglo, de José María 
Vergara y Vergara. 

Vergara y Vergara nació en Bogotá 
en marzo de 1831 y murió en la misma 
ciudad en marzo de 1872. Profesor, 
periodista, diplomático, parlamenta¬ 
rio, poeta, novelista, crítico literario 
y dramaturgo, su Historia de ¡a litera¬ 
tura en Nueva Granada es un trabajo 
notable y fuente obligada de cual¬ 
quier estudio sobre los orígenes de la 
literatura en nuestro país. Intelectual 
de sólida formación humanística, fue 
uno de los fundadores de la Acade¬ 
mia Colombiana de la Lengua. Su 
obra El espíritu del siglo fue escrita en 
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Ricardo Sitm Frade, 
padre de José Asunción Silva. 
Foto^rafín de P. Malnier. 

BibUúfeca Luia Anget Arango, Bogotá. 


1855 y publicada en El Mosaico en 
1863. 

El espíritu del siglo 
Su estilo libre y burlón ha Hecho que 
El espíritu del siglo haya sido conside¬ 
rada como una pieza modernista y 
anticipa dora de tendencias de van¬ 
guardia del siglo XX, como es el caso 
del teatro del absurdo. Pero pensamos 
más bien que en la pieza de Vergara 
y Vergara se trata, tal vez, de adoptar 
las formas expresivas de un tipo de 
comedia abierta y libre, de carácter 
aristofánico, en el cual el propio autor 
participa en las acotaciones. En esta 
comedia, personajes y tramas mez¬ 
clan a seres reales de la tierra con per¬ 
sonajes del mundo celestial, a la ma¬ 
nera del cuento maravilloso popular. 
El comienzo de la obra, en el prólogo, 
recuerda el inicio de Laurea críticáf de 
Fernando Fernández de Valenzuela, 
y de muchas comedias del Siglo de 
Oro espahoL 

En Laurea cntka, considerada como 
la primera obra teatral colombiana, 
uno de los actores pregunta al otro, 
que aparece como animador y direc¬ 
tor de escena; «¿Qué habéis de dar 
en este disparate?». En El espíritu del 
siglo se plantea este diálogo: <PPúb¡ico. 
—Voy a silbar tu drama. Infrascrito. 
—¿Por qué? PtíbUco. —Porque es dis¬ 
paratado, Infrascrito. —Pues por esta 
razón debes aplaudirlo». Encontra¬ 


mos, además, frases cortantes, alusio¬ 
nes políticas directas, como las referi¬ 
das al general xMosquera, y sátiras de 
honda crítica social en relación con el 
iaíssez faire surgido como política eco¬ 
nómica del liberalismo radical, tras la 
política proteccionista desmontada 
con la derrota de la dictadura del ge¬ 
neral Meló, aliado con los artesanos 
de Bogotá, y el triunfo de la insurrec¬ 
ción del general Mosquera el mismo 
año en que Vergara y Vergara escribía 
su pieza. 

La política de líbre cambio que de¬ 
fendían los Gó!gotas (y luego los radi¬ 
cales) suscitó entre las clases pudien¬ 
tes, comerciantes y propietarios, una 
gran avidez de lucro. Los negocios, 
la acumulación de dinero y la especu¬ 
lación, se convierten en los principa¬ 
les motores del comportamiento so¬ 
cial, como bien lo señala Vergara y 
Vergara en su obra. En el texto de la 
misma, por otra parte, hay alusiones 
burlonas al teatro mismo y a los há¬ 
bitos de representación: «Caín. 
—Pido la palabra. Abel ha pronun¬ 
ciado un monólogo muy largo, y esto 
no es bien visto en los dramas. Estoy 
seguro de que los lectores van a silbar 
este drama, sólo por Abel». Aunque 
seguramente fue leída en El Mosaico, 
no existe el dato de que esta pieza 
haya sido presentada en su época o 
en un tiempo posterior, o sea que aún 
permanece inédita en lo que se refiere 
al escenario. El mismo Vergara y Ver- 
gara escribe notas burlonas al final de 
su texto, pues no creyó que su obra 
se llegara a representar nunca, lo cual 
sigue siendo un reto interesante para 
el movimiento teatral colombiano. 


Teatro sobre el teatro 

Otras dos obras de la segunda mitad 
del siglo XIX van a tocar en cierta 
forma el tema del teatro, de la reali¬ 
dad y su representación, del aconteci¬ 
miento veraz y palpable, y de las 
imágenes, simuladones o nostalgias 
de otros tiempos y lugares. 

Se trata de las obras El culto de los 
recuerdos, de Ricardo Silva, y Similm 
simílibus, de Carlos Sáenz Echeverría. 

Ricardo Silva 

Ricardo Silva, padre dcl gran poeta 
colombiano José Asunción Silva, na¬ 
ció en Bogotá en agosto de 1836 y 
murió en la misma ciudad en junio 
de 1887. Autor de cuentos y cuadros 
de costumbres, es un autor amable y 
de delicada sensibilidad. En su hogar 


se cultivó el gusto por las letras y las 
bellas artes. Su obra El cultwo de los 
recuerdos fue publicada por El Mosai¬ 
co. Esta comedia es una obra retinada 
y sugerente, con una atmósfera domi¬ 
nada por la nostalgia. Está escrita de 
un modo muy diferente del cuadro 
de costumbres que se estilaba en su 
tiempo y el cual él mismo cultivó con 
acierto. Tan sólo aparecen cuatro per¬ 
sonajes —dos de ellos llevan el hilo 
de la acción—: una actriz que viene 
del extranjero (una colombiana que 
regresa después de años de viaje), un 
pretendido periodista, que luego re¬ 
sulta ser un antiguo enamorado suyo, 
un amigo y una criada, integran todo 
el elenco. La situación de la actriz deja 
entrever la existencia de un cierto mo¬ 
vimiento teatral: grupos en gira, en¬ 
trevistas, noticias de farándula, etc, 
Al mismo tiempo, se descubre una 
etapa de sutil romanticismo, de subli¬ 
mación de los sentimientos/ pues más 
que una pasión voluptosa y carnal, 
se trata de defender el recuerdo de 
un hermoso instante en la adolescen¬ 
cia, el momento del primer amor. 
Prima ante todo la sutileza del autor, 
su defensa de un recuerdo privilegia¬ 
do, que se plantea como un tesoro al 
que es necesario preservar por en¬ 
cima de las contingencias cotidianas 
y de la vulgaridad y decepciones de 
la vida diaria, 

Carlos Sáenz Echeverría 

Similia similibus, de Carlos Sáenz 
Echeverría (1853-1894), fue escrita 
para ser representada como zarzuela. 



Carlos Sáenz Echeverría. 

Fotografía de la Colección /./. Herrera, 
Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá. 
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CrnhíZíiü de Alberto Urdáneta sobre el estreno de ‘‘Similia símilibns'', 
zarzuela de Carlos Sáenz con música de Teresa Janeo de Herrera, efectuado 
en la residencia de Mariano Janeo, en Bogotá, 

Papel Periódico ilustrado, diciembre de 1383. 


Taita, musa de la Comedia, Oleo de Filippo Masteilari. 
Plafón del Teatro Colón, Bogotá, 


con divertidas canciones y música de 
Teresa Tanco de Herrera. Parte del 
método utilizado por la homeopatía 
para sus curaciones: es decir, sanar 
con el propio mal. La historia tiene 
un carácter de fábula muy conocida 
en la comedia clásica: una joven de 
provincia sueña con la vida en la ciu¬ 
dad. Está recién casada con un hacen¬ 
dado, y se la pasa el día entero le¬ 
yendo novelas románticas, poesía, 
noticias sobre las veladas artísticas de 
la ciudad y todo lo que rodea al 
mundo de la bohemia y la farándula. 
Para desengañarla, su esposo la lleva 
a la ciudad donde pide a un grupo 
de amigos suyos, antiguos compañe¬ 
ros de estudios, que le "representen^^ 
una caricatura del mundo con el que 
tanto sueña. En efecto, esta "función" 
que los jóvenes hacen, asusta y de¬ 
sengaña a la ingenua e ilusa aspirante 
a intelectual, quien a partir de allí re¬ 
suelve regresar a ia hacienda y acep¬ 
tar la forma de vida campesina. 


En esta pieza se vuelve a plantear 
el contraste entre el campo y la ciu¬ 
dad; la vida bucólica y tranquila del 
campo (aún vista como una «inda des¬ 
cansada» del que huye del «mundanal 
ruido») y la hipocresía, el atafago y el 
ex a gera do d rama tismo: 

¡Qué hombres, Ricardo, qué hombres! 
Sobre todo esos románticos 
que se dan de puñaladas 
por el interés dramático. 

¡Volvamos a nuestro pueblo 
mañana mismo, Ricardo!. 

A esto responde el marido: «Gra¬ 
cias a Dios que curada ya la tengo». 
Representada en el comedor de i a 
casa de Mariano Tanco, la fundón se 
convirtió en una verdadera fiesta, 
como lo afirma Alberto Urdaneta en 
las páginas del Papel Periódico Ilustra¬ 
do, donde se publicaron la obra y la 
partitura de una de las canciones. 


EL Teatro Colón 

A finales del siglo XIX, el Teatro Mal- 
donado fue expropiado por el go¬ 
bierno deJ presidente Rafael Núñez, 
con el fin de demolerlo y construir en 
el mismo lugar un teatro ma- mo¬ 
derno y acorde con las condiciones 
de la época. Si el primer Coliseo recor¬ 
daba a aquellos edifidos españoles de 
ios siglos XVII y xviH que habían sur¬ 
gido de los primeros corrales de co¬ 
medias y que ahora tenían carpa y 
palcos a los lados y al fondo un amplio 
patio de butacas, el nuevo edificio 
adoptó el estilo del "teatro a la italia¬ 
na" del siglo XVTTl. El escenario con 
toda su dotación de parrilla {o telar, 
como se llama en España) y los palcos 
y embocadura realizados en un estilo 
rococó, lleno de relieves y adornos 
con molduras de yeso. Este teatro se 
iba a denominar Teatro Nacional, 
pero ia demora en la construcción de 
las obras hizo que sólo estuviese ter- 
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Fachada de! teatro Colón iohra del arquitecto 
italiano Pieíro Caníini, 1885-1891)^ Fotografía 
deHenri]^ Ernesto Duper/y. ''Revista Ilustrada", 
julio de 1Í93. Biblioteca Luis Angel Árango, 


minado en 1892, coincidiendo con la 
conmemoración del cuarto centenario 
del descubrimiento de América, ra¬ 
zón por la cual se le llamó Teatro CO" 
lón. La obra fue realizada por ei inge¬ 
niero y arquitecto de Florencia, Pie tro 
Cantini, traído a Colombia en 188ü 
por el cónsul colombiano en ese país, 
José María Quijano Wallis- 

Marroquín y otros 
autores de fin del siglo 

En los últimos años del siglo, las con¬ 
tiendas políticas y las guerras civiles 
volvieron a ensombrecer el panora¬ 
ma: ante la lucha de Núñez por modi- 
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Portada del “Recuento de la temporada de la 
Compañía de Francisco Fuentes", 190S. 
Biblioteca Nacional, Bogotá, 


paridad de cultos ^ El elixir de la juventud^ 
El muíísfreí inglésf El amor filial y otros 
que aún permanecen inéditos. 

Aparte de los autores que hemos 
mencionado, habría que citar otros 
nombres de escritores a cuyo haber 
hay que anotar una abundante lista 
de títulos teatrales: Manuel María 
Madiedo, Ricardo Carrasquilla, Can¬ 
delario Obeso, Santiago Pérez {cuya 
obra facobo Mola}/ causó una gran con¬ 
troversia al ser representada), Me¬ 
dardo Rivas y otros. 

Es muy interesante el teatro de 
Adolfo León Gómez, nacido en Pas¬ 
ca, Cundinamarca, en 1857, y muerto 
en Agua de Dios en 1927. Su obra El 
soldado, un drama en verso, critica las 
arbitrariedades del reclutamiento mi¬ 
litar, en una época en que el fantasma 
de la guerra flota sobre el imaginario 
colectivo colombiano. Esta obra fue 
escrita en 1903, pero este ya es otro 
siglo y otra historia. 
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Diseño de vestuario de Enrit^ue Grau para "El rey Lear", de William Shakespeare, montaje de! Teatro Libre de Bogotá, dirigido por Gerntdn Moure y Ricardo 
Carnacho en 1.379, 


Al lanzar una mirada retrospectiva 
sobre el teatro que se ha escrito en el 
país durante los noventa años deJ si¬ 
glo que está por terminar, nos encon¬ 
tramos con un cúmulo a preciable de 
obras de estilo muy diverso y desigual 
calidad. El desarrollo de la dramatur¬ 
gia en Colombia ha carecido de un 
impulso continuado y armónico; se 
notan períodos en los que el entu¬ 
siasmo creativo de los autores dra^ 
máticos cobra fuerza inusitada y, a 
continuación, épocas de silencio en 
las que el público se aleja de los tea¬ 
tros, desaparecen casi totalmente los 
estrenos de obras nacionales y una 
lánguida actividad teatral se man¬ 
tiene alimentada por la representa¬ 
ción de obras extranjeras. 


Causas 

DEL DESARROLLO IRREGULAR 
DE NUESTRO TEATRO 

De los géneros literarios el teatro es 
el que requiere para su existencia y 
desarrollo una mayor interrelación 
con el público y ésta se logra por la 
representación o la edición. Infortu¬ 
nadamente, a nuestro teatro le ha fal¬ 
tado con frecuencia una de estas dos 
instancias, cuando no las dos a la vez; 
hay obras notables que nunca han 
sido montadas por escasez de compa¬ 
ñías o por falta de interés de las que 
existen, y obras que habiendo tenido 
éxito en el escenario no han encon¬ 
trado su editor debido a que la edición 


de teatro no se estima económica¬ 
mente rentable. 

Pero veamos las opiniones que al 
respecto emitían dos destacados dra¬ 
maturgos en los años cuarenta. Anto¬ 
nio Alvarez Lleras, en su discurso de 
recepción a la Academia en 1945, re¬ 
ducía a tres las causas: 1, El predomi¬ 
nio de la naturaleza y el paisaje en 
nuestros países frente a una tradición 
histórica pobre en dramatismo, <4os 
contrastes humanos apenas se perci¬ 
ben, ios conflictos tienden a diluirse, 
los caracteres carecen de relieve y fir¬ 
meza». 2. La inmensa distancia cultu¬ 
ral que separa a la ''élite" de la enorme 
masa popular. 3. El desdén con que 
siempre han mirado los gobiernos y 
los educadores al teatro. 
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Luis Enrique Osorio, en su prólogo 
a la edición de Nudo ciego (1943), es 
aún más radical: ^<La culpa de este 
fracaso la tiene casi totalmente la indi¬ 
ferencia oficial Se han botado milla¬ 
res de pesos para subvencionar com¬ 
pañías italianas de ópera, bailes ru¬ 
sos y cómicos hispanoamericanos.,. 
Aunque presuma de independiente, 
la mentalidad de nuestros gobernam 
tes ha venido siendo, en lo que al 
teatro se refiere, no sólo nula, sino 
absoluta, servilmente colonial». 

El teatro 

CENTENARISTA (1900-1930) 

El siglo se abre con un primer período 
al que José Vicente Ortega Ricaurte 
calificó como «renacimiento del teatro 
colombiano» y que se puede ubicar en¬ 
tre 1900 y 1930. Se conoce como teatro 
cen ten arista y fue escrito por autores 
que maduraron en esos años, algunos 
de ellos pertenecientes al grupo de la 
Gruta Simbólica, formado en 1899. 

El teatro que se escribió en el último 
cuarto del siglo Xix mostraba dos ver¬ 
tientes principales: por un lado, un 
teatro mel odram á tico dedi cad o a 
exaltar las figuras de los próceres, es¬ 
crito en verso, de intenso retoricismo 
y débil caracterización de personajes; 
y, por otro lado, el llamado teatro cos¬ 
tumbrista, casi siempre de puro es¬ 
parcimiento, y que representaba saí¬ 
netes intrascendentales, cuando más 
con intención de satirizar benévola¬ 
mente temas parroquiales. Gran 
parte de estos sainetes eran escritos 
sólo para ser leídos o representados 
en tertulias y fiestas familiares en las 
haciendas de la Sabana de Bogotá. 

Contra este tipo de teatro reaccio¬ 
nan los dramaturgos de principios de 
siglo. Se comienza a escribir en prosa, 
el lenguaje busca aproximarse a lo co¬ 
tidiano, los temas tocan la realidád 
inmediata con una mirada más criti¬ 
ca, La visión rural y señorial va siendo 
desplazada por un modo de pensar 
más urbano, más burgués, en el que 
los intereses económicos y políticos 
entran a funcionar como fuerzas dra¬ 
máticas que atenían contra la unidad 
de la familia. Con mucha razón Fer¬ 
nando González Cajiao, en su impres¬ 
cindible libro Historia del teatro éri Colom¬ 
bia, titula el capítulo respectivo como 
"El florecimiento del teatro burgués". 

Dos antecedentes importantes 

Que el cambio de mentalidad no se 
dio repentinamente con el cambio de 


siglo nos lo demuestran algunas 
obras escritas en las dos últimas dé¬ 
cadas. Mencionaremos dos casos. El 
primero es El paraíso perdido, de Cons¬ 
tancio Franco (1842-1917), nacido en 
Santander, quien fue quizás el autor 
teatral más prolífico de la segunda mi¬ 
tad del siglo XIX. Escribió varias obras 
de carácter histórico y otras en las que 
ya se perfila la temática burguesa. De 
estas últimas El paraíso es la más ca¬ 
racterística; su tema es la imposibili¬ 
dad de la felicidad en el matrimonio. 
De ella dice González Cajiao: «... es, 
quizás, una de las primeras obras de 
tesis en este país [..,] el autor plantea 
la necesidad del divorcio en los casos 
en que es imposible un matrimonio 
tolerable y, en su planteamiento de 
la situación de la mujer, el autor se 
adelanta a AK arez Lleras y a Luis En¬ 
rique O so rio». 

El segundo caso digno de mención 
es El soldado, de Adolfo León Gómez 
(1857-1927), obra escrita en 1892 y edi¬ 
tada en 1903. Escrita todavía en verso, 
demuestra una valiente actitud de 
crítica social al denunciar las injusti¬ 
cias que se cometen en el recluta¬ 
miento de los campesinos, carne de 
cañón de nuestras innumerables gue¬ 
rras civiles. Durante el gobierno del 
general Reyes la obra fue prohibida. 

Obras que inician 
el siglo (1900-1910) 

La primera obra característica del tea¬ 
tro centenarista es lo irremediable^ Fue 
escrita por Lorenzo Marroquín y José 
María Rivas Groot, autores de teatro 
costumbrista, que en una actitud de 
rechazo a ese teatro intrascendente y 
elitista que practicaban hasta enton¬ 
ces, deciden estrenar en el Tea tro Co¬ 
lón en 1905. Esta democratización del 
teatro, ese deseo de los autores de 
tener una audiencia más amplia, es 
otro de los rasgos del período que 
nos ocupa. La obra, «drama en tres 
actos y en prosa», nos presenta la si¬ 
tuación extrema en que se encuentra 
una familia de alta burguesía. El hijo, 
Gonzalo Avila, prestigioso ministro 
de finanzas y conocido literato, cae 
en desgracia pública a causa de las 
infidencias y malos manejos que, con 
unos bonos del gobierno, comete el 
hermano de Amalia, su futura espo¬ 
sa. La situación es aprovechada por 
politiqueros y gacetilleros —tipifica¬ 
dos en Francisco Lobo—, enemigos 
de Gonzalo, quienes lo llevan a juicio. 
Ante esta situación angustiosa e irre¬ 
mediable (el honor de la familia ha 
sido manchado) doña Dolores, la ma- 


L’IRRÉMÉDIABLE ~ 
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Portadi^ de "L'irrémédiabk", drama de 
Lorenzo Marroquín y José María Rivas Croot, 
dibujada por Ricardo Acevedo Berna!. París, 
1907. Bibiioteca Luis Angel Árango, Bogotá. 


dre, enferma y muere. El cuñado, cul¬ 
pable, confiesa la verdad y salva a 
Gonzalo, pero no pudíendo soportar 
la ignominia, se suicida. Los temas 
que nos presenta la obra —la patria, 
el amor filial, maternal, conyugal; el 
honor, la envidia, la avaricia y la 
muerte— se entrelazan con lucidez y 
agilidad; la trama se desenvuelve con 
rapidez e interés crecientes. Pero, 
como es lógico, es una obra de su 
tiempo y el meló dramatismo, a nivel 
de situaciones y lenguaje, es insopor¬ 
table para todos los gustos de épocas 
posteriores. En su prólogo a la edición 
de la obra, Daniel Samper Ortega 
apunta: «... para esta clase de sensibi¬ 
lidad 1936, decimos. Lo irremediable ne- 
sulta casi ridículo de puro trágico, o 
mejor dicho, por la forma en que lo 
trágico de la vida está expresado allí». 

A pesar de sus defectos, las virtu¬ 
des que para su época tiene la obra, 
pesan más y abren un camino a los 
dramaturgos que seguirán. 

La segunda obra que bien merece 
la atención es Susana, «drama en tres 
actos y en prosa», escrito en 1906 por 
el antioqueñü Gabriel La torre (1868- 
1935). La obra fue publicada en 1908 
y estrenada sólo ocho años después 
en Medellín. En palabras de González 
Cajiao, «Susana es un sorprendente 
logro teatral para !a época, el lugar y 
el propio autor» y esto último porque 
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es la única pieza teatral que se conoce 
de su pluma. Se trata de una obra de 
estructura muy armónica, con perso¬ 
najes bien dibujados que muestran 
complejidad sicológica y evolución 
dramática. Maneja con acierto varios 
temas: ei económico, las tortuosas re¬ 
laciones conyugales, el amor de Su¬ 
sana por su hija, el orgullo, el sacrifi¬ 
cio, y, lo que a nuestro juicio es lo 
más notable dentro del contexto so¬ 
cial de la época y la región: la actitud 
crítica hacia la alienación religiosa. 

Como su título lo indica, se trata 
de una obra centrada en su protago¬ 
nista: Susana, una mujer madura, rica 
heredera de minas y fundos en Antio- 
quia. Su marido, con el pretexto de 
montar una industria cervecera, se ha 
trasladado a Bogotá y desde allí la 
agobia con repetidas solicitudes de di¬ 
nero que despilfarra con una amante 
italiana, con la que piensa escaparse. 
Susana, esposa sumisa y amante, in¬ 
capaz de dudar de la honestidad del 
esposo, nada le niega. El fuerte con¬ 
flicto dramático se presenta en el se¬ 
gundo acto, cuando regresa a Mede- 
11 ín el «zángano de marido» en busca 
de más dinero y le exige a Susana que 
venda la posesión más antigua y que¬ 
rida de la familia; Susana vacila. Por 
otra parte, la hija está enamorada de 
un pobre, honesto y orgulloso joven 
que la pretende; la madre quiere que 
la boda se realice pero necesita la 
aprobación del marido; éste, para pre¬ 
sionar a Susana, insulta al preten¬ 
diente; el joven, herido en su orgullo, 
rompe las relaciones con Inés, la hija. 
El alma de Susana se convierte en el 
tablado donde se enfrentan el amor 
conyugal y el maternal. Por una carta 
inoportuna de la amante, Susana se 
entera de la infidelidad de su esposo 
y, en un arranque de valor, se en¬ 
frenta a él, lo repudia y lo echa del 
hogar. Inés, abandonada por su pro- 
nietido, entra en crisis mística y de¬ 
cide dejar las vanidades del mundo 
para entregarse al servicio de Dios. 
Esto significaría la soledad y la 
muerte para Susana. Lucía, prima de 
la joven, trata de disuadirla y en res¬ 
puesta a los argumentos de Inés, teni¬ 
dos de religiosidad, le dice cosas 
como ésta: «Te has hartado de libros 
místicos, que para mí tengo —¡y Dios 
me perdone!— que hacen mayor es¬ 
trago en el corazón de las doncellas 
exaltadas, como tú, que todas esas 
novelas y todos esos dramas prohibi¬ 
dos que ahora se estilan...» Más ade¬ 
lante: «Decididamente, se te indiges¬ 
taron los sermones... Déjate de frases 



La actriz española Marta Guerrero 
en fotografía dedicada a Rafael Pardo. 
Teatro Colón, Bogotá. 


aprendidas de memoria [...] Basta de 
religiosidades postizas: tu misticismo 
es un misticismo de paso enseñado». 
Y terminando la escena: «... ¡Oh[, ¡la 
sacristía!, ¡qué embeleco! ¡La vida de 
iglesia es tan divertida! Para ciertas 
mujeres, es lo que el club o la cantina 
para los hombres». ¡Y todo esto en 
1906 y en Medellín! 

Susana, decidida a impedir la pér¬ 
dida de su hija y a salvar su felicidad, 
va presurosa, despreciando todos los 
convencionalismos sociales, a hablar 
con el joven; en una escena de intenso 
dramatismo que prácticamente cierra 
la obra, logra convencerlo para que 
deponga su orgullo y se reconcilie con 
Inés. 

Además de los dos casos notables 
examinados, son dignos de mención 
dos autores pertenecientes a la Gruta 
Simbólica y que estrenaron en la pri¬ 
mera década. Son ellos Clímaco Soto 
Borda (1870-1919) y Maximiliano Gri¬ 
llo (1868-1949). El primero, en colabo¬ 
ración con Jorge Pombo, estrenó en 
1902 Como pasarivj las cosas, obra que 
el historiador del teatro hispanoame¬ 
ricano, Agustín del Saz, califica como 
«una gran comedía». 

En cuanto a Max Grillo sabemos 
que estrenó en 1905 una tragedia en 


verso. Raza vencida, sobre el tema del 
sometimiento y fin de los chibehas; y 
en 19Ü8, en el Teatro Colón, un drama 
en tres actos. Vida nueva, que trata de 
manera sencilla los padecimientos del 
campesino humilde sometido a los 
gamonales durante las güeras civiles 
de finales del siglo XJX. Como vemos, 
es una obra de temática popular que 
continúa la linea de El soldado, de 
León Gómez, pero que, a diferencia 
de ésta, y en palabras de González 
Cajiao, «representa definitivamente 
un avance hacia el realismo —o natu¬ 
ralismo, si se quiere—, pues es una 
obra que antecede en muchos años a 
lo que hoy llamamos teatro compro¬ 
metido». 

Desarrollo del teatro 
centenarista (1910“1930) 

Durante estas dos décadas el renaci¬ 
miento teatral colombiano alcanza su 
pleno florecimiento. Es sorprendente 
el número de autores que producen 
y de obras que se estrenan. González 
Cajiao, con apoyo de otros investiga¬ 
dores, entre ellos Héctor H. Orjuela, 
enumera para el período cerca de se¬ 
tenta estrenos y advierte que no está 
registrada toda la producción dramá¬ 
tica de la época. Varios fueron Jos fac¬ 
tores que hicieron posible este fenó¬ 
meno: en lo social, el país había lle¬ 
gado a un clima de paz y relativa to¬ 
lerancia; lenta pero firmemente cre¬ 
cían las ciudades y con ello el público 
se ampliaba; el ámbito teatral recibía 
la influencia de nuevos autores euro¬ 
peos, especialmente españoles, con 
Jacinto Benavente a la cabeza; en va¬ 
rias ciudades del país se crearon com¬ 
pañías de teatro con el fin de montar 
obras nacionales; la febril actividad de 
Arturo Acevedo Vallarino, gran pro¬ 
motor del teatro de la época, lo llevó 
a crear la Sociedad de Autores de Co¬ 
lombia en 1911, entidad que estable¬ 
ció premios para el drama, la comedia 
y la zarzuela, y logró hacer aprobar 
una ley que obligaba a las compañías 
extranjeras a montar autores naciona¬ 
les. 

Sin lugar a dudas la personalidad 
que descuella durante estas dos déca¬ 
das, y cuya actividad e influencia se 
prolonga hasta finales de la primera 
mitad del siglo, es Antonio Alvarez 
Lleras. Junto a él, el otro dramaturgo 
de talla similar, pero que logra su bri¬ 
llo máximo en la década de los años 
cuarenta, es Luis Enrique O sorio. Lo 
que nos parece importante resaltar 
ahora es que los dos fueron, antes 
que nada, dramaturgos y hombres de 
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teatro, a diferencia de la mayor parte 
de sus contemporáneos—poetas, no¬ 
velistas, ensayistas— que hicieron de 
vez en cuando sus incursiones en el 
mundo de la dramaturgia. 

Alvarez Lleras 

Antonio Alvarez Lleras (1892-1956) 
nació y murió en Bogotá, estudió 
odontología, pero desde su época de 
estudiante manifestó su vocación por 
el teatro. En 1911, a los 19 anos, es¬ 
trenó con éxito su primera obra. Ví¬ 
boras sociales, drama en tres actos y en 
prosa^ en el que ya aparecen algunos 
de los temas que retomará en obras 
posteriores: la hipocresía, el mal ma¬ 
nejo de influencias, el dinero como 
factor permanente de corrupción. En 
el año siguiente estrenó en el Colón 
Alma joven, y en Caracas^ Fuego extra¬ 
ño, dos obras de muy distinta temá¬ 
tica; la primera recuerda el teatro cos¬ 
tumbrista, la segunda presenta el 
tema de la familia en un ámbito de 
exagerado sentimentalismo. En 1916 
estrenó Como ¡os muertos, drama que, 
según palabras del autor, <ílogró un 
éxito que me atrevo a calificar de cla¬ 
moroso, que se representó centenares 
de veces en todo el país y aun salió 
al exterior». Nos encontramos aquí 
con un tema dramático muy frecuente 
en los dramaturgos del realismo euro¬ 
peo de fin de siglo: la enfermedad 
incurable del protagonista y sus con¬ 
secuencias devastadoras en el ámbito 


familiar. Una obra de tono trágico y 
pesimista que busca conmover al es¬ 
pectador hasta las lágrimas. Uno de 
los parlamentos del protagonista nos 
resume esa oscura visión del mundo: 
«... La única verdad de la vida es que 
todo es mentira. Creo que el hombre, 
como los animales que no tienen 
culpa ninguna, sufre y sólo a sufrir 
ha venido». A los quince años de ser 
estrenada alcanzó su quinta edición, 
caso realmente sorprendente para 
una obra teatral latinoarñericana; fue, 
además, llevada al cine. 

Alvarez abandonó durante ocho 
años la dramaturgia; reapareció en 
1924 con Los mercenarios, estrenada en 
el Teatro Municipal por la compañía 
de Gerardo Nieva. La obra desató una 
extraordinaria polémica. Como Víbo¬ 
ras sociales, es otro drama de tesis en 
que ataca al matrimonio hecho por 
conveniencia; polemiza sobre el di¬ 
vorcio, la educación de los niños, los 
privile^üs sociales; sus personajes 
están bien delineados, son caracteres 
fuertes de compleja sicología, de ma¬ 
nera especial el protagonista, Este^ 
ban, «una de las personalidades más 
fuertes del teatro de Alvarez Lleras», 
en opinión de Agustín del Saz. 

El primer período de la producción 
de Alvarez Lleras se cierra con El zar¬ 
pazo, estrenada en 1927; desde ese 
mismo año fue incorporada al reper¬ 
torio de la compañía de la argentina 
Camila Quiroga y con ella se presentó 
en varios países. Para algunos co¬ 
mentaristas el tema central es el inces¬ 
to: «el apasionado y físico amor» de 
José, el protagonista, por su madre. 
El argumento se desarrolla en una 
ciudad de provincia y dentro de una 
familia de burguesía media de esca¬ 
sos recursos, José ha regresado a su 
hogar después de varios años de ar¬ 
duo trabajo en la selva y, sorprendi¬ 
do, encuentra un ambiente de bienes¬ 
tar económico que no puede explicar- 



Portadas de "Como bs ^ "Eí zarpazo'', 

dramas de Antonio Alvarez Lleras (Bogotá, 
Imprenta de /. CasL, 1916, p Escuelas Gráficas 
Salesianas, 1938). Biblioteca Nacional, Bogotá. 



Dos escenas de "Como los muertos", de Antonio 
Aharez Lleras, de su montaje de estreno en el 
Teatro Colón, Bogotá, marzo de 1916. Fotografía 
de "El Cráfico". Biblioteca Luis Ángel Arango. 


se. Linares, un individuo intrigante 
y rico^ domina la casa. Inicialmente 
José cree que su prometida ha conce¬ 
dido sus favores a Linares por razo¬ 
nes económicas; luego descubre que 
es su propia madre, quien, víctima 
del chantaje, ha tenido que ceder a 
las pretensiones del perverso sujeto. 
El joven mata a Linares y, en el último 
episodio de la obra, se dispone a ir a 
la cárcel junto con su madre, que 
acepta aparecer como cómplice del 
asesinato: «—Ahora sí es usted mi 
madre de verdad... Ahora iremos 
juntos a la cárcel... ¡Juntos, juntos ..! 
¡Es que alguna vez, madre, teníamos 
que es tar j u ntos!», 

Para otros críticos que se han ocu¬ 
pado de la obra, el tema principal es 
precisamente ''el zarpazo" de Lina¬ 
res, «quien, como una fiera, arrebata, 
no solamente la dignidad del hombre 
trabajador que es José, su casa y su 
hogar, sino hasta a su propia madre» 
(González Cajiao). Para calibrar la im¬ 
portancia que tuvo la obra en su época 
es útil transcribir la opinión de dos 
especialistas extranjeros: León F, Ly- 
day dice: «El zarpazo es claramente el 
mejor de los dramas sicológicos de 
Alvarez Lleras y merecidamente es 
catalogado como una de sus mejores 
obras». Agustín del Saz lo califica 
como «una de las primeras obras del 
teatro realista hispanoamericano». 

Ese mismo año (1927), Alvarez Lle¬ 
ras viajó a Cádiz como miembro del 
consulado colombiano y allí perma¬ 
neció hasta 1931. A su regreso al país 
se dedicó a su profesión de odontó¬ 
logo y durante la década del treinta 
permaneció alejado de la actividad 
teatral, en una actitud semejante a la 
de Luis Enrique Osorio. Ese silencio 
drama tú rgico de los dos autores más 
importantes de la época coincide con 
el período de decadencia de la pro- 
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Lab Eíirique Osario. 

Dibujo de Míí:r Heiiríquez Therán pmi ¡a 
portada de '"Semam", diciembre 14 de 19^3. 


ducción dramática nacional que se dio 
entre 1930 y 1940^ lapso en el que ape¬ 
nas se pueden registrar poquísíinos 
estrenos o publicaciones. 

Luis Enrique Osorio 

Luis Enrique Osorio (1896-1966) fue 
una personalidad extraordinaria¬ 
mente inquieta y prolífica —novelis¬ 
ta, cuentista, ensayista, se desem¬ 
peñó en el periodismo y trabajó teso¬ 
neramente en el campo de la pedago¬ 
gía—. Pero en el teatro fue donde des¬ 
plegó sus mejores capacidades y es¬ 
fuerzos como actor, autor, director y 
empresario. Sus obras de teatro alcan¬ 
zan el número, quizás inigualado en 
Colombia, de cuarenta títulos, la ma¬ 
yor parte de ellos representados. La 
gama de sus temas es muy amplía: 
en sus obras iniciales trata de ^'sinto¬ 
nizarse" con las inquietudes del tea¬ 
tro europeo del momento, escribe en 
francés para ser representado en Pa¬ 
rís, pero al mismo tiempo muestra su 
preocupación por los temas naciona¬ 
les: las costumbres, la religión, los 
asuntos históricos, la politiquería y la 
violencia. Como en el caso de Alvarez 
Lleras, su producción se divide cro¬ 
nológicamente en dos etapas. A la 
primera, ubicada entre 1917 y 1929, 
pertenecen unas doce obras, desde 
FJor tardía, hasta El íhimimdo. La se¬ 
gunda etapa se inicia a principios de 
los años cuarenta, cuando el autor re¬ 
torna a la actividad teatral Por ahora, 
examinemos la primera. 

Flor tardía es una obra de autor pri¬ 
merizo, sin mayores méritos; pero ya 
en su tercera obra, Al amor de ¡os escom¬ 
bros, estrenada en México en 1921, 
Osorio demuestra madurez en la 
construcción dramática: la línea argu- 


mental está enriquecida por temas se¬ 
cundarios, hay bastante acción que 
se desarrolla con agilidad. Su defecto 
más notorio está, como en la mayor 
parte de la producción de la época, 
en sLi recargado sentimentalismo. El 
mismo año estrena en Buenos Aires 
El beso de la muerte y Los celos del fantas¬ 
ma. En 1926 estrena en París Los crea¬ 
dores, que trata de la búsqueda de la 
felicidad en el seno del matrimonio y 
la imposibilidad del protagonista para 
lograrla; la atención del autor está 
centrada en la caracterización sicoló¬ 
gica de sus escasos personajes, y en 
esa actitud se ve la influencia de escri¬ 
tores surrealistas franceses pertene¬ 
cientes a lo que se llamó la Escuela 
del Silencio y del dramaturgo Henri 
R. Lenormand, uno de los primeros 
escritores que introdujeron el sico¬ 
análisis freudiano en el teatrt). Tragedia 
íntima, escrita originalmente en fran¬ 
cés y estrenada también en París, toca 
el mismo tema y con técnica similar: 
sugeridores silencios, finas sutilezas 
que subrayan la incomunicación, la 
soledad, el vacío en la vida de los 
personajes. 

Con El ihuninado, escrita en París 
en 1926 y estrenada en Colombia en 
1930, el autor cambia de horizonte; él 
mismo lo hace patente y dice que la 
obra «entraña una reacción naciona¬ 
lista en los momentos en que me pro¬ 
ponía volverme autor francés». Gon¬ 
zález Cajiao opina de ella: «Una de 
las mejores obras de Osorio, nos pa¬ 
rece, y una de las primeras de toda 
una infinita serie que había de escri¬ 
birse no solamente en Colombia, sino 
en toda Hispanoamérica, con un sen¬ 
tido eminentemente político, amar¬ 
go, satírico y mordaz, que nos hace 
pensar sobre todo en el teatro colom¬ 
biano de los años sesenta y setenta». 
La obra tiene cuatro actos y numero¬ 
sos personajes, la acción se desarrolla 



"Lrs creadores", de Luis Enritpie Osario, dutaute 
su estreno cu eí Teatro Michci, de París, bajo la 
dirección de Fernand-Bastide y con hi actunción 
de Jenií Dax, Claire Prémore, ha Boitei Mauricc 
La^rcnéc p Rene Wonns, junio 12 de 1926. 
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Primera entrega de h reinstn "E¡ Teatro", 
dirigida por Luis Enrique Osorio. Bogotá, 
julio de 1943. Biblioteca Luis Angel A rango. 


«en la república soberana de Tartaja, 
antigua colonia española del nuevo 
mundo, a principios de nuestro si¬ 
glo». Es quizás la obra que mejor re¬ 
fleja el pensamiento social y político 
de Osorio: la separación de la iglesia 
y el Estado, el derecho legal al divor¬ 
cio, la educación sobre bases científi¬ 
cas... Cuenta la historia de Marcial, 
un pensador político, que desde su 
periódico trata de encauzar al país de 
acuerdo con las ideas del partido pro¬ 
gresista, pero su intención se ve frus¬ 
trada porque la turba del partido con¬ 
trario le destruye la imprenta. Luz, 
su amante, es la única persona que 
en esos momentos lo comprende y lo 
alienta. Marcial, a pesar de la indigna¬ 
ción de su madre, abandona a su es¬ 
posa y se va a vivir con Luz. Al co¬ 
menzar el tercer acto han transcurrido 
diez años, Marcial es el presidente de 
Tartuja y está tratando de poner en 
práctica sus ideas; sin embargo, las 
intrigas, el fanatismo y la corrupción 
de sus copartidarios estorban sus pro¬ 
pósitos. Intenta entonces gobernar con 
el partido tradidonalista pero es derro¬ 
cado por un golpe militar; sintiéndose 
traicionado por todos, incluso por su 
amada, se enfrenta a la muerte. 

Después de esta obra, Osorio aban¬ 
dona la dramaturgia durante más de 
diez años y dedica sus esfuerzos a otros 
campos, especialmente al pedagógico. 

Otros autores centenarístas 

Adolfo León Gómez, ya mencio¬ 
nado como uno de los dramaturgos 
notables de finales del siglo xíx por 
su obra El soldado, continúa produ¬ 
ciendo. En 1906 edita dos obras en 
verso: Sin nombre, drama sentimental 
de temática popular y Un celoso y un 
miedoso, farsa de equivocaciones li¬ 
gera y bien lograda. En 1917 estrena 
El título de doctor y Corazón de mujer. 
Es interesante reproducir aquí un 
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Adolfo Leóti Gómez. Angel Múría Céspedesr Víctor Martínez Rivas. Germán Reyes. 

Fotografía de ‘'El Artista'^. 19Q7. Fotografía de "El Gráficú", 19J6. fotografía de "El Gráfico", 1916, fotografía de Gráfico", 1924. 


fragmento del prólogo que escribió el 
autor para la edición de 1906, ya que 
nos muestra la situación de los auto¬ 
res a principios de siglo. Tomamos !a 
cita del libro de González Cajiao: «Las 
compañías extranjeras —únicas que 
explotan los teatros bogotanos—, 
provistas siempre de abundantes y 
escogidos repertorios, tienen razón 
sobrada en no querer gastar tiempo 
en leer y estudiar obras de autores 
desconocidos y por añadidura de un 
país que no descuella por su literatura 
dramática. Toca y ha tocado, pues, a 
la autoridad y a las juntas de teatro 
que ella jrombra, hacer representar lo 
nacional. Pero de eso, como de un 
delito, han sabido guardarse siempre 
bien, oponiendo a casi todo autor la 
fuerza de la ínercia>i, 

Alejandro Mesa Nicholls (1892- 
1920) fue uno de los dramaturgos más 
promisorios de la segunda déca¬ 
da; infortunadamente, su temprana 
muerte frustró esas esperanzas. Al¬ 
canzó a escribir cinco obras, cuatro 
de ellas estrenadas. Nubes de ocaso, en 
1917, y Ábandomh publicada en 1923, 
desarrollan temas campesinos. Sobre 
la primera dice Agustín del Saz: «Es 
un drama rural intenso con una inter¬ 
pretación fiel de las costumbres y el 
idioma de la región antioqueña». 
Lauro candente (1920), drama en verso 
premiado por la Sociedad de Autores 
de Colombia, es la tragedia de la raza 
indígena sometida por los conquista¬ 
dores. Golondrina errante (1920), y fi¬ 
nalmente Juventud, estrenada tam¬ 
bién ese año como homenaje postu¬ 
mo, completan la producción de 
Mesa Nicholls. Juventud, nos cuenta 
González Cajiao, «fue elogiada por 
José Vicente Ortega Ricaurte como 
una de las tres mejores obras de en¬ 
tonces (las otras dos son Margot, de 
Germán Reyes y El escollo, de Daniel 
Samper Ortega)». 

Angel María Céspedes (1892-1956) 
estrenó cinco obras a partir de 1915. 


De ellas la que recibió mejores opinio¬ 
nes críticas y buena acogida del pú¬ 
blico fue E/ tesoro, estrenada en 1916, 
cuento escénico en verso, Samper Or¬ 
tega la describe así: «Es un poema ex¬ 
quisito en que compiten la galanura del 
verso y la delicadeza del argumento». 

Daniel Samper Ortega (1895-1943) 
fue director de la Biblioteca Nacional 
y de la Selección Samper Ortega, co¬ 
lección de cíen pequeños tomos sobre 
la literatura colombiana; los diez últi¬ 
mos están dedicados aJ teatro y son 
de gran utilidad para el examen de la 
dramaturgia de esas primeras déca¬ 
das. Se conocen de él dos obras: El 
culto de los recuerdos (1923) y El escollo 
(1925), comedia en tres actos y con 
tres personajes. El tema principal es 
la situación de la mujer dentro de la 
sociedad burguesa de su tiempo, 
planteado de manera franca y madura 
y con aguda penetración sicológica. 

Víctor Martínez Rivas (1885-1953), 
autor de varias zarzuelas, nos dejó 
una obra que González Cajiao califica 
como «una de las más hermosas pie¬ 
zas escritas en Colombia»: Sol de di¬ 
ciembre, comedia dramática en tres ac¬ 
tos, estrenada en 1925, que obtuvo el 
primer premio de la Sociedad de Au¬ 
tores. La delicadeza de una trama casi 
inexistente nos recuerda a las obras 
de Antón Chéjov. 

Germán Reyes, médico, estrenó va¬ 
rios dramas a partir de 1924 {Amor 
manda. Uno de tantos). Algunas de sus 
obras fueron víctimas de la censura 
y no se estrenaron. Su principal crea¬ 
ción es Margot, estrenada en 1924 con 
éxito total de público y crítica. 

Un período de 

DECADENCIA (1930-1940) 

Ya al final de la década de los veinte 
se evidencia el comienzo de una gran 
crisis en la producctón teatral. liemos 
visto cómo Alvarez Lleras y Luis H, 


Osorio abandonaron la escritura de 
teatro para dedicarse a otras labores. 
Esta actitud parece haber sido gene¬ 
ral, pues entre 193ü y 1940 apenas se 
puede registrar una que otra publica¬ 
ción o estreno. Es una época en que 
el escaso movimienfo de la actividad 
teatral está dominado por compañías 
extranjeras de tipo comercial que no 
se muestran interesadas en montar 
obras nacionales. Por otra parte, la 
nueva generación de escritores se 
mostró completamente reacia a pro¬ 
ducir para el teatro comercial. Esta 
generación, que se cohesionó alrede¬ 
dor del grupo Los Nuevos, surgido 
en 1925, fue gestando un tipo de tea¬ 
tro literario, alejado de la escena e 
influido por la poesía española del 
momento, en especial por Federico 
García Lorca. Sus obras llegaron al 
conocimiento del público en la década 
siguiente y en muchos casos a través 
del radioteatro. La única obra de mé¬ 
rito detectada en este período es 
Chonta, de Gerardo Valencia, escrita 
hacia 1936 y publicada poco después. 
Trata de los infortunios de una joven 
mulata esclava en los tiempos de la 
Independencia. González Cajiao dice 
de ella que es «la más valiosa síntesis 
lograda hasta entonces entre la fanta¬ 
sía poética de Los Nuevos y el natu¬ 
ralismo de los centenaristas». 


Dramaturgia de 

LOS AÑOS CUARENTA 

Al comenzar los años cuarenta la ac¬ 
tividad teatral y la producción de tea¬ 
tro nacional despiertan de ese largo 
período de somnolencia y apatía. Al¬ 
varez Lleras, de nuevo interesado en 
el teatro, habla de «la segunda agita¬ 
ción» que se presentó hacia 1943 y se 
orientó hacia el llamado teatro litera¬ 
rio. Gerardo Valencia, historiando ei 
teatro de esa década, hace notar la 
«influencia que tuvo en el desenvmlvi- 
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miento de la actividad teatral pos te¬ 
nor a 1940, el radioteatro de ta Radio- 
difu Hora Nadonaírt, 

En efecto, dicha institución, fun¬ 
dada en 1940 y puesta bajo la orienta¬ 
ción de Rafael Guizado, destacado 
dramaturgo, estableció los espacios 
de radioteatro que dieron a conocer 
en nuestro país las más connotadas 
producciones del teatro mundial, y 
ayudó al resurgimiento del interés 
por la creación de textos dramáticos; 
lüs escritores encontraron en el radio¬ 
teatro un medie), ajeno a los intereses 
comerciales, para difundir sus obras. 
Estos programas, dirigidos por Her¬ 
nando Vega Escobar y Bernardo Ro¬ 
mero Lozano, estrenaron varias pie¬ 
zas, muchas de ellas pertenecientes a 
la corriente del teatro literario que pro¬ 
ducía la generación de Los Nuevos. 

Por otra parte, este nuevo renaci¬ 
miento se manifestó en la fundación 
de varias compañías nacionales; en 
1943 ia de Amira de la Rosa en Barran- 
quilla y una en Ibagué; y en Bogotá, 
la Compañ ía Renacimien to —nombre 
significativo—, de Alvarez Lleras, y la 
Compañía Bogotana de Comedias, de 
Luis Enrique Osorio. 

La producción dramática en estos 
años es bastante numerosa y las 
tendencias principales aparecen en 
franca oposición: el teatro literario, 
de un lado y, del otro, el teatro comer¬ 
cial de Osorío. Entre estos extremos 
un buen número de autores buscan 
en sus obras nuevos rumbos para 
la dramaturgia y aun para eí trabajo 
escénico. 

El teatro literario 

Este tipo de teatro, escrito general¬ 
mente por poetas y ensayistas, repre¬ 
sentó una reacción contra la sensible¬ 
ría romántica y el naturalismo del tea¬ 
tro centenarista, pero como los auto¬ 
res eran personas alejadas de la prác¬ 
tica teatral, sus obras resultaron anti¬ 
teatrales por el desconocimiento de 
las leyes del escenario, y no evolucio¬ 
naron por falta de contacto con ei pú¬ 
blico. Es un teatro de ideas, alejado 
de la realidad social y con una gran 
carga de lirismo. Además, su princi¬ 
pal medio de difusión fue el radiotea¬ 
tro, hecho que acentuó sus caracterís¬ 
ticas antiescénicas y retóricas. Vea¬ 
mos algunos de sus principales repre¬ 
sentantes: 

Jorge Zalamea estrenó en 1927 E¡ 
regreso de Eim, í>bra temprana que ya 
muestra ios principales rasgos de la 
rebe lió rt de Los Nuevos: simbolismo, 
irrealismo, personajes arquetípicos, 



fj ¡Kvta Arturo Camaiitú Ramirt^ y sii 
O/iffl Gístoítíí Casfí/fo. Oíni íJr Eíraí 
Triatui, ca. Í934. Cfífí^rcítSif imrticular, Bo*^otá. 


ubteadón espacial en sitios extraños 
o de leyenda, desprecio hacia lo na¬ 
cional o regional, temas nuevos o tra¬ 
tamiento nuevo de temas viejos. En 
ei caso de El regreso de Eva e! tema es 
el instinto sexual tratado abierta¬ 
mente y desde un punto de vista freu- 
diano. En 1941 publicó Ei rapto de hs 
sabinas, subtitulada «farsa románti¬ 
ca», en dos actos, hermoso lenguaje 
y escasa acción. Tiene como telón de 
fondo una de las guerras civiles de 
siglo pasado pero distanciada poéti¬ 
camente. 

Arturo Camacho Ramírez estrena 
por radio Luna de arena en 1942, 
pt>ema dramático que en versos de 


muy buena factura narra una historia 
de amor y celos entre aventureros y 
contrabandistas en los desiertos y el 
mar de la Guajira. 

Rafael Guizado nació en Corozal 
(Bolívar) en 1909. Fue el primer direc¬ 
tor de la Radiodifusora Nacional y 
desde allí actuó como un gran promo¬ 
tor del teatro. Algunas de sus obras 
se estrenaron por el medio radiofóni¬ 
co. La más conocida es Complentento, 
que se estrenó, según Gerardo Valen¬ 
cia, en 1943 con la Compañía Nacio¬ 
nal de Teatro. Otras piezas de su au¬ 
toría son Ailegro, publicada en 1947 y 
Scherzo, al parecer de 1948. Se trata 
de pequeños juegos dramáticos en un 
acto con personajes arquetípicos, fino 
humor, pero poco teatrales, en 

la playa, «fantasía en un acto», publi¬ 
cada por Cülcultura, es una pieza in¬ 
geniosa y divertida, de diálogo ágil. 

Jorj;e Rojas, prestigioso poeta, pro¬ 
pulsor del movimiento literario Pie¬ 
dra y Cíelo, estrenó en 1949 la que 
parece ser su única obra dramática: 
L 2 doncella de a^ua, tragedia en dos 
actos, de la que Agustín del Saz dice: 
«... obra de un gran poeta más que 
de un dramaturgo», juicio que califica 
acertadamente casi toda la produc¬ 
ción de lo que se ha llamado teatro 
literario en nuestro país. 

Luis Enrique Osorio 
y ei teatro comercial 

Después de un prolongado siluncio 
en la actividad teatral, Osorio vuelve 
a ella en 1943, año en que funda la 
Compañía Bogotana de Comedias. A 
partir de esa fecha escribe la mayor 
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Caricatura jmblicada por "El Cráfico" 
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parte de sus obras y, sin duda, las 
más conocidas, pues logró una gran 
aceptación por parte de amplios sec¬ 
tores populares. Comienza así la se¬ 
gunda etapa de producción en la que 
se dedica al género costumbrista, 
pero enfatizando el espíritu crítico y 
burlesco hacia la realidad sociopolí- 
tica del país. En esta línea logra un 
gran éxito de taquilla «sintonizando 
mejor la sensibilidad y la mentalidad 
del público colombiano», como lo se¬ 
ñala él mismo. Al respecto es muy 
iluminador lo que dice Alvarez Lleras 
en su discurso a la Academia en 1945: 
«Pero, indudablemente, el espectácu- 
lo criollo que en estos últimos tiem¬ 
pos el público de Colombia ha acep¬ 
tado con mayor interés y regocijo, es¬ 
pecialmente en los sectores popula¬ 
res, es el género costumbrista, gra¬ 
cioso y frívolo de Luis Enrique Oso- 
rio. Al indagar los motivos de su éxito 
hay que reconocer en primer término 
que tal género corresponde con exac¬ 
titud a la época y a los gustos actuales 
de nuestro público Si el género 
de Osorio le ha gustado a la masa, 
bien puede significar el primer paso 
en firme de nuestro teatro costum¬ 
brista». 

En esta última afirmación estaba 
equivocado Alvarez Lleras, pues en 
realidad el teatro costumbrista de 
Osorio significó el agotamiento de esa 
corriente en nuestro país. Las genera¬ 


ciones posteriores de dramaturgos 
han esquivado y aun rechazado este 
género. 

La compañía de Osorio debutó en 
el Teatro Municipal, local que fue su 
cuartel general hasta su demolición 
en 1952, con la obra El díKtor Manza^ 
níllo (1943). En virtud del éxito que 
obtuvo, continuó la historia del per¬ 
sonaje con Manzímillo en el poder 
(1944). Estas dos obras prosiguen la 
vena de denuncia de las causas de la 
descomposición social y política del 
país que se había iniciado con £/ ilu¬ 
minado (1927). A este grupo de obras 
pertenece también El rajá de Pastura- 
cha (1947), comedia musical en verso 
«estrenada poco después del golpe de 
Pasto contra el gobierno del doctor 
Alfonso López». 

Otro grupo de obras que también ^ 
extraen su tema de la realidad nacio¬ 
nal y muestran una actitud crítica y 
desencantada hacia esa realidad, lo 
forman las que tratan el tema de la 
Violencia: Nube de ábril y Toque de que¬ 
da, ambas de 1948, tocan la situación 
creada a partir del 9 de abril con el 
asesinato dei líder Jorge Eliécer Gai- 
tán; ¡Ahí sos camisón rosado! (1949), Sí, 
mi teniente (1953), con la que estrenó 
el Teatro de la Comedia, y Pájaros gri¬ 
ses (1961), pieza que según Ernesto 
Barrera, especialista en el autor, «sin¬ 
tetiza mejor dicho fenómeno [el de la 
Violencia], debido tal vez a la osadía 
y a la intensidad lírica en que se nos 
ofrece el relato del argumento, reflejo 


punzante de una época, y en donde 
la risa sirve de antídoto al llanto». 

Obras claramente costumbristas 
son Aíícfítrc ¡os de corrosca (1943) y El 
cantar de la ricrra (1950). 

Su dramaturgia alcanzó un buen do¬ 
minio de la estructura y un fácil fluir 
de la acción. El humor, la ironía, la 
burla, la rídiculización fueron las armas 
con las que atacó, aunque al parecer 
sin mucha esperanza, los males de una 
sociedad corrupta y convulsionada. 

Alvarez Lleras 
y su teatro histórico 

Como ya hemos apuntado, y en 
forma semejante a Osorio, Alvarez 
Lleras retornó al teatro después de 
un prolongado silencio y, como 
aquél, también fundó una compañía 
de teatro. Las semejanzas entre los 
dos dramaturgos terminan ahí, pues 
la actitud de cada uno respecto al tea¬ 
tro y al ámbito social es muy distinta. 
Mientras Osorio trataba de «sintoni¬ 
zarse» con el público y refle jar su épo¬ 
ca, Alvarez Lleras adoptó una posi¬ 
ción de rechazo contra los cambios en 
la dramaturgia —ya fuera la de Los 
Nuevos o la personificada en Oso- 
rio— y en las costumbres sociales. En 
1944 estrena Almas de ahora y en el 
prólogo que escribió para su edición 
se ve clara su actitud: «No nos senti¬ 
mos contentos con lo actual, pero nin¬ 
guno sabe a ciencia cierta qué es lo 
que debe cambiar; así, sobre todo en 
los jóvenes, priva una tendencia cie- 



Reprcsentación de "¡Ahí sos camisón rosadol", de Luis Enrique Osorio, en el Teatro Munkq^l 
de Bogotá, 1949. 
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jámente renovadora que se traduce 
en fiebre iconoclasta, en desprecio a 
toda jerarquía». Y más adelante: ^<La 
irrupción del feminismo moderno, 
sin preparación ni adaptación, en este 
medio pacato y hasta cierto punto pa¬ 
radisíaco, tiene que producir hondas 
perturbaciones de carácter moral que 
van en detrimento de nuestras cos¬ 
tumbres y que amenazan con revolu- 
donar la estructura toda de nuestro 
ambiente social». 

Esta actitud abiertamente reaccio¬ 
naria da la base para la tesis de Almas 
de ahora: i<... Los trágicos efectos que 
las ideas ''modernas" y la educación 
"moderna" tienen en la vida de una 
joven colombiana», sintetiza León F. 
Lyday. 

Como consecuencia de ese rechazo 
de lo que le era contemporáneo, Ah?a- 
rez Lleras se evade de su tiempo y 
concentra su talento en obras históri¬ 
cas. Escribe tres de ese tipo: Alejan¬ 
dría, la pagana. La toma de Granada y 
El virrey Solh, estrenada en 1948. Las 
dos primeras, que se supone son del 
mismo año, tratan en forma muy pa¬ 
recida dos épocas diferentes y expo¬ 
nen una misma tesis: la abnegación, 
el sacrifido y la bondad de los cristia¬ 
nos en contextos sodales que les son 
adversos. 

El virrey SoUs es considerada por 
sus críticos como la mejor obra de 
toda su producción. Veamos algunas 
opiniones: Nicolás Bayona Posada, 
en su Panorama de la literatura coíombm- 
m, dice: «Sin duda alguna es el mejor 
drama histórico que se haya escrito 
en la América española». Agustín del 
Saz: «La obra tiene todos los recursos 
románticos —amoríos y odios, intri¬ 
gas políticas, religiosidad y livian¬ 
dad—, y la belleza del misterio. El 
personaje Solís —virrey, fraile, peca¬ 
dor y penitente— tiene tcídos los pres¬ 
tigios del teatro tradicional en lengua 
española». León F. Lyday: «La obra 
está ágilmente escrita y debe ser con¬ 
siderada entre Jas piezas maestras de! 
teatro colombiano». 

Autores de transición 

Bajo esta denominación, Carlos José 
Reyes agrupa a «una nueva genera¬ 
ción de escritores y dramaturgos, 
cuya obra teatral será un reflejo di¬ 
recto de las tendencias y preocupacio¬ 
nes de la literatura hasta el medio si¬ 
glo, cuando la fuerza de los aconteci¬ 
mientos sociales transformará la lírica 
y la dramaturgia, así como trans^ 
formó al país en todos sus aspectos». 
Citaremos aquí algunos de ellos: Ar- 



Osivaldo Díaz Díaz. 

Oleo de Inés Áceifedo Biesfer, 

Academia Colombiana de Historia, Bogotá. 


turo Laguado, cuentista, cuya pieza 
teatral más importante es El gran gui¬ 
ñol (1950), obra de humor que se sitúa 
en los albores del teatro experimental. 
José Gnecco Mozo estrenó en Mede- 
llín Manuelita la Libertadora (1946), 
drama histórico de gran éxito y que 
alcanzó a tener el mayor número de 
funciones que haya logrado una obra 
hasta esa época, según Reyes: de esta 
obra existe una edición hecha en 
Ecuador en 1957, Néstor Madrid-Malo 
escribió obras de carácter social y pa¬ 
triótico: La bandera,, pieza dramática 
en un acto, con siete personajes feme¬ 
ninos y acción durante la guerra de 
Jos Mil Días; Frutos masacrados, sobre 
la huelga en la zona bananera; Fugaz 
retorno, inspirada en un soneto de 
Juan Ramón Jiménez y estrenada en 
1957 en Barranquilla. Juan Zapata OlL 
veila, médico, cuya obra más cono¬ 
cida es D? bruja de Pontezuela, una di¬ 
vertida comedia. Manuel Zapata GIL 
vella, médico como su hermano, ha 
escrito varias obras de carácter social 
y centrado su atención en los proble¬ 
mas de las razas india y negra de la 
costa atlántica; dos de sus más exito¬ 
sas creaciones son El retorno de Caín, 
premio Festival de Arte de Cali, 1962, 
y Caronte liberado. 

También hay que mencionar a Os- 
waldo Díaz Díaz (1910-1967), quien 
fue uno de los dramaturgos más pro- 
líficos del país. Su primera obra, es¬ 
crita en colaboración con Gerardo Va¬ 
lencia en 1927, es Vida plena; desde 
ese año hasta su muerte produjo cerca 
de treinta obras. Cronológicamente, 


y por el estilo de parte de su produc¬ 
ción, pertenece al grupo de Los Nue¬ 
vos, pero los supera, pues varias de 
sus creaciones se pueden catalogar 
dentro del teatro experimental, mo¬ 
dalidad que predominará después de 
la mitad del siglo. Sus obras comenza¬ 
ron a ser conocidas a través de la ra¬ 
dio: La Caitana, transmitida en 1940; 
Blondincite, en 1941; Galán, una de las 
mejores de su producción, en 1944; 
La comedia famosa de Antonia Quijana, 
estrenada radialmente en 1947 y 
luego presentada en el Teatro Colón 
por el Teatro Experimental de la Uni¬ 
versidad Nacional a principios de los 
años cincuenta, presentación que la 
reveló como una de las obras germi¬ 
nales del teatro experimental. Li señal 
de Caín (1958), premiada en el Tercer 
Festival Nacional de Teatro; Claver 
(1961), premio Primer Festival de Arte 
de Cali; La sopa del soldado, estrenada 
en la Universidad Pedagógica en 
1962. Estas noticias son demostrati¬ 
vas del fenómeno que estaba ocu¬ 
rriendo alrededor de los años cin¬ 
cuenta: el surgimiento del teatro uni¬ 
versitario y su método experimental. 

Como podemos apreciar por los tí¬ 
tulos, Díaz Díaz, en su extensa pro¬ 
ducción, trató temas muy variados y 
a través de toda su obra podemos 
apreciar los diversos estilos de nues¬ 
tro teatro en las primeras seis déca¬ 
das: el realismo y sentimentalismo del 
teatro centenarista, el teatro fantás¬ 
tico y poético de Los Nuevos, y los 
inicios del teatro experimental. 

Cambios en la segunda 

MITAD DEL SIGLO 

Es claro que a partir del comienzo de 
la segunda mitad del siglo el teatro 
que se escribe en el país empieza a 
cambiar radicalmente en formas y 
contenidos. La gente de teatro —au¬ 
tores, directores, actores—busca afa¬ 
nosamente nuevas formas de expre¬ 
sión más acordes con las nuevas rea¬ 
lidades. Hay un deseo patente de co¬ 
nocer, comprender y reflejar una so¬ 
ciedad cada vez más compleja y cam¬ 
biante. Puede afirmarse que la temá¬ 
tica que domina, y con gran ventaja, 
en el teatro que se ha escrito en el 
país en los últimos cuarenta años es 
la de nuestra convulsa realidad social. 

Fueron múltiples y de muy diver¬ 
sos órdenes los factores del cambio. 
Mencionaremos los más relevantes. 
Por un lado, los factores sociales in¬ 
ternos: la Violencia de finales de los 
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Sefeí Sano. Acuarela de Juan David Giraldo. 


años cuarenta y principios de los cin¬ 
cuenta, la gran migración del campo 
a las ciudades y el consecuente creci¬ 
miento de éstas, la aparición de gran¬ 
des sectores de miseria, el creci¬ 
miento y la organización del proleta¬ 
riado, el paso de lo que se ha llamado 
la ''dictadura cml" a la dictadura mi¬ 
litar. Por otro lado, los factores inter¬ 
nacionales: la polarización extrema de 
las fuerzas políticas mundiales y la 
revolución cubana. Todos estos he¬ 
chos movieron a muchos intelectua¬ 
les y artistas a tomar partido. 

En el campo de la cultura, se fundó 
en 1955 la televisión y con ella se inició 
el teleteatro que creó ía necesidad de 
formar actores y directores de manera 
más profesional. Por esa época se fun¬ 
daron varias escuelas especializadas; 
el gobierno trajo en 1956 al director 
japonés Seki Sano, quien inició la for¬ 
mación de una nueva generación de 
gente de teatro aplicando los métodos 
de actuación del gran maestro ruso 
Constantin Stanislavski, En 1957, al 
terminar la dictadura, el gobierno y 
la clase dirigente demostraron un de¬ 
sacostumbrado interés por la activi¬ 
dad teatral y auspiciaron el estableci¬ 
miento del Festival Nacional de Tea¬ 
tro, que se realizó desde ese año hasta 
1966; tal vez el efecto más notable que 
tuvieron estos festivales fue acabar, 
por una parte, con el teatro comercial 
y, por otra, dar impulso al teatro ex¬ 
perimental A partir de 1959 el Festi¬ 
val instituyó el Concurso Nacional de 
Dramaturgia, al que se presentaron 
numerosas obras; fueron premiadas 
algunas de mérito indudable. En 1961 
se inició el Festival de Arte de Cali 
que también premió varías obras na¬ 
cionales. 

2S4 


Teatro 

EXPERIMENTAL (1950-1965) 

Acordes con los cambios que se pre¬ 
sentaban, los principales autores 
adoptaron una actitud de búsqueda 
y experimentación, tanto en la forma 
de exponer sus temas como en los 
temas mismos. Ese nuevo talante 
coincide y es copartícipe con la nueva 
forma de concebir y hacer el espectá¬ 
culo teatral; se trata ahora de un inda¬ 
gar, de un buscar y experimentar con 
las diversas disciplinas que lo compo¬ 
nen ^ Así, durante estos quince años, 
se va desarrollando lo que se conoce 
como teatro experimental, o también, 
teatro-laboratorio, que sólo se puede 
dar en el seno de agrupaciones aleja¬ 
das del afán inmediato de éxito co¬ 
mercial —grupos universitarios, gru¬ 
pos independientes—* Teatro que, 
además de su anticomercialismo y su 
actitud de investigación, se caracte¬ 
riza en nuestro país por su reacción 
contra el sentimentalismo del teatro 
centenarista y la marcada tendencia 
hacia la fantasía de Los Nuevos; por 
ser un teatro que se dirige, en muchos 
casos, a grupos reducidos de especta¬ 
dores —"teatro de cámara"—; y por 
la asimilación del pensamiento de 
vanguardia y las nuevas técnicas tea¬ 
trales europeas^ 

Autores 

Aparte de Üswaldo Díaz Díaz, de 
quien ya hablamos y que siguió pro¬ 
duciendo de manera constante, men¬ 
cionaremos algunos autores y obras 
característicos de este período. 



lífampíi/í? Pro Teatro Colombiano, diseñada 
por Enrique Crau, que circuló hacia 1962, 
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"M la diestra de Díoíí Padre", adaptación para 
teatro de Enrique Buenaventura sobre el cuento 
de Tomás Carrasquilla, en montaje del Teatro 
Popular de Bogotá (TPB). Dirección de ¡orge Alí 
Triana y actuación de ííernán Bolívar y Luis A, 
García, 1972, 


Joaquín Piñeros Corpas (1915-1982) 
tiene tres obras in teresantes publicadas 
en 1955: Lección de la floresta^ juguete 
dramático para niños con mensaje eco¬ 
lógico que es la primera obra de teatro 
que trata ese tema en nuestro país; 
La muerte sonreída, ubicada en los pá¬ 
ramos adyacentes a la Sabana de Bo¬ 
gotá, en el siglo xvi; el argumento de¬ 
sarrolla una leyenda aborigen que re¬ 
lata la dramática e ingeniosa lucha de 
los indígenas contra los perros agresi¬ 
vos de los conquistadores; Caballero 
descalzo, situada en Cartagena en 1815 
durante el famoso sitio a la ciudad, 
destaca el valor de las mujeres que 
participaron en la Tndependencía* 

En Cali, Octavio Ma rulan da Mora¬ 
les desarrolló una extraordinaria la¬ 
bor de promoción de la actividad tea¬ 
tral y es autor «de por lo menos diez 
piezas teatrales, hasta ahora inédi¬ 
tas», nos cuenta González Cajiao, 
pero ganadoras de menciones en los 
Festivales de Arte de Cali: Líís fauces 
pintadas. Ritual para una máquina, La 
pantomima del miedo. 

Antonio Montaña (1933), cuentista 
y profesor universitario, estrena en 
México (1959) Los trotalotodo, Micenas 
y Orestes. En 1967 publica Tobías y el 
ángel, «drama farsático en un acto». 
En éste se aprecia con claridad la in¬ 
fluencia del teatro europeo de la se¬ 
gunda posguerra mundial como el de 
Michel de Ghelderode, Samuel Bec- 
kett y Harold Pinter. 

Marino Lemos (1922) fundó la 
Compañía Colombiana de Comedías 
y con ella estrenó en 1952 Bigamia ofi¬ 
cial. En 1962 recibió el premio del Fes¬ 
tival Nacional de Teatro por su obra 
Café amargo, en la que muestra las do- 
lorosas incidencias de la Violencia en 
una familia campesina, de una manera 
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El Teatrü Libre de Bogotá con el dramaturgo Arthur Müler ¿’ií '1952,' Hernán Pico, Ámulia íruirtc, 
Vilma López, Patricia Méndez, Natasha Gsorio, Fernando Uribe, Svnia Arrubla, César Mora, Gabriel 
Moaré, Carloí^ Martínez, Bruno Díaz, Arturo Mora, Leonardo Zossi, Humberto Dorado, Miguel 
Borrás, 2-fila: Inés Elvira Gómez, Costanza Gutiérrez, Olga Lucía Lozano, Libia Ester Jiménez, ¡eniffer 
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Gélvez, Cristina Penagos, Beatriz Rosas, Carlota Llano. Atrás: Jorge Plata, RicardoCamacho, Héctor 
Bagona, Ricardo de los Ríos, Fernando Cruz, Amparo de Cruz, Germán ¡aramillo, Víctor Sánchez, 
el pintor Juan Antonio Roda, Camilo de la Esprielia p Alberto Saiom, El teatro Libre había montado 
"Las Brujas de Salem", de ¿Miller, en ISSl. 


un tanto superficial e ingenua. En 
1965 estrena verde, sobre el vio¬ 

lento mundo de los traficantes de es¬ 
meraldas, 

Gustavo Andrade Rivera (1921- 
1974), como Marino Lemos, es un au¬ 
tor que se destaca por tratar de ma¬ 
nera abierta el tema de la violencia 
colombiana. En 1959, su obra E!homlrre 
íjue vendía talento obtuvo mención en 
el Festival Nacional; de 1960 es Histo¬ 
rias para quitar d miedo. Su obra más 
notable, 22, primer premio 

en el Eestival de 1961, se presentó en 
el Primer Eestival de Teatro Nuevo 
de Latinoamérica en México, donde 
obtuvo elogiosas opiniones de la crí¬ 
tica y fue incluida en una antología 
de Teíífrc breve hispcmoamericano, reco¬ 
pilación de Carlos Solórzano (1970), 
Su tema es la violencia liberal-conser¬ 
vadora tratada de manera novedosa; 
los actores humanos se mezclan con 
actores muñecos, títeres sin concien¬ 
cia que muestran el odio político, el 
sectarismo y el absurdo de esa etapa 
trágica de nuestro país. Otra obra 
destacable es El camino, primer pre¬ 
mio en el Festival de Arte de Cali y 
laureada en el Festival de Teatro His¬ 
panoamericano de Madrid. 

Fanny Buitrago (1946), conocida 
novelista y cuentista, obtuvo el pri- 
mer premio del Festival de Arte de 
Cali en 1964 por El hombre de paja, su 
primera obra de teatro. También aquí 
el tema es la Violencia. La reiteración 
que se evidencia en los autores de 
este período sobre ese hecho histórico 
nos demuestra la disposición para en¬ 
carar la realidad nacional, para hacer 
un corte de cuentas y enjuiciar un ver¬ 
gonzoso pasado inmediato que carac¬ 
terizó a la parte más importante de la 
dramaturgia de esos años, y que pre¬ 
paró la actitud beligerantemente po- 
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Escena de "1 took Pattama", 

de Luís Alberto García, en montaje de! TPB 

dirigido por Jorge Alt Triana, 19S3, 


lítica de los textos teatrales de finales 
de los sesenta y casi toda la década 
siguiente. Lo que es nuevo en EJ hom¬ 
bre de paja es la forma de tratar el tema; 
la Violencia es mostrada en esta pieza 
de tal manera que adquiere, sin per¬ 
der en ningún momento su sentido 
histórico concreto, un significado uni¬ 
versal; con una concepción realista, 
pero con un lirismo profundo, mane¬ 
jado con habilidad y delicadeza, pre¬ 
senta personajes convincentes, des¬ 
garrados por la situación que viven y 
que alternan con elementos simbóli¬ 
cos de gran poder de sugerencia; 
como tema de fondo, siempre presen¬ 
te, el miedo que todo lo penetra. De 
esta obra dice Frank Dauster: «Es muy 
posible que sea una de las mejores 
obras colombianas en lo que va co¬ 
rrido del siglo». Una segunda obra 
de Fanny Buitrago, publicada en 
1991 por la revista Gestos de la Univer¬ 
sidad de California, es El final del Ave 
María. 

Otra autora que se destaca por 
aquellos años es Nelly Vivas. Formó 
parte del grupo El Búho a finales de 
los años cincuenta; desde 1960 reside 
en Nueva York y parte de su produc¬ 
ción ha sido estrenada por el grupo 
La Mama en esa ciudad. Allí estrenó 
en 1967 isla en el infinito, un homenaje 
a García Lorca con escenografía y ves¬ 
tuario diseñados por Eduardo Ramí¬ 
rez Vil la mi zar. En Colombia le han 
sido publicadas E! ascensor (1967) y E! 


campanero (1968). Su obra, en general, 
es un claro ejemplo del teatro experi¬ 
mental El ascensor puede ubicarse 
dentro del teatro del absurdo con sus 
temas de la alienación, la incomunica¬ 
ción y el miedo; es el viaje sin sentido 
de un ascensor que asciende y des¬ 
ciende a través de un edificio de infi¬ 
nitos pisos. Son obras para "teatro de 
cámara", modalidad típica del teatro 
experimental de aquel período. 

Fernando González Cajiao, autor 
del libro Historia del teatro en Colombia, 
que hemos mencionado con fre¬ 
cuencia, ha sido, además de juicioso 
investigador del tema, actor, director 
y autor de varias obras: La comadreja 
(1960), una farsa infantil inspirada en 
una fábula de nuestro folklor; 

(1966), teatro de cámara que incur- 
siona en el teatro del absurdo; Las hue¬ 
llas de un rebelde, editada en 1970, en 
la que sigue la vía del teatro docu¬ 
mental del alemán Feter Weiss y 
«plantea la problemática religiosa, 
económica y política de nuestro con¬ 
tinente», dentro de la estructura es¬ 
cénica de un misterio medieval. 

La mayor parte de los autores men¬ 
cionados en esta etapa dejaron de es¬ 
cribir, o por lo menos de publicar, al 
entrar la década del setenta, proba¬ 
blemente desplazados por la virulen¬ 
cia del teatro político que se tomó la 
escena y por la técnica de la creación 
colectiva que imperó en los años si¬ 
guientes. 
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Teatro político a965-i9ao) 

Como se ha podido apreciar, los te¬ 
mas que tocaban abiertamente la po¬ 
lítica y la situación social de nuestro 
país no estuvieron ausentes en el tea¬ 
tro que se produjo durante los prime¬ 
ros 65 años, y una muestra de esto 
es que la censura oficial actuó en repe¬ 
tidas ocasiones* Sin embargo^ pode¬ 
mos llamar etapa del teatro político 
al período que ahora tratamos porque 


la mayor parte de las obras escritas 
en esos años, y el movimiento teatral 
en su conjunto, mostraron clara y de¬ 
cididamente posiciones políticas que, 
en algunos casos, llegaron a los extre¬ 
mos del sectarismo. 

Es en esta época cuando la influen¬ 
cia de acontecimientos mundiales se 
hace más patente: la revolución cu¬ 
bana se radicaliza, los vientos de la 
revolución china y la teoría marxista 
penetran sectores populares e intelec¬ 


tuales, y movimientos contestatarios 
internacionales, como los de protesta 
contra la guerra de Vietnam o la gi¬ 
gantesca movilización obrero-estu¬ 
diantil de 1968 en París, encuentran 
eco en partidos y grupos de izquier¬ 
da, Como consecuencias —que se re¬ 
flejan en el teatro que se produce en 
esta etapa— se llega a una toma de 
conciencia, a nivel de amplios secto¬ 
res, de la existencia del imperialismo 
y de nuestra dependencia cultural, se 
desarrolla la reflexión crítica sobre las 
causas y efectos de la Violencia y se 
pone en tela de juicio la política de 
los partidos tradicionales. Los temas 
más queridos y trajinados en la pro¬ 
ducción de estos años tienen que ver 
con las condiciones de vida délos sec¬ 
tores populares; entre esos temas se 
destaca la lucha de k>s campesinos 
pobres por la tierra. 

Teatro universitario 

Doncie primero se experimentó esta 
radicalización política fue en el teatro 
hecho por los grupos de las universi¬ 
dades, pues éstos se vincularon estre¬ 
chamente con el movimiento insur¬ 
gente universitario y, obligados por 
la necesidad, dada la escasez de dra¬ 
maturgos que escribieran para ellos 
obras que reflejaran ese sentimiento 
de protesta y rebelión, produjeron 
piezas creadas colectivamente. 

De estas obras colectivas, por su 
estilo agitacional y panfletario, poco 
hay que merezca mencionarse. Su im¬ 
portancia radica en que manifestaron 
las expectativas de amplios grupos 
sociales y fueron experiencias forma- 
tivas para algunos de los dramaturgos 
que están produciendo en la actuali¬ 
dad. A nuestro juicio la obra más re¬ 
presentativa de estas creaciones fue 
La verdadera historia de Milciades García, 
producto de uno de los grupos que 
trabajaba en la Universidad Nacional, 
bajo la dirección de Ricardo Cama- 
cho, y que sintetiza la historia de la 
lucha por la tierra desde la década de 
los años treinta. 

Algunos pocos escritores produje¬ 
ron para estos grupos y sus obras fue¬ 
ron estrenadas en los festivales uni¬ 
versitarios de esos años* Carlos José 
Reyes obtuvo el primer premio en 
1968 con Los viejos baúles c¡ue nuestros 
padres nos prohibieron abrir, montada 
por el grupo de la Universidad Exter¬ 
nado de Colombia; Eduardo Cama- 
cho estrenó en 1969 La tienda, con el 
grupo de la Universidad de los An¬ 
des; Gustavo Andrade Rivera pre- 
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sentó El camino, con el grupo de la 
Universidad Jorge Tadeo l.ozano; 
Carlos Duplal dirigió un grupo en la 
Universidad Nacional y escribió por 
esa época dos tíbras: Era un hombre 
Iknmio Campos (1966), de estructura 
brechtiana, sobre ía alienación de un 
hombre del pueblo al que la sociedad 
transforma en verdugo de sus pro¬ 
pios compañeros, y El basurero (1967), 
sobre excomba tientes de Corea; los 
grupos universitarios montaron va¬ 
rias de las obras iniciales de Jaíro Aní¬ 
bal Niño: Golpe de Estado, Alguien nace 
cuando muere el alba, Las bodas de lata 
o el baile de los arzobispos, ganadora del 
concurso para autores de teatro de 
Telecom (1968), y, la más notable, El 
Monte Caho, una obra ya clásica, pre¬ 
sentada con extraordinario éxito por 
el grupo de la Universidad Libre en 
el V Festival Mundial de Teatro en 
Nancy (Francia) y montada numero¬ 
sas veces en todo el país. Es una dura 
crítica a la participación de Colombia 
en la guerra de Corea. 

Grupos de teatro 

La característica primordial de este 
período es la fundación de grupos de 
teatro independientes que le impri¬ 
men un sello diferente a la produc¬ 
ción dramática nacional. La gran ma¬ 
yoría de las obras que aparecen a par¬ 
tir del final de la década del sesenta 
ha nacido en el seno de estos grupos, 
ya sea por el método de la creación 
colectiva o por la producción de dra¬ 
maturgos que trabajan en el interior 
de las agrupaciones. El autor inde¬ 
pendiente prácticamente ha desapa¬ 
recido de la escena. Esta producción 


se caracteriza por un marcado com¬ 
promiso con la realidad social, por 
una actitud desafiante contra los valo¬ 
res tradicionales de la burguesía y 
una exploración crítica del pasado. Al 
respecto, el escritor Jaime Mejía Du¬ 
que dice: «Al nacionalizarse el teatro 
ha descubierto críticamente la histo¬ 
ria del país y ha tomado partido por el 
cambio del sistema en su conjuntOi>, 

El TEC y Enrique 
Buenaventura 

Buenaventura es considerado como 
el gran pionero del nuevo teatro co¬ 
lombiano. Sus obras, su concepción 
del trabajo teatral, su actitud política, 
la difusión que hizo de la obra de Ber- 
tolt Brecht en el país, han sido punta¬ 
les para gran parte de la actividad tea¬ 
tral en la segunda mitad del siglo. 

Su labor fundamental se inicia en 
1956, cuando entra a dirigir el Teatro 
Escuela de Cali. Con este conjunto 
estrena una de sus primeras obras: /I 
la diestra de Dios Padre (1958), basada 
en el cuento del mismo nombre de 
Tomás Carrasquilla. En ella se mani¬ 
fiesta ya una de las principales preo¬ 
cupaciones del autor, quien la ex¬ 
presa así: «El teatro popular deberá 
caracterizarse por el uso de las fuen¬ 
tes populares». Otras de sus obras ini¬ 
ciales muestran la tendencia hacia los 
temas históricos, temática que se en¬ 
cuentra en muchas de las produccio¬ 
nes de la época: La tragedia del rey 
Christophe (1963), sobre la vida de 
Henri Christophe, monarca negro de 
la isla de Santo Domingo, su lucha 
por la abolición de la esclavitud y la 
independencia de la isla; Uj? réquiem 



Carlos José Reifes. 
Fotografía de Ernesto 


por el padre Las Casas (1963), que nos 
muestra la dramática lucha del sacer¬ 
dote en defensa de los indios. En 1966 
estrena La trampa, en Cali, dirigida 
por Santiago García; su tema es la dic¬ 
tadura de Jorge Líbico en Guatemala, 
«la alienación del pueblo, usado para 
reprimir al pueblo». Aquí Buenaven¬ 
tura comienza a radicalizar aún más 
su posición política; la obra produce 
una encendida polémica, las Fuerzas 
Armadas se sienten vejadas y el 
grupo pierde el apoyo económico ofi¬ 
cial. El Teatro Escuela de Cali se con¬ 
vierte en un grupo totalmente inde¬ 
pendiente y comienza a llamarse Tea¬ 
tro Experimental de Cali (tec). De 1968 
son Los papeles del infierno, un con¬ 
junto de cinco obras cortas sobre la 
realidad cotidiana impregnada por la 
violencia. La más notable de ellas es 
La orgía, con su juego de gran tensión 
dramática entre la realidad y la fanta¬ 
sía. De estas obras dice el autor: «La 
experiencia de Los papeles era, des¬ 
pués de Líi tramfkj, el intento más serio 
que habíamos hecho en el TEC de me¬ 
ternos, de integrarnos a la vida y a la 
muerte de nuestro pueblo». 

A partir de esa época Buenaventura 
y su grupo se embarcan en la bús¬ 
queda de un nuevo método para crear 
sus obras. Con bastante propiedad, 
Mejía Duque afirma que la necesidad 
de orientar toda la acti%ddad teatral 
hacia la investigación de la historia 
nacional los condu jo a la metodología 
de la creación colectiva. Con este sis- 



Grupo de teatro La CandelííHa ron el poeta Ernesto Cardenal en Managua, 19S0. Ignacio Rodríguez, 
Santiago Carda, Fermiudo Mendoza, Nora Ái/ala, Hernando Forero, Inés Prieto, Alvaro Rodríguez, 
Patricia Ariza, Fernando Peñuela, César Badilh, Adelaida Nieto, Alfonso Ortlz i/ Beatriz Camargo, 
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tema, en el que, teóricamente, el au- 
tor del texto dramático es el grupo, 
producen varias obras de las cuales 
se hicieron numerosas presentacio¬ 
nes en el país y en el extranjero: E¡ 
cofwertíbíe rojo (1969)^ sobre la prosti¬ 
tución; Seis horas on ¡a vida de frank 
Kulak (1971), cuyo tema es la expe¬ 
riencia de un soldado norteamericano 
después de la guerra de Vietnam; Lm 
denuncia, que se estructura sobre la 
base de la que hizo Jorge Eliécer Gai- 
tán de la matanza de la zona bananera 
en 1928. Continuando el estilo esper- 
péntico que habían utilizado en La or¬ 
gía, producen El menú, farsa que busca 
mostrar la descomposición de la polí¬ 
tica y las instituciones nacionales. En 
1979 estrenan Historia de una bala de 
plata, premio Casa de las Américas de 
Cuba en 1980, en la que se retoma el 
tema del rey Christophe y que hace 
parte de una planeada trilogía sobre 
el Caribe. Una de las ultimas produc¬ 
ciones dei grupo es La gran farsa de las 
ec¡ a ivocaciones { 1985). 

La Candelaria y Santiago García 

El segundo grupo que apareció en la 
década del sesenta fue La Casa de la 
Cultura, en Bogotá, impulsado por 
Santiago García y Carlos José Reyes 
y formado en parte por los miembros 
del Teatro Estudio de la Universidad 
Nacional, Se estrenó con Soldados, de 
Reyes, en 1966, pieza basada en algu¬ 
nos capítulos de la novela La casa gran¬ 


de, de Alvaro Cepeda Samudío, y en 
la que encontramos de nuevo el tema 
de la ínatanza en la zona bananera. 
En esa primera etapa del grupo se 
estrenó otra obra de! mismo autor, 
Aíetaniorfosis, sobre textos de Kafka, 
En 1972 el grupo cambió su nombre 
por el de Teatro La Candelaria y, 
acentuando su voluntad de hacer un 
teatro dirigido a las clases populares, 
desarrolló la técnica de la creación co¬ 
lectiva, El interés por la historia los 
llevó a producir Nosotros los comunes, 
con el propósito de actualizar el gran 
movimiento comunero de 1781 y con 
ello contribuir a la «concíenhzacíón 
de las masas»; la obra, en opinión de 
la crítica, resultó débil en el conflicto 
dramático y superficial y unilateral en 
la visión histórica. En 1972 estrenaron 
La ciudad dorada, en la que se trata el 
drama de la emigración campesina a 
las grandes ciudades; obtuvo el pre¬ 
mio Casa de las Américas en 1974, 
Aplicando persistentemente la crea¬ 
ción colectiva crearon Guadalupe años 
sin cuenta, con la que obtuvieron de 
nuevo el mismo premio en 1976; es 
una de las obras que mas presentacio¬ 
nes ha logrado en el país; su tema; 
las guerrillas liberales de los años cin¬ 
cuenta, comandadas por Guadalupe 
Salcedo, su entrega y la posterior trai¬ 
ción a los acuerdos por parte de la 
clase dirigente. El trabajo del grupo 
continuó con Los diez días que estretne- 
deron a¡ mundo (1978) y Golpe de suerte, 
premio Ollanta y en 1980, 

En 1982 Santiago García se aleja del 
método de creación colectiva que pro¬ 
mulgó durante cerca de diez años y 
aparece como autor de El diálogo del 
rebtisciue, elaborada sobre textos de 
Francisco de Quevedo, obra en la que 
quiso explorar, según dice él mismo, 
la capacidad que tiene el pueblo co¬ 
lombiano para «poder salir de las con¬ 
diciones más inhóspitas que plantea 
la vida». En 1985, de nuevo como au¬ 
tor, estrena Corre, corre Carigüeta, en 
la que aborda el tema del fin del im¬ 
perio inca desde el punto de vista de 
los indígenas. Fernando Penuela, 
miembro del grupo, escribe La tras-es- 
cena en 1984. De 1988 es El paso, obra 
que relata una anécdota sencilla en 
una taberna de camino a donde llega 
un ramalazo de la actual violencia del 
país; el miedo y el estancamiento aco¬ 
rralan a los personajes en un am¬ 
biente sórdido y sin esperanzas. La 
más reciente producción del grupo es 
La trifulca, en la que se pretende, apo¬ 
yados en el espectáculo del gran car¬ 
naval de la edad media, «dar una ima¬ 


gen de la realidad que estamos vi¬ 
viendo pero a través de una metáfora, 
casi de una hipérbole»; la obra se es¬ 
trenó en julio de 1991, conmemo¬ 
rando los veinticinco años de funda¬ 
ción del grupo. 

El Teatro Libre y su 
taller de dramaturgia 

En la década del setenta imperó el 
método de la creación colectiva en la 
mayor parte de la producción teatral. 
El Teatro Libre, fundado en 1973 con 
personas que provenían del teatro 
universitario, principalmente del 
grupo de la Universidad de los An¬ 
des, se opuso de manera frontal a esa 
metodología por considerar que la 
creación de la obra de arte es un acto 
de tipo individual, que pretender 
crear colectivamente un texto dramá¬ 
tico válido, orgánico, con un estilo de¬ 
finido y coherente es una aspiración 
que contradice la realidad de lo que 
es la creación en el arte. Por otra par¬ 
te, como lo afirma el director del gru¬ 
po, Ricardo Camacho, la creación co¬ 
lectiva «sacrifica la posibilidad del flo¬ 
recimiento de autores, verdaderos 
profesionales de su oficio». Así, des¬ 
de sus inicios el grupo se puso 
comc) una de sus metas desarrollar 
escritores de teatro y para ello creó 
un taller de dramaturgia dirigido por 
Jairo Aníbal Niño, quien se había vin¬ 
culado al Teatro Libre. El taller fun¬ 
cionó unos cuatro años y produjo 
ocho obras, entre las que destacamos 
El rescate, Los inquilinos de la ira, El so! 
subterráneo y La madriguera, de Jairo 
Aníbal Niño; La huelga y Tiempo vidrio, 
de Sebastián Ospina; La agonía del di- 
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fuñió, de Esteban Navajas, Los inquili¬ 
nos de ¡a ira (1975) muestra la lucha 
de las gentes pobres, sin techo, por 
conseguir un pedazo de tierra en las 
ciudades para levantar sus humildes 
viviendas; fue muy bien recibido por 
el público y la crítica y se presentó 
numerosas veces en todo el país, así 
como en Venezuela y Ecuador, En El 
sol subterráneo, Jairo Aníbal retoma 
el tema de la matanza de las banane¬ 
ras pero desde una situación teatral 
de nuestros días. La huelga (1976) y 
Tiempo vidrio (1977), de Ospina, inves¬ 
tigan y muestran movimientos de 
protesta y rebelión de las clases popu¬ 
lares del campo: obreros agrícolas en 
la primera y pescadores del río Mag¬ 
dalena, en la segunda. La agonía del 
difu?üo (1976) obtuvo el premio Casa 
de las Américas de ese año y ha sido 
montada en varios países y llevada al 
cine en Alemania y América. Su tema, 
manejado con gran agilidad, humor 
y destreza escénica, es el de la lucha 
por la tierra de los campesinos pobres 
en regiones de grandes latifundios. 
El montaje que estrenó la obra, hecho 
por el Teatro Libre, ha sobrepasado 
las mil quinientas funciones y sigue 
presentándose en la actualidad. 

Otros grupos 

El Teatro Popular de Bogotá, fundado 
en 1967, ha dirigido sus mayores es¬ 
fuerzos a la difusión del teatro extran¬ 
jero. En 1973 realiza su primer mon¬ 
taje de una obra de creación colectiva, 
Temú tu lanza, Sintana, sobre tradicio¬ 
nes indígenas dramatizadas por Luis 
Alberto García. En 1974 estrenó 1 took 
Panama, creación colectiva con texto 



Ricardo Camacho. 
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final del mismo autor, que tuvo un 
gran éxito de público; el crítico 
Eduardo Gómez, sintetizando el tema 
que maneja, dice que se trata de <mna 
ilustración satírico-didáctica de los 
hechos más importantes que configu¬ 
ran ese doloroso episodio histórico^>, 
es decir, la separación de Panamá. En 
1977 presentó La primera independen¬ 
cia, con texto de Luis Alberto García, 
obra que recibió una dura crítica por 
í<su carica turización de la historia» . 

Del grupo El Local, fundado en 
1969/tenemos dos obras nacionales; 
El túnel que se com.e por la boca, de su 
director Miguel Torres, y La cándida 
Eréndira, montaje colectivo basado en 
el cuento del mismo nombre de Ga¬ 
briel García Márquez. 

El grupo La Mama, cuya aparición 
data de 1968, montó en su primera 
etapa Y un día el circo vino ai pueblo, 
de Kepa Amuchastegui. Luego, en su 
etapa posterior, bajo la dirección de 
Eddy Armando, produ jo por creación 
colectiva Mimografías y Joselito Carna¬ 
val busca su cosa ¡atina en 1979 y 1980, 
respectivamente. En 1985 estrena Los 
tiempos del ruido, obra colectiva sobre 
el caos y ei miedo en una gran ciudad. 
El más reciente estreno del grupo 
(1991) es Lü incertidumbre del amor, 
también de creación colectiva. Eddy 
Armando se mostró como autor en £/ 
abejón mono, obra que alude a la vio¬ 
lencia colombiana, basada en un texto 
de Arturo Alape, 

En 1972 se fundó el Teatro Taller 
de Colombia, grupo que ha desarro¬ 
llado sistemáticamente y más que 
cualquier otro conjunto el teatro calle¬ 
jero. La obra de más éxito fue La cabeza 
de Gukup, escrita por Juan Carlos Mo- 
yano sobre textos del Popol Vuh. Otras 
obras estrenadas entre 1974 y 1980, 
de creación colectiva, son: La última 
versión del Génesis, Cuando las marione¬ 
tas hablaron. Hoy no hay función y El 
profesor Prometeo. 

Otros autores 

Para finalizar esta reseña sobre el tea¬ 
tro escrito en la etapa del período que 
hemos llamado del teatro político, de¬ 
bemos mencionar algunos autores 
que trabajaron en otras ciudades. 

Gilberto Martínez, gran promotor 
del teatro en Medellín, se inició en el 
grupo El Duende y ha continuado su 
labor en el Teatro Escuela de Medellín 
y otras agrupaciones. Es autor de %^a- 
rias obras: El grito de los ahorcados, la 
más conocida, ganó el Concurso de 
Obras de Teatro de Medellín en 1965, 
y trata el tema, muy frecuente, como 


Estemos Navajas. 
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se ha visto, de la insurrección comu¬ 
nera y el trágico fin de José Antonio 
Galán; El zarpazo (1974), El tren de las 
cinco no sale a las cinco en punto (1975), 
Dos minutos para dormirse (1975), Las 
torcazas tienen su sepulturero (1978) y 
Marea de ratas. Es también autor del 
libro Hacia un teatro dialéctico, una de 
las pocas obras teóricas sobre el teatro 
moderno en Colombia, 

Guillermo Maldonado, natural de 
Pamplona (1945 )h inicia su actividad 
teatral en Cúcuta y allí se estrena, 
bajo la dirección de Germán Moure, 
en 1966, Para cada historia un sombrero. 
Otras de sus obras son: ¡Oh! velada, 
Historia patria (1972), Crónicas de Pue- 
blomuerto (1974), La perra vida de Mini¬ 
fundio Juan (1975); en este mismo año 
obtuvo el premio Casa de las Améri¬ 
ca s con Por estos santos latifundios, her¬ 
moso y delicado trabajo sobre un 
tema muchas veces tratado en la dra¬ 
maturgia del país: la penosa vida del 
campesino pobre, pero también de su 
organización y el progreso de su lu¬ 
cha, La obra mezcla fluidamente, 
dentro de un tono poético, personajes 
reales con personajes no humanos 
—el árbol, el camino, la garza— o ale¬ 
góricos como la violencia, la enferme¬ 
dad y la ignorancia. 

Gustavo Cote Uribe, nacido en Bu- 
caramanga, poeta y novelista, ha es¬ 
crito algunas obras de teatro, la más 
importante de las cuales es El cuento 
de Ííís naranjas dulces, obra finalista en 
el III Premio Teatral Tirso de Molina, 
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Cflfid de Claire BeUoc para "Un muro en el 

jardín", de Jorge Plata, puesto en 

en París por Ricardo Camacho, octubre de 1986. 


de España, en 1970. La pieza, subtitu¬ 
lada ''Fantasía en dos actos'L muestra 
la vida de diez personas, las únicas 
sobrevivientes de una conflagración 
atómica mundial. 


La dramaturgia 

DESPUÉS DE 19S0 

A partir del comienzo de la década 
de los ochenta la temática abierta¬ 
mente política en eJ teatro comienza 
a diluirse. Los grupos y sus escritores 
sienten la necesidad de abrirse a las 
experiencias del teatro extranjero 
—clásico y moderno— para poder re¬ 
novarse y avanzar. Se puede apreciar 
que la producción de obras nacionales 
desciende en cantidad. Veamos el pa¬ 
norama de estos años. 

El Teatro Libre produjo cinco 
obras más en esta última década. Epi¬ 
sodios comuneros (1981), de Jorge Plata, 
una crónica en verso de la insurrec¬ 
ción comunera para ser escenifleada 
en la calle; Un muro en el jardín (1985), 
del mismo autor, sobre la violencia, 
la descomposición, Ja falta de solucio¬ 
nes y esperanzas en una familia po¬ 
pular de la ciudad (esta obra fue estre¬ 
nada en Bogotá por el Teatro Libre y 
poco después en París por un grupo 
francés; ambos montajes fueron diri¬ 
gidos por Ricardo Camacho); Sobre las 
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arenas tristes (1986), de Eduardo Ca¬ 
macho, una versión lírica y escénica¬ 
mente audaz de la vida de José Asun¬ 
ción Silva; Gargimtúa, una adaptación 
de la obra de Fran^ois Rabelais hecha 
por Fernando Cruz Aristizábal, en 
1989; finalmente, en 1990, e! grupo es¬ 
trena Gato jvr liebre, de Piedad Bonnet, 
monólogo para actriz sobre la situación 
de alineación social de la mujer. 

En 1982 el Primer Concurso Icasa 
del Teatro Nacional premió y publicó 
dos obras: La cueva del infiernillo, de 
Carlos Perozzo, y E! pa^ueño dictador, 
del cubano Alberto Dow. 

En Medellín José Manuel Freidel, 
director y dramaturgo del grupo La 
Fanfarria, estrenó su obra más ambi¬ 
ciosa, Los infortunios de la bella Otero y 
otras desdichas. En 1988 publicó varias 
piezas cortas en verso: Romance del ba¬ 
cán y la íTiakiKi, Romance de la bella Berta 
y Berto el bandido. Una raya en la vida 
de Lucrecia,, Romance de Juana y el jilgue¬ 
ro. Durante los quince años que es¬ 
tuvo al frente de su grupo estrenó 
más de quince obras de su autoría. 
Murió trágicamente en 1990. 

Henry Díaz fue miembro del Pe¬ 
queño Teatro que dirige Rodrigo Sal- 
darriaga en Medellín; con este grupo 
estrenó El cumpleaños de Alicia, trabajo 
ganador del Concurso de Obras Dra¬ 
máticas de Medellín (1985). La obra 
se desarrolla en los tiempos actuales 
y tiene como escena un inquilinato 
en donde las relaciones fuertemente 
conflictivas entre los habitantes de la 
casa estallan de manera violenta en 
un final patético. Otras obras suyas 
son José Antonio Galán y La encerrona 
del miedo, publicadas por la Universi¬ 
dad de Antioquia en 1990. 

Volviendo a Bogotá, el grupo que 
más recientemente ha logrado obte¬ 
ner sede propia, estrenada en el pre¬ 
sente año (1991), es la Fundación 
Centro Cultural García Márquez. Está 
conformado por gente de teatro egre¬ 
sada de la Escuela Nacional de Arte 
Dramático y fue fundado en 1980. Sus 
directores, José Assad y Hugo Afana¬ 
dor, son también dramaturgos y han 
estrenado varias obras. Algunas de 
las creaciones de Assad son: Biófilo 
Panclasta (1984), basada en la vida de 
un legendario anarquista colombia¬ 
no; Un pecado muy original (1988); As- 
censor para tres (1989) y Cenizas sobre 
el tnar (1989), inspirada en la odisea 
del conquistador español Lope de 
Aguirre. Hugo Afanador es autor de 
algunas obras experimentales entre 
las que se destaca La boda rosa de Rosa 
Rosas (1986). 
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El teatro infantil 

Y LOS TÍTERES 

No podemos terminar esta visión pa- 
norámica de la dramaturgia nacional 
sin reseñar el teatro infantil y los tí¬ 
teres que han tenido sus atentos cul¬ 
tivadores, han producido algunos 
textos valiosos y, en los últimos años, 
han alcanzado —especialmente los 
títeres— un respetable nivel de desa¬ 
rrollo. 

Eue a partir de los años sesenta 
cuando estas actividades cobraron 
brillo gracias al entusiasmo de varias 
personas dedicadas al teatro. En 1961 
Gabriela Samper, acompañada por 
Germán Moure, Hernando Kosher y 
otros, fundó el grupo El Burrito y tra¬ 
bajó en el Teatro Cultural del Parque 
Nacional, del cual fue directora varios 
años. Allí se estrenaron obras como 
El tío tigre cogelotodo, de Jorge Alí Tria- 
na, y La comadreja, de Fernando Gon¬ 
zález Cajiao. 

Sofía de Moreno, en su Teatrino 
Don Eloy, estrenó varias piezas de di¬ 
versos autores, como Ciro Mendía y 
González Cajiao, y obras propias: fosé 
Dolorcitos, Brujas modernas, El abuelo 
tiin Ron, algunas de ellas con música 
de lá autora. 

De Carlos José Reyes tenemos, en¬ 
tre otras: Dulcinea y el burrito. Amor de 
chocolate, Lm piedra de la felicidad, estre¬ 
nadas en 1964; El hombre que escondió 
el sol y la luna y Globito manual, premio 
Casa de las Americas en 1974. 




















ESCENOGRAFIAS Y MONTAJES 


Cemen terio deúu tomótñks ", de Fermndo Arrabal. 
Escemgmfía: Feliza Burszípi, 1971. TPB. 


"Un tranvía llamado deseo", deTennessee Wilíiams. 
Escenografía: Guífíavo Zalamea, 1985. Teatro Libre. 


"Tío Vania", de v^íifLÍz-í Chéjoü. 
Escenografía: Alvaro Cakedo, 1976. TPB. 


"Don Pasquale", ópera de Gaetano Domzeíti. 
Escenografía para títeres de Jaime Manzur. 


"Corístelaciones", de Jorge Pérez, A. Posada y 
L. Correa. Títeres La Fanfarria. Medellín. 1930. 


"Las brujas de Salem", de Arthur Miller. 
Diseño: Juan Antonio Roda, 1981. Teatro Libre. 


"Guadakqte anos sin cuenta", de La Candelaria. 
Dirección: Santiago García, 1975. La Candehiria. 


"El diálogo deí rebusque", de Santiago García. 
Dirección: Santiago 1981. La Candelaria, 


"Sueño de una noche de verano", de W. Shakespeare'. 
Dirección: Amnclmstegui, 1982. 


"Seis personajesen busca de autor", L. Pirandello. 
Vestuario: Pilar Caballero, 1984. Teatro Libre. 


"¿Quién le teme a Virginia Woolf?", de E. 
Vestuario: Ivári Martelo, 198'3. Teatro Nacional. 


"El rey Lear", de William Shakespeare, 
Vestuario: Enrique Grau, 1979. Teatro Libre. 
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Julia Rodríguez impulsó esta activi¬ 
dad en Cali con su grupo Cocoliche 
(1964) y recopiló en el libro Biombo 
infaiüil algunas de sus creaciones. 

En la actualidad funcionan en Bo¬ 
gotá varios grupos de títeres; mencio¬ 
namos algunos que se distinguen por 
la calidad de sus montajes de piezas 
originales: Paciencia de Guayaba, 
grupo fundado por Fabio Correa en 
1976, ha estrenado Les hijos de! sol. El 
circo de las ilusiones y varias más, y 
participó en el Festival Mundial de 
Títeres en Francia en 1982. Hilos Má¬ 
gicos, dirigido por Ciro Gómez, entre 
cuyos espectáculos figuran La galUm 
de Jos huevos de oro. Lo que Caperucíta 
no contó y Ladrones a domicilio. 

Finalmente, mencionaremos al más 
desarrollado de estos grupos: La Li¬ 
bélula Dorada, fundado por César e 
Iván Darío Alvarez en 1976. Entre sus 
primeras obras figuran La rebelión de 
¡os títeres y Los héroes que vencieron todo 
menos el miedo. En 1979 estrenan El 
dulce encanto de ¡a Isla Acracia, brillante 
historia de la búsqueda de un tesoro 
desconocido, el cual resulta siendo la 
libertad. En 1980 presentan Sinfonías 
inconclusas para desamordazar el silencio, 
obra con la que representaron a Co¬ 
lombia en festivales de Francia y Bra¬ 
sil. La sigue Ese chivo es puro cuento, 
adaptación libre de un cuento chileno 
de tradición oral. La más reciente de 
sus producciones es Los espíritus lúdi- 
cos. Con motivo de cumplir sus 
quince años de actividades han publi¬ 
cado el libro Delirium titerensis, en el 
que recogen las tres últimas obras 
mencionadas. 


Causas del estancamiento 

DE NUESTRO TEATRO 

Como se puede apreciar en esta vi- 

sión panorámica sobre la producción 
dramatürgica en lo que va corrido del 
siglo, el relativo poco desarrollo de 
nuestro teatro no se debe tanto a la 
no producción de obras por parte de 



Dibujo de Carlos Rojas Neira para conmemorar 
los 15 años del grupo ''La Libélula Dorada", 
grupo de teatro de títeres de Eogofíf, 1991. 


los autores, como a la debilidad e in¬ 
constancia de la actividad teatral, que 
no ha hecho posible la amplia difu¬ 
sión del teatro nacional. Esta situa¬ 
ción ha impedido el desarrollo de los 
escritores que producen para el tea¬ 
tro. Las causas, como anotamos al 
principio, son muchas, pero entre 
ellas sobresalen la indolencia e inca¬ 
pacidad del Estado para suscitar y 
apoyar las actividades artísticas. 

En cuanto a la situación actual, el 
último lustro, se aprecia una disminu¬ 
ción notable en el número de obras 
nuevas; hay una crisis cuyas causas 
no son fáciles de determinar, pero in¬ 
tentando precisarlas podríamos men¬ 
cionar dos. Por una parte, la crisis de 
la teoría y práctica de la ideología de 
izquierda ha quebrado las anteriores 
certezas y con ello se han perdido ins¬ 
trumentos para el análisis crítico de 
nuestra realidad social; es como si los 
escritores estuvieran en un momento 


de perplejidad, desarmados, ante la 
conflictiva situación del país. 

Por otra parte, en la actividad tea¬ 
tral ha resurgido de nuevo la tenden¬ 
cia hacia el teatro comercial, como en 
la década de los cuarenta, pero ahora 
con marcado acento extranjerizante. 
Esta tendencia trivializa el mundo del 
teatro y entraba el desarrollo de una 
dramaturgia vigorosa y profunda que 
es la que necesitamos para reflejar y 
dar testimonio de lo que es la vida y 
la realidad nacional a finales de este 
sorprendente siglo xx. 
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La televisión en Colombia 


Carlos Gustavo Alvarez G. 



Televisión en colores. Pintura al esmalte sobre un aparato de TV, de Beatriz González^ 1980. 
Colección particular, Bogotá. 


LOS INICIOS 

La primera imagen de la televisión 
nacional la tuvieron un militar y un 
ingeniero colombianos, a 10 000 kiló¬ 
metros de su patria, en 1936. El militar 
se llamaba Gustavo Rojas Pinilla, ha¬ 
bía sido ascendido al grado de mayor 
y fue comisionado por el general 
Jorge Martínez Landínez para recibir 
en Berlín una máquina destinada a 
fabricar cartuchos en Bogotá. Joaquín 
Quijano Caballero era el ingeniero, 
quien, hijo del cónsul de Colombia 
en Berlín, vivía desde niño en Alema¬ 
nia, trabajaba como locutor en caste¬ 
llano para la televisión alemana y se 
había doctorado en telecomunicacio¬ 
nes en la Universidad de Berlín. 

Para ese entonces, Alemania estaba 
de fiesta. Los Juegos Olímpicos de 
Berlín fueron televisados en directo 
y llegaron a sitios públicos en media 
docena de ciudades alemanas. Qui¬ 
jano Caballero llevó a Rojas a obser¬ 
var los ensayos de televisión en color 
y el mayor Rojas Pinilla no cesó de 
preguntarle cuándo se podría llevar 
ese invento a Colombia. Efectivamen¬ 
te, esto fue posible dieciocho años 
más tarde. 

El 13 de junio de 1953 los colombia¬ 
nos saludaban eufóricos la llegada al 
poder del general Rojas Pinilla, «sal¬ 
vador de la patria, segundo Liberta¬ 
dor». No era para menos, la violencia 
partidista había llegado a extremos 
irracionales. Colombia era entonces 
un país de ciudades dispersas, que 
sólo el auge de la economía cafetera 
comenzaba a integrar. El censo de 
1951 había registrado un total de 11 
millones de habitantes. El 61.1% vi¬ 
vía en el campo y el resto, en las ca¬ 
beceras municipales, como habitan¬ 
tes urbanos. La población analfabeta 
mayor de siete años representaba el 
42.5%. Colombia continuaba concen¬ 
trándose en Bogotá. Los múltiples 
diarios regionales del siglo xix habían 
dado paso a periódicos nacionales, 
editados en la capital. Estos eran órga¬ 
nos del poder político, alrededor de 
los cuales se agrupaba también el dine¬ 
ro. Salvo El Siglo, todos saludaron a 
Rojas con cautelosa esperanza. 

La radio era tal vez el único factor 
integrador del país. Ésta era la época 


del radioteatro, de la radio como es¬ 
pectáculo. Tres años antes, la radio- 
novela El derecho de nacer —transmi¬ 
tida con éxito en Cuba y llevada a 
Emisoras Nuevo Mundo por su ge¬ 
rente Fernando Londoño He nao- 
había puesto a miles de colombianos 
a llorar por igual, con las penas de su 
protagonista, Albertico Limonta, 
como única forma de convivencia na¬ 
cional. 

Rojas Pinilla tenía una clara idea 
del poder de la televisión, es decir, del 
poder de los medios y de la propagan¬ 
da. Por otra parte, la bonanza cafetera 
había producido mucho dinero. Así, 
i a ODiPE (Oficina de Información y 
Propaganda del Estado), dirigida por 
Jorge Luis Arango, comenzó a intere¬ 
sarse en el asunto. Fernando Gómez 
Agudelo fue nombrado director de la 
Radiodifusora Nacional y en noviem¬ 
bre recibió la instrucción de montar 
la Televisora Nacional y tenerla lista 
para el primer aniversario del gobier¬ 
no. De este modo, comenzaba una 
carrera contra el tiempo. 

El equipo transmisor sería de la 
Siemens y estaba listo en Alemania 
para ser despachado a Líbano, pero 
cambió de rumbo. El sistema se com¬ 


pletó con equipos Dumont, de los Es¬ 
tados Unidos. Quijano Caballero —a 
quien sus amigos llamaban ''Claveli¬ 
to" y cuyo mérito no fue suficiente¬ 
mente reconocido en vida— desplegó 
todo su conocimiento técnico. Lle¬ 
vaba 17 años estudiando la topografía 
del país y la forma de instalar una 
red eficiente por entre las montañas. 
Expertos internacionales que habían 
visitado Colombia no lo creían posi¬ 
ble. José Santos Quijano escribió 
desde Nueva York, para Lecturas Do¬ 
minicales de El Tiempo, en abril de 
1954: «En Colombia, la televisión no 
será una simple novedad. Será un mi¬ 
lagro». Mientras tanto, Quijano Ca¬ 
ballero instalaba una antena de emi¬ 
sión en el Hospital Militar y montaba 
un enlace con el nevado del Ruiz. El 
primero de mayo de 1954 se hicieron 
las primeras pruebas de señal. Ber¬ 
nardo Romero Pereiro relata que se 
colocó una cámara en los almacenes 
J. Glottmann de la calle 24, y que la 
prueba consistió en registrar a todos 
los que pasaban por allí. 

Pero faltaba algo muy importante: 
no había quién manejara los equipos. 
El año de gobierno se cumpliría pron¬ 
to, así que Gómez Agudelo viajó a 
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Ludia de Medina. Bernardo Romero lozano y Famiy Mikey en el set de ia Televisora Nacional 
Fotografía de Gabriel Sevilla, "Crorrjos'l enero de 1939. 


Cuba, cuya calidad de producción te¬ 
levisiva era reconocida en el mundo. 
Entonces se produjo otro milagro: 
uno de los canales de televisión dejó 
cesante a todo un equipo de produc¬ 
ción, Goar iVIestre, el zar de las comu¬ 
nicaciones en Cuba, puso en contacto 
^ a Gómez Agudelo con Gaspar Arias, 
que fue contratado por un mes. Con 
él vinieron siete técnicos dispuestos 
a enseñar y a poner al general Rojas 
en pantalla, el 13 de junio de 1954, 
Mientras tanto, el gobierno había co¬ 
menzado la importación, desde Ho¬ 
landa, de televisores Philips, que se 
vendían a $ 354.00 en la Caja Agraria 
y el Banco Popular. 

La transmisión comenzó a las 9:00 
p.m. Esa noche llovía en Bogotá y 
se cree que había mil receptores en¬ 
cendidos. Muchos fueron instalados 
en las calles, en lugares públicos o en 
restaurantes, que aprovecharon la 
ocasión para congregar clientela. Los 
diarios calcularon una sintonía de 10 
X L Se hizo control remoto desde el 
* Palacio de San Carlos. El general Ro¬ 
jas Pinilla hablo, después de que la 
Orquesta Sinfónica de Colombia in¬ 
terpretara el Himno Nacional. Ade¬ 
más se transmitió: un noticiero inter¬ 
nacional; un recital desde los estudios 
—a cargo de Frank Preuss, al violín, 
e Hilda Adler, al piano —El niño del 
pantano, teleteatro adaptado por Ber¬ 
nardo Romero Lozano; un filme; un 
sketch cómico adaptado por Alvaro 
Monroy Guzmán para ''Los Toümen- 
ses"; otro filme enviado por las Nacio- 



fernando Gómez Águdeio hacia 1954, 
cuando se inidó la televisión en Colombia. 


nes Unidas, un ballet y un telefina] 
con el Himno Nacional, Muchos de 
los que vieron el canal 8 en Bogotá, 
y el canal 10, en Manjzales, pensaron 
que ese día había comenzado algo 
nuevo en el país. 

El desarrollo 

La televisión es una máquina devora- 
dora, un monstruo insaciable que 
traga programas, horas y gente. 
Desde el 13 de junio de 1954, los co¬ 
lombianos se enfrentaron a esa situa¬ 
ción, que ya conocían en el continente 
latinoamericano países como Brasil y 
México, desde 1950, Argentina, 
desde 1951, y Venezuela, desde 1952. 

Todo tenía que hacerse en directo 
y quedaban registrados los aciertos y 
los errores. Las escenografías iban y 
venían en los sótanos de la Biblioteca 
Nacional, en un estudio improvisado. 
La publicidad estaba representada en 
patrocinios. Quienes salían al aire, se 
inventaban todo tipo de recursos para 
hacer la mención comercial como 
parte del cuento, amena y natural. 
Las cámaras eran unos inamovibles 
mastodontes. Todo era muy difíciL 

Hernán Villa, venido de la radio, 
recibió las indicaciones de los cuba¬ 
nos, y comenzó a oficiar como pro¬ 
ductor, una figura nueva en el mun¬ 
do. El productor se encargaba de ma¬ 


nejar los controles y el director, aden¬ 
tro, en el estudio, dirigía. Pero no 
existía una programación, ni siquiera 
un plan. «Cuando llegaba la hora de 
un programa —recuerda Villa— y no 
teníamos nada, alguien le decía a Luis 
Bacalov, pianista y compositor: "to¬ 
que algo folklórico". Y Luis tocaba. 
Para el próximo programa nos pasaba 
lo mismo, y entonces Luis se ponía 
unos bigotes, una peluca y tocaba una 
sonata de Beethoven». Bacalov se ca¬ 
saría después con Teresita Escobar, 
la única mujer que anunciaba los pro¬ 
gramas. 

Casi toda la gente venía de la radio: 
actores, directores, locutores. La tele¬ 
visión buscaba un lenguaje y aquí 
tomó el de la radio. Es preciso men¬ 
cionar a Bernardo Romero Lozano, 
quien venía de la HJCK y de la Radio 
Nacional; allí desarrollo los mejores 
radioteatros de entonces, un reperto¬ 
rio de obras "cultas", que práctica¬ 
mente trasladó a la TV, convirtién¬ 
dose en motor de la televisión nacio¬ 
nal. Desde entonces, el teleteatro o 
"dramatizado" se constituyó en la co¬ 
lumna vertebral de la programación 
y el gusto de la audiencia. Una de las 
actrices que había comenzado con él, 
Alicia del Carpió, dio vida poco des¬ 
pués a Yo y que fue durante mu¬ 
chos años el símbolo de la televisión 
y un intento importante de repre.sen- 
tacíón de nuestra idiosincrasia. 
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Según algunos actores de entonces, 
muchos se guiaron en su trabajo pro¬ 
fesional por la escuela de Romero Lo¬ 
zano, y otros prefirieron los métodos 
del maestro japonés Seki Sano. Con 
las ideas del actor, director y teórico 
ruso Stanislavsky (nombre artístico 
de Konstantín Serguéievich Alexéiev, 
1863 - 1938), Sano organizo, en 1955, 
la Escuela de Artes Escénicas, depen¬ 
dencia de la Televisora Nacional. Mu¬ 
chos de sus discípulos tomaron des¬ 
pués, definitivamente, el camino del 
teatro creando grupos de planta que 
transformaron la actividad teatral en 
nuestro país. 

La audiencia crecía. En diciembre 
de 1956 la televisión se podía sintoni¬ 
zar así: Bogotá, canal8; Medellín, Cali 
y Alto Magdalena, canal 7; Quindio, 
canal 9; Manizales, canal 11; y Tunja, 
canal 10. «El general montó una red 
nacional —dice Fernando Londoño 
Henat:i—Fue en su momento la pri¬ 
mera red del mundo. Al final de su 
gobierno, el país estaba cubierto en 
un 70%». En 1956, una encuesta di¬ 
fundida por la revista Candilejas seña¬ 
laba la existencia de 60 000 receptores 
en Bogotá, con unas siete personas 
por receptor. También revelaba que 
el 50% de la audiencia prefería los 
teleteatros y el 30% gustaba más de 
los espectáculos musicales. 

La televisión crecía, pero el general 
Rojas Pinilla comenzaba a tener pro¬ 
blemas y, con él, su forma de mane¬ 
jarla. Entre 1954 y 1957, la televisión 
dejó dos sensaciones: la primera, la 
de ser excesivamente culta, dema¬ 
siado alejada de la realidad y la edu¬ 
cación del pueblo colombiano. La se¬ 
gunda, la de haber servido como ins¬ 
trumento al general Rojas para incli¬ 
nar a su favor la balanza de la opinión 
pública, que los periódicos, a pesar 
de la censura, amenazaban con poner 
en su contra. 



A¡i*tJro Mtmro}/ Guzmán, aííifmuhfr íid pro^rauiíj 
de coutursíf "Gánele a! reloj". 



Sellos de correos ammcnmríilivoB de los veinte ¿íjíos de I^iMvisión (1954-1974), mslalüciún de k estación 
de Chocontá píjra comúnicociones por sc^télite (1969) e introducción de k televisión en color (1980). 


Algunos recuerdan el comienzo de 
la televisión como una época feliz, 
económicamente hablando. «Uno iba 
a cobrar los sueldos al Palacio de San 
Carlos», dice Bernardo Romero Perei- 
ro. Fernando Londoño Henao cuenta: 
«Mi primer contacto con la televisión 
fue en un coctel de celebración del 
Día de la Marina en Cartagena. Carlos 
Villa veces, ministro de Hacienda de 
Rojas Pinilla, dijo que él no le iba a 
dar más plata a la televisión porque 
no tenía presupuesto. Tenía que ha¬ 
cer algo. Venderla». Era el final de 
1955 y Londoño Henao, presidente 
de Caracol Radio, le ofreció comprár¬ 
sela. Su idea era que un medio tan 
importante tenía que ser libre. En Bo¬ 
gotá, Jorge Luis Arango no se la ven¬ 
dió, pero le alquiló la mitad del tiem¬ 
po; así nació la televisión comercial. 

Lucio Duzán había conseguido el 
patrocinio de programas. Londoño 
trabajaría con tres minutos de cuñas. 
RCN y Caracol crearon la sociedad 
Televisión Comercial Limitada (TVC). 
«Autorícenme para perder un millón 
de pesos el primer año», había pedido 
Londoño Henao; al año, se los había 
ganado. 

Punch Ltda. entró a la televisión 
gracias a la iniciativa de su dueño Al¬ 
berto Peñaranda. En 1956, produjo 
Telehipódromo, el primer programa na¬ 
cional de televisión comercial, y Tele- 
circo. Ese año también comenzó el de¬ 
sarrollo de la televisión educativa, 
bajo la dirección de Humberto Martí¬ 
nez Salcedo; su uso y efectividad te¬ 
nían como modelo a Radio Sutatenza. 


De los años sesenta 

A LOS OCHENTA 

La televisión comenzaba a ubicarse 
en la sociedad colombiana. Televisión 
y desarrollo son sinónimos, lo mismo 
que televisión y capitalismo y televi¬ 
sión y electrónica, pues aquélla hacía 
necesarias grandes inversiones en el 


montaje de una sólida y bien distri¬ 
buida generación de energía eléctrica. 
En 1950, la capacidad instalada nomi¬ 
nal era de 238 mega va ti os (MW), en 
1955 había aumentado a 433 MW y 
en 196Ü ya llegaba a los 670 MW. 

Al caer la dictadura de Rojas, sus 
obras fueron miradas con cierto des¬ 
precio por quienes ahora se embarca¬ 
ban en el Frente Nacional: «Alberto 
Lleras detestó la televisión de entrada 
—relata Bernardo Romero Pereiro—. 
La consideraba un engendro de la dic¬ 
tadura». Las condiciones para la rela¬ 
ción entre el capital privado y la tele¬ 
visión se habían afianzado; la inver¬ 
sión oficial fue mermando al caerse 
los precios del café y el gobierno se 
vio obligado a atender otros frentes. 
Por otra parte, la audiencia había cre¬ 
cido y con ella el número de recepto¬ 
res. La urbanización, que es otra con¬ 
dición del crecimiento de la televisión 
y del capitalismo, permite concentrar 
en las ciudades grandes audiencias 
compradoras de productos. La rela¬ 
ción entre población urbana y pobla¬ 
ción rural se había invertido, como lo 
demostraría el censo de 1964: el 
47.2% de la población era rural y el 
52.8% estaba en las ciudades. Bogotá, 
a la cabeza, crecía a un ritmo del 
7.31% anual. 

En 1963, se crea el Instituto Nacio¬ 
nal de Radio y Televisión, por decreto 
3267 de diciembre 20. La iniciativa fue 
de César Simmonds Pardo, quien le 
puso el nombre de Inravisión. Fue 
bien acogida por Miguel Escobar 
Méndez, ministro de Comunicacio¬ 
nes del gobierno de Guillermo León 
Valencia, con quien Simmonds ca¬ 
zaba palomas en la Sabana de Bogotá. 
Una de sus fundones era la organiza¬ 
ción de contratos con las empresas 
comerciales, que explotaban los espa¬ 
cios de televisión. «La organización, 
en realidad —escribe Hernando Mar¬ 
tínez Pardo— se redujo a sistematizar 
la lucha de intereses políticos y eco¬ 
nómicos que se venía presentando». 
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En 1964, el proyecto de abrir un 
canal local y comercial comenzó a 
abrirse paso, Consuelo Salgar de 
Montejo ganó la licitación, y deso¬ 
yendo las críticas, montó el canal 9^ 
al que llamó Tele tigre- El inteligente 
^ montaje de la programación, respal¬ 
dada por las series de la empresa nor¬ 
teamericana ABC, sirvió para que el 
Teletigre obtuviera un éxito inme¬ 
diato y causara serios problemas de 
audiencia e inversión al canal 7, 
donde permanecieron las otras pro¬ 
grama doras, En 1970, el gobierno del 
presidente Carlos Lleras Restrepo 
canceló el contrato de concesión. In- 
ravisión se lo encargó, por el tiempo 
que los separaba de la segunda licita¬ 
ción, a Punch, RTI y Caracol Televi¬ 
sión. 

Nuevos sucesos habían marcado a 
la televisión por esos años: las prime¬ 
ras grabaciones en vídeo-iape, en cin¬ 
tas de 2 pulgadas, en 1964; las prue¬ 
bas de televisión en colores, con la 
transmisión de la posesión del presi¬ 
dente Carlos Lleras Restrepo, en 
1966; la transmisión en colores, vía 
satélite, de la visita del papa Pablo VI 
a Bogotá, con ocasión del Congreso 
Eucarístico, en 1968; y la transmisión, 
en cooperación con la televisión vene¬ 
zolana y gracias a una verdadera ha¬ 
zaña técnica, de la llegada del hombre 


DECRETO LEGISLATIVO 3418 
(NOVIEMBRE 25 DE 1954) 

Por el cual se dictan normas sobre tele¬ 
comunicaciones en general. 

El presidente de la República, en uso 
de sus facultades legales y en especial 
de las que le confiere el artículo 121 de 
la Constitución Nacional, y 

CONSIDERANDO: 

Que por el decreto 3518 del 9 de no¬ 
viembre de 1949 se declaró turbado el 
orden público y en estado de sitio todo 
el territorio nacional. 

DECRETA: 

Art, 39-, Se entiende por servicio de 
televisión, un sistema de telecomuni¬ 
caciones para la transmisión de imáge¬ 
nes transitorias de objetos fijos o mó¬ 
viles, establecidos simultáneamente 
con sonido o sin él, y destinado a ser 
recibido por el público en general, 
Art. 40-, El servicio de televisión de 
que trata el presente capítulo, será 
prestado por el Estado. 

FUENTE: Diario Oficia^ Ni? 28 647 (10 
de diciembre de 19.54). 


a la luna, en 1969* En 1970 se inaugura 
la estación terrena de Telecom, en 
Chocontá, incorporando así nuestra 
televisión a la red mundial de trans¬ 
misión por satélite. 

Los años siguientes permiten la 
ampliación a nivel nacional de la Se¬ 
gunda Cadena, antiguo canal 9, y el 
crecimiento de la televisión es relati¬ 
vamente silencioso. Habría que espe¬ 
rar hasta 1981 para que el desarrollo 
del medio fuera objeto de las medicio¬ 
nes estadísticas del DAÑE (Departa¬ 
mento Administrativo Nacional de 
Estadística). Mientras tanto, el país 
se ocupó del escándalo que significó 
la implantación del color. 

Los estudios Gravi —de Punch, RTI 
y Caracol Televisión— producían 
programas en color, para la exporta¬ 
ción, desde enero de 1975. En 1978, 
el ministro de Comunicaciones, José 
Manuel Arias Carrizosa, divulga la 
decisión del gobierno de implantar la 
televisión en colores. Escoge el sis¬ 
tema NTSC como norma. EÍ primero 
de diciembre de 1979 se inician oficial- 
mente las transmisiones de televisión 
en colores. 

La audiencia de entonces se calcu¬ 
laba en nueve millones de personas 
en las horas pico. Ahora comenzaba 
la división entre los que seguían 
viendo la televisión en blanco y negro 
y los que tendrían acceso al color; esto 
sirvió de base para argumentar el 
costo soda! del cambio. Pero el mila¬ 
gro se produjo nuevamente: «La pe¬ 
netración de los televisores en color 
—informó El Tiempo, el 24 de junio 
de 1980™ superó todos los paráme¬ 
tros establecidos en otros países* Las 
fuentes indican que la idiosincrasia 
de los colombianos, el snob y otros 
factores, han desbordado las previ¬ 
siones y la gente no quiere quedarse 
atrás, gasta dinero que no tiene para 
comprar receptores en color. Resulta 
inevitable». Se calculaba que en Co¬ 
lombia había en ese momento cerca 
de 190000 televisores a color insta¬ 
lados* 

Sin embargo, la situación era difícil, 
había crisis publicitaria, insatisfac¬ 
ción por la adjudicación de progra¬ 
mas, una crisis comercial considerada 
como «la peor de la historia» y la ame¬ 
naza de los satélites y las antenas pa¬ 
rabólicas, que permitirían captar 
hasta 23 canales. Por otra parte, esta¬ 
ban los problemas técnicos en la dis¬ 
tribución de la señal y el color como 
un factor inflacionario para el país. 

El Tiempo realizó, el 10 y el 11 de 
julio de 1980, bajóla iniciativa de Gus¬ 


DECRETO 3267 
(DICIEMBRE 20 DE 1963) 

El presidente de la República de Co¬ 
lombia, en ejercido de sus atribuciones 
legales, y en especial de las facultades 
extraordinarias que le confiere el nu¬ 
meral 1 del artículo primero de la ley 
21 de 1963, previa consulta con la Co¬ 
misión Asesora Interparlamentaria 
creada para la citada ley, con aproba¬ 
ción del Consejo de Ministros y 

CONSIDERANDO: 

Que es necesario modificar la organiza¬ 
ción actual del Ministerio de Comuni¬ 
caciones, en orden a coordinar sus fun¬ 
ciones y estructura, a fin de cumplir 
los objetivos de redudr los gastos de 
funcionamiento, suprimir duplicacio¬ 
nes de funciones y servicios, y adecuar 
su organización a las necesidades rea¬ 
les del ser\dcio, previstos en el artículo 
primero de la ley 21 de 1963, 

DECRETA: 

Del Instituto Nacional 

de Radio y Televisión 

Art. 30—. El servicio público de radio¬ 
difusión y televisión a cargo del Minis¬ 
terio de Comunicaciones será prestado 
a partir del primero de abril del964, 
por un establecimiento público con au¬ 
tonomía patrimonial, administrativa y 
jurídica, que se denominará Instituto 
Nacional de Radio y Televisión, y que 
tendrá el carácter y la naturaleza indi¬ 
cados en el artículo primero de la ley 
151 de 1959. 

Art. 31—. Corresponde ai Instituto 
Nacional de Radio y Televisión desa¬ 
rrollar y ejecutar los planes y proyectos 
generales que adopte el Ministerio de 
Comunicaciones sobre la materia, y la 
prestación de los servidos oficiales de 
carácter educativo, cultural e informa¬ 
tivo por los sistemas de radiodifusión 
y televisión nadonales, con sujedón a 
la política y normas generales que es¬ 
tablezca el gobierno. 

FUENTE: Diario Oficial, N- 31 265 
(30 de diciembre de 1963). 


tavo Castro Cay cedo, el Eoro de Tele¬ 
visión. Varias de las conclusiones de 
este foro se convirtieron en realidades 
en los años siguientes: el manteni¬ 
miento del sistema mixto, que el Es¬ 
tado contemplara y regulara un 
nuevo organismo autónomo en el 
cual se delegara el manejo del medio 
y el estudio de la implantación de ca¬ 
nales regionales. 

En 1981 se produce uno de los acon¬ 
tecimientos que marcarían a la tele vi- 
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sión coiombiana y la en rumbarían Cü- 
mercialmenté: la entrada de la A.C. 
Nielsen Company a nuestro país. La 
posterior adopción de sus estudios de 
sintonía como criterio de distribución 
de la pauta publicitaria, determinó 
una instancia decisoria y superior en 
la vida del producto televisivo: los 
anunciantes. Siendo un elemento de 
decisiones comerciales, la encuesta 
de sintonía instituiría poco a poco a 
un supremo y anónimo juez: el gusto 
del público. De este modo, la televi¬ 
sión entró en la pelea del centavo. 

La medida más importante de esa 
década —que transcurrió en medio 
de licitaciones controvertidas, empre¬ 
sas que entraban y salían (aumenta¬ 
das generosamente durante la admi¬ 
nistración de Julio César Turbay Aya- 
la) y una consolidación del perfil de 
las realizaciones colombianas para te¬ 
levisión— fue la que permitió el esta¬ 
blecimiento de canales regionales y 
de la televisión por cable. El gobierno 
del presidente Belisario Betancur, y 
su ministra de Comunicaciones, 
Nohemí Sanín, impulsaron la crea¬ 
ción de la televisión regional. Inaugu¬ 
raron Teleantioquia, y después entra¬ 
rían en servicio Telecaribe y Telepa¬ 
cífico. El servido de TV Cable fue au¬ 
torizado en varias ciudades colombia¬ 
nas: Bogotá, Cali, Barranquilla, Carta¬ 
gena, Medellín, Pereira, Bucara man¬ 
ga. La ley 42, además, entregó el ma¬ 
nejo de la televisión a diferentes sec¬ 
tores de la comunidad. 

Las telenovelas 

Una historia de simple enumeración 
cronológica tiene demasiados ries¬ 


gos, privilegia el ejercicio de la memo¬ 
ria y no del análisis y soslaya la inter¬ 
acción del medio con la sociedad y 
su respuesta a las raíces culturales de 
los pueblos, a sus expecta tivas y a sus 
mecanismos de incorporación a una 
sociedad urbana de nuevos e imprevi¬ 
sibles valores. Por eso debemos ha¬ 
blar de la telenovela o ''el milagro del 
amor", como la definen Marta Inés 
Montoya y Federico Medina Cano en 
su estudio sobre este género. La tele- 
novela ha creado hábitos, modificado 
comportamientos y marcado rutinas 
familiares; ha elevado a sus actores a 
la categoría de ídolos y ha servado a 
la televisión nacional para darse a co¬ 
nocer en el exterior y para hacer pro¬ 
gramas en Colombia. Un horario de 
tele no vela, como columna vertebral 
de una programa dora, permite nive¬ 
les de recuperación económica que 
dan para sostener espacios culturales 
y periodísticos. 

Las raíces de la telenovela hay que 
buscarlas en el pasado, llegando in¬ 
cluso al folletín de los siglos xviii y 
XIX, que marcó las características del 
género. Más tarde, la tele nove la fue 
retomada por la radio con gran éxito; 
el fenómeno creado por El derecho de 
riacer en los años 40 y 50, primero en 
Cuba y después en Latinoamérica 
continental, es un ejemplo de sus al¬ 
cances. 

El teleteatro, con sus actores, direc¬ 
tores y, especialmente, con sus obras, 
adaptaciones de los clásicos en los 
que prima la voz, expresa con clari¬ 
dad el origen radial de la televisión 
colombiana, cuyo carácter era dema¬ 
siado culto. Bernardo Romero Pereiro 
señala: «Si la televisión no le hubiera 


tenido miedo al melodrama, hoy ten¬ 
dría un desarrollo sin igual». Pues la 
telenovela es otra cosa; hay que dife¬ 
renciarla de los dramatizados, pero 
no separarla. 

Dentro de esta perspectiva, podría¬ 
mos decir que todo comenzó con El 
niño de! pantano, obra de Bernardo Ro¬ 
mero Lozano, protagonizada por Ber¬ 
nardo Romero Pereiro, Anuncia de 
Romero y Gonzalo Vera Quintana, 
que salió el primer día de la televisión 
nacional. Rebeca López diría años 
después: «No se hacía sino gran tea¬ 
tro. No existían los d ramo nones de 
las telenovelas». 

La telenovela es hija del melodra¬ 
ma. Se la conoce por su emisión per¬ 
manente, mucho mejor si es diaria; 
sus características son la lentitud y el 
efectismo; su materia prima son los 
sentimientos más elementales: hijos 
perdidos, mujeres abandonadas, as¬ 
censos sociales, el amor, el odio, la 
amistad, una pareja —amada y ama¬ 
do, madre e hija, madre e hijo—, cuya 
lucha por encontrarse debe soportar 
un número infinito de vicisitudes, es 
decir, aquellas que más capítulos 
puedan durar. 

Para llegar a eso, la televisión co¬ 
lombiana empezó su camino en la 
década de los 60. Punch Ltda. —que 
se había destacado en la realización 
de emisiones deportivas en directo, 
concursos y programas periodísticos, 
incluidos El noticiero suraniericana y El 
repórter Esso — dio su primer paso con 
En nombre del amor, que se transmitía 
lunes, miércoles y viernes. Su única 
contrincante llevaba por título Infame 
mentira, que se emitía martes, jueves 
y sábado. Los libretos eran cubanos. 
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Bernardo Romero Pe retro recuerda: 
<íCoIgate Palmolive distribuía los li¬ 
bretos en todas partes» —no hay que 
olvidar que la telenovela es una forma 
agradable de vender jabones—. Pepe 
^Sánchez y Raquel E reo le protagoniza¬ 
ban En nombre del amor, bajo la direc¬ 
ción de Eduardo Gutiérrez; Rebeca 
López y el galán Al demar García eran 
las estrellas de Infame mentí ni. 

Pero, ¡quién lo creyera!, a la gente 
no le gustaron estas producciones; 
ambas, ejemplos claros del melo¬ 
drama que se manejaba con éxito en 
otros países latinoamericanos, choca¬ 
ban con la semilla: el teleteatro culto 
que los espectadores observaban 
desde hacía ocho años. Hasta los ac¬ 
tores se sentían degradados. Sin em¬ 
bargo, Colgate-Palmolive se sostuvo 
y su apoyo al género naciente fue sa¬ 
ludado por Punch con La alondra, una 
teienovela histórica, que trataba sobre 
la vida de Policarpa Saiavarrieta. Pero 
a pesar del tema nacional y la bús¬ 
queda de una identidad histórica, 
nada la salvó. Por el contrario, Col¬ 
gate-Palmolive retiró el patrocinio a 
Punch y a RTl. 

RTI insistió. Eran los años 60 y Dia¬ 
rio de una enfermera llegó a otra audien¬ 
cia. El país continuaba su proceso ace¬ 
lerado de urbanización; los recién lle¬ 
gados a la ciudad hallaban nuevos 
conflictos, que marcaban su educa¬ 
ción y su acceso al empleo; el analfa¬ 
betismo disminuía y la necesidad de 
que alguien o algo mediara en la 
adaptación de un país que pasaba de 
la muía al jet, comenzaba a sentirse 
con urgencia. 

Hoy día, comienza a verse en la 
televisión el cumplimiento de ese pa¬ 
pel, pero serían necesarios muchos 
esfuerzos para definir el sendero. Des 
rostros, una inda. Casi un extraño, hr 
sombra de un pecado, MU francos de re¬ 
compensa, Candó, Cartas a Beatriz y Des¬ 
tino ¡a ciudad, que fue un verdadero 
suceso de trascendencia social, son 
algunos de los títulos de entonces, 
Julio Jiménez, Efraín Arce Aragón y 
Bernardo Romero Pereiro impulsan aí 
género hada su consolidación en el 
gusto del público. 

Según lo revela el DAME, en 1981 el 
público ya ha definido la posición y el 
papel de la televisión en el hogar. De 
acuerdo con las estadísticas sobre equi¬ 
pamiento doméstico, de 4 772 231 ho¬ 
gares encuestados, el 18,6% tiene te¬ 
léfono; el 33.6%, nevera; el 6.4%, la¬ 
vadora; el 17.5%, equipo de sonido; 
y, en cambio, el 51.3% de los hogares 
tiene televisor en blanco y negro, por- 



Rebeca López y Julio César Luna eu 
"Diario de utuí enfermera", de Corín Telladü., 
Dirección de Eduardo Gutiérrez, 1966. 
ÁniiWi} RTI, Bogotá. 


centaje superado únicamente por la 
licuadora o la batidora, (52.6% de los 
hogares ía tienen). De esos 4 772 231 
hogares, 3 206 804 están en las ciuda¬ 
des. El 67.1% de ese total nacional 
urbano tiene televisor en blanco v ne¬ 
gro, y el 11.3% tiene TV a color. La 
tenencia de televisores supera a la de 
lavadoras, neveras, teléfonos, cuya 
adquisición está regida por otro tipo 
de variables que no dependen del 
usuario. 

El medio ha crecido y, con él, la 
audiencia y las necesidades de res¬ 
puesta a muchas y variadas expecta¬ 
tivas. Martha Bossio adapta la novela 
de Juan G os saín La mala hierba (1981), 
que Caracol produce en 1982. La res¬ 
puesta del público es entusiasta y fe¬ 
bril, tal vez por su coincidencia temá¬ 
tica con la situación nacional coyuntu- 
ral, o por la definición de personajes, 
quesería una constante en su trabajo. 

Pese a la densidad del tema —la 
riqueza obtenida con el negocio de la 
marihuana—, que en un principio 
hizo pensar en alguna censura, el gé¬ 
nero triunfó. Bossio aporto el ele¬ 
mento del humor, que suavizó los 
conflictos y provocó reacciones ines¬ 
peradas. Llama la atención, especial¬ 
mente, la forma como el público reci¬ 
bió al Cacique Miranda, el personaje 
malo de la historia, encarnado por Ca¬ 
milo Medina, a quien se le tributaron 
multitudinarias y alborozadas mani¬ 
festaciones en diferentes regiones del 
país, y a quien nadip llamó jamás por 


su nombre: todos le decían ''Caci¬ 
que". 

La búsqueda de una identidad, de 
una temática nacional, de una forma 
de hablar, de unos conflictos propios 
y de unas raíces, aunque fueran pres¬ 
tadas, provocó el éxito de Pero sigo 
siendo El Rey, otra novela de Caracol 
y de Martha Bossio, en 1984. Con el 
elemento musical entremezclado, 
Pero sigo siemio El Rep fue un verda¬ 
dero fenómeno de sintonía y, de nue¬ 
vo, cosas como las que le habían pa¬ 
sado al Cacique en La mala hierba, le 
ocurrieron ahora a Carlos Muñoz, 
don Adán Corona, en la telenovela, 

Muchas otras producciones con¬ 
solidaron la linea trazada: San Tro- 
pe Gall íto Ra m í rez, Ca ha lio viejo .RTI 
tomó el sendero de la telenovela "se¬ 
ria", con adaptaciones de obras litera¬ 
rias como Gracias por el fuego y ha tre¬ 
gua, de Mario Benedetti, y La tía Julia 
y el escribidor, de Mario Vargas Llosa. 
Punch produjo Amándole, una novela 
de éxito, hecha expresamente para el 
gusto del público. Al finalizar la dé¬ 
cada de los 80, Punch también elabo¬ 
ró una de sus mejores propuestas 
televisivas: Juan Carlos Gene, sobre 
un libro de Manuel Mejía Valle jo, es¬ 
cribió Las muertes ajenas. Con esta te¬ 
lenovela, se dio un paso que culmina¬ 
ría mucho tiempo después, en un es¬ 
tilo realista de televisión, que ya había 
manejado Pepe Sánchez. La mejor y 
más exitosa experiencia de ese estilo 
sería Amar y vivir, de Colombiana de 
Televisión, que con libreto de Ger¬ 
mán Escallón y la dirección de Carlos 
Duplat, fue otro golpe de audiencia 
y elevó a los personajes Joaquín e Ire¬ 
ne, encarnados por Luis Eduardo Mo- 
toa y María Fernanda Martínez, a un 
altísimo nivel de popularidad. 


El presente 

Y ESTUDIOS ACTUALES 

El público colombiano ha sido culti¬ 
vado con dramatizados, y especial¬ 
mente con teienovelas. l,a estructura 
de la programación que rige desde 
1992 así lo reconoce: sin la menor va¬ 
cilación, define en la mañana dos ho¬ 
ras y media de teienovelas, dos ex¬ 
tranjeras y una nacional; la generosi¬ 
dad se extiende hasta la posibilidad 
de que una hora y media de progra¬ 
mas recreativos, puedan ser destina¬ 
dos a dramatizados: historias del co¬ 
razón, de lunes a viernes, como las 
que hoy han consagrado a la audien¬ 
cia matinal como una de las más sig- 
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tscena de 'Tero sigo siendo el re/', con libreto de Mí^rtka Bossio sobre la Cimsueh Luzardo como ¡a Tía Zena de "Cabaiío viejo", dirigida por David 
novela de David Sánchez íuliao. Í9S4. Archivo Caracol TV, Bogotá. Stivef, '1988. Archivo Caracol TV, Bogotá. 


nificativas; a las 12:30 p.m. un noticie¬ 
ro, con una audiencia garantizada y 
cautiva; la noche privilegia sus mejo¬ 
res espacios para los programas de 
opinión, las telenovelas diarias y las 
mi ni sen es especiales —nacionales^ 
a fo rtu na dame nte—. 

Semejante caudal de producción 
dramatizada' tiene muchas conse¬ 
cuencias. Algunos consideran que 
será una oportunidad para que la te¬ 
levisión nacional —cuyas realizacio¬ 
nes ya se observan en varios países 
del mundo—- dé un paso importante, 
sobre todo, en la generación de una 
industria estable y productiva; y que 
empresas como RTI Televisión, Cara¬ 
col Televisión Producciones Punch, 
RCN Televisión, Producciones JES^ 
Jorge Barón Televisión y Colombiana 
de Televisión, entre otras, no tengan 
que perder sus años de trabajo y ex¬ 
periencia, y sus inversiones, al vaivén 
de una licitación. 

Es unánime la apreciación del daño 
que ha causado a la televisión nacio¬ 
nal el sistema de licitaciones. En efec¬ 
to, el pago de favores, la oportunidad 
de revancha y el ajuste de cuentas, 
han sido utilizados por los gobiernos 
a su antojo. Por su parte, las progra- 
madoras han invertido millones de 
pesos en la elaboración de propuestas 
que satisfagan los intereses de los 
funcionarios de turno y no del públi¬ 
co. Esa ligereza ha impedido que el 
Estado trace sólidas políticas de co¬ 
municaciones y que utilice el medio 
para algo distinto de aquella función 
que lo marcó al nacer: servir de eco 
y vitrina para el gobernante. Aunque, 
por supuesto, la televisión colom¬ 
biana no puede salirse del sistema ca¬ 
pitalista que la mantiene. 


Además, la televisión ha demos¬ 
trado a la publicidad su efectividad 
como medio. En 1986, la televisión 
captó más de 32 ÜÜÜ millones de pe¬ 
sos en publicidad, que significaba 
más del 507o de la inversión publici¬ 
taria en medios de comunicación. En 
1990, la inversión había crecido de 
una forma sorprendente. La televi¬ 
sión representaba casi el 607o de la 
inversión publicitaria, con más de 
141 000 millones de pesos. A la ca¬ 
beza de ios anunciantes, con una in¬ 
versión superior a los 5000 millones 
de pesos en 1990, una empresa de 
trayectoria ya conocida: Colgate-Pal¬ 
molive. 



Carlos ;/ Margarita Rosa de francisco 
en "GaUdo Ramírez", dirigida por Julio Césaf 
I una, '¡986. Caracol TV, 


El análisis de la televisión comienza 
a desplazarse a otros niveles: centros 
de estudio, profesores, organismos 
especializados y estudiantes señalan 
otros rumbos. El monotemá tico enfo¬ 
que de la forma como la televisión 
nos ha convertido en una sociedad 
terrible y violenta empieza a dejar pa¬ 
sar nuevas visiones. Parte de ello se 
debe al auge de otro tipo de interpre¬ 
tación histórica, que ha ganado te¬ 
rreno como disciplina; en ella se estu¬ 
dian las ínterrelaciones entre los fe¬ 
nómenos, no su única y exclusiva de¬ 
pendencia de una situación. 

Cabe resaltar el trabajo de María 
Josefa Domínguez Benítez, que rela¬ 
ciona la observación directa e indi¬ 
recta de 6 072 niños de 4 a 12 años, 
de 750 familias y de 735 profesores 
de escuela primaria y bachillerato. La 
investigación fue hecha en Bucara- 
manga y se refiere a la acción de todos 
los medios de comunicación social, 
que «irrumpieron en el mundo sin 
que hubiera estado preparado para 
recibirlos en forma crítica». Las hipó¬ 
tesis comprobadas de este trabajo son 
muy concretas: los medios de comu¬ 
nicación social no propician la identi¬ 
dad nacional; los niños tienden a 
identificarse con los personajes ficti¬ 
cios que Ies presentan los medios; los 
medios refuerzan la agresividad y la 
violencia en los niños; la sociedad de 
consumo explota la mentalidad infan¬ 
til, creando en los niños necesidades 
ficticias; y, finalmente, los medios 
contribuyen a presentar el dinero 
como supremo valor del hombre. Sin 
embargo, muchos de los hallazgos de 
Domínguez Benítez tienen puntos de 
discusión. En primer lugar, se parte 
de un espectador pasivo, cuya mente 
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Carlos Muñoz en su caracterizaciófi del padre 

Pía Quinto Quintero, de la telenouela 

''San Troper, ¡987. Árchii*ü Caracol TV, Bogotá. 


es llenada literalmente con todo lo 
que le mandan los medios. En se¬ 
gundo lugar^ no se profundiza en la 
existencia de unos "mediadores" — 
familia^ barrio, vecindad, colegio— 
que determinan, por su proximidad 
real, los conceptos y actitudes de las 
per sonas. Desgra cia da me nte, es tos 
valiosos estudios han sido utilizados 
para elaborar un discurso contra la 
televisión, que parte de análisis sim¬ 
plistas. 

Un punto muy claro en los trabajos 
de Domínguez Benítez es la relación 
entre escuela y medios de comunica- 
ción. Los resultados de su trabajo re¬ 
fuerzan una situación en la que ni el 
Estado, ni los gobiernos, ni la em¬ 
presa privada que produce la televi¬ 
sión, han tomado cartas: esa relación 
debe ser codificada e interpretada y la 
lectura de los medios de comunica¬ 
ción, especialmente de la televisión, 
debe ser una materia obligatoria en 
los centros de educación formal. Esa 
actividad, ejercida básicamente con 
los niños, debe ser complementada, 
según Domínguez Benítez, en la fa¬ 
milia. 

Un enfoque, más ambicioso y am¬ 
plio, ha sido liderado por Jesús Mar¬ 
tín Barbero y ha encontrado especial 
atención en investigadores como Her¬ 
nando Martínez Pardo, Amparo Ca¬ 
da vid, María Patricia Téllez y Cle¬ 
mencia Rodríguez. «Porfortuna—es¬ 


cribe Hernando Martínez Pardo— 
hoy se levanta otra posición que mira 
las cosas desde otra perspectiva. Lo 
primero que hace es cuestionar la con¬ 
cepción de un espectador pasivo. De 
ahí se siguen, como en una reacción 
en cadena, otros cuestionamientos: si 
el espectador no es pasivo, es porque 
al recibir produce; entonces, el deno¬ 
minado tradicional me nte proceso de 
producción no termina en el pro¬ 
grama que vemos. Ahí, en la proyec¬ 
ción y visión del programa, termina¬ 
ría una producción, y comenzaría 
otra, la del televidente que lee, inter¬ 
preta, selecciona, organiza». 

Este argumento controvierte lo que 
ha pasado a ser el único criterio para 
programar: los estudios cuantitativos 
de audiencia* Se ha confundido la ne¬ 
cesaria función publicitaria con la im¬ 
prescindible función social y se sabe 
lo que el público ve, pero jamás se 
conoce cómo se interpreta y apropia 
de los contenidos y las formas de esos 
programas. Para Martínez Pardo, 
además, la existencia de la familia 
como fuerte "mediador" entre el 
mensaje y el sujeto que lo recibe, ex¬ 
plica históricamente el auge del melo¬ 
drama. Éste enfoque respalda la exis¬ 
tencia de otra interpretación de lo co¬ 
tidiano, que el espectador de televi¬ 
sión referiría a sus realidades inme¬ 
diatas. 

La televisión es un tema de múlti¬ 
ples puntos de vista y sorprende en- 



juan Carlos Gutiérrez y Lucero Cortés, 
protagonistas de "San Tropel", dirigida 
por Bernardo Romero Pereiro, 1937-19S8. 
Archivo Caracol TV, Bogotá. 



María Fernanda Martínez y Luís Eduardo Motoa, 
Irene y joai]uln en "Amar y vivir", dirigida 
jíor Carlos Duplat (1988-1989}. Archivo RTL 


contrar cómo se han multiplicado las 
tesis, los trabajos y las reflexiones so¬ 
bre medios de comunicación, espe¬ 
cialmente sobre la televisión. Es de 
esperar que esa actividad intelectual 
encuentre eco en el Estado y permita 
la formulación de políticas sobre co¬ 
municaciones en Colombia, mucho 
más ahora que la oferta televisiva ha 
dejado de estar encadenada. 

1991: UN AÑO DE CAMBIOS 

Dos sucesos bastaban para hacer de 
1991 un año importante para la televi¬ 
sión colombiana: la futura licitación 
para adjudicar espacios por seis años 
prorrogables y las expectativas frente 
a la definición del medio en la nueva 
Constitución colombiana. 

El 29 de enero se expidió la ley 14 
de 1991, en la que se dictaban normas 
sobre el servicio de televisión y la ra¬ 
diodifusión oficial. Allí se negaba la 
privatización, al ratificar a la televi¬ 
sión como servicio público; se prohi¬ 
bían las prácticas monopolísticas; se 
ratificaba el esquema establecido por 
la ley 42: Consejo Nacional, Junta Ad¬ 
ministradora y Comisión de Vigilan¬ 
cia; y se establecía la división de pro- 
gramadoras por cadena, conformando 
así el concepto de competencia. 

El 20 de mayo, cuando los rumores 
iban y venían sobre las intenciones 
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de los constituyentetf con respecto a 
la televisión, se abrió la licitación. El 
pliego tenía condiciones muy»preci¬ 
sas: se adjudicarían un máximo de 18 
horas y un mínimo de 8; no más de 
14 programadoras por las dos cade¬ 
nas; se definía un cuadro de progra¬ 
mación que estimulaba el enfrenta¬ 
miento de programas, especialmente 
de telenovelas y noticieros; y se elimi¬ 
naba el papeleo en que se había con¬ 
vertido la presentación de propuetas; 
sólo se requería un vídeo de 30 minu¬ 
tos máximo, en el que se mostrara la 
capacidad de la programad ora. Eso^ 
y los puntajes obtenidos en el Regis¬ 
tro de Pro ponentes, bastaban para 
definir a quienes harían la televisión 
desde el primero de enero de 1992. 

La licitación amplió su fecha de cie¬ 
rre hasta el 4 de julio. El 28 de junio, 
la Asamblea Nacional Constituyente 
determinó sus artículos sobre medios 
de comunicación: el Estado podrá in¬ 
tervenir por mandato de ley para evi¬ 
tar las prácticas monopolís ticas, pero 
no podrá evitar la concentración en 
el espectro electromagnético (espa¬ 
cios en radio y televisión). Por otra 
parte, en una decisión que todo el 
mundo señaló como un retorno al 
control del gobierno, terminando con 
la experiencia del manejo '"comunita¬ 
rio" de la ley 42, se creó una entidad 
autónoma para que manejara la tele¬ 
visión, que estaría compuesta por dos 
miembros nombrados por el gobier¬ 
no, uno por los canales regionales y 
dos como lo disponga la ley. 



Carlos Muñoz y Carolina TrujiUo en 
viejo", 19SS. Caracol TV. 



Los tres Victorinos de "Cuando quiero llorar 
no ííoro", de Carlos Duplat: Raniiro Metieses, 
Ricardo Cótnez y David Guerrero. RTL 1991. 


Hubo otros sucesos: se suprimie¬ 
ron los patrocinios en los noticieros; 
se anunció que Telecafé saldría al aire 
en 1992 y que su señal sería recibida 
en tres departamentos; Tele caribe 
abrió licitación para contratar nueva 
programación; la Cadena Tres llega¬ 
ría a todo el país gracias a la amplia¬ 
ción del préstamo del gobierno fran¬ 
cés; se adquirió un sistema digital 
para la edición y emisión de comercia¬ 
les; una minilidtación adjudicó los 
horarios de Promec y jorge Enrique 
Pulido; Vr finalmente^ no faltó el es¬ 
cándalo, al suspenderse la serie 
Cuando quiero llorar no ¡loro, de RTl 
Televisión. Este dramatizado nacio¬ 
nal, que alcanzó un importante índice 
de sintonía, fue objetado por el direc¬ 
tor del Instituto Colombiano de Bie¬ 
nestar Familiar, Eduardo Vergara, ar¬ 
gumentando en contra de su temática 
y de la utilización de menores en es¬ 
cenas demasiado fuertes. 


Perspectivas 

La televisión nacional, en sus pro¬ 
puestas y en sus mediciones de sinto¬ 
nía, ha llevado la marca del acontecer 
nacional, es decir, una concentración 
en los gustos y posibilidades de los 
habitantes del centro del país. No en 
vano, el universo en que la empresa 
Nielsen realiza sus estudios de sinto¬ 
nía, tiene su base mayoritaria en Bo¬ 


gotá. Sin embargo, en un país de paí¬ 
ses como es Colombia, obligar a más 
de 30 millones de colombianos a con¬ 
centrarse en unas cadenas nacionales 
manejadas desde Bogotá^ es más o 
menos iluso. En esa medida, no ha 
habido una decisión más acertada que 
el establecimiento de canales regiona¬ 
les. Estos crecerán; el anuncio de Te- 
lecafé y los rumores sobre Telebogotá 
—que representaría el mayor avance 
en este sentiáo—, así lo demuestran. 
El aumento de canales regionales es¬ 
tará en proporción a las diferencias 
entre los habitantes de las regiones 
de Colombia. 

Por otra parte, para varias ciudades 
del país, fue valiosa la polémica aper¬ 
tura del sistema de TV Cable, pues 
más allá de sus mecanismos de adju¬ 
dicación, está su vigencia como siste¬ 
ma, como alternativa a un televidente 
que sólo podía mover el botón de un 
canal a otro. 

Antes la Cadena Tres no existía, su 
recepción era solamente local para 
Bogotá. Hoy se anuncia su amplia¬ 
ción, que es un punto fundamental 
para respaldar el trabajo de mejora 
en la programación. Películas, docu¬ 
mentales, espectáculos de teatro y 
ópera, y programas periodísticos, ha¬ 
cen parte de la nueva oferta que le ha 
ganado audiencia en los últimos me¬ 
ses. 

Las cadenas comerciales inician su 
sistema de competencia, unos por un 
canal y otros por otro. Para muchos. 



Dauilo Santos y AíJiparo Crisates, 
protagonistas de "En cuerpo ajeno", 
coj! de Julio Jiménez. RTl, 1992, 
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Horas de televisión nacional 
adjudicadas por licitación pública 


Licitaciones Empresas Horas de 

participa nte& programación 


1968-1970 

17 

96 

1971 -1973 

24 

112 

1974-1976 

42 

134 

1976-1978 

33 

131 

1979-1981 

57 

152 

1982-1983 

66 

194 

1983^1986 

44 

1605 

1987-1991 

33 

161 

1991-1997 

32 

189 


ese sigue siendo un tímido paliativo 
para evitar el compromiso con una 
televisión privada, que es una reali¬ 
dad en casi todos los países del mun- 
do. Los enemigos de esta forma de 
televisión llaman la atención sobre la 
mediocridad de muchos canales, que 
hacen parte de ese sistema y Llegan a 
miles de hogares colombianos a tra¬ 
vés de las antenas parabólicas. Estas, 
recurso para vender edificios y priori¬ 
dad de las juntas de vecinos, son una 
realidad más preocupante. Han au¬ 
mentado la oferta de televisión, que 
es característica de una economía li¬ 
bre y de una democracia, pero las con¬ 
diciones en que se mueven, en el in¬ 
terior de los mecanismos familiares, 
son un dolor de cabeza para muchos, 
que también les aplican los rigores del 
análisis del espectador pasivo y su 
perniciosa influencia en la mente de 
los niños, expósitos del control fami¬ 
liar. 

El uso del video es otra alternativa 
para la ampliación de esa oferta. Da¬ 
tos de Colvideo indican una pobla¬ 
ción de 1400000 videograbadoras 
Beta y VHS en el país. La mitad está 
concentrada en Bogotá y se calcula 
un promedio de cuatro personas por 
video graba dora. 

Estas son las cifras de la cultura au¬ 
diovisual, que tiene en el televisor 
sólo un terminal mecánico, pero cu¬ 
yos contenidos pueden provenir de 
los canales nacionales, regionales, del 
TV Cable, del betamax, del satélite y 
las antenas parabólicas o de los emi¬ 
sores alternativos. El mundo del vi¬ 
deo ha puesto al alcance de muchos 
lo que antes era el privilegio de pocos. 
La televisión alternativa está repre¬ 
sentada por la que se elabora por y 
para determinados sectores de la so¬ 
ciedad. Televisoras estudiantiles, co¬ 
munitarias, vecinales, son otro pro¬ 


ceso que no se puede atajar. La seg¬ 
mentación de la audiencia también 
hará parte de la oferta, eso permitirá 
a diversos grupos determinar y pro¬ 
ducir sus mensajes de una manera 
más personal, más cuidadosa y co¬ 
rrespondiente con sus necesidades e 
intereses. 

El mundo, que antes era solamente 
el televisor de la sala, se verá am¬ 
pliado por la oferta de sofisticados 
aparatos. La apertura económica, que 
abrió las puertas, cerradas después 
del gobierno de! general Rojas Pinilla, 
permitirá que muchos colombianos 
accedan por otra vía distinta de la del 
contrabando a una moderna tecnolo¬ 
gía. Sin los miedos y los celos de otras 
épocas, los medios de comunicación 
cumplirán cada uno su función. La 
televisión también lo hará y necesi¬ 
tará algo más que licitaciones de pa¬ 
pel. Como dice Jesús Martín Barbero: 
í<Por más escandaloso que suene, las 
mayorías latinoamericanas están ac¬ 
cediendo a la modernidad no de la 
mano del libro, no siguiendo el pro¬ 
yecto ilustrado, sino desde los forma¬ 
tos y géneros de las industrias cultu¬ 
rales del audiovisual». 

Personajes 

DE LA TELEVISIÓN NACIONAL 
Rafael GarGÍa-Herreros: toda una 
vida para un minuto de Dios 

«Ahora que te trasladas a Bogotá —le 
dijo el padre Francisco Jaramillo, en 
Medellín, el 15 de octubre de 1954—, 
no olvides aprovechar la televisión». 
De los consejos que le han dado al 
padre Rafael García-Herreros, ese 
puede considerarse el mejor cumpli¬ 
do. Su programa El Minuto de Dios es 
el más antiguo de la televisión colom¬ 
biana; apareció en enero de 1955, y 
salvo una suspensión provisional en 
septiembre de 1963, ha salido desde 
entonces, todos los días, de lunes a 
viernes, por la Primera Cadena de la 
televisión nacional. Son más de 
10 000 emisiones, que siempre han 
terminado con una frase que es a la 
vez invocación y lema: «Dios mío: en 
tus manos colocamos este día que ya 
pasó y la noche que llega». 

Tan visionario como Fernando Gó¬ 
mez Agudelo y el mismo general Ro¬ 
jas Pinilla, García-Herreros entendió 
desde siempre la misión de los me¬ 
dios de comunicación y supo em¬ 
plearlos en ia difusión del evangelio 
y en una callada y constante transfor¬ 
mación social. Nacido en Cúcuta, el 
9 de febrero de 1909, el "Teiepadrc" 



Rafael Garda-Herreros Unda. 

Dibujo de Juíiji Antonio Roda, 1977, 
Museo de Arte Contemporáneo 
El Minuto de Dios, Bogotá. 


—como lo bautizó el humorista KÜm 
{seudónimo de Lucas Caballero Cal¬ 
derón)— es hijo del general Julio Cé¬ 
sar García-Herreros y de doña María 
Unda de García-Herreros. Fue un es¬ 
tudiante destacado y vivaz, con un 
ansia voraz de conocimiento. Filoso¬ 
fía, latín, griego, inglés, francés, ale¬ 
mán, ciencias, historia eclesiástica, 
exégesis de la Biblia, esas son algunas 
de las materias que dominaba en el 
Seminario de Usaquen, en 1929 y 
1930. «A mí me da grima ahora, de 
los curas que no saben latín», dice. 
Ingresó a la comunidad eudista (de 
origen francés, fundada por san Juan 
Eudes), el 7 de febrero de 1932. 

Su relación con los medios de co¬ 
municación electrónicos comenzó en 
marzo de 1946. En Cartagena, Rafael 
Fuentes, propietario de Radio Fuen¬ 
tes, le cedió los micrófonos de su emi¬ 
sora; allí comenzó La hora católica. Si¬ 
multáneamente desarrolló un pro¬ 
grama más corto que, como él mismo 
lo señaló, estaba «grabado de modo 
que no necesito ir a la emisora»; se 
llamaba El Minuto de Dios. En 1955, la 
radio fue reemplazada por la televi¬ 
sión. Al año de iniciar El Minuto de 
Dios, y luego de ser apoyado por la 
Lotería de Cundinamarca, Azúcar 
Manuelita le garantizó el patrocinio. 
El padre García-Herreros conservó 
para siempre la frase con que se anun¬ 
ciaba el programa. Su escenografía 
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Gloria Valencia de Castaño, en el set ríe "Naturalia", RTÍ. 


varió muy poco con el paso de los 
años: un tablero de la candad" y un 
Cristo de madera. Sólo cuando Lumen 
2000, la programadora de El Minuto 
de Dios, se dedicó de lleno a la realiza¬ 
ción de televisión, el sacerdote aceptó 
grabar el programa e incluir otro tipo 
de iluminación, y de cruz. 

García-Herreros creyó en el poder 
del medio y ganó. Es un comunicador 
innato. Su estilo es correcto, claro y 
sencillo; sus frases breves, Ama las 
metáforas y se apoya frecuentemente 
en la imagen del mar. 

Gloria Valencia de Castaño: 
para siempre, la primera dama 

Dice que ha perdido la memoria, ya 
no se acuerda bien de las cosas. Por 
eso apunta todo y tiene la oficina llena 
de papeles que no la dejan naufragar. 
Se mueve todo el día, nerviosa, rápi¬ 
da, impaciente. Sabe que sus manos 
ya no son de ella, la artritis le ha ga¬ 
nado el pulso, Pero tiene la voz suave 
y acariciadora, como hace cuarenta 
años. Y sigue siendo una mLijeT boni¬ 
ta, que desmiente las mil cirugías que 
le achacan, y sólo acepta los recursos 
elementales que toda mujer opone al 
paso de los años. 

El periodista Alvaro Monroy Cal- 
cedo la llamó "La primera dama de 
la televisión colombiana". Y así se 
quedó, con razón. Desde su primera 
aparición en el programa Conozca ¡os 
autores, en 1955, demostró las cualida¬ 


des que harían de ella la mejor pre¬ 
sentadora de televisión. Bernardo Ro¬ 
mero Lozano, que trabajaba con ella 
en la HJCK y en la Radio Nacional, 
fue el de la idea. «Yo no conocía ni 
siquiera los estudios —dice—, No sa¬ 
bía absolutamente nada de televisión». 
Así que al momento de mirar a la cá¬ 
mara sólo atinó a decir: «Buenas no¬ 
ches; me estoy muriendo de miedo». 

Gloria Valencia llegó a Bogotá a los 
12 anos. Venía con su familia: su her¬ 
mano y su mamá. Ortega y Gasset la 
puso en contacto con Alvaro Castaño; 
ella era secretaria de la Policía Nacio¬ 
nal y Alvaro elaboraba la revista de 
la institución; ambos leían al filósofo 
español. Si hay amores a primera vis¬ 
ta, ese fue uno de ellos* Se casaron 
en 1947. «Alvaro me invento», dice. 

Su mejor lección de comunicación 
se la dio un hombre anónimo. Venía 
del Quindío, donde se utilizaba la 
pantalla chica para atraer a los reco¬ 
lectores de café. «Nunca recordé su 
nombre y eso me ha dolido, porque 
yo sé que ha sido una de las cosas 
más importantes de mi vida». Le dijo 
que para los trabajadores humildes, 
ella era la persona más inteligente que 
conocían, y le suplicó que siempre 
que hablara por la televisión, se acor¬ 
dara de los que estaban sentados en 
el suelo. A Gloria Valencia no se le 
olvidó* 

No le gustan los concursos, pero le 
dan la posibilidad de ver feliz a la 


gente. El lápiz mágico, Por los caminos 
de la Patria, Cumpleaños Ramo, Carru¬ 
sel, Carta de Colombia, Correo Cultural, 
Gloria 7:30, El precio es correcto. Los tres 
a las seis y el entrañable NaturaUa son 
algunos de los muchos programas 
que ha presentado. 

A los catorce años perdió un pul¬ 
món. Quería ser maestrica de pueblo, 
de las que,cuenta cuentos, Es tímida. 
Nadó en fbagué, el 24 de julio; del 
año no se habla, algo hay que dejar 
a la imaginación. 

Pacheco: el gran personaje 

Inimitable, inigualable, irrepetible, 
incansable. No hay suficientes calift- 
cativos para definir a Pacheco. Es el 
fenómeno de comunicación más ex¬ 
traordinario en la historia de los me¬ 
dios colombianos. Desde mayo de 
1957 aparece en la televisión. Es el 
personaje más popular de su historia, 
pero es mucho más. Pacheco es una 
figura nacional y un personaje inter¬ 
nacional. En una encuesta le pregun¬ 
taron a un niño quién mandaba en el 
país: respondió que a veces el presi¬ 
dente, y a veces. Pacheco... 

Fernando González-Pacheco Castro 
nació en Valencia, España, en la calle 
Cirilo Amoros N-13. Era el 13 de sep¬ 
tiembre de 1932* El 13 se le quedó 
pegado como número-sombra. Su 
papá era español y su madre colom¬ 
biana. La guerra civil los obligó al exi¬ 
lio, tarea en que fue decisiva la ayuda 
de Eduardo Santos. AI poco tiempo 
de llegar a Colombia, su mamá murió. 


Fentando Gtmzdlcz-Pacheco, en el set de 
'El pmjgraina de! millón" (19S7-1990), RTL 
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Antes de entrar a la televisión, Pa¬ 
checo —una abreviatura de familia, 
pues así llamaban a su papá Doroteo 
y a su hermano Rafael— fue de todo 
e hizo de todo. Estudió en el Gimna¬ 
sio Moderno, pero terminó bachille¬ 
rato en el Colegio Hispanoamericano, 
en 1950. Después eligió la carrera de 
su hermano: medicina, pero se tras¬ 
ladó a economía, donde duró 24 ho¬ 
ras. Instalo radios; fue vendedor en 
Almacenes Sears; hizo parte de un 
trío musical y grabó un disco; y se 
embarcó como camarero de la Flota 
Mercante Grancolombiana, en el ano 
de 1954. 

Pacheco vio Li inauguración de la te¬ 
levisión colombiana en su casa de la 
calle IB con carrera 13. Junto a él es¬ 
taban su hermano y su papá, quien 
jamás permitió que el aparato se ins¬ 
talara en las alcobas. Era un televisor 
Philips, con una de esas antenas «que 
parecía cuernos de metal». Pacheco 
dice: «Confiese:» que me entusiasmó 
mucho la idea de tener todas las tar¬ 
des esa conexión con un mundo que 
empezaba a abrirse. Pero sobra decir 
que en ningún momento alcancé a 
imaginarme que iba a ser mi mundo». 

Lo fue para siempre, gracias a un 
encuentro feliz y caprichoso, cuando 
regresaba en buque de Mueva Or- 
leans, a fines de abril de 1957. Alberto 
Peñaranda, director de la recién 
creada Punch Ltda., vio a Pacheco to¬ 
car el ukelele y contar chistes, y le 
propuso que se fuera a trabajar como 
animador de televisión. Un mes des¬ 
pués, comenzó a animar Agencia de 
artistas y Telehipódrorno, con un sueldo 
de sueño: $ 200,oo por programa. 

Pacheco ha realizado más de 21 
programas, sin contar los especiales. 
Qué pareja más pareja. Elija su pareja, 
Yí? y tú. Telecirco, Alcance la estrella, 
Mano a mano nmsical, Animalatidia, Cita 
con Pacheco, Cabeza y cola. Operación ja 
ja, Compre la orquesta, E¡ viejo, Sabarie- 
dades. Música, maestro, El programa del 
millón, son algunos de ellos. Ha can¬ 
tado, bailado, animado, actuado, pe¬ 
leado, toreado, se ha lanzado en pa¬ 
racaídas, ha jugado fútbol. También 
ha protagonizado las comedias musi¬ 
cales Sugar y La jaula de las locas,, con¬ 
tinuando así una carrera dramática 
que comenzó bajo la dirección de! 
maestro Bernardo Romero Lozano, 
con la obra El cadáver del señor García, 
en la que Pacheco fue el señor García. 

«Pacheco es un monstruo como no 
se producirá uno igual en este país 
—dice Gloria Valencia de Castaño—. 
Tiene un carisma... un don de comu- 
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nicación.,. No habrá nunca nadie que 
pueda reemplazarlo». 

Femando Gómez Agudelo: 
el papá de la televisión 

Televisión en Colombia es sinónimo 
de Fernando Gómez Agudelo. El, co¬ 
misionado por Jorge Luis A rango, se 
encargó de traerla, instalarla, ponerla 
a funcionar, extender la red y criarla 
hasta verla crecer y desarrollarse. Esta 
última parte la hizo desde RTI, em¬ 
presa que fundó en marzo de 1963 y 
que ha sido protagonista de casi todos 
los sucesos del medio. 

Gómez Agudelo nadó en Bogotá, 
el 22 de abril de 193L Reacio a las 
hojas de vida y a las entrevistas, toca 
tejer su historia con documentos dis¬ 
persos. En 1953, cuando subió al po¬ 
der el general Rojas Pin illa, Gómez 
era un estudiante de Derecho en la 
Universidad Javeriana, Hijo del ma¬ 
gistrado José J. Gómez, tenía la goma 
de la música; le gustaba escucharla y 
cacharrear con estudios y equipos 
profesionales de radiodifusión. Tenía 
una columna en el periódico El Siglo, 
sobre música culta. El jueves 18 de 
junio de 1953 es nombrado director 
de la Radiodifusora Nacional. Arrancó 
a toda máquina; reestructuró la Radio 
Nacional, que no había renovado equi¬ 
pos desde su inauguración en 1940; 
cambió la programación, y el 15 de di¬ 
ciembre de 1953, después de viajar a 


Estados Unidos y Alemania, quedó en¬ 
cargado de producir el milagro de la 
televisión colombiana. Tenía los días 
contados, y cumplió. En 1958 se separó 
del cargo. 

Desde RTI Televisión ha impulsado 
y acompañado los grandes cambios de 
la televisión nacional: el video, las 
transmisiones complejas y exigentes, 
como la inolvidable llegada del hombre 
a la luna, la producción en color antes 
de que se instalara en el país, sistema 
de grabación en tres cuartos de pulga¬ 
da, el doblaje de programas... 

Fernando Gómez Agudelo ha pro¬ 
pugnado por otro sistema de manejo 
de la televisión en Colombia. Ha ha¬ 
blado de privatización y ha cuestio¬ 
nado el esquema de las licitaciones: 
«Es indiscutible que el sistema de lici¬ 
taciones a corto plazo no permite el 
desarrollo adecuado del medio». En 
1991 no entendía cómo su empresa 
debía demostrar por enésima vez que 
sabía hacer televisión. 
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El presidetíte Edmrdo Santas Montejo inaugura la Radiodifusara Nadomi febrera 1 de 1940. 


Antecedentes 

La radio es un moderno adelanto co¬ 
nocido en Colombia en los años 
veinte del presente siglo, y para im¬ 
plantarla en nuestro medio fue nece¬ 
sario modificar costumbres ancestra¬ 
les, utilizando previamente tecnolo¬ 
gías inventadas en el siglo xix. 

Los nuevos inventos originaron en 
la joven nación una completa trans¬ 
formación socioeconómica, que se ini¬ 
ció cuando en 1823 el comodoro ale¬ 
mán Juan Bernardo Elbers trató de 
establecer la navegación fluvial a va¬ 
por por el río Magdalena; infortuna¬ 
damente esta empresa fracasó por el 
enfrentamiento entre Simón Bolívar 
y Francisco de Paula Santander, fre¬ 
nando el desanroHo material de la 
N Lleva Grana da. 

Proceso 

de modernización tecnológica 

El 4 de noviembre de 1865, bajo el 
gobierno de Manuel Murillo Toro, fue 
inaugurada la primera línea telegrá¬ 
fica entre Bogotá y Mcísquera. El des¬ 
arrollo de este sistema de comunica¬ 
ciones, inventado por el norteameri¬ 
cano Samuel Mor se (1791-1872), hizo 
posible no sólo el posterior fomento 
a los ferrocarriles, sino que al mismo 
tiempo sir\úó para dirigir varías gue¬ 
rras fratricidas desde los escritorios 
gubernamentales de la capital. 

Por su parte, los ferrocarriles hicie¬ 
ron su irrupción cautelosa hacia 1850 
con el trans-ístmico de Panamá, em¬ 
pezando así la lenta transformación 
de las regiones donde operaban. De¬ 
bido al centralismo, las locomotoras y 
vagones desarmados tuvieron que 
traerse a lomo de muía hasta la Sa¬ 
bana de Bogotá, para que después de 
la colosal empresa de traspasar la cor¬ 
dillera que separa el altiplano cundi¬ 
ría marqués del valle del Magdalena, 
las vías férreas principiaran a cons¬ 
truirse desde la capital hacia la arteria 
fluvial o hacia otros lugares del centro 
del país. 

En 1885, una empresa privada dotó 
a Bogotá con un servicio telefónico 
rudimentario manejado por operado¬ 
ras. La electricidad fue conocida por 
primera vez en 1892, cuando, mejo¬ 
ra ndci el alumbrado de gas bogotano. 


fue generada desde el Teatro Colón 
gracias a un pequeño dinamo movido 
a vapor para iluminar el coliseo con 
lámparas de arco. El servicio de la luz 
eléctrica también se prestaba a las de¬ 
pendencias del Palacio de San Carlos, 
enfrente del teatro. Después, se orga¬ 
nizaron las primeras empresas que 
ofrecieron públicamente tan mo¬ 
derno servicio en las más importantes 
ciudades colombianas. 

Los primitivos automóviles llega¬ 
ron a nuestras tierras a principios del 
siglo y para poderlos hacer funcionar 
fue necesario importar el combustible 
en latas y bidones. Su auge obligó al 
gobierno nacional a construir las pri¬ 
meras carreteras rudimentarias, utili¬ 
zando picas, palas y explosivos. 

En el departamento del Magdale¬ 
na, en Santa Marta, operó desde 1911 
una gran estación de radiotelegrafía 
sin hilos de propiedad de la United 
Fruit Company, y aunque Colombia 
no participó directamente en la pri¬ 
mera guerra mundial, se tuvo du¬ 
rante aquellos años el temor fundado 
de que los submarinos de la Armada 
Imperial alemana ia cañoneasen. 

En 1914 vino a Bogotá una máquina 
grabadora de sonido de propiedad de 


la RCA Víctor, la cual trasladó a los 
anticuados discos de 78 revoluciones 
por minuto, los primeros ejemplos 
conocidos de música enlatada inter¬ 
pretada en el país. 

Durante el gobierno del general Pe¬ 
dro Nel Ospina, el 12 de abril de 1923, 
se inauguró la Estación Oficial de Mo- 
rato, situada en las cercanías de Bogo¬ 
tá, para comunicar inalámbricamente 
a la capital con la^ más importantes 
ciudades colombianas y con el resto 
del orbe. Los primeros mensajes emi¬ 
tidos fueron dirigidos al rey de Ingla¬ 
terra, a Guillermo Marconi (1874- 
1937), residente en Londres, y al pri¬ 
mer mandatario norteamericano, en 
los cuales nuestro presidente salu¬ 
daba en nombre del país a tan famosos 
personajes. Inmediatamente, Marconi, 
el padre de la radio, contestó deseán¬ 
dole a Colombia muchos éxitos en esta 
nueva actividad. 

Popularmente se dice que Colom¬ 
bia pasó de la muía al avión, pero, en 
realidad, lo que aquí se vivió fue un 
lento pero continuo proceso de mo¬ 
dernización tecnológica, cuya culmi¬ 
nación fue la implantación en 1919 
del entonces audaz transporte aéreo, 
que permitía vencer a bajo costo y 
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con notable rapidez ios obstáculos 
naturales de la peculiar geografía del 
territorio colombiano. 

Y así, fue necesario desarrollar pre^ 
vi amente todos estos adelantos cien¬ 
tíficos y mecánicos, para que pudié¬ 
ramos disfrutar en estas tierras del 
milagro de la transmisión del sonido 
por el éter. Por una parte, los equipos 
y repuestos de las emisoras, así como 
¡os receptores, procedían del exterior 
y fue gracias a los modernos vehícu¬ 
los de transporte que pudieron llegar 
hasta los remotos lugares donde se 
instalarían; por otra parte, fueron los 
radiotécnicos formados en el campo 
de la telegrafía sin hilos, quienes hi¬ 
cieron posible su correcto funciona¬ 
miento* Además, las líneas telefóni¬ 
cas permitieron el envío de sonido 
procesado en forma electromagnética 
desde los estudios a los transmisores; 
el fluido eléctrico hizo factible la ope¬ 
ración de instalaciones radiofónicas, 
transmisores y manipulación de los 
receptores a todo lo largo y ancho de 
nuestro territorio; finalmente, el prin¬ 
cipal elemento de alimentación so¬ 
nora de la radio giró alrededor de las 
grabaciones musicales inventadas 
por Thomas Alva Edison (1847-1931), 
sobre las cuales recae el mayor peso 
de la programación de una emisora* 

Comienzos de la radiodifusión 

Los colombianos que utilizaron por 
primera vez en forma privada y con 
fines prácticos el invento de Gui¬ 
llermo Marconi, fueron los radiotele¬ 
grafistas de las aeronaves de la inci¬ 
piente aviación comercial nacional, 
orgarúzada por un grupo de vetera¬ 
nos pilotos militares alemanes agru¬ 
pados en la Sociedad Colombo Ale¬ 
mana de Transporte Aéreo, scadta* 
La radio ayudó a controlar los vuelos 
y transmitir los informes meteoroló¬ 
gicos* Italo Amore, un ciudadano ita¬ 
liano, fue el cerebro técnico que en 
1928 organizó la red de comunicacio¬ 
nes inalámbricas de esa empresa, que 
operaba el sistema Morse y cuyos 
operarios procedían de la estación de 
Morato o de la Escuela de Radiotele¬ 
grafía del Ministerio de Correos y Te¬ 
légrafos, sirviendo más tarde de so¬ 
porte humano especializado para ha¬ 
cer funcionar la futura infraestructura 
técnica de nuestra radio comercial. 

La radiodifusión privada colom¬ 
biana se originó por razones de tipo 
mercantil, pues la mayoría de sus 
promotores eran representantes de 
fabricantes extranjeros de radios o 
discos. Los primitivos aparatos recep- 
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lores no permitían escuchar óptima¬ 
mente las lejanas emisoras de onda 
larga de otras naciones, pero sí hacían 
posible sintonizar esos mismos pro¬ 
gramas en onda corta, ya que hacía 
1929 no existían en Colombia las 
grandes interferencias de la actuali¬ 
dad. 

Necesariamente tales comerciantes 
deberían poseer elementales conoci¬ 
mientos técnicos de electrónica y por 
lo tanto tuvieron que convertirse en 
radioaficionados para dominar esa es¬ 
pecialidad, ofreciendo de tal manera 
a sus clientes un servicio de manteni¬ 
miento y reparación de los aparatos 
que vendían. Por tal causa, constru¬ 
yeron rudimentarios equipos de 
transmisión, engrosando así el vasto 
núcleo que a través de las ondas hert- 
zianas establece vínculos de amistad 
y divulgación técnica de tan intere¬ 
sante entretenimiento. 

Recordemos que esta clase de ra¬ 
diodifusión experimental tuvo gran 
auge al finalizar la primera guerra 
mundial, pues los antiguos comba¬ 
tientes de ambos bandos conocieron 
en su vida militar las enormes posibi¬ 
lidades que brindaba este campo. Las 
grandes potencias comprendieron el 
enorme poder político, propagandís¬ 
tico, económico y cultural que ofrecía 
tan moderno medio de comunica¬ 
ción. La década comprendida entre 
1920 y 1930 vio nacer la industria ra¬ 
dial mundial. En mayo de 1920 Gui¬ 
llermo Marconi organizó en Inglate¬ 
rra la Marconi Wireless Company. El 
2 de noviembre siguiente, los norte¬ 
americanos emitieron comercial- 
mente un boletín informativo radial 
sobre las elecciones, programa origi¬ 
nado en la ciudad de Pittsburgh. 

Las primeras emisiones radiales en 
territorio europeo continental fueron 
las de la emisora localizada en el nivel 
superior de la Torre Eiffel de París, 
que tenía el mismo nombre de la torre 
y comenzó a trabajar en 1921 con una 
potencia de 1 200 vatios. Dos años 
después, ya funcionaban en la capital 
francesa la SER o radiola, cuya fre¬ 
cuencia era de 1 565 metros, y otra 
perteneciente a la Escuela Superior de 
Correos y Telégrafos, la cual trabajaba 
en la banda de 450 metros. A su vez, 
ciertos edificios parisinos contaban 
con juegos de altoparlantes exteriores 
para hacer conocer de los transeúntes 
ios programas que se estaban trans¬ 
mitiendo al aire. 

La mundialmente famosa estación 
BBC (British Broadeastíng Corpora¬ 
tion) de Londres se inauguró el 4 de 


noviembre de 1922, en tanto que Ale¬ 
mania y Checoslovaquia operaron en 
1923 sus propias estaciones, y sola¬ 
mente hasta el siguiente año salió al 
aire desde Barcelona la primera radio¬ 
emisora española* 

Estos balbuceos de ia radiodifusión 
internacional influyeron en el ánimo 
de nuestros precursores para decidir¬ 
los a explotar prácticamente el nuevo 
invento, pues ya Colombia contaba 
con un número suficiente de recepto¬ 
res, algunos de los cuales eran de ga¬ 
lena, dotados de audífonos, los cua¬ 
les podían captar en horas nocturnas 
lejanas transmisiones, cuyas progra¬ 
maciones no ofrecían ningún interés 
para los oyentes nacionales. 


Pioneros colombianos 

Elias Pellet Buitrago inauguró, el 8 de 
diciembre de 1929, La Voz de Barran- 
quilla, que tiene el honor de haber 
sido la primera emisora privada del 
país. Desde el primer momento, su 
fundador ofreció a la radioaudiencia 
espacios selectos y culturales, tai 
como se aprecia en el primer pro¬ 
grama emitido: 

1* El espectro de oro. Obertura inter¬ 
pretada por la orquesta dirigida por 
Emirto de Lima. 

2. Conferencia sobre el deporte, 
por el grupo de "Los Gavilanes", 

3. Aria, de Bach. Ejecutada en el 
violoncelo por Guido Perla, acompa¬ 
ñado al piano por Emirto de Lima. 

4. Cuentos de Hoffmafm. Interpreta¬ 
dos por la orquesta de Cipriano Gue¬ 
rrero. 

5. Serenata de otros tiempos. Solo de 
mandolina, interpretado por Hugo 
Perla. 

6. Egloga del mar. Pasillo original de 
Emirto de Lima, ejecutado en el vio¬ 
loncelo por Guido Perla y acompa¬ 
ñado al piano por el autor* 
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7. Procesión nupcial de Cindereíla, ori¬ 
ginal de S, Dicker. Intermezzo inter¬ 
pretado por la orquesta de la estación, 
dirigida por Emirto de Lima. 

8* Crónica de Paco Lince, leída por 
Eduardo López Cabra les. 

9. Perseverancia, por la orquesta de 
Cipriano Guerrero. 

10. Salmo de anwr. Pasillo original 
de Emirto de Lima, ejecutado al piano 
por Carlos M. Zagarra. 

I L Himno Nacional de Colombia. In¬ 
terpretado al piano por Carlos M. Za¬ 
garra, acompañado por la orquesta. 

La Voz de Barranquilla inició sus 
labores en una antigua casa de dos 
plantas situada en la avenida de la 
República, entre las calles Siete de 
Agosto y Caracas de la capital del de¬ 
partamento del Atlántico. Posterior¬ 
mente se trasladó a una construcción 
de la familia Pellet, que estaba ubi¬ 
cada frente a la conocida iglesia de 
San Nicolás. 

Radiodifusor soñador, Pellet Bui- 
trago mantuvo a la pequeña radio¬ 
emisora operando durante algunos 
años sin tener que recurrir a patroci¬ 
nios comerciales, por lo cual desarro¬ 
lló su programación cultural indepen¬ 
dientemente, de acuerdo con su pro¬ 
pio criterio, sin temor de sufrir las 
presiones que hubieran podido ejer¬ 
cer los posibles anunciadores. 

Es interesante transcribir una pe¬ 
queña nota publicada en junio de 
1925 por Mundo al día, editado en 
Bogotá, la cual refería: «Esta noche 
transmitirá la estación de radio que 
en la casa de los señores Montoya, 
Patiño y Cía. ha instalado la Compa¬ 
ñía Colombiana de Radio, algunos 
números interesantes que pueden ser 
oídos por los usa dores de radio en 
ésta. El broadeasting que se ha insta¬ 
lado es solamente un ensayo reali¬ 
zado por un técnico americano que 
acaba de encargarse de la sección radio¬ 
telefónica, con el fin de estimular el 
uso de aparatos y de hacer los expe¬ 
rimentos necesarios para la instala¬ 
ción definitiva de la estación que la 
compañía instalará para dar servicio 
a todo e! país». Ante lo afirmado por 
este prestigioso órgano escrito, se 
plantea la inquietud sobre el funcio¬ 
namiento en la capital colombiana de 
una emisora privada más antigua que 
ia barranqutilera, pero hasta el mo¬ 
mento no se han localizado mayores 
informaciones que aclaren este inte¬ 
rrogante. Sin embargo, sabemos que 
antes de establecerse regularmente la 
radiodifusión comercial colombiana, 
habían transmitito algunas emisoras 


experimentales; este podría ser el 
caso de la estación a la que se refiere 
la nota periodística, la cual posterior¬ 
mente no llegaría a organizarse como 
una verdadera empresa. 

í lacia 1925 César Es té vez fabricó un 
pequeño transmisor de baja potencia, 
que hacía escuchar en el anticuado 
radio de su casa del centro de Bogotá 
y en la residencia de un familiar que 
vivía en el barrio de Chapinero. San¬ 
tiago Gaviria, un antioqueño radioafi¬ 
cionado en Medellín, transmitía la 
misa y desde el Parque de Bolívar lle¬ 
vaba la retreta ofrecida por la Banda 
Municipal, para que la sintonizaran 
los pocos receptores de galena que 
había en la capital de Antioquia. Por 
su parte, Enrique Gómez La torre, dis¬ 
tribuidor en la capital del departa¬ 
mento de Caldas de la Víctor Talking 
Machine, enviaba, a finales de los 
años veinte, a Enrique Ramírez Gavi¬ 
ria a la sede de esa empresa situada 
en Camden, Nueva Jersey; a su re¬ 
greso al país, Ramírez Gaviria trajo 
consigo un pequeño aparato transmi¬ 
sor que podía escucharse en los esca¬ 
sos radio-receptores vendidos en Ma- 
nizales, cuando él emitía al aíre algu¬ 
nos actos políticos que amplificaba 
con altoparlantes. También Bernardo 
Santacüloma efectuó algunas expe¬ 
riencias de este tipo en Ibagué y posi¬ 
blemente en algunas otras ciudades 
y poblaciones del país se efectuarían 
experimentos similares, pero infortu¬ 
nadamente sobre ellos no se encuen¬ 
tra información en los medios escri¬ 
tos. 

La radioemisora comercial más an¬ 
tigua de la ciudad capital, reconocida 
oficialmente, es La Voz de Bogotá, 
que es, cronológicamente, la segunda 
radioemisora comercial de Colombia. 
Hay una discrepancia sobre la fecha 
exacta de su inauguración: Hernando 
Téllez Blanco sostiene que fue el 1 de 
mayo de 1930; sin embargo, tal radio¬ 
difusora presentó un programa gi¬ 
gante al cumplir el cincuentenario, 
programa que fue emitido el 31 de 
mayo de 1980. Los archivos del Minis¬ 
terio de Comunicaciones no guardan 
ninguna constancia de tal hecho, por 
lo tanto, debemos aceptar que la emi¬ 
sora salió al aíre en el mes de mayo, 
pero resulta muy aventurado fijar el 
día exacto. 

La Voz de Bogotá pudo confor¬ 
marse gracias a los esfuerzos de Gus¬ 
tavo Uribe Torschmidt, apoyado por 
Roberto Jaramillo Ferro, César Esté- 
vez León y Rafael Moreno. El go¬ 
bierno designó su distintivo de 11 a- 



Programa de mauguradón de hs e^^uipos 
de alta fidelidad en ia Voz de la Vietur, 
ma\^o lo de 1939. 


mada con las letras HKF. Un mes más 
tarde, en Tunja, Pompilio Sánchez 
inició labores con Radio Boy acá. Entre 
estos dos veteranos radiodifusores, 
Uribe y Sánchez, siempre existió una 
cordialísima discrepancia sobre quién 
había sido el primero en conseguir el 
permiso del gobierno para operar su 
radiodifusora, pero, en realidad, la li¬ 
cencia N- 1 de radioaficionado se ex¬ 
pidió a nombre de Gustavo Uribe. 

El pionero de la actividad radial en 
Antioquia fue Alfredo Daniels, un 
súbdito inglés que hacia 1930 instaló 
un pequeño transmisor de cincuenta 
vatios de potencia, que funcionaba en 
las bandas de 50 y 60 metros bajo las 
letras de identificación HKO. Este rudi¬ 
mentario equipo, instalado en la ciu¬ 
dad de Medellín, sirvió de punto de 
partida para la que anos más tarde se 
popularizaría como La Voz de Antio¬ 
quia, hoy identificada como Caracol- 
Medellín. La radiodifusora de propie¬ 
dad del señor Daniels trabajó en las 
ondas cortas que garantizaban mejo¬ 
res condiciones de recepción en los 
lugares muy alejados del transmisor, 
ya que las frecuencias que cobijan tal 
amplitud rebotan en la ionosfera pro¬ 
pagándose hasta sitios muy alejados. 

Manizales fue una ciudad que en 
el pasado prestó gran atención a la 
radiodifusión, así, el 29 de septiem¬ 
bre de 1931, Alberto Hoyos Árango 
dio al servido la Radio Manizales, que 
utilizó la frase publicitaria: «El meri¬ 
diano intelectual de Colombia». Pos- 
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teriormente, le seguiría la eniisora 
Ecos de Occidente, de propiedad del 
optómetra Alberto Estrada. 

Manuel J. Gaitán era el represen¬ 
tante en Bogotá de la rca Víctor, los 
fabricantes de los antiguos, pesados 
y frágiles discos de 78 revoluciones 
por minuto, que tenían en la etiqueta 
un perro sentado que escuchaba aten¬ 
tamente la bocina de una victrola con 
el lema: «La voz del amo». 

Este comerciante se había vincu¬ 
lado en 1930 a La Voz de Bogotá, 
como anunciador de todos los artícu¬ 
los que importaba. Comprendiendo 
las grandes posibilidades ofrecidas 
por esta nueva modalidad de comuni¬ 
cación, que teníá la ventaja de reque¬ 
rir solamente la inversión inicial para 
adquirir un receptor, Gaitán decidió 
fundar su propia emisora. Inicial¬ 
mente había escogido como nombre 
el de La Voz de Colombia, pero al 
final se decidió a bautizarla como La 
Voz de la Víctor, y así, cada vez que 
se identificaba, le hacía publicidad 
a los discos que vendía. La emisora 
salió al aire en 1932, desde unos es¬ 
tudios situados en el edificio Lié- 
vano de la Plaza de Bolívar de Bogotá 
(actualmente sede de la Alcaldía Ma¬ 
yor). La principal novedad ofrecida a 
los habitantes de la ciudad capital por 
esta joven radioemisora consistió en 
la instalación de parlantes exteriores 
orientados hacia la Plaza de Bolívar, 
para ofrecer a los transeúntes, al estilo 
parisino, una amplificación pública 
de su programación. 

La idea de mezclar el nombre de 
un producto o de una prestigiosa em¬ 
presa con el nombre de la emisora 
tuvo numerosos ejemplos en los anos 
posteriores; es el caso de La Voz de 
la Higueronia, de Cali; Radio Arseni- 
pur, Emisora Philco, de Medellín; 
Emisora General Electric o Emisora 
Alhucema Carbonell, de Barranqui- 
lia. El gobierno nacional, para evitar 
una competencia desleal, suprimió 
hacia 1936 esta costumbre. 

Paralelamente a la creación de radio¬ 
emisoras, se iniciaron las operaciones 
de compraventa de éstas, cambiando 
con frecuencia los propietarios. Por 
ejemplo, Alfredo Daniels vendió la 
HKO de Medellín a Camilo Halaby Ar- 
beiáez, quien, a su vez, cedió sus de¬ 
rechos a Arturo Arbeláez Uribe; este 
último gestionó ante el Ministerio de 
Correos y Telégrafos el cambio de ra¬ 
zón social, y así surgió en 1931 la 
Compañía Radiodifusora, identifi¬ 
cada inicialmente como Emisora HJ4- 
ABE, la cual posteriormente empleó 


como distintivo el nombre de La V^oz 
de Medellín H]4-abk, adoptando en 
1953 la denominación La Voz de An- 
tioquia. 

En Bucaramanga, Francisco Bueno 
fundó la Santander Broadeasting y se 
lanzó al aire con una pequeña radio¬ 
emisora que en 1936 recibiría el apela¬ 
tivo de Radio Santander. En vista de 
los excelentes resultados que obtuvo 
tal empresa, Gustavo A. Sorzano, 
desde su magnífica residencia bu- 
manguesa, entró a disputarle la sinto¬ 
nía con Radio Bucaramanga. 

Aunque Gustavo Ramírez Gavina 
llevó a cabo sus primeros experimen¬ 
tos radiales en Manizales, finalmente 
decidió trasladarse con sus equipos 
técnicos a la capital, con los cuales 
transmitió las ceremonias oficiales 
realizadas en el Capitolio Nacional el 
7 de agosto de 1930, con ocasión de 
la posesión del presidente Enrique 
Olaya Herrera, acto al cual muchísi¬ 
mas personas no pudieron ingresar, 
y, por tanto, debieron conformarse 
con escuchar todos los detalles a tra¬ 
vés de sus antiguos radios de galena. 

Los hermanos Jorge y Andrés Al- 
ford crearon en 1932 la Colombian 
Broadeasting, que en 1936 debió cam¬ 
biar su nombre en virtud de una dis¬ 
posición gubernamental que no per¬ 
mitía identificar a nuestras emisoras 
con vocablos de origen extranjero. Al 
poco tiempo, Enrique Ramírez Gavi- 
ria adquirió tales equipos para refor¬ 
zar ios que ya poseía y mediante un 
concurso público adoptó el nombre 
de Emisora Nueva Granada, hoy lla¬ 
mada RC\-Bogotá. 

Naturalmente la pujante ciudad de 
Cali no podía quedar relegada en la 
utilización de este nuevo medio de 
comunicación y Antonio Benítez, en 
asocio de los hermanos Rivas, fundó 
La Voz del Valle, emisora que luego 
adquirió Eduardo Córdova. 

En 1932 Julio Bernal comenzó a tra¬ 
bajar con una pequeña radiodifusora, 
que al lograr un mayor prestigio y 
cu bri m i en to fu e r eba u ti za da, du ra nte 
las festividades del cuarto centenario 
de la fundación de Bogotá, como Ra¬ 
dio Santa Fe. 

Radio estatal 

Aunque nuestro país generalmente 
ha implantado los nuevos adelantos 
técnicos con algún retraso, en el caso 
de la radiodifusión el gobierno colom¬ 
biano estuvo atento para aplicarla rá¬ 
pidamente. En 1924, un año después 
de haber iniciado sus trabajos la Esta¬ 
ción Inalámbrica de Morato, el Minis¬ 


terio de Correos y Telégraíos contrató 
con la casa Telcfunken de Alemania 
la instalación de unos equipos radia¬ 
les. El 5 de septiembre de 1929, el 
entonces ministro de Comunicacio¬ 
nes, José Jesús García, inauguró la 
emisora hjn, que funcionó en el Capi¬ 
tolio Nacional utilizando un amplio 
salón del primer piso. EJ montaje de 
los equipos fue realizado por el téc¬ 
nico alemán Roberto Schioesser, 
quien viajó especialmente a Colombia 
para efectuar este trabajo; el primer 
director de la emisora fue Alfonso 
María de Avila, con quien colaboraba 
Carlos Gutiérrez Riaño, más conocido 
como ''Aramis'L y dependía directa¬ 
mente del Ministerio de Correos y Te¬ 
légrafos. Respecto a la fecha de inau¬ 
guración hay una discrepancia: en la 
Revistió Posta! y Telegráfica, números 
86 y 87, de abril y mayo de 1930, en 
un artículo sobre el origen de la HJN, 
Luis Ramírez Arana, jefe técnico de 
la emisora, sostiene que ésta inició 
labores el 7 de agosto de 1929; de to¬ 
das maneras, se sabe que salió al aire 
entre los meses de agosto y septiem¬ 
bre del ano citado y transmitió las re¬ 
tretas ofrecidas por las bandas de la 
Policía Nacional y del Conservatorio 
en el patio principal del Capitolio Na- 
cionaL El horario habitual de transmi¬ 
sión se efectuaba en onda larga de 8 
a 10 de la noche, excepto los domin¬ 
gos. 

Siendo embajador en Washington, 
Enrique Olaya Herrera tuvo la opor¬ 
tunidad de apreciar directamente el 
nacimiento de la radiodifusión nor¬ 
teamericana y así, al asumir la presi¬ 
dencia, en 1930, decidió utilizar am¬ 
pliamente este sistema de comunica¬ 
ción. La Hj\’ fue adscrita al Ministerio 
de Educación y el presidente encargó 
a Daniel Samper Ortega, que por en¬ 
tonces desempeñaba simultánea¬ 
mente los cargos de director de la Bi¬ 
blioteca Nacional, inspector del Tea¬ 
tro Colón y director de la Escuela de 
Bellas Artes, para que la reorganizara. 
El lema id en tifie a ti vo fue: «La cultura 
del mundo al oído de los colombia¬ 
nos»* En la presentación de progra¬ 
mas y redacción colaboraba el her¬ 
mano de '"Aramis", el español Fer¬ 
nando Gutiérrez Riaño, quien estaba 
recién llegado y aún no había perdido 
el característico ceceo peninsular, lo 
que atrajo diversas críticas a la H|]SI, 
por contratar extranjeros. También 
colaboraban Fenita Restrepo de Holl¬ 
inan n, Marzia de Lusignan, Elvira 
Falquez de Lemus, Víctor Mal la riño, 
Antonio Ordóñez Ceba líos, futuro 
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contralor general de la República, 
quien ofrecía interpretaciones pianís¬ 
ticas, el joven barítono Carlos Julio 
R¿nnírez, que percibía unos ínfimos 
honorarios por actuación, Julio Aba¬ 
día Morales y algunas otras persona¬ 
lidades. 

Al presentarse el conflicto de Leti¬ 
cia, en 1932, dos jóvenes estudiantes, 
Alvaro García Herrera, quien sería un 
destacado político y diplomático, y 
José Joaquín Ordóñez, que llegaría a 
ser obispo de la iglesia católica, pre¬ 
sentaron un programa patriótico para 
motivar a nuestros conciudadanos a 
aglutinarse en un movimiento nacio¬ 
nal destinado a defender nuestra so¬ 
beranía. En dicha ocasión, se empleó 
música patriótica, sobresaliendo dos 
obras compuestas especialmente para 
elevar la moral nacional: ''Los sucesos 
de Leticia", original de Jorge Añez, y 
el joropo "B1 Voluntario", escrito por 
Alejandro Wílls. Junto con La Voz de 
Bogotá, la adelantó la campaña 
destinada a conseguir donaciones por 
veinte millones de dólares, con los 
cuales se adquirió moderno arma¬ 
mento y cuyo remanente permitió 
crear el Instituto de Cancerología de 
Bogotá. 

La emisora oficial fue sancionada 
por el mismo gobierno en 1934, por 
haber transmitido un programa con¬ 
siderado inconveniente, y debió sus¬ 
pender labores por algunos días. A 
causa de la agobiante situación eco¬ 
nómica, fue clausurada a mediados 
de los años treinta, aunque su direc¬ 
tor desempeñaba el cargo en forma 
ad horiorem y se reconocían sólo cin¬ 
cuenta centavos por turno de locu¬ 
ción. 


Etapa de desarrollo 

Hacia 1930, el fundador de la radio¬ 
difusión boyacense, Pompilio Sán¬ 
chez, se desplazó desde Tunja a la 
capital de Norte de Santander, en 
donde organizó La Voz de Cúcuta, 
pues por su vecindad con Venezuela 
¡a empresa ofrecía perspectivas muy 
interesantes de comercialización. 

Un empresario bolivarense, Anto¬ 
nio Puentes, fundó en Cartagena La 
Voz de los Laboratorios Fuentes, que 
más tarde se convirtió en Emisoras 
Fuentes y creó la subsidiaria Discos 
Fuentes, una de las más antiguas em¬ 
presas fonográficas del país. En un 
breve lapso, Radio Lequerica y Radío 
Colonial empezaron a disputarle la 
sintonía en esta zona de la costa atlán¬ 
tica. 



Daniel Samper OrtegUr 
Oieei de León Círno, 1944. 
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Hii Barranquilla, el ingeniero Elias 
Pellet Buitrago adquirió a su competi¬ 
dora, La Voz de la Víctor, que tenía 
icléntico nombre a la que orientaba en 
Bogotá Manuel J. Gaitán, y que había 
sido organizada en Barra nquilla para 
conformar la base de lo que serían 
Emisoras Unidas. 

Las directivas políticas pronto com¬ 
prendieron el efecto multiplicador de 
la radio, y apreciando el empleo que 
el gobierno le estaba dando a través 
de la emisora H|N, comenzaron a or¬ 
ganizar radioperiódicos para exponer 
sus tesis ideológicas. En este campo 
tomó la delantera el Directorio Con- 
ser\^ador, que fundó en Bogotá La 
Voz de Colombia, aunque tai em¬ 
presa siguió los lineamientos de las 
otras radiodifusoras comerciales* 

La radiodifusión fue extendiéndose 
en forma paulatina por toda la geo¬ 
grafía colombiana y fue creando es¬ 
trechos vínculos entre las diferentes 
zonas que hasta ese momento habían 
vivido en forma completamente aisla¬ 
da. Gracias a sus mensajes musicales, 
informativos y culturales, aglutinó en 
un todo a los habitantes de la nación, 
integrándolos en un país único, que 
hasta principios del siglo XX había 
sido sólo una colcha de retazos regio- 
nalistas. 

En principio, la radiodifusión co¬ 
lombiana se orientó hacia una progra¬ 
mación de entretención, basada prin¬ 
cipalmente en la difusión cultural, 


pues la mayoría de sus promotores 
estaban convencidos de la utilidad co¬ 
munitaria de tales espacios, que su¬ 
plían el vacío que el gobierno no po¬ 
día llenar con sus campañas educati¬ 
vas. 

Al analizar las emisoras de enton¬ 
ces, se observa una constante: cada 
radiodifusora contaba con un radio¬ 
teatro, en el cual ofrecía programas 
actuados de carácter dramático, joco¬ 
so, musical o de concurso. Además, 
cada empresa radial disponía de una 
o dos orquestas, contrataba solistas y 
cantantes, y encargaba la elaboración 
de los libretos a los más destacados 
intelectuales. Al hacer la adecuación 
locativa para instalar una emisora, se 
arreglaba un espacio para el "audito¬ 
rio" destinado a los programas vivos 
y por lo general se cubrían con mar¬ 
quesinas los patios, lo que acústica¬ 
mente era muy poco apropiado en 
caso de ocurrir torrenciales aguace¬ 
ros, Y como aún en Colombia no exis¬ 
tían sistemas eléctricos de grabación 
de sonido, los programas se emitían 
directamente al aíre; por tal causa, los 
grupos escénicos poseían una exce¬ 
lente calidad interpretativa, pues era 
imposible enmendar cualquier falla. 

Los programas de principios de los 
años treinta estaban influenciados 
por la radio mexicana o cubana, que, 
a su vez, copiaban la experiencia de 
los espacios radiofónicos norteameri¬ 
canos, en donde varías emisoras se 
"encadenaban" para ofrecer una ma¬ 
yor sintonía de un solo programa. La 
RCA y la Western Union aunaron sus 
esfuerzos en estos primeros ensayosT 
pero en 1926 la empresa radial adqui¬ 
rió la American Telephone and Tele- 
graph, iniciando así la cadena NBC 
(National Broadeasting Company). 
Este sistema operó simultáneamente 
la Cadena Roja y la Cadena Azul, la 
cual se convertiría en la ABC (Ameri¬ 
can Broadeasting Company), que 
junto con la CBS (Columbia Broadeas¬ 
ting System), formaron la trilogía de 
las más importantes cadenas radiales 
de Estados Unidos. 

Primeras cadenas 
radiales colombianas 
En 1939, por iniciativa del industrial 
Edgar Stubbs, se organizó en el país 
la Cadena Azul Bayer que, auspi¬ 
ciada por un laboratorio farmacéutico 
alemán y con la dirección musical del 
maestro español José María Tena, se 
originaba en la Emisora Nueva Gra¬ 
nada y era retransmitida por unas 
veinte radiodifusoras de provincia. 
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Al poco tiempo surgió la competen¬ 
cia de la Cadena Kresto, que funcio¬ 
naba simultáneamente en Argentina, 
Brasil, Cuba, México y Perú, cuyo ob¬ 
jetivo era imponer una bebida con sa¬ 
bor a chocolate. Esta red radiofónica 
se caracterizó por presertlar excelen¬ 
tes artistas foráneos consagrados in¬ 
ternacionalmente, pero sin incluir en 
su nómina a figuras nacionales. Vein¬ 
titrés emisoras colombianas de dife¬ 
rentes ciudades conformaban esta ca¬ 
dena. 

En Medellín surgió, a principios de 
los años cuarenta, la Cadena Bolívar, 
que se originaba desde Radio Nuti- 
bara y La Voz de Antioquia, en emi¬ 
siones de media hora de duración, 
enlazando a veintiséis radiodifusoras 
nacionales. Esta cadena tenía la carac¬ 
terística de ofrecer un programa dia¬ 
rio diferente, basado en un elenco ne¬ 
tamente nacional, que divulgaba la 
música selecta de ópera y zarzuela, 
matizada con ejemplos de las más po¬ 
pulares canciones internacionales. 
Además, estimuló a nuestros compo¬ 
sitores a participar en un concurso 
para los géneros popular y culto. En¬ 
tre los diversos artistas que se presen¬ 
taron en la Cadena Bolívar, sobresa¬ 
lieron las hermanas Domínguez, el 
tenor Luis Macía, el dueto de Obdulio 
y Julián, las orquestas dirigidas por 
Pietro Mascheroni, Alcira Ramírez y 
la Orquesta Caribe, para no citar sino 
a unos pocos de los invitados que des¬ 
filaron frente a sus micrófonos. 

Infortunadamente, estas tres cade¬ 
nas pioneras desaparecieron hacia 



Pompííía ^'Tocayo" Cíí?íi/Io5. 

i^üíü^rafía dedicada a la radial "Micro'\ 

octubre de 1943. Bibiioteoi Nacional, Bo¡^otá. 
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1941 por las restricciones económicas 
y políticas originadas por la segunda 
guerra mundial. 

Técnicamente, estas primeras cade¬ 
nas nacionales dependían de los enla¬ 
ces por onda corta, los cuales no ga¬ 
rantizaban una óptima calidad recep¬ 
tiva debido a las variables condiciones 
meteorológicas de las regiones colom¬ 
bianas. Bn el fondo, estas cadenas tra¬ 
taron de imitar a la inolvidable Alfom¬ 
bra Mágica que Enrique Ramírez Ga¬ 
vina fundó en 1937, cuando en emi¬ 
siones múltiples enlazó a la Emisora 
Nueva Granada de Bogotá, La Voz 
de Antioquia de Medellín, La Voz de 
Pereira, Radio Santander de Bucara- 
manga, Emisoras Fuentes de Cartage¬ 
na, Emisoras Electra de Manizales, La 
Voz de Armenia, La Voz del Valle de 
Cali y algunas otras radiodifusoras; 
pero por los inevitables problemas de 
una deficiente sintonía y también a 
causa de la falta de respaldo publici¬ 
tario adecuado, este primer experi¬ 
mento duró muy poco tiempo en el 
aire. 

Este sistema se copió a un nivel ne¬ 
tamente local, como sucedió en Me¬ 
dellín con la Cadena Bedout, que era 
transmitida por cinco emisoras de la 
ciudad, y cuyo objeto era promover 
la venta de radiorreceptores y discos 
fonográficos. 

Programación criolla 

El humor ha ocupado un lugar muy 
destacado en nuestra radiodifusión, 
Mario Jaramillo Duque, quien puede 
considerarse como ''el padre del hu¬ 
morismo radial colombiano", se inició 
hacia 1930 en dos empresas radiales 
caldeases: Ecos de Occidente y Radio 
Manizales, donde no sólo era un ex¬ 
celente animador de programas vi¬ 
vos, sino también imitador de voces; 
llegó a adquirir tal popularidad, que 
debió trasladarse a Medellín, cuyas 
emisoras le ofrecían mejores condi¬ 
ciones económicas. 

En La Voz de Pereira, Raúl Echeve- 
rri creó posteriormente su conocido 
personaje cómico llamado "Jorgito", 
que actuaba en La hora sabrosa y gozó 
de amplia acogida en todo el país. 

El popularísmo "Tocayo Ceballos", 
seudónimo artístico de Pompilio Ce- 
ballus, se inició en la emisora Ecos de 
la Montaña de Medellín con su Hora 
de la escoba, programa que trasladó a 
la radio bogotana como ÍM hora de h 
simpatía, transmitido por la Emisora 
Nueva Granada. Después, en Barran- 
quilla, la transformaría en La hora sim¬ 
pática, para retornar años después a 



''Tocayo'^- Ceballos y Lily Álwrez en portada 
de Cromos", como protagonistas del filme 
''Allá en el trapiche". Abrií de 1343. 


la capital, donde subsistió con el an¬ 
tiguo nombre de íi? hora de la simpatía 
en las ondas de La Voz de la Víctor. 
Ha quedado el recuerdo del "Tocayo 
Ceballos" por su gran don de gentes, 
su humor exento de chistes vulgares 
o doble sentido, y ante todo por su 
inigualable sección titulada Por algo 
será, que él mismo cantaba acompa¬ 
ñado del piano y la voz de Maruja 
Yepes, donde comentaban jocosa¬ 
mente en forma musical los más im¬ 
portantes sucesos de la actualidad. 

Otro campo propicio para tratar por 
las ondas radiales fue el deportivo, 
cuya popularidad sigue vigente hoy 
en día. Posiblemente donde primero 
se transmitió en directo un evento de¬ 
portivo fue en ia emisora cartagenera 
Ondas de la Heroica, hacia 1933, 
cuando se ofreció la descripción de los 
partidos de "pelota chica" (béisbol). 
Lázaro Espinosa inició esta laboí*, que 
fue continuada posteriormente con 
gran competencia por Marcos Pérez, 
Melanio Porto Ariza, conocido por el 
apodo de "Meporto", y Juancho Hiera 
Palacio. Muchos de estos comentaris¬ 
tas después se dedicarían a divulgar 
otro deporte muy popular en el norte 
de Colombia, el "deporte de las nari¬ 
ces chatas", como cariñosamente se 
llama al boxeo. 

Un gran locutor deportivo fue Car¬ 
los Arturo Rueda C,, conocido como 
"El Campeón" o "El Mechicolo" por 
el color rojizo de su cabello, quien 














siendo costarricense de nacimiento, 
inició su larga carrera como narrador 
deportivo en nuestro país, desde Ma¬ 
ñiza les. Rueda estableció la costum¬ 
bre, imitada por casi todos los narra¬ 
dores, de aplicarles sobrenombres ca¬ 
riñosos a los deportistas, con los cua¬ 
les la gente los identifica, tal como 
aconteció con el famoso ciclista Efraín 
Forero, ''El Zipa". En marzo de 1934 
transmitió para La Voz de Bogotá por 
diez pesos la pelea efectuada en el 
Salón Olimpia cuando se enfrentaron 
''Mamatoco" y Bill Scott. 

En 1935, La Vozde Antioquia trans¬ 
mitió desde el Hipódromo de los Li¬ 
bertadores, que posteriormente sería 
reemplazado por uno más moderno, 
el desarrollo de las competencias hí¬ 
picas. Esta misma emisora antio- 
queña también difundiría los partidos 
de balompié antes de que hiciera su 
aparición el espectáculo profesional. 

Así mismo, en Bogotá se narraron 
las carreras de caballos celebradas en 
el antiguo hipódromo de la calle 53, 
donde este espectáculo se convirtió 
en un verdadero acontecimiento de 
nuestra alta sociedad. También las 
damas actuaron como comentaristas 
deportivas radiales y la conocida pe¬ 
riodista Emilia Pardo Umaña, que 
sostenía una columna escrita bajo el 
pseudónimo de "Doctora Corazón", 
obtuvo gran éxito narrativo en los 
partidos de polo. 

Para la celebración del cuarto cente¬ 
nario de la fundación de Bogotá, Ro¬ 
berto Ramírez Gaviria trajo a su her- 
mano Enrique de Manizales para que 
le ayudase en la Emisora Nueva Gra¬ 
nada, a coordinar las transmisiones 
que realizaron Carlos Arturo Rueda C. 
y Carlos Gutiérrez Riaño, "Aramis", 
de las competencias y ceremonias de 
ios Juegos Atléticos Bolivarianos, con 
los cuales se inauguró el estadio El 
Campín. 

El radióme vil utilizado en esa oca¬ 
sión era un automotor común y co¬ 
rriente al que se le había adaptado un 
pequeño transmisor portátil, con el 
cual se pudo emitir paso a paso el 
desarrollo del maratón, que era la 
prueba central del evento. En tal for¬ 
ma, nuestro país trató de emular tí¬ 
midamente el grandioso despliegue 
técnico-radial de la Alemania de Hi- 
tler durante las Olimpiadas de Berlín 
de 1936, 

Concursos radíales 
Desde la iniciación de la radiodifusión 
comercial, la audiencia colombiana 
demostró> una gran preferencia hacia 
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los programas de concurso que ofre¬ 
cen premios en artículos o dinero 
para aquellas personas que triunfen 
en las competencias organizadas, o 
que simplemente participen en los 
sorteos realizados entre quienes se 
comunican telefónicamente con las 
emisoras. 

Al principio, tales espacios consis¬ 
tían en campañas promocionales para 
impulsar nuevo.s elementos de con¬ 
sumo o aumentar la sintonía de deter¬ 
minada radiodifusora. El verdadero 
concurso, organizado previamente 
en forma cuidadosa para lograr deter¬ 
minados resultados de mercadeo, co¬ 
menzó a emitirse unos diez años des¬ 
pués de haber iniciado labores la in¬ 
dustria radial privada. El patrón se¬ 
guido fue adoptar sin ninguna modi¬ 
ficación el sistema de preguntas y res¬ 
puestas, sobre temas de cultura gene¬ 
ral. Una empresa bogotana de publi¬ 
cidad, propiedad de Mario García 
Peña, organizó en la Emisora Nueva 
Granada el programa Los profesores del 
aire, espacio dirigido por el musicó¬ 
logo Andrés Pardo Tovar. Los exper¬ 
tos consultados eran el ingeniero En¬ 
rique Uribe White, el catedrático Os- 
waldo Díaz Díaz, el historiador Enri¬ 
que Otero D'Costa y el profesor Otto 
de Greiff. Los oyentes hacían las pre¬ 
guntas y aquellas que no eran contes¬ 
tadas satisfactoriamente, de acuerdo 
con las fuentes citadas, que eran verifi¬ 
cadas con antelación, tenían un premio 
en dinero para quien las formulaba. 
Este espado tuvo amplia popularidad 
y se mantuvo en el aire ios domingos 
durante varios años. 


En Medellín, el publicista Luis La- 
linde Botero organizó en Radio Nuti- 
bara, para disputarle sintonía al con¬ 
curso bogotano, otro concurso, ver¬ 
sión de un programa norteamericano, 
que denominó Pregunte usted-Conteste 
usted, en el que Lalinde hacía pregun¬ 
tas a estudiantes medellinenses de 
secundaria, estableciendo premios 
acu muía bies. Con el transcurso del 
tiempo, este programa se emitió tam¬ 
bién en La Voz de Antioquia y se en¬ 
cadenó con Bogotá para enfrentar si¬ 
multáneamente equipos de futuros 
bachilleres de ambas ciudades. 

Debido a la gran aceptación que re¬ 
cibieron en toda Colombia los dos 
concursos, Lalinde Botero diseñó 
también el programa Les catedráticos 
informan, en el que intervenían Anto¬ 
nio Panesso Robledo, Joaquín Pérez 
Villa, Alonso Restrepo y Juan de Gar¬ 
ganta, Las Emisoras Nueva Granada 
lo retransmitían en Bogotá, pero el 
espacio se trasladó luego a Emisoras 
Nuevo Mundo, siguiendo encade¬ 
nada con La Voz de Antioquia. Des¬ 
pués regresó a Radio Cadena Nació- 
nal, en forma simultánea con la Emi¬ 
sora HJK, obteniendo en 1956 una 
mención especial en la única Semana 
Nacional de la Radio, auspiciada por 
el gobierno nacional y Anradio. 

Estos espacios, dedicados a multi¬ 
plicar los conocimientos generales, 
impulsaron a Radio Continental, fun¬ 
dada por iniciativa de Alberto Hoyos 
Arango, a promover, alrededor de 
1947, desde su sede en Bogotá, un 
concurso con interrogantes sobre te¬ 
mas populares. Animado por el "To¬ 
cayo Ceba líos", éste fue un espacio 
efímero. 

Para que las personas comunes y 
corrientes tuvieran acceso a los con¬ 
cursos celebrados en los radioteatros, 
los empresarios radiofónicos y las in¬ 
cipientes agencias de publicidad se 
vieron obligadas a desarrollar las lla¬ 
madas Horas de aficionados, en donde 
a un costo ínfimo se presentaban per¬ 
sonas que contaban con aptitudes 
musicales para llegar al estréllate; 
pero como muy de vez en cuando 
aparecía una verdadera promesa, se 
optó por establecer concursos basa¬ 
dos en conocimientos de música po¬ 
pular y dotados de jugosos premios. 
Entre éstos sobresalieron: Dígalo con 
música en Bogotá, Cántela sí puede en 
Medellín, espacio dirigido por Luis 
Lalinde y Hernando TéJlez, y Qué es 
¡a cosa, de Emisoras Nuevo Mundo. 

La mecánica de tales programas fue 
evolucionando y, finalmente, lasemi- 
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soras sacaron sus micrófonos a la calle 
para que los ciudadanos también con¬ 
cursaran, El clímax de estas transmi¬ 
siones fue logrado en 1947 por La Voz 
de Antioquia, con su espacio titulado 
Coitejer toca a su puerta; en éste^ un 
automóvil dotado de transmisor y cu¬ 
bierto con una funda de tela blanca, 
recorría las vías de Bogotá o Medellín 
y en el momento final del espacio se 
detenía ante la primera puerta que 
encontraba; el animador tocaba eJ al¬ 
dabón y cuando lo atendían hacía una 
pregunta sobre la contraseña emitida 
durante el programa, si quien abría 
respondía acertadamente, obtenía 
magníficos premios* 

A su vez. El hombre Mejoral colocaba 
en la calle una persona vestida de un 
modo especial, que debería ser locali¬ 
zada por los transeúntes para formu¬ 
larle una pregunta del concurso. Ha¬ 
biendo escondido previamente un 
equipo móvil, se presentaban situa¬ 
ciones muy jocosas y se distribuían 
excelentes regalos, pues los vestidos 
escogidos eran muy comunes. 

Por su parte, El peso Fahricaio estaba 
organizado alrededor de un anima¬ 
dor que detenía en la calle a los pea¬ 
tones para preguntarles si poseían un 
billete de a peso con determinado 
número de serie, y aunque parezca 
increíble muchas personas sí tenían 
en su poder el billete seleccionado. 

La ra diod if u sión e ri Colombia 


Radiodifusora Nacional 
de Colombia 

El gobierno nacional sintió directa¬ 
mente la ausencia de una emisora ofi¬ 
cial como la antigua HJN, en aquellos 
momentos de gran beligerancia polí¬ 
tica, en los que no sólo ia oposición, 
sino también algunos círculos del par¬ 
tido en el poder, atacaban fuerte¬ 
mente la gestión ejecutiva a través de 
sus radio periódicos. 

A raíz del gran éxito de la emisora 
HJN, la Alcaldía de Medellín fundó, 
a mediados de los años treinta. La 
Voz Katía, que recordaba en su nom¬ 
bre a una tribu indígena antioqueña. 
Esta era una empresa muy especial, 
pues por un lado era portavoz oficial 
y al mismo tiempo efectuaba transmi¬ 
siones comerciales, tal como lo hizo 
en su tiempo la radio estatal de Bogo¬ 
tá, que tenía a su servicio a varios 
contratistas de propaganda. Emitía 
desde el Palacio Municipal y su pro¬ 
gramación era bastante popular, em¬ 
pleando composiciones que ahora po¬ 
drían clasificarse como "de carrilera". 
Tuvo mucha oposición de Jas radio¬ 
difusoras privadas, que la considera¬ 
ban como una competencia desleal, 
y por tal causa su vida fue corta. La 
Alcaldía de Medellín cedió los equi¬ 
pos a la Universidad de Antioquia. 

Con estos antecedentes, el presi¬ 
dente Eduardo Santos impulsó la 


creación déla Radiodifusora Nacional 
de Colombia, que debería ser vocera 
del gobierno, no emitir ninguna dase 
de publicidad comercial y divulgar 
permanentemente todos los aspectos 
relacionados con la cultura. Para tal 
efecto, se construyó en la carrera 17 
entre calles 25 y 26 de Bogotá un edi¬ 
ficio muy moderno, y la emisora salió 
al aire con el indicativo de llamada 
HjND, el día 1 de febrero de 1940, bajo 
la dirección de Rafael Quizado, un im¬ 
portante intelectual. Simbólicamente 
se interpretó la obertura La consagra¬ 
ción de ¡a casa, original de Ludwig van 
Beethoven, y en el discurso de inau¬ 
guración, el presidente Santos esbozó 
los principios que seguiría este nuevo 
ente de comunicación, los cuales se 
han mantenido incólumes durante 
más de cincuenta años de labores. 
También se le conoce como Radio Na¬ 
cional y hasta 1954, con la creación 
de la Televisora Nacional, desem¬ 
peñó un papel trascendental como 
portavoz gubernamental. 

Aunque hasta tal año, los equipos 
de producción y transmisión de la Ra¬ 
dio Nacional la habían colocado a la 
cabeza de la actividad radiofónica co¬ 
lombiana, el Estado prefirió dar un 
mayor apoyo institucional y econó¬ 
mico al desarrollo de la televisión, que 
exigía una cuantiosísima inversión. 
Ultimamente, la Radio Nacional ha 
sido modernizada, implantando la 
red de frecuencia modulada con pro¬ 
gramación diferente; también se si¬ 
guen utilizando sus potentes transmi¬ 
sores de onda corta; pero ya no pres¬ 
tan el servicio eficaz del pasado, para 
ofrecer programas emitidos en espa¬ 
ñol e inglés, que llevaban a todo el 
mundo un mensaje de las actividades 
nacionales. 

Toda persona destacada en la vida 
cultural y científica de Colombia ha 
sido colaboradora de la Radio Nacio¬ 
nal o ha hablado ante sus micrófonos; 
sin embargo, hacer una lista sería 
muy largo. Tampoco es del caso citar 
a la totalidad de sus ilustres directo¬ 
res; tanto ellos, como los operadores 
técnicos, personal administrativo y 
colaboradores, pueden sentirse muy 
orgullosos de la titánica labor desarro¬ 
llada para multiplicar los conocimien¬ 
tos culturales de los colombianos y 
por la tozuda empresa de enseñar a 
Colombia a disfrutar de la "música 
clásica". 

Ahora bien, debemos referirnos a 
ciertas personalidades que dejaron 
impreso su sello propio por la bri¬ 
llante tarea que adelantaron. El teatro 















Rüfáei Quizado, primer director de ia 
RadioáifíiSúra Naciomi. ''Estampa'', 1939. 


es uno de los campos donde la Radio¬ 
difusora Nacional de Colombia dejó 
huellas indelebles; Bernardo Romero 
Lozano fue el nervio y la garra del 
famosísimo radioteatro dominicaL 
que puso a la audiencia en contacto 
con las grandes creaciones dramáticas 
de todas las épocas; Agustín Pulido 
Téllez orientó el Grupo Escénico In¬ 
fantil, semillero de futuras grandes 
estrellas. El maestro Gerhard Rohs- 
tein inició la divulgación en "vivo"" de 
las más destacadas obras orquestales 
de los grandes compositores* Gui¬ 
llermo Abadía Morales ha dedicado 
su existencia a divulgar nuestro au¬ 
téntico folclor, para mantenerlo libre 
de influencias externas que le hagan 
perder su carácter original. León de 
Greiff deleitó en el pasado con su bri¬ 
llante pluma y extraordinaria dicción 
a los asiduos oyentes de Bajo el signo 
de Leo y Mil noches y una noche. Andrés 
Pardo Tovar no sólo divulgó la música 
seria latinoamericana, sino también 
los aires típicos colombianos. Manuel 
Zapata Olivella explicó la herencia 
africana traída por los esclavos; Efraín 
Fierro Forero abordó los temas de la 
economía; Gerardo Valencia, Carlos 
López Narváez, Jorge Zalamea, Ger¬ 
mán Vargas Cantillo, Germán Arci- 
niegas, Amira de la Rosa, Darío 
Achury y otros más se refirieron a 
temas literarios; Oswaldo Díaz Díaz 
presentó su inigualable serie dramati¬ 
zada Por aquí pasó Bolívar; Paulo E, 
Forero, Germán Arciniegas y Cle¬ 
mencia Guzmán, también han anali¬ 
zado estos temas. Las ondas de la Ra¬ 


dio Nacional ayudaron a comprender 
las artes plásticas explicadas por el 
crítico Casimiro Eíger; el cine ha con¬ 
tado con excelentes analistas como 
Ernesto Volkening; el ballet y el jazz 
fueron abordados de manera magis¬ 
tral por Hernando Salcedo Silva; la 
música ha sido permanentemente es¬ 
tudiada desde diversas facetas y han 
sobresalido en esta labor Otto y León 
de Greiff, Julio Sánchez Reyes, Hjal- 
mar de Greiff, Ricardo de la Espriella 
y Federico Newman; durante varios 
años, los Recitales de la semana presen¬ 
taron a los más destacados intérpre¬ 
tes, como Haroid Martina, Hilda 
Adler, Olav Roots, Pablo Aré val o o 
el coro de la Radiotelevisora Nacio¬ 
nal. 

Entre las colaboradoras femeninas 
de la Radio Nacional dejaron su re¬ 
cuerdo personal por la calidad de sus 
espacios Helena Mallarino de Miran¬ 
da, Cecilia Caballero y Cecilia Fon- 
seca de Ibáñez, quien posee la voz 
más bella de toda la radio colombiana. 
Pero al mismo tiempo, las ondas de 
la Radiodifusora Nacional de Colom¬ 
bia han llevado a todos los rincones 
del país los cursos de primaria y ba¬ 
chillerato emitidos directamente o 
por transcripciones, que utilizan mu¬ 
chísimas emisoras de provincia y que 
han permitido obtener una mejor 
educación a miles de colombianos. 

Otro aspecto muy importante de la 
labor desarrollada en el pasado por 
la Radio Nacional fue la edición del 
boletín mensual de programación, en 
el cual además de explicar detallada¬ 
mente los espacios del período, in¬ 
cluía excelen tes artículos de temas ar¬ 
tísticos y musicales. Pero por causa 
de las restricciones económicas, la pu¬ 
blicación, que marcó un hito impor¬ 
tantísimo en el campo editorial nacio¬ 
nal, tuvo que ser suspendida. 

Además, la Radiodifusora Nacional 
de Colombia generó gran parte del 
personal técnico y artístico que dio 
vida propia a la naciente televisión, 
como Bernardo Romero Lozano, Fer¬ 
nando Gómez Agudelo, Esther Sar¬ 
miento de Correa, Anuncia de Rome¬ 
ro, Víctor Mallarino, Manuel Medina 
Mesa, Carlos Muñoz, Fabio Camero, 
Humberto Martínez Salcedo, Hernán 
Mejía Vélez y tantos otros. Finalmen¬ 
te, hay que reconocer a la Radio Na¬ 
cional que abonó el ambiente del país 
para que fuera posible la posterior 
creación de la radio comercial especia¬ 
lizada en ofrecer cultura y música clá¬ 
sica. Tales empresas se han organi¬ 
zado gracias a la ayuda de antiguos 


colaboradores de la emisora oficial, 
quienes con gran criterio y dedicación 
han continuado aplicando las normas 
de óptima calidad y serenidad que 
siempre ha tenido la radiodifusora del 
Estado colombiano. 

Radioperiodismo 

El radioperiodismo permitió el acceso 
de muchas personas ajenas al medio 
escrito a la divulgación de sus puntos 
de vista a través de las ondas radiales. 
Podría decirse que el decano del pe¬ 
riodismo radial regional fue el pro¬ 
grama El mensaje, transmitido por La 
Voz de Antioquia y fundado el 1 de 
junio de 1935 por Gustavo Rodas Ga- 
viria, quien gracias a la oportuna co¬ 
municación telefónica que le hizo An¬ 
tonio Henao Gaviria, desde el propio 
aeropuerto de Las Playas, describió 
el accidente de aviación ocurrido a las 
tres de la tarde del 24 de junio de ese 
año, cuando se estrellaron el avión 
de SACO en que iba Carlos Gardel y 
un trimotor de la SCadta, originán¬ 
dose la que fue entonces la mayor tra¬ 
gedia aérea mundial. Cuando "se dejó 
de transmitir este radio noticiero, sur¬ 
gió El micrófono, dirigido por Luis Pa¬ 
rra Bolívar, jefe de redacción de El 
Colombiano de Medellín, cuya primera 
emisión se ofreció en 1936; este pro¬ 
grama, aunque defendía las tesis con¬ 
servadoras, no ejerció beligerancia 
política. En cambio, el espacio titu¬ 
lado La República Liberal, promovido 
por Antonio Aguirre a través de La 
Voz de la Víctor de Bogotá, era un 
defensor apasionado del primer go- 


Sello de correos con memora tiw de los 50 «íios 
de la Radio Nacbml de Colombia, 1940-1990, 
di^ñado por Carlos Granada. 
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Celebración dei 7- aniversario de la Radio Nacional: Geor^ Schidk (pianista), Hernán Mejía Vélez, 
Carlos López Narváez (diredor de la emisora), Richard Tanber, Bertiardo Romero Lozano, Otto y 
Nühemi de Greiff, BerHívrd'L'» Gerardo Valencia. Fotografía de julio Meyer, febrero 1947. 


biemo del presidente Alfonso López 
Pumarejo y de so programa político, 
la Revolución en Marcha. 

Los primeros roces entre los perió¬ 
dicos y la actividad radial se presenta¬ 
ron un poco antes, en lo que se cono¬ 
ció como la "guerra de la prensa", 
pues la emisora HJN comenzó a trans¬ 
mitir los principales titulares de los 
diarios bogotanos y a realizar peque¬ 
ñas sinopsis de las noticias, lo que 
disgustó bastante a los medios escri¬ 
tos. En 1936 trascendió públicamente 
que el gobierno, por el comporta¬ 
miento anárquico de los ra di aperiódi¬ 
cos, pensaba presentar ante el Con¬ 
greso un proyecto de ley para nacio¬ 
nalizar la radiodifusión, inmediata¬ 
mente, los empresarios radiofónicos 
antioqueños formaron un Comité de 
Defensa, en el que aunaron sus inte¬ 
reses comunes, no obstante sus per¬ 
manentes divergencias. Allí se agluti¬ 
naron La Voz Katía, emisora oficial 
de Medellín; La Voz de Antioquia, 
orientada por Luis Ramos He nao; 
Ecos de la Montana, creada en 1935 
por Francisco Cuartas; Radio Mede¬ 
llín, de propiedad de Leonardo Toro 
Montoya y Emisora Phílco, que al año 
siguiente cambiaría so nombre por 
Emisora Claridad, cuando el distri¬ 
buidor de los aparatos que llevaban 
esa marca prohibió el empleo del 
nombre. La acción conjunta de todas 
estas emisoras culminó con la trans¬ 
misión de una gigantesca velada rea¬ 
lizada en el Teatro Junín, en la que 
se encadenaron todas las emisoras de 
Medellín. A las pocas semanas, Bogotá 
se sumó a la protesta, realizando un es¬ 
pectáculo similar en el Teatro Real, 
en el que la totalidad de las radioemi- 
soras capitalinas mostraron su satis¬ 
facción por la decisión gubernamen¬ 
tal de no insistir en la nacionalización. 

Nuevamente la radio privada del 
país demostró el gran potencial de 
que disponía para influir positiva¬ 
mente en la opinión pública, cuando 
a finales de 1937 se presentó un mo¬ 
vimiento en contra del "centralismo", 
organizándose una gigantesca mani¬ 
festación de protesta convocada por 
las emisoras de Medellín, que hicie¬ 
ron confluir hasta la capital antio- 
quena a millares de campesinos cal- 
denses, antioqueños y vallunos, que 
llenaron la Plaza de Berrío expre¬ 
sando su rechazo. En esta forma, Co¬ 
lombia apreció el enorme poder per¬ 
suasivo que ejercía la radiodifusión 
antioqueña de ese tiempo. 

Esta fue una década en la que pro- 
liferaron toda clase de rad i operiódi¬ 


cos: Víctor Nieto, desde Cartagena, 
emitió Sirüesis; en Emisora Atlántico, 
el ciudadano español Pérez Dome- 
nech comentaba los gravísimos suce¬ 
sos internacionales; en 1936, Antonio 
Llanos en Cali dirigía La noche; en Ma- 
nizales se presentaba Crítica, órgano 
conservador dirigido por Arturo 
A rango Uribe; el joven poeta y literato 
Jorge Gaitan Durán colaboraba con el 
noticiero de La Voz de Cúcuta; los 
hermanos Mejía Duque desde Pereira 
perifoneaban su radioperiódico en La 
Voz del Pueblo; en Armenia se ori¬ 
ginó El universal; el espado titulado 
La Voz de Bogotá, transmitido en la 
emisora del mismo nombre, era diri¬ 
gido por Gabriel Cano, uno de los 
propietarios del diario El Espectador; 
Carlos Puyo Delgado sostenía sus 
puntos de vista desde Actualidad dia¬ 
ria, y el Ultimo instante se originaba 
en La Voz de Colombia, Con éstos, 
sólo hemos citado algunos de los es¬ 
pacios periodísticos que saturaron 
por entonces las ondas radiales co¬ 
lombianas; muchos de los cuales fue¬ 
ron muy beligerantes en sus posicio¬ 
nes políticas y críticos agresivos e 
irresponsables, que llegaron incluso 
a sabotear las transmisiones de la 
competencia. El gobierno, que en 
1936 había tratado infructuosamente 
de intervenir para poner coto a tal 
situación, tuvo que insistir nueva¬ 
mente en 1941, medíante una fuerte 
advertencia de Alfredo Cadena 
D'Costa, ministro de Correos y Telé¬ 
grafos, en la que hacía un llamado 
para que í<cesara el irrespeto a las au¬ 


toridades, a los hogares, a las perso- 
nas>j^. Esta intemperancia ocasionó la 
muerte de un periodista huilense, co¬ 
laborador de un radioperiódico emi¬ 
tido por Radio Nutibara de Medellín, 
que perdió la vida en una disputa ori¬ 
ginada por una controversia que de¬ 
sató radia imen te, 

Pero no todos los radioperiodistas 
fueron tan exagerados; recordemos la 
mesura de Alberto Galindo, Darío 
Bautista, Juan Roca Lemus, Enrique 
Santos Montejo ("Calibán"), José 
Giordanelli, Próspero Morales Pradi- 
lla, Cipriano Ríos Hoyos, Guillermo 
Camacho Montoya, Hernando Téllez 
Sánchez y Hernando Vega Escobar, 
para no citar sino algunos ejemplos. 
Así mismo, dos radioperiodistas llega¬ 
rían a ser presidentes de la República: 
Alberto Lleras Camargo, que dirigió en 
Bogotá Crítica, y Julio César Turbay 
Ay al a, fundador de Democracia. 

De esta primera época, se recuer¬ 
dan los nombres de varios espacios 
ra di operiodísticos tales como Amer¬ 
india, de Medellín; El día, emitido por 
Radio Nutibara; Clarín; Ultimas noti¬ 
cias, tan comprometidc) en los desór¬ 
denes del 9 de abril de 1948; Calibán 
habla; Las noticias, transmitido por Ra¬ 
dio Claridad de Medellín; La Mañana, 
de Emisora Suramérica de Bogotá; La 
hora del pueblo y La hora policiva, de 
Medellín, o El meridiano, de La Voz 
de Colombia de Bogotá. 

Das radiorrevistas también tuvieron 
su auge, como sucedió en Onda libre, 
orientada por José Mar (seudónimo 
de José Vicente Combariza), Jorge Za- 
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lamea Borda y Alejandro Vallejo^ que 
por causa de la censura aplicada des¬ 
pués del 9 de abril de 1948 cesó labo¬ 
res. Jaime Soto creó, unos años des¬ 
pués, un espacio crítico de actualidad 
con comentarios cáusticos y humorís¬ 
ticos, titulado Contrapunto, y cuando 
se retiró de la empresa, Lucas Caba¬ 
llero, "Klim", síi creador, modificó el 
nombre por el de Cantadaro. 

También se han distinguido algu¬ 
nos espacios informativos especiali¬ 
zados en diferentes temas como la 
farándula, analizada desde hace más 
de 35 años por Hernán Restrepo Du¬ 
que en su programa Radio ¡ente, pri¬ 
mero desde Caracol en Medellín y 
posteriormente desde Todelar; el auto¬ 
movilismo, impulsado por Fernando 
Villa Uribe; los aspectos agrarios, di¬ 
vulgados por Caracoi en ¡a tierra, La 
hüdenda y Magazín veterinario, de Radío 
Super; y la banca y los temas financie¬ 
ros tratados por Carlos Villaveces en 
su programa Momento económico 

Voces colombianas 

Muchos locutores colombianos han 
trabajado con gran competencia en 
las redes radiofónicas del exterior du¬ 
rante todos las épocas y han colabo¬ 
rado en la BBC de Londres, la Voz de 
América de Washington, la Deuts¬ 
che Welle de Alemania, Radio Cana¬ 
dá, las Naciones Unidas de Nueva 
York, La Voz de la Oea en Washing¬ 
ton, los servicios internacionales de 
las cadenas norteamericanas jsjbc y 
CBS, y en algunas otras entidades. 

Tradi cío nal mente, la dicción y pro¬ 
nunciación de los locutores colombia¬ 
nos tierien la especial característica de 
ser neutras y por tal causa no ofrecen 
ninguna clase de acento que las iden¬ 
tifique con el país de procedencia. Por 
esa razón, siempre han tenido una 
gran demanda en el exterior, como 
sucedió con José Santos Quijano, Er¬ 
nesto Hoffmann, Carlos Gutiérrez 
Riaño C'Aramis''), "Atalaya", Jaime 
León Rey, Andrés Salcedo, Miriam 
Luz, Hernando Téllez B., Juan Clí- 
maco Arbeláez, Jorge Arturo Mora, 
Alejandro Oramas, Guillermo Bel- 
trán, Luis García, Alvaro González 
Manrique, Francisco Bueno, Baltazar 
Botero y otros más. Algunos de ellos 
han regresado para seguir colabo¬ 
rando en nuestras emisoras, pero 
otros decidieron radicarse definitiva¬ 
mente en el exterior. 

Orden publico y radiodifusión 

La radio ha desempeñado un papel 
trascendental en la vida pública co- 



Alherio Lleras Camari^ü ante el micrófono 
de la Radiodifusora Naciomí. 


lombiana en cuatro ocasiones. El 10 
de julio de 1944, el presidente Alfonso 
López Pumarejo fue apresado en 
Pasto por unos militares rebeldes; el 
entonces ministro de Gobierno, Al¬ 
berto Lleras Camargo, enfrentó la si¬ 
tuación y, hablando con su excelente 
voz desde los estudios de la Radiodi¬ 
fusora Nacional de Colombia, hizo 
fracasar el golpe y garantizó el impe¬ 
rio de la ley y la democracia. En esta 
ocasión ocurrió un hecho poco cono¬ 
cido: al llegar Lleras Camargo a la 
emisora, preguntó qué se estaba 
transmitiendo en ese momento, se le 
informó que se trataba de la 5- sinfo¬ 
nía de Beethoven, cuyo tema musical 
más conocido se empleaba entonces 
como emblema sonoro de la victoria 
de los Aliados; entonces, Lleras co¬ 
mentó: <íSería un irrespeto suspender 
tan magistral composición» y se sentó 
pacientemente a esperar a que ia eje¬ 
cución discügráfica terminara; luego, 
alertó en forma tranquila al pueblo 
colombiano y restableció el orden ju¬ 
rídico. 

El 9 de abril de 1948 fue mucho más 
sangrier^tü, cuando los amotinados se 
tomaron la Radio Nacional, la Emi¬ 
sora Nueva Granada, que estaba pa¬ 
sando el radioperiódico Ultimas noti¬ 
cias, y La Voz de Bogotá. Esta última 
estación, a través de su filial Ondas 
Bogotanas, que transmitía las sesio¬ 
nes del Congreso Nacional, radio¬ 
difundió toda la audiencia final en la 
que Jorge Eliécer Gaítán, en esa fatí¬ 
dica madrugada, había logrado la ab¬ 
solución, en un juicio celebrado en el 
Palacio de Justicia de la calle 12, para 
un oficial del Ejército que en un lance 
de honor había ultimado a un perio¬ 
dista manizaiita. Tras la casi destruc¬ 
ción total del centro de Bogotá, el 
Ejército Nacional logró contener el gi¬ 
gantesco motín, A raíz de estos gra¬ 
vísimos hechos fueron sancionadas 


fuertemente las emisoras involucra¬ 
das y los cabecillas que dirigieron la 
sedición, pero en rigor a la verdad, 
la radiodifusión no actuó libremente 
en esta ocasión, sino que las emisoras 
fueron obligadas por i a fuerza a se¬ 
guir en el aire incitando a la revuelta. 

Cuando la rebelión de mayo de 
1958, que intentó derrocar a la Junta 
Militar de Gobierno, la cordura se im¬ 
puso gracias^ a la cadena nacional, que 
encabezada por la Radiodifusora Na¬ 
cional de Colombia, evitó que el país 
cayera nuevamente en el caos. 

La última intervención radial deci¬ 
siva tuvo lugar paralelamente en la 
televisión, pero cuando esta última 
no llegaba a todo el país. Se trata de 
la ocasión, en abril de 1970, cuando 
el presidente Carlos Lleras Restrepo, 
reloj en mano, puso al país bajo el 
toque de queda, a raíz de las protestas 
suscitadas por los resultados parcia¬ 
les de las elecciones que eligieron a 
su sucesor. 

En épocas de turbulencia política 
se han empleado emisoras clandesti¬ 
nas como la incautada en 1951 en Fu- 
sagasugá, operada por la oposición, 
motivo por el cual fueron condenados 
varios dirigentes adversos al gobierno 
de turno, entre ellos Alvaro García 
Herrera, quien había hecho sus pri¬ 
meras intervenciones radiales en la 
emisora HJN^, a raíz del conflicto de 
Leticia. 

A principios de los años cincuenta 
operó en Bogotá una radiodifusora 
clandestina que solamente transmitía 
música clásica. Fue un vehículo de 
difusión de las grandes composicio¬ 
nes y no daba los títulos de las obras, 
presentadas por dos jóvenes estu¬ 
diantes universitarios, radioaficiona¬ 
dos y melómanos de tiempo comple¬ 
to, que transmitían desde su residen¬ 
cia de Chapinero para ofrecer una al¬ 
ternativa musical frente a la Radio Na- 
cional. Uno de ellos. Femando Gó¬ 
mez Agudelo, sería más tarde direc¬ 
tor de la emisora del Estado y funda¬ 
ría la Televisora Nacional. 

El salto técnico 

Un evento deportivo obligó a la radio 
colombiana a tecnificarse para llegar 
a ser la más moderna de América La¬ 
tina. En 1950, E¡ Tiempo organizó la 
primera vuelta a Colombia en bicicle¬ 
ta. Enrique Ramírez Gaviria, con sólo 
tres transmóviles reforzados por ser¬ 
vicio telefónico durante quince días, 
transmitió minuto a minuto esta ges¬ 
ta, en la cual los ciclistas, sin ninguna 
preparación física u operativa, trepa- 
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ruidos V Gesj;^ci^_oE la csudad 


Pfípuiaridad de ¡a radio: "Ruidos t/ de k 

eiudiuí", canea tura rie Adolfo Sitmper. 

''E'stauipa", ejiero 7 de 1939. 

ron como escarabajos las agrestes cor¬ 
dilleras colombianas. El éxito obte¬ 
nido por Emisoras Nueva Granada y 
la recién fundada Radio Cadena Na¬ 
cional (RCN) fue total y recordó la trans¬ 
misión realizada por Carlos Arturo 
Rueda C. en 1947, cuando escuchando 
con audífonos las transmisiones de 
onda corta desdé Managua, recons¬ 
truyó cada partido de ''pelota chica" 
en su propia voz, con lo cual casi para¬ 
lizó a Colombia, al narrar las inciden¬ 
cias de los Juegos Centroamericanos y 
del Caribe, que escogerían al campeón 
de béisbol de la serie en Nicaragua. 

La precariedad de los sistemas 
transmisores de enlace hizo palpable 
la necesidad de organizar una red 
para interconectar con equipos de fre¬ 
cuencia modulada a las principales 
ciudades colombianas y para ello se 
instaló la primera repetidora en el ce¬ 
rro de Monserrate de Bogotá, que en¬ 
viaba señales radiales a Medellín y 
Manizales. Caracol, fundada pocas 
semanas después del 9 de abril, le 
respon di c> a kcn con un espacio no 
deportivo, transmitiendo la radio¬ 
novela cubana El derecho de nacer, ori¬ 
ginal de Félix B. Caignet. Esto marcó 
un verdadero récord, pues este géne¬ 
ro, —conocido en Norteamérica como 
opera $oap, es decir, la "ópera del ja¬ 
bón", porque su s pa trocinadores eran 
fabricantes de tales artículos—, si se 
había utilizado ya en el país, —en 
Chan Lí-Fo, el genial detective chino, 
y las series de aventuras en la Guajira, 
escritas por Luis Serrano Reyes y de¬ 


nominadas Tanané, Tangaré, el Itijo de 
Tanané y Maptuiá, que tuvieron gran 
acogida al transmitirlas la Emisora 
Nue%'a Granada—, pero no con tanto 
éxito como el folletín caribeño. 

Radio Continental de Bogotá nació 
en 194Ü con un potente transmisor de 
50 kilovatios, y aunque contaba con un 
excelente grupo de colaboradores, su 
idea de masificar la presentación de ra¬ 
dionovelas no cristalizó totalmente. 

Emisora Nueva Granada también 
con bastante acogida había implan¬ 
tado una serie de espacios dramatiza¬ 
dos orientados por "Aramis" y Fran¬ 
cisco José Restrepo, que se llamaron 
Gmews doctor, Apague la luz y La marcha 
del tiempo, emitida esta última en el 
horario del mediodía. RCN trató de 
recuperar la sintonía de las radio- 
novelas con El ángel de la calle, escrita 
por Efraín Arce Aragón, que en su 
momento casi iguala las preferencias 
de la audiencia por El derecho de nacer, 

Pero la industria notó que los even¬ 
tos deportivos que tenían una dura¬ 
ción diaria superior a la de cualquier 
radionovela, como la vuelta a Colom¬ 
bia o el campeonato profesional de 
fútbol, iniciado en 1950, crearon la ne¬ 
cesidad comercial de ofrecer mejores 
transmisiones. Y aunque en el pasado 
se le había dado relevancia a las com¬ 
petencias hípicas y a las primeras ca¬ 
rreras internacionales de automovilis¬ 
mo, desarrolladas entre Buenos Aires 
y Caracas, estos eventos no hicieron 
vibrar totalmente al país. Tales argu¬ 
mentos motivaron la entrada a la ac¬ 
tividad radiofónica de importantes 
compañías manufactureras de Mede¬ 
llín, para "industrializar" la actividad 
técnica e informativa. 

William Gil Sánchez, un odontó¬ 
logo y empresario antioqueño vincu¬ 


lado a este medio desde 1946, cuando 
se hizo socio de la Emisora Siglo xx, 
de Medellín, adquirió al poco tiempo 
con su grupo inversionista La Voz de 
Antioquia, iniciándose así el núcleo 
de la Cadena Radial Colombiana, Ca¬ 
racol. Gil interesó a las directivas de 
Col tejer para que comprasen la mitad 
de sus emisoras. Unos empresarios 
bogotanos, vinculados al periódico £/ 
Liberal, que promovieron la Radiodi¬ 
fusión Interamericana, cuyos trans¬ 
misores pusieron a disposición del 
gobierno a raíz del 9 de abril, cam¬ 
biando su nombre por Emisoras 
Nuevo Mundo, se interesaron tam¬ 
bién por la propuesta que les hizo Wi¬ 
lliam Gil a través de la llamada Com¬ 
pañía Colombiana de Radiodifusión 
de Medellín y le vendieron el 50% de 
la empresa capitalina. 

Emisoras Nuevo Mundo emitió su 
primera programación comercial el 1 
de .septiembre de 1948, con la actua¬ 
ción especial del tenor mexicano Nés¬ 
tor Mesta Chayres. Se inició así la es¬ 
trecha colaboración de La Voz de An- 
tioquía con Emisoras Nuevo Mundo, 
que aún continúa vigente. 

Fabrica to, por la exclusividad que 
le otorgó La Voz de Antioquia a Col- 
tejer, accionista de la misma y gran 
competidora textil, tuvo que recurrir 
a la por entonces pequeña Voz de Me¬ 
dellín para poder culminar su cam¬ 
paña de propaganda radial conme¬ 
morativa de sus bodas de plata. Lo¬ 
graron un cubrimiento nacional al en¬ 
cadenarse con Emisora Nueva Gra¬ 
nada de Bogotá, lo que llevaría a la 
consolidación definitiva de Radio Ca¬ 
dena xNacional, KCN. 

En junio de 1949 fue nombrado 
como nuevo gerente de las Emisoras 
Nuevo Mundo Fernando Londoño 



hiñu^uradón de ¡a etmsora ílfCK "El Mundo en Bogotá", diaembre 15 de 1950: Gloria Vulenda de 
Castaño, Gonzalo Rueda C.aro, Alfonso Peñaranda R., Roberto Ardniegas, monseñor Emilio de Brigard 
Ortiz, Eduardo Caballero Calderón p Eduardo Carranza. Fotografía de Sady González. 
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Ante el tmerófonü de HJCK, Gloria Valencia de Cmiaño entrevista 
al actor y director de teatro Jean-ljyuis Barraali y a Phiüppe Norih, 
director de la Alianza Cohmbo Francesa. 



Homenaje a la HjCK en shs 25 años: Gonzalo Mallarino, 

Fernando Charry tara, Manneí Mejía Valiejo, H. Waíter, 

Alvaro Castaño Castillo idirector de la emisora), Rodrigo Castaño Valencia, 
Gabriel García Márquez, jorge Rojas, Eduardo Carranza, Alvaro Mutis, 
Pedro Gómez Vaiderrama, Otto de Greiff, Rogelio Eckavarría. 


Henao, quien jamás había tenido nin¬ 
guna participación en las actividades 
radiales, pero que llegaría a ser uno 
de los más importantes dirigentes ra¬ 
diofónicos colombianos. La Voz de 
Colombia, que había sido destruida 
durante el 9 de abriL fue reconstruida 
con la colaboración de Jesús Alvarez 
Botero, otro gran radiodifusor que en 
1955 ingresaría a la RGW 

Emisoras culturales 
El primer intento de incorporar total¬ 
mente la cultura a la incipiente radio 
fue llevado a cabo por la emisora íijn. 
En 1933, la Universidad de Antioquia 
inició su propio servicio radiofónico, 
operando una estación experimental 
que mezclaba programas didácticos de 
enseñanza de idiomas, espacios musi 
cales e intercambios con radioafídona¬ 
dos nación a les y del exterior. Coloca¬ 
ban altoparlantes en las ventanas del 
claustro académico para que los estu¬ 
diantes pudieran escuchar y participar 
en las conversaciones que se sostenían 
en el aire. Luego vino la Radiodifusora 
Nacional de Colombia, seguida en 1948 
por la Emisora de la Universidad Pon¬ 
tificia Bolivariana de Medellín. 

Tales ejemplos interesaron a un 
grupo de intelectuales y jóvenes pro¬ 
fesionales, entre los cuales se conta¬ 
ban Eduardo Caballero Calderón, 
Gonzalo Rueda Caro, Alvaro Castaño 
Casrillü y Santiago Salazar, entre 
otros, para fundar la emisora h|CK, El 
mundo en Bogotá, la cual ha tenido 
la particularidad de ser conocida por 
sus letras identifica ti vas, como lo fue 
en el pasado la H|N. La l ijCK recibió 
el cariñoso epíteto de «La emisora de 


los intelectuales», y su lerna promo¬ 
cional, desde su inauguración, el 15 
de septiembre de 1959, ha sido: «La 
emisora de la inmensa minoría». Co¬ 
menzó a trabajar con los equipas que 
el compositor Jorge Añez utilizó en 
1940 en su radiodifusora Ecos del Te- 
quendama, la cual se había especiali¬ 
zado en divulgar la música típica co¬ 
lombiana del interior, y pese a los va¬ 
ticinios negativos que se hicieron so¬ 
bre sus resultados económicos, tras 
los primeras años, que fueron bas¬ 
tante difíciles, la HJCk llegó a consoli¬ 
darse como una magnífica empresa 
cultural, con resonantes resultados fi¬ 
nancieros y cuya labor de más de 40 
años ha sido reconocida varias veces 
en el exterior. 

Al poco tiempo, se vinculó a esta 
naciente empresa Hernán Mejía Vé- 
lez, quien había sido la 'Voz oficial" 
de la emisora del Estado y contaba con 
un excelente timbre vocal También allí 
se hizo conocer Gloria Valencia de Cas¬ 
taño, quien posteriormente se dedica¬ 
ría a trabajar en la televisión. Antiguos 
colaboradores de la Radio Nacional se 
vincularon a la HJCK y por lo tanto 
puede afirmarse que esta nueva emi¬ 
sora fue la hija de aquella, pues su alta 
calidad es muy similar a la impuesta 
por la vocera radial gubernamental 

La HJCK ha desarrollado paulatina¬ 
mente un plan de modernización de 
sus equipos técnicos, que culminó en 
1981 con el cambio al sistema de trans¬ 
misión de l^.M. estéreo, abandonando 
en forma definitiva la banda de Am¬ 
plitud Modulada a.m. Adicional¬ 
mente a su labor divulga ti va, que in¬ 
cluye la publicación de un boletín 


quincenal de programación, la HJCK 
tiene una colección discográfica que 
rescata ejemplos históricos con testi¬ 
monios en la voz de nuestros escrito¬ 
res y críticos. También ha formado 
un archivo de la palabra, que guarda 
las voces de los más eminentes colom¬ 
bianos relacionados con la literatura 
y el arte, el cual sirvió de base para 
la formación de la colección de la Casa 
de Poesía Silva de Bogotá. 

La programación culta de la Radio 
Sutatenza, que se liquidó, llegó a 
competir seriamente, en la época de 
su mayor auge, con la Radio Nacional 
y la emisora hjck. 

Por otra parte, en 1935, con motivo 
del Congreso Eucaristico Nacional, la 
entonces llamada Orquesta Sinfónica 
Nacional ofreció un concierto al aire 
libre en Medellín, dirigido por Jorge 
Lalinde, quien sería más tarde un 
destacado ingeniero químico y com¬ 
positor de concierto; el concierto fue 
transmitido por La Voz de Antioquia. 
Hacia 1944, Hernando Téllez fue el 
organizador de los Conciertos Glott- 
mann, en los que la Orquesta Sinfó¬ 
nica Nacional, antecesora de la actual 
Orquesta Sin fónica de Co 1 ombia, 
ofrecía audiciones auspiciadas por 
una importante empresa comercial, 
cuyas boletas eran distribuidas gra¬ 
tuitamente para asistir al Teatro Co¬ 
lón, y luego al Teatro Colombia de 
Bogotá, donde los maestros Otto y 
León de Greiff explicaban las obras a 
los asistentes; los conciertos eran 
transmitidos al aire, en forma si¬ 
multánea, por la Radiodifusora Na¬ 
cional de Colombia y La Voz de 
Colombia. 
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Etapa intermedia 

Los más destacados hombres de radio 
se han consolidado en emisoras de 
Medellfn y Bogotá, aunque muchos 
comenzaron a surgir en la provincia, 
como es el caso de Julio Nieto Berna!, 
Por ser polos de atracción, Bogotá y 
Medellí n han contado siempre coma- 
diodífusoras que establecen innova¬ 
ciones de programación y muchas de 
las radíos pequeñas han sobresalido 
por su originalidad. 

Radio Santa Fe de Bogotá, cuyo 
lema es «Aquí y en todas partes», ha 
sido la cultora de la música popular 
colombiana del interior, como antes 
había tratado de hacerlo Jorge Añez 
con Ondas del Tequendama, Radío 
Santa Fe fue la impulsora de las obras 
de Emilio Sierra y de bastantes con¬ 
juntos de instrumentos de cuerdas; 
ha quedado en la memoria de los bo¬ 
gotanos la famosa Hora de ¡os novios, 
animada por el popularisimo "Don 
Ruby”, pseudónimo de Jorge Reyes 
Corzo, Durante muchos años, el exce¬ 
lente pianista Orioi Rangel, los Her¬ 
manos Martínez, Jaime Llano y el 
conjunto del maestro Hernando Rico 
Velandia, para no citar sino a tres co¬ 
nocidos grupos musicales, llevaron a 
través de sus ondas el mensaje sonoro 
nacional al centro de Colombia. 

El radiodifusor costeño Enrique 
Ariza popularizó en el interior de la 
nación, hacia 1947, la sabrosa y ca¬ 
liente música popular del litoral atlán¬ 
tico, a través de su escuchada Hora 
costeña, que se emitía en Bogotá. 
Ariza sería más tarde uno de los pro¬ 
pietarios de la Emisora Mil Veinte, 
junto con Gustavo Uribe Torschmidt 
y Rafael Moreno. Al retirarse de esa 
empresa, fundó Radio Kalamary en 
BarranquíUa. En la Emisora Mil Vein¬ 
te, comenzó a surgir el gran comuni- 
cador Carlos Pinzón, quien implantó 
el sistema de emitir una pareja de dis¬ 
cos diferentes bajo la denominación 
de "los dos pegaditos". 

Emisora Suramérica en Bogotá, por 
intermedio de la voz y libretos de Mi¬ 
guel Angel Díaz, ofreció durante lar¬ 
gos años el programa dominical Pas¬ 
tas Galio y la Opera, espacio que en¬ 
señó a toda una generación a disfrutar 
del encanto de este genero musical. 

La Voz de Medeüín, orientada por 
Roberto Ramírez Gaviria, hermano 
del propulsor de la Emisora Nueva 
Granada, llevó como colaborador a 
Fernando Gutiérrez Riaño. Por sus 
ondas pasaron, entre otros, "Monte- 
cristo", la familia Ughetti, Juan Euge¬ 


nio Cañavera, el maestro Pie tro Mas- 
che ro ni, Be re n ice Chaves, Alberto 
Granados, Luis Dueñas Perilla y Luis 
Lalinde Botero. Fabricato y un grupo 
empresarial antioqueño ingresaron 
luego como socios, con lo cual los más 
importantes industriales de Medellín 
entraron de lleno en la actividad ra¬ 
dial, unos alrededor de Caracol y 
otros asociados con RCN, 

La programación de La Voz de Me¬ 
dellín era muy variada; allí, el vete¬ 
rano Hernando Tcllez presentaba su 
espacio del mediodía, y en sus 

micrófonos se inició profesional- 
mente el conjunto "Los Estudiantes", 
compuesto por Eme te rio, Felipe y Ru¬ 
fino Duque, 

En cuanto a la radiodifusión educa¬ 
tiva, a raíz de los positivos logros de 
las emisoras universitarias de Mede- 
liín, monseñor José Joaquín Salcedo, 
radioaficionado desde 1947 y vicario 
cooperador del pueblo de Sutatenza, 
fue autorizado en 1948 por el ministe¬ 
rio del ramo para hacer funcionar una 
estación rural radiofónica de carácter 
cultural. Al año siguiente, le fue per¬ 
mitido elevar la potencia del transmi¬ 
sor a un kilovatio y así organizó las 
Escuelas Radiofónicas de Radio Suta¬ 
tenza y la Acción tultural Popular. 
Con la ayuda de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educa¬ 
ción, la Ciencia y la Cultura (Unesco), 
consolidó sus emisoras, que operaron 
el grupo de transmisores de carácter 
privado más potente* Creó dos redes: 
la básica, dedicada a las escuelas ra¬ 
diofónicas, y otra de carácter compe¬ 
titivo, pero cuando su programación 
dejó de ser eminentemente culta y ad¬ 
quirió un carácter popular y comer¬ 
cial, perdió los auxilios gubernamen¬ 
tales, por lo que debió clausurarlas. 
Sus equipos técnicos y parte de las 
edificaciones de Bogotá, fueron ad¬ 
quiridos por Caracol en 1989, con los 
cuales la Cadena Radial Colombiana 
empezó a transmitir en onda corta, 
para llevar su programación a los 
compatriotas residentes en el exte¬ 
rior. 


El presente 

Modificaciones de 
la programación 

Los grandes cambios en las costum¬ 
bres y la cultura, experimentados por 
el país en estas últimas décadas, se 
han reflejado en la radio. El adelanto 
tecnológico ha sido prodigioso; natu¬ 
ralmente la programación radiofónica 


ha variado y en muchos casos, por 
desgracia, su calidad intelectual ha 
desmejorado, pues ha sufrido la in¬ 
fluencia creciente de la televisión. 

La variada programación radial que 
antes se desarrollaba en vivo en los 
radioteatros prácticamente ha desa¬ 
parecido. Si tomamos, por ejemplo, 
el humorismo, vemos que reciente¬ 
mente fueron muy populares los pro¬ 
gramas Hogar, dulce hogar de Víctor 
Malla riño. Los chapar riñes, La sini pática 
escLicíita de doña Rita, E! tremendo juez 
y la tremenda corte, lasapoteósicas pre¬ 
sentaciones de Emeterio y Felipe "Los 
Tolimenses", El programa de Hehert 
Castro y otros muchos espacios que 
se originaban frente al público. 

Pero esta etapa radiofónica perte¬ 
nece al pasado, y ya no es lo mismo 
escuchar los programas de "Monte- 
cristo" o el Manicomio de Vargasvit, 
donde se aprecia que los aplausos y 
risas son grabaciones. 

En este campo, merece un justo tri¬ 
buto Humberto Martínez Salcedo, un 
excelente comunicador, abogado de 
profesión, magnífico locutor, finí¬ 
simo humorista, quien se distinguió 
por su extraordinaria versatilidad 
para la imitación de voces. Durante 
muchos años mantuvo, contra viento 
y marea, diferentes programas de 
critica, los cuales fueron efímeros por 
las continuas sanciones impuestas 
por las autoridades ante los ácidos co¬ 
mentarios que allí hacía sobre el ma¬ 
nejo del país. Recor damos. La cantale¬ 
ta, La Tapa, El Duende o El Corcho, que 
se emitieron en varias emisoras bogo¬ 
tanas pertenecientes a diferentes sis¬ 
temas de cadenas radiales o en radio¬ 
difusoras independientes. Martínez 
Salcedo murió repentinamente en 
1986, cuando estaba en plena madu¬ 
rez creativa; su pérdida para la radio 
colombiana ha sido irreparable. 

Es conocida una anécdota de la 
época en que Humberto Martínez Sal¬ 
cedo era locutor de planta en la Radio¬ 
difusora Nacional de Colombia: en un 
momento en que se estaba pasando 
al aire un discurso pregrabado del 
presidente Alberto Lleras Camargo, 
durante su segunda administración, 
la cinta magnetofónica se estropeó en 
la mitad de la transmisión; como Lle¬ 
ras Camargo no acostumbraba a rea¬ 
lizar improvisaciones y todos sus dis¬ 
cursos eran leídos, una copia de! texto 
acompañaba a la grabación, entonces, 
Martínez Salcedo tomó la copia y con¬ 
tinuó leyéndola imitando impecable¬ 
mente la voz del primer mandatario; 
así, sin que nadie notara la supíanta- 
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c i ó n, e I m o n sa j e íí e d i u n d i ó e n fo rn i a 
completa a todo el país. 

Actualmente, los programas vivos 
de música no son tjriginados en los 
radioteatros. Los equipos móviles 
sólo se desplazan a Ginebra (Valle) y 
a Vallcdupar para transmitir anual¬ 
mente los famosos Festival del Mono 
Núñez y el Festival VallenatOj. respec¬ 
tivamente; cuando hay eventos simi¬ 
lares, las emisoras envían sus trans¬ 
móviles hasta el lugar donde se cele¬ 
bran, Una notable excepción a esta 
práctica fue el evento auspiciado por 
KC]S] en junio de 199L para escoger 
"Las cien mejores canciones colom- 
bianas'L en el cual, gracias al interés 
de Alberto Upegui, se logró agrupar 
a miles de asistentes, demostrando 
que a nuestro público le encanta la 
auténtica música nacional. 

En cuanto a las actividades depor¬ 
tivas, las cadenas radiales promueven 
competencias, entre las que se desta¬ 
can las relacionadas con el ciclismo, 
especialmente el Caracol de Montaña 
y el Clásico rcn, eventos que acapa¬ 
ran la atención de la ra di oaudiencia 
nacional. Así mismo, las transmisio¬ 
nes dominicales de fútbol profesio¬ 
nal, las olimpíadas mundiales, ios 
campeonatos suramericanos de atle¬ 
tismo, los Juegos Atléticos Naciona¬ 
les, las copas mundiales de fútbol, los 
partidos íntf^rnos de baloncesto y vo- 
leibol, las temporadas de toros, en las 
que se distinguen los comentarios de 
Fernando González Pacheco, junto 
con emisiones más locales como el bo¬ 
xeo y la "pelota chica" en la costa 
atlántica, son muestras de las trans¬ 
misiones deportivas a control remoto 
que efectúan nuestras emisoras. 

Las radionovelas pasaron de moda, 
al igual que muchos programas hu¬ 
morísticos, que ahora sólo se emiten 
esporádicamente. Los espacios cultu¬ 
rales son mínimos y se les asignan 
los tiempos de menor audiencia. En 
cambio, es muy usual que todas las 
emisoras promuevan la venta de dis¬ 
ecáis y acostumbren celebrar ccmcursos 
entre los oyentes para rifar ejempla¬ 
res de grabaciones que están de 
moda. Adicionalmente, Caracol po¬ 
see su sistema de Radio Reloj, que 
ofrece música popular acompañada 
de la hora, propaganda y la emisión 
de mensajes sobre servicios sociales. 
Así mismo, esta cadena ha venido 
operando desde hace unos años a Ra¬ 
die) Recuerdos, cuya programación 
básicamente consiste en música po¬ 
pular de origen mexicano, argentino 
y similar, siguiendo en una forma pa- 
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recida la programación que implantó 
hacia 1950 la Radio Me tro pcí lita na de 
Bogotá. 

Bachillerato radial 
y emisoras religiosas 

La Radiodifusora Nacional de Colom¬ 
bia, en asocio del Ministerio de Edu¬ 
cación Nacional, desde hace algún 
tiempo ha puesto gran empeño en 
ofrecer los cursos de enseñanza pri¬ 
maria y bachillerato por radio, como 
una modalidad de la "pedagogía a 
distancia"; los cursos tienen gran aco¬ 
gida y multitud de emisoras de pro¬ 
vincia, gracias a un servicio de trans¬ 
cripciones grabadas, los retransmiten 
en diferentes horarios y diversas zo¬ 
nas. 

Al mismo tiempo, las emisoras han 
servido para divulgar tesis religiosas; 
en el pasado, los papas Pío xii, Juan 
XXlll, Pablo VI y el actual pontífice, 
Juan Pablo ii, han hecho llegar su voz 
para la radio colombiana. En 1949, se 
emitió desde Cali el mensaje que Pío 
XII preparó para el pueblo colombiano 
con motivo dcl Congreso Eucarístico. 
En el Congreso Eucarístico Interna¬ 
cional de 1968, el papa Pablo VI vino 
a Colombia e inauguró las nuevas ins¬ 
talaciones de Radio Sutatenza; sus 
homilías fueron transmitidas por la 
radio colombiana. Anteriormente, en 
1960, el papa Juan xxtli se dirigió a 
los colombianos, cuando monseñor 
Salcedo inauguró su primer transmi¬ 
sor de 50 kilovatios. 

Dos emisoras se fundaron en Bo¬ 
gotá para adelantar una labor apostó¬ 


lica de carácter católico: La Voz de 
María y Emisora Mariana, creadas en 
1930. En otros lugares del país hay 
emisoras con una orientación similar, 
que dependen de las diócesis y parro¬ 
quias. Además, en la Radiodifusora 
Nacional de Colombia, en 1957, el sa¬ 
cerdote Rafael García Herreros pre¬ 
sentaba su programa El Minuto de Dios 
y el entonces padre José Joaquín Gar¬ 
cía Ordóñez ofrecía dominicalmente 
su Crónica religwsa. En Radio Sutaten¬ 
za, el presbítero Roberto Mora Mora 
emitía al mediodía sus Charlas con ia 
familia. 

Los protestantes de diversas ten¬ 
dencias, gracias al nuevo espíritu de 
tolerancia religiosa que vive el país, 
han entrado decididamente en ia úl¬ 
tima década a exponer sus mensajes, 
llegando a adquirir varias emisoras en 
las principales ciudades para divulgar 
sus puntos de vista. 

La mediana industria radial 

Teniendo en cuenta el gran cubri¬ 
miento de los dos sistemas principa¬ 
les de cadenas radiales, las emisoras 
medianas y pequeñas se han agru¬ 
pado en organizaciones similares que 
persiguen los mismos fines. Han sur¬ 
gido muchas instituciones de esta da¬ 
se, algunas de las cuales continúan 
laborando. Entre todas ellas, recorda¬ 
mos a Cran, Melodía, Sonar, Unión 
Radio, Radio Cadena Independiente, 
Coral y Super, cuyo lema de los espa¬ 
cios informativos sostiene: í<Si lo dijo 
Super, póngale la firma». 

Merece una mención especial el 
Circuito Todelar, fundado en 1953 
por Bernardo Tobón de la Roche, un 
prestigioso hombre de radio caldeó¬ 
se, que organizó su cadena bautizán¬ 
dola con una sigla formada por las 
primeras sílabas de sus apellidos. 
Esta organización es la tercera en im¬ 
portancia del país y su sede está en 
Cali, cuya principal emisora es La Voz 
de Cali; el lema identificativo sostie¬ 
ne: «Todelar, lo moderno en radio» y 
los pilares de la organización son, 
además de la emisora base de Calí, 
Radio Continental de Bogotá, La Voz 
del Río Grande de Medellfn, Emiso¬ 
ras ABC de Barranquilla y Emisoras 
Fuentes de Cartagena . Como el resto 
de las principales cadenas colombia¬ 
nas, también Todelar emplea tres blo¬ 
ques principales, con programación 
especializada. En música, tiene siste¬ 
mas de aires caribeños, baladas para 
la juventud y las creaciones de tipo 
popular en general. Así mismo, 
cuenta con espacios noticiosos e ín- 
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forma ti vos, fuera de las emisoras de¬ 
portivas. 

Frecuencia Modulada 

Este sistema de transmisión ofrece 
una excelente calidad sonora, pero 
tiene la desventaja de que sus ondas 
sólo llegan hasta donde lo permite 
una línea visual, lo cual limita bas- 
tan te su zona de cubrimiento. Inicial¬ 
mente, los equipos de Frecuencia Mo’ 
dulada (F.M ) servían para emitir 
desde los estudios hasta los transmi¬ 
sores, ya que garantizaban una mayor 
fidelidad que la ofrecida por las clá¬ 
sicas líneas telefónicas. Cuando se 
implemento el servicio de enlaces en¬ 
tre ciudades, los equipos de micro- 
ondas F.M, sirvieron para ejecutar esta 
intercomunicación. Esta actividad ra¬ 
dial específica está regida por el de¬ 
creto 2985 de 1975, su decreto regla¬ 
mentario 3418 de 1954 y la ley 74 de 
1966. 

Su crecimiento ha sido vertiginoso 
en la última década: en 1974, en Bogotá 
sólo existían cuatro emisoras de esa 
modalidad y una en Cali. En julio de 
1990, existían unas cien radiodifuso¬ 
ras aprobadas de F,M., controladas 
por el Ministerio de Comunicaciones, 
el cual reemplazó en 1953 al antiguo 
Ministerio de Correos y Telégrafos. 
Actualmente en la capital de la Repú¬ 
blica funcionan veinte emisoras de 
F M. y la Radiodifusora Nacional de 
Colombia dispone de una red de emi¬ 
soras de esta clase para ofrecer nacio¬ 
nalmente dicho servicio. La instalada 
en la ciudad de Leticia es autónoma, 
pues mantiene una programación in¬ 
dependiente, y la ubicada en la isla 
de San Andrés está interconectada 
con la red nacional por vía satélite. 

Es interesante comparar estas cifras 
con las emisoras de Amplitud Modu¬ 
lada (A.M.), que llegan, según los re¬ 
gistros dei Ministerio de Comunica¬ 
ciones, a 410 radioemisoras diferen¬ 
tes, instaladas en todo el país. El cua¬ 
drante de Bogotá se encuentra total¬ 
mente sa turado con 32 emisoras, una 
más que las existentes en 1974, RCN 
cuenta con 95 emisoras en toda la na¬ 
ción, entre propias y afiliadas. A Ca¬ 
racol la conforma una cadena de 122 
radiodifusoras, en tanto que Todelar 
dispone de 79 radioemisoras. 

Dentro del sistema F.M. , en el caso 
bogotano, se encuentra la mayor con¬ 
centración nacional de emisoras neta¬ 


mente culturales: sistema de F M de 
la Radiodifusora Nacional de Colom¬ 
bia, Musicar Stereo, Emisora de la 
Universidad Jorge ladeo Lozano 
Hju r, E'misora iiJCK, El mundo en Bo¬ 
gotá, Emisora de la Universidad Na¬ 
cional de Colombia y Emisora Javeria- 
na. Cabe resaltar que en nuestra capi¬ 
tal la programación culta en A. M. pre¬ 
senta un panorama verdaderamente 
desolador, pues sólo se encuentra 
operando la Radiodifusora Nacional 
de Colombia. 

Espacios informativos 

El radio periodismo colombiano ha 
sufrido un vuelco total en el último 
quinquenio. Los tradicionales noticie¬ 
ros de media hora de duración, que 
se difundían tres veces diarias, como 
el recordado Repórter Esso que popu¬ 
larizó la voz de Marcos Pérez, dejaron 
de presentarse en dicha forma. Fer¬ 
nando Gómez Agudelo trató en 1962 
de sostener una emisora que única¬ 
mente emitiese noticias durante las 
24 horas y org mizo Emisoras El Dora¬ 
do, cuyc>s estudios estaban en el aero¬ 
puerto de Bogotá, sin alcanzar las me¬ 
tas previstas. 

Tanto Caracol, como Todelar y RCN 
han optado por darle una mayor im¬ 
portancia a los servicios noticiosos, 
iniciando así espacios informativos 
que duran tres horas continuas, los 
cuales salen al aire tres veces diarias. 
Juan Gossaín y Yamid Amat fueron 
los iniciadores de esta modalidad, 
donde, gracias a los satélites, cada ca¬ 
dena puede mantener corresponsales 
propios en las principales ciudades 
de Europa y América. La calidad del 
sonido es magnífica y en vista de tan 
óptimos resultados, tres cadenas han 
establecido redes nacionales de carác¬ 
ter deportivo. También organizan 
programas, manejados por expertos en 
muy diferentes actividades, para anali- 
z.ar temas hogareños, que son transmi¬ 
tidos en la mitad de k mañana y parte 
de ia tarde, y destinados a las mujeres 
que permanecen en sus casas. 

Por otra parte, la industria radial 
actual ha dejado de lado su tradicional 
labor divulga ti va cultural, que ahora 
sólo cuenta con cortos programas en 
horarios nada atrayentes: las mañanas 
de los sábados y domingos. Quizás el 
espacio más antiguo de esta clase es 
la Radiorreinsta Motiitor de Caracol, 
fundada en 1953 por idea de Fer¬ 


nando Londoño Henao, presidente 
de esa cadena, y que organizaron Ju¬ 
lio Nieto Berna! y Carlos Pinzón. 

Ya está muy lejana la época de la 
transmisión del primer vuelo noctur¬ 
no, organizada en 1938 por Antonio 
Henao Gaviria en Medcllín, y promo¬ 
vida por La Voz de Antioquia. Esta 
hazaña culminó con éxito porque su 
organizador, desde la propia aerona¬ 
ve, solicitó radialmente la ayuda de 
los automotores de esa dudad para 
que fueran hasta el aeropuerto e ilu¬ 
minaran con sus faroles la pista. En 
1941 este pionero de la radio colom¬ 
biana viajó hasta las inhóspitas selvas 
de Urabá para entrevistar a los indios 
katíos, hazaña que transmitió radial- 
mente con un equipo emisor portátil. 
También debe recordarse a Pedro J. 
Calderón, jefe de publicidad deColte- 
jer, quien en la década de los años 
cuarenta realizó un viaje férreo de 
Medellín a Puerto Berrío pasando por 
el famoso túnel de La Quiebra, para 
luego embarcarse en un antiguo bu¬ 
que de vapor hasta Barrancabermeja, 
periplo que también se perifonió al 
aire por La Voz de Antioquia. 

Más recientemente, en 1983, bajo 
el auspicio de El Espectador, se llevó 
a cabo la 'TYimera caracola del río 
Magdalena", en la que un grupo de 
periodistas remontó el río, en un mo¬ 
derno remolcador, desde Barranquí- 
lla hasta el propio nacimiento. Todo 
el trayecto fue cubierto por agua, por 
tierra, e inclusive por globo aerostá¬ 
tico, explicándole a la ra di oaudiencia 
los problemas que afligen a los habi¬ 
tantes de las zonas ribereñas. 
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